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De  los  hñJoB  lejítimos. 


ARTICULO  I 

La  ley  supone  concebidos  durante  el  matri- 
monio;  los  hijos  que  nacieren  después  de  seis 
meses  del  casamiento  válido  ó  putativo  de  la 
madre,  y  los  postumos  que  nacieren  dentro  de 
diez  meses  contados  desde  el  dia  en  que  el 
matrimonio  válido  ó  putativo  fué  disuelto  por 
muerte  del  marido,  ó  porque  fuese  anulado. 

§  I  Fbeitas.  Proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
§  II  Código  de  Chile. 
S  III  Código  Civil  del  Estaio-Oriental  del 

Uruguay. 
§  IV  Código  Civil  del  Beino  de  Italia. 
§  lí  Código  de  Austria. 
I  VI  GoYENA.  Proyecto  de  Código  Civil  para 

España. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  numero  I46O  en  el 
Peoyecto  de  CóDiao  Civil  faba  el  Beasil,  trabajado  i^or  el  Su* 
^BEiíAS  ^ue  traducimos^  y  es  como  si<jue; 
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Se  presumirán  concebidos  durante  el  matrimonio  de  su  madre» 
solamente  los  siguientes  hijos: 

P  Los  que  nacieren  después  de  seis  meses  contados  del  dia  en 
que  el  casamiento  yálido  6  putativo  de  su  madre  fué  celebrado. 

2P  Los  postumos,  que  son  los  que  nacieren  dentro  de  diez  me- 
ses, contados  del  dia  en  que  el  casamiento  válido  6  putativo  de  su 
madre,  fué  disuelto  por  el  fallecimiento  del  marido. 

3^  Los  que  nacieren  dentro  de  diez  meses,  contados  del  dia  en 
que  el  casamiento  putativo  de  su  madre  fué  disuelto  por  oJ^ras 
causas. 

4°  Los  que  nacieren  dentro  de  diez  meses,  contados  del  dia 
en  que  el  casamiento  putativo  de  su  madre  fué  anulado. 

§  11  Este  artículo  es  ta7nhie7i  concordante  del  178  y  de  la  primera 
parte  del  180  del  Cdniao  Crviii  db  Chiüb,  que  transcrihimos'Jí  con^ 
tinuacion: 

Art.  179— El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  de  sus  pa- 
dres, es  hijo  legítimo. 

Lo  es  también  el  concebido  durante  el  matrimonio  putativo, 
mientras  produzca  efectos  civiles. 

Art.  180 — El  hijo  que  nace  después  de  espirados  los  ciento 
ochenta  dias  subsiguientes  al  matrimonio,  se  reputa  concebido  en 
él  y  tiene  por  padre  al  marido. 

§  111  Concuerda  este  artlctdo  con  el  que  lleva  él  numero  190  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Obiektal  del  Ubuguat,  que  es  como 
sigue: 

Se  considera  la  criatura  concebida  durante  el  matrimonio,  cuan- 
do nace  fuera  de  los  ciento  ochenta  dias,  después  de  contraído  o 
dentro  de  los  trescientos  dias  siguientes  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio. 

§  Vi  Es  concordante  cov  este  articulo  el  que  lleva  el  número  160 
c»  eZ  Código  Civil  DEL  Reino  T)Ií  Italia,  promulgado  por  Víctor 
Manuel  en  25  de  Junio  de  186S,  cuyo  artículo  traducimos  y 
dice  asi: 

Se  presume  concebido  durante  el  matrimonio,  el  hijo  nacido  ni 
antes  de  los  ciento  ochenta  dias  de  la  celebración  del  matrimonio 
ni  después  de  trescientos  de  la  disolución  6  anulación  de  este. 

§  V  Concuerda  también  el  artículo  de  que  tratamos  CQn  el  que  en 
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d  Código  Citil  db  Atjsteia  lleva  el  número  138  que  traducido,  es 
como  sigue: 

La  presunción  de  nacimiento  legítimo  existe  en  faror  de  los  que 
han  nacido  en  el  séptimo  mes  de  la  celebración  del  matrimonio, 
6  en  el  décimo,  ya  después  de  la  muerte  del  marido,  ya  después 
de  la  disolución  completa  del  vínculo  conyugal. 

§  VI  Es  también  concordante  este  articulo  con  el  que  en  el  Peo- 
TBCrro  DB  Código  Ciyil  paba  España  del  Sb.  Goyena,  lleva  el 
numero  71  que  con  el  comentario  del  mismo  autor  tretnscrihimos  á 
continuación. 

Es  como  sigue: 

*'Se  presumen  legítimos  los  hijos  nacidos  después  de  ciento 
''ochenta  dias  contados  desde  la  celebración  del  matrimonio,  y 
"dentro  de  los  trescientos  siguientes  á  su  disolución. 

"Contra  esta  presunción  no  se  admite  otra  prueba  que  la  de 
"haber  sido  físicamente  imposible  al  marido  tener  acceso  con  su 
"muger  en  los  primeros  ciento  yeinte  dias  de  los  trescientos  que 
"han  precedido  al  nacimiento." 

312  Francés,  234  napolitano,  203  de  la  Luisiana,  162  de 
Yaud,  305  Holandés,  2,  capítulo  3,  parte  1,  Bávaro,  138  Austria- 
co:  los  4  y  19  Prusianos,  título  2,  parta  2,  ponen  210  dias  6  siete 
meses  cumplidos  después  de  la  celebración  del  matrimonio,  y  302 
en  lugar  de  los  trescientos  después  de  su  disolución. 

"Pater  is  est  quem  nupti»  demonstrante'  ley  5,  título  4,  libro  2 
del  Digesto,  "filium  eum  definimus,  qui  ex  viro  et  us^ore  ejus  nas- 
"citur."  "Sed  si  fingamus  abfuisse  maritum  verbi  gratia  per  de- 
"Gennium,  rerersum  anniculum  invenisse  in  domo  sua:  placet 
"nobis  Juliani  sententia,  hunc  non  esse  mariti  fílium:  Mihi 
"videtur,  si  constet  maritum  aliquandüs  cum  uxore  non  concu- 
"buisse  infirmitate  intervenient'e  yel  alia  justa  causa:  vel  si  ea 
"raletudine  pater  familias  fuit,  ut  generare  non  possit:  hunc  qui 
"in  domo  natus  est,  licet  yicinis  scientibus,  filium  non  esse:"  ley  6, 
título  6.  libro  1   del  Digesto.    "Séptimo  mense  nasci  perfectum 

partum  jam  receptum  est  propter  auctoritatem  doctissimi  viri 
Hippocratis:"  ley  12,  título  5,  libro  1  del  Digesto.  Esta  ley,  to- 
mada del  Jurisconsulto  Paulo,  debe,  según  unos,  entenderse  del 
séptimo  mes  cumplido,  pleno,  que  es  la  espresion  usada  por  Paulo 
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al  número  5,  título  9,  libro  4.  Eecep,  sentent:  pero  la  ley  no  con- 
tiene la  tal  espreslon  fundándose  en  la  autoridad  de  Hipócratee; 
el  citado  número  5  no  es  ley,  síq6  una  opinión  particular  fundada 
en  la  puerilidad  de  ser  el  siete  número  Pitagórico,  vatio  inim 
Pyihagorici  numeri  hoe  videtur  admitiere. 

Por  último,  la  ley  3,  párrafo.  12,  título  16,  libro  38,  su  autor 
TJlpiano,  dice  terminantemente:  "De  eo,  qui  centesimo  octogesi- 
"mo  secundo  die  natus  est,  Hippocrates  scripsit  et  Divus  Pius^ 
"Pontifidbus  rescripsit,  justo  tempore  videri  natum.:' 

"Post  decem  menses  mortis  natus  non  admittitur  ad  legitimam 
"hereditatem."  La  misma  ley  3,  párrafo  11,  la  29,  título  2,  libro 
28  del  Digesto  y  Novela  39,  capítulo  2.  "Decemviri  inXgigni 
hominem  non  in  undécimo/'  título  2  de  las  doce  Tablas. 

"Si  pudiere  ser  provado  que  el  fijo  de  alguna  muger  nasciere 
della,  seyendo  casada  con  aquel  marido,  é  non  aviendo  el  marido 
estado  alongado  della  tanto  tiempo  que  pudiessen  yerdaderamente 
sospechar,  segund  natura,  que  el  fijo  fuera  de  otri,  non  le  empece 
en  ninguna  manera  lo  que  el  padre  ó  la  madre  dixbssen*"  ley  9, 
título  14,  Partida  3.  La  4,  título  23,  Partida  4,  citando  como  la 
Somana  á  Hipócrates  habla  con  mayor  claridad.  "Si  desde  el  dia 
de  la  muerte  de  su  marido  fasta  diez  meses  pariesse  su  muger, 
legítima  seria  la  criatura  que  nasciere  6  se  entiende  que  es  de  su 
marido,  maguer  en  tal  tiempo  sea  nasdda;  solo  que  eUa  yiviesse 
con  su  marido  á  la  razón  que  finó:  Mas  si  la  nascencia  de  la  cría- 
tura  tañe  un  dia  del  onzeno  (mes)  después  de  la  muerte  del  padre, 
non  deye  ser  contado  por  su  fijo,'' 

"La  criatura  que  nasciere  fasta  en  los  siete  meses,  que  solo  que 
tenga  un  dia  del  seteno  mes,  que  es  cumplida  é  yiyidera.   E  debe^ 
ser  tenida  tal  criatura  por  legítima,  del  padre,  é  de  la  madre, 
que  eran  casados,>é  biyien  en  uno  á  la  sazón  que  la  concibió.'' 

La  ley  recopilada  2,  título  5,  libro  10  (13  de  Toro)  señala  yaga- 
mente  la  ausencia  del  marido,  ó  el  tiempo  del  casamiento,  para 
que  el  parto  (criatura)  no  sea  habido  natural  ni  legítimo. 

Se  presumen,  efe, — La  sola  naturaleza  no  puede  seryirnos  de 
guia  en  esta  materia,  la  mas  interesante  dd  Código  dvil:  ella  mis- 
ma, ha  cubierto  con  un  yelo  misterioso  é  impenetrable  la  trasmi- 
sión de  nuestra  existencia:  d  secreto  de  la  paternidad  es  tal  yez 
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el  Único  que  asusta  y  descor cierta  todos  los  esfuerzos  del  saber  y 
orgullo  humano. 

Mas  á  pesar  de  esto,  no  podia  dejarse  en  incertidumbre  la  pa- 
ternidad, porque  siendo  el  principio  y  base  de  las  jbmilias,  lo  es 
por  necesidad  de  todo  el  orden  ó  edificio  social. 

En  la  imposibilidad  de  tomar  de  la  naturaleza  un  signo  mate- 
rial, evidente  é  infalible  de  la  paternidad,  y  en  la  necesidad  de 
tener  uno  para  la  exacta  división  de  las  familias,  y  la  sucesión 
cierta  de  los  individuos  y  bienes,  so  ba  recurrido  á  la  presunción 
mas  cercana  á  la  prueba,  y  de  una  fuerza  casi  igual  á  la  evi* 
dencia. 

Todos  los  pueblos,  antiguos  y  modernos,  han  adoptado  como  por 
un  acuerdo  la  famosa  regla  ó  axioma.  Paier  est  qtKmjmtie  nuptits 
demonstrant;  este  es  el  signo  social  y  legal  de  la  paternidad.  La 
presunción  en  que  se  funda  es  tan  natural  y  decorosa,  tan  útil  j 
justa,  y  sobre  todo  tan  necesaria,  que  fuera  de  ella  no  sería  posible 
la  sociedad;  y  por  estas  mismas  consideraciones  no  se  admite  en 
contra  otra  prueba  que  la  especiaUsima  de  este  artículo. 

Después  de  ciento  ochenta  dias,  etc. — La  ley  Bomana  y  de  Partida 
disponían  lo  mismo  usando  de  la  palabra  mes.*'  Séptimo  menss 
nasci perfectum,"  "Solo  que  tenga  un  dia  del  seteno  mes'*,  y  sabi- 
do es  que  por  esta  palabra  se  entendían  y  entienden  treinta  dias: 
ve  el  artículo  15:  sin  embargo,  hay  mayor  claridad  en  usar  de  la 
palabra  dias,  tanto  para  este  caso,  como  para  el  siguiente. 

La  marcha  constante  y  uniforme  de  la  naturaleza  es  que  la  cría- 
tura  no  nazca  perfecta  y  de  vida  antes  de  haberse  pasado  los  seis 
meses  de  preñez.  El  legislador  no  ha  podido  tomar  guia  mas  se- 
gura para  establecer  ima  regla  general  sin  ninguna  especie  de 
escepcion,  en  cualquiera  caso  que  se  pretenda  probar  lo  contrario, 
debe  creerse  mas  en  la  debilidad  femenina  que  en  el  trastorno  de 
las  leyes  naturales. 

Por  iguales  razones  y  con  la  misma  inflexibilidad  establece  la 
ley  otra  regla  general  para  los  nacimientos  tardíos  6  de  mas  de 
trescientos  dias.  Así  es  que  en  ninguno  de  los  dos  casos  podrán 
los  tribunales  desviarse  de  estas  reglas,  ni  admitir  conjeturas  6 
probabilidades  fundadas  en  la  honestidad,  delicadeza  6  robustez  de 
la  madre,  ó  en  otra  cualquiera  consideración  6  precedentOt   Desde 
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el  primer  día  del  sdptimo  mes  hasta  el  último  del  deoeno,  ambos 
inclusive,  quedan  cuatro  meses  ó  ciento  veinte  dias,  que  forman  el 
termino  fatal  de  los  partos  legítimos  y  'perfectos,  descartada  la 
ridicula  cuestión  de  si  lo  es  6  no  el  del  octavo  mes. 

Dentro  de  los  trescientos  dias  siguientes,  etc, — Son  los  diez  meses 
de  la  ley  Bomana  y  de  Partida;  5t/i  tañer  un  dia  del  onceno:  yé  lo  es- 
puesto en  el  párrafo  anterior:  y  nada  importa  que  el  matrimonio  se 
disuelva  por  muerte  del  marido  6  por  la  declaración  de  nulidad:  yé 
los  artículos  91  y  92. 

Haber  sido  físicamente  imposible^  etc, — Por  santa,  fuerte,  y  si  se 
quiere  hasta  tiránica,  que  sea  la  presunción  legal  de  la  paternidad, 
no  puede  admitirse  contra  lo  imposible  y  lo  absurdo:  la  ley  que 
diera  á  una  mentira  evidente  el  título  y  poder  de  la  verdad,  no 
seria  sino  un  escándalo  social  y  el  envilecimiento  del  matri- 
monio. 

Pero  la  imposibilidad  física  debe  ser  evidente  é  incontestable. 
La  ley  Bomana  habla  en  primer  lugar  de  la  imposibilidad  nacida 
de  la  ausencia  del  marido  por  ser  el  caso  mas  frecuente  y  claro; 
pero  en  seguida  admite  el  de  impotencia  por  cualquiera  justa  causa 
aun  accidental* 

La  de  Partida  en  la  palabra  alongado  se  refiere  claramente  á  la 
ausencia  y  lejanía,  pero  habla  como  por  incidencia  y  no  puede  in- 
ferirse que  rechace  el  otro  caso  de  imposibiUdad  física  de  la  ley 
Eomana,  aunque  esta  es  mas  esplícita  y  minuciosa. 

Pero  á  pesar  de  su  lenguaje  absoluto  y  de  la  gravedad  de  la 
materia,  no  puede  escluirse  el  arbitrio  judicial  para  apreciar,  pero 
según  las  circunstancias,  en  el  caso  de  ausencia,  si  esta  ha  consti- 
tuido 6  no  la  imposibilidad  física  del  acceso. 

Parecido  al  caso  de  ausencia  es  el  de  la  prisión  é  incomunicación 
de  los  dos  6  de  uno  de  los  esposos;  pero  como  haya  sido  posible  el 
acceso  de  estos,  ganando  al  alcaide,  debe  el  jues  ser  muy  cauto  y 
escrupuloso  en  admitir  la  imposibilidad  por  esta  sola  causa. 

La  prisión  es  la  ausencia  misma,  si  la  separación  de  los  esposos 
ha  sido  tan  exacta  y  contíaua,  que  en  el  tiempo  de  la  concepción  les 
ha  sido  físicamente  imposible  reunirse  un  solo  instante. 

£q  suma;  para  constituir  la  escepcion  de  ausencia,  no  es  nece- 
•arioque  medie  entre  los  esposos  el  eq)acio  inmenso  de  los  mares  i 
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como  afectadamente  pretenden  alguDos:  basta  que  la  ausencia  sea 
tal,  que  en  el  momento  de  la  concepción  haya  sido  físicamente  im« 
posible  toda  reuuioD,  aun  momentánea,  entre  los  esposos. 

Para  decidir  sobre  la  imposibilidad  por  impotencia,  será  forzoso 
atenerse  á  las  declaraciones  j  juicio  de  facultati?os:  yé  el  articulo 
siguiente. 

En  los  primeros  ciento  veinte  dias  de  los  trescienéos,  etc^-O  en 
los  cuatro  primeros  meses  (contándose  de  treinta  dias)  de  los  diez 
anteriores  al  nacimiento.  Probada  la  imposibilidad  física  del  acce- 
so en  el  tiempo  del  artículo,  la  criatura  no  habrá  nacido  dentro  de 
los  trescientos  dias  (diez  meses),  que  son  el  termino  mas  largo  de 
los  nacimientos  tardíos,  ni  después  de  los  ciento  ochenta  dias  (seis 
meses),  término  de  los  nacimientos  mas  precoces:  ejemplo. 

La  muger  libra  en  26  de  diciembre. 

Los  diez  meses  de  treinta  dias,  ó  los  trescientos  dias  anteriores 
al  nacimiento,  comienzan  á  correr  desde  el  primero  de  marzo,  y  se 
completan  en  25  de  diciembre,  ambos  inclusive. 

Los  cuatro  primeros  meses  de  los  diez,  ó  los  ciento  veinte  dias 
délos  trescientos,  se  completan  el  29  de  junio  inclusive;  y  el  ma- 
rido prueba  la  imposibilidad  física  del  acceso  por  haber  estado 
ausente  en  todo  el  dicho  período,  y  no  haber  regresado  hasta  el 
treinta  de  junio. 

El  parto  no  sera  legítimo,  porque  tocó  ya  un  día  del  onceno 
mes,  ó  tuvo  lugar  los  trescientos  un  dias  desde  que  sobrevino  la 
imposibilidad  física,  y  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias,  ó  sin  tocar 
un  solo  dia  del  séptimo  mes  desde  que  cesó:  desde  el  30  de  junio, 
en  que  regresó  el  marido,  hasta  el  26  de  diciembre,  en  que  libró  su 
muger,  ambos  inclusive,  van  seis  meses  justos  de  treinta  dias,  6 
ciento  ochenta  dias. 


12        UBBO  I->])I  X.Á8  BELAGIONEB  PE  FAMILIA— SXCCIOK  II 

ARTICULO   II 

Si  disuelto  ó  anulado  el  matrimonio,  la  ma- 
dre contrajere  otro  en  el  plazo  prohibido  por 
el  artículo  78  del  título  anterior,  el  hijo  que 
naciere  antes  de  los  seis  meses  del  segundo 
matrimonio,  se  presume  concebido  en  el  pri- 
mer matrimonio. 

§  I  Freitas  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil. 


§  1  Este  articulo  está  tornado  de  la  primera  parte  del  que  lleva  el 
numero  HGS  en  él  Peotecto  de  Código  Civil  paea  el  Bbasil 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas  que  dice  así: 

Si  disuelto  6  anulado  el  matrimonio  la  madre  contragere  otro 
dentro  el  plazo  prohibido  por  el  art.  1455  se  presumirá. 

Haber  sido  concebido  durante  el  primer  matrimonio  el  hijo  que 
naciere  antes  de  los  seis  meses  posteriores  á  su  disolución  ó  de  la 
celebración  del  segundo  matrimonio. 

ARTICULO  III 

Se  presume  concebido  en  el  segundo  matri- 
monio el  hijo  que  naciere  después  de  los  seis 
meses  de  su  celebración,  aunque  se  esté  dentro 
de  los  diez  meses  posteriores  á  la  disolución 
del  primer  matrimonio. 

§  1  Freitas  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 
Brasil, 


§  1  Este  artículo  está  también  tomado  de  la  segunda  parte  del 
Ji63  del  Peotkcto  db  Código  Civil  para  el  Brasil  trabajado 
por  él  Sb.  Frutas,  que  es  como  sigue: 
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Att.  1463*  Si  disuelto  6  anulado  el  matrimonio,  etc 


Y  haber  sido  concebido  durante  el  según  !o  matrimonio  éí  lijo 
que  naciere  después  de  los  seis  meses  de  su  celebración,  aunque 
dentro  de  los  diez  meses  posteriores  á  la  disolución  ó  anulación  del 
primer  matrimonio. 

ARTICULO  IV 

El  hijo  nacido  dentro  de  diez  meses  poete- 
riores  á  la  disolución  del  matrimonio  do  la 
madre,  se  presume  concebido  durante  el  matri- 
monio de  ella,  aun  cuando  la  madre  ú  otro  que 
se  diga  su  padre,  lo  reconozcan  por  hijo 
natural 

§  I  Frritas  Proyecto  de  Código  CítLI  para  el 
BrAsil. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  dd  que  lleva  él  número  24^4  ^^  él 
Pbotícto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil  trahfjado  por  el  Su. 
ITbsitas  que  traducimos.  Es  como  sigue: 

El  hijo  nacido  dentro  do  los  diez  meses  posteriores  á  la  disolu* 
cion  ó  anulación  del  casamiento  de  su  madre,  se  presumirá  haber 
sido  concebido  durante  el  matrimonio. 

Aunque  su  madre  6  un  tercero,  lo  haja  reconocido  como  hijo 
natural. 

Aunque  ella  y  un  tercero  lo  hayan  reconocido  por  tal. 

Aunque  ella  y  un  tercero,  habiéndolo  así  reconocido,  se  casen 
luego  después. 


i 
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ARTICULO   V 

Las  presunciones  de  la  ley  espresadas  en 
los  artículos  anteriores  no  admiten  prueba  en 


contra. 


§  I  Freitas,  proyecto  de  Código  CítíI  para 
el  BrttsiL 


§  I  Este  artículo  está  tamhien  tomado  literalmente  del  1466  de 
Fkeitas,  que  es  como  sigu^; 

Las  presunciones  establecidas  en  los  articulas  anteriores,  del 
mismo  modo  qu^  la  de  la  época  de  la  concepción,  no  podrán  ser 
contestadas,  ni  contra  ellas  se  admitirán  pruebas  de  cualquier 
naturaleza. 

ARTICULO  VI 

La  ley  presume  que  los  hijos  concebidos 
por  la  madre,  durante  el  matrimonio,  tienen 
por  padre  al  marido  de  ella, 

§  I  Fbeitas,  proyecto  de  Código  CítíI  paia  el 

Brasil. 
§  TI  Código  Fr.ncés. 
§  III  Código  Sardo. 

§  IV  Código  del  Estado  Oriental d«i  Urugaay. 
§  V  Código  de  Italia. 

§  1  Concuerda  este  artículo  con  la  j>rimera  parte  del  que  en  el 
Fbotecto  de  Código  Giyil  paba  el  Bbasil  del  Sb.  Fbeitas, 
lleva  d  número  1466^  que  es  como  sigue: 

Se  presumirá  que  los  hijos  concebidos  durante  el  casamiento  de 
BU  madre  tienen  por  padre  al  marido,  en  cuanto  no  se  declare  lo 
contrario  por  sentencia  pasada  en  Juzgado. 
^     §  11  Concuerda  también  este  artículo  con  el  que  Ueva  el  número 
812,  y  de  suprimera  parte  en  el  Cóbioo  Fbaütcés  que  traducimos  • 
Es  como  sigue: 

M  hijo  concebido  durante  el  matrimonio,  tiene  por  padre  i^ 
íHaridoj 
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§  III  Es  concordanie  ianibien  este  artículo  del  151  en  su  pri- 
mera  parte  del  Código  Sabdo,  que  traducido  es  como  sigue: 

El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio,  tiene  por  padre  al 
marido. 

§  l'V  Concuerda  tamhien  este  artículo  con  él  que  Ueva  él  número 
189^  en  d  Cdnioo  Ciyil  del  Estado  Obiiktal  del  UBuaiTAT, 
que  es  como  sigue: 

YiYÍendolos  cónyuges  de  consuno,  la  ley  considera  al  marido, 
padre  de  la  criatura  concebida  durante  el  matrimonio. 

§  V  Concuerda  tamhien  este  artículo  con  él  169  del  Código  Ci- 
vil DEL  Bbiko  de  Italia,  promulgado  por  Víctor  Manuel  en 
£5  de  Junio  de  1865 ,  que  dice  asi: 

Bl  marido  es  el  padre  del  hijo  concebido  durante  el  matri- 
monio. 
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ARTICULO  VII 

Son  hijos  legítimos  los  nacidos  después  de 
ciento  ochenta  dias  desde  la  celebración  del 
matrimonio,  y  dentro  de  los  trescientos  si- 
guientes á  su  disolución,  si  no  se  probase  que 
ha  sido  imposible  al  marido  tener  acceso  con 
BU  mujer  en  los  ciento  veinte  dias  de  los  tres- 
cientos que  han  precedido  al  nacimiento. 

§  I  Velez  Sabspield,  nota  á  su  articulo  del 

Código. 
§  II  GoYENA,  proyecto  de  Código  CIyíI  para 

España. 
I  III  Ley  16,  tit.  6,  part.  6. 
§  IV  Ley  4,  tit.  23,  jart.  4. 
§  V  Lpy  2,  tit.  6,  Nov.  Recop. 
§  VI  Ley  6,  tit.  4,  lib.  2  y  Ley  6,  tit.  6,  libro 

Di  gesto. 
§  VII  Ley  8,  §  12,  tit  16,  lib.  98  Dig. 
§  VIII  Ley  29,  tit.  2,  lib.  28  0ig. 
IX  Nov.  3P,  cap.  2. 
X.  Código  Francés. 
XI  Código  de  Ñapóles. 
§  XII  Código  de  Holanda. 
I  XIII  Código  de  Austria. 
§  XIV  Código  de  Prusia. 
§  XV  Fbeitas,  proyecto  de  Código  Civil  para 

el  BrflsiL 
.  §  XVI  Mauchant.  Código  de  la  menor  edad. 

§  1  ^  Db.  Yelez  Sabsfibld,  aj>oya  su  articulo  con  ¡a  noia 
siguiente: 

En  los  ciento  veinte  dias  de  hs  trescientos  que  han  precedido  al 
matrimonio^  El  Sr.  Goyena  explica  este  tórmino  de  la  manera 
BÍguiente  en  las  notas  del  artículo  101: 

'*0  en  los  cuatro  primeros  meses  (contándose  de  treinta  dias) 
"de  los  diez  anteriores  al  nacimiento.  Probada  la  imposibilidad 
"física  del  acceso  en  el  tiempo  del  artículo,  la  criatura  no  habrá 
"nacido  dentro  de  los  trescientos  dias  (diez  meses)  que  son  el 
término  mas  largo  de  los  nacimientos  tardíos,  ni  después  de  los 
ciento  ochenta  dios  (seis  meses^,  término  de  los  nacimientos 
"mas  precoces,  ejemplo: 


I  '. 
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"La  rnnger  libra  en  26  de  Diciembre. 

"Los  diez  meses  de  treinta  días,  ó  ios  trescientos  dias  anterio* 
"res  al  nacimiento,  comienzan  á  correr  desde  el  1.  ^  de  Marzo,  y 
"se  completa  en  25  de  Diciembre,  ambos  inclusive. 

"Los  cuatro  primeros  meses  de  los  diez,  6  los  ciento  veinte 
"dias  de  los  trescientos,  se  completan  el  29  de  Junio  inclusive;  y 
"el  mando  prueba  la  imposibilidad  ñsica  del  acceso  por  haber  es- 
"tado  ausente  en  todo  el  dicho  período,  y  no  haber  regresado 
"hasta  el  80  de  Junio. 

"El  parto  no  será  legitimo,  porque  pasó  ya  un  dia  del  onceno 
'^mes,  6  tuvo  lugar  i  los  trescientos  un  dias  desde  que  sobrevino 
"la  imposibilidad  ñsica,  y  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias,  6  sin 
"tocar  un  solo  dia  del  séptimo  mes  y  desde  que  cesó:  desde  él  30 
"de  Junio,  en  que  regresó  el  marido,  hasta  el  26  de  Diciembre,  en 
"que  libró  su  mujer,  ambos  inclusive,  van  seis  meses  justos  de 
"treinta  dias,  ó  ciento  ochenta  dias." 

§  11  Concuerda  este  artículo  con  el  101  delproyecto  de  Código 
Civil  faba.  lísPAf^á.  del  Db.  Qotena,  que  hemos  transcrito  en  él 
articulo  1^  de  este  título. 

§  III  ^  Db»  Yelez  Sabsfield,  cita  como  eoneordante  de  su 
artículo  la  ley  16,  tit.  6,  part,  6,  que  es  la  siguiente: 

"Sin  testamento  muriendo  algund  orne,  dejando  su  mujer  pre- 
ñada, o  cuydando  que  lo  era:  dezimos,  que  nin  hermano,  nin  otro 
pariente  del  muerto;  non  deiie  entrar  la  eredad  del  finado;  ante 
deue  esperar,  fasta  que  la  mujer  encaesca.  E  estonce,  si  el  fijo, 
e  la  fija  nasciere  biuo,  el  cura  la  .eredad,  e  los  bienes  del  padre. 
Pero  si  sopiere  cierto,  qne  la  muger  non  finca  preñada,  estonce 
puede  el  mas  propinco  pariente  entrar  la  eredad  del  muerto,  como 
eredero  del;  parándose  á  pagar  las  debdas,  e  fazer  las  otras  cosas, 
que  era  tonudo  de  dar,  e  de  pagar  el  señor,  cuyos  fueron  los  bie- 
nes.   E  esto  deue  &zer  con  otorgamiento  del  Juez  del  lugar." 

§  IV  Cita  también  el  Codificador  Argentino  como  concordante 
de  su  articulo  la  Ley  4»  ^i^»  ^^j  part,  4,  que  es  la  siguiente: 

"Ipocras  (*)  fue  vn  filosopho  en  arte  de  la  fisica,  e  dixo,  que  lo 

(*)  Esta  es  la  opinión  de  lés  mas  sabios,  y  el  precepto  del  Cap,  he  tales 
de  consec  á,  5.  ^  • 
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mas  que  la  mujer  preñada  puede  traer  la  criatura  en  el  vientre, 
soa  diez  meses  (t;.     E  porende,  si  desde  el  dia  de  la  muerte  de  su 

(t^  Pues  8l  oace  en  el  cctivo  mes  es  leji^itíino,  Aunque  según  los  mé- 
dicos no  es  Tiable  á  tal  fecha.    (Error  hoy  desmentido.) 

marido,  ¿ista  diez  meses  pariesse  su  mujer,  legítima  seria  la  cria- 
tura que  nasciere,  e  se  entiende  que  es  de  su  marido,  maguer  en 
tal  tiempo  sea  nascida;  solo  que  ella  biuiesse  con  su  marido  á  la 
''sazón  que  fino.  Otrosi  dixo  este  filosopho,  que  la  criatura  que 
nasciere  fasta  en  los  siete  meses,  que  solo  que  tenga  su  nasci- 
miento  un  dia  del  seteno  mes,  que  es  complida,  e  biuidera.  E 
deue  ser  tenida  tal  criatura  por  legitima,  del  padre,  e  de  la  madre, 
que  eran  casados,  e  biuen  en  vno,  a  la  sazón  que  la  concibió* 
Esso  mismo  deue  ser  judgado,  de  lo  que  nasce  fasta  en  los  nueue 
meses.  E  este  cuento  es  mas  ysado,  que  los  otros.  (*)  Mas  si 
la  nescencia  de  la  criatura  tañe  vn  dia  del  onzeno,  después  de  la 
muerte  del  padre  non  deue  ser  contado  por  su  fijo.  E  en  que 
manera  deuen  guardar  las  mujeres,  que  dizen  que  fíacan  preñadas 
después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  por  que  non  veuga  yerro 
ninguno  en  la  crúitura  que  nasciere  dellas,  diximos  en  la  sesta 
Partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  íablan  en  esta  razón. 

§  V  Cita  también  el  Db.  Velez  Sabsfield,  como  concordatite 
de  9u  artíealo  del  Código,  la  Ley  2,  tit.  5,  lib,  10  de  la  Nov.  Recop.^ 
que  trascribimos  á  continuación; 

'^Por  evitar  muchas  dudas,  que  suelen  ocurrir  cerca  de  los  hijos 
que  mueren  recien  nacidos,  sobre  si  son  naturalmente  nascidos,  6 
si  son  aborti?os,  ordenamos  y  mandamos,  que  tal  hijo  se  diga 
que  naturalmente  es  nascido,  y  que  no  es  abortivo,  quando  nasció 
vivo  todo,  y  que  á  lo  minos,  después  de  nascido,  vivió  veinte  y 
quatro  horas  naturales,  y  fué  bautizado  antes  que  muriese;  y  si  de 
otra  manera  nascido  murió  dentro  del  dicho  tórmino,  ó  no  fué 
bautizado,  mandamos,  que  el  tal  hijo  sea  habido  por  abortivo,  y 
que  no  pueda  heredar  á  sus  padres  ni  á  sus  madres,  ni  á  sus  as- 


(*)  Dij )  el  maestro  gentil,  que  era  posible  el  nacimtent )  al  undécimo 
tue8,de<ide  la  concepcioD,  x>ero  se^un  Baldo  por  ser  mas  mUá^rosa  que 
natural  y  opuesto  al  curso  ordinario  de  los  sucesos  pasa  p..rA  la  ley  por 
Imposible.    (Baldo  in  auih  eUden  ooU  1.  ^  Cde  «eo.  nup,) 
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oendientes:  pero  si  por  la  ausencia  del  marido,  ó  por  el  tSempo  del 
casamiento  claramente  se  probase,  que  nasció  en  tiempo  que  no 
podia  vivir  naturalmente,  mandamos,  que  aunque  concurran  en  ol 
dicho  hijo  las  qualidades  susodichas,  que  no  sea  habido  por  parto 
natural  ni  legitimo. 

§  VI  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sarsfiéld  como  concordante  de 
«u  articulo  del  Código  la  Ley  ^■,  tit.  ^?,  lib.  i^?,  y  la  ley  6»,  tit,  6? 
lih.  1?  del  Digesto  que  traducimos  (de  la  edición  Antonio  Vitray, 
Paris  1628),  y  dice  asi: 

Ley  6^ — Quia  semper  certa  est,  etiamei  vulgo  conceperit;  pater 
vero  is  est  quem  nuptioe  demonstrant. 

Porque  la  madre  es  s'empre  cierta,  aun  cuando  haya  dado  á  luz 
im  hijo  ilegítimo;  pero  el  verdadero  padre  es  quien  prueba  un  ver- 
dadero matrimonio.    Ley  6",  tít.  6®,  lib.  2?. 

El  texto  latino  de  esta  ley  es  el  siguiente: 

Filium  eu  definimus,  qui  ex  viro  8ü  yzore^eius  nascitur.  ^  Sed 
si  fingamus  abfuisse  maritú,  verbi  gratia  per  decenniiim,reuer8um 
anniculum  y  inuenisse  in  domo  sua,  placet  nobis  luliani  sententia, 
hunc  non  esse  mariti  filium.  t[  Non  tamen  ferendum  Ivlianus 
ait,  eum,  qui  cum  yxore  sua  assiduc  moratus  nolit  filium  adgnos- 
cere,  quasi  non  suum.  Sed  mihi  videtur,  quod  &  Sequoia  probat, 
si  constetmaritum  aliquandiu  eu  vxore  nonconcubuisse  infirmitate 
interueniente  yel  alia  causa,  vel  si  ea  valetudine  paterfamilias 
fttit,  vt  generare  non  possit,  hunc  qui  in  domo  natus  est,  licet 
vicinis  scientibus,  filium  non  esse. 

La  traducción  de  la  ley  precedente  es  como  sigue: 

Se  llama  hijo,  el  nacido  de  un  hombre  y  de  su  muger.  Pero  su- 
pongamos que  el  marido  ha  estado  ausente,  por  ejemplo  durante 
diez  años,  y  que  á  su  vuelta  se  halla  con  un  hijo  de  un  año.  Pienso 
con  Juliano,  que  no  es  su  hijo.  Sin  embargo  siguiendo  el  parecer 
del  mismo  JTuliano,  no  se  debe  atender  á  un  hombre  que,  habiendo 
vivido  siempre  con  su  muger,  no  quiere  reconocer  como  su  hijo, 
el  hijo  que  ha  nacido  de  ella;  pero  si  consta  que  el  marido  no  ha 
podido  habitar  con  su  muger  durante  cierto  tiempo,  á  causa  de 
sobrevenirle  una  enfermedad,  6  por  cualquiera  otra  razón  ó  si  es 
incapaz  de  engendrar,  me  parece,  según  Scevola  prueba,  que  el  hijo 
liacido  en  su  casa,  sabiéndolo  los  mismos  vecinos,  no  es  su  hijo. 


t 
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§  Til  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  su 
artículo  la  ley  3^,  §  12^  tit.  16^  lih.  38  del  Digesto,  que  copiamos  y 
traducimos  de  la  edición  citada. 

Es  como  sigue: 

El  texto  latino  de  esta  ley  es  el  siguienti : 

Lej  S^-^lntestato  liberto  mortuo  etc, 

§  12  Do  eo  autem,  qui  centesimo  octogeBimo  secundo  die 
natus  est,  Hipócrates  csñpsit,  et  dirus  Pius  poniifícibus  res* 
cripsit,  justo  tempore  yideri  natu:  nec  yideri  in  servitutem  con* 
eepttttum,  cum  mater  ipsius  ante  centesimum  octgesimum  secun* 
dum  dlem  esset  manumissa. 

La  versión  castdlana  de  esta  ley  es  como  sigue: 

Sobre  esto  mismo,  Hipócrates  escribe  y  el  emperador  Antonio 
escribe  también  á  los  pontífices  que  el  hijo  nacido  el  ciento 
ochentésimo  segundo  dia  después  de  la  muerte  de  su  padre  es 
legítimo,  y  que  no  se  podrii  decir  que  ha  sido  concebido  en  la 
esclavitud  si*  su  madre  habia  sido  manumitida  ciento  ochenta  y 
dos  dias  antes  de  su  parto. 

§  VIH  Cfita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield  como  concordante 
de  su  artículo  la  ley  29,  tít,  2^,  lih,  28  del  Digesto,  que  traducimos 
y  copiamos  de  la  edición  ya  citada.  Es  como  sigue: 

Texto  latino. 

Gallas  sic  posse  instituí  postmos  nepotes  induxit:  '^Si  filias 
meu8,yiuo  me»morietur,  tune  si  quis  mihi  ex  eo  nepos^siue  qucs 
nep!;¡8.  post  mortem  meam  in  decem  mensibus  proximtSi  quibus 
filias  meus  moreretur,  natus,nata  erít^heredes  sunto." 

§  1  Quidam  recte  admíttendum  credunt,  etlam  si  non  exprimat 
de  morte  fílü^sed  smpliciter  instituat,  vt  eo  casu  yaleat,  qui  ex  yer- 
bis  concipi  poBsit. 

§  2  ídem  credendum  est  Gallum  existimarse  &  de  pronepote, 
yi  dieat  testator,  si  "me  viuo  nepos  decedat,  tune  qui  ex  eo  pro- 
n&pWt'  &  cietera, 

§  3  Sed  &  £Í  yiuo  filio,  iam  mortuo  pronepote,  cuius  yxor  pneg- 
náns  essety  testamentum  faoeret,  potest  dicere:  "si  me  yiuo  filius 
decedat,  tune  qui  pronepos. 

§  4  N&m  sí  &filiusy  &  nepos  viuát,cóncipere  vtrisque;  mortuist 
yiuo  se,  tünc  qui  pronepos  nasceretur,  poterít?  Quod  similiter  i^^- 


9fT.II-*])S  LOB  HIJOS  LZJÍXIMOS— ABT.  Til  21 

mittenddQ  est:  ita  sané,  si  priús  nepos,  deinde  fílius  decederet,  no 
sucoessione  tesfcamentúm  nimperetur. 

§  o  Efc  quid,  si  tanfcám  in  mortís  fílü  casam  coaciperet:  Quid 
enim,  fí  aqae  <&  ignis  iaterdictioné  pateretur?  Quid  si  nepos,  ex 
qao  pronepos  institueretur,  vt  ostendimu8,emancipatas  esset?  Hi 
enim  casas  &  omnes,ez  quibus  suas  heres  post  mortem  scilicUet  avi 
nasceretur,  non  pertineut  ad  legem  Yelleam.  Sed  ex  sententia 
legis  YellesD,  &  hsDC  omnia  admittenda  sunt,  ut  ad  similitudiném 
mortís,  csDteri  casus  acJmittendi  sint. 

§  6  Quidysi  qui  fílium  apud  hostes  habebat,  testaretur?  quare 
non  induzere,  vt,  si  antea  quám  filius  ab  hostibus  rediret,  quamuis 
post  mortem  patris  decederet,  tune  deinde  nepos,  vel  etiam  adhue 
lilis  vivia  post  mortem  scilicet  avinasceretur,  noa  rumperet?  nam  hÍ3 
casus  ad  legém  Yelleam  ron  pertinet?  Meliás  ergo  est,  vt  in  eius- 
modi  Ttilitate,  prsasertim  post  legem  Yelleam,  qu»  &  multes  casus 
rumpendi abstulit,  interpretati)  admittatur,  yt  instituens  nepo« 
tem,  qui  sibipost  mortem  suus  nasceretur,  recté  instituisse  videa- 
tur,  quibuscunque;  casibus  nepos  post  mortem  natus  suus  esset, 
mmperetque  prsdterítus,  atque  etiam  si  generaliter,  ''quidquid  sibi 
liberorom  natum  erit  post  mortem:  aut,  quicunque  natus  fuerit," 
Bit  institutus,  si  suus  nasceretur. 

§  7  Si  eiu8,qai  £lium  habeat,  &  nepotem  ex  eo  instituat,  nu« 
rus  pr»gnás  ab  hostibus  capta  slt,  ibique;  vivo  auo,  &  eius  filio  pa- 
riat,  moz  ille  post  mortem  patris,  atque  aui  rodeat:  vtrdm  hie 
easus  ad  legem  Yelleam  respiciat,  an  ad  ius  antiquum  aptandussit: 
poBsitque  vel  ex  iure  antiquo,vel  ex  Yellea  institutus  non  rumpero: 
qood  qusoreadü  est,si  iam  mortuo  filio,  pronepotem  instituat,  re- 
deátque  mortuo  Sed  cúm  testamentum  ab  eo  non  rumpitur, 
nihU  refert,  vtrum  ex  iure  aotiquo,  an  ex  lege  Yellea  excludatur. 

§  8  Foraitan  addubiter  quis,  an  istis  casibus  si  nepos  po  st  tes- 
tamentum naBcatur,yiuo  patre  suo,  deinde  ex  eo  concipiatur,  isque; 
viuo  patre,  deide  auo  nascatur,  an  non  potuerit  heres  instituí, 
quia  pater  ipsius  non  rect<S  institutus  esset:  Quod  minimé  est  ex- 
panesoendum:  hic  enim  suus  heres  nasci;ur,  &  post  mortesm  ñas- 
citur. 

§  9  Ergo  &  sí  pronepos  admittetur,  qui  natus  erit  ex  cepote, 
postea  viuo  filio,  atque  si  ex  eo  natus  esset,  adoptatur. 
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§  10  In  ómnibus  bis  speciebus  illud  seruandum  est,  Tt  filius 
duntaxat,  qai  est  in  potestate,  ex  aliqua  parte  8Ít  beres  institatus: 
nám  frustra  exberedabitur  past  mortem  suam,  quod  non  esse  ne- 
cessarió  in  eo  filio,  qui  apud  bostas  est,  si  ibi  decedat:  &  in  nepote 
certé,  &  pronepoto,quorum  si  liberi  beredes  instituantur,  institu* 
tionem  numquam  exigemus:  quia  possunt  pr»terirí. 

§  11  Nunc  de  Lege  Vellea  \ideamus:  voluit  "?iuÍ8  nobis  natuB 
similiter  non  rumpero  testamentum.'' 

§  12  Et  yiáetur  primum  eapiU  eos  spectare,  qui,  cúm  nasceren-* 
tur,  sui  beredes  futiuri  essent.  Et  rogo:  si  fílium  babeas,  &  nepotem 
nondum  natum  tantúm  ex  co  beredem  instituas,  filius  decedat,  mox 
viuo  te  nepos  nascatur:  Ex  verbis  dicendum  est  non  rumpi  testa- 
mentum,  vt  non  solúm  illud  primo  capite  notauerit:8Í  nepo0,qui  eo 
tempere  instituatur,  quo  filius  non  sit,  yerum  &  si  viuo  patre  nas- 
catur: quid  enim  necesse  est  tempus  testamenti  faciéndi  respicú 
cúm  satis  sit  obseruari  id  tempus,  quo  nascitur?  nam  etsi  ita  ver- 
ba sunt.  ''Qui  testamentum  faciet,is  omnis  virilis  sexus,  qui  ei  suus 
beres  futurus  erit,&  cadtera.  etiamfí  (riupnte)  párente  tíuo  nascatur. 

§  13  Sequenti  parte,  sucoedentes  in  locum  liberorum  non  vult 
ex  rumpero  testamentum,  &  ita  interpretandum  est:  vt  si  & 
filium,  &  nepotem,  &  pronepotem  babeas,  mortuis  vtique,  prone- 
pos  institutus  succedens  in  sui  beredis  locum,  non  rumpat.  Et 
bené  verba  se  babent,  **Si  quis  ex  suis  beredibus  suus  beres  esse 
desierit,  ad  omnes  casus  pertinentia,  quos  supplendoa  GhiUi 
Aquilij  sententia  diximus:  Nec  soluúm  si  nepos  viuo  patre  dece- 
dat, neo  succedens  pronepos  auo  mortuo  rumpat,  sed  &  ú  superui- 
xit  patri,  ac  decedat,  dummodo  beres  inatítutns  sit,  aut  exhere- 
datus. 

§  14  Yidendum,  num  bac  posteriore  parte,  ''Si  quis  ex  suis 
beredibus  fuus  beres  esse  desierit,  liberi  eius,  &  cs&tera,  in  locum 
suorum  eui  beredes  succedunt,"  possit  interpretatione  induci,  vt, 
si  filium  apud  bostes  babens,  nepotem  ex  eo  beredem  instituas,  non 
tantúm  si  viuo  te  filius  decedat,  sed  etíam  post  mortem,  antequam 
ab  hostibus  reuersus  iuerit  succedendo  non  rumpet:  nihil  enim 
addidit,  quo  significaret  tempus?  Nisi  qu6d  (licét  audenter)  possis 

dicere,  viuo  patre  bunc  suum  beredem  esse  desisse,licét  post  mor- 
tem decedat:  quia  nec  redit,  nec  potest  rediré, 
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§  15  lUo  casus  ia  difficili  esf^,  si  fílium  habeas,  &  nepotem 
noadum  naturn  iDstituás,  isque  nascatar  viuo  patre  suo:  ac  mox 
pater  decedat:  non  enim  suus  heres  est  tempore,  quo  nascatur:  nec 
poeteriore  alij  saccedendo  prohiben,  videtur  rumpero,  quám  qui 
iam  natos  erit.  Denique  &>  superiore  capite,  vt  liceat  inatiti  i 
nondam  natos,  qui  cúm  nascetur,  sui  erunt,  permittit:  posleriore 
c^dte  non  permittit  institui,  sed  yetat  rumpi:  néve  ob  eam  rem 
minos  ratum  e»set,  qood  succe  lit.  Porro  procederé  debet,  yt  yti- 
liter  sit  institotos  (qood  nollo  iure  potois)  qui  nondum  natos  erat: 
luliano  tamen  yideretur,  duobus  quasi  capitibus  legis  commixtis, 
in  hoc  quoque  inducere  legem,  ne  rumpantur  testamenta. 

§  16  Quaremus  tamen,  cúm  recepta  est  luliano  sententia,  an 
fi  nascatur  nepos  yiuo  patre  suo,  deiode  emandpetur,  sponte  adire 
possit  hereditatem?  Quod  magis  probandum  est:  nam  emandpatio- 
ne  suus  heres  fieri  non  potuit. 
TradíJiecion  española: 

Oalo-Aquilio  ha  introducido  la  fórmula  siguiente  para  iasti^ 
tuir  á  los  postumos  que  nacieren  al  testador,  del  matrimonio  de 
sus  hijos  (nietos  postumos):  Si  mi  hijo  muere  mientras  jo  yiya, 
entonces  si  después  de  mi  muerte,  dentro  de  loa  diez  meses  de  la 
de  mi  hijo,  mi  nuera,  da  á  luz  un  hijo  6  una  hija,  les  instituyo 
por  herederos. 

§  1.  Algunos  piensan  que  no  es  necesario  que  el  testador  haga 
mención  de  la  muerte  de  su  hijo,  basta  que  instituya  simplemente 
á  los  nietos  que  nacieren  de  él,  porque  su  institución  no  yaldrá, 
sino  suponiendo  la  muerte  del  hijo. 

§  2,  Hay  lugar  de  creer  que  G-alo  ha  querido  que  se  estendiese 
e&ta  fórmula  á  los  biznietos,  de  manera  que  el  testador  dijese: 
"Si  mi  nieto  muere  durante  mi  yida,  entonces  instituyo  á  mi  bis-* 
nieto  que  de  él  naciere,  etc." 

'  §  3.  Si^  en  yida  del  testador,  el  nieto  ha  muerto  dejando  una 
muger  embarazada,  el  tostador  puede  decir  en  seguida:  Si  mi 
hijo  muere  yiyiendo  yo,  instituyo  á  mi  biznieto. 

§  4.  Si  un  testador  tiene  un  hijo  y  un  nieto  yiyos,  ¿puede  ha- 
cor  entrar  en  su  fórmula  el  caso  en  que  este  hijo  y  eáte  nieto  mu* 
riesen  viviendo  él,  é  instituir  entonces  á  su  biznieto?  Se  debe 
pensar  así,  suponiendo  que  el  nieto  muera  el  primero  y  en  se* 
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giiida  el  hijo;  con  el  temor  de  que  ai  el  hijo  muriese  el  primero  el 
nieto  rompieseel  testamento  sucediendo  en  lugar  de  él,  porque  no 
se  encontraría  ni  instituido  ni  desheredado. 

§  5.  Qué  sucedería  si  el  testador  no  instituyese  á  su  nieto, 
$in<5  en  el  caso  de  la  muerte  de  su  hijo,  pues  puede  darse  que  el 
hijo  suceda  en  el  lugar  y  puesto  de  su  padre  por  otros  modos;  por 
ejemplo,  si  el  padre  sufre  la  muerte  dvil  por  la  interdicción  del 
fuego? — ^¿No  puede  suceder  también  que  el  nieto  cuyo  biznieto  (biz- 
nieto) instituya  el  testador,  ceeedeser heredero  allegado  del  testador 
por  su  emancipación?  Estos  casos,  y  muchos  otros  que  hacen  que 
el  hijo  nacido  después  de  la  muerte  del  testador,  nazca  con  la  coa« 
lidad  de  heredero  suyo,  no  están  comprendidos  en  la  ley  Yeleya. 
Pero,  como  están  encerrados  en  el  espiritu  de  la  ley,  se  debe  ad- 
mitirios,  al  ejemplo  del  caso  de  la  muerte,  que  es  el  solo  de  que 
la  ley  habla. 

§  ^-  ¿Qu¿  seria  preciso  decidir  en  el  caso  en  que  el  testador 
tuviese  un  hijo  prisionero  de  los  enemigos?  Porqué  no  se  ha  es- 
tablecido que  si  este  hijo  muere,  á  la  verdad  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  pero  antes  de  haber  vuelto  á  su  patria  que  entonces 
naceria  viviendo  él,  6  también  después  de  la  muerte  del  abuelo  no 
rompería  el  testamento? 

Pues,  este  caso  no  está  compreudido  en  la  ley  Veleya.  Parece, 
pues  mas  á  propósito,  para  hacer  nuestra  fórmula  mas  útil,  sobre 
todo  después  déla  ley  Yeleya,  que  se  ha  decidido  á  separar  lo  mas 
que  pudiera  los  casos  que  hadan  romper  un  testamento  por  el 
nacimiento  de  un  heredero  allegado,  es,  digo  mas  apropósito  decir 
que  un  testador  que  instituye  á  su  nieto  en  el  caso  en  que  naciera 
después  de  su  muerte/  se  reputa  que  lo  ha  instituido  válidamente, 
de  cualquier  manera  que  este  nieto  venga  á  ser  heredero  allegado 
del  testador  deépues  de  su  muerte;  y  en  todos  los  casos  en  que 
hubiese  debido  romper  el  testamento  si  hubiese  sido  pasado  en 
silencio  en  el  caso  en  que  el  testador  se  hubiese  servido  de  una  fórmula 
mas  general,  diciendo,  todos  los  hyosque  me  nacieren  después  de  mi 
muerte,  6  cualquiera  que  nazca  les  instituyo^  suponiendo  siempre 
que  el  hijo  que  nazca  sea  heredero  allegado. 

§  ?•  Un  testador  tiene  un  hijo,  instituye  al  nieto  que  debe  na* 
eer  de  este  hijo;  su  nuera  es  hecha  prísionera  de  los  enemigos  es* 
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tando  en  cinta;  para  entre  ellos  yiviendo  el  abuelo  y  el  hijo, 
du  marido ,  éste  nieto  yueire  después  de  la  muerte  del  abuelo 
y  de  su  padre:  ¿ésta  caso  pertenece  á  la  ley  Yeleya?  ó  debe  ser 
decidido  por  el  derecho  vigente  antes  de  esta  ley,  de  manera  que 
este  nieto  estando  instituido  no  rompe  el  testamento,  conforme 
con  el  derecho  antiguo  y  con  la  ley  Yeleya?  Se  podría  poner  esta 
cuestión  eá  habiendo  parido  la  nuera  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  el  testador  hubiese  instituido  su  biznieto  que  habia  vuelto 
dcf  los  enemigos  después  de  la  muerte  de  su  abuelo.  Se  debe  de* 
dr  que  cuando  el  que  es  instituido  no  puede  romper  el  testamento 
importa  poco  que  sea  escluido  de  la  sucesión  por  el  deredio  antí« 
^0  6  por  la  ley  Veleya. 

§  8.  Habría,  puede  ser,  lugar  de  dudar,  si  en  este  caso,  el  nieto 
que  ha  nacido  después  del  testamento,  pero  en  vida  de  su  padre,  se 
encontrase  en  éi  pasado  en  silencio,  el  hijo  que  hubiera  nacido  de 
él,  durante  su  vida  y  la  del  abuelo,  no  podría  ser  instituido  here- 
dero, pues  que  su  padre  no  estaría  en  manera  alguna  instituido* 
No  se  debe  tener  ningún  temor  á  este  respecto;  pues  este  último 
después  de  la  muerte  del  uno  y  del  otro,  ha  nacido  heredero 
aMegado. 

§  9.  De  consiguiente,  si  el  biznieto  puede  ser  admitido  á  la 
sucesión  en  lugar  del  nieto,  el  hijo  que  naciere  de  él  puede  serlo 
también. 

§  10.  Se  debe  observar  en  todos  los  casos,  que  es  preciso,  para 
que  el  testamento  sea  válido,  que  el  nieto  que  está  bajo  la  patría 
potestad,  sea  instituido  en  él  heredero  de  alguna,  parte;  pues  seria 
en  vano  que  el  tostador  le  desheredase  desj)ues  de  su  muerte.  Pe- 
ro no  es  necesario,  que  sea  instituido  si  está  entre  los  enemigos  y 
ai  está  muerto.  Seguramente  jamás  se  exige  la  institución  del 
nieto  y  del  biznieto,  si  sus  hijos  son  instituidos  herederos  en  el 
testamento,  porque  pueden  ser  pasados  en  él  en  silencio. 

§  11,  Veamos  ahora  lo  que  dice  la  ley  Veleya.  Quiere  que  los 
hijos  nacidos  viviendo  nosotros,  instituidos  6  desheredados  no 
puedan  romper  un  testamento. 

§  12.  Parece  que  la  primera  parte  de  la  ley  solo  mira  á  los  hi- 
jos, que  después  de  nacidos,  serian  herederos  allegados.  ¿Qué 
auoederia,  pues,  sí  teniendo  un  hijo  é  instituyendo  en  an  lugar  el 
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hijo  que  nazca  de  él,  tu  hijo  muera  y  el  nieto  nazca  Tiviendo 
vosotros?  Se  debe  decidir  que  no  rompe  e!  testamento;  porque  no 
solamente  se  ha  dicho  eu  la  primera  parte  de  la  ley  Veleya,  si  el 
nieto  es  instituido  mientras  que  el  hijo  no  exista,  si  no  también 
si  lo  ha  sido  durante  la  vida  de  su  padre.  ¿Porqué  en, este  caso 
seria  necesario  considerar  el  tiempo  en  que  ha  sido  hecho  el  testar 
mentó,  cuando  parece  que  basta  observar  en  el  cual  ha  nacido  el 
hijo?  En  efecto,  hé  aquí  los  términos  de  la  ley:  ''Aqudi  que  haga  un 
testamento,  puede  instituir  como  herederos  suyos  todos  los  hijos 
del  sexo  masculino,  aunque  hayan  nacido  viviendo  su  padre." 

§  13.  Asi  la  segunda  parte  de  la  ley  que  no  quiere,  que  los  que 
están  subrogados  en  lugar  de  los  hijos,  rompan  el  testamentoi 
debe  ser  interpretada  de  esta  manera,  que  si  tiene  un  hijo,  un 
nieto  y  un  biznieto,  después  de  la  muerte  del  uno  y  del  otro,  el 
nieto  instituido  heredero  no  rompe  el  testamento  sucediéndoles. 
Y  se  concibe  bien  que  estos  términos,  si  alguno  de  sus  herederos 
muere,  será  heredero  suyo,  pueden  aplicarse  á  todos  los  casos  en 
que  hemos  dicho  que  era  preciso  suplir  la  fórmula  de  Gralio-Aqui-» 
lio;  ellos  se  entienden  no  solamente  del  caso  en  que  el  nieto 
muerto  viviendo  su  padre,  el  biznieto  sucediéndole  después  de 
la  muerte  del  abuelo,  no  rompe  el  testamento,  si  no  también  del 
que  ha  sobrevido  á  su  padre,  con  tal  que  su  muerte  sea  instituido 
heredero  ó  desheredado 

§  14.  Se  ve,  pues,  por  esta  segunda  parte  de  la  ley  Veleya,  que 
sí  alguno  de  aus  herederos  muere,  los  hijos  etc.  serán  herederos 
en  su  lugar,  y  que  se  puede  interpretar  así;  que  si  teniendo  un 
hijo  prisionero  de  los  enemigos,  instituyes  heredero  al  nieto  que 
tiene  de  él  no  solamente  si  tu  hijo  muere  durante  tu  vida,  sino 
también  después  de  tí,  y  antes  de  haber  vuelto  á  su  patria, 
tu  nieto  sucediéndole  como  heredero,'  no  rompe  el  testamento; 
pues  nada  se  ha  dicho  respecto  del  tiempo  en  que  este  hijo  que 
está  entre  los  enemigos  ha  cesado  de  ser  heredero;  á  menos  de 
decir,  pero  sin  fundamento,  que  no  podia  serlo  viviendo  su  padre 
ni  aun  después  de  su  muerte,  puesto  que  el  mismo  ha  muerto 
después  de  su  padre  entre  los  enemigos,  de  donde  no  vuelve  ni 
puede  volver;  lo  que  no  impide  al  nieto  de  ser  heredero  allegado 
de  su  abuelo. 
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§  15.  Si,  teniendo  un  hijo  instituyes  heredero  á  un  níetOy  aun 
no  nacidOy  7  que  este  nace  antes  de  la  muerte  de  su  padre;  que 
muere  luego  después,  este  nieto  no  es  heredero  allegado  del  tes- 
tador, ni  en  el  tiempo  de  su  nacimiento,  ni  posteriormente,  pues 
que  siendo  muerto  su  padre,  esta  muerte  hace  cesar  la  primera 
parte  de  la  ley  Yeleya;  no  puede  suceder  á  otro,  porque  es  dudoso 
á  que  part«  de  la  ley  Yeleya  debe  referirse  el  caso,  atendido  que, , 
según  la  segunda  parte  de  la  ley,  el  que  nazca  no  puede,  suce- 
diendo a  otro,  romper  el  testamento.  Pero,  por  la  primera  parte 
de  la  ley,  está  permitido  instituir  á  los  que  aun  no  han  nacido, 
serán  al  nacer  herederos  suyos.  Eu  la  segunda  parte,  la  ley  no 
permite  mas  que  la  institución  délos  ya  nacidos,  pero  no  de  los  que 
han  de  nacer:  de  manera  que  estos  últimos  no  pueden  ocasionar  la . 
ruptura  del  testamento,  que  conserva  toda  su  fuerza;  el  nieto  que 
habia  nacido  cuando  su  institución  ocupa  el  lugar  de  su  padre  sin 
heredar  de  él,  y  de  su  abuelo,  no  existiendo  ya  la  perfK)na  inter* 
mediana  entre  el  abuelo  y  el  nieto.  Ha,  sin  embargo,  parecido 
posible  á  Juliano  conciliar  las  dos  partes  de  la  ley  Yeleya,  para 
hacer  resultar  de  ella  la  conservación  del  testamento. 

§  16.  Busquemos,  sin  embargo,  admitiendo  el  parecer  de  Ju-v 
liano,  si  el  nieto  nacido  Tiviendo  su  padre,  y  que  ha  sido  emanci- 
pado por  él  debe  ser  considerado  como  heredero,  y  si  puede  yo-. 
luntariameute  aceptar  la  sucesión. 

Es  lo  que  podria  ser  aprobado  y  atendido  que  la  emancipación, 
que  le  hace  salir  de  la  patria  potestad,  le  impide  ser  heredero  suyo. 

§  IX.  Está  citada  también  por  él  codificador  argentino  la  dovela 
39  cap,  2?  que  copiamos  y  traducimos  del  Cobpus  Jukis  Giyli  («c/í- 
don  Antonio  Vitray  Paris  1628,    Es  como  sigue:       ^, 

Tewto  latino. 

Secundum  vero  illud  de  mulieribus,  qu89  po$t  priores  nuptias  ad 
secundum  venerunt  matrimonium,  antequam  annus  expleretur, 
quem  lugubrem  leges  appellat,  quas  puniebant  constitutiones  tarea 
ante  nos  imperantium;  et  nos  nuper  de  his  scribentes  legem,  oum 
quibusdam  correctionibus,  etiam  Super  his  sandta  in  brevi  quadam 
parte  nostr»  legislationis  tetigimus:  sed  imprudentissimum  quod- 
dam  nunc  accessit,  quod  in  nostiís  provenire  temporibus  noleba- 
mus.    Qaamobrem  nobis  recté  placuit  emendatione  dignum  exis- 


j 


28        UBBO  I — DI  LAS  BXLAOIOKEB  BB  FAMILIA— BICGSOK  U 

tímare.  Maljer  enim  ad  yiram  venieBs,  hunc  extulit,  ut  appareat 
etiatn  snperstifce  eo  non  casté  viuere  cogítans:  nocdam  enim  com- 
pleto snno,  undécimo  menee  perfecto  peperit,  ut  non  esset  possi* 
bile  dicere,  quia  de  defoncto  fuisset  partas:  ñeque  enim  in  tantum 
tempus  conceptionifl  exteneura  est.  Et  quoniam  etiam  htec  una 
est  poenarum  earum,  qu»  acerbas  nupiias  faciunt,  ut  uxor  mox 
cadat  antenupt^Ali  donatione  á  viro  data,  et  r.^pente  eam  amittat, 
et  ñeque  usum  habeat:  recté  £lü  sic  mirabili  matris  partu  injuria* 
ri,  antenuptialem  patrie  poscebat  accipere  donationem,  et  non 
lucran  valere  mulierem  per  yirum,  quem  sic  velociter  dehonesta- 
vit.  At  illa  (sed  quomodo  dicamus  verba  fllius,  erubescimus)  non 
dignam  se  dicebat  esse,  ut  caderet:  quia  legem  nosceret  de  legiti-* 
mis  loqueniem  nuptiis:  sibi  vero  non  fuisse  nupiias  nisi  primas: 
porro  partum  hune  esse  opus  naturalis  concupiscenti».  Sed  quia 
h»c  etiam  dedes  millies  aliis  subjacere  castigatiocibus  committen- 
do  stuprum  indubitatum  est,  et  poanis  illis  eam  non  privabimus: 
interim  tatnen  (parcimus  enim  defuncti  fíliis)  in&rimus  el  ante- 
nuptialit  donationis  amiasionem,  et  in  hoc  casu,  quám  constituit 
lex  snper  eis,  quie  ad  legitímas  accedant  nuptias  intra  logabre 
tempus.  Si  enim  illa  lex  multaa  non  reliquit,  Hc^t  legitimas  nup« 
tías  celebrantes,  eo  quod  forte  suspicio  fuerit,  ne  qua  pr»extite« 
rit  Bttspteionís  malign»  causa  ad  secundum  maritum,  eo  quod 
velociter  ad  nuptias  festinavit:  quomodo  non  hic,  ubi  cansa  non 
per  suspieionem  est  solam,  sed  hoc  ipso  increpatio  manifesta,  et 
indubitata  pr»bita  est  delicto,  ommum  impiissimas  iste  partus, 
innoxiam  eam  relinquemus? 

§  I  ITnde  eancimus,  si  quid  tale  contigerít,  et  ante  luotus  t'?m- 
pus  pepererílpmulier  circa  terminum  anuí,  ut  in  indubitatum  sit, 
Bobolem  non  'ex  priori  consistere  matrimonio:  modis  ómnibus  eam 
piivari  antenuptíali  donatione,  et  secundum  propietatom,  et  secun- 
dum usum.*  subdendam  queque  al'is  omnib  as  poenis,  ao  si  secun  • 
das  eam  coniágisset  ante  luctus  tempus  legitimas  celebrasse  nup^ 
tías.  Non  enimaliquid  amplius  habebit  castitate  Inzuria:  sed 
subjicíatur'quidem  et  ipsa  poenis,  periculumque  sustineat  etiam 
ciroa  spem  scriptursB  propiet  stuprum:  ut  ñeque  nuptias  intem- 
pestivas desideret,  ñeque  legitimas  nuptias  majore  malo  circun^ 
veniatv 
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£a  <r(K{«c«»on  española  de  esta  novela^  es  la  siguienUi 
Trea  oonstitudonefl  dadas  por  nuestros  predecesores,  castigan 
á  lae  mageres  que  después  de  la  disolución  de  un  primer  matri- 
monio, pasan  á  un  segundo  antes  de  espirar  el  año  que  las  leyes 
llaman  de  luto.  Nosotros  hemos  ta^ubien  dado  una  ley  sobre  la 
misma  materia,  que  corrige  algunas  partes  de  esta  legislación.  Pero 
como  existe  una  cosa  vergonzosa,  y  que  nosotros  no  queremos  que 
exista  bajo  nuestro  reinado,  juzgamos  á  prop<Í8Íto  reprimirla.  Hela 
aquí:  TJna  muger  ha  perdido  á  su  esposo,  y  como  sino  hubiere  sido 
casta  mientras  este  ?ivi6,  pare  un  hijo  antes  de  terminar  el  año 
de  luto,  y  después  del  undécimo  o*  es  del  fallecimiento;  no  se  pue- 
de decir  que  este  hijo  pertenece  al  difunto,  pues  que  la  conoepcio2i 
no  exige  un  tiempo  tan  largo.  Y  atendido  que  una  de  las  penas 
de  las  nupcias  prematuras  consiste  en  que  la  muger  pierde  en 
seguida  el  usufructo  y  la  propiedad  de  la  donación  oMe  nupHa»  que 
le  ha  sido  hecho  por  el  marido,  los  hijos  ofendidos  por  este  estra^ 
ño  alumbramiento  de  su  madre»  reclaman  la  donación  antenup" 
tías  que  les  había  sido  hecha;  piden  al  mismo  tiempo  que  úo  pueda 
participar  na<Éa  del  marido  cuya  memoria  ha  deshonrado  tan  pron- 
to. L3  muger  esponia  (¿cómo  contaremos  sus  espreaiones?  nos 
arergonzamos);  que  conocía  la  ley  sobre  los  matrimonios  legíti^ 
mos;  que  no  habia  contraído  otro  matrimonio  que  el  primero,  y 
que  tA  hijo  que  ella  habia  dado  á  luz  era  únieamente  el  fruto  de  su 
indioacion  á  ¡a  incontinencia.  Pero  como  está  ñiera  de  dada  que 
entregándose  al  libertinag;e,  la  muger  ha  merecido  castigos  diez 
mil  Teces  mayores,  no  la  sustraeremos  á  los  que  ha  incurrido*  Así 
(pues  venimos  en  socorro  de  los  hijos  del  marido  difunto)  quere- 
mos soporte  la  pérdida  de  la  donación  ante  nupiia»^  pena  que 
nuestra  ley  dicta  contra  las  mugeres  que  durante  esté  tiempo  con- 
traen bodas,  aunque  legítimas,  por  él  motivo  de  que  apissaníndose 
i  pasar  á  segundas,  dan  lugar  á  la  sospecha  que  viviendo  el  primer 
marido  estaban  en  inteligencia  con  el  segundo;  ¿cémo  aquí,  en 
donde  esta  duda  no  existe  pues  que  la  muger  ha  probado  su  mala 
conducta  por  nn  alumbramiento  impío;  la  dejaremos  impugne? 

§  I  Nosotros  ordenamos  pues  que  cuando  en  algún  caso  seme- 
jante dé  á  luz,  antes  de  la  espiración  del  año  de  luto  y  cerca  del 
9n  (para  que  sea  muy  cierto  que  el  hijo  no  proviene  del  nrimer 
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matrimonio^,  será  enteramente  desposeída  de  sus  derechos  á  la 
propiedad  j  al  usufructo  de  la  donación  ante  nuptias,  j  sufiírá  las 
demás  penas  como  si  legítimamente  se  hubiese  vuelto  á  casar  du- 
rante el  año;  pues  la  incontinencia  no  debe  gozar  de  mas  ventajas 
que  la  castidad.  La  muger  así  corrompida  sufrirá  todas  las  penas 
que  acabamos  de  dictar,  y  la  pérdida  de  la  donación.  Lo  que  orde- 
namos á  fin  de  quitar  el  deseo  de  contraer  bodas  prematuras,  y 
manchar  con  el  libertinaje  el  tálamo  de  un  primer  esposo. 

§  X.  Cita  d  Dr,  Velez  Sarsfield  como  concordante  de  su  artículo 
el  312  del  Código  Faakcés,  g[ue  traducido  e$  como  sigue: 

El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por  padre  al 
marido. 

Sin  embargo  este  podrá  rechazar  el  hijo,  si  prueba  que,  duran« 
te  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  los  trescientos  dias  hasta 
los  ciento  ochenta  antes  del  nscimiento  de  este  hijo,  estaba  ya  á 
causa  de  ausencia,  ya  por  efecto  de  algún  accidente,  en  la  imposi- 
bilidad física  de  cohabitar  con  su  muger. 

§  JLi  Concuerda  también  este  artUvlo  con  d  224.  dd  Cónioo  nfe 
Napoiíis  citado  por  el  Dr,  Vdez  Sarsfidd  y  que  traducido  dice  aú: 

El  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por  padre  al  ma<- 
rido.  Sin  embargo  este  podrá  rechazar  el  hijo,  si  prueba  que, 
durante  el  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  los  trescientos  dias 
hasta  los  ciento  ochenta  antes  del  nacimiento  de' este  hijo,  estaba, 
ya  ¿  cansa  de  su  ausencia,  ya  por  efecto  de  algún  accidente,  en  la 
impoeihiiidad  fisica  de  cohabitar  con  su  muger. 

§  XII  Cita  también  el  Codificador  Argentino  como  concordante 
de  su  articulo  d  305  de  Holakda,  que  es  el  siguiente: 

El  hijo  concebido  ó  nacido  durante  el  matrimonio,  tiene  por 
padre  al  marido. 

§  Xill  Está  también  citado  por  d  Dr,  Velez  Sarfidd  como  con^ 
cordante  de  su  artículo  d  138  dd  Códioo  ns  Austbia,  que  es  com$ 
sigue: 

La  presunción  de  nacimiento  legitimo  existe  en  favor  de  los 
hijos  que  han  nacido  en  el  séptimo  mes  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio, ó  en  el  décimo,  ya  después  de  la  muerte  del  marido;  ya 
después  de  la  completa  disolución  del  vínculo  conyugal. 

§  XIV  El  Dr,  Vdez  Sarsfield  al  referirse  al  Código  de  Prur 
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na  no  cita  eiuil  es  él  artículo  de  él  que  concuerda  con  el  Argentino,  por 
lo  que  creemos  que  se  referirá  al  19  que  es  el  mas  concordante  y 
dice  así: 

El  hijo  nacido  antes  de  302  dias  después  de  la  muerte  del  mari- 
do se  reputa  legitimo. 

§  XV  Concuerda  también  este  articulo  con  el  que  lleva  el  ním 
mero  1466  en  el  Fboyeoxo  de  Código  Ciyil  paea  el  Bbasil 
trabajado  por  el  Sb.  Fbsitas,  que  dice  asi: 

Se  presumirá  que  los  hijos  concebidos  durante  el  matrimonio  da 
0u  madre  tienen  por  padre  el  marido  mientras  no  se  declare  lo 
contrario,  por  sentencia  pasada  en  juicio. 

Antes  de  este  fallo,  y  dado  que  penda  cuestión  acerca  de  la  pa- 
ternidad, el  hijo  será  reputado  legítimo  para  todos  los  efectos 
legales:  á  menos  que  su  legitimidad  no  sea  contestada  por  otras 
causas. 

§  XVI  Creemos  útil  traducir  Jo  que  respecto  á  la  legitimidad, 
dice  M.  Mabchakt  en  su  Obra  Código  de  la.  Meitob  edad,  p¿ig, 
65  (edición  Paris  1839),  por  concordar  con  este  artículo  del  Código 
Argentino,  Es  lo  siguiente: 

La  madre  de  un  hijo  no  es  incierta:  Los  signos  de  maternidad 
aun  mucho  tiempo  antes  del  embarazo,  son  demasiado  evidentes 
para  que  la  muger  del  marido  pueda  negar  su  estado  de  madre  lo 
que  por  otra  parte  le  seria  contrario;  esto  no  sucede.  Solo  la  mu- 
ger que  está  en  cinta,  sin  ser  esposa,  puede  tener  interés  en  ocul- 
tar su  estado. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  padre  que  con  la  madre;  una 
muger  casada  puede  dar  á  luz  á  un  hijo  de  quien  su  marido  no  sea 
el  padre,  en  el  sentido  natural  de  esta  palabra,  j  en  cuya  concep- 
ción haya  sido  del  todo  estraño. 

¿Cómo  reconocer  la  verdad?  A  falta  de  algún  signo  6  indicio 
cierto,  la  ley  ha  recurrido  á  una  presunción  enteramente  en  interés 
de  las  familias  y  de  la  moral,  á  la  presunción  resaltante  del  mis- 
mo matrimonio.  *'E1  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene 
por  padre  el  marido"  dice  el  artículo  312  del  Código;  es  la  aplica-* 
eion  de  un  antiguo  axioma  umversalmente  adoptado:  Pater  is  ($t 
quem  nuptios  dtmonstrant, 

Pero  ¿está  obligado  el  marido  á  aceptar  como  suyos  todos  los 
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hijos  que  su  muger  dd  á  luz?  Ausente  6  presente,  que  la  cohabi- 
tación sea  6  no  posible,  la  lej  le  declara  irrevocablemente  padre  tan 
solo  porque  es  esposo? 

No:  una  condición  semejante  hubiese  sido  demasiado  rigurosa; 
el  mismo  artículo  312  continua  así:  *'Sin  embargo  este  podrá  recha- 
"^zar  el  hijo  si  prueba  que,  durante  el  tiempo  que  ha  transcurrido 
^'después  de  trescientos  dias  j  los  ciento  ochenta  antes  del  naci- 
''miento  de  este  hVjo,  estaba,  ya  á  causa  de  ausencia,  ya  por  efecto 
''de  algún  accidente,  en  la  imposibilidad  ñsica  de  cohabitar  con 
su  muger." 

La  redacción  de  este  artículo  podría  i  primera  vista,  parecer 
embrollada;  este  gran  número  de  dias  impide  comprender  inme- 
diakimente  el  sentido  del  artículo.  Sin  embargo  nada  es  mas 
claro. 

Notemos,  primero  que  si  el  legislador  ha  contado  por  di&s,  es  á 
causa  de  la  desigualdad  de  los  meses.  En  cuanto  al  plazo  que  él 
determina,  significa  que,  si  el  marido  está  físicamente  privado  de 
cohabitar  con  su  muger  durante  los  cuatro  primeros  meses  de  los 
diez  que  preceden  al  parto,  puede  rechazar  al  hijo.  En  efecto,  des- 
pués y  comprendido  en  el  trescentésimo  dia  (trescientos  dias  ha- 
cen diez  meses)  hasta  el  ciento  ochentésimo  (ciento  ochenta  dias 
hacen  seis  meses)  antes  del  nacimiento,  han  pasado  cuatro  meses; 
luego,  dedudendolos  de  los  diez  meses  que  han  precedido  al  naci- 
miento (y  diez  meses  son  el  término  de  la  gestación  6  embarazo 
mas  largo)  no  quedarán  sino  seis,  tiempo  del  mas  corto  embarazo, 
según  opinión  de  los  médicos:  mas  allá  de  los  cuatro  meses  la  con- 
cepción no  puede  pues  ser  imputada  al  marido  privado  de  cohabi- 
tar con  su  muger. 

Bespecto  á  la  ausencia  6  accidente  de  que  habla  el  artículo  312, 
y  de  que  podria  resultar  un  impedimento  físico  de  cohabitación,  es 
á  los  tribunales  á  quienes  corresponde  decidir  según  las  distancias 
6  naturaleza  de  los  accidentes:  semejante  decisión  depende  mucho 
de  las  circunstancias,  y  entra  enteramente  en  la  apreciación  del 
Juez. 
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ARTICULO  VIII 

La  muger  que,  muerto  el  marido,  se  creye- 
se embarazada,  debe  denunciarlo  á  los  que, 
no  existiendo  el  hijo  postumo,  serian  llama- 
dos á  suceder  al  difunto.  Los  interesados  pue- 
den pedir  todas  las  medidas  que  fuesen  nece- 
sarias para  asegurar  que  el  parto  es  efectivo 
y  ha  tenido  lugar  en  el  tiempo  en  que  el  hijo 
debe  ser  tenido  por  legítimo. 

ÍI  Ley  17,  tit  6,  part  6. 
II  Ley  1,  tit.  9,  lib.  37  Dlg» 
§  III  Código  de  Chile. 

§  1  Cita  el  Db.  Vblez  Sabspielb  como  concordante  de  8u  artU 
eido  la  ley  17^  iit.  6,  parf,  6,  que  es  la  siguiente: 

"Mujeres  y  ha  algunas,  que  después  que  sus  maridos  son  muer- 
tos, dizen  que  son  preñadas  dellos:  e  porque  en  los  eredamientos 
que  fincan  después  de  muerte  de  los  ornes  ricos,  podria  acaescer, 
que  se  trabajarian  las  mujeres  de  fazer  engaños  en  los  partos, 
mostrando  fijos  ajenos,  diziendo  que  eran  suyos;  porende  mostra- 
ron  los  Sabios  antiguos  manera  cierta,  por  que  se  puedan  los 
omeB  f];uardar  desto.  E  dixeron,  que  quando  la  mujer  dixesse 
que  fiucaua  pr^^naJa  do  su  marido,  que  lo  deue  fa^er  saber  á  loa 
parientes  mas  propinquos  del;  dizicndoles,  de  como  era  preñada 
de  su  marido.'  E  esto  deue  fazer  dos  vezes  en  cada  mes,  desde  el 
tiempo  que  su  marido  fuesse  muerto,  fasta  que  ellos  embien  catar 
0Í  es  preñada,  o  non.  E  si  por  aiientura  los  parientes  dudbaren 
en  esto,  deuen  embiar  cinco  buenas  mujeres,  que  sean  libres,  que 
que  le  caten  el  vientre,  de  manera  que  non  la  tengan  contra  sa 
voluntad;  e  de  sí,  puedan  embiar  quien  la  guarde,  si  quisieren*  E 
la  guarda  desta  mujer  deue  ser  desta  guisa.  Ca  el  Juez  de  aquel 
logar,  do  esto  acaesciere,  si  los  parientes  del  muerto  lo  demanda- 
ren, ^eue  catar  casa  de  alguna  buena  dueña,  e  honesta,  en  que 
more  esta  mujer,  fasta  que  para.  E  ella,  morando  en  casa  desta 
Lu3na  du3ña,  cuando  asmare  que  deue  partir,  deuelo  fiízer  saber 
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a  los  parientes  del  finado,  treynta  dias  antes  que  encaezca;  porque 
ellos  embien  otra  vez  algunas  buenas  mujeres,  e  honestas,  que  le 
caten  el  vientre.  E  en  aquella  casa  do  ouiere  a  partir,  non  deue 
auer  mas  de  una  entrada;  e  si  mas  tuuiere,  deuenlas  cerrar:  e  a 
la  puerta  de  aquella  casa,  do  esta  la  mujer  que  dizen  que  es  pre- 
ñada, pueden  poner  los  parientes  del  finado  tres  ornes,  e  tres  mu- 
jeres libres,  e  ajan  ellos  dos  companeros,  e  ellas  dos  compañeras, 
que  la  guarden.  E  cada  que  ouiere  esta  mujer  a  salir  de  aquella 
casa;  a  otra  que  sea  dentro  en  aquella  morada,  para  entrar  en 
baño,  o  por  otra  cosa  cualquier,  que  sea  menester;  deuen  catar 
aquellas  que  la  guardan,  toda  la  casa;  do  quier  que  entrare;  o  el 
logar  do  se  quisiere  bañar,  de  guisa,  que  no  sea  dentro  otra  mu- 
jer que  fuere  preñada,  o  algund  niño  ascendido,  o  otra  cosa  al- 
guna, en  que  pudiessen  rescebir  engaño.  E  cuando  algund  orne, 
o  mujer,  quisiere  entrar  a  ella,  deuenla  escodriñar;  de  manera  que 
en  su  entrada;  otrosi,  non  puede  ser  fecho  engaño.  Otrosí  dezi- 
mos, que  sintiendo  la  mujer  en  si  misma  tales  señales,  porque 
entendiesse  que  era  cerca  el  parto,  deuelo  aun  fazer  saber  á  los 
parientes  otra  yez,  que  la  embien  a  catar,  e  guardar,  si  quisieren. 
E  quando  fuere  cujtada  por  razón  del  parto,  non  deue  estar  en 
aquella  casa,  do  ella  esta,  ome  ninguno:  mas  pueden  estar  y  &sta 
diez  mujeres  buenas,  que  sean  libres,  e  fasta  seys  siruientas,  que 
non  sea  ninguna  delias  preñada,  (*)  e  dos  otras  mujeres  sabido- 
ras,  que  sean  usadas  de  ayudar  á  la  mujer,  quando  encaesce.  E 
deuen  arder  en  aquella  casa  cada  noche  tres  lumbres,  fasta  que 
para,  porque  non  pueda  y  ser  fecho  algund  engaño  ascondidamente. 
E  quando  la  criatura  fuere  nascida,  deuenla  mostrar  a  los  parien- 
tes del  marido,  si  la  quisieren  ver.  E  seyendo  guardadas  estas 
cosas  en  la  mujer,  de  que  fuere  dubda  si  era  preñada,  o  non,  ere- 
dara  el  fijo  que  naciere  de  ella,  después  de  la  muerte  de  su  maridp 
los  bienes  del.  E  si  esta  mujar  sobredicha,  de  que  fuere  dubda, 
sí  era  preñada,  ^o  non,  non  se  quissiese  dexar  catar  el  vientre,  o 


(*)  Y  asi  deben  £er  espulsadas  todas  las  mujeres  qué  alli  pudieran 
Venir,  por  (i  alguna,  halUindose  en  cinta,  pudiera  traer  consigo  algiwa 
onatuTft  y  fingir  el  parto. 
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non  quisiere  que  la  guardassen,  assi  como  sobredicho  es,  o  en 
otra  manera  que  fuesse  guisada,  e  vsada-en  el  logar  do  biue;  ma- 
guer pariesse,  e  biuiesse  el  fijo,  non  le  entregarían  de  los  bienes 
del  muerto,  a  menos  de  ser  prouado;  que  la  criatura  nasciera  della 
en  tiempo  que  pudiera  ser  fijo,  o  £ja  de  su  marido." 

§  11  ^  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  8u  artU 
culo  la  Ley  i,  tit.  9,  lih,  37  del  Dígesto^  q\M  copiamos  y  traducimos 
del  CoBPUS  JuEl  ClYlLl  (edición  Vitray^  Puris  1628),  Es  co- 
mo  sigue: 

Texto  latino, 

SicYti  liberorum  eonim,  qui  itam  in  rebas  humanis  sunt,  curam 
Fr»tor  habuit;  ita  etiam  eos,  qui  nondum  nati  sint,  propter  spem 
naccendi  non  neglexit:  nam  <Sb  hac  parte  edicti  eos  ruitus  est,  dum 
ventrem  imitir  in  possesiouem  yice  contra  tabulas  bonorum  pose- 
iionis. 

§  1.  PrsBgnatem  ese  mulierem  oporter  omnímodo,  nec  dicere  se 
prsgnantem  sussicit:  quare  nec  tenet  datio  bonorum  posaetionis, 
nisi  yere  prsBguans  suit,  &  mortís  tempere,  &  eo  quo  mitti  in 
possessionem  peti. 

§  2.  Totieus  autemmittitur  in  possessionem  yenter,  si  non  est 
exheredatus,  <&  id  quod  in  vtero  erit  ínter  suos  heredes  futurum 
erit.  §  Sed  &  si  incertum  sít,  aliquo  tamen  casu  possit  ezistere, 
quo,  qui  editur,  suua  futurus  sít,  ventrem  mittemus:  saquius  enim 
est,  vel  frustra  nonunquam  impendía  fieri,  quam  denegari  aliquan- 
do  elimenta  ai  qui  dominus  bonorum  aliquo  et  casu  futurus  est. 

§  3.  Quare  &  sí  ita  exheredatio  facta  sít:  mihifiUus  unus  nos- 
cetur  exheres  esto:  quia  filia  nasce  potest,  yel  plures  i  filii,  vel  filíus 
A  filia,  véter  in  possessionem  mittetur:  fatíus  est  enim  sub  incerto 
eíus,  qui  edetur,  ali  etiam  eum,  qui  exheredatus  sít,  quam  eum,  qui 
non  sít  exheredatus,  fame  necari:  ratumque  esse  debet,  quod  de- 
minutum  est,  quamuis  is  nascatur,  qui  repellitur. 

§  4.  ídem  erit  dicendum  &  si  mulier,  quse  fuit  in  possessione, 
abortum  fecisset. 

§  5.  Sed  &  si  sub  conditíone  posthumus  sít  exheredatus,  pen- 
dente condítione  Pedij  sententiam  admittimus,  existimantis  posse 
ventrem  in  possessionem  mitti:  quia  sub  incerto  vtílius  est  ven- 
trem ali. 
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§  6.  Si  venter  ab  institutis  exheredatus  sit,  k  snbstitutis  pr»- 
terifcus:  MareeUus  negat  in  possessionem  eum  mitti  poBse  viuenti- 
bus  institutis:  quia  exheredatus  est:  quod  veruní  est. 

§  7.  Per  contrarium  autem  si  ab  institutis  prsBteritus  sit  Ten* 
ter  á  substitutis  exheredatus,  viuis  institutis,  mitendus  est  in  pos** 
sessionem:  quod  si  non  yiuant,  negat  mittendum:  quia  ad  eum 
gradum  deuoluta  hereditus  est,  á  que  exheredatus  est. 

§  8.  Si  £lius  ab  hostibus  captus  sit,  vxor  eius  preegnans  in 
possessionem  soceri  bonorum  mittenda  est:  ñama  liquo  casu  spes 
est,  id  quod  nascitur  inter  fuos  heredes  futurum:  vtputa  si  pater 
eios  apud  hosfces  decelat. 

§  9.  Sed  &  si  quÍ3  ventrem  exheredasset,  Qui  mihi  intra  mentes 
tres  mortis  mece  natas  mí,  exheres  esto:  vel,  qui  post  tres  menses: 
venter  in  possessionem  ytique  mittetur:  quia  aliquo  casu  suutf 
heres  futurus  est:  &  sane  benigniorem  esse.  PrsBtorem  in  hao 
parte  o^ortebit:  ne,  qui  speratur,  ante  yitam  necetur. 

§  10.  £>ectissime  autem  Frsetor  nusquam  «^xoris  feeit  mentio* 
nem:  quiafieri  potest,  vtnmortris  tempere  vxor  non  fuerit,  quss  se 
exeo  prsBgnantem  didit. 

§  11.  Etíam  exemaneipato  venter  ad  possessionem  admittitur. 
Ynda  apud  Inlianum  lib.  27.  Digestorum  quseritur,  si  emanci- 
patas  quia  sit,  vxore  itam  prsoguite,  deinde  decessisset,  &  pater 
eius  morttus  sit,  an  venter  in  possessionem  emancipati  p  tris 
mitti  possit.  Et  rectissima  scripsit,  rationem  ron  esse,  cur  venter 
qu^m  Edictum  admittit,  repelli  debeat:  est  enim  saquissimun  pat- 
tui  consuli,  qui  natus  bonorum  possessionem  accepturus  est  Sed 
Asi  autts  \iuere^  &imilit3r  ventrem  admittemus. 

§  12.  Si  filius  in  adoptionem  datus,  decosserlt  pnegnanto 
vxore,  tune  deinda  adoptator  defunctus  fuerit,  mittetur,  videamüs 
Et  si  hic  nepos  possumus  heres  ab  auo  naturali  institutus  sit,  mit- 
tetur in  possessionem:  quia,  &  nato  ci,  si  nemo  ex  iíberis  sit  alius 
bonorum  possessionem  secundum  tabulas  dari  potest:  aut  si  sin 
liben  prsDteriti,  eliam  contra  tabulas  eum  ipsis  potest  accipere. 

§  13.  Si  pater  nuru  prsDgnante  ñlium  emancipauerit,  non  in 
totum  repelli  vterus  dobet:  namque  natus  solet  patri  ex  nouo 
Edicto  iuQgi.  Et  generaliter,  quibus  casibus  patri iungitur  nahis^ 
admittendus  est  venter  in  possessionem. 
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§  14.  Si  ea  que  ia  possessionem  vultire,  yxor  negetur,  yel  du« 
rus,  vel  esse,  reí  fuisse,  vel  ex  eo  pregaans  non  non  esse  conten- 
datur,  decrctum  interponit  Príetor  [ad]  exemplu  Garboniani 
Edictí.  Et  ita  D.  Hadrianus  Claudio  Proculo  Frsefcori  rescripsit, 
vt  Bummatim  de  recognoseret:  <&,  si  manifesta  calumnia  videbitur 
eius,  qui  ventris  nomine  in  possessionem  mitti  desiderat,  nihil 
noui  decernereb,  si  dubitari  de  re  poterit,  operam  daret,  ne  prein-* 
dicium  €at  ei,  quod  in  rtero  est:  sed  ventrem  in  poasessionem 
mittá  oportet:  apparet  itaque,  nisi  manifesta  sit  calumniatríz  mu* 
lier,  debare  eam  decretü  eligere,  <fc  vbi  omnino  iusté  dubitari  po- 
terit, an  ex  eo  praBgnan  sit,  decreto  tuédc^  est,  ne  pneindicium 
partui  fiat.    Idemque  est,  &  si  status  mulieri  controuersia  fíat. 

§  15.  Et  generaliter,  ex  quibus  causis  Carbonianá  bonorum 
possessionem  puero  FrsBtor  daré  solitus  est,  ex  hisdem  causis 
yentri  quoque  subuenire  Pra)torem  deberé  non  dubitamus:  ea  fa- 
cilius:  quod  fimorabilior  est  causa  partus,  quam  pueri:  partui  eniñü 
in  boc  ñtuetiu*,  rt  in  lucem  producatur:  pucro,  et  in  familiam  in- 
ducaiur:  partas  enim  iste  alendas  est,  qui'  &  si  non  tantum  pa- 
reníi,  cdus  esse  dicitur,  verum  efciam  Eeipublioa)  nascitur. 
,  §  16.  Si  quis  primo  vxore  pnegnáte  íacta,  mox  aliam  duxerit, 
eamque  priegnantem  fecerit,  diemque  suum  obierit,  Edictum  am- 
bobus  sussiciet:  videlicet  cum  nemo  contendit,  nec  calumniatricem 
dicit. 

§  17.  Qaotiens  autem  venter  in  possessionem  mittitur,  solet 
mulier  curatorem  ventri  petere,  sol  et  &  bonis.  Sed  si  quidem 
iantum  ventri  curator  datus  sit,  creditoribus  permittendem,  in 
custodia  bonorum  esse:  si  yero  non  tanto  ventri,  sed  etiam  bonÍ!r 
curator  datus  est,  possunt  esse  securi  creditores:  cum  periculutn 
ad  curatorem  pertineant:  idcirco  curatorem  bonis  ex  inquisitione 
dandum,  idoneum  scilicet,  oporter  creditores  curadore:  vel  si  quis 
alius  est,  qui  non  edito  partu  sucessionem  speret.  §  18  Hoc  au- 
iem  iure  vtimur,  ytidem  curator  &  bonis  &  yentri  detur:  pod  si 
creditores  instent,  vel  qui  sperat  se  sucessurum,  diligentius  atque 
circumspectius  id  fieri  debebit,  &  plures,  si  desiderentur,  dandi 
sunt.  §  19  Mulier  autem  in  possessionem  missa,  ea  sola,  sine 
quibus  fcBtus  sustineriy  &  ad  partum  vsque  pruduci  non  posait, 
sumere  ex  bonis  debet:  &  in  han  crem  curator  constitoendus  est, 
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qui  dbum,  potum,  vestítam,  tectum  mulieri  prsBstet  pro  íaculta- 
tibus  i  difuacti,  &  pro  dígoiaate  eius  atque  mulieris. 

§  20.  Deminutio  autem  ad  hoB  sumptus  fien  debefc,  primum  ex 
pecunia  numerata:  si  ea  non  fuerit,  ex  bis  rebus  quie  patrimonia 
onerari  magis  impendió,  quam  augere  fructibus  consueuerunt. 

§  21.  ítem,  si  perículum  est,  ne  interim  res  ysucapiantur  ne 
debitores  tempore  liberentur,  idem  curare  debet. 

§  22^  Ita  igitur  curam  boc  queque  oí&cio  administrabit,  quo 
Bolent  curatores  atque  tutores  pupillorum. 

§  23.  Eligitur  autem  curator  aut  ex  bis,  qui  tutores  darit  sunt 
postumo:  aut  ex  necessariis  adfinibusque  aut  ex  substitutis,  aut  ex 
amicis  defuncti,  aut  ex  creditoribus:  sed  vtique  is,  qui  idoneus  yí« 
debitur:  aut  si  de  personis  eorum  qu»stio  moueatur,  vir  bonus 
eligitur. 

§  24.  Quodsinondumsit  curator  constitutus:  (quia  plerumque 
aut  non  petitur,  aut  tardius  petitur,  aut  setius  datur)  Seruius 
aiebat,  res  hereditarias  beredem  institurum  vel  substitutú  obsig* 
nare  non  deberé,  sed  tantum  pemumerare,  &  mulieri  adsignare. 

§  25.  ídem  ait,  ad  custodienda  ea,  qose  sine  custodia  salua  esse 
non  possunt,  custodem  ab  herede  ponendum,  vtputa  pecoris:  &  si 
nondum  messis,  vindemiave  facta  sit,  &  si  fueri  controuersia, 
quantu  deminui  operteat,  arbitrum  dandum. 

§  2Q.  Guratore  autem  constituto,  hsoc  omnia  cessare  putoí 
conscribere  tamen  curatori  debeut  &  yendenti,  <fc  inuentarium  re- 
rum  facienti. 

§  27.  Tamdiu  autem  ventor  in  possessionem  esse  debet,  quam- 
diu  aut  pariat,  aut  abortum  faciat,  aut  certum  sit  eam  non  esse 
prsegnantem. 

§  28.  Et  si  sciens  prudenspue  se  prsBgnantem  non  esse,  con- 
sumpserit,  de  suo  eam  id  consumpsisse. 

Versión  castellana. 

El  pretor,  considerando  los  intereses  da  los  hijos  ya  nacidos,  no 
descuida  los  de  los  hijos  que  están  aun  en  el  seno  de  su  madre,  á 
causa  de  la  esperanza,  que  se  tiene  de  que  nascecán;  pues  ha  he- 
cho con  relación  á  ellos  un  artículo  espreso,  diciendo  que  serán 
en  posesión  de  bienes  para  darles  lugar  á  la  sucesión    pretoriana. 

§  1.  Para  que  esta  presiou  tenga  lugar,  no  basta  que  la  mujer 
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se  diga  que  está  en  cinta,  es  preciso  que  realmente  lo  est^.  Si  no 
está  verdaderamente  en  dnta  en  el  tiempo  en  que  pide  la  remi- 
sión de  posesión  ó  si  no  lo  estaba  cuando  la  muerte  del  testador, 
la  concesión  que  le  es  hecha  de  la  posesión  de  bienes  es  nula. 

§  2.  El  hijo  que  aun  está  en  el  seno  de  la  madre,  es  repuesto 
en  la  sucesión  siempre  que  no  está  desheredado,  7  que  debe  estar 
cuando  su  nacimiento  en  el  numero  de  los  herederos  allegados  del 
testador. 

Esta  remisión  en  posesión,  seria  sin  embargo,  acordada  en  el 
mismo  caso  en  que  se  pudiera  dudar  si  el  hijo  en  la  época  de  su  naa- 
dmiento,  estará  en  el  nombre  de  los  herederos  allegados,  si  se  puede 
suponer  un  caso  en  que  tenga  esta  cualidad  al  nascer;  pues  es  mas 
equitativo  hacer  en  ciertos  casos,  gastos  aun  inútiles  que  rehusar 
alimentos  á  quien  por  cierto  suceso,  puede  convertirse  en  el  dueño 
de  los  bienes  de  la  herencia. 

§  3.  Asi  se  supone  el  desheredamiento  hecho  así:  Si  me 
nace  un  hijo  le  desheredo.  Gomo  puede  suceder  que  sea  una 
hija  la  que  la  madre  dé  á  luz,  ó  que  dé  á  luz  muchos  hijos  mas- 
culinos ó  femeninos,  se  remite  á  posición  lo  que  la  madre  lleva  en 
.  su  seno,  pues  en  la  incertidumbre  en  que  se  está  de  la  cualidad 
del  hijo  que  nasciere,  vale  mas  siempre  alimentar  al  mismo  hijo 
que  está  desheredado,  que  hacer  morir  de  ambre  el  hijo  que  puede 
ser  no  esté  desheredado;  7  la  limitación  de  la  sucesión  debe  ser 
ratificada  aun  que  sea  el  hijo  desheredado  el  que  nazca. 

§  4.  Lo  mismo  sucederá  si  la  madre  que  está  en  pesesion  ha 
tenido  un  aborto. 

§  5.  Si  el  postumo  ha  sido  desheredado  condicionalmente, 
mientras  que  la  condición  está  suspensa  seguimos  el  parecer  de 
Fedius,  porque  en  la  incertidumbre  es  mas  equitativo  que  el  hijo 
sea  alimentado. 

§  6.  Si  el  postumo  está  desheredado  en  el  grado  de  la  institu- 
ción, 7  puesto  en  olvido  en  él  grado  de  la  sustitución,  Marcelo 
piensa  que  no  debe  ser  puesto  en  la  sucesión  viviendo  los  institui- 
dos, por  la  razón  de  que  está  desheredado.  Este  parecer  es 
verdadero. 

§  7.  Por  la  razón  contraria,  si  el  postumo  es  olvidado  en  el 
grado  de  la  institución  7  desheredado  en  el  grado  de    sustitución 
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debe  ser  puesto  en  la  sucesión  TÍviendo  los  instituidos;  si  han 
muerto,  Marcelo  piensa  que  el  postumo  no  debe  ser  comprendido 
en  la  posesión  porque  la  herencia  ha  pasado  al  grado  en  que  A 
está  desheredado. 

§  6.  Si  d  hijo  del  difunto  está  bajo  el  poder  de  los  enemigos, 
su  mujer  debe  ser  puesta  en  posesión  de  los  bienes  de  su  suegro^ 
ti  ella  está  en  cinta,  pues  hay  lugar  de  proveer  un  acontecimiento, 
por  el  que  el  hijo  se  encontraría  en  su  nacimiento  en  el  número 
de  los  herederos  allegados  del  difunto;  por  ejemplo  si  su  padre 
muere  en  poder  de  los  enemigos. 

§  9.  En  el  caso  en  que  un  postumo  hubiese  sido  desheredado 
en  esta  forma;  *^ Desheredo  al  hijo  que  me  naciere  dentro  los  tres  meses 
de  mi  muerte^  ó  pasados  estos  tres  meses;  porque  hay  un  caso  en  que 
este  hijo  será  su  heredero  allegado.  £1  pretor  debe  en  todos  casos 
abrazar  el  partido  mas  favorable,  á  fin  de  qu«)  no  se  haga  perecer 
antes  de  su  nacimiento  un  hijo  que  se  espera. ' 

§  10.  Con  mucha  razón  no  ha  hecho  uso  del  nombre  de  la 
muger  del  difunto,  porque  puede  suceder  que  la  muger  que  se 
declara  en  cinta  no  haya  sido  la  esposa  del  testador  en  la  época 
de  su  muerte. 

§  11.  La  mujer  en  cinta  de  un  hijo  emancipado  es  también 
comprendida  en  la  posesión  de  los  bienes  en  nombre  del  hijo  que 
lleva.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  proponer  á  Juliano  en  el  libro  pre- 
cedente la  cuestión  siguiente:  Si  un  hijo  era  emancipado  en  el 
tiempo  que  su  mujer  estaba  ya  en  cinta,  y  que  luego  muere  y  des- 
pués de  él  su  padre,  ¿el  postumo  podrá  ser  puesto  en  posesión  de 
los  bienes  del  padre  (su  abuelo)?  Decide  con  mucha  razón  que  no 
debe  estar  escluido  este  postumo  que  está  Tamado  por  el  edicto, 
porque  es  muy  justo  tomar  los  intereses  de  un  postumo  que  cuando 
su  nacimiento  sea  admitido  en  la  sucesión  pretoríana. 

Si  el  abuelo  viviese  aun,  se  admitirá  igualmente  al  p<$stumo  en 
la  posesión  de  los  bienes  de  su  padre. 

§  12.  Si  un  hijo  dado  en  adopción  muere  dejando  su  mujer 
en  cinta,  y  después  de  él  el  padre  adopGvo,  el  hijo  aunque  en  el 
seno  de  su  madre,  será  puesto  en  posesión  de  los  bienes  de  su 
abuelo  adoptivo. 

¿Pero  estará  también  puesto  en  posesión  de  los  bienes  del  pa« 
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dre  qne  ha  dado  á  su  hijo  en  adopción?  Si  este  nieto  postumo 
ha  sido  instituido  heredero  por  su  abuelo  natural,  será  puesto  en 
posesión;  porque  en  la  cpocs  do  su  nacimiento,  si  no  hay  otros 
hijos  podrá  obtener  la  sucesión  pretoriana  confirmativa  del  testa- 
mento; 6  si  hay  otros  hijos  olvidados,  podría  tambi^i  ser  admitido 
oon  ellos  á  la  sucesión  pretoriana  afirmativa  del  testamento. 

§  13.  Si  el  padre  emancipa  el  hijo  de  quien  la  mujer  est^  en 
cinta»  el  hijo  no  debe  ser  totalmente  escluido;  pues  en  él  tiempo 
de  su  nacimiento,  estará  en  el  caso  de  concurrir  con  sn  padre  á  la 
misma  parte,  conforme  con  la  nueva  dispoeicion  añadida  al  edicto. 
En  general,  en  el  caso  en  que  el  hijo  deba  ser  cuando  su  nade 
miento  al  concurrir  con  su  padre  á  la  misma  parte,  se  admite  i 
este  hijo  á  la  posesión  aun  ant<es  de  su  nacimiento. 

§  14.  Si  se  contesta  á  la  muger  que  pide  ser  puesta  en  posesión 
la  cualidad  de  esposa  del  testador  ó  de  nuera  suya,  6  se  pretende 
que  no  está  en  cinta  de  él  ó  su  hijo,  el  pretor  dará  un  fallo  i 
ejemplo  del  Edicto  Carboniano.  Esto  es  lo  que  el  Emperador 
Adriano  ha  decidido  en  un  rescripto  dirigido  al  pretor  Claudio 
Froculo,  le  ordena  tomar  sumariamente  conocimiento  de  la  cues» 
tion;  y  en  el  caso  en  que  la  mentira  de  la  muger  que  pida  ser  re» 
mitida  en  pose/ion  sea  evidente,  no  ordenar  esta  remisión.  Si 
hay  in certidumbre,  le  recomienda  velar  cuidadosamente  i  que  no 
se  haga  ningún  perjuicio  al  hijo  que  está  en  el  seno  de  su  madre 
7 remitirle  en  posesión.  Se  vé  por  esto  que  la  madre»  á  menos 
que  su  mentira  no  sea  mani&esta;  debe  en  este  caso  pedir  un  de- 
creto del  pretor;  y  si  hay  lugar  de  formar  una  duda  razonable  so- 
bre la  cuestión  de  saber  si  está  en  cinta  del  difiínto,  el  decreto  del 
pretor  le  conservará  por  previsión  sus  derechos,  á  fin  que  no  se 
pueda  hacer  ningún  perjuicio  al  hijo  que  lleva.  Lo  mismo  serj 
si  se  contesta  el  estado  de  la  muger. 

§  15.  En  general  pensamos  que  el  pretor  debe  al  socorro 
del  hijo  que  está  en  el  seno  de  su  madre  en  todos  los  casos  en  que 
concede  la  posesión,  en  virtud  del  edicto  Carboniano,  á  un  hijo  ya 
nacido,  con  mucha  mas  razón  el  hijo  que  aun  está  en  el  seno  de 
su  madre  merece  mas  favor  que  el  que  ya  ha  nacido.  Pues  la  ra- 
zón del  favor  concedido  al  hijo  que  está  aun  en  el  seno  materno, 
es  que  se  le  quiere  procurar  el  beneficio  del  nacimiento.    Este 
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hijo  debe  ser  necesariamente  aumentado;  porque  aun  cuando  fuese 
v^adero  que  no  era  hijo  del  padre  á  quien  te  atribuye,  nacería 
siempre  para  el  Estado. 

§  16.  Si  un  hombre,  después  de  haber  puesto  en  cinta  ¿  su 
primera  muger,  se  casa  con  otra  á  quien  también  pone  en  dnta,  y 
en  seguida  muere,  el  mismo  edicto  basta  para  decidir  lo  que  se 
debe  observar  en  relación  de  los  dos  fetos;  sobre  todo  cuando 
niidie  niega  ni  acusa  á  ninguna  de  las  mugeres  de  hacer  una  fiüsa 
dedanuáoo. 

§  17.  Cuando  una  muger  es  puesta  en  posesión  á  nombre  del 
hijo  de  quien  está  en  cinta,  pide  también  un  curador  para  los 
provechos  y  un  curador  para  los  bienes.  Si  el  curador  solo  es  dado 
al  postumo,  debe  dejar  á  los  acreedores  la  guarda  de  los  efectos  de 
)a  sucesión;  en  lugar  de  que  si  el  curador  se  dá  no  solamente  al 
postumo,  sino  también  á  los  bienes,  los  acreedores  pueden  estar 
tranquilos,  pues  que  es  el  curador  quien  corre  todos  los  riesgos. 
Es  f)or  esto  que  el  curador  á  los  bienes  debe  ser  dado  después  dé 
examen  de  persona,  es  decir,  que  debe  ser  solvente;  y  son  los 
acreedores  6  á  quien  debe  suceder  en  el  caso  de  no  nacimiento  del 
hijo,  quienes  deben  velar  para  que  el  curador  se  dé  de  este  modo. 

§  18.  La  costumbre  es  dar  el  mismo  curador  «1  hijo  que  está 
en  el  seno  materno  que  á  los  bienes. 

Pero  si  los  acreedores  6  quien  tenga  esperanza  en  la  sucesión 
se  presentan,  s^á  preciso  conducirse  con  mas  cuidado  y  circuDs« 
peccien,  y  aun  dar  muchos  curadores  si  lo  piden. 

§.  19.  La  muger  remitida  en  posesión  no  debe  tomar  de  los 
bienes  sino  las  cosas  necesarias  al  sustento  y  á  la  producción  Se 
su.fruto;  y  es  á  este  efecto  que  se  nombra  un  curador  para  dar  i 
la  muger  la  comida,  la  bebida,  los  vestidos,  y  la  habitación  según 
las  facultades  del  difunto,  y  propomonalmente  á  su  dignidad  y  á 
la  de  la  muger. 

§  20.  El  desembolso  necesario  para  estos  gastos  debe  hacerse 
primero  sobre  el  dinero  efectivo;  si  no  lo  hay,  se  hará  sobre  los 
efectos  que  están  á  cargo  de  la  sucesión  para  los  gastos  que  piden 
para  ser  conservados,  mas  bien  que  sobre  los  que  los  aumentan  por 
los  beneficios  que  producen. 

§  21 .  Este  mismo  curador  debe  tener  cuidado  de  no  dejar 
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prescribir  ¿tirante  este  tiempo  los  efectos  de  la  sucesión  y  no  s\i,* 
frir  que  los  deudores  se  libren  por  el  transcurso  del  tiempo. 

§  22,  Tendrá  por  consiguiente  los  mismos  deberes  qne  llenar, 
que  los  tutores  j  curadores  de  los  pupilos. 

§  23.  Se  toma  el  curador  6  entre  los  que  han  sido  nombrados 
tutores  del  postumo,  6  entre  sus  próximos  parientes  6  á  £neS}  6 
entre  los  sustituidos,  6  entre  los  amigos  del  difunto,  ó  en  fin  en 
tre  los  acreedores.  Pero  se  prefiere  el  que  es  mas  solvente,  ó  si 
estas  personas  son  equivocas,  se  toma  un  hombre  de  conocida 
probidad. 

§  24.  Si  aun  no  hay  curador  nombrado,  ja,  como  á  menudo 
sucede,  cuando  se  ha  pedido,  ya  que  se  haya  diferido  de  peidirlo  ó 
de  darle,  Servio  piensa  que  el  heredero  instituido  6  substituido  no 
debe  poner  los  efectos  en  secuestro,  sino  hacer  su  descripción  de- 
tallada y  f  enalar  á  la  muger  lo  que  necesita. 

§  25.  El  mismo  jurisconsulto  dice  que  el  heredero  debe  poner 
un  guardador  para  los  casos  que  necesiten  d6  él,  como  los  rebaños, 
las  cosechas»  6  las  vendimias  que  aun  no  se  han  hecho.  Y  si  hay 
dificultad  sobre  la  suma  que  se  quite  de  la  sucesión  por  la 
muger,  se  nombrará  un  arbitro. 

§  26.  Pienso  que  todo  esto  deja  de  tener  lugar  cuatdo  hay  un 
curador  nombrado;  el  curador  debe,  sin  embargo,  firmar  la  venta  y 
el  inventario. 

§  27.  La  madre  debe  conservar  esta  posesión  hasta  que  dé  á 
luz  ó  aborte,  6  que  sea  seguro  de  que  no  esté  en  cinta. 

§  28.  Si  ha  gastado  algo  de  la  sucesión,  aunque  supiere  que  no 
está  en  cinta,  Labeon  dice  que  se  le  recobrará  de  sos  bienes 
propios, 

§  lU  ^Db.  Vjülbz  Sabsfíeld,  ato  tanUdeneomoeoncordantea 
de  su  arñcuío  los  qw  Uevan  los  números  190  ü  197  del  OómGtO  Ci^* 
Tul  BB  Chile,  que  son  como  siguen: 

"Art.  190.  El  concebido  duraiii»  el  divorcio  temporal  6  perpe-> 
tuo  de  los  cónyuges,  no  tiene  derecho  para  que  el  marido  le  reco* 
nozca  por  hijo  suyo,  á  menos  de  probarse  que  el  marido  por  actos 
positivos  le  reconoció  como  suyo,  ó  que  durante  el  divorcio  inter- 
vino reconciliación  privada  entre  los  cónyuges. 

Art.  191.  La  mujer  recien  divorciada^  ó  que,  pendiente  el  jui* 
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cfo  de  divorcio,  estó  actualmente  separada  de  su  marido,  y  que  se 
creyere  preñada,  lo  denunciará  al  marido  dentro  de  los  primeros 
treinta  dias  de  la  separación  actual. 

Si  la  mujer  hiciere  esta  denunciación  después  de  dichos  treinta 
dias,  valdrá,  siempre  que  el  Juez,  con  conocimiento  de  causa,  de- 
clarare que  ha  sido  justificable  6  disculpable  el  retardo. 

Art.  192.  El  marido  podrá,  á  consecuencia  de  esta  denimciacion 
ó  aun  sin  ella,  enviar  á  la  mujer  una  compañera  de  buena  razón 
que  le  sirva  de  guarda,  y  ademas  una  matrona  que  inspeccione  el 
parto;  y  la  mujer  que  se  crea  preñada,  estará  obligada  á  recibirlas, 
salvo  que  el  Juez,  encontrando  fundadas  las  objecciones  de  la  mu- 
jer contra  las  personas  qué  el  marido  hnya  enviado,  elija  otras 
para  dicha  guarda  é  inspección. 

La  guarda  y  la  inspección  serán  á  costa  del  marido;  pero  si  se 
probare  que  la  mujer  ha  procedido  de  mala  fó,  pretendiéndose 
^nbarasada  sin  estarlo,  6  que  el  hijo  es  adulterino,  será  indemni- 
ssado  el  marido. 

ITna  y  otra  podrán  durar  el  tiempo  necesario  para  que  no  haya 
dada  sobre  el  hecho  y  circunstancias  del  parto,  6  sobre  la  identi- 
dad del  recien  nacido. 

Art.  193.  Tendrá  también  derecho  el  marido,  para  que  la  mujer 
sea  colocada  en  el  seno  de  una  familia  honesta  y  de  su  coafíanza; 
y  la  mujer  que  se  crea  preñada  deberá  trasladarse  á  ella;  salvo  que 
el  Juez,  oídas  las  razones  de  la  mujer  y  del  marido,  tenga  á  bien 
designar  otra. 

Art.  194.  Sino  se  realizaren  la  guarda  é  inspección,  porque  la 
mujer  no  ha  hecho  saber  la  preñez  al  marido,  ó  porque  sin  justa 
causa  ha  rehusado  mudar  de  habitaron,  pidiéndolo  el  marido,  ó 
porque  se  ha  sustraído  al  cuidado  de  la  familia  6  personas  elejidas 
para  la  guarda  é  inspección,  6  porque  de  cualquier  modo  ha  elu- 
dido su  vijilancia,  no  será  obligado  el  marido  Á  reconocer  el  he- 
cho y  circunstancias  del  parto,  sjpó  en  cuanto  se  probaren  inequí- 
vocamente por  parte  de  la  mujer  6  del  hijo,  en  juicio  contra- 
dictorio. 

Art.  195.  Si  el  marido,  después  dd  la  denunciación  antedicha, 
no  usare  de  su  dereoho  de  enviar  la  guarda  y  la  matrona,  ó  de  co- 
locar i  la  mujer  en  una  casa  honrada  y  de  confianza,  será  obligado 
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á  aceptar  la  declaracionide  la  mujer  acerca  del  hecho  y  circuns- 
tancias del  parto. 

Art.  196.  Aunque  el  marido  tome  todas  las  precauciones  que 
le  permiten  los  artículos  precedentes»  6  sin  ellas  se  prueben  satis-; 
faotoriamente  el  hecho  y  circunstancias  del  parto,  le  queda  á  salvo 
su  derecho  para  reconocer  al  hijo  como  sujo,  con  arreglo  á  los 
artículos  180  y  181,  provocando  el  juicio  de  ilejitimidad  eu 
tiempo  hábil» 

Art.  l97*  No  pudiendo  ser  hecha  al  marido  la  denunciación 
pre?enida  en  el  art.  191,  podrá  hacerse  á  cualquiera  de  sus  con- 
sanguíneos dentro  d<^l  cuarto  grado,  mayores  de  veinte  y  cinco 
años,  prefiriendo  á  los  ascendientes  lejitimos*  y  aquel  á  quien  so 
'hiciere  la  denunciación  podrá  tomar  las  medidas  indicadas  en  los 
artículos  192  y  193." 

§  IV  El  Ds.  Vjelez  Sabsfield,  al  citar  al  C<5i}iao  DE  Chilx, 
no  ha  citado  d  198  que  es  él  que  verdaderamente  es  concordan^  oon. 
el  artículo  8  de  nuestro  Código  y  que  por  lo  mismo  transcrUimos, 
Es  como  sigue: 

Muerto  el  marido,  la  mujer  que  se  creyere  embarazada  podr4 
denunciarlo  á  los  que«  no  existiendo  el  postumo,  serian  llamados  á 
suceder  al  difunto. 

La  denunciación  deberá  hacerse  dentro  de  los  treintas  dias  sub« 
siguientes  á  su  conocimiento  de  la  muerte  del  marido,  pero  podrá 
justificarse  6  disculparse  el  retardo,  como  en  el  caso  del  articulo 
191,  inciso  2? 

Los  interesados  tendrán  los  derechos  que  por  los  artículos  ante^ 
ñores  se  conceden  al  marido  en  el  caso  de  la  muger  recien  divor- 
ciada, pero  sujetos  á  las  mismas  restricciones  y  cargas. 
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ARTICULO  JX 

La  madre  tendrá  derecho  á  que  de  los  bie- 
nes que  han  de  corresponder  al  postumo  se  le 
asigne  lo  necesario  para  los  gastos  que  se  cau- 
saren por  el  parto;  y  aunque  el  hijo  no  nazca 
vivo,  6  resulte  que  la  mujer  no  ha  estado  em- 
barazada, no  estará  obligada  á  restituir  lo  que 

hubiere  recibido. 

• « 

ÍI  Ley  1,  tit.  2,  lib.  S7,  Díg. 
II  Código  de  Chile. 

§  1  ^DB.V£LEzSABSFi££D,cttoc07no6oncar(/an^¿fee9¿€aWteti^ 
la  Lby  1*  Tftp.  9,  LIB.  37  del  Dioisto,  que  hemos  transcrito  al  hablar 
del  artículo  8  de  nuestro  Código, 

§  II  TamUen  cita  el  Db.  Vslez  Sabsfield,  como  concordante 
de  su  articulo  el  que  lleva  él  numero  199  en  el  CóDíoo  CiTiL  db 
Chius,  que  transcribimos.    Es  como  sigue: 

La  madre  tendrá  derecho  á  que  de  los  bienes  que  han  de  cor- 
responder al  postumo,  si  nace  vivo  j  en  el  tiempo  debido,  se  le 
asigne  lo  necesario  para  su  subsistencia  7  para  el  parto;  y  aunque 
el  hijo  no  nasca  vivo,  6  rebulte  no  haber  habido  preñes,  no  será 
obligada  á  restituir  lo  que  se  le  hubiere  asignado;  á  menos  de  pro- 
barse que  ha  precedido  de  mala  fé,  pretendiéndose  embarazada,  6 
que  el  hijo  es  ilegítimo. 
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ARTICULO   X 

La  mujer  recien  divorciada,  que  se  creyere 
embarazada,  debe  denunciarlo  al  Jues  ó  aj 
marido,  en  el  término  de  treinta  dias  desde  84 
separación;  y  éste  podrá  pedir  las  diligencias 
n^ecesarias  para  asegurarse  también  que  ed 
parto  es  efectivo,  y  que  ha  tenido  lugaf  en  el 
t^c^pp  que  el  hijo  deba  ser  reputado  por  hye 
Ipgítimo, 

I  Ley  17,  tit.  6,  parf.  6. ' 

II  ]>7 1,  tit  9,  Uh  97,  Dig. 

III  Código  de  Chile.       ^ 

t 

§  1  Pifa  él  Db.  Yblez  Sabsfisu),  la  Ley  17,  tit.  6,  fábt.  6, 
como  concordante  de  $u  artículo  dd  Código  Argentino,  Dicha  Ley 
no  la  transciUnmos,  por  haberlo  hecho  ya  ai  concordar  d  articulo  8. 

§  II  Cita  también  d  Codificador  Argentino  como  concordante  de 
9u  artículo  la  Let  1,  tit.  9,  lib.  37  del  Vioe&to,  que  tampoco 
tranecribimos  por  Tiaberla  transcrito  y  traducido  al  concordar  el 
artículo  8  de  nuestro  Código. 

§  lll  Están  también  citados  por  el  Db.  Yelez  Sabbfield,  como 
concordantes  de  su  articulo  ^<  190  a  197  del  Código  de  Chile,  que 
hemos  transcripto  en  oirolugar.  Sin  embargo,  el  Dr^  Velez  no  cita  d 
articulo  191  del  mismo  Código  Chileno,  que  es  d  verdaderamente  con^ 
cordante  con  el  nuestro  y  que  dice  así: 

La  muger  recien  divorciada,  6  que,  pendiente  el  juicio  de  diyor* 
do,  eatá  actualmente  separada  de  su  marido,  y  que  se  creyere 
preñada,  lo  denunciará  al  marido  dentro  de  los  treinta  primeros 
dias  de  la  separación  actual. 

Si  la  muger  hiciere  esta  denunciación,  después  de  los  dichos 
treinta  dias  valdrá;  siempre  que  el  Jupz,  con  conocimiento  de  cano- 
sa declarase  que  ha  sido  justificable  6  disculpable  el  retardo. 
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ARTICULO  XI 

En  caso  de  divorcio,  si  la  mujer  después  de 
la  separación  difinitiva  ó  provisoria,  tuviere 
algún  hijo  nacido  después  de  diez  meses,  des- 
de el  dia  en  que  la  separación  se  realizó  de 
hecho,  el  marido  6  sus  herederos  tienen  dere- 
cho &  negar  la  paternidad,  á  menos  que  se 
probase  que  hubo  reconciliación  privada  en- 
tre los  esposos.  Estas  disposiciones  se  estien- 
den al  caso  de  separación  provisoria  de  los 
cónyuges,  por  motivo  de  acción  de  nulidad 
del  matrimonió. 

§  1  F&BiTAs,  proyecto  de  CddigoCiyil  pasa  el 

Brasil. 
§  II  Código  de  Luisíana. 
§  III  Oód^o  de  Ohüe. 

> 

§  1  Áunqiíe  el  Codificador  Argentino  no  lo  dice^  éste  artículo 
concuerda  con  los  1^68  y  H69  dbl  Pboysoto  db  Código  faba  sl 
Bbasil,  trabajado  por  d  Su.  Pbeitas,  que  dicen  asi: 

Art.  1468 — En  caso  de  divorcio,  si  la  muger  después  de  su  se- 
paración definitiva  6  provisoria,  tuviese  algún  hijo  nacido  después 
de  diez  meses,  í  contar  del  dia  en  que  la  separación  se  realizó  ju- 
dicialmente y  de  hecho;  el  marido  ó  sus  herederos,  tendrán  dere- 
cho ptvra  negar  la  paternidad,  ya  por  vía  de  acción,  ya  por  vía  de 
escepcion,  ó  ya  por  otro  medio. 

La  negativa  de  paternidad,  un  tal  caso,  puede  ser  aludida  pro- 
bándose: 

O  que  el  marido  reconocerá  el  hijo  por  suyo; 

O  que  el  marido  se  reconciliará  con  la  mujer,  aunque  pri* 
vadamente; 

O  cualesquiera  otros  hechos  conducentes  á  demostrar  la  negada 
paternidad. 

Art.  1469— Estas  disposiciones  relativas  al  divorcio,  son  es- 
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tensivas  al  caso  de  separación  proTÍsoria  de  los  cónyuges  por  mo- 
tivo de  acción  de  nulidad  de  matrimonio. 

§  II  Cita  el  Dr.  Yelez  Sarspield  como  concordante  de  su  artU 
culo,  el  207  DEL  Código  de  Lttisiana,  que  es  como  sigue: 

La  legitimidad  del  hijo  nacido  trescientos  dias  después  de  pro« 
nnnciada  la  separación  de  cuerpos,  puede  ser  atacada,  á  menos 
que  no  sea  probado  que  ha  habido  cohabitación  entre  los  dos  es- 
posos después  de  la  separación,  porque  se  presume  que  los  esposos 
han  obedecido  la  sentencia  que  la  dictaba. 

Pero  en  el  caso  de  separación  yoluntaria,  se  supone  siempre  la 
cohabitación,  sino  se  prueba  lo  contrario. 

§  111  Cita  también  el  Codijicador  Argentino^  como  concordante 
de  éste  articulo^  el  que  lleva  el  numero  190  en  el  Código  db  Chile, 
que  dice  asi: 

El  hijo  concebido  durante  el  divorcio  temporal  6  perpetuo  de  los 
cónyuges  no  tiene  derecho  para  que  el  marido  le  reconozca  por 
hijo  SUJO,  á  menos  de  probarse  por  actos  positivos  que  el  marido 
le  reconoció  como  suyo  ó  que  durante  el  divorcio  intervino  recon- 
dliacion  privada  entre  los  cónyuges. 

ARTICULO  XII 

Declarado  el  fallecimiento  presunto  del  ma- 
rido ausente,  si  la  mujer  durante  la  ausencia 
tuviere  algún  hijo  nacido  después  de  diez  me- 
ses, desde  el  primer  día  de  la  ausencia^  los 
herederos  presuntivos  del  marido,  pueden  in- 
tentar contra  el  hijo  una  acción  negativa  de 
la  paternidad,  si  la  madre  está  en  posesión 
provisoria  ó  definitiva  de  los  bienes,  6  para 
excluirla  si  ella  pretende  obtenerlos. 

§  I  Fbeitas.  Proyecto  de  ¡Código  GvU  para 
el  Brasil. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1467  en  el 

Fbotxcto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil  trabajado  por  el  Sb. 

Fbeitas,  que  dice  así: 

7 
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Declarado  el  fallecimionto  del  marido  ausente  6  desaparecido,  si 
la  muger  durante  la  ausencia  6  desaparición  tuviere  algún  hijo 
después  de  los  diez  meses,  á  contar  del  primer  dia  de  ausencia  ó 
del  dia  que  se  supone  haber  sido  causa  del  fallecimiento;  los  here- 
deros presuntivos  tendrán  derecho: 

Para  intentar  contra  el  hijo  acdon  negativa  de  paternidad,  si 
ella  entra  en  la  posesión  provisoria  6  definitiva  de  los  bienes; 

Para  excluirlo  por  escepcion  negativa  de  paternidad  si  ella  pre- 
tendiere  esa  posesión,  ó  demandarlos  como  reivindicante  6  here- 
deros. 

ARTICULO  Xm 

El  marido  no  puede  desconocer  al  hijo,  dan- 
do por  causa  el  adulterio  de  la  muger,  ó  su 
impotencia  anterior  al  matrimonio.  Pero  si  á 
mas  del  adulterio  de  la  muger,  el  parto  le  fue- 
se ocultado,  el  marido  podrá  probar  todos  los 
hechos  que  justifiquen  el  desconocimiento  del 
hijo. 

§  I  G  OYEN  A.  Proyecto  dd  Código  Civil  para 
España. 

Íll  Ley9.^,tít  Hpart.  3.*. 
III  Ley  11,  §  9,tít.  6.<^,  lib.  48.  Dlgeeto. 
§  IV  Ley  29,  §  9,  1.©,  lít  S.<^,  lib.  22,   üi- 

gesto. 
§  V  Código  Francés. 
§  VI  CódlRO  Sardo. 
§  Vil  Código  de  Holanda. 
S  VIH  Leclebc.  Derecho  Bomauo. 

§  1  Este  articulo  concuerda  con  el  102  del  Pbotecto  de  Cóoüoo 
G^TiL  TáSJl  Ebfaña  trabajado  por  el  Sb.  Qoyisjsía,  que  con  el  CO' 
mentarlo  del  mismo  autor  transcribimos.  Es  como  sigue: 

'*EL  marido  no  podr¿  alegar  como  causa  de  imposibilidad  fisíca 
'*8u  impotencia  anterior  al  matrimonio;  pero  si  la  posterior,  con 
^'tal  que  no  se  funde  en  vejez,  ni  desconocer  al  hijo  por  causa  de 
'^adulterio  de  su  madre,  aunque  esta  declare  contra  la  legiti- 
•'midad/' 
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El  artículo  313  Pranc^s  habla  de  impotencia  natural:  en  los 
tdrminofl  genetales  del  nuestro  se  halla  también  comprendida  la 
accidental,  j  se  cierra  la  puerta  á  la  cuestión  suscitada  sobre  la  in  • 
teligencia  del  artículo  francés  según  Eegron.  En  la  impotencia 
natural  cabe  ignorancia;  en  la  accidental  no:  es,  pues,  mas  culpa* 
ble  la  ocultación  ó  silencio  acerca  de  la  segunda. 

El  artículo  Francés  no  espresa  que  la  impotencia  haya  de  set 
cnterior  al  matrimonio;  pero  lo  sobreentiende  así  con  solo  decir 
natural,  porque  no  cabe  impotencia  de.  esta  especie  sin  haber  exis* 
tido  siempre.  Por  esto  en  el  discurso  27  se  lee:  "¿Cómo  conce- 
bir, sin  indignarse,  el  cinismo  impudente  de  un  hombre  que  pudie- 
ra revelar  su  torpeza  é  infamia  para  deshonrar  su  compañera  y 
víctima?  Porque  debe  observarse  que  en  tal  caso  la  muger  habría 
sido  la  primera  víctima  del  hombre  impotente,  que  se  ha  presen- 
tado al  matrimonio  con  todas  las  esperanzas  de  la  paternidad.'' 

Sobre  la  segunda  parte  de  nuestro  artículo,  el  Pranccs  hace  una 
escepcioB,  admitiendo  al  marido  la  prueba  de  todos  los  hechos 
propios  para  justificar  que  no  es  el  padre,  cuando  la  muger  haya 
ocultado  el  nacimiento  del  hijo. 

Signen  al  articulo  313  Francés,  el  325  Napolitano,  204  de  la 
Luisiana,  152  Sardo,  307  Holandés,  y  163  de  Vaud;  este  último 
esceptúa  también  el  caso  de  haber  sido  concebido  el  hijo  después 
de  intentada  la  acción  de  adulterio.  El  artículo  9  Bávaro,  capitulo 
4,  parte  1%  admite  simple  y  vagamente  la  causa  de  impotencia 
para  desconocer  al  hijo;  lo  mismo  se  ve  en  los  4  Prusiano, 
título  2,  parte  1*. 

La  ley  6,  título  6,  libro  1  del  Digesto,  citada  en  el  artículo  ante- 
rior, admite  la  impotencia  sin  distinguir  entre  natural  y  acciden- 
tal, entre  anterior  y  posterior  al  matrimonio. 

En  todo  el  título  8,  Partida  4,  se  trata  de  la  impotencia  con 
arreglo  al  Derecho  canónico.  La  impotencia  del  hombre,  ora  na- 
tural por  ser  él  áefria  natura,  ora  ocasional  como  por  castración, 
precediendo  al  matrimonio,  son  causa  de  nulidad  que  puede  recla- 
marse en  cualquier  tiempo  por  el  hombre  como  por  la  muger:  de 
consiguiente,  declarada  la  nulidad,  el  hijo,  si  entretanto  lo  hubiese 
habido,  seria  por  necesidad  ilegítimo. 

Contraído  válidamente  el  matrimonio,  solo  puede  sobrevenir  la 
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impotencia  accidental  ú  ocasional,  como  el  ejemplo  propuesto  de 
castración,  que  no  anula  el  matrimonio;  leyes  6,  titulo  2,  y  4.  tí- 
tulo 8,  Partida  4;  pero  hará  ilegítimos  los  hijos  concebidos  desde 
que  sobrevino. 

Nuestro  artículo  j  todos  los  de  los  Códigos  modernos  arriba 
citados  admiten,  como  el  Derecho  canónico,  la  prueba  de  la  impo- 
t  'nda  accidental  sobrevenida  durante  el  matrimonio. 

Habría  imprudencia  en  querer  fijar  las  especies,  ios  casos  j  acci- 
dentes que  pueden  producirla,  bien  se  trate  de  una  herida,  muti- 
lación 6  enfermedad  grave  y  larga.  Basta  saber  que  la  causa  debe 
ser  tal,  y  probada  de  modo,  que  en  el  intervalo  del  tiempo  presun- 
to de  la  concepción,  no  pueda  suponerse  un  solo  instante  en  que 
el  marido  haya  podido  hacerse  padre. 

Pero  hay  una  contradicción  de  inmensos  resultados  entre  nues- 
tro artículo  y  el  Derecho  canónico  sobre  la  impotencia  anterior  al 
matrimonio. 

Nuestro  articulo  prohibe  al  marido  desconocer  al  hijo  por  esta 
causa:  el  Derecho  canónico  le  autoriza  á  reclamar  por  ello  la  nuli- 
dad del  matrimonio,  y  los  artículos  48  y  90  dejan  subsistente  el 
Derecho  canónico  en  todo  lo  relativo  á  la  nulidad. 

Si  esta  llega  á  declararse,  el  hijo  necesariamente  será  ilegítimo, 
porque  no  puede  serlo  de  quien  prueba  y  es  declarado  impotente 
antes  y  después  de  contraer  matrimonio. 

De  desear  fuera  la  armonía  de  ambos  derechos  en  este  punto; 
pero  como  la  legitimidad  para  los  efectos  civiles  pende  esclusiva- 
mente  de  la  ley  civil,  y  como  los  artículos  48  y  90  son  concesiones 
do  gracia  y  de  política,  ha  parecido  conveniente  esta  modificación 
parcial  en  una  de  sus  consecuencias.  El  Código  Sardo  ordena  en 
BUS  artículos  108  y  144  lo  mismo  que  los  nuestros  48  y  90,  y  sin 
embargo  el  152  copia  al  313  Francés. 

Afortunadamente  los  casos  serán  en  adelante  tan  raros  como 
lo  han  sido  hasta  ahora:  la  legislación  é  historia  Bomana  no  nos 
han  trasmitido  un  solo  ejemplo  de  aplicación.  Pero  han  ido  siem- 
pre aoompafíadas  de  tanto  escándalo  e  infamia,  de  tanta  insufi- 
ciencia y  oscuridad  en  las  pruebas,  que  la  decencia  pública,  la 
santidad  del  matrimonio  y  el  reposo  de  las  familias  exigian  su  de- 
saparición: vé  la  ley  5,  título  8,  Partida  4. 
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Los  monstruos  no  deben  existir  en  la  ley,  aun  suponiendo  que 
existan  en  la  naturaleza.  La  justicia  eterna,  aquella  voz  mages- 
tuosa  de  toda  conciencia  pura,  dice  que  en  este  caso,  si  llegase  á 
existir,  el  hombre  debe  soportar  todas  las  cargas  de  la  paternidad, 
pues  que  temerariamente  ha  afectado  ser  capaz  de  ella,  y  devorar 
la  vergüenza  de  cargar  con  un  hijo  que  puede  no  ser  suyo,  pero 
qué  él  ha  tenido  la  fraudulenta  audacia  de  prometer  á  su  muger  y 
á  la  sociedad. 

Pero  H  la  posterior,  etc. — En  esto  convienen  todas  las  l^slacio- 
nes:  el  marido  no  es  culpable  de  superchería,  y  la  impotencia  nece- 
sariamente ha  de  ser  accidental  ú  ocasional,  como  se  vé  en  el 
ejeucplo  de  la  ley  4,  título  8,  Partida  4. 

Vtjez:  porque  es  imposible  fijar  la  impotencia  por  esta  causa: 
esta  escepdon  podía  haberse  suprimido. 

Por  causa  de  adulterio,  ete,:  he  notado  arriba  la  escepcion  que  el 
artículo  313  Francés  y  demás  modernos  hacen  para  el  caso  de 
haber  ocultado  la  muger  á  su  marido  el  nacimiento  del  hijo:  las 
leyes  Bomanas  no  la  admitieron,  y  eran  seguidas  en  Francia  antes 
de  la  Bevolucion. 

"Non  utique  crimen  adulteri,  quod  mulierí  objicitur  infanti 
"proa  judicat.  Cum  possit  et  illa  adultera  esse,  etimpubes  de- 
^fonctum  patrem  habuisse,"  ley  11,  párrafo  9,  título  5,  libro  48 
del  Digesto.  '*Nec  obest  professio  á  matre  irata  facta,"  ley  29, 
pírrafo  1,  título  3,  libro  22  del  Bigesto. 

La  ley  9,  título  14,  Partida  3,  copia  y  simplifica  la  Bomana. 
"Por  tales  palabras  non  deve  el  fijo  ser  deseredado,  nin  le  empece 
en  ninguna  manera." 

En  los  discursos  25, 26  y  27  se  trata  de  justificar  la  innovación 
6  escepcion  mencionada,  apurando  todos  los  recursos  del  ingenio  y 
todos  los  encantos  de  la  elocuencia. 

La  comisión  prefirió  mantener  la  legislación  Bomana  y  Patria, 
y  no  derogar  la  regla  tutelar  y  conservadora  de  la  sociedad  pcUer 
est  quem  nuptioe  demonstrant,  sino  eu  el  caso  de  ser  ñsicamente 
imposible  la  paternidad  del  marido;  y  ni  el  adulterio,  ni  la  confe- 
sión de  la  madre,  ni  la  ocultación  del  parto  constituyen  esta  im- 
posibilidad. 

Cierto  es  que  las  presunciones  en  contrario  son  muchas  y  gra- 
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vísimas,  y  por  esto  se  las  quiere  elevar  hasta  el  punto  de  consti- 
tuir una  imposibilidad  moral;  pero  toda  brecha  que  se  abra  en  la 
regla  indicada  por  simples  presunciones,  conniueye  los  cimientos 
del  edí ficto  social,  fuera  de  que  la  madre  no  puede,  ni  por  sus  pa- 
labras, ni  por  sus  obras  desp.vjar  al  hijo  de  la  respetable  é  impo- 
tente calidad  de  legítimo  que  le  dá  el  matrimonio:  puede  ser  hijo 
del  marido;  luego  lo  es:  admitid  una  sola  escepcion,  bien  pronto 
las  pasiones  aspirarán  á  otras.  La  ocultación  del  parto  no  es  mas 
que  un  reconocimiento,  ó  confesión  tácita  de  que  es  ilegitima;  ¿7 
se  quiere  dar  mas  fuerza  á  lo  tácito  que  á  lo  espreso? 

§  U  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  su,  artí" 
ctdo  13  la  ley  P",  út,  I4,  partida  3^  que  es  como  sigua 

Ensañanse  (*^  las  mugeres  a  las  vegadas  tan  fuertemente  (**), 
que  por  despecho  que  han  de  sus  maridos,  dizen  (t)  que  los  fijos 
que  tienen  en  los  vientres,  o  que  son  nacidos,  que  non  son  dellos, 
mas  de  otros.  E  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  si  pudiere  ser 
prouado  por  los  vezinos  de  aquel  logar,  que  el  fijo  de  a?gnna  mu- 
ger  que  dixesse  tales  palabras  como  sobredichas  son,  naciera  della, 
seyendo  casada  (í)  con  aquel  marido,  e  non  auiendo  el  marido 


LEX  IX.— líatris  asseyeratio,  dicentis  aHerius  esse  filtnm,  quám  mari» 
ti,  non  pr(tbat  contra  filium:  nam  hoc  non  obstante,  pro  filio  maríti  eet 
babendus.  Nec  popeet  ab  eo  exho^redarí,  nisi  tanto  terapore  vir  abfuit, 
qudd  fiecundüoi  naturam  sitsu^picio,  aíterías  ^enitum  fute.  IIoc  dícit. 

(*)  EnMfkmee  Concordat  1.  29.  §.  mulier,  D.  deprohat,  et  ídem,  n  eeset 
alia  causa,  qusB  ad  hoc  moveret  matrem,  ut  propter  ínteres  se.  vel  hono* 
rem  filii,  ut  et  ali^s  vidi  de  fftcto  in  causa  ardua,  ut  notat  Hostiens.  et 
Abb.  in  cap.  peu  iuas,  de  prohat,  per  text.  ibi. 

(**)  Fuertemente,  De  confessione  facta  calore  iracundias,  quód  non 
prsdjudictt,  nisi  detur  perseveran  tía,  vide  Gloss.  in  cap.  ex  litteriSf  de  di* 
vor^  et  Abb.  qui  illam  allegat  in  cap.  sUmt  ex  litteris,  dejurejur, 

(f )  Dicen,  Sed  an  requintar,  qiiod  tale";  assertiones  nant  ad  instantiam 
partís,  i n  casu  quo  aliqaid  probare  posíent;  vi'letur,  quód  sic:  et  quód 
alias  non  presjudieent  extraju^licíaUter  proba t».  vide  01o* s.  et  Salicet  in 
1.  non  nudis,  C.  deprohat.  et  vide  quod  notat  Bartol.  ibi  1  lee.  et  Jñio, 
con-íl,  t06.  vo!.  I.  ad  fioem. 

(i)  Segendo  casada,  Istu'l  de  plnno  procedit,  quando  non  epset  alia 
robatio,  nlí-i  talis  confessío  mulierié.  Sed  quid  si  ultra  confessionem 
alia  c  ncarrerent,  qusa  juvarent  matrís  confessionem?  Vide  Poul.  de 
Cast.  consil.  115.  pen.  et  fin.  col.  1.  vol.  et  Fetr.  de  Anchar,  cona.  225.  col. 
fin.  vera,  super  alto  duJno,  et  late  per  Lud.  de  Gazad.  consil.  12.  et  vide 
qute  dixi  suprá  Part,  2.  tit.  14. 1.  1.  Sed  an  in  prsBJudicium  matrís  hoc 
confítentio,  ^taretur  tali  confecsioni,  vldetur  quód  ño:  quia  etiam  pres* 
(umptio  juris  et  de  jure  recipit  probationem  in  contrarlum  per  confessio- 
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estado 'alongado  della  tanto  tiempo,  que  pudiessen  Terdaderamen- 
te  sospechar,  segund  natura,  que  el  íijo  fuera  de  otri;  por  tales 
palabras,  que  el  padre,  o  la  madre  dixesseu,  non  deue  cá  fijo  ser 
deseredado,  nin  le  empe5e  en  ninguna  manera. 

§  111  Cita  el  Dr:  Velez  Sarsfield  como  concordante  del  artkulo 
13  dd  Código  Argentino,  la  Uy'll,  §  9°,  tit,  ff^.  lib  48  dtl  Digeeio 
que  es  como  sigue: 

Dice  él  teoeto  latino, 

§  9  Qu»  propter  impuberem  filium  yult  dilationem  ab  accusa- 
tore  impetrare,an  debeat  audiri?  Bcspondis,  non  videtur  mihi 
confugere  ea  mulier  ad  iustam  defensionem,  que  tetatem  fílii  pr»- 
tendit  ad  eludendam  legitimam  accusationem:nam  non  ytique  cri- 
men adulterii  quod  mulieri  obiieitur,  infanti  pneiudicat,  oum  pos- 
sit  &,  üla  adultera  esse,  &  impubes  defunctum  patrem  habuisse. 


nem  part's,  Glosa,  in  authent.  sedjam  necesse,  C.  de  donat,  inter  vir,  et  ux» 
et  tenet  FruneUc  de  Arec  in  cap.^  tuas,  deprohat.  quod  et  voluit  Paul- 
de  Cast.  procederé  etiam  in  confessione  extra] udiciali,  quea  Tenit  íb  noti: 
tiam  altdiius  partís;  et  quia  ipie  vulgua  acceptat,  secundúm  Paul.  ibi. 
quod  ultimum  yidetar  durum,  et  forte  non  verum:  posset  taniea  m&ter 
revocare  Ulem  coDfe8^ioDem  extrajudlcialem,  etiam  non  docto  de  errore, 
ut  notat  Bald.  in  1.  única,  col.  pen.  C.  de  confes.  ut  et  divi  auprá,  t¡tul.  13. 
L  fin.  maxtmé,  quia  mat  r  conjuf^ata  non  poterat  ecire  veritatem  e]u9, 
quod  in  hoc  confíteretur,  ut  in  simtU  queastione  dixit  Alberie.  in  ).  se/ptimú 
menee^  D.  de  stat,  hom,  ut  illa  qucestiooe  de  vidua,  quee  statím  mortuo  yiro 
asfrumpsit  alinm  maritum,  et  peperit  in  nono  mense,  quód  non  statur  e]us 
dicto,  CUJU9  yirl  sit  ñliua,  cúm  non  pomt  ipsá  de  hoc  esse  certa.  JBt  en 
talis  confii»8Ío  mat  ría  eo  casu,  quo  eibi  timen  possit  prsDjudicere,  piseju- 
dioet  aiiis  £rathbua  def uncti  forte  fílii,  qai  peterent  ejus  euccessionem; 
yel  an  confeaeio  matria  eis  prsBjudicium  yidetur,  qudd  non:  cúm  regula 
Bit,  quód  in  prsejudiGiamtertii  slterius  talis  aa  ertio  non  valet,  1.  gm  ser- 
vumaOtD.  <fe  interrog»  action,  h  inter  cartulae  b,  C,  de  conven,  fieee  débtt. 
lib.  10.  et  notat  Franciec  de  Aret.  in  ietis  t*  rminid  in  dict.  cap.  j>er  ttfa«, 
deprob,  Facit,  quód  notat  Bartol.  in  1.  edicto  in  prínc.  D.  dejur*  fied^  ubi 
qwerit,  qu  liter  ]^robetur  rem  ad  flacum  propter  incapacitatem  pertinere: 
etre^poudet,  quód  proba bitur  per  confe^sionem  illius,  qui  eonfiíetur  »e 
ineapacem, et eubdit,  quód  tlisconfesFio  pisajudicabit  confítenti;  sed 
quoad  pisejudicium  aJiorum  opus  est  fisco  aUa  probfttione.  Facit  text.  in 
caj>.  dudum  54.  de  elecU  et  ibi  notat  Abbas,  quói  confessio  elip^enttum,  qoi 
aUás  ínütHBt  pro  conflrmatione  electionii>,  non  prsejudicat  electo:  etin 
propiriia  termmis,  quód  in  probando  spuria  filiatione,  confee^io  tant¿m 
noceat  cnfitenti,  et  non  alus,  qui  ex  ea  poasent  leadi,  coofiuluit  Jaso,  qui 
tamen  non  allegat  prsadictSi  cons.  109.  toI.  1. 
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La  ley  traducida  al  español  es  como  sigtie: 

La  que  quiere,  á  causa  de  la  impubertad  de  sil  hijo,  obtener  un 
plazo  del  acusador,  debe  ser  escuchada?  Bespondo:  No  me  parece 
que  esta  muger  recurra  á  una  justa  defensa^,  cuando  toma  por  pro- 
testo la  edad  de  su  hijo  á  fin  de  eludir  un^  acusación  legítima. 
Pues  el  crimen  de  adulterio  que  se  opone  á  la  muger,  no  perjudica 
al^hijo;  pues  ella  puede  ser  adultera,  y  el  impúber  tener  a)  difunto 
por  padre. 

§'  IV  Ota  también  el  Dr.  Velez  Sarsjidd,  como  concordante  de  su 
artículo  la  ley  29,  §  P,  tit.  S,  lib.  22  del  Digesto  que  traducimos  del 
CoBFUS  JiTBis  CiTiLi  (edicion  citada)  y  que  es  como  siyue. 

Ttxto  latino  de  la  ley, 

§  1  Mulier  grauida  repudiata,  filium  enixa  absenté  marito,  vt 
spurium  in  actis  prosessa  est.,  '^QuoDsisitum  est."  an  in  potestate 
patrís  sit,  &  matre  intestata  mortua  jussu  eius  hereditatem  matris 
adire  possit,  nec  obsit  professio  á  matre  irata  facta?  Bespondit, 
veritati  locum  superfore. 

Traducida  al  español,  la  ley  es  como  sigue: 

Tina  muger  ha  sido  repudiada  estando  en  cinta;  ha  parido  un 
hijo  en  ausencia  de  su  marido,  y  le  ha  declarado,  en  el  acta  escrita 
para  hacer  constar  su  nacimiento,  como  un  bastardo.  Se  ha  pre- 
guntado si  este  hijo  estaba  bajo  la  potestad  de  su  padre,  y  si  mu- 
riendo bU  madre  sin  testamento,  podia  aceptar  su  sucesión  sin 
la  declaración  hecha  por  una  madre  irritada?    He  respondido  que 

habia  siempre  en  este  caso  lugar  de  examinar  la  verdad. 

* 

§  V  Esta  citado  también  por  el  Codificador  Argentino  como  con- " 
cordante  del  artículo  13  de  nuestro   Código^  el  313  del  Cdniao  Na- 
poleón, que  es  como  sigue: 

El  marido  no  podrá,  alegando  su  impotencia  natural,  descono- 
cer al  hijo,  no  podrá  desconocerlo  ni  aun  por  causa  de  adulterio,  á 
menos  que  no  le  haya  sido  ocultado  el  nacimiento,  en  cuyo  caso 
será  admitido  á  proponer  todos  los  hechos  propios  para  justificar 
que  él  no  es  el  padre. 

§  VI  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sarsjield  como  concordante  de 
de  ese  artículo,  el  que  en  dJDómoo  Sasdo,  lleva  el  número  16^^ 
que  traducido,  es  como  sigue: 
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El  marido  alegando  sa  impotencia  natural  no  podrá  recusar  de 
reconocer  al  hijo. 

No  podrá  tampoco  escusarse  de  reconocer  al  bijo  por  causa  de 
adulterio,  á  no  ser  en  el  caso  en  que  le  haya  sido  ocultado  el 
nacimiento,  bien  que  en  el  tiempo  de  la  concepción  viviese  separa- 
do de  la  muger,  en  cuyos  cosos  será  admitido  á'proponer  todos  he- 
chos tendentes  á  á  justificar  no  ser  él  el  padre.  Para  este  efecto 
jamás  podrá  bastar  el  solo  aserto  de  la  madre. 

§  \U  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  nwf" 
tro  artícydo  13,  el  que  licúa  d  número  S07  en  el  CkSnioo  db  HolaN'- 
PA,  que  es  como  si^ftie: 

El  padre  podrá  desconocer  al  hijo,  si  prueba  que,  durante  el 
tiempo  transcurrido  desde  los  trescientos  dias  hasta  los  ciento 
ochenta  antes  del  nacimiento  de  sste  hijo,  estaba,  ya  á  cansa  de 
ausencia  ya  por  efecto  de  algún  accidente,  en  la  imposibilidad  fisir 
ca  de  cohabitar  con  su  muger. 

Pero  no  podrá  desconocerlo  alegando  su  impotencia  natural. 

§  VIH  ElDr.  Vdez  Sárefield  dta  á  proposito  de  su  arúculo 
Lbclkbo,  por  lo  que  creernos  deber  traducir  lo  que  este  autor  dice 
en  su  Tbatado  db  Dsbecho  Bomaito  tomo  i°,  pág^  331  (edi* 
don  Liége  año  1810)  que  creemos  es  la  misma  de  donde  d  Dr» .  Tdffí 
tomó  su  cita» 

Es  lo  siguiente: 

Cuando  la  celebración  del  matrinasnio  está  seguida  de  una  co« 
habitación,  la  ley  supone  con  certidumbre,  que  los  esposos  han 
llenado  ios  fines,  que  se  habian  propuesto  al  formar  este  contrato; 
y  es  sobre  esta  presunción  que  reposa  la  regla  sobre  la  paterni- 
dad del  marido;  pero  si  este  prueba  evidentemeute  que  no  ha  po- 
dido  haber  unión  entre  él  y  su  muger,  desde  el  momento  de 
la  concepción  al  iA  nacimiento  del  hijo,  hace  desaparecer  todas 
presunciones  sobre  que  el  legislador  ha  fundado  su  regla  de  la  pa* 
ternidad;  y  en  este  caso  el  marido  podrá  desconocer  el  hijo,  no  se 
podrá  oponerle  el  matrimonio  para  declararle  padre.  ¿Pero  como  se 
hará  esta  prueba?  Ella  debe  derribar  una  presunción  legal  que  se 
acerca  muchj  ala  verdad:  es  preciso  pues  qu^ruebe  que  la  unión 
ha  sido  físicamente  imposible,  ya  á  causa  de  ausencia,  ya  por  un 
accidente,  y  difícilmente  se  puede  probar  otro  que  el  que  le  nriva 
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clara  y    eyidentemente  del  uso  de  los  órganos  de  la  generación. 

Si  este  principio  es  verdadero,  si  es  el  que  el  Ipgisladorha  seguido, 
la  impotencia  natural  del  marido  debia  ser  para  el  hijo  concebido 
durante  el  matrimonio.  Esto  seria  Terdadero,sila  impotencia  natu- 
ral se  manifestase  siempre  por  signos  ciertos  y  eyidentes;  pero 
está  reconocido  que  las  pruebas  sobre  que  se  apoya  esta  impoten- 
cia, son  amenudo  muy  equívocas;  y  hemos  visto  que  la  presunción 
legal  sobre  que  reposa  la  paternidad,  era  de  tal  manera  fuerte, 
que  solo  podia  ser  deríbada  por  una  verdad  evidente  y  tangible;  y 
no  es  tal  la  aserción  de  la  impotencia  natural,  cuyas  pruebas  rara 
vez  son  ciertas.  Ellas  tropiezan  por  otra  parte,  de  tal  manera  con 
el  pudor  y  la  decencia,  que  con  razón  las  ha  proscrito  el  legis- 
lador. 

La  impotencia  producida  por  un  accidente  6  por  la  violencia, 
que  hubiese  privado  á  un  hombre  de  los  órganos  de  la  generación, 
seria  un  motivo  para  desconocer  al  hijo  nacido  después  de  los  tres- 
cientos dias  hasta  los  ciento  ochenta  de  este  accidente,  porque  las 
señales  de  esta  impotencia  no  son  equívocas.  Establecen  una  ver- 
dad constante  que  derriba  la  presunción  legal  de  la  paternidad: 
así  la  ley  solo  habla  de  la  impotencia  producida  por  un  acci- 
dente. 

No  es  lo  mismo  del  adulterio  de  la  muger;  este  no  excluye  la 
posibilidad  de  que  el  marido  sea  el  padre  del  hijo,  y  esto  basta, 
para  que  no  pueda  desconocerlo;  sin  embargo,  como  la  muger 
no  puede  tener  motivos  para  ocultar  á  su  marido  el  nacimiento  del 
hijo,  desde  que  ha  habido  cohabitación  entre  ellos,  se  puede  dedu« 
cir,  6  á  lo  menos  se  puede  presumir,  que  no  ha  habido  unión  entre 
los  esposos,  desde  que  la  muger  adúltera  oculta  el  nacimiento  del 
hijo  al  que  ella  está  interesada  en  engañar,  para  ocultar  su  crimen 
á  su  conocimiento.  Pero  esto  no  es  mas  que  una  presunción,  que 
no  reposa  sobre  pruebas  evidentes.  Ella  es  sin  embargo  suficiente 
para  quebrantar  la  de  la  paternidad;  y  en  este  caso,  la  simple  nega- 
tiva, no  basta  para  desconocer  al  hijo;  pero  basta  para  que  el  marido 
est^  admitido  á  probar  todos  los  hechos  que  puedan  justificar  que 
él  DO  es  el  padre»     \ 

Hé  aquí  una  diferencia  notable  entre  las  disposiciones  de  este 
artículo  y  las  del  artículo  precedente,  que  dispensan  al  marido  de 
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toda  prueba,  desde  que  establece  la  imposibilidad  física  de  la 
cohabitación  durante  el  ti<^mpo  que  se  encuentra  fijado  en  él.  Esta 
prueba  establece  la  verdad  y  el  adulterio  de  la  muger,  junto  al 
recelo  del  nacimiento,  solo  dá  una  presunción  bastante  fuerte  para 
que  se  admita  al  marido  á  probar  los  hechos  que  justifiquen,  que 
el  no  es  el  padre  del  hijo  que  desconoce. 

La  combinación  de  estos  artículos  prueba  también,  que  la  regla 
puesta  en  la  primera  parte  del  artículo  312  es  absoluta,  que  no 
sufre  otras  escepciones,  que  las  que  se  encuentran  en  la  2*  parte 
de  este  artículo,  7  en  las  disposiciones  del  artículo  siguiente: 

Pero  ¿podrá  siempre  el  marido,  desconocer  el  hijo  que  no  ha 
sido  concebido  durante  el  matrimonio,  ó  que  ha  nacido  antes  de 
los  ciento  ochenta  dias  de  su  celebración?  Sin  duda  que  no,  pero 
en  este  caso  es  preciso  que  el  mismo  marido  convenga  ya  por  he- 
chos, ya  espresamente,  que  este  hijo  es  el  fruto  de  una  unión  que 
ha  precedido  al  matrimonio,  y  hé  aquí  lo  que  la  ley  establece. 

No  es,  por  decirlo  así,  sino  con  disgusto,  que  la  ley  permite  al 
marido,  desconocer  al  hijo  nacido  durante  su  matrimonio,  así  ella 
le  fija  un  plazo  pasado  el  cual  no  puede  reclamar.  Su  silencio  es 
el  fruto  de  su  unión  con  la  muger,  y  no  está  ya  admitido  á  recfaa« 
zar  esta  aprobación  tácita,  desde  que  se  ha  adquirido;  esta  aproba- 
ción tácita  es  una  declaración  de  su  voluatad  de  ser  el  padre  del 
hijo,  y  ya  no  está  admitido  á  hacdr  una  declaración  contraria;  y 
como  sus  reclamaciones  tienden  á  privar  á  un  ser  inocente  del 
estado  que  tenia  el  derecho  de  posser,  el  legislador  ha  nombrado 
un  defensor  al  hijo,  para  rechazar  las  que  no  fueran  fundadas* 
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ARTICULO  XIV 

El  marido  no  podrá  desconocerla  legitimi- 
dad de  un  hijo  nacido  dentro  de  los  ciento 
ochenta  dias  siguientes  al  matrimonio,  si  supo 
antes  de  casarse  el  embarazo  de  su  futura  es- 
posa, ó  si  consintió  en  que  se  diera  al  hijo  su 
apellido  en  la  partida  de  nacimiento,  ó  que  de 
otro  modo  hubiera  reconocido  tácita  ó  espre- 
samente  por  suyo  el  hijo  de  su  muger. 

I  I  GOYSNA.  Proyecto  de  Código  para  £a« 

paña. 
§  11  Labcbé.    Legblacion  CítíI,  o^mierdal  y 

criminal  de  Froncii. 
m  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 

V  Código  de  Austria. 

I  El  Dr,  Velet  Sarsjídd  cita  como  eoneordanie  de  su  arféctJo,  d 
104  dd  Pboyeoto  de  Código  Citil  paea  Espaíía  dbl  Db.  Gotb- 
VA,  que  con  el  comentario  del  mismo  autor  es  el  siguiente: 

''El  marido  no  podrá  desconocer  la  legitimidad  do  un  hijo  naci* 
*'do  dentro  de  los  ciento  ochenta  días  siguientes  i  la  celebración 
**del  matrimonio: 

"1^  Si  supo  antes  de  casarse  el  eTpbnrazo  de  su  futura  es* 
''posa. 

"2^  Si  estando  presente  consintió  que  se  espresara  su  apellido 
"en  la  partida  de  nacimiento. 

"3°  Si  de  cualquier  otro  modo  ha  reconocido  esprrsa  ó  tácita- 
"mente  por  suyo  el  hijo  de  su  mugar.'' 

E'  artículo  314  Francés  admite  los  dos  primeros  números,  y 
pnne  por  número  tercero:  ^'Si  la  criatura  no  ha  nacido  de  vida:'' 
Le  siguen  el  236  Napolitano,  209  de  la  LuÍ8Íana,153  Sardo,  164  de 
Ynnd  y  306  Holandós:  el  155  Austriaco  habla  solo  del  número 
primero. 

Dentro  de  los  ciento  ochenta  dias, — Según  el  artículo  101  este 
bijo  no  so  presume  legítimo,  ni  puede  serlo,  puesto  que  no  fué  coa- 
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cebido  en  legítimo  matrimonio:  pero  se  entenderá  legitimado  por 
el  subsiguiente  matrimonio,  si  el  padre  no  lo  contradice  ó  des- 
conoce. 

Y  no  bastará  para  esta  legitimación  el  reconocimiento  espreso  6 
tácito  del  padre,  si  no  concurren  los  térmicos  hábiles  del  artículo 
123.  Supongamos  que  Pedro,  á  los  cuatro  meses  de  baber  enviu- 
dado de  Juana,  casa  con  Mana,  y  que  ésta  libre  al  mes  6  dos  me- 
ses siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio,  por  manera  que  no 
pasan  seis  meses  j  un  dia  desde  que  Pedro  enviudó. 

Este  hijo  no  puede  ser  legitimado  porque  fué  fecho  en  adulterio^ 
ley  2,  título  15,  Partida  4;  al  tiempo  de  su  concepción  Pedro, 
como  casado  con  Juana,  no  podia  casar  con  Maria:  será,  pues,  inú- 
til el  reconocimiento  espreso  6  tácito  de  Pedro. 

Número  1^.  Si  supo:  porque  se  presume  ^ur¿5  et  de  jure  en  este 
caso,  que  el  padre  contrajo  el  matrimoQÍo[para  repararla  debilidad 
6  &Ita  anterior,  y  que  no  habria  consentido  en  él  sin  estar  persua* 
dido  de  que  la  muger  llevaba  en  su  vientre  el  fruto  de  sus  amores 
recíprocos. 

Pero  es  necesario  que  conste  claramente  la  ciencia  del  marido: 
las  relaciones  íntimas  de  éste  con  su  muger,  antes  del  matrimonio, 
no  bastarian  por  sí  solas  á  establecerla. 

If^úmero  2^*  £n  la  partida  de  bautismo  se  consigna  el  estado 
civil  del  hijo:  no  se  debe  por  lo  mismo  permitir  al  padre  que  venga 
después  contra  este  solemne  é  importante  reconocimiento:  vé  el 
artículo  346. 

Número  3^.  En  una  materia  tan  importante  y  delicada  no  debe 
a<lmitirse  una  retractación  que  lastimaria  el  honor  de  la  madre  y 
los  derechos  que  por  el  reconocimiento  espreso  ó  tácito  habia  ad- 
quirido ya  el  hijo.  Este  es  uno  de  los  casos  en  que  natural- 
merUCi  ninguna  cosa  que  viva,  non  quiere  aparceri^,  ley  1,  título  14, 
Partida  2:  el  número  tercero^  si  bien  se  mira,  comprende  y  hace 
inútil  al  número  segundo. 

Se  ha  omitido  por  no  necesario  el  caso  de  los  Códigos  estran- 
jeros.  "Si  la  criatura  no  ha  nacido  de  vida." 

Según  el  artículo  107,  la  tal  criatura  se  reputa  no  nacida:  ¿que 
interés  civil  tiene,  pues,  el  marido  en  desconocerla?  ¿Y  habrá  de 
permitirse  la  malignidad  de  que  lastime  á  tuerto  ó  á  derecho  el 
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honor  de  su  muger,  á  quien  ni  siquiera  puede  acusar  de  adul- 
terio? 

Quede,  pues,  sentado  que  si  se  ha  omitido  este  caso  especial  ha 
sido  tan  solo  por  no  creerse  que  haya  un  marido  tan  estúpido  6 
maligno  que  intente  el  desconocimiento  de  lo  que  en  el  orden  legal 
no  existió;  si  lo  intentara,  no  debería  ser  oído,  y  así  se  establece 
por  regla  general  en  el  artículo  108. 

§  11  Creemos  útil  traducir  los  discursos  de  BlooT  Pbeameneu, 
Lahabt  y  DuTEYBiEB,  tomados  de  la  obra  de  Labcbé:  Legisla- 

CIOK  CITIL,  COMEBOIAL   X  CBIMIKAL    DE  FbANCIA,  t.  6,  pogS,  291  y 

2^5  y  1^78  {edición  Paris  1827),  por  dar  mucha  luz  en  la  materia 
de  que  trata  nuestro  articulo  del  Código  Argentino,  y  que  son  como 
sigilen: 

Discurso  de  M.  Bigot  Fbeamekett: 

LxGUiADOBEs:  muy  sensible  es  que  para  establecer  las  reglas 
sobre  los  medios  de  encontrar  la  paternidad,  no  podamos  servir- 
nofl  de  la  sola  naturaleza,  como  de  una  guia  fiel  y  segura.  Al  lle- 
nar el  corazón  de  los  padres  y  el  de  los  hijos  de  los  sentimientos 
míLé  vivos  de  amor  y  terneza;  ha  marcado  ella  con  caracteres  in- 
delebles los  rasgos  de  partemidad.  Mas  sus  derechos  que  debieran 
permanecer  invariables,  son  alterados  6  destruidos  por  las  pasiones 
que  agitan  al  hombre  en  la  sociedad:  los  pliegues  que  envuelven 
el  corazón  humano  nos  impiden  muchas  veces  verlo  como  es;  de 
lo  que  se  sigue,  que  es  imposible  establecer  reglas  generales,  naci- 
das de  los  sentimientos  que  tendriamos  que  descubrir  y  probar  en 
cada  individuo;  cosa  por  otra  parte  tanto  mas  difícil  de  verincar, 
euanto  que  la  naturaleza  ha  cubierto  de  un  velo  iuipenetrable  la 
trasmisión  de  nuestra  existencia. 

Con  todo,  preciso  es  que  la  paternidad  no  sea  incierta.  Por  me- 
dio de  ella  se  perpetúan  las  familias;  por  medio  de  ella  se  distinguen 
las  unas  de  las  otras;  es  una  de  las  primeras  bases  del  orden  so- 
cial, y  debemos  conservarla  y  robustecerla.  Para  lograr  pues,  este 
objeto,  ha  sido  necesaio  llamar  hechos  exteriores  y  que  sean  sus- 
ceptibles de  prueba. 

La  primera  y  la  mas  principal  se  funda  en  esa  institución  que 
consagrada  por  todos  los  pueblos  civilizados,  nace  de  la  natura- 
les» misma;  en  esa  institución  que  forma,  mantiene  y  renueva  le^ 
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fitmilias,  7  cuyo  sagrado  fin  es  Telar  acerca  de  la  existencia  j 
educación  de  los  hijos. 

Las  ventajas  que  la  sociedad  saca  de  la  misma,  deben  especial* 
mente  atribuirse  á  la  presunción  que  establece  para  fijar  la  pater* 
nidad,  presunción  comunmente  bastante  de  sí  para  hacer  cesar 
todas  las  dudas  que  pudieran  nacer. 

Esta  presunción  admitida  en  todas  las  sociedades,  ha  llegado  á 
ser  una  regla  de  orden  público,  y  cuyo  origen  como  el  del  matri- 
monio, se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos;  pater  est  qtum  nup* 
tí(B  demónstrate.  ¿Y  qué  indicios  pudiera  haber  mas  graves,  qué 
pruebas  mas  ro'  ustas  y  convincentes  que  las  que  repultan  de  la  íé 
dada  entre  los  esposos,  de  su  cohabitación,  de  las  miradas  de  los 
ciudadanos  en  medio  de  los  que  viven? 

Con  todo,  el  legislador  que  establece  un  principio  tan  necesario 
para  la  conservación  de  las  necesidades  humanas,  contrariaría 
los  primeros  elementos  de  la  razón  y  del  derecho,  si  hiciese 
prevalerce  una  presunción  á  una  prueba  positiva  6  i  otra  presun- 
ción también  que  fuese  mas  fuerte  y  eficaz.  En  lugar  de  sostener 
la  dignidad  del  matrimanio,  la  envilecerla;  y  este  llegaría  á  ser 
odioso  á  la  vista  de  todos,  si  bi  ^viese  de  protesto  para  legitimar 
un  hijo  que  por  los  indicios  mas  concluyentes  y  decisivos  se  co- 
nociese que  no  es  fruto  de  la  unión  conyugal.  Tal  seria  el  caso  en 
que  el  marido  se  hallase  en  la  imposibilidad  física  de  cohabitar 
con  su  muger. 

Semejante  imposibilidad  puede  tener  por  causa  la  distancia  6 
algún  incidente.  La  distancia  que  ha  separado  el  marido  de  la 
muger,  debe  ser  de  tal  naturaleza,  que  no  nos  deje  la  menor  duda 
de  que  no  han  podido  juntarse  esas  personas,  durante  el  tiempo 
que  se  supone  haber  aquella  durado 

La  ley  no  ha  debido  admitir  contra  la  presunción  resultante  del- 
matrimonio,  sino  las  pruebas  que  imposibilitan  físicamente  la: 
fohabitacion.  La  ley  ha  evitado  así  todos  estos  procesos  escan*- 
daloBos,  que  tenian  por  protestos  enfermedades  mas  6  menos 
graves,  6  los  accidentes  de  lot»  que  los  profesores  del  arte  no 
pueden  tacar  mas  que  conjeturas  fiílaces^  M  el  mismo  marido 
será  escuchado  cuando  intente  desconnRr  su  hijo,  alegando  su- 
impotencia  natural. 
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Ejemplos  £simo6os  han  manifestado  qu3  ni  esta  causa,  ni  l|i 
palabra  del  marido  que  intenta  prevalerse  de  ella,  merecen  gran 
confianza.  Los  profesores  de  la  ciencia  no  tienen  un  medio  siempre 
seguro  para  penetrar  tales  misterios;  j  no  han  faltado  personas 
divorciadas  por  causa  de  imposibilidad,  que  obtuvieron  por  medio 
de  un  nuevo  vínculo  una  posteridad  numerosa. 

£n  vano  la  voz  del  esposo  se  alzará  contra  su  muger,  alegando 
la  mas  grave  acusación,  cual  es  la  del  adulterio.  Este  crimen  por 
mas  que  se  halla  cumplidamente  probado,  no  crea  contra  el  hijo 
que  el  padre  intenta  rechazar  de  su  seno  una  presunción  bastante 
para  neutralizar  la  que  resulta  del  matrimonio.  La  esposa  puede 
haber  sido  culpable,  sin  que  se  bajan  apagado  las  antorchas  del 
himeneo.  Con  todo,  si  ra  muger  después  que  ha  sido  condenada  por 
adulterio,  ocnltase  al  marido  el  nacimiento  de  este  hijo,  suministra- 
ría con  tal  conducta  ima  prueba  de  gran  peso.  De  parte  de  la 
muger  no  puede  haber  una  confesión  mas  clara  de  que  este  nmo 
no  ha  nacido  del  matrimonio:  porque  ¿cómo  presumir  que  la  madre 
después  de  haber  sido  infiel  con  su  marido,  intente  engañar  á  su 
hijo,  esclujéndolo  del  número  de  los  hijos  lejitimos?  ¿c6mo  ea 
posible  que  al  crimen  cometido  contra  su  esposo,  añada  el  at^mtado 
coitra  el  ser  que  ha  salido  de  sus  entrañas,  j  al  que  indudable- 
mente profesará  un  vivo  amor  y  ternura? 

Asi  que,  cuando  el  hijo  es  rechazado  de  la  familia  por  la  muger 
que  encubre  su  nacimiento,  y  por  el  marido  que  hace  pronunciar 
la  pena  de  adulterio,  haj  una  presunción  tan  grave,  tan  poderosa 
de  si,  que  quita  á  la  que  forma  el  contrato  conjugal  su  influencia 
decisiva. 

Con  todo,  aun  en  medio  délas  disensiones  de  los  esposos,  á  pesar 
de  la  condena  de  la  madre,  puede  el  hijo  invocar  la  regla  común, 
sin  que  por  otra  parte  deje  de  pertenecer  al  pariré  la  facultad  de 
producir  y  justificar  los  hechos  que  declaren  no  ser  tal.  En  efecto 
¿cómo  denegar  al  marido  que  ha  hecho  declarar  á  su  muger  adulterar 
y  que  ignora  la  eídstencia  de  su  hijo,  cómo  negarle  la  ñicultad 
de  desconocerle,  cuando  fuera  de  tiempo,  tal  vez  después  de  la 
muerte  su  madre,  se  ¡ffesentase  como  nacido  de  su  matrimonio, 
pretendiendo  lo  que  pMise  motivo  le  corresponderia?  En  tales: 
circunstancias  es  cuando  la  honestidad  misma  y  la  dignidad  del 
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matrimonio,  reclaman  en  favor  del  marido  el  derecho  de  probar 
serle  estraña  la  persona  que  se  le  presenta. 

Hay  otra  presunción  con  la  que  el  marido  puede  oponerse  i  que 
se  aplique  la  regla  general.  Tal  es  cuando  la  regla  contraría  la 
marcha  constante  de  la  naturaleza.  Creemos  mas  bien  á  la  de* 
bilidad  humana  que  á  la  inyersion  del  orden  natural.  AI  naci- 
miento del  hombre  precede  un  tiempo  en  que  este  se  forma  en  el 
seno  de  su  madre.  Ese  tiempo  por  lo  regular  es  de  nueye  meses. 
Se  ven  ejemplos  frecuentes  en  que  se  avanza  6  retarda;  mas  es 
muv  raro  que  un  hijo  nazca  antes  de  seis  meses  6  de  ciento  ochen- 
ta dias  después  de  la  concepción,  6  que  haya  permanecido  en  el 
seno  de  la  madre  mas  de  diez  meses  6  trescientos  dias. 

Los  nacimientos  prematuros  6  tardíos,  han  dado  lugar  i  causas 
muy  c^ebres.  Mas  siempre  se  ha  reconocido  que  la  flsología  no 
tenia  medio  alguno  de  descubrir  la  verdad  relativa  al  hijo  que  es 
objeto  del  juicio.  En  esos  debates  escandalosos  en  que  se  hacian 
investigaciones  escandalosas  también,  aparecían  por  una  parte  y 
otra  ejemplos  que  no  formaban  ninguna  prueba.  De  tales  debates 
los  jueces  no  podian  recibir  la  luz  que  era  de  desear,  lo  que 
hacia  que  se  crease  cada  tribunal  un  sistema  diferente  sobre  los 
límites  y  estension  que  tiene  el  ciu*8o  de  la  naturaleza.  La  juris* 
prudencia  carecía  de  toda  uniformidad,  ya  que  precisamente  debía 
ser  arbitraria. 

Necesario  era  salir  de  semejante  estado.  No  intentan  descu- 
brir los  redactores  de  este  proyecto  una  verdad  absolutas  bástales 
dar  una  regla  que  termine  todas  las  dudas,  y  que  haga  cesar  para 
siempre  la  inecrtidumbre.  Esta  regla  han  debido  tomarla  de  la 
ley  de  la  naturaleza,  de  ta(  modo  constante,  que  las  excepciones 
que  pudieran  oponerse,  solo  sirviesen  para  confirmarla.  Tales  son 
los  motivos  que  nos  han  determinado  á  fijar  el  término  de  los  na- 
cimientos prematuros  &  ciento  ochenta  dias,  y  á  trescientos  los  de 
l<fe  tardíos. 

No  se  sigue  de  ahi  que  el  hijo  que  hubiese  nacido  antes  de  los 
ciento  ochenta  dias  de  la  concepción,  6  después  que  hubiesen  tras- 
currido trescientos,  deba  ya  por  esto  declararse  no  legítimo.  Es 
necesario  para  ello  que  la  presunción  que  crea  el  nacimiento  tardío 

6  prematuro,  se  halle  confirmada,  cuando  el  marido  vive,  por  otro 
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indicio  que  parecerá  aun  mas  fuerte  á  cualquiera  que  haja  obser* 
vado  el  corazón  humano.  Será  preciso  que  el  esposo  rechace  al 
hijo.  Entonces  la  presunción  sube  de  grado  y  tiene  una  fuerza 
muj  poderosa,  porque  ¿cómo  creer  que  el  marido  ahogue  todos 
los  sentimientos  de  la  naturaleza?  ¿cómo  creer  que  se  resigne  á 
publicar  su  misma  humillación,  si  no  está  en  la  persuacion  íntima 
de  que  el  hijo  no  ha  nacido  de  su  matrimonio? 

Por  lo  que,  cuando  el  hijo  hubiese  venido  al  mundo  antes  de 
dentó  ochenta  dias  después  del  matrimonio,  la  ley  presume  que 
no  ha  sido  concebido  en  esa  unión.  Con  todo  el  marido  no  podrá 
rechazarle,  si  antes  de  celebrar  el  contrato  conyugal  hubiese  sa« 
bido  el  estado  de  embarazo  de  la  muger  que  tomaba  por  esposa. 
Presúmese  entonces  que  se  ha  unido  con  ella  para  reparar  su  pro- 
pia falta;  presúmese  que  no  hubiera  consentido  en  semejante  hi« 
meneo,  á  no  estar  presuadido  que  la  mujer  llevaba  en  su  seno  el 
fruto  de  sus  amores:  y  cuando  ha  puesto  en  la  conducta  da  esa 
muger  una  confianza  tal  que  ha  hecho  que  juntase  sus  destinos 
con  ella,  ni  debemos  oirle,  ni  debemos  admitirle  ninguna  recla- 
mación contraria  á  esa  conGanza  y  al  modo  con  que  ha  obrado. 

£1  marido  no  podrá  dejar  de  reconocer  como  suyo  el  hijo  na* 
didü  antes  que  hubiesen  transcurrido  ciento  ochenta  dias  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  si  hubiese  asistido  al  acto  de  su  naci- 
miento, conteniendo  el  testimonio  levantado  su  firma  ó  la  decía* 
ración  de  que  no  sabe  firmar. 

Hay  una  tercera  circunstancia  por  la  cual  el  marido  no  puede 
protestar  contra  la  paternidad;  y  esta  es  cuando  se  hubiese  decla- 
rado que  el  hijo  no  puede  vivir.  En  semejante  caso  será  necesa- 
rio escuchar  los  facultativos.  El  hijo  vivia  en  el  seno  de  la  madre, 
vive  después  que  ha  sido  dado  á  luz,  puede  prolongar  su  existen- 
cia un  número  indeterminado  de  dias;  y  con  todo  puede  suceder  que 
le  sea  imposible  conservarla  por  mucho  tiempo;  y  por  esta  imposi- 
bilidad de  seguir  el  curso  ordinario  de  la  vida,  debe  interpretarle 
si  el  hijo  es  ó  nó  capaz  de  vivir. 

En  semejante  caso  la  presunción  contra  la  muger  pierde  su 
fuerza.  Ya  no  hay  entonces  certeza  de  que  el  parto  de  la  madre 
0  ja  natural,  y  el  que  haya  debido  de  preceder  el  tiempo  ordinario 
del  embarazo.    Entonces,  pues,  no  se  permitirá  ninguna  investid 
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gacioD,  porque  seria  escandalosa  j  sin  objeto.  Porque  ¿qaé  fin 
podría  proponerse  el  marido  en  protestar  contra  un  hijo  que  se 
halla  en  Ja  imposibilidad  de  vivir,  sino  fuese  el  de  infamar  la  mu- 
jer á  la  que  con  vínculos  tan  estrechos  está  unido?  No  .tiene  en- 
tonces el  interés  del  divorcio  por  causa  del  adulterio,  ya  que  su- 
pone que  el  hecho  es  anterior  á  su  matrimonio:  ¿qué  fin,  pues, 
repito,  podría  tener  el  marido  á  no  ser  el  que  acabo  de  indicar? 
ninguno  por  cierto.  Así  que  cuando  esto  suceda,  los  tribunales 
no  deberán  prestar  oídos  ai  resentimiento  del  marido  que  intenta 
rechazar  el  recien  nacido  de  la  j&milia. 

EL  nacimiento  tardío  podrá  oponerse  ai  hijo,  si  nace  trescientos 
días  después  de  disuelto  el  matrimonio.  Con  todo  para  que  la 
presunción  que  de  ahí  resulta  sea  poderosa  7  decisiva,  es  necesario 
que  no  la  debiliten  otras  circunstancias* 

La  ley,  al  poso  que  dá  al  marido  el  ilerecho  que  la  rason  y  la 
^ticia  reclaman  de  protestar  contra  el  hijo,  que  cree  serle  ex- 
traño, ha  debido  impedirle  su  ejercicio,  cuando  se  hallase  en  con- 
tradicción con  hechos  verificados  por  aquel.  Consultando  los  sen- 
timientos del  corazón  humano,  los  autores  del  proyecto  han  pen- 
sado que  la  demanda  del  padre  no  debia  admitirse  sino  dentro  de 
un  término  mny  breve.  El  sentimiento  natural  del  marido,  qu^B 
tiene  motivos  suficientes  para  no  reconocer  el  hijo  que  juzga  serle 
estraño,  es  rechazarle  de  la  familia  luego  de  haber  nacido.  Su  d^ 
ber,  el  ultraje  que  ha  recibido,  todo  le  excita  á  que  exhale  al  ins- 
tante su  queja.  Si  difiere  el  hacerlo,  si  deja  transcurrir  mucho 
tiempo  sin  desplegar  los  labios  contra  su  muger;  se  creerá  que  ad- 
mite el  título  de  nombre  de  padre,  y  que  su  silencio  equivale  á 
una  confesión  formal  en  fiivor  del  hijo:  siendo  ademas  de  advertir 
que  no  podrá  despojarse  del  título  y  calidad  que  una  vez  hubiese 
admitido,  y  que  si  ha  aceptado  el  nombre  de  padre,  no  podrá  re- 
husarlo ya  mas.  Por  lo  tanto,  el  marido  deberá  verificar  las  deU- 
das  gestiones  dentro  de  un  mes,  si  se  hallare  en  el  lugar  del  naci- 
miento del  hijo;  dentro  de  dos  meses  de  su  vuelta,  si  en  aquel  en- 
tonces se  hallaba  ausente;  y  dentro  de  dos  meses  también  de  ha- 
ber descubierto  el  fraude,  si  se  le  hubiese  ocultado  el  nacimiento. 

Con  todo,  si  muere  el  marido  antes  de  haber  hecho  su  declara- 
ción, y  autes  del  término  que  la  ley  á  ese  efecto  le  concede;  la  ac- 
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clon  que  le  correspondía  traspasará  á  sus  beredpros.  Se  ha  con- 
siderado que  los  hijos  cuja  legitimidad  puede  ser  puesta  en  duda, 
comunmente  no  se  presentan  en  la  familia,  sino  después  de  la 
muerte  de  la  persona  que  tenia  todos  los  medios  para  rechazarles 
de  ella,  j  negarles  los  títulos  con  que  se  apoyan.  Por  otra  parte 
el  cánjxxgQ  que  muere  dentro  del  corto  tiempo  que  la  ley  le  otorga 
para  reclamar,  no  puede  tener  con  frecuencia  otros  cuidados  que 
los  que  le  inspira  el  deseo  de  prolongar  sus  últimos  instantes.  Así 
que,  fácilmente  se  conoce,  que  obrando  de  otro  modo,  que  ha- 
ciendo que  la  acción  que  corresponde  al  esposo,  caducase  con  su 
muerte;  serian  con  frecuencia  despojadas  las  famiUas  de  los  dere- 
chos que  legítimamente  les  pertenecen. 

Mas  la  ley  al  paso  que  ha  mirado  por  el  interés  de  los  herederos, 
no  ha  descuidado  la  suerbe^de  los  hijos.  Procurando  que  esta  no  sea 
perpetuamente  incierta,  ha  limitado  el  tiempo  que  tienen  aquellos 
para  oponerse  á  su  legitimidad,  al  término  de  dos  meses,  que  de^ 
berán  contarse  desde  que  entraron  en  la  posesión  de  los  bienes  del 
difunto  marido,  ó  desde  que  fueron  turbados  por  ese  hijo  en  la  po- 
sesión que  disfrutaban. 

Los  redactores  del  proyecto  han  yisto  que  el  marido  ó  los  here- 
^Beros  podían  buscar  medios  para  aumentar  los  términos  que  tie- 
nen, limitándose  en  ellos  á  un  acto  extrajudicial  que  contuviese  la 
protesta,  aguardando  para  mis  adelante  hacer  uso  de  la  misma. 
Para  evitar  semejante  abuso  declara  el  proyecto,  que  la  protesta 
extrajudicial  carecerá  de  toda  fuerza,  y  no  producirá  ningún  efecto, 
a  raeros  que  sea  seguida  de  la  demanda  &rmal  eatablada  contra  el 
tutor  que  se  nombrase  al  bijo  en  presencia  de  su  madre. 

Después  de  haber  determinado  el  proyecto  el  número  de  escep- 
Clones  que  limitan  la  regla  g-^neral,  pater  est^tum  jh  tas  nuptia 
d-momtrant^  señala  á  los  hijos  legítimos  las  pruebas  que  deben 
haeer  en  prueba  de  su  filiación. 

Habéis  visto  ya  cuantas  precauciones  so  han  tomado  para  que 
se  sepa  con  igual  generalidad  que  certeza,  el  estado  civil  da  los  ciu- 
dadanos. A  ese  efecto  se  inscriben  sobre  los  registros  abiertos  á 
todos  aquellos  á  quienes  puedan  interesar,  testimonios  debidamen- 
te redactados,  y  que  hagan  una  pruaba  cumplida.  Si  en  eso9 
registros  se  encuentra  un  testimonio  que  demuestre  la  verdad  del 
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estado  reclamado  por  el  hijo,  no  haj  ningnna  contestación  ni  duda 
acerca  de  su  filiación.  Esa  prueba  es  pública  y  autentica,  y  hace  fé, 
ínterin  la  suplantación  no  se  demuestre. 

Mas  es  posible  que  los  registros  se  hayan  perdido,  es  posible 
que  hayan  sido  devorados  por  las  llamas,  es  posible  que  se  hayan 
arrancado,  que  so  hayan  borrado  algunas  hojas;  es  posible  también 
(sobre  todo  en  tiempo  de  revuelta  6  guerra  dvil)  que  no  se  hayan 
formado,  que  no  se  hayan  guardado,  ó  que  no  se  hayan  inscrito 
en  ellos  los  testimonios. 

Desgracia  indudablemente  es  para  un  hijo  verse  privado  de  un 
título  tan  expedito  y  fádl.  Mas  su  desgracia  aun  B?ria  peor,  si 
hiciésemos  depender  su  estado  únicamente  de  este  linage  de 
prueba. 

El  uso  de  los  registros  públicos  para  conocer  el  estado  civil,  en 
verdad  que  no  es  antiguo:  y  solo  en  tiempos  muy  modernos  han 
empezado  á  formarse  con  alguna  regularidad  y  orden.  Su  fin  ha 
sido  en  favor  de  los  hijos,  y  solo  para  dispensarles  de  la  necesidad 
de  hacer  una  prueba  mas  diñcil  y  embarazosa. 

La  especie  de  pru3ba  mas  antigua,  la  que  han  admitido  todas  las 
naciones,  la  que  abraza  todos  los  hechos  propios  para  distinguir  la 
verdad  del  error;  aquella  sin  la  caal  no  habría  nada  ni  cierto,  ni 
fijo,  ni  sagrado  entre  los  hombre?,  es  la  que  coustitaye  la  posesión 
constante  de  hijo  legítimo. 

A  diferencia  de  las  convenciones  de  las  cuales  la  mayor  parte  no 
dtgan  mas  señales  que  el  acto  mism')  que  las  forma,  la  posesión  de 
estado  se  prueba  por  una  larga  serie  de  hechos  visibles  y  noto* 
ríos,  y  cuyo  conjunto  no  pudiera  jamás  existir  á  no  ser  conforme  i 
la  verdad. 

Ni  asomo  de  duda  cabe  de  que  el  hijo  no  sea  nacido  de  un  ma« 
trimonio,  cuando  probare  que  sus  padres  unidos  con  vínculos 
estrechos  le  han  tratado  constanbemente  como  á  bs  demás  hijos 
legítimos.  Son  tan  varios,  tan  numerosos  los  hechos  que  consti- 
tuyen esta  prueba,  que  es  imposible  contarlos  uno  por  uno.  En 
tal  dificultad  la  ley  se  limita  á  indicar  los  principales. 

El  individuo  ha  llevado  siempre  el  nombre  del  padre  de  quien 
dice  haber  nacido?  El  padre  le  ha  tratado  como  á  su  propio  hijo, 
y  en  este  concepto  ha  cuidado  de  su  educación,  de  su.  subsistencia. 
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de  su  suerte  en  el  porvenir?  le  ha  constantemente  reconocido  por 
tal  en  la  sociedad?  le  ha  mirado  como  á  tal  en  la  familia? 

La  ley  no  exige  la  simultánea  concurrencia  de  castos  hechos,  el 
designio  de  sus  autores  es  de  que  se  pruebe  que  el  hijo  ha  sido 
reconocido  y  tratado  como  legítimo:  no  importa  que  la  prueba 
resulte  de  hechos  mas  6  menos  numeroso?»  basta  que  la  haya  y  que 
sea  cierta. 

Cuando  los  principales  medios  de  probar  el  estado  civil  de  un 
individuo,  que  no  son  el  titulo  de  nacimiento  y  la  posesión  confor- 
me al  título,  se  hallan  reunidos,  el  estado  de  aquel  queda  irreyoca- 
blemente  fijado.  No  se  le  admitirá  á  reclamar  un  estado  contrario; 
y  en  cambio  nadie  podrá  disputarle  el  que  tiene. 

El  título  y  posesión  de  estado  no  podrían  ser  desmentidos  por 
el  hijo,  sin¿  en  cuanto  opusiese  á  tales  hechos  el  parto  de  la  ma* 
dre  de  quien  se  supone  haber  nacido.  ¿Y  entre  hechos  contrarios, 
el  que  es  oscuro  y  aislado  tal  como  el  parto,  seria  capaz  para  ba- 
lancear á  otro  hecho  literalmente  probado  por  el  título  de  naci- 
miento, 6  esa  serie  de  actos  públicos  que  constituyen  lo  que  se 
llama  posesión  de  estado? 

Cuando  el  hijo  carece  de  una  posesión  constante,  ni  por  otra 
parte  tiene  tí^lo,  6  cuando  ha  sido  inscrito  bajo  falsos  nombres 
6  como  nacido  de  padres  desconocidos,  hay  una  presunción  muy 
fuerte  de  que  no  es  fruto  del  matrimonio.  Con  todo,  las  pasiones 
que  habrán  quizá  extraviado  á  los  autores  de  sus  dias,  sus  disensio- 
nes mutuas,  motivos  de  temor  6  de  esperanza  ú  otras  considera- 
ciones de'  mas  peso,  ima  multitud  por  fin  de  circunstancias 
extraordinarias  pudieron  haber  impedido  que  los  padres  tratasen  al 
hijo  legítimo  como  tal.  Los  tribunales  no  desatenderán  jamás  esas 
razones,  no  debiendo  perder  de  vista  que  los  obstáculos  mismos 
que  se  levantarán  en  contra  del  hijo,  constituyen  otras  tantas 
pruebas  á  su  favor. 

Mas  es  preciso  que  la  presunción  que  hay  contra  el  mismo  hijo 
sea  neutralizada  y  destruida  por  la  que  forman  hechos  reduci- 
dos á  escritura,  6  que  de  otro  modo  aparezcan  ciertos  y  con- 
tantes. 

Cuando  un  hijo  quiere  comprobar  su  estado  por  una  posesión, 
resultado  de  una  sucesión  de  actos  verificados  en  determinado  n^- 
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mero  de  años,  la  f  rueba  por  testigos  no  ofrece  incoDveniente  de 
ninguna  clase.  Mas  aun;  ella  conduce  al  mas  alto  grado  de  certe- 
za que  pueda  desearse. 

Mas  cuando  la  cuestión  de  estado  se  intenta  resolver  por  he- 
chos particulares,  aislados  y  oscuros,  acerca  los  cuales  es  temible 
que  testigos  6  sobornados  6  crédulos  en  demasía,  oculten  la  yer* 
dad;  la  prueba  testimonial  sola,  no  será  bastante,  ni  deberá  ser 
admitida.  Una  experiencia  igua  mente  clara  que  funesta  ha  de- 
mostrado que  aun  en  cosas  de  mucho  valor,  los  testígoj  no  dan 
una  garantía  suficiente,  ni  inspiran  sus  palabras  toda  la  confiansa 
que  es  menester.  ¿Y  cómo  pues  podríamos  tener  esa  confianza, 
cuando  se  trata  nada  menos  que  de  otorgar  derechos  unidos  i  la 
calidad  de  hijo  Ic^gítimo,  derechos  que  importan  todos  los  géneros 
de  propiedad? 

Con  todo  pueden  resultar  de  una  escritura  que  no  aparece  sos- 
pechosa j  fidsa,  indicios  tan  graves  j  poderosos,  que  los  jueces  no 
deben  descuidar  ningún  medio  para  encontrar  la  verdad,  valiéndo- 
se también  si  necesario  fuere  de  la  prueba  testimoaia!. 

Esa  escritura,  ese  testimonio  es  lo  que  en  el  lenguaje  de  la  ley 
se  apellida  principio  de  prueba  por  escrito.  Es  necesario  que  el 
testimonio  que  U  constituye  presente  todos  los  caracteres  de  ver- 
dad; es  preciso  que  dimane  directamente  de  aquellos  contra  quie- 
nes por  interés  personal  no  puede  caber  ningún  recelo.  Aaí  que, 
no  habrá  lugar  al  principio  de  prueba  por  escrito,  si  ese  principio 
no  se  encuentra  en  los  libros  de  la  &milia,  6  en  los  testimonios 
públicos  y  privados  de  una  personainteresada,  en  caso  que  viviese, 
en  neutralizar  y  destruir  la  prueba. 

No  será  menester  echar  mano  de  escritura  alguna,  si  la  prueba 
comienza  por  un  hecho,  cuya  verdad  y  certeza  reconocen  todas  las 
partes.  Que  el  hecho  que  dá  principio  á  la  prueba  de  filiación  sea 
6  n<5  consignada  en  un  escrito,  poco  importa.  Lo  que  interesa  es, 
que  los  jueces  queden  convencidos  de  su  existencia,  de  otro  modo 
que  por  medio  de  una  pesquisa. 

Tan  grave  s  el  temor  que  concibe  la  ley  de  que  las  cuestiones 
de  estado  se  resuelvan  por  las  simples  disposiciones  de  testigos, 
que  impone  á  los  jueces  el  deber  de  proscribir  los  medios  indirec- 
tos dirigidos  á  ese  fin.    Tales  son  las  quejas  sobre  ocultación  de 
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estado  que  pfMlrian  elevarse  i  los  magistrados  que  conocen  de  las 
causas  criminales,  antes  que  sobre  el  particular  se  hubiese  pro- 
nunciado por  los  tribunales  civiles  un  fiíllo  definitivo.  Siempro 
semejantes  quejas  ban  sido  rechazadas  como  sospechosas  y  fraudu- 
lentas, teniendo  que  acudir  primero  las  partes  ante  los  tribunales 
civiles. 

Este  principio  parece  contrariar  la  regla  general  que  suspende 
los  procedimientos*  civiles,  cuando  se  abre  im  juicio  criminal  por 
considerar  el  castigo  de  los  delitos  como  el  negocio  mas  grave  del 
estado.  Con  todo  fácilmente  se  justifica  la  excepción  de  la  regla 
general,  porque  cuando  hay  un  interés  mayor  que  el  de  la  vindicta 
pública,  interés  que  hace  recelar  que  la  acción  criminal  no  ha  sido 
intentada  de  buena  fé:  cuando  se  presume  que  la  acción  no  ha  te- 
nido mas  objeto  que  eludir  el  principio  del  derecho  civil,  que  en 
las  cuestiones  de  estado  no  admite  la  simple  prueba  de  testigos 
por  considerarla  peligrosa;  y  cuando  la  ley  civil  que  rechaza  esta 
prueba  estaría  en  oposijion  con  la  ley  crímical  que  la  admite;  nin- 
guna duda  cabe  acerca  la  necesidad  de  que  las  cuestiones  de  es- 
tado se  juzguen  ante  los  tribunales  civiles,  antes  que  haya  lugar  á 
uua  persecusion  criminal. 

No  es  dable  disimular,  que  aun  con  tales  precauciones  es  muy 
posible  que  en  algunos  casos  se  estravíe  la  conciencia  de  algunos 
jueces;  mas  también  es  cierto  que  habría  sin  número  de  víctimas, 
sino  escuchásemos  á  los  hijos,  que  privados  del  título  y  posesión 
de  estado  6  inscritos  bajo  nombres  falsos  6  nacidos  de  padres  ocul- 
tos, se  presentasen  con  los  medios  que  acabo  de  indicar.  No  po« 
demos  ciertamente  evitar  todos  los  abusos,  mas  para  disimularlos 
debemos  hacer  cuanto  en  nosotros  quepa.  Los  tríbunales  con  su 
saber  apreciarán  en  su  justo  valor  la  fó  que  merecieron  los  testi* 
gos,  al  paso  que  desb  tratarán  las  tramas  que  urdieren  el  d*.  lo  y  la 
intríga.  La  ley  vela  muy  mucho  por  el  interés  de  las  &milias, 
cuando  al  tiempo  que  permite  que  los  hijos  se  valgan  de  la  prue- 
ba testimonia],  autoriza  á  aquellas  para  que  hagan  una  demostra- 
ción contraría  á  los  deseos  é  intenciones  de  este  último. 

La  prueba  de  maternidad  suficiente  tal  vez  contra  la  muger, 
no  será  mirada  como  tal  respecto  del  marido.  En  efecto,  ñindán- 
dose  esa  demostración  sobre  el  pacto  del  hijo,  no  produce  ni  la 
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posicioín  de  estado,  ni  el  reconocIinLeiito  del  padre,*m  titulo  de 
ninguna  especie. 

Si  la  ley  se  muestra  severa  ací  rea  de  tal  ó  tal  linage  de  prue- 
Umí,  jamas  cierra  la  puerta  de  los  tribunales  al  hijo  que  intenta 
reclamar.  Al  contrario,  ella  separa  todos  los  obstáculos  que  pu- 
dieran impedirle  el  paso,  determinando  además  que  su  dereclio  en 
xungun  tiempo  caduque. 

La  prescripción  se  halla  fundada  sobre  el  interés  publico  que 
^zig^9  V^  ^  propiedades  no  sean  para  siempre  inciertas.  Mas, 
debemos  tener  en  cuenta  que  la  filiación  no  es  una  propiedad 
cualquiera:  el  estado  civil  afecta  las  personas  j  los  bienes:  este  es 
un  interés,  un  derecho  que  se  levanta  sobre  los  demás  derechos  é 
intereses.  Para  una  propiedad  ordinaria  deja  de  ser  incierta,  hasta 
que  después  de  un  determinado  tiempo  no  se  la  pueda  acatar  mas. 
Para  que  no  sea  incierto  el  estado  civil,  es  preciso  que  se  le  pueda 
combatir  siempre.  Para  í'jarle,  deben  estar  abiertas  en  todoa 
tiempos  las  puertas  de  los  tribunales. 

Semejante  &Tor  no  debe  ser  estensivo  á  los  herederos.  No  desean 
ellos  obtener  el  rango  de  hijos  legítimos;  de  lo  que  se  desprende 
que  sus  derechos  contra  la  familia  dependerán  de  la  conducta  que 
haya  observado  con  respecto  á  ella  el  individuo  que  representa. 

La  acción  intentada  por  el  hijo  se  trasmitirá  á^sus  here- 
deros. 

Mas  si  de  la  conducta  que  este  ha  guardado  puede  dedacirse 
que  estaba  eo  la  creencia  de  quecarecia  de  derecho,  ó  que  ha  renun- 
ciado á  su  ejercicio;  los  herederos  no  podrán  entablar  ninguna  de- 
manda, ni  les  será  dado  introduciise  en  una  familia  á  la  que  su 
causante  se  consideró  estrano. 

Ninguna  duda  habrá  acerca  del  modo  de  pensar  del  hijo,  si  de- 
sistiese de  la  acción  que  una  vez  hubiese  intentado.  Juzgaremos 
que  el  hijo  ha  desistido  de  la  acción  respecto  de  los  herederos  que 
intentan  hacer  uso  de  ella,  si  ha  dejado  transcurrir  tres  años  sin 
continuar  los  procedimientos  empezados. 

Creeremos  que  no  ha  tenido  el  hijo  jamas  ánimo  de  usar  de  su 
derecho,  si  ha  muerto  sin  hacer  !a  menor  gestión,  cuando  habían 
transcurrido  cinco  anos  después  de  haber  llegado  á  su  ma- 
yor edad. 

10 
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En  todos  estos  casos  los  herederos  no  podrán  entablar  ninguna 
demanda. 

De  esta  suerte  los  autores  del  proyecto  han  procorado  conciliar 
los  derechos  de  los  que  reclaman,  con  el  interés  de  las  &- 
milias. 

En  verdad,  que  no  hay  demanda  mas  favorable  que  la  de  un 
hijo  que  intenta  recobrar  su  estado  civil.  Mas  también  los  ejem- 
plos de  hijos  que  se  hallan  injustamente  en  posición  tan  desgra- 
ciada, no  son  tan  numerosos  como  los  de  aquellos  individuos  que 
turban  sin  razón  el  reposo  de  las  familias.  Mayor  es  el  número 
do  las  personas  aguzadas  por  la  codicia,  que  el  de  los  padres  des** 
naturalizados. 

Después  de  haber  establecido  la  ley  las  reglas  que  miran  á  la 
afiliación  de  los  hijos  legítimos,  se  ocupan  con  igual  interés 
de  la  suerte  de  los  individuos  que  hubiesen  nacido  fuera  del 
matrimonio.  Desde  luego  la  ley  que  pone  en  una  línea  se¿iarada 
á  los  que  nacidos  de  padres  libres,  pueden  ser  elevados  al  rango 
de  hijos  legítimos,  tan  luego  como  aquellos  se  unan  con  el  vínculo 
conyugal. 

La  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  fué  establecida 
por  las  leyes  romanas.  El  derecho  canónico  seguido  en  Fran- 
cia, con  respecto  á  este  punto  durante  muchos  siglos,  pone  tam- 
bién entre  sus  principios,  que  la  fuerza  del  matrimonio  legiti- 
ma á  los  hijos  que  hubiesen  tenido  los  esposos  antes  de  su  unión 
conyugal. 

El  orden  público,  el  deber  del  padre,  el  interés  de  la  madre, 
el  favor  que  se  merece  el  hijo,  todo  concurre  á  que  se  conserve  en 
nuestros  códigos  esta  especie  de  legitimación. 

El  orden  público  está  interesado  en  que  el  hombre  y  la  muger 
que  viven  en  el  desorden,  tengan  un  medio  de  evitar  uno  y  otro 
de  esos  dos  escollos,  cuales  son;  el  separarse  por  disgusto,  6  conti- 
nuar en  un  comercio  ilícito.  La  ley  brinda  á  tales  personas  con 
con  las  preciosas  ventajas  de  una  unión  santa  y  respetable,  para 
que  pasen  á  formarle. 

En  el  número  de  esas  ventajas  encuentra  el  hombre  la  de  pro- 
curar al  hijo,  i  favor  de  quien  la  naturaleza  le  ha  inspirado  los  mas 
yivos  sentimientos  de  ternura,  todas  las  prerogativas  que  emana 
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de  la  calidad  del  hijo  legítimo.  Así  que  la  celebración  del  matri- 
monio es  para  los  pad^  un  deber  cuyo  cumplimiento  les  dicta 
sin  cesar  la  conciencia. 

La  legitimación  es  para  la  muger  un  medio  feliz  de  reparar  su 
falfca,  de  recobrar  su  buen  nombre,  7  de  hacerse  digna  de  los  títu- 
los honrosos  de  esposa  7  de  su  madre. 

Los  hijos  nacidos  de  padres  que  son  después  esposos  legítimos, 
jamas  serán  acreedores  á  tanto  favor  7  consideración,  que  cuando 
invocan  los  efectos  de  un  contrato  que  tiene  relaciones  tan  íut  - 
mas  con  su  nacimiento  anterior. 

Con  todo,  el  mismo  interés  moral  que  ha  hecho  admitir  la  legi- 
timación por  subsiguiente  matrimonio,  se  opone  á  que  tenga  lugar, 
si  los  hijos  no  han  nacido  de  padres  libres.  Los  frutos  de  adulterio 
é  incesto  jamas  podran  asimilarse  á  los  de  un  himeneo  legítimo. 

Para  la  tranquilidad  de  las  familias  se  exige  de  parte  de  los  pa- 
dres una  condición;  7  es,  que  antes  del  matrimonio  6  en  el  acto  de 
verificarlo  reconozcan  á  los  hijos  que  vana  legitimar. 

Los  que  sienten  que  el  reconocimiento  posterior  á  la  celebración 
del  contrato  con7ugal  no  surta  igual  electo  que  cuando  es  hecho 
anteriormente  á  él,  dicen  que  la  legitimación  es  una  consecuencia 
necesaria  del  matrimonio;  7  fundados  en  esto  7  en  la  idea  de  que 
la  vergiíenza  ó  el  temor  de  enagenarse  el  corazón  de  padres  auste- 
ros, no  impida  á  los  esposos  hacer  á  su  debido  tiempo  los  actos  de 
reconocimiento,  quieren  que  esta  pueda  verificarse  siempre  que 
plazca  á  los  mismos  esposos. 

Las  reglas  según  las  cuales  el  matrimonio  legitima  de  pleno 
derecho,  estaban  admitidas  en  el  sistema  en  que  no  se  prohibía  U 
indagación  de  U  paternidad.  Gomo  según  ese  sistema,  el  hijo 
conserva  siempre  el  derecho  de  probar  contra  sus  padres  el  origen 
de  su  nacimiento,  ninguna  necesidad  tiene  de  ser  reconocido.  Mas 
cuando  no  ha7  paternidad  constante,  sino  por  el  reconocimiento 
mismo  del  padre,  es  preciso  que  el  hijo  sea  desde  luego  reconoci- 
do, para  que  pueda  contarse  en  el  número  de  los  logítimos. 

La  legitimación  no  es  un  efecto  necesario  del  matrimonio,  7  si 
solo  un  beneficio  de  la  107.  Antiguamente  en  alguno»  países  debía 
ir  aquella  revestida  7  acompañada  de  ceremonias  públicas  en  el 
momento  de  celebrarse  el  matrimonio.   En  otros  lugares,  como  en 
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Inglaterra,  la  legitimación  no  ha  sido  admitida,  por  creerse  qtie 
fiívorece  en  demasía  el  concubinato.  Los  autores  d^l  proyecto  la 
han  considerado  confor  Jie  al  orden  publico,  mas  al  propio  tiempo 
han  juzgado  que  no  debían  descuidarse  ciertas  precauciones  que 
aconseja  la  razón  y  confirma  la  experiencia.  La  ley  no  puede  dejar 
á  los  esposos  la  facultad  de  atribuirse  hijos  por  su  consentimiento 
mútno.  Las  familias  no  deben  permanecer  en  una  incertidumbre 
continua. 

El  recelo  6  el  pudor  que  se  supone  tendrán  tal  vez  los  padres 
antes  del  matrimonio,  no  son  sin  duda  motiros  para  que  se  petv 
mita  un  reconocimiento  tardío.  La  ley  no  puede  hacer  entrar  en 
sns  miras  un  falso  pudor  ó  un  sentimiento  de  interés,  y  nada 
mas  contrario  á  sus  principios  el  que  por  motivos  tales  nos  dis* 
pensemos  de  obedecer  á  la  conciencia  y  llenar  los  deberes  de  la 
naturaleza. 

La  Intimación  surte  también  su  efecto  en  favor  de  los  descen- 
dientes del  hijo  que  ha  muerto  ya:  la  equidad  ha  dictado  semejan- 
te medida.  Es  tan  grande  la  influencia  que  tiene  la  legitimación, 
que  no  puede  mirarse  como  meramente  personal  del  hijo.  La  1^ 
ha  querido  que  este  fuese  un  gefe  de  la  familia;  y  si  él  no  existe, 
tus  descendientes  podrán  representarle. 

Una  declaración  de  26  de  noviembre  de  1639  hacia  incapaces 
de  suceder  á  tes  hijos  nacidos  de  aquelllos  padres,  que  hablan  con- 
traído matrimcmio  en  el  extremo  de  la  vida. 

Esa  disposición  qne  solo  se  aplicó  en  su  principio  á  los  padres 
se  extendió  después  á  las  madres;  y  la  incapacidad  de  suceder  fué 
toman  á  los  hijos,  no  tanto  anteriores  al  matrimonio,  como  y  tam- 
bÍ0n  á  los  que  hubiesen  nacido  después  de  ól.  Tales  disposiciones 
han  encontrado  siempre  resistencia,  y  todo  ha  manifestado  que  la 
floeiedad  no  recibía  de  aqae.las,  grandes  ventajas;  y  que  producían 
graves  inconyenientes.  Y  por  cierto  ¿no  hay  una  oontradiccioa 
-OTidente  en  permitir  el  matrimonio  en  cualquier  época  de  la  nda, 
y  privarle  de  un  efecto  tan  importante,  como  es  la  legitimadon  de 
los  hijos  que  pudieran  nacer  de  él,  ó  que  hubiesen  nacido  antes  de 
an  celebración? 

•  8e  ha  conocido  que  la  ley  1630  era  inconsecuente  en  permitir 
^ne  los  hijos  habidos  en  posterioridad  á  su  celebración  fuesen  legí* 
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tino9, 7  que  no  se  considerasen  como  tales  los  que  hubiesen  tenido 
los  esposos  antes  de  esa  época.  La  ley  de  1697  hizo  ce^ar  esa  con- 
tradicción por  una  medida  aún  mas  estrana  j  mas  destructiya  de 
iodos  los  principios.  La  ley  de  1697  envolvió  en  la  misma  pros- 
cripción á  Iqs  hijos  fruto  del  matrimonio  legítimo,  y  á  los  que  hu- 
biesen nacido  antes  de  di. 

Si  se  pueden  citar  algunos  ejemplos  de  reconocimiento  de  hijos 
supuestos;  ¿cuántos  otros  fundados  y  verdaderos  no  se  habrán 
impedido?  £1  solo  temor  de  fraude  no  es  uu  motivo  suficiente 
para  vedar  lo  que  exigen  la  razón  y  la  justicia. 

Se  teme  que  no  se  den  alas  al  concubinato,  si  la  muger  ó  el 
hombre  que  ha  vivido  en  medio  de  ál,  pudiesen  contraer  matrimo- 
nio cuando  se  hallen  al  umbral  de  la  eternidad,  en  aquellos  mo- 
m^itos  en  que  solo  se  desea  purgar  la  injusficia  cometida.  Mas 
la  experiencia  ha  manifestado  que  las  investigaciones  acerca  la 
conducta  de  la  que  fué  tal  vez  concubina  algún  dia,  y  que  hoy  es 
esposa  legítima,  no  han  presentado  mas  que  escenas  escandalosas 
sin  ninguna  utilidad  para  las  costumbres.  La  honestidad  pública 
no  puede  permitir  que  para  sacrificar  á  los  hijos,  ee  empiece  por 
deshonrar  á  la  madre. 

Así  que  el  matrimonio,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que  se 
celebre,  sfrá  válido,  recibirá  la  muger  el  título  de  esposa,  y  cu- 
bierta su  vida  anterior  con  un  denso  y  respetable  velo,  no  legarán 
jamás  sus  consecuencias  á  aquellos  que  no  han  cometido  ninguna 

culpa. 

Los  matrimonios  contraídos  al  estremo  de  la  vida  son  muy 
raros:  hecho  que  prueba,  que  no  permiten  los  sentimientos  del 
corazón  humano  guardar  los  últimos  momentos  de  la  vida  para 
asegurar  la  suerte  de  los  hijos. 

£1  respeto  debido  á  las  costumbr  s,  la  consideración  que  se  m^ 
recen  los  hijos,  las  angustias  y  desesperación  de  un  hombre  que 
hundiéndose  en  la  eternidad  se  verá  prirado  de  reparar  en  ade- 
lante sus  faltas,  la  desgracia  de  una  muger  seducida  por  lo  común 
con  promesas  cuyo  cumplimiento  de  dia  en  dia  se  retardaba;  todos 
esos  motivos  han  hecho  que  rechazásemos  de  los  nuevos  códigos 
las  leyes  que  hasta  el  presente  hablan  existido  acerca  los  efectos 
4el  matrimonio  contratado  al  último  de  la  vida.    Otra  especie  de 
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legitimadoii  es  verificada  por  el  antiguo  régimen.  Otoi^ada  por 
voluntad  del  principe,  no  daba  todos  los  derechos  de  la  legiti- 
midad. 

El  principal  objeto  de  esa  prerogativa  era  hacer  cesar,  para  los 
que  la  alcanzaban  la  incapacidad  de  llenar  los  destinos  y  empleos  de 
que  por  su  estado  se  consideraban  indignos. 

Esta  incapacidad  ha  sido  mirada  como  proscripción  tan  inútil 
como  nociva  al  orden  social;  puesto  que  la  razón  j  la  humanidad 
al  fin  hrn  quedado  triunfantes  de  la  preocupación  que  habia  en- 
vilecido por  tanto  tiempo  los  hijos  legítimos.  Es  visto,  pues,  que 
esa  clase  de  legitimación  que  no  podia  producir  ya  ningún  buen 
resultado,  no  debe  tener  lugar  en  el  nuevo  códig  >. 

Después  de  haber  fijado  la  suerte  de  los  hijos  naturales,  suscep- 
tibles de  legitimación  por  el  subsiguiente  matrimonio,  la  ley  se 
ocapa  de  aquellos  que  no  pueden  aspirar  á  semejante  honor. 

Estos  son  víctimas  inocentes  de  la  falta  de  sus  padres;  personas 
ciertamente  dignas  de  toda  consideración  y  aprecio.  Mas  hay  una 
idea  eminentemente  social,  derivada  de  la  dignidad  del  matrimo- 
nio, y  de  lo  que  exige  el  orden  público,  que  impide  que  los  hijos 
naturales  tengan  siempre  los  derechos  que  se  otorgan  á  los  le- 
gítimos* 

Guando  se  trata  de  establecer  la  suerte  de  los  primeros,  nada 
hay  mas  difícil  que  conservar  el  justo  equilibrio  entre  los  derechos 
que  le  dá  su  nacimiento,  y  las  medidas  que  exige  la  necesidad  de 
conservar  la  organización  de  las  familias.  Parece  que  hay  aquí  un 
escollo  contra  el  que  se  han  estrellado  todos  los  legisladores:  6 
han  dado  mucho  al  orden  social  para  quitarlo  á  los  hijos,  6  han 
dado  mucho  á  los  hijos  para  quitarlo  al  orden  social. 

Según  el  antiguo  régimen  tenian  los  hijos  no  reconocidos  aun 
por  sus  padres  una  gran  &eilidad  de  turbar  el  reposo  de  las  íami* 
lias  á  las  que  consideraban  estraños,  mientras  que  con  respecto  á 
los  bienes  de  fortuna,  eran  tratados  con  un  rigor  excesivo.  Du- 
rante la  revolución,  se  reformó  la  ley  antigua  en  cuanto  abria  una 
ancha  puerta  á  las  investigaciones  odiosas  acerca  la  paternidad: 
mas  los  legisladores  se  dejaron  llevar  al  propio  tiempo  de  un  vivo 
sentimiento  en  favor  de  los  hijos;  sentimiento  que  si  siempre  es 
humano,  algunas  veces  pueda  ser  nocivo.    Así  es  <^ue  con  7e§- 
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pecto  i  SUS  derechos,  se  asemejaban  mucho  los  hijos  naturales  á  los 
legítimos. 

En  el  nuevo  código  hemos  procurado  evitar  esos  estremos,  po- 
ner por  fin  en  justa  balanza  los  derechos  de  la  naturaleza  j  los  de 
la  sociedad,  haciendo  que  para  favorecer  en  demasía  al  individuo, 
no  perjudicásemos  al  estado,  y  que  para  favorecer  al  estado;  no 
filásemos  crueles  con  el  individuo. 

La  parte  que  cabrá  á  los  hijos  en  los  bienes  de  sus  padree,  j  la 
calidad  en  virtud  de  la  cual  podrán  reclamarla,  se  determinará  en 
el  título  de  las  sucesiones.  Aquí  nos  ocupamos  solamente  de 
aquellos  hechos  que  pueden  servirnos  de  regla  para  distinguir  y 
conocer  el  lazo  que  une  á  los  hijos  con  los  autores  de  sus  dias. 

Desde  mucho  tiempo,  en  el  anMguo  régimen,  se  habia  levantado 
un  grito  general  de  indignación  contra  las  investigaciones  de  la 
paternidad.  Nada  de  estraño:  ellas  esponian  á  los  Iribnnales  á  los 
debates  mas  escandalosos,  á  los  fallos  mas  arbitrarios,  á  la  juris- 
prudencia mas  variable  é  incierta.  El  hombre  que  habia  obser* 
vado  una  conducta  la  mas  pura  é  inocente,  aun  aquel  que  habia 
encanecido  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes,  no  estaba  al  abrigo 
de  los  insultos  de  una  muger  impúdica,  6  de  los  ataques  de  unos 
hijos  que  le  eran  estraños.  Este  género  de  calumnia  dejaba  siempre 
huellas  profundas,'  señales  que  eran  muj  tristes.  En  una  palabra: 
la  fácil  investigación  de  la  paternidad  era  mirada  como  el  azote  del 
estado. 

La  Convención  dictó  una  lej  favorable  á  los  hijos  naturales,  y 
que  tendia  también  á  que  cesase  el  abuso  de  los  escandalosos  pro* 
cesos,  con  que  ciertas  personas  ni  siquiera  con  razón  plausible 
alteraban  la  tranquilidad  de  las  familias. 

En  esta  misma  época  estaba  preparada  una  parte  del  código  civil, 
y  se  iba  á  promulgar  de  un  dia  á  otro.  Se  habia  establecido  en  él, 
que  la  ley  no  admite  la  investigación  de  la  paternidad,  y  que  la 
prueba  de  reconocimiento  del  padre  solo  puede  ser  el  resultado  de 
la  declaración  que  este  hiciese  delante  del  funcionario  público. 

Se  ha  conservado  en  este  proyecto  la  sabia  disposición  que 
veda  el  examen  libre  de  la  paternidad.  Solo  podrá  dirigirse  la 
acción  contra  el  padre  que  hubiese  reconocido  el  hijo,  y  aun  en- 
tonces para  que  las  familias  queden  libres  de  todo  temor,  será  ne«* 
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cesarlo  que  el  reconocimiento  conste  ó  por  el  testimonio  mismo 
del  nacimiento,  6  por  otro  testimonio  auténtico  también. 

Solo  la  ley  admite  una  excepción,  y  es,  en  caso  que  hubiese 
rapto,  si  el  rapto  y  la  concepción  tiene  una  misma  data.  Guando 
esto  sucela,  el  raptor  á  instancias  do  las  personas  interesadas 
podrá  ser  declarado  padre  del  hijo : 

La  regla  exclusiva  que  hemos  sentado  acerca  la  investigación 
de  la  paternidad,  no  es  aplicable  á  la  madre:  relativamente  i  ella 
XK)  tenemos  que  penetrar  los  misterios  de  la  naturaleza.  Él  parto 
é  identidad  del  hijo  son  hechos  positivos,  y  que  son  susceptibles 
de  prueba. 

Con  todo,  la  ley  no  ha  debido  ceñirse  en  proclamar  ese  principio 
y  se  ha  creido  conveniente  tomar  ciertas  precauciones  contra  las 
probanzas  que  se  intentaran  hacer.  Ei  temor  de  las  vejaciones 
y  de  la  difamación  ha  hecho  que  no  diésemos  entrada  á  las  inyea- 
tigaoiones  acerca  de  la  pat^ernidad:  iguales  razones  también  militan 
respecto  déla  muger;  y  sin  duda  que  su  situación  seria  muy  triste 
y  su  desgracia  muy  grande,  si  su  honor  pudiese  quedar  compro- 
metido y  manchado  por  las  disposiciones  de  testigos  6  demasiado 
crédulos  6  sobornados  quizás.  No  es  de  presumir  que  un  hijo  haya 
Tenido  al  mundo,  sin  que  haya  ninguna  prueba  de  cual  fué  su  ma^ 
dre,  sin  que  exista  el  menor  testimonio  escrito,  ya  de  su  parto,  ya 
de  los  cuidados  prodigados  al  hijo.  La  justicia  pues,  y  la  honestidad 
pública  reclaman  que  no  se  permita  al  hijo,  el  probar,  que  es  idénti- 
camente el  mismo  que  el  que  ha  dado  á  luz  la  muger  de  quien 
supone  haber  nacido,  sino  en  el  caso  que  haya  un  principio  de 
prueba  por  escrito. 

El  reconocimiento  de  los  hijos  adulterinos  ó  incestuosos,  seria  de 
parte,  ya  del  padre,  ya  de  la  madre  la  confesión  de  un  crimen. 
Con  razón  pues  se  ha  determinado  que  no  puedo  tener  lugar  aquel» 
siné  en  provecho  de  los  hijos  nacidos  de  la  unión  formada  entre, 
padres  libres. 

De  esta  suerte  se  ha  querido  evitar  igualmente  el  escándalo  pú- 
blico que  no  podia  menos  de  causar  la  acción  de  un  hijo  adulteri- 
no 6  incestuoso,  que  buscaría  su  estado  en  la  prueba  del  delito  de 
las  personas  que  supone  ser  los  autores  de  sus  dias.  As!  que,  no 
se  admitiráa  jamas  á  probar  ni  la  patemidadi  ni  la  maternidad* 
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Puesto  qne  la  declaración  ih  madre  acerca  la  paternidad,  no 
pnede  ser  un  motivo  para  turbar  el  reposo  de  aquel  que  hubiese 
sido  designado  como  padre;  de  la  propia  suerte  y  por  iguales  mo- 
tivos se  ha  decidido  que  el  reconocimiento  del  padre  ningnn  dere- 
cho pueda  dar  contra  la  muger  que  dijese  haber  sido  su  compañe- 
ra. El  reconocimiento  del  padre  sin  la  confesión  de  la  madre,  solo 
produce  efecto  con  respecto  á  aiuel. 

Parece  á  primera  vista  que  ningún  resultado  debe  tener  el  reco- 
nocimiento del  padre,  cuando  no  le  hace  la  madre,  tanto  mas 
cnanto  que  esta  sabe  mejor  que  aqael  el  secreto  de  la  paternidad. 
Sin  embargo,  es  posible  que  la  madre,  ya  llevada  de  odio  contra  el 
padre,  ya  movida  por  ot*  as  consideraciones,  no  quiera  reconocer 
por  hijo  al  que  verdaderamente  es  tal.  Y  seria  ciertamente  duro 
que  entonces  el  grito  de  la  naturaleza  y  de  la  conciencia  quedase 
ahogado  por  un  testimonio  que  muchas  reces  no  deja  de  ser  sos- 
pechoso. 

Un  caso  hay  en  que  no  es  dado  al  hijo  natural  prevalerse  del  re« 
conocimiento  del  padre.  Sucederá  este  caso,  cuando  uno  de  los  espo-* 
sos  reconociese  el  h*jo  natural  que  hubiese  tenido  antes  de  su  ma- 
trimonio de  otro  qne  de  su  cónyuge.  Semejante  reconocimiento  no 
podrá  dañar  al  cónyuge,  ni  á  los  hijos  nacidos  del  matrimonio.  No 
debe  permitirse  que  esto  en  manos  de  uno  de  los  esposos  el  cam- 
biar, después  del  matrimonio,  la  suerte  de  su  familia  legítima,  lla- 
mando i  los  hijos  naturales  que  intentarían  suceder  á  una  parte  de 
los  bienes.  Esto  seria  violar  lafé  bajo  la  cual  se  ha  celebrado  el  con- 
trato conyugal.  Y  si  no  permite  el  orden  público  que  valga  el  re- 
( onocimiento  de  los  esposos,  celebrado  el  matrimonio,  para  legiti- 
mar sus  hijos  comunes;  con  mayoría  de  razón  los  hijos  estraños  i 
nn  cónyuge  no  podrán  adquirir  después  del  matrimonio,  derechos 
que  contraríen  ó  disminuyan  los  que  tuviesen  los  hijos  legí- 
timos. 

Puede  con  todo  suceder,  que  al  tiempo  de  disolverse  el  matrí- 
nonio  no  exista  ningún  ascendiente;  y  entonces  no  hay  ningún 
«Dotivo  para  que  deje  de  surtir  efecto  el  reconocimiento  del  padre; 
de  la  propia  suerte  que  no  dejaría  de  tenerlo  en  caso  que  no  hubiO'* 
sen  hijos  de  la  unión  conyugal. 

Fijare  mi  vista  en  la  última  precaución  que  toma  la  ley;  tal  es, 
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que  todo  reconocimiento,  7a  del  padre,  ya  de  la  madre,  lo  mismo 
que  la  redamación  que  hiciese  el  hijo,  podrá  ser  contestado  por 
todas  cuantas  personas  tuviesen  interés  en  ello. 

Los  hijos  legítimos  están  bajo  la  egidad  del  matrimonio.  Su 
estado  ciyil  no  puede  atacarse  por  un  simple  reconocimiento  de  los 
hijos  naturales.  Por  su  solo  testimonio  nadie  puede  servir  á  uno, 
perjudicando  injustamente  á  otro. 

Importante  se  ha  creído  recordar  la  máxima,  que  solo  perte- 
nece á  los  tribunales  resolver  sobre  las  reclamaciones  de  estado. 
Esta  cabalmente  es  una  de  las  principales  garantías  de  la  libertad 
civil. 

Tales  son,  ciudadanos  legisladores,  las  causas  de  las  diversas, 
disposiciones  encerradas  en  el  título  de  la  paternidad  j  de  la  fi- 
liación. 

Gertamente  que  era  necesario  llenar  el  vacío  inmenso  que  de- 
jaba en  nuestros  códigos  la  falta  de  una  regla  general  7  positiva,  7 
eapuesta  casi  siempre  á  las  variaciones  que  sufría  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales.  Grande  es  el  beneficio  que  dispensa  la  le7 
al  estado,  con  hacer  que  cada  ciudadano  vea  su  suerte  fijada  sobre 
principios,  que  su  corazón  7  su  juicio  no  podrán  en  manera  alguna 
rechazar. 

Discurso  de  Mr.  Sahary, 

Tbibükos:  entra  los  pro7ectos  del  código  civil  aguardado  con 
tanta  impaciencia,  ocupa  sin  duda  un  alto  lugar,  7  merece  fijar 
vuestras  miradas  el  que  trata  de  la  paternidad  7  filiación,  7  del 
que  me  ha  encargado  que  os  hablara  vuestra  sección  legislativa. 

Es  tanta  ma7or  la  importancia  de  este  pro7ecto  de  le7,  cuanto 
que  tiene  por  objeto  asegurar  el  reposo  7  tranquilidad  de  las  fami- 
lias, arreglar  las  relaciones  que  existen  entre  padres  é  hijos,  afir- 
mar 7  robustecer  por  fin  una  de  las  bases  mas  fundamentales  en 
que  descansa  el  edificio  social. 

£1  título  de  la  paternidad  7  filiación  se  divide  en  tres  capítulos. 
El  1°  trata  de  la  filiación  de  los  hijos  legítimos  Ó  nacidos  en  el  ma- 
trimonio. El  2°  de  las  pruebas  de  la  filiación  de  los  hijos  legíti-; 
moB.  El  8°  se  subdivide  en  dos  partes:  la  1*!  relativa  á  la  legiti* 
macion  délos  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio:  la  2?  que  mira  al 
reconocÍBiiento  de  los  hijos  naturales» 
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Este  plan  ha  parecido  á  vuestra  sección  combinado  con  tanto 
mas  saber,  cuanto  que  encierra  en  un  círculo  pequeño  todo  lo  que 
pertenece  á  la  paternidad  y  ñliadon  en  el  orden  de  la  naturaleza. 
Digo  á  propósito  en  el  orden  de  la  naturaleza,  ja  que  la  paterni- 
dad de  adopción  debe  formar  el  objeto  de  un  título  particular.  La 
sección  I^slativa  no  ha  podido  menos  de  aplaudir  la  suma  preci'* 
sion  7  exactitud  con  que  están  redactados  los  diversos  artículos 
del  proyecto:  circunstancia  que  sin  dañar  al  orden  y  encade- 
namiento de  las  materias,  así  como  tampoco  á  la  claridad  de  las 
diversas  disposiciones,  contribuye  á  que  se  retengan  con  mayor 
¿Mñlidad. 

Después  de  haber  expuesto  el  plan  del  paoyecto  que  nos  ocupa, 
pasaré  ál  examen  de  sus  diversas  disposiciones. 

CAPÍnrijO  I — De  lajiliacion  de  los  hijos  legítimos  ó  nacidos  en  el 
matrimonio, — El  artículo  312,  el  primero  del  proyecto,  contiene 
dos  disposiciones.  La  primera  consagra  la  máxima  antigua  y  cons- 
tantemente reconocida,  tomada  por  nuestra  jurisprudencia  de  las 
leyes  romanas,  ^^«íír  est  quem  mtptios  demonstrante  La  segunda 
señala  desde  luego  la  primera  excepción  á  esta  regla  general,  admi- 
tiendo como  limitación  de  ella  la  imposibilidad  ñsica  de  la  cohabi- 
tación, proveniente  ele  la  distancia  ó  separación  de  los  esposos  6 
dd  alguna  otra  circunstancia. 

Prescribe  al  mismo  tiempo  esta  regla  el  tiempo  en  que  tiebe 
oponerse  la  excepción,  ella  señala  las  dos  épocas  en  que  la  imposi- 
bilidad física  ha  debido  existir  para  hacer  cesar  la  presunción  de  la 
ley  sobre  la  paternidad.  Esas  épccas  se  encierran  en  los  límites 
mas  generalmente  reconocidos,  es  decir,  entre  el  máximum  de  300 
dias  y  el  mínimun  de  180.  Esos  términos  no  pueden  en  manera 
alguna  traspasarse,  ya  que  abrazan  con  una  latitud  suficiente  todo 
el  intervalo  que  pueda  hacer  entre  Jos  nacimientos  precoces  y  los 
tardíos. 

El  artículo  313  (2°  del  mismo  capítulo)  admite  también  la  re- 
gla general  pero  con  dos  distendones. 

1?  Ella  proscribe  la  excepción  de  imposibilidad  física  derivada 
de  la  impotencia  natural,  que  admitían  el  derecho  romano  y  núes- 
tra  jurisprudencia:  el  artículo  declara;  que  el  marido  no  podrá  ale- 
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gar  la  impotencia  natural  para   desconocer  j  rechazar  el  hijo  que 
hubieso  nacido  del  matrimonio. 

2^  El  artículo,  q1  paso  que  desecha  esa  excepción,  admite  otras 
nuevas,  que  son  sin  duda  mas  razoaables  y  mejor  fundadas.  Ta- 
les son:  el  adulterio  de  la  mujer  que  fuese  probado  y  la  ocultación 
del  nacimiento  del  hijo.  La  ley  quiere  que  en  el  cencurso  de  esas 
dos  circunstancias  pueda  el  marido  desconocer  el  hijo,  manifes- 
tando no  ser  su  padre. 

Algunas  per»onas  han  creído  notar  una  especie  oe  contradicción 
entre  los  dos  artículos,  diciendo;  que  el  uno  admite  generalmente 
y  sin  distinción  la  prueba  de  imposibilidad  física,  como  un  medio 
que  tiene  el  padre  para  desconocer  al  hijo;  y  que  el  otro  al  contra- 
r'o,  admitiendo  la  demostración  de  la  paternidad  en  los  dos  casos 
que  expresa,  parece  subordinar  la  prueba  que  en  general  se  niega 
á  las  condiciones  que  acaban  de  indicarse. 

Mas  bien  presto  desaparecerá  la  contradicción,  si  se  conaidera 
que  el  primer  artículo  no  admite  sino  la  imposibilidad  física,  y  la 
admite  cabalmente  en  todos  los  casos,  sin  que  haya  necesidad  de 
recurrir  á  la  excepción  de  adulterio;  y  que  el  articulo  segundo  en 
caso  de  constar  el  adulterio  y  la  ocultación  del  hijo;  da  entrada  no 
solamente  á  la  prueba  de  la  imposibilidad  física,  sino  también  á  la 
prueba  de  una  imposibilidad  moral.  Aquí  está  el  nu  *o  de  la  con- 
tradicción aparente. 

Jí  la  vt>rdad,  las  dos  circunstancias  que  permiten  esta  última 
prueba,  aiin^iue  graves  de  sí,  aunque  poderosas  las  dos,  no  son 
en  paces  de  balancear  la  presunción  leg  »1  que  forma  el  matrimonio. 
Pt  ro  si  el  marido  funda  su  pretensión  en  esas  dos  probabilidades, 
y  demuestra  tüdos  los  hechos  que  justifican  que  él  no  es  padre  del 
hijo;  entonces  este  cúmulo  de  hechos  y  de  indicios  crea  (como  ha 
dicho  con  oportunidad  y  razón  el  orador  del  gobierno)  un  conjunto 
de  presunciones  que  quitan  á  las  que  nacen  dil  matrimonio  su 
influencia  decisiva. 

Así,  pues,  el  primero  y  segundo  artículo  se  concillan  peifecta- 
meute.  El  uno  pone  una  excepción  á  la  regla  general;  el  otro 
8)ñala  muchas  restricciones.  La  disposición  del  primero  es  apli- 
cable en  todos  los  casos;  la  del  segundo  se  limita  á  dos  circuns- 
taicias  previstas  por  la  ley,  y  que  sin  ser  capaces  por  sí  para  ^ue 
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d  padre  desconozca  al  hijo,  sirven  tnncho  para  la  prueba  qne  á 
ese  efecto  intente  aquel  hacer. 

Ciudadanos  tribunos:  no  me  detendré  mas  en  ese  punto:  T07  á 
entrar  en  el  examen  mas  profundo  de  los  primeros  artículos  del 
projecto.  Desde  luego  recordaré  la  disposición  del  articulo  312, 
que  dice;  que  el  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por 
padre  el  marido.  Esta  máxima  hija  de  la  razón  y  adoptada  por 
todos  los  pueblos  civilizados  es  tanto  mas  digna  de  que  se  le  haga 
lugar  en  nuestro  código  civil;  cuanto  que,  es  altamente  conforme 
á  la  conveniencia  pública  y  afianza  de  \m  modo  admirable  el  reposo 
de  las  familias  y  la  tranquilidad  de  los  matrimonios. 

Otro  motivo  hace  tam  ien  esta  máxima  casi  inviolable.  Tal  es, 
la  imposibilidad  que  hay  de  probar  lo  contrarío  y  la  necesidad  de 
decidir  en  caso  de  duda  á  favor  de  la  inocencia  de  la  madre  y  del 
estado  legítimo  del  hijo.  Semejante  regla  no  es  (preciso  es  con- 
fesarlo) uno  de  aquellos  principios  cuya  verdad  sea  geométrica* 
mente  demostrada.  Mas  al  fin  ella  se  funda  en  una  presunción 
legal  que  debe  tener  toda  la  fuerza  de  una  prueba  jupta  hasta  que 
esté  destruida  por  otra  contraria.  Cualquiera  proveerá  de  ante- 
mano porque  la  ley  descansa  aquí  sobre  una  presunción  y  no  so- 
bre un  pricipio  verdadero:  y  es,  que  teniendo  que  determinar 
sobre  una  materia  que  hasta  cierto  punto  está  fuera  de  su  dominio, 
que  teniendo  que  resolver  sobre  un  hecho  tan  oscuro  é  incierto 
como  el  de  la  paternidad;  no  ha  podido  buscar  por  base  de  sus 
disposiciones  una  verdad  matemática. 

La  naturaleza  ha  cubierto  de  profundos  é  impenetrables  miate* 
rios  la  generación  del  hombre  y  el  modo  con  que  se  perpetúan  las 
sociedades  humanas;  y  la  ley  faltada  de  un  principio  invariable, 
te  ha  visto  precisada  á^  recurrir  á  una  presunción  de  derecho  que 
constituye  á  su  vez  una  prueba  particular.  Mas  esta  presunción, 
revestida  como  está  de  1%  fuerza  y  autoridad  de  la  ley,  adquiere 
por  poder  de  la  ley  misma  un  grado  de  probabilidad  y  certidum- 
bre, que  equivale  á  la  verdad  que  se  oculta  á  casi  todas  las  iovesti- 
gaciones. 

Ciertamente,  como  se  ha  demostrado  ya,  la  presunción  que  de- 
fiere al  marido  la  patemi  Jad  del  hijo  concebido  durante  el  matri* 
monio,  no  pue^e  tenor  un  ci^rácter  de  infalibilidad,  i^  m^cI)^ 
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inrnos  aquel  grado  de  evidencia  que  seria  de  desear.  Aunque 
admitida  por  la  ley,  aunque  recibe  de  ella  su  ascendiente,  aunque 
por  ella  ejerce  todo  su  imperio,  no  deja  de  ser  una  presunción,  y 
toda  presunción  se  eclipsa  y  desaparece  ante  el  resplandor  que 
arroja  una  prueba  positiva. 

A  pesar  sin  embargo  de  todo  esto,  y  en  vista  de  cuanto  han  di« 
cho  escritores  ilustres  sobre  esa  materia,  es  un  hecho  constante, 
que  aunque  la  presunción  Ipgal  deje  de  ser  infalible,  no  es  menos 
legítima;  y  que  si  por  uua  parte  ePa  sufre  una  prueba  contraria, 
por  esto  mismo  que  no  es  infalible;  por  la  otra  se  considera  como 
la  verdad,  Ínterin  no  sea  destruida,  por  la  misma  razón  de  que  es 
legitima. 

De  ahí  se  sigue  la  necesidad  absoluta  de  admitir  excepcioneGf 
que  modifiquen  la  regla  general;  porque  desde  que  se  dice,  que 
puede  demostrarse  que  el  marido  no  es  el  padre,  es  preciso 
que  aquella  regla,  aquella  presunción  por  mas  fuerte  y  podero- 
sa que  sea,  se  doble  bajo  otra  prueba  mas  fuerte  y  mas  poderosa 
que  ella. 

Mas  ¿cuál  deberá  ser  la  clase  y  el  número  de  excepciones  que 
podrán  limitar  la  regla  general,  y  que  con  el  menor  riesgo  y  con 
las  mayores  ventajas  posibles  deberán  hacerse  lugar  en  nuestros 
códigos?  He  aquí,  ciudadanos  tribunos,  uno  de  los  mas  altos  y 
difíciles  problemas  que  ha  tenido  que  resolver  el  gobierno;  y  por 
1g  que  voy  á  decir,  bien  presto  veréis  con  cuanto  tino  lo  ha  veri- 
ficado en  el  artículo  segundo  de  est«  proyecto  de  ley.  Me  estén - 
aeré  algún  tanto  en  este  artículo,  que  es  el  313;  porque  me  parece 
que  encierra  así  la  mas  bella  como  la  mas  atrevida  de  las  innova- 
ciones; y  porque  cabalmente  podria  atacársele  bajo  ese  respecto, 
me  ocuparé  particularmente  en  demostrar,  la  razón  y  justicia  en 
que  se  fdnda. 

La  legislación  romana  no  admitía  otras  excepciones  de  la  regla, 
pater  aC  quem  nuptice  demonstrante  que  las  que  nacen  de  la  impo- 
sibilidad física  de  la  cohabitación  de  los  esposos,  ó  de  la  imposibi- 
lidad natural  del  marido,  ya  sea  continua,  ya  sea  accidental.  La 
kgislacion  romana  descansaba  sobre  el  principio  de  eterna  verdad 
que  determina,  que  aun  las  presunciones  legales  ceden  á  la  evi- 
(lencMl  4®  un  hecho  contrario.    Filium  eum  definirme  [dice  la  ley 


!fít.II— DS  LOS  ^JOS  LfiJÍTIMOS — ^AEt.XlY  8? 

6!  del  Digeeto  de  his  qui  sui  vél  alien,  jar.  sunf]   qui  eo?  viro  est 
weore  eius  naseitur;  sed  sifingamus  ahfuisse  maritum,  verbi  gratiá 

per  decennium vel  si  eá  valitudine  fuit,  ut  generare  non  possiij 

hunc  qui  in  domo  Tiotiis,  est,  I  cet  vicinis  scientibus,  filium  non  esse. 
Permitidme,  ciudadanos  tribunos,  citar  aquí  al  ilustre  D^Agues^ 
seauy  el  mejor  intérprete  que  podría  elegir,  cuando  se  trata  de  una 
de  las  disposiciones  del  derecho  romano,  del  que  habia  hecho  este 
grande  hombre  un  estudio  tan  profundo,  mayormente  en  todo  lo 
que  habia  adoptado  la  jurisprudencia  francesa. 

"La  presunción  capaz  de  destruir  la  que  constituye  la  ley,  decia 
''ese  magistrado,  debe  ser  escrita  en  la  misma  ley:  para  echar  por 
"tierra  una  probabihdad  tan  fuerte  como  la  que  sirve  de  funda» 
"mentó  á  semejante  prueba,  aquella  debe  cimentarse  sobre  un 
"principio  infalible.  Haciendo  aplicacicn  de  esas  máximas»  se 
"verá  que  la  regla  general  puede  ser  limitada  por  dos  excepciones, 
"fondadas  las  dos  sobre  la  imposibilidad  ñsica. 

"Estas  excepciones  se  hallan  en  la  ley  que  define  quien  es  el  hijo 
"legítimo.  Así  que,  solo  hay  dos  pruebas  contrarias  que  puedan 
"destruir  una  presunción  tan  favorable.  I^  La  larga  ausencia 
"del  marido,  la  que,  según  el  espíritu  de  la  ley,  preciso  es  que  sea 
cierta  y  continua.  2?  La  impotencia  perpetua  6  pasagera. 

La  ley  no  admite  otras  pruebas  que  estas,  y  es  visto  que  no 
"pueden  suponerse  otras;  puesto  que  Ínterin  la  ausencia  ú  otro 
"obstáculo  no  separen  á  las  personas  que  el  matrimonio  ha  junta- 
"do,  no  se  presumirá  jamás  que  el  marido  no  sea  el  verdadero 
"padre. 

"Se  ha  pretendido;  añade  D'Aguesseau,  que  la  unión  de  muchas 
"presunciones  deba  compararse  á  las  excepciones  generales  que 
"la  ley  indica.  La  ausencia  del  marido,  la  presencia  del  adúltero, 
''el  secreto  del  embarazo  de  la  muger,  la  ocultación  del  nacimien* 
"to  del  hijo,  la  oscuridad  de  su  educación,  la  declaración  de  la 
"madre,  la  denegación  del  padre  son  los  principales  medios  por 
"los  que  se  ha  dicho  que  podía  atacarse  el  estado  de  hijo  le- 
"gítimo. 

"Se  ha  creído  que  formaban  esas  presunciones  unidas  una  prueba 
"robusta,  contra  la  que  se  estrellaba  la  presunción  qne  nacia  dei 
"matnxQoniot 
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'No  abandonemos  &  pesar  de  eso,  exclama  d  mas  ilastre  de  los 
"magistrados,  no  abandonemos  la  autoridad  de  los  principios  que 
''as^uran  el  estado  de  los  hombres  y  añanzan  la  tranquilidad  de 
**]as  familias;  y  no  permitamos  jamás  que  se  ataquen  y  tiemblen 
**de  este  modo  los  edificios  del  orden  social." 

Preciso  es  confeserlo:  para  combatir  las  nuevas  excepciones  que 
admite  el  proyecto  de  ley,  no  podia  invocarse  una  autoridad  que 
fuese  mas  respetable  que  la  de  d'Aguesseau.  Y  aquí  cabalmente 
siento  toda  la  estension  é  importancia  del  deber  que  vuestra  sec- 
eion  me  impone.  Sin  embargo,  procuraré  reunir  todos  mis  es- 
fuenos,  y  me  prometo  que  podré  justificar  los  nuevas  excepcio- 
nes, lo  mismo  que  los  demás  artículos  que  contiene  el  proyecto 
de  ley. 

Acabáis  de  oírlo,  ciudadanos  tribunos,  acabáis  de  oír  el  gravo 
lenguaje  de  d'Aguesseau  contra  la  masa  de  presuneiones  que  tien- 
den ¿  limitar  la  regla,  pater  est  quem  nuptia  demostrant:  acabáis 
de  oírle  afirmar  con  este  ascendiente  qde  le  es  propio;  que  mien- 
tras la  ausencia  ú  otro  obstáculo  no  separen  á  las  personas  que  el 
matrimonio  ha  juntado,  jamás  se  presumirá  que  el  marido  deje  de 
ser  el  verdadero  padre  :abeisle  oído  sostener,  que  la  ausencia  del  ma- 
rido, la  presencia  del  adúltero,  el  secreto  del  embarazo,  la  ocultación 
del  nacimiento  del  hijo,  la  denegación  del  padre,  la  declaración  misma 
de  la  madre  no  podian  arrebatar  al  hijo  la  calidad  de  legítimo: 
habéis  oído  por  fin  la  alta  opinión  que  se  había  formado  de  esa  má- 
xima que  consagrábanlas  leyes  romanas,  y  que  juzgaba  de  tanto  in- 
terés, que  no  dudaba  en  proclamarla  como  el  solo  principio  capaz  de 
asegurar  él  estado  de  los  hombres,  y  cuya  infracción  era  á  su  modo 
de  ver  un  golpe  terrible  sobre  los  fundamentos  en  que  descansa  el 
edificio  social. 

Ciertamente  que  no  puede  rendirse  un  homenaje  mas  bello  á  esa 
regla  tutelar  y  conservadora  que  nosotros  debemos  al  derecho  ro- 
mano. Y  en  verdad  que  si  esa  razón  escrita  no  se  recomendase 
por  sí  misma,  y  no  hubiese  cantivado  la  admiración  de  todos  los 
siglos  y  el  respeto  de  todos  los  sabios;  no  podria  invocarse  en  BU 
fiívor  un  testimonio  de  mas  peso  que  el  del  ilustre  magistrado  que 
acabo  de  citar. 

lias  permítaseme  decir:  si  viviese  de'Aguesseau^  ri  taviésemóii 
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la  fortuna  de  contarle  entre  el  número  de  estos  magistrados,  que 
herederos  de  sus  luces  y  virtudes  han  contribuido  á  la  redacción  de 
nuestro  código;  sin  duda  que  creería  digna  de  reforma  la  grande 
máxima  que  proclamaba,  cuando  ejercía  el  ministerio  público. 
Porqué  ¿quién  puede  asegurarnos  que  lo  que  miraba  d'Aguesseau 
como  un  principio  de  las  sociedades  humanas,  no  lo  rechazase  hoy 
día  de  nuestras  leyes  como  una  idea  rodeada  de  peligros  y  seguida 
de  abusos  y  de  escándalos? 

En  efecto,  tribunos,  ¿no  os  parece  qne  una  máxima  tan  rigurosa 
tan  inviolable  como  la  que  establecieron  las  leyes  romanas,  y  que 
eleva  una  presunción  sobre  toda  otra  prueba,  por  mas  robusta 
y  poderosa  que  sea,  con  tal  que  no  perteneeca  á  la  imposibilidad 
física;  no  os  parece,  digo,  que  una  máxima  semejante  es  incompa- 
tible con  las  actuales  costumbres,  y  que  en  toda  su  extensión 
y  exclusivismo  no  puede  admitirse  entre  nosotro6,  sin  que  se  abra 
una  ancha  puerta  á  los  mayores  abusos,  á  los  inconvenientes  mas 
gravee? 

No  permita  Dios,  que  desde  esta  tribuna  en  que  solo  tienen  el 
derecho  de  hacerse  oír  las  verdades  útües,  no  permita  Dios  que 
ultraje  yo  la  naturaleza  humana,  y  sobre  todo  i  ese  sexo  inte- 
resante, que  el  Cielo  ha  creado  para  nuestros  placeres  y  nuestras 
virtudes. 

Mas  que  se  me  permita  preguntar:  ¿somos  nosotros  lo  que  eran 
los  romanos,  y  los  romanos  eran  lo  que  somos  nosotros?  tenían 
ellos  que  temer  como  nosotros  la  infidelidad  conyugal?  la  miraban 
acaso  con  el  mismo  ojo  con  que  hoy  dia  la  miramos?  Si  su  legis- 
lación tanto  mas  severa  para  el  marido,  cuanto  era  indulgente 
para  la  muger  que  merecia  siempre  una  presunción  favorable,  si 
su  legislación,  digo,  se  adaptaba  perfectamente  al  carácter  y  cos- 
tumbres de  ese  pueblo  grave,  ¿es  útil,  es  prudente  creer  que  pueda 
convenir  del  mismo  modo  á  nuestro  carácter  nacional?  ¿Esta 
legislación,  que  en  el  punto  de  m£i8  interés  emancipa  en  cierto 
modo  el  sexo  mas  débil  en  perjuicio  del  mas  fuerte,  y  le  deja  fuera 
de  los  dos  casos  indicados  el  estrarío  privilegio  de  ocultar  sus  crí- 
menes y  su  impunidad  bajo  la  égida  sagrada  del  matrimonio,  po- 
dría convenir  con  nuestros  gustos,  con  nuestras  inclinaciones,  con 

19 
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nuestras  costumbres  actuales?  ¿no  estaría  eu  contradicción  di- 
recta con  nuestros  hábitos  y  nuestro  modo  de  yivir? 

¿Y  por  fin,  no  es  evidente  que  favorecería  sobre  manera  ese  espi- 
ritu  de  ligereza  y  galantería  que  existe  en  medio  de  nosotros,  y 
que  distinguiendo  eminentemente  las  mugeres  francesas,  es  mas 
bien  una  señal  de  sus  calidades  amables  que  una  prueba  de  sus 
virtudes  austeras? 

Y  si  después  de  considerado  lo  que  exigen  nuestras  costumbres 
y  nuestro  carácter,  observamos  lo  que  reclama  nuestra  situación 
actual,  si  nos  acordamos  que  la  revolución  con  habernos  comuni- 
cado un  grande  movimiento  y  dado  un  nuevo  grado  de  energía  á 
todas  las  pasiones,  ha  desmoralizado  á  los  hombres  arrojándolos 
mas  allá  del  término  que  prescriben  la  honestidad,  la  justicia  y  la 
conveniencia  social:  si  reflexionamos,  que  teniendo  que  restaurar 
los  legisladores  de  Francia  la  moral  publica,  han  debido  ocuparse 
ante  todo  de  volver  al  matrimonio  su  dignidad  primitiva;  y  que  á 
ese  efecto,  sin  calumniar  la  muger  han  tenido  que  admitir  todas  las 
precauciones  que  podian  redundar  en  provecho  de  las  costumbres, 
en  bien  de  los  hijos  y  en  utilidad  de  los  mismos  esposos;  si  apre- 
ciamos, digo,  te  das  las  consideraciones  que  acabo  de  presentaros; 
¿quién  de  nosotros,  tribunos,  podrá  menos  de  reconocer  la  sabidu- 
ría que  ha  presidido  á  la  redacción  de  ese  proyecto,  puesto  que 
adoptando  la  regla  consagrada  por  el  derecho  romano,  no  lo  ha 
limitado  con  nuevas  excepciones  sino  para  ponerla  en  armonía  con 
nuestras  costumbres,  para  fundirla  mejor,  si  se  permite  hablar  así, 
en  el  sistema  de  nuestra  legislación? 

Porque  ¿qué  es  la  legislación  de  un  pueblo  sino  la  tabla  de  sus 
derechos  y  deberes,  la  norma  y  medida  de  sus  intereses,  un  freno 
por  fin  que  se  impone  á  las  pasiones  para  contenerlas  á  la  vez  y 
dirigirlas  todas  hacia  la  utilidad  común?  Y  como  un  pueblo  podría 
gozar  de  calma,  como  podria  procurarse  la  tranquilidad  y  el  repo- 
so, como  podria  lograr  su  felicidad  y  bienandanza,  si  la  legislación 
no  estuviese  acorde  con  su  carácter,  con  sus  costumbres,  con  sus  . 
hábitos  y  necesidadee? 

Las  leyes,  dice  Montesquieu,  deben  ser  tan  propias  al  pueblo 
para  que  son  hechas,  que  debe  considerarse  como  uña  gran  casua* 
lidad,  que  las  de  una  ración  puedan  convenir  á  otra. 
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V 

Así  pues,  para  justificar  las  restricciones  que  ha  puesto  el 
gobierno  á  un  principio  que  le  ha  parecido  demasiado  general  j 
absoluto  opongo  el  voto  de  Montesquieu  á  la  autoridad  de  D'gues- 
seau:  6  para  hablar  con  mas  exactitud,  invoco  la  autoridad  de  los 
dos  para  conciliarios  entre  sí.  Porque  esos  dos  grandes  hombres 
no  podían  tener  ideas  contrarias  en  materia  de  legislación:  7  si  se 
nota  aquí  una  ligera  divergencia,  nace  de  que  hablando  D'Agues- 
seau  como  magistrado  en  un  siglo  muy  distinto  del  nuestro,  se 
limitaba  á  recordará  los  jueces  la  rigurosa  aplicación  de  la  ley, 
mientras  que  Montesquieu  escribiendo  para  todas  las  edades  y 
todos  los  pueblos,  trazaba  á  los  legisladores  ios  grandes  princi* 
píos  en  que  se  afianzan  el  derecho  civil  y  la  constitución  de  los 
estados. 

He  observado  que  las  leyes  romanas  habian  admitido  como,  una 
segunda  excepción  de  la  regla  general  la  impotencia  natural  del 
marido,  continua  6  pasagera;  y  en  esto,  preciso  es  decirlo,  no  hi- 
cieron mas  que  prestar  un  nuevo  homenage  á  la  inviolabilidad  del 
matrimonio. 

Mas,  ¡que  de  dudas  y  abusos;  que  inconvenientes  y  escándalos 
debian  resultar  de  esa  excepción  extraordinaria!  £1  esposo  tenia 
que  sufrir  exámenes,  visitas,  hechos  por  fin  tales  que  dañaban  la 
desenda  y  ofendían  el  pudor.  Y  cual  era  el  resultado  de  esos  pro- 
cedimientos escandalosos  que  nada  de  cierto  podian  dar?  ah!  ellos 
entregaban  el  marido  reconocido  ó  no  impotente  al  desprecio 
mismo  de  su  desgraciada  muger;le  exponían  á  la  risa  y  al  sarcasmo 
y  cebándose  en  el  la  malignidad  pública  cubría  su  ñ^nte  de  un 
ridículo  que  no  se  borraba  jamás. 

La  ley  que  se  ha  propuesto,  mas  grave  sin  duda  que  la  antigua  y 
mas  púdica  también  que  la  misma,  si  puedo  hablar  así,  evita  todos 
esos  abusos,  remedia  esos  inconvenientes  y  cierra  la  puerta  á  tales 
escándalos.  El  proyecto  de  ley,  al  paso  que  quita  á  la  malignidad 
pública  el  protesto  de  ridiculizar  y  envilecer  al  esposo;  dispensa  á 
la  justicia  de  un  deber  penoso,  y  que  no  puede  cumplir  sin  com- 
prometer su  dignidad:  en  una  palabra,  hace  que  queden  sepultados 
en  los  misterios  del  lecho  nupcial  aquellos  hechos  que  el  ojo  del 
legislador  no  puede  penatrar,  y  cuya  manifestación  seria  igualmen- 
te odiosa  ^ue  inútil. 
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Admitidas  las  nuevas  excepciones  bajo  cuyo  peso  debe  doblarse 
la  regla  general,  ya  que  no  debemos  presumir  la  paternidad 
dt^l  marido  cuando  se  prueba  con  evidencia  que  no  es  padre  del 
hijo;  admitidas  repito,  todas  esas  cxcepL-iüneo;  se  ha  creído  indis- 
psnsable  circunscribir  su  uso  dentro  de  aquellos  límites  que  la 
justicia  exige  y  la  prudencia  acousoja.  Esos  límites  no  pueden 
fijarse  sino  en  el  tiempo  que  transcurre  entre  el momtnto  de  la 
concepción  y  del  parto;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  las  diversas 
épocas  mas  6  menos  largas,  mas  ó  menos  cortas  del  embarazo  do 
la  muger.  Fácil  es  conocer  que  debimos  proveer  aquí  dos  casos 
distintos  m  ly  difcireutas  el  uno  del  otro,  resultado  ambos  de  las 
anomalías  que  presenta  la  naturaleza  que  engaña  á  los  hombres 
con  sus  misteriosas  operaciones.  Era  preciso  resolver  el  pro- 
blemdt  de  los  nacimientos  precoces  y  tardíos,  á  ñn  de  hacer  aplica- 
bles, ya  en  uno,  ya  en  otro  de  los  dos  casos,  las  excepciones  que  la 
ley  dá  al  marido  para  rechazar  al  hijo  concebido  durante  su  maj* 
trimonio. 

Ciudadanos  tribunos;  encontramos  fijada  esa  regla  con  una 
prudencia  consumada  eu  las  disposiciones  contenidas  en  los  artí- 
culos 312,  314  y  315,  las  cuales  seríalan  ciento  ochenta  días  como 
término  fatal  de  los  nacimientos  precoces,  y  trescientos  para  el  de 
los  nacimientos  tardíos. 

Cuando  examine  el  artículo  315,  volveré  de  nuevo  i  la  materia 
que  dejo  ahora,  mientras  que  paso  á  la  exposición  de  los  artículos 
312  313. 

E8  sabido  que  por  las  lej^es  romanas  el  marido  no  podía  espul- 
sar de  su  familia  al  hijo  que  hubiese  debido  el  naciniiento  al  cri- 
men de  6u  esposa;  sino  en  cuanto  hubiese  hecho  coudenar  á  ésla 
como  adúltera.  El  proyecto  de  ley  al  contrario,  mas  moral  y  mas 
justo  en  sus  disposiciones,  otorga  al  marido  eu  todos  los  casos  eu 
que  pueda  probar  la  imposibilidad  física  el  derecho  de  rechazar 
lejos  de  sí  el  hijo  quo  no  le  perteneciese,  sin  que  por  ésta  tenga 
que  intentar  acusación  tan  odiosa  contra  la  muger. 

Con  t(;do  no  ha  estado  en  el  ánimo  de  los  autores  del  actual 
p  oyecto,  el  proscribir  la  acción  criminal  de  adulterio:  no  por 
cierto.  Semejante  descuido  no  puede  entrar  en  las  miras  del  legis- 
lidor.    El  hubiera  alentado  sobre  manera  A  esas  mugeres  audaces 


TÍT.  II— DB  LOS  HUOS  lEJfXIMOS— AET.XIV  93 

á  quienes  no  puede  contener  ni  el  freno  del  pudor,  ni  los  vínculos 
del  matrimonio. 

Mas,  el  proyecto  no  ha  podido  atribuir  Á  la  sola  excepción  de 
adulterio  el  mismo  efecto  que  produce  la  imposibilidad  ñsica  de  la 
cohabitación:  el  proyecto  no  ha  podido  hacer  que  la  prueba  de 
aquel  crimen  baste  para  que  el  marido  pueda  rechazar  al-  hijo  que 
hubiese  nacido  del  matrimonio.  Haciendo  asi  los  autores  del 
proyecto,  hubieran  obrado  sin  la  previsión  que  les  es  propia:  ellos 
hubieran  abandona  'o  las  mugeres  á  los  caprichos  y  A  las  pasiones 
de  sus  maridos,  quienes  para  poder  librarse  del  hijo,  hubieran 
recurrido  á  la  acusación  contra  la  muger.  Con  oportunidad  y  ra- 
zón, pues,  se  ha  decidido  en  el  artículo  313,  que  no  basta  el  solo 
adulterio  de  la  muger,  sino  vá  acompañada  de  la  ocultación  del 
hijo.  Cuan  profundo  es  el  saber,  ciudadanos  tribunos,  encerrado 
en  esa  disposición  ¡cómo  honra  ella  los  sentimientos  del  legislador! 
En  efecto,  ¿quidn  podrá  creer  que  una  esposa  inocente  quiera 
ocultar  á  su  marido  el  nacimiento  del  hijo,  fruto  de  la  unión  con- 
yugal, ci'ando  orgullosa  con  la  fecundidad  debería  ansiar  el  mo- 
mento de  tributar  ese  homenaje  á  su  esposo,  y  de  poder  presen- 
tarle el  hijo  como  un  nuevo  título  á  su  amor  y  á  su  respeto? 

To  le  pregunto  á  todas  las  madres  virtuosas  y  que  se  honran 
con  ser  tales:  lo  pregunto  á  todos  los  paires  de  familia  honrados, 
que  han  hallado  una  nueva  garantia  de  la  fidelidad  de  sus  esposas, 
en  los  trasportes  de  alegría  que  han  tenido,  y  en  el  placer  que  les 
han  hecho  esperímentar  al  ofrecerles  las  prendas  preciosas  de  su 
unión:  lo  pregunto  á  vosotros  tribunos,  que  habéis  hecho  un  cono- 
cimiento proñindo  del  corazón  humano:  el  cuidado  que  toma  una 
muger  en  ocultar  á  su  marido  el  nacimiento  del  hijo  durante  el 
roatrímonio,  ¿no  es  una  serial  característica,  no  es  un  indicio  cierto, 
una  prueba  casi  evidente,  no  solo  del  adulterio  en  que  se  ha  man* 
chado,  sino  también  de  la  convicción  en  que  está  de  que  el  hijo  no 
es  de  su  marido,  y  del  deseo  que  tiene  de  deferir  la  paternidad  á 
aquel  que  la  ha  hecho  madre?  ¿y  no  debjmos  asegurarlo  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  esta  muger  perjura,  ya  sea  que  haya  aho- 
gado sus  remordimientos,  ya  sea  que  obedezca  al  impulso  de  su 
conciencia  parece  haber  manifestado  una  falta  notable  de  pudor 
en  el  hecho  de  acusarse  in  este  modo? 
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Como,'  pues,  la  muger  que  ha  ocultado  á  su  esposo  el  nacimiento 
del  hijo,  y  que  ahora  reconoce  que  pertenece  á  un  estraño,  ¿cómo 
podrá  quejarse  de  la  acusación  del  adulterio  j  de  la  denegación  del 
hijo  yerifícada  por  d  marido,  hechos  que  la  misma  ha  provocado? 
¿y  cómo  en  semejante  caso  podrá  rehusarse  al  marido  la  facultad 
de  rechazar  al  hijo,  cuando  á  esas  dos  presunciones  tan  fuertes 
de  sí  añadiese  la  prueba  de  todos  los  hechos  que  sirven  para  jus- 
tificar que  no  es  padre? 

Notad  aquí,  ciudadanos  tribunos,  cual  ha  sido  la  sabiduria 
del  gobierno.  Ved  cuantas  precauciones  ha  tomado  al  admitir  la 
prueba  de  la  imposibilidad  moral  y  al  efecto  de  justificar  la  restric- 
ción impuesta  á  la  regla  común,  adoptada  con '  razón  otras  veces  y 
aplicada  de  diverso  modo  por  nuestra  jurispradencia. 

En  efecto,  el  artículo  813  no  admite  la  prueba  moral  como  el 
artículo  312  ha  admitido  la  de  la  imposibilidad  ñsica,  ya  que  ha- 
ciéndolo de  otro  modo  hubiera  podido  arrebatarse  al  hijo  la  cali- 
dad de  hijo  legítimo,  según  el  lenguage  d'Aguesseau,  y  habrían 
temblado  los  fundamentos  de  la  sociedad  civil.  No  la  admite  en 
el  solo  caso  de  adulterio,  porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el  ora- 
dor del  gobierno,  la  muger  puede  habbr  sido  culpable  sin  que  se 
hayan  apagado  las  antorchas  del  himeneo.  Tampoco  basta  el 
adulterio  aunque  vaya  acompañado  de  la  ocultadon  del  nacimiento 
del  hijo,  ya  que  estas  presunciones  no  pueden  prevalecer  por 
si  sobre  la  que  crea  la  ley. 

¿Qué  se  necesitará  pues,  para  destruir  el  indicio  legal  que  de- 
clara ser  hijo  del  marido  el  que  hubiese  nacido  durante  el  matri- 
monio? Lo  que  se  necesita  es  una  prueba  positiva  que  robustezca 
las  dos  presunciones  manifestadas.  Entonces  y  solo  entonces  se 
doblará  bajo  su  peso  la  regla  común,  por  fin  entonces  y  solo  en- 
tonces, es  cuando  puede  el  marido  denegarse  al  reconocimiento  del 
hijo  concebido  durante  la  unión  conyugal.  Habéis  visto  cuanto 
Ara  necesario  esponer  sobre  esa  materia  de  tan  grave  interés;  per- 
mitidme que  fije  aquí  vuestra  atención  en  el  artículo  314  que  se 
ocupa  de  la  facultad  de  rechazar  al  hijo  á  consecuencia  de  su  naci- 
miento precoz. 

Ciertamente  que  la  ley  debía  protejer  al  marido  engañado,  per- 
mitiéndole que  dejase  de  aceptar  al  hijo  en  los  casos  previstos   por 
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lo3  artículos  310  y  313.  Mas  la  facultad  que  otorga  la  ley  no 
puede  traspasar  ciertos  límites,  porque  si  no  es  útil  ni  justo  que  el 
matrimonio  cubra  con  su  velo  los  crímenes  de  una  esposa  infíel, 
tampoco  es  justo  y  útil  que  la  ley  proteja  al  esposo  bárbaro,  que 
sordo  á  los  gritos  de  la  naturaleza,  rechazare  de  su  seno  á  aquel 
á  quien  hubiese  dado  el  ser.  Tal  es  el  motivo  en  que  se  funda  la 
disposición  contenida  en  e!  artículo  314.  '*A1  hijo  nacido  antes  de 
^haber  transcurrido  180  dias  después  de  celebrado  el  matrimonio, 
*'no  podrá  desconocerle  el  marido  en  los  casos  siguientes:  1?  si 
'^tenia  conocimiento  del  embarazo  antes  de  contraer  el  m&trimo- 
*'nio:  2?  si  se  halló  presente  en  el  acto  de  recibirse  el  testimcmio 
"de  nacimiento  y  lo  firmen,  6  por  lo  menos  se  dice  en  él  que  no 
''sabe  firmar:  3?  si  se  declara  que  el  hijo  no  podrá  vivir."  En 
efecto,  en  semejantes  casos  todas  las  presunciones  son  contra  el 
marido.  Ei  conocimiento  del  embarazo,  su  presencia  al  t:empo  de 
nacer  el  hijo,  la  declaración  de  que  éste  no  pueda  vivir,  todo  crea 
una  prueba  tal,  que  impide  el  que  el  marido  deje  de  reconocer  por 
hijo  al  que  hubiese  nacido  de  la  esposa  con  quien  ha  formado  la 
unión  conyugal. 

El  artículo  315  que  se  ocupa  de  los  nacimientos  tardíos,  habla  en 
los  términos  siguientes  "podrá  negarse  la  legitimidad  de  un  hijo  que 
**hubiese  nacido  300  dias  después  de  distrito  el  matrimonio.'^ 

Yo  considero  ese  artículo  bajo  dos  respectos:  l?por  él  se  renue* 
va  una  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  312,  y  como 
el  314  ha  fijado  en  el  término  delSOdias.los  nacimientos  precoces, 
este  ha  señalado  el  tiempo  de  trescientos  dias  como  época  de  los 
nacimientos  tardíos.  2?  El  artículo  no  declara  da  una  manera 
absoluta  que  el  hijo  nacido  después  de  300  dias,  sea  ya  por  esto 
mismo  ilegítimo;  sino  que  podrá  ser  declarado  como  tal.  Fácil  es 
conocer  lo  que  indica  la  yo^  podrá,  palabra  puramente  íkcultativa 
y  que  descubre  por  sí  el  motivo  en  que  se  funda  disposición  tan 
previsora.  El  artículo  quiere  que  pueda  ponerse  en  duda  la  legi- 
timidad del  hijo;  mas  quiere  asimismo  que  pueda  triunfar  de  todos 
los  ataques  que  sean  infundados.  Y  en  verdad,  no  faltarán  casos 
en  que  lo  sea:  uno  de  ellos  seria  cuando  el  hijo  llegase  á  probar, 
que  su  padre  divorciado  se  habia  juntado  con  su  madre  después  de 
disuelto  el  matrimonio. 
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Para  apreciar  en  sn  justo  valor  cuan  prudentes  han  andado  los 
autores  del  proyecto  en  la  fijación  del  término  en  los  nacimientos 
tardíos;  preciso  es  volver  los  ojos  al  estada  antiguo  de  nuestra 
jurisprudencia  sobre  este  punto;  preciso  es  observar  la  divergen- 
cia j  contrariedad  de  las  decisiones  de  los  tribunales^  circunstan- 
cias todas  que  reclamaban  una  regla  cierta,  clara,  y  que  pudiese 
terminar  las  dudas  en  lo  sucesivo. 

Está  fluctuación,  esta  incertidumbre  tenían  por  causa  la  opon- 
don  y  obscuridad  de  las  leyes  romanas  en  el  particular,  las  diver- 
sas opininioncs  de  los  jurisconsultos,  las  contradicción  de  los  pro- 
fesores mismos  del  arte  de  curar,  cuya  ciencia  por  mas  adelantada 
que  esté,  no  lo  es  tanto  que  pueda  sorprender  siempre  á  la  natu- 
raleza con  sus  profundi  s  y  misteriosas  operaciones. 

£n  efecto,  como  ha  dicho  con  verdad  y  elocuencia  un  filósofo 
antiguo,  la  fecundidad  no  responde  siempre  ni  á  nuestros  votos, 
ni  á  nuestros  planes;  la  naturaleza  es  libre  y  no  se  sujeta  i  los  hom* 
brea.  Ora  acelera  su  curso,  ora  lo  suspende  y  se  detiene,  y  se 
burla  comunmente  de  nuestra  impaciencia  y  de  nuestros*  cálculos. 
Mas  precisamente  por  la  razón  de  que  es  imposible  señalar  á  la 
naturaleza  su  curso,  ni  observarla  en  sus  misteriosas  profundida- 
des, y  precisamente  porque  deben  ser  inciertas  casi  siempre,  y 
falsas  muchas  veces  las  reglas  que  sobre  el  particular  establezca- 
mos, ha  debido  señalar  el  legislador  lo  que  parezca  mas  regular  y  or- 
dinario, ya  que  no  ha  podido  dejar  este  punto  tan  importante  en 
una  vaguedad  inmensa. 

Ahora  pues,  los  ikaturalistas,  los  filósofos,  los  legisladores  anti- 
guos, los  mismos  profesores  del  arte  divididos  con  tanta  frecuen- 
cia, están  acordes  en  la  opinión  común,  de  que  el  término  de  diez 
meses  es  el  mas  largo  que  pueda  tener  el  embarazo  de  la  muger. 
Los  romanos  hablan  adoptado  esa  disposición;  ella  se  encuentra  eu 
las  leyes  de  las  doce  tablas.  Ulpiano  en  la  ley  3*^,  §  2.^,  del 
digesto  del  título  de  ¿uis  legitimis  Ticeredibus  decide;  que  no  deberi 
ser  admitido  á  la  sucesión  del  difunto  cónyuge  el  hijo  que  naciese 
después  de  diez  meses  de  su  muerte.  Plutarco  en  la  vida  de  Ald- 
biadea  nos  dice  que  Leotichis  se  vio  privado  del  reino  de  su  padre 
Agys,  porque  su  madre  le  había  dado  ¿  luz  cuando  habían  trana- 
curódo  diez  meses  de  la  ausencia  del  rey. 
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A  pesar  de  cuanto  acabo  de  docir  se  citarán  hechos  contrarios 
7  leyes  qne  parece  que  se  dirigen  á  legitimar  un  nacimieoto  mas 
tardío;  mas  debemos  atender  que  se  deben  así  aquellos  como  estas, 
ya  al  modo  con  que  se  contaban  los  meses  en  las  diferentes  edades 
ya  al  deseo  de  ocultar  el  crimen  de  una  muger  poderosa,  ya  al  de* 
siguió  de  hacer  pasar  una  rica  sucesión  á  otra  persona  que  la  qiJb 
tenia  derecho  i  ella.  En  cuanto  se  registren  los  archivos  de  los, 
tribunales,  hallaremos  ejemplos  de  graves  injusticias.  Además, 
todo  el  mundo  sabe  que  los  meses  de  los  romanos  eran  meses  lu- 
nares, de  los  cuales  diez  eran  bastantes  para  completar  un  año;  y 
sin  duda  que  por  éste  cálculo  notaron  los  historiadores  que  Vetília 
muger  de  Pompeyo  dio  á  luz  á  Suilio  Buífo  en  el  undécimo  mes 
de  su  embarazo. 

Mas  es  incontestable  que  la  opinión  general  al  paso  que  la  mas 
verdadera,  cree  que  diez  meses  constituyen  el  término  mas  largo 
del  embarazo,  como  lo  ha  espresado  ya  uno  de  los  mas  grandes 
poetas.  Todos  vosotros  os  acordareis  del  verso  de  la  Égloga 
cuarta  de  Virgilio 

Matri  Tonga  decem  tuderum  fastidia  menses, 

¿Qué  mcumbia,  pues,  hacer  al  legislador,  sino  fijar  el  naci- 
miento, ya  mas  tardío  ya  mas  precoz  del  hijo,  un  término  señalado 
por  los  escritores,  designado  por  los  hechos  y  reconocido  por 
las  leyes? 

Tbibukos:  no  basta  haber  determinado  las  excepciones  y  espre- 
sado las  causas  por  las  cuales  el  marido  puede  rechazar  al  hijo 
concebido  durante  el  matrimonio;  debemos  además  designar  el 
tiempo  en  el  cual  le  sea  dable  hacer  uso  de  sus  derechos;  ya  que 
otorgar  al  marido  la  facultad  de  ejercer  su  acción  en  el  tiempo 
que  quisiese,  equilvadria  á  comprometer  la  suerte  del  hijo  á  quien 
la  ley  debe  protejer,  y  que  no  puede  quedar  mucho  tiempo  iQcierta 
sin  graves  inconvenientes.  Eu  esos  principios  cabalmente  se 
funda  el  articulo  36,  cuando  al  señalar  un  plazo  para  que  el  marido 
pueda  e([6rcer  su  acción,  procura  conciliar  los  derechos  de  éste  con 
loa  del  hijo,  y  si  bien  mira  por  el  interés  del  primero  lo  hace  sin 
dimár  notablemente  al  segundo. 

Distinto  es  el  término  si  el  marido  está  presente,  si  ella  au« 
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soAte,  Ó  si  se  le  ha  ocultado  el  nacimiento  del  hijo.  Hé  aqaí  lo 
que  dice  el  artícalo.  '*Ea  los  diversos  casos  en  que  el  marido 
''puede  reclamar  contra  la  legitimidad  de  un  hijo,  deberá  yenfi- 
'^carlo  dentro  de  un  mes,  si  se  halla  en  el  mismo  lugar  del  naci- 
''miento;  dentro  de  dos  meses  después  de  la  vuelta,  si  en  dicha 
'^^poca  se  hallaba  ausente;*  dentro  de  dos  meses  después  de  descu- 
"bierto  el  fraude,  si  se  le  hubiese  ocultado  el  nacimiento." 

Esta  disposición  que  extiende  6  limita  el  término  que  otorga  la 
ley  al  marido  para  hacer  sus  debidas  reclamaciones  según  la  diver- 
sidad de  casos,  es  tan  evidentemente  justa,  que  creeria  abusar  de 
vuestra  atención  si  me  ocupase  de  ella. 

El  articulo  317  se  espreaa  en  los  términos  siguientes:  *'bí  el  ma* 
"rido  muere  antes  de  intentar  su  reclamación,  pero  dentro  del 
"término  competente  para  hacerla;  los  herederos  podrán  verifí- 
"carlo  dentro  de  dos  meses  que  se  contarán  desde  la  época  en 
"que  el  hijo  se  hubiese  puesto  en  posesión  de  los  bienes  del  marido 
"ó  en  que  los  herederos  fuesen  turbados  por  dicho  hijo  en  la 
"posesión." 

Las  acciones  que  pertenecian  al  difunto  constituyen  la  parte 
integrante  de  su  herencia.  No  han  desconocido  esa  verdad  los  au- 
tores del  proyecto,  así  es,  que  han  otorgado  á  los  sucesores  del 
marido  el  derecho  que  éste  tenia.  Colocado  el  heredero  en  el  lugar 
del  difunto,  así  como  tiene  que  cumplir  sus  obligaciones,  puede 
gozar  de  los  derechos  y  entablar  las  demandas  que  pertenecian  á 
aquel. 

Es  sin  embargo  muy  notable  que  la  ley  conceda  un  término  de 
dos  meses  á  los  herederos,  cuando  solo  dá  el  de  un  mes  al  marido 
que  se  halla  en  el  lugar  en  que  ha  nacido  el  hijo.  La  aparente 
anomalía  de  esta  providencia  no  escapó  á  vuestra  sección,  y  así  es 
que  pensé  desde  luego  que  no  debia  concederse  mayor  término  á 
los  herederos  que  al  marido,  porque  otramente  parece  que  se  favo- 
recería mas  á  aquellos  que  no  á  éste.  Mas  hemos  refiexionado  en 
seguidí,  que  los  hechos  en  vista  de  los  cuales  se  niega  la  legitimi- 
dad del  hijo,  no  son  tan  conocidos  de  los  herederos  como  lo  eran 
del  cónyuge,  ya  que  este  último  es  el  solo  juez  y  la  parte  principal 
en  la  materia  de  que  tratamos.  Así  que,  hemos  aprobado  el  artí- 
calo tal  como  se  halla  concebido. 
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No  haré  alto  en  el  artículo  318.  La  disposición  que  en  él  eslá 
contenida,  me  parece  tan  clara  7  espresada  con  tal  exactitud,  quo 
no  ea  susceptible  de  ninguna  interpretación  falsa. 

Discurso  de  M,  Duveyrier, 

LsQiSLADOBSs:  Despues  de  haberse  creado  la  institución  del 
matrimonio,  sus  formas,  sus  condiciones,  sus  obligaciones,  sus  de- 
rechos, su  duración;  es  preciso  fijar  el  principal  objeto  j  el  primer 
efecto  de  una  institución  tan  santa,  es  decir,  las  relaciones  que 
unen  al  padre  con  el  hijo,  relaciones  que  son  el  origen  y  funda- 
mento de  toda  organización  social. 

Tales  relaciones  existen  sin  duda  entre  dos  seres,  de  los  cuales' 
el  uno  es  la  viva  emanación  del  otro.  Mas  en  medio  de  su  orden 
armónico,  aim  con  las  precauciones  que  ha  tomado  para  la  conser- 
vación de  la  especie,  la  naturaleza  no  las  ha  marcado  c  n  un  sello 
claro  é  infalible.  Ella  no  tiene  necesidad  de  semejante  signo  para 
seguir  la  cadena  gradual  j  continua  de  sus  producciones.  La  socie- 
dad solo  lo  reclama  para  la  división  de  las  familias  que  forman, 
para  la  repartición  de  los  derechos  individuales  que  crea,  para 
la  aplicación  de  los  deberes  que  impone,  para  la  trasmisión  de  las 
propiedades  que  proteje,  en  ñn,  para  el  camplimiento  de  todas  las 
abügacíones  y  el  ejercicio  de  todas  las  facultades  que  la  constitu- 
yen, y  sin  las  cuales  en  manera  alguna  pudiera  subsistir. 

Entre  la  multitud  de  reglas  y  de  preceptos  cuyo  conjunto  for- 
mará bien  presto  el  monumento  augusto  de  la  legislación  francesa, 
nosotros  presentamos  el  título  de  la  paternidad  y  filiación  como 
uno  de  los  mas  notables  por  lo  grave  de  su  objeto,  como  por  lo 
bello  de  sus  combinaciones,  y  lo  importante  de  sus  resultados. 

Hasta  ahora  habéis  visto  en  esta  grande  obra,  y  lo  veréis  casi 
siempre  de  aquí  en  adelante,  como  la  sabiduría  procura  conciliario 
todo,  habéis  visto  como  combina  sus  reglas  y  sus  resultados,  como 
se  esfuerza  á  poner  en  armonía  las  institn  iones  que  establece  con 
la  situación  en  que  nos  ha  colocado  la  providencia,  con  los  hábitos 
del  tiempo  en  que  vivimos,  con  la  esperiencía  de  los  siglos  ante- 
riores, con  el  ejemplo  de  otros  pueblos,  y  por  las  lecciones  por  fin 
tan  poderosas  como  importantes  de  nuestra  esperiencia  personal  y 
de  nuestros  propios  ejemplos. 

A^uí,  sobre  el  objeto  que  tratamos  hoy,  el  espíritu  humano  tiene 
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que  elevarse  encima  de  los  cálculos  de  la  rason  y  de  las  meditacio* 
nes  dol  saber.  Aquí  hay  una  lucha  entre  el  orden  moral  y  el- 
orden  físico;  ora  debemos  servir  á  la  naturaleza,  ora  tenemos  que 
combatirla;  á  veces  admitiremos  en  la  sociedad  como  hijo  á  aquel 
que  por  la  naturaleza  no  es  tal;  á  veces  resistiendo  el  mágico  en- 
canto de  las  mas  dulces  afecciones  rechazamos  del  seno  de  una 
familia  á  un  individuo  que  la  naturaleza  reclama  con  toda  la  fuerza 
de  su  autoridad  y  terneza. 

No  se  puede  reñexionar  sobre  un  objeto  tan  grande  siu  llenarse 
un  respeto  religioso  delante  de  la  inteligencia  suprema,  que  todo  lo 
conoce,  porque  todo  lo  ha  producido.  Los  fastos  de  la  tierra  cele- 
bran las  fuerzas  del  valor  y  conquistas  del  gdnio,  con  el  transcur- 
so de  los  siglos  el  hombre  ha  sometido  al  imperio  de  su  fuerza,  ó 
al  dominio  de  su  razón  todo  lo  que  los  sentidos  pueden  alcanzar. 
La  naturaleza  misma  ha  visto  que  se  retiraban  sus  barreras,  y  que 
se  penetraban  sus  arcanos.  £1  genio  ha  interrogado  á  los  meteo- 
ros, ha  medido  los  astros,  ha  descompuesto  los  elementos,  ha  son- 
deado las  profundidades  de  la  tierra  y  los  abismos  del  mar.  El 
hombre  con  su  osadía  ha  salvado  vallas  insuperables,  se  ha  levan- 
tado Á  alturas  inaccesibles,  ha  atravesado  los  espacios  y  la  inmen- 
sidad de  los  mares,  y  orgulloso  con  sas  facultades  intelectuales 
levanta  erguida  su  cabeza,  todo  pretende  penetralo,  y  se  esfuerza 
en  conocer  lo  que  está  fuera  de  sus  alcances. 

Solo  el  arcano  de  la  paternidad  le  detiene  en  medio^de  su  vuelo, 
y  encadi^na  sus  ambiciosas  tentativas.  Aristóteles  lo  mismo  que 
Alejandro  se  curan  de  buscar  en  las  leyes  misteriosas  de  la  repro- 
ducción un  medio  de  distinguir  el  hijo  al  que  han  dado  el  ser.  £n 
la  imposibilidad  de  arrancar  á  la  naturaleza  el  secreto  de  la  pater- 
nidad, y  en  la  necesidad  absoluta  de  tener  una  señal  de  la  misma 
para  fundar  las  sociedad^s  sobre  la  exacta  división  de  las  fiímilias, 
y  dirigir  la  sucesión  de  los  individuos  y  de  los  bienes,  el  hom- 
bre ha  tomado  la  presunción  que  mas  se  acercase  á  una  prueba 
cierta. 

El  entendimiento  conjetura  con  fundamento,  el  corazón  siente 
con  energía,  que  el  padre  del  hijo  es  el  que  confunde  su  existencia 
y  afecciones  con  la  existencia  y  afecciones  con  la  madre;  que  es 
^n  oquel  individuo  que  sc3  halla  cerca  de  la  muger  como  compa- 
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ñero  fiel,  como  un  gaarda  constante,  como  un  protector,  como  su 
mas  tierno  y  solícito  amigo:  que  es  aquel  hombre  que  aparta  una 
mano  estrana  que  quisiera  prodigar  á  su  esposa  y  al  hijo  que  ha 
nacido  de  ella,  la  protección  y  los  cuidados  que  él  solo  quiere  pres- 
tarles, porque  no  puede  sufrir  que  se  le  prive,  ni  aun  que  se 
comparta  con  otro  el  reconocimiento  y  la  ternura  debidos  á  su  fi- 
delidad y  amor. 

Esta  presunción  que  arroja  casi  tanta  luz  como  la  eyidencia 
misma,  ha  sido  la  antorcha  que  han  tomado  los  fundadores  de  las 
sociedades  humanas;  y  se  ha  visto  un  indicio  en  donde  podían 
reunirse  dos  individuos  de  un  sexo  diferente.  Por  medio  de  ¿1  ha 
parado,  en  cuanto  ha  sido  posible,  la  inconstancia  de  los  deseos, 
la  ligereza  del  corazón,  el  capricho  de  la  impetuosidad.  De  la 
habitación  constante  del  hombre  con  la  muger  se  ha  hecho  la  pri- 
mera ley  social,  se  ha  instituido  después  el  matrimonio,  y  sobre  el 
matrimonio  se  ha  grabado  por  fin  el  sello  de  la  paternidad. 

Esta  regla  fundamental  es  asi  mismo  la  base  de  la  ley  propuesta. 
Su  expepcion  general,  sus  limitaciones  particulares,  sus  ^nse* 
cuenciaa,  sus  formas,  sus  medios  de  ejecución  y  garantía,  son  su 
naturaleza  y  espontáneo  desarrollo. 

En  la  excepción  general  vienen  comprendidos  todos  los  casos  en 
que  no  cabe  aplicar  la  regla  por  la  razón  de  que  no  existe  el  ma- 
trimonio, principio  en  que  aquella  se  funda.  Esta  excepción  for- 
ma de  los  hijos  naturales  una  clase  enteramente  distinta  de  la  de 
aquellos  individuos  que  son  fruto  de  la  unión  conyugal.  Pudiera 
haberse  hecho  una  hy  s  parte  para  fijar  los  désenos  de  seínejantes 
seres'  mas  como  repugna  al  orden  público,  que  un  individuo  cual- 
quiera que  sea,  vaya  «errando  en  medio  del  mundo  sin  lugar  fijo  y 
determinado,  y  toda  vez  que  el  lugar  que  debe  ocupar  todo  hijo 
está  designado  por  las  relaciones  de  la  consanguinidad;  de  ahí  es 
>  que  se  ha  considerado  que  las  reglas  determinadas,  relativas  á  los 
hijos  naturales,  solo  eran  una  apUcacion  y  consecuencia  de  los 
principios  generales  fundados  en  la  paternidad  y  filiación. 

Las  demás  exvepcioLes  particulares  de  la  paternidad,  son  aqueUas 
que  impiden  la  aplicación  de  la  misma  regla  por  la  imposibilidad 
física,  evidente,  incontestable  del  marido  en  ser  padre  del  supuesto 
hijo,  ó  que  descansa  en  presunciones  contrarias  al  matrimonio, 
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tan  fuertes  y  poderosas  de  sí,  que   destrujen  completamente  loa 
indicios  que  crea  la  ley. 

Ciudadanos  legisladores,  ya  veis  aquí  el  bosquejo,  el  plan  de 
toda  la  obra.  Pertidme  que  recorra  sucesivamente  todas  sus  par- 
tes. Permitidme  que  desem vuelva  cada  disposición  y  el  motivo 
en  que  se  funda.  ¡Ojalá  que  por  los  esfuerzos  de  toda  mi  vida, 
no  sea  indigno  del  honor  que  en  esos  momentos  se  me  dispensa! 

La  presunción  de  la  ley  que  señala  por  padre  del  hijo  el  marido 
de  su  madre,  tiene  á  su  favor  la  autoridad  de  todos  los  siglos  y  el 
ejemplo  de  todos  los  pueblos.  Desde  la  antigüedad  mas  remota 
hasta  las  naciones  mas  modernas;  no  se  citará  ninguna  sociedad 
que  haya  consignado  en  sus  códigos  otro  medio  de  arreglar  la  s^rie 
de  los  descendientes  y  el  orden  de  las  generaciones.  Cuanto  mas 
se  penetra  en  la  noche  de  los  tiempos,  mas  se  descubre  el  sello 
legal  de  la  paternidad  en  medio  de  las  solemnidades  augustas  del 
matrimonio  y  de  la  autoridad  inmensa  dada  sobre  los  hijos  al  es- 
poso de  su  madre.  Señales  ciertas  de  esta  disposición  se  encuen- 
tran en  la  ley  de  los  egipcios,  la  cual  al  efecto  de  asegurar  el  pago 
de  las  deudas  sin  autorizar  la  inhumanidad  y  violencia  contra  el 
deudor,  no  permitían  tomar  ninguna  cantidad  prestada,  sini  en 
cuanto  se  diese  al  cuerpo  embalsamado  del  padre. 

Loe  romanos  debian  á  los  griegos  la  sabiduría  de  los  egipcios. 
La  legislación  romana  era  el  resultado  de  las  luces  esparcidas  en 
todos  los  siglos  que  la  procedieron,  y  en  todos  los  pueblos  some- 
tidos á  su  dominación.  A  esta  circunstancia  mas  bien  que  á  otra 
debe  atribuirse  la  autoridad  que  su  doctrina  ejerció  sobre  la  legis- 
lación de  las  demás  naciones,  aun  después  de  la  decadencia  polí- 
tica y  la  ruina  de  su  imperio.  Los  códigos  sobre  esta  materia  son 
el  gran  libro  que  considtan  las  sociedades  modernas;  y  nosotros 
mismos  en  el  presente  proyecto,  hemos  tenido  conatantemente  la 
vista  fija  en  las  leyes  contenidas  en  ellos  ó  para  seguirlas  ó  dero- 
garlas, según  que  lo  exigían  nuestras  costumbres  actuales. 

Pues  bien,  los  romanos  hicieron  de  la  presunción  de  la  pater- 
nidad un  principio  legal,  uno  de  los  mas  grandes  axiomas  de  le- 
gislación: is  pater  est  qtum  nuptieg  demostrante  está  escrito  en  los 
códigos  de  aquel  pueblo.  Las  causas  en  que  este  principio  se  funda 
inanifíestíi  bien  su  necesidad.  Su  primer  carácteír  es  de  fene^  I09 
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efectos  de  la  verdad  misma  ejerciendo  una  autoridad  que  casi  no 
conoce  límites.  Esta  regla  todo  lo  somete  á  su  imperio:  los  acci* 
dentcs  ordinarios,  las  probabilidades,  las  sospechas  j  aun  las  con- 
tradicciones aparentes.  No  encuentran  mas  límites  que  los  que 
seríala  la  naturaleza  y  la  razón  universal.  Nada  se  admite  en  contra 
de  ella:  todo  si  en  su  favor;  todo,  excepto  la  imposibilidad  y  el 
absurdo. 

Nada  estraño  que  se  baga  aquí  esa  escepcion,  porque  aquella 
ley  que  obliga  á  creer  los  que  rechazan  las  reglas  físicas  de  la  natu- 
raleza, y  que  no  está  acorde  con  las  leyes  morales  de  la  inteligen- 
cia, no  pertenecen  al  dominio  de  la  legislación  civil:  toda  ley  que 
diere  á  la  mentira  el  título  de  verdad,  no  seria  mas  que  un  escán- 
dalo social. 

Asi  pues,  en  el  matrimonio  el  esposo  de  la  madre  será  siempre 
el  padre  del  hijo,  á  no  ser  que  declarándolo  así  caigamos  en  un 
absurdo.  Es  necesario  señalar  con  toda  precisión  los  casos  en  que 
semejante  suposición  es  imposible,  ya  que  la  regla  fundamental  no 
puede  sufrir  ni  duda  ni  arbitrariedad. 

Aqui  empiezan  las  dificultades:  debemos  evitar  con  igual  cuida- 
do; y  flotando  de  esta  suerte  entre  la  incertidumbre  de  los  efectos 
naturales  y  las  reglas  variables  de  la  opinión,  tenemos  necesidad 
de  todas  las  luces,  de  toda  la  prudencia  para  detenernos  en  aquel 
punto  que  mas  ventajas  lleve,  y  de  que  menos  inconvenientes  se 
sigan* 

Tres  causas  de  diferente^  naturaleza  pueden  contribmr  á  la  for- 
mación de  cierto  juicio,  y  crean  tres  especies  de  escepdones  de  la 
presunción  legal  de  la  paternidad:  1^  la  imposibilidad  ñsica:  2!  la 
imposibilidad  moral:  8*^  la  imposibilidad  de  la  ley. 

La  1^  á  saber  la  imposibilidad  física,  es  absoluta,  ^  toda  la  fuerza 
quo  tiene  la  recibe  de  sí  misma;  es  un  hecho  material  y  constante 
que  no  admite  ninguna  suposición  en  contrario.  La  imposibilidad 
moral,  es  relativa,  es  la  consecuencia  de  un  hecho  muy  grave 
para  introducir  la  duda  que  domina  la  opinión^  y  que  la  subyu- 
ga imperiosamente,  si  se  halla  fortificada  por  una  circunstancia 
robusta  y  decisiva.  La  imposibilidad  legal,  es  la  consecnencia  in- 
mediata de  la  ley,  es  la  falta  del  título  sobre  el  cual  la  presunción 
descansa. 
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La  presunción  legal  debe  desaparecer,  si  al  tiempo  de  la  concep- 
ción del  hijo,  el  esposo  de  la  madre  se  hallaba  en  tal  situación  que 
le  era  físicamente  imposible  el  ser  padre  del  hijo  que  hubiese  naci- 
do. La  presunción  legal  debe  doblarse,  si  al  tiempo  en  que  fxié 
concebido  el  hijo,  una  reunión  de  circunstancias  decisivas  hace 
que  el  juicio  sobre  la  paternidad  recaiga  sobre  una  persona  distinta 
de  la  del  marido.  Por  último  la  presunción  legal  deja  de  existir, 
si  al  tiempo  en  que  fué  concebido  el  hijo,  no  se  habia  aun  celebra- 
do, 6  estaba  disuelto  el  matrimonio. 

Mas  como  para  juzgar  con  certeza  7  establecer  con  precisión  la 
una  6  la  otra  de  estas  tres  escepciones,  debemos  remontarnos  á  la 
época  en  que  fué  concebido  el  hijo;  de  ahí  es,  ser  de  todo  punto 
indispensable  ilustrar  una  cuestión  hasta  el  presente  oscura,  7  fijar 
un  punto  cu7a  indecisión  parece  que  han  contribuido  á  aumentar 
la  ciencia  con  la  instabilidad  de  sus  congeturas,  7  la  historia  con 
la  multitud  de  sus  ejemplos.  Es  necesario  ante  todo  señalar  el 
momento  posible  en  que  fué  concebido  el  hijo. 

El  misterio  de  la  paternidad  está  envuelto  en  las  tinieblas  de  la 
concepción.  La  misma  oscuridad  cubre  el  medio,  7  oculta  el  mo- 
mento de  este  efecto  admirable.  La  naturaleza  no  ha  dejado  mas 
que  las  líneas  estremas  que  ella  recorre,  así  en  su  mas  precoz  acti- 
vidad, como  en  su  lentitud  mas  tardía. 

Después  de  Hipócrates  la  ciencia  á  pesar  de  sus  difusos  7  nu- 
merosos tratados,  después  de  Justiniano  la  legislación  en  jnedio 
de  sus  comentarios  inmensos  no  han  dado  en  este  punto  un  solo 
paso  hacia  la  precisión  7  exactitud.  Los  romanos  mismos,  maes- 
tros en  la  ciencia  legislitiva,  lo  mismo  que  en  el  arte  de  vencer  7 
dominar,  pufiieron  delante  de  la  solución  de  ese  problema  un  obs- 
táculo casi  invencible,  emanado  de  una  de  esas  contradicciones 
literales  que  mas  de  una  vez  se  encuentran  en  el  caos  de  sus  com- 
pilaciones. 

La  le7  1?  del  Digesto,  de  suis  et  legitimts  haredibus,  decide 
que  puede  nacer  un  hijo  después  de  seis  meses  7  dos  dias 
transcurridos  desde  la  época  en  que  fué  concebido,  7  esa  decisión 
se  funda  en  la  autoridad  de  Hipócrates.  La  le7  2^  también  del 
Digesto  en  el  titulo  de  statu  nominum^  exige  un  intervalo  de  siete 
meses  entre  la  concepción  7  el  nacimiento,  siendo  además  mu7 
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notable  que  sobre  la  misma  autoridad  de  Hipócratos  so  funda 
semejante  doctrina. 

Millares  de  volúmenes  atestados  de  esplicaciones  j  comentarios 
no  han  podido  poner  en  armonía  rsas  dos  leyes;  j  solo  han  servi<io 
para  enseñarnos  que  Hipócrates  ni  se  habia  engañado,  ni  se  habia 
coptradicho. 

Esta  regla  fundamental  es  también  la  base  de  la  ley  propuesta; 
BU  excepción  general,  sus  excepciones  particulares,  sus  consecuen- 
cias, sus  formas  sus  medios  de  ejecución  y  garantía  son  sa 
desarrollo. 

La  excepción  general  comprende  los  casos  á  que  no  puede  apli- 
carse la  regla,  por  la  razón  de  que  no  existe  matrimonio  que  es  su 
origen  y  todo  su  título.  Tal  es  el  caso  del  nacimiento  de  hijos 
que  la  naturaleza  ha  sustraído  á  la  sociedad,  y  cuya  existencia  no 
está  consagrada  por  el  matrimonio  de  sus  padres. 

Esta  excepción  de  los  hijos  naturales,  de  los  hijos  nacidos  fuera 
del  matrimonio  forma  una  clase  casi  del  todo  estraña  á  la  regla 
ñmdamental  de  la  paternidad  legítima.  Se  hubiera  podido  hacer 
una  ley  particular  y  distinta  para  fijar  el  estado  y  señalar  los  des- 
tinos de  estos  seres.  Mas  como  per  otra  parte  no  permite  el  6r* 
den  social  que  un  iodividuo,  cualquiera  que  sea,  vaya  errando 
por  la  sociedad  sin  tener  asiento  ni  lugar  determinado  á  ella,  y 
como  además  el  punto  en  que  se  halla  este  hijo  está  marcado  por 
las  relaciones  de  consanguinidad,  siempre  que  Fean  conocidos  sus 
padres;  es  de  ahí  que  las  reglas  particulares  que  unian  á  los  hijos 
naturales  se  considiTan  como  una  consecuencia  legítima  de  los 
principios  que  rigen  acerca  la  paternidad  y  filiación. 

Las  excepciones  pai'ticulares  que  limitan  la  regla  de  la  pater- 
nidad son  aquellas  que  hacen  inaplicable  esta  misma  regla  por  ima 
imposibilidad  física,  evidente  é  incontestable,  ó  por  presunciones 
contrarias  y  que  tienen  una  fuerza  tal  sobre  la  razón  del  hom- 
bre, que  la  presunción  de  la  ley  quede  completamente  des- 
truida. 

El  capítulo  primero  señala  con  precisión  estas  «xcepáonea  raras 
y  peligrosas,  establece  eí?crupulosamente  y  determina  con  seve- 
ridad los  casos  en  que  la  excepción  podrá  tener  cabida,  el  tiempo 
riguroEamente  limitado  para  el  ejercicio  del  derecho  que  de  ella 
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dimana,  las  precauciones  por  fin  muy  sabiamente  concebidas  para 
impedir  todo  abuso  en  una  materia  de  suyo  tan  trascendental 
y  grave. 

El  capítulo  segundo  designa  los  medios  con  que  pueden  reco- 
gerse 6  recobrarse  las  pruebas  de  la  filiación  legítima,  ya  sea  que 
las  pruebas  se  hallen  en  los  registros  públicos,  ya  sea  que  estos 
registros  consumidos  por  el  tiempo  ó  por  un  azar,  perdidos  por 
descuido,  estraviados  dolosamente  6  destruidos  con  violencia,  80I0 
ofrezcan  en  ñivor  del  estado  del  hijo  esta  reunión  de  hechos  y  con« 
secuencias  que  la  razón  y  la  equidad  natural  admiten  como  testi« 
monio  auténtico  de  la  verdad. 

Ciudadanos  legisladores,  ya  comprendéis  el  plan  de  esta  obra: 
permitidme  que  os  presente  ahora  cada  una  de  sus  partes;  permi- 
tidme que  manifieste  en  cada  disposición  el  objeto  que  debe  llenar 
y  la  causa  que  la  ha  dado  lugar. 

La  presunción  legal  que  señala  por  padre  de  los  hijos  del  matri- 
monio el  marido  de  la  madre,  lleva  impresos  dos  grandes  caracteres 
de  verdad,  la  autoridad  de  todos  los  siglos  y  el  ejemplo  de  todos 
los  pueblos. 

Desde  la  antigüedad  mas  remota  hasta  los  pueblos  mas  mo- 
dernos no  se  encontrará  una  reunión  de  hombres  constituidos 
en  sociedad  que  hayan  introducido  en  sus  leyes  otro  medio  de 
regular  la  serie  de  los  descendientes  y  el  orden  de  his  gene- 
raciones. 

Cuanto  mas  se  penetre  en  la  noche  de  los  tiempos,  mas  se  des- 
cubre el  sello  legal  de  la  paternidad  en  las  solemnidades  augustas 
del  matrimonio  y  en  la  autoridad  inmensa  dada  sobre  los  hijos  á 
los  esposos  de  su  madre.  SAstros  inequívocos  de  este  principio  se 
encuentran  en  la  ley  de  los  egipcios,  la  cual  al  efecto  de  garantir 
el  pago  de  las  deudas  sin  autorizar  la  violencia  y  la  humanidad , 
no  permitia  tomar  prestado,  sino  en  cuanto  se  diese  por  prenda  y 
fianza  el  cuerpo  embalsamado  del  padre. 

Los  romanos  son  deudores  á  los  griegos  de  la  sabiduria  de  los 
egipcios.  Su  legislación  se  compone,  como  nadie  ignora,  de  las 
luces  esparcidas  en  todos  los  siglos  que  le  precedieron  y  en  todos 
los  pueblos  sometidos  á  su  dominación.  De  esta  circunstancia 
mas  bien  que  de  otra  proviene  la  autoridad  que  su  legislación  ha 
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ejercido  sobre  la  legUlacion  de  los  demás  países,  aun  después  da 
la  decadencia  política  y  caída  de  su  imperio.  Las  lejes  romanas 
son  aun  hoy  día  luminosísimas  antorchas,  y  la  única  regla  que 
siguen  las  sociedades  modernas:  nosotros  mismos  en  el  proyecto 
sometido  á  vuestra  dedsion  y  examen,  hemos  consultado  ante  todo 
estas  leyes  para  copiarlas,  derogarlas  6  modiñcarlas,  según  exigen 
nuestras  costumbres  y  nuestras  instituciones  actuales. 

Los  romanos,  pues,  han  hecho  de  la  presunción  de  la  paternidad 
legítima  fundada  sobre  el  matrimonio  una  regla  elevada  después 
á  los  aximas  de  la  legislación.  Ispater  est  quem  nuptíce  demona  • 
traiU. 

El  motivo  de  esta  regla  indica  bien  su  necesidad  rigurosa.  Su 
primer  carácter  es  tener  el  poder  y  el  efecto  de  la  verdad  misma, 
y  de  ejercer  en  su  lugar  una  autoridad  limitada.  Todo  lo  somete 
á  su  imperio,  los  accidentes  ordinarios,  las  probabilidades,  las  sos- 
pechas y  aun  las  contradicciones  aparentes:  no  conoce  otros  lími* 
tes  que  los  límites  inmutables  de  la  naturaleza  y  de  la  razón  uni- 
niversal:  nada  se  admite  en  contra  de  ella;  todo  se  admite  en  su 
&vor^  todo,  esxcepto  la  imposibilidad  y  el  absurdo. 

Toda  ley  que  impusiese  la  obligación  de  creer  lo  que  rechazan 
las  leyes  Csicas  de  la  naturaleza  y  las  leyes  morales  de  la  inteli- 
gencia, no  podria  estar  bajo  el  dominio  de  la  legislación  ciril: 
toda  ley  que  diese  á  la  mentira  evidente  el  título  y  poder  de  la 
verdad,  no  seria  mas  que  un  escándalo  social.  Así  que,  el  esposo 
de  la  madre  será  siempre  el  padre  del  hijo,  esxcepto  los  casos  en 
que  es  imposible  suponerlo  6  creerlo  así. 

Es  preciso  sobre  todo  espresar  con  claridad  y  precisión  los  ca- 
sos de  imposibilidad,  ya  que  la  regla  fundamental  no  puede  su* 
frir  ni  arbitrariedad  ni  duda.  Aquí  comienzan  las  dificultades  rea- 
les: aquí  debemos  evitar  el  doble  peligro,  6  estender  la  regla  mas 
allá  de  los  lindes  de  lo  posible,  6  de  hacerla  doblar  á  merced  de 
cálculos  y  conjeturas;  y  flotando  de  esta  suerte  entre  la  incerti- 
dumbre  de  los  efectos  naturales  y  las  reglas  variables  de  la  opi- 
nión, el  espíritu  tiene  necesidad  de  todas  sus  luces  para  detenerse 
en  un  punto  fijo  y  en  el  que  cese  toda  facultad  de  creer. 

Tres  causas  de  naturaleza  distinta  pueden  dominar  la  creencia, 
las  que  forman  á  su  vez  tres  especies  de  escepciones  de  la  presun- 
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cioQ  legal  de  la  paternidad:  la  imposibilidad  física,  la  imposibilidad 
moral,  la  imposibilidad  legal. 

La  primera  de  todas,  esto  es,  la  imposibilidad  física,  es  absoluta, 
recibo  toda  su  fuerza  do  sí  mism-i,  es  uu  iiecho  materiil  y  constan- 
te qne  rechaza  toda  suposición  ea  cjutra.  La  imposibilidad  moral 
es  relativa;  es  la  consecuencia  de  un  acontecimiento  grave  de  sí 
pira  introducir  la  duda  j  hacer  temblar  la  opinión,  y  que  la  sub- 
yuga del  todo,  si  sd  halla  robustecido  por  alguna  circunstancia 
imperiosa  y  decisiva.  La  imposlbiliial  legü  es  el  resultada  inme* 
diato  de  la  ley;  es  la  falta  del  título  sobre  el  cual  descansa  la  pre* 
suncion. 

Así  que  la  presunción  legal  desaparece,  si  al  tiempo  de  conce- 
birse el  hijo,  el  esposo  de  la  madre  se  hallase  notoriamente  en  una 
situación  tal,  que  lo  fuesj  física  y  materialmente  imposible  haber 
engendrado  el  hijo  en  cuestión.  La  presunción  legal  dube  doblarse 
y  ceder,  si  al  momento  de  la  concepción  del  hijo  un  conjimto  de 
iircunitancias  decisivas  fuerza  la  razón  á  trasportar  el  juicio  derto 
de  la  paternidad  sobre  una  persona  distinta  del  marido  de  la  ma- 
dre. Por  ultimo  la  presunción  legal  no  existe,  si  á  la  época  de 
concebirse  el  hijo,  no  vive  el  cónyuge  sobre  eJ  cual  la  ley  hace  caer 
la  presunción. 

Mas  como  para  juzgar  con  acierto  y  determinar  con  exactitud 
( ada  uno  de  los  tres  indicados  casos,  debemos  ponernos  ante  todo 
en  el  momento  de  la  concepción  del  hijo,  se  hace  preciso  resolver 
una  cue¡jtion  hasta  el  presente  oscura,  y  fijar  un  punto  cuya  inde- 
cisión parecen  haber  aumentado  la  ciencia  con  la  instabilidad  de 
BUS  conjeturas,  y  la  experiencia  con  la  estrana  multitud  de  sus 
casos.  Es  necesario  sobre  todo  señalar  el  momento  posible  de  la 
concepción  del  hijo. 

El  misterio  de  la  paternidad  se  envuelve  en  las  tinieblas  de  la 
concepción.  La  misma  oscuridad  cubre  el  medio  y  el  momento  de 
csle  efecto  admirable:  la  naturaleza  no  deja  ver  mas  que  las  líneas 
extremas  que  recorre  en  su  precoz  actividad  como  en  su  lentitud 
ma3  tardía. 

La  ciencia  después  de  Hipócrates,  á  pesar  de  sus  difusos  y  nu- 
merosos tratados;  la  legislaciou  después  da  Justiuiano,  á  pesar  de 
SU9  comentarios  inmensos,  qo  han  dado  en  eso  camino  un  noíq 
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paso  hátía  la  precisión  y  claridad,  !^ía8  aun;  los  romanos  señores 
en  la  ciencia  legislativa  como  en  el  arte  de  vencer  y  de  dominar, 
han  puesto  delante  de  la  solución  de  este  problema  un  obstáculo 
casi  inTencible  por  una  de  esas  contradiceioaes  literales  que  mas 
de  una  vez  se  encuentran  en  el  caos  de  sus  compilaciones.  Dos  le- 
yes romanas  existen,  las  cuales  con  igual  precisión  la  una  que  la 
otra,  admiten  para  la  legitimidad  del  hijo  una  diferencia  remarca- 
ble en  el  tiempo  que  puede  transcurrir  entre  el  momento  presunto 
de  la  concepción  y  del  nacimiento.  Una  ley  del  libro  de  los  Di- 
gestos De  9VAS  €t  leffitímus  hceredihus  decide,  que  un  bijo  puede  na- 
cer después  de  seis  meses  y  dos  dias  de  su  concepción,  y  esta  ley 
se  funda  sobro  la  autoridad  de  Hipócrates.  Otra  ley  del  mismo 
libro  De  stcUu  Twminum  exige  un  intervalo  de  siete  meses' enteros 
«ntre  la  concepción  y  el  nacimiento,  y  est4i  ley  be  funda  también 
sobre  la  autoridad  de  Hipócrates. 

Sabéis  ya  que  mil  volúmenes  de  comentarios  no  han  logrado 
conciliar  estas  dos  leyes,  no  habiendo  servido  sino  para  enseriarnos 
que  Hipócrates  no  se  habia  engañado  ai  contradicho.  Sin  em- 
bargo, cada  una  de  ellas  ha  tenido  sus  sectarios.  Los  uno»  han 
exigido  severamente  el  fin  del  séptimo  mes:  los  otros  se  han  con- 
tentado con  su  comienzo.  Andando  el  tiempo,  la  diversidad  de 
opiniones  se  ha  robustecido  y  aumentado:  las  discusionei  módioo- 
legales  y  los  tratados  de  jurisprudencia  han  exaltado  los  entendi- 
mientos hasla  inducirlos  á  suposiciones  estravagantes;  y  en  esta  úl- 
tima época  se  ha  visto  delante  el  primer  tribunal  de  la  Francia  el 
escándalo  do  una  causa  formada  para  probar  la  legitimidad  de  un 
1  ijo  nacido  en  el  sexto  mes  del  matrimonio. 

Hoy  dia  so  cree  generalmente  que  á  pesar  de  las  estrañ  s  é  in- 
dudables variaciones  de  la  naturaleza  hay  un  término  fuera  del 
cual  solo  se  halla  el  imposible  ó  el  absurdo.  Es  sin  duda  preferi- 
ble pararnos  en  ese  término,  y  señalarlo  como  único  é  invariable, 
aun  á  riesgo  de  errar  algunos  casos  improbables,  á  poner  tolas  las 
cuestiones  relativas  al  estado  de  los  hombres  bajo  la  dependencia 
de  un  cálculo  ar'.itario.  Llevados  por  ese  gran  interés  y  movi- 
dos por  el  escándalo  de  las  anteriores  controversias,  los  autores 
de  este  proyecto  han  adoptado  la  opinión  mas  común,  la  mas  au- 
torjzadaí  determinando  que  seria  l^itimo  un  nacimiento  precoz, 
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8Í  llegase  al  menos  á  tocar  al  séptimo  mes,  esto  es,  después  de 
ciento  ochenta  días  transcurridos  desde  el  momento  presunto  de  la 
concepción. 

De  la  propia  suerte  que  los  nacimientos  precoces,  los  nacimien- 
tos tardíos  han  agitado  los  espíritus  y  dividido  las  opiniones.  Al 
examinar  esta  materia  diríase  que  las  lejes  romanas  se  hacian  un 
juego  de  la  antinomia  y  contrariedad. 

La  ley  de  las  doce  tablas  y  la  3^  del  libro  de  los  Digestos  De 
iuls  et  legitimis  hcBredihus  solo  declaran  legítimos  á  los  hijos  naci- 
dos en  el  décimo  mes  de  la  mnerte  de  su  padre,  6  de  la  disolución 
del  matrimonio.  En  seguida  el  Emperador  Adriano  autorizó  la 
Opinión  de  los  jurisconsultos  y  filósofos  de  su  tiempo,  declarando 
que  un  hijo  podia  ser  legítimo  aunque  hubiese  venido  al  mundo 
en  el  undécimo  mes  empezado  á  contar  desde  que  ocurrió  el  falle* 
cimiento  del  supuesto  autor  de  sus  dias.  Justiniano  adoptó  esta 
decisión  en  su  novela  39,  y  desde  entonces  acá  la  jurisprudencia 
eon  sus  reglas  y  los  tribunales  con  sus  fallos,  ora  fundados  en  una 
autoridad,  ora  apoyados  en  otra,  han  declarado  bastardos  ó  legíti- 
mos á  los  hijos  que  hubiesen  naci  lo  en  el  undécimo  mes  de  la 
muerte  de  su  padre. 

También  aquí  era  necesario  fijar  un  término  medio,  y  no  pudi- 
mos menos  de  escoger  aquel  que  la  esperiencia  y  la  opinión  gene- 
ral igualmente  designa.  Asi  que  el  proyecto  de  ley  determina  que 
podrá  rebatirse  la  legitimidad  de  un  hijo  nacido  al  cabo  de  once 
meses  de  la  disolución  del  matrimonio. 

Becibirá  sin  duda  nuestra  legislación  una  mejora  sensible  si  lo- 
gramos que  eviten,  como  no  podrá  menos  de  suceder  así,  las  dis- 
putas relativas  al  estado  de  los  hijos.  Nosotros  hemos  fijado  y 
estrechado  un  círculo  fuera  del  cual  la  naturaleza  puede  sorpren- 
dernos con  sus  maravillosos  caprichos;  pero  del  que  no  la  es  dado 
salir  en  perjuicio  de  la  sociedad. 

Determinado  con  claridad  y  fijeza  ese  punto,  podemos  desen- 
volver las  tres  especies  de  escepciones  literalmente  consignadas 
en  el  proyecto  de  ley,  las  únicas  que  podrán  en  adelante  desmentir 
la  regla  general  de  legitimidad,  bts  solas  á  cuyo  poder  cede  la  pre- 
sunción legal,  resultado  del  matrimonio. 

Ja  imposibilidad  física  no  existe  sino  por  la  ausencia  ó  impoten- 
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cia  accidental  del  marido.  En  esto  punto  los  antiguos  principios 
conformes  en  un  todo  á  la  razón  y  equidad  no  sufren  alteración  ni 
cambio.  Para  que  la  escepcion  se  abra  paso  y  domine  á  la  regla, 
es  indispensable  que  la  ausencia  sea  constante,  continua,  y  de  tal 
naturaleza,  que  en  el  intervalo  de  tiempo  dado  á  la  concepción  del 
hijo,  el  espíritu  humano  no  pueda  imaginarse  un  solo  instante  po- 
sible en  que  se  hayan  reunido  los  esposos. 

Algunos  autores  para  admitir  la  escepcion  de  la  ausencia  exigen 
el  espacio  inmenso  de  los  mares  entre  marido  y  muger.  Esta  li- 
mitación del  principio  que  esplicamos  y  desenvolFomos,  es  exage- 
rada  y  escolástica.  No  es  justa  en  sí,  y  no  llena  además  su  ob- 
jeto. La  ausencia  real  puede  nacer  de  otros  motivos,  y  puede 
manifestarse  también  por  otras  pruebas  no  menos  completas  y 
decisivas.  Basta  que  entre  los  dos  términos  que  la  ley  designa, 
en  el  espacio  que  vá  entre  el  máanmum  y  el  mínimum  de  tiempo 
en  que  puede  haberse  concebido  el  hijo,  haya  sido  imposible  en- 
tre los  dos  cónyuges  toda  reunión  aun  momentánea. 

Se  ha  preguntado  si  el  encarcelamiento  que  separa  á  los  dos 
esposos  podia  ponerse  al  nivel  de  la  ausencia.  La  respuesta  no 
es  dudosa:  el  encierro  de  uno  de  los  esposos  6  de  ambos  es  la  au- 
sencia misma,  y  debe  surtir  todos  sus  efectos,  mientras  que  la  se- 
paración haya  sido  tan  exacta  y  tan  continua,  que  en  toda  la  época 
en  que  la  ley  supone  haberse  podido  concebir  el  hijo,  haya  sido 
imposible  que  se  uniesen  los  cónjnges  ni  un  instante  siquiera. 

La  imposibilidad  accidental  del  marido  constituye  otra  causa  de 
imposibilidad  física.  Seria  un  desacuerdo  querer  detallar  las  espe- 
cies, los  casos,  los  accidentes  que  puedan  producirla,  ya  se  trate 
de  una  herida,  ya  de  mía  mutilación,  ya  de  una  enfermedad  grave 
y  larga.  Para  nuestro  propósito  basta  decir,  que  la  causa  debe 
ser  de  tal  naturaleza  y  de  tal  modo  probada,  que  en  todo  el  indi- 
cado intervalo  de  tiempo  ni  tan  solo  un  momento  ha  podido  el 
marido  ser  padre  del  hijo  que  ha  visto  la  luz. 

Ciudadanos  legisladores,  habéis  encontrado,  me  atrevo  á  decir 
con  repugnancia,  en  nuestros  libros  y  quizá  también  en  nuestros 
tribunales,  una  tercera  causa  de  imposibilidad  física:  tal  es  la  que 
se  llama  impotencia  natural.  Ella  no  es  mas  que  una  suposición 
mas  ó  menos  probable,  y  digo  esto  de  propósito,  porque  diee  siglos 
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de  esfuerzos,  de  contiendas  y  de  investigaciones  no  han  dado  mas 
que  una  suposición  de  que  haya  sido  procreado  un  hombre  sin 
haber  recibido  de  la  naturaleza  la  facultad  de  procrear. 

La  ley  romana  admitia  la  impotencia  natural.  Malí  este  pueblo 
para  el  que  era  una  ley  suprenia  la  honestidad  pública  y  el  respeto 
á  las  costumbres,  ni  un  solo  ejemplo  nos  ha  trasmitido  de  la  apli- 
cación de  semejante  regla. 

Introdújola  la  religión  en  el  siglo  ddcimo  octavo  en  su  doctrina 
y  en  sus  decisiones,  pero  con  la  restricción  notable  de  que  sus 
fallos  no  fuesen  mas  que  provisorios,  por  el  motivo  sencillo  de  que 
la  iglesia  podi»  haberse  engañado  y  que  su  decisión  debia  refor- 
marse, si  el  hombre  acusado  de  impotencia  diere  pruebas  de  lo 
contrarío  en  un  matrimonio  subsiguiente. 

Nuestros  tribunales  adoptaron  el  mismo  principio,  pero  sin  la 
restricción  que  le  modificaba.  Semejante  limitación  no  podrá 
avenirse  con  la  máxima  social,  grande  y  robusta  que  establece,  que 
estará  fuera  de  alteraciones  y  mudanzas  el  <$rden  de  los  matrimo- 
nios y  el  estado  de  las  familias.  Cuanto  mas  sentía  la  necesidad 
de  descubrir  la  verdad»  mas  se  multiplicaban  los  medios  insensatos 
para  encontrarla,  no  habiendo  producido  diez  siglos  perdidos  en 
investigar  locamente  la  causa  misteriosa  y  oculta  de  un  efecto 
incierto,  mas  que  contradicciones,  escándalos  y  mentís  dados  por 
la  naturaleza  á  los  juicios  fundados  sobre  las  mas  especiosas  s'^me- 
janzas. 

Al  cabo  de  largo  tiempo  la  rareza  estremada  de  semejantes  ca- 
sos si  alguno  hay;  el  deshonor  y  vergüenza  de  los  medios  usados 
para  probar  su  existencia,  la  impenetrable  oscuridad  de  la  causa 
y  del  efecto  habian  hecho  condenar  por  todos  los  espíritus  sabios  é 
ilustrados  este  medio  ridículo  de  atacar  y  destruir  una  presunción 
justa,  favorable  y  que  estaba  elevada  por  la  ley  al  rango  y  esfera  de 
la  misma  verdad. 

Y  habréis  *ya  notado  vosotros  en  la  ley  del  divorcio  que  esta 
causa  apellidada  impotencia  natural,  no  se  halla  en  el  número  de 
las  que  producen  la  disolución  del  matrimonio. 

No  tengo  necesidad  de  deciros  que  todas  las  escepciones  que 
pueden  combatir  la  presunción  legal  de  la  paternidad,  se  hallan 
únicamente  estableciJas  en  fiívor  del  marido.    Solo,  pues,  se  dará 
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entrada  al  marido  7  á  sus  herederos  para  proponerlas  en  ciertos  y 
determinados  casos.  Aquí  ni  <^ste  la  tendrá;  porque  ¿cómo  conce- 
bir sin  indignación  el  cinismo  impúdico  de  un  hombreque  revelare 
su  torpeza  é  infiímia  para  deshonrar  su  compañera  y  su  víctima? 

Y  hago  á  propósito  esa  refleccion,  pues  que  en  semejante  caso 
la  muger  babria  sido  el  blanco  de  las  maquinaciones  de  ese  hom- 
bre villano,  que  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  se  habia 
presentado  con  todas  las  esperanzas  de  la  paternidad. 

No,  la  castidad  de  las  leyes  reprueba  esas  confesiones  impúdi- 
cas, esas  vergonzosas  declaraciones.  Si  hay  monstruos  en  la  na- 
turaleza, no  debe  haberlos  en  la  ley.  La  justicia  eterna,  esta  voz 
majestuosa  de  toda  conciencia  pura,  manda,  que  en  tales  casos  si 
existen,  lleve  el  cónyuge  todas  las  cargas  de  la  paternidad  que  tan 
temerariamente  ha  supuesto,  y  que  devore  en  secreto  la  vergüenza 
de  un  hijo  de  quien  él  quizás  no  es  padre,  paro  que  ha  tenido  la 
audacia,  cuando  no  podía  darle,  de  prometerlo  á  su  muger  y  á  la 
sociedad. 

En  d  examen  de  ese  proyecto  creo  haber  examinado  bastante 
las  dos  causas  capaces  de  producir  la  primera  escepdon  fundada 
sobre  la  imposibilidad  física,  resultado  á  su  vez  de  la  ausencia  y 
enfermedad  accidental  del  marido:  paso  pues,  á  la  limitación  se- 
gunda, derivada  de  la  imposibilidad  moral. 

He  dicho  que  su  fuerza  no  la  tenia  de  sí  misma;  que  debia  el 
poder  que  ejercía  sobre  la  presunción  legal  de  la  paternidad  á 
cierta  circunstancia  decisiva  que  inspira  una  convicción  pro- 
funda. 

El  proyecto  de  ley  solo  admite  una  causa,  y  aun  esa  está  some^ 
tida  á  tres  condiciones  precisas  y  literales:  tal  es  el  adulterio. 

Los  romanos  habían  proscrito  esta  escepcion  en  todos  los  casoSé 
Cólebre  y  digna  de  notarse  es  la  decisión  de  este  testo  Ad  legen 
Jidiam,  Cuim  jpossit  et  mater  adultera  esse^  et  impúber  defimctum 
patrem  hahutsse.  Según  esta  ley  basta  que  fuese  posible,  aunque 
contrario  á  toda  semejanza,  que  la  muger  adúltera  entregada  al 
amor  y  á  los  placeres  de  otro  hombre,  haya  recibido  testimonios 
de  ternura  de  parte  de  su  marido. 

Nuestra  jurisprudencia  ha  llevado  no  menos  lájos  que  la  ro- 
mana, éste  exceso  de  un  pirronismo  afectado.    Los  tribunales  de 
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Francia  han  rechazado  constantemente  en  favor  de  la  presnacLoa 
legal,  la  prueba  j  el  fallo  del  adulterio,  aunque  estuyiesen  robus- 
tecidos por  la  declaración  de  la  madre  culpable;  j  hasta  que  pro- 
medió el  siglo  XYII,  el  primer  tribunal  de  la  nación,  el  parla- 
mento de  Faris,  siguiendo  la  autoridad  de  M.  d'Agueaseau  el  mas 
jecto  7  el  mas  sabio  de  nuestros  magistrados,  prefirió  declanur  le^ 
gítimos  á  los  hijos  nacidos  en  el  undécimo  mes  transcurrido  desde 
el  tiempo  que  pudieron  concebirse,  7 cuja  bastardía  confesaban  sus 
propias  madres,  antes  que  permitir  que  dejase  de  surtir  su  efecto 
sin  causa  física  la  presunción  de  la  paternidad  conjugal,  que  debe 
mirarse  en  todos  tiempos  como  sagrada  J  inviolable. 

La  verdad  no  está  jamás  en  los  estremos,  7  fuerza  es  volver  con 
precaución  7  cuidado  á  las  le76s  ordinarias  de  la  razón.  En  ver- 
dad, no  as  imposible  en  el  orden  material  que  una  muger  infiel 
4eba  la  concepción  de  su  hijo  al  marido  que  ¿dia  7  de  cU7a  pre- 
«eucia  buje,  7  no  al  hombre  que  la  atrae,  la  aprisiona  7  estrecha. 
Mas  todos  los  cálculos  de  la  razón  7  todas  las  afecciones  de  la 
naturaleza  se  levantan  7  reclaman  contra  tal  posibilidad.  La  duda 
al  menos  es  inevitable,  7,  digámoslo  sin  temor,  la  duda  misma  no 
existiría  sin  esta  presunción  de  la  le7,  respetable  ciertamente,  pero 
que  no  ejerce  ninguna  influencia  sobre  los  motivos  que  inspiran 
una  convicción  profunda. 

Y  si  esa  duda  mandada  mas  bien  por  la  107  que  escitada  por  la 
razón  es  combatida,  no  por  la  declaración  de  la  madre,  cu7a  pure- 
za pueden  haber  corrompido  7  CU70S  efectos  habrán  quizás  debili- 
tado mil  causas  7  motivos;  sino  por  una  confesión  tácita,  espoñtár 
jiea,  continua  ¿no  seremos  llevados  hacia  la  verdad,  ó  por  decirlo 
mejor,  hacia  la  necesidad  de  buscar  la  evidencia?  Cierto.  Si  la 
^ligor  adúltera  ha  ocultado  al  marido  su  embarazo,  su  parto,  el 
nacimiento  del  hijo;  «el  sentimiento  que  le  ha  dictado  esta  misterio- 
sa conducta,  7  que  le  ha  puesto  en  precisión  de  tomar  tantas  pre- 
caumones  como  deberá  tomar,  7  vencer  tantas  dificultades  como  le 
será  forzoso  vencer;  tiene  una  preponderancia  tal,  que  no  podre- 
mos menos  de  llamarle  como  testimonio  en  la  cuestión  de  la  ver- 
dadera paternidad. 

La  muger  en  semejante  caso  nada  dice,  nada  declara;  al  contra- 
rio calla,  Se  avergüenza,  se  esconde.    Su  corazón  es  el  que  á  su 
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pesar  desenvuelre  sus  mas  recónditos  pliegues,  su  conciencia  es  la 
que  descubre  sus  mas  profundos  designios.  Esta  muger  se  baila 
dominada  por  una  convicción  intima,  poderosa,  irresistible,  con« 
ficción  á  la  que  ba  sacrificado  su  propio  bijo,  j  lo  que  su  bijo  tie- 
ne de  mas  caro,  como  es  la  legitimidad. 

En  semejante  bipótesis  lo  que  puede  exigir  la  presunción  legal 
del  matrimonio  es,  que  los  indicios  contrarios  llegados  á  un  punto 
tan  alto  de  fuerza  y  de  poder,  no  basten  aun  para  destruirla;  mas 
en  manera  alguna  puede  negarse  al  marido  que  ba  manifestado  ya 
la  infidelidad  de  su  muger,  y  el  misterio  con  que  babia  envuelto  el 
fruto  de  su  crimen,  la  fitcultad  de  ofrecer  á  la  justicia  otras  prue- 
bas que  completen  la  demostración,  y  que  le  libren  ademas  de  las 
cargas  de  la  vergüenza  de  una  falsa  pateroidad. 

Hé  aquí,  ciudadanos  legisladores,  la  marcba  del  proyecto  que 
ban  alumbrado  todas  las  luces  de  la  razón.  Fijad,  os  ruego,  la  vista 
sobre  él,  y  os  convencereis  sin  duda  que  sus  autores  en  una  ma- 
teria de  suyo  tan  grave  y  delicada,  ban  puesto  en  combinación  y 
armonía,  cuanto  ezigia  la  razón;  cuanto  la  prudencia  dictara;  quo 
sin  descargar  un  golpe  peligroso  á  los  fundamentos  del  orden 
social,  sin  debilitar  la  presunción  legal  de  la  paternidad,  ban  otor- 
gado á  la  rerdad  y  á  la  justicia  lo  que  tenian  derecho  de  demandar 
y  exigir. 

El  proyecto  de  ley  solo  admite  ^la  escepcbn  de  la  imposibilidad 
moral  que  la  tunda  sobre  el  adulterio,  en  cuanto  baya  á  la  vez  tres 
condiciones  formales.  Es  preciso  que  el  adulterio  sea  público,  que 
conste  por  un  ^llo;  es  necesario  que  la  muger  baya  encubierto  á 
su  marido  el  nacimiento  del  bijo  adulterino;  y  llenadas  esas  dos 
condiciones,  se  necesita  además  que  el  marido  presente  la  prueba 
de  bechos  que  justifiquen  que  un  tercero  es  padre  del  bijo  nacido 
de  su  consorte. 

Ciudadanos  legisladores,  voy  á  trazaros  abora  el  círculo  de  la 
escepcion  tercera,  de  aquella  que  se  deriva  de  la  imposibilidad 
legal. 

Eecordareis  que  esa  imposibilidad  uo  es  otra[]cosa  que  la  conse- 
cuencia inmediata  de  la  ley,  y  que  no  existe,  si  al  momento  de  la 
concepción  del  bijo  no  bay  el  matrimonio,  la  ¿nica  causa  de  que 
proviene. 
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Esta  escepcion  mira  también  á  los  nacimientos  precoces  y  á  los 
nacimientos  tardíos.  Después  que  hemos  calculado  y  fijado  el 
espacio  del  tiempo  dentro  del  que  puede  circular  y  correrla  posi- 
bilidad natural  de  la  concepción,  la  inteligencia  de  esta  escepcion 
es  fácil  y  su  aplicación  precisa. 

Mas  no  tiene  el  mismo  poder,  ni  ejerce  igual  influjo  sobre  los 
nacimientos  precoces  como  sobre  los  tardíos.  No  es  difícil  adivi- 
nar el  motivo  de  la  diferencia.  El  nacimiento  precoz  es  aquel  en 
que  un  niño  fué  dado  á  luz  en  los  primeros  meses  del  matrimo- 
nio, y  tiene  un  término  tal,  que  en  no  llegando  á  él,  la  concepción 
no  puede  derivarse  del  contrato  celebrado  por  los  esposos.  Se  ha 
determinado  que  el  término  del  nacimiento  mas  cercano  á  la 
concepción  no  puede  ser  otro  que  el  del  principio  del  séptimo 
mes;  por  manera  que  un  hijo  nacido  antes  de  ese  punto,  6  para 
hablar  con  una  precisión  mas  aritmética,  dentro  de  los  primeros 
180  dias  transcurridos  desde  la  celebración  del  matrimonio,  podría 
ser  desconocido  y  rechazado  por  el  marido  de  su  madre.  ¿Mas  el 
nacimiento  precoz  bastará  por  sí  para  autorizar  la  denegación  del 
marido  y  cubrir  de  vergüenza  á  la  muger?  No,  ciertamente  que 
no:  inconsecuencia  6  injusticia  habría  con  un  preceder  semejante. 

Desde  luego  es  fácil  notar  que  paede  haberse  acelerado  el  parto 
de  la  esposa  por  un  accidente  que  no  llame  la  atención  de  un 
modo  especial.  El  hijo  que  puede  haber  nacido  antes  deí  término 
regular  privado  de  las  facultades  de  la  vida.  Además,  aunque  el 
hijo  haya  sido  dado  á  luz  antes  del  punto  que  aleja  toda  concep- 
ción posible  del  matrimonio,  puede  pertenecer  todavia  al  marido, 
si  el  contrato  conyugal  ha  sido  precedido  de  una  relación  íntima  y 
frecuente  entre  los  esposos. 

A  fin,  pues,  de  que  la  repulsa  del  marido  no  sea  una  acdon  es- 
candalosa, y  no  se  admita  con  ligereza,  es  preciso  de  una  parte 
que  aquel,  ya  al  momento  de  la  celebración  del  matrimonio,  ya  al 
tiempo  del  nacer  el  hijo,  no  deje  escapar  ningún  acto,  ninguna  se- 
ñal, ningún  reconocimiento  espreso  6  tácito  de  su  paternidad^  y 
de  otra  que  el  hijo  haya  nacido  sin  un  mal  físico  y  dotado  de  to- 
das las  facultades  de  la  vida.  Esas  son  las  circunstancias  que  la 
ley  ha  espresado  con  igual  precisión  que  claridad,  determinando 
que  el  hijo  dado  á  luz  antes  de  180  dias  del  contrato  con^u^l  no 
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pueda  ser  rechazado  del  seno  de  la  familia,  si  el  marido  tuvo  cono- 
dümientoantee  del  matrimonio,  del  embarazo  de  su  muger,  si  aBÍBÜ<{ 
en  el  acto  del  nacimiento,  si  £rm6  ese  acto  6  declaró  no  saber 
firmar,  j  por  último  si  se  ha  declarado  que  el  hijo  se  hallaba  en  es^ 
tado  de  no  poder  tívíf. 

Hemos  procurado  evitar  las  pruebas,  las  declaradonee,  las  difi- 
cultades, los  pleitos  pDr  fin,  que  no  pueden  menos  de  producir  el 
estado  ñsico  de  un  niño,  que  intereses  encontrados  juzgarán  muj 
presto  de  una  organización  buena  6  mala.  Se  ha  creído  que  el 
niño  al  tiempo  de  nacer,  j  dentro  de  un  término  mas  6  menos 
limitado  de  su  existencia,  encerraba  la  prueba  completa  de  una 
constitución  6  viciosa  6  perfecta.  Así  que  hemos  pensado  que 
con  fijar  el  punto  mas  prolongado  de  la  existencia  que  pudiera 
recorrer  el  recien  nacido  con  su  organización  viciosa  7  fatal  se 
obtendría  una  decisión  no  menos  segura  que  pronta.  Por  lo  tanto 
la  denegación  del  marido  no  deberá  admitirse,  si  el  hijo  muriese 
dentro  los  10  días  de  su  nacimiento. 

Mas  se  abrirá  una  lucha  peligrosa  entre  la  vida  del  hijo  y.  el 
honor  de  la  madre:  es  preciso  que  muera  dentro  de  los  diez  días 
para  que  su  madre  viva  sin  reproche  y  sin  infamia.  Se  aquí  el 
temor  de  que  una  negligencia  afectada  6  medios  mas  culpables 
aun,  no  suplan  la  imperfección  supuesta  de  la  naturaleza,  y  pro- 
duzcan una  influencia  fatal  sobre  el  hijo,  cuya  existencia  vá  á  ser 
el  oprobio  de  su  madre  y  el  título  de  su  condena. 

Este  sentimiento  no  podia  menos  de  herir  á  los  hombres  virtuo* 
sos  ocupados  de  la  presente  obra:  mas  á  pesar  de  él  han  preferido 
sin  fluctuar  la  resolución  que  se  toma  en  el  proyecto  de  ley,  á  los 
riesgos  que  producirian  contestaciones  inevitables. 

Nioguna  disposición  condicional  exigen  los  nacimientos  tardíos. 
Podrá  impugnarse  la  legitimidad  de  un  hijo  nacido  en  el  undécimo 
mes  de  la  celebración  del  matrimonio,  6  por  decirlo  mejor,  al  cabo 
de  trescientos  dias  transcurridos  después  que  cesé  el  contrato 
conyugal,  ya  que  no  data  del  mismo  la  concepción  del  niño,  y 
por  lo  tanto  es  inútil  buscar  en  él  la  presunción  legal  de  su  legi- 
timidad. 

Después  de  haber  determinado  con  una  severidad  verdadera** 
mente  sabía  los  casos  en  que  será  dado  combatir  la  presunción 
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}egal  de  la  paternidad,  6  por  la  faena  de  la  evidencia,  6  por  indi- 
dos  eODéraríosj  sometidas  estas  escepciones  fktales  pero  indispen^ 
sables  á  ciertas  condiciones  que  hagan  ver  siempre  su  rason  y 
justieía)  es  preciso  aun  limitar  su  uso  á  plazos  cortos  j  eetreckísi- 
mos  términos. 

Clara  y  evidente  es  de  sí  la  causa  de  semejante  disposición.  La 
ley  no  Ai  i  las  escepciones  ningún  efecto  por  si  mismas.  Para  que 
lo  pix>duzcat),  es  necesario  que  sean  resultado  de  la  repulsa  del 
hijo  que  solo  el  marido:  si  existe  al  tiempo  de  su  nacimiento, 
tiene  derecho  de  venfícar. 

El  sentimiento  que  lleva  á  un  marido  á  rechazar  de  su  familia 
el  hijo  que  su  muger  ha  dado  á  luz,  es  vivo,  impetuoso,  violento 
oomo  la  cólera  que  escita  la  convicción  de  un  ultrage.  No  es  este 
una  de  aquellos  sentimientos  que  el  tiempo  afirma  y  la  refleccion 
fortifica;  al  contrario  la  refieccion  le  templa,  y  el  tiempo  le  borra. 
Un  padre  que  ha  suírido  en  su  casa  misma,  en  el  seno  de  su  ñimi- 
lia,  delante  de  si  sin  pena  y  sin  repugnancia,  6  que  ha  visto  sin 
indignarse  la  existencia  de  un  niño  que  la  ley  y  la  sociedad  llaman 
hijo  suyo;  sin  duda  que  no  ha  recibido  ninguna  ofensa,  6  que  i.l 
menos  la  ha  perdonado,  y  en  todos  casos  la  ley  lo  mismo  que  la 
razón  pvefier^i  el  olvido  á  la  queja,  el  perdón  á  la  venganza. 

Asi  puesi  si  el  marido  está  presente  al  tiempo  del  nacimiento 
del  hijo,  deberá  reclamar  dentro  de  un  mes.  Si  está  ausente,  ten- 
drá dos  meses  después  de  su  vuelta.  Si  se  le  ha  encubierto  la 
existencia  del  niño,  también  le  competerán  dos  meses  que  deberán 
contarse  desde  el  punto  y  hora  en  que  la  conociese. 

Este  derecho  del  marido  pasa  necesariamente  á  sus  herederos 
por  el  efecto  de  la  transmisión  hereditaria,  ley  importantísima 
para  la  conservación  del  orden  social.  Mas  el  derecho  pasa  única- 
mente á  los  herederos  en  el  tiempo  en  que  existe,  esto  es,  cuando 
el  marido  ha  &llecido  antes  del  nacimiento  del  niño,  6  dentro  del 
plazo  terminado  que  la  ley  le  dá  para  reclamar.  Siempre  los  here- 
deros deben  someterse  á  las  reglas  prescritas  por  su  predecesor. 

Por  último,  la  cesación  de  ese  derecho  de  suyotrn  poco  favorable, 
€s  tan  razonada  y  justa  cuando  ha  pasado  el  tiempo  señalado  para 
su  ejercicio,  que  no  es  necesario  para  que  se  verifique  un  acto 
que  esprese  el  designio  de  no    admitir  el  niño,  ó  bien  una  re* 
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pulsa  formal  de  parte  del  marido  6  sos  herederos.  Este  derecho 
quedará  irrevocablemente  abolido,  si  dentro  el  tiempo  indicado,  el 
cónyuge  6  bus  sucesores  no  han  entablado  au  acción  contra  el  tu- 
tor que  se  nombrará  especialmente  para  defender  el  eslfado  del 
hijo. 

§  III  M  Codificador  ArgcnthxQ,  cita  como  concordante  de  $u 
arñculo,  el  '314  mANCÉs,  que  es  como  sigue: 

El  hijo  nacido  antes  de  los  ciento  ochenta  días  del  matrimótiio, 
no  podrá  ser  desconocido  por  el  mando,  en  los  casos  siguientes : 
1?  Si  ha  tenido  conocimiento  del  embarazo  antes  del  matrimonio: 
2?  Si  ha  asistido  al  acta  de  nacimiento,  y  si  esta  acta  está  firmada 
por  él,  6  contenga  la  declaración  de  que  él  no  sabe  ñrmar:  3?  Si  el 
hijo  no  es  declarado  friable* 

§  IV  Cita  tambim  d  Dr.  Velez  Sanfield,  como  concordante  de 
9u  articulo  en  los  dos  primeros  casos,  el  que  Ueva  el  número  153  en  d 
Código  Sabdo,  que  es  como  sigue: 

El  marido  no  podrá  rehusar  reoonooer  ^  hijo  nacido  arntes  de 
•dentó  óchente  días  del  matrimonio  en  los  caaos  siguientes  : 

1?  Cuando  artes  del  matrimonio  haya  tenido  conocimiento  de 
la  gravedad; 

2?  Cuando  resulta  del  acta  de  nacimiento  que  el  marido  habia 
asistido  á  aquella  acta  en  calidad  de  padre  6  personalmente,  6 
por  medio  de  otro  especialmente  autorizado  por  acito  autentieo; 

8?  Cuando  el  nacido  no  fuese  declarado  viable. 

§  V  Vita  también  el  Codificador  Argentino,  como  4soneordanie  de 
Ja  última  parte  de  su  articulo^  el  loó  dd  CdniGO  db  Avwsxul,  cjue 
es  como  sigue : 

Los  lijos  naturales  no  gozan  de  los  mismos  derechos  que .  los 
hijos  legitimos»  Hay  presunción  legal  de  nadmiento  ilegítimo 
aun  respecto. á  los  hijos  de  una  muger  casada,  cuándo  lum  naddo 
ya  atítes,  ya  después  del  plaso  legal  mas  arriba  citado,  en  reladon 
i  b  celebriKÁon  ó  dlsoludon  del  matrímonio. 
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ARTICULO  XV 

Toda  reclamación  del  marido  contra  la  legi- 
timidad del  hijo  concebido  por  su  muger 
durante  el  matrimonio  deberá  hacerse  dentro 
de  sesenta  dias  contados  desde  que  tuvo  cono- 
cimiento del  parto. 

§  I  GoYENA.    Proyecto  de  Código  para  Es- 
paña. 

II  Código  de  Chile. 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 
\  Código  de  N&polM. 

§  VI  Código  de  Holanda, 
g  vn  CMigo  de  AuBtiia. 
§  VUl  Código  de  Prusia. 

§  I  .Ette  ariíeulo  eonmerda^  aunque  d  Dr,  VeUz  Sarsjield  no  lo 
diee,  con  el  106  dd  peoteoto  de  código  paba  España  del  Db.  Go- 
XBSjLyqtte  ám  él  comentario  del  mismo  autor,  transcribimos  á  eontinucí' 
don.    Dice  así: 

**En  todos  los  casos  en  que  el  marido  puede  contradecir  la  legi- 
^^tímidad  del  hijo,  deberá  hacerlo  en  juicio  dentro  de  dos  meses, 
''contados  desde  que  tuvo  noticia  de  su  nacimiento.'' 

"El  316  Francos  señala  el  término  de  un  mes,  si  el  marido  se 
encuentra  en  el  lugar  del  nacimiento,  j  el  de  dos,  si  está  ausente, 
ó  después  del  descubrimiento  del  fraude,  cuando  le  ha  sido  ocul^ 
tado  el  nacimiento.  Siguen  al  Trancos  el  154  Sardo,  238  Napo- 
litano, 166  de  Yaud,  210  de  la  Luisiana  y  el  311  Holandés.  El 
156  Austriaco  señala  indistintamente  tres  meses  después  de  haber 
tenido  couocimiento  del  hecho;  el  7  Prusiano,  titulo  2,  parte  2, 
señala  un  año  desde  que  el  marido  supo  el  nacimiento  del  hijo. 

''Ha  parecido  preferible  el  pensamiento  de  los  dos  últimos  Gó« 
digos  en  cuanto  á  que  el  tórmino  no  empiece  á  correr  en  todos  los 
casos  sino  desde  que  se  tuvo  noticia  del  nacimiento.  Sin  esta 
noticia  no  pudo  en  ningún  caso  reclamar  el  marido,  y  teniéndola, 
no  hay  motivos  de  diferencia  entre  uno  y  otro  caso. 

"Se  ha  abreviado  el  término  de  los  Códigos  Austriaco  y  Fru- 
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siano,  porque  en  materia  tan  sensible  nadie  calla  por  mucho  tiem«- 
po,  V  la  incertidumbre  del  estado  de  los  hijos  no  debe  ser  larga. 

'*Si  el  marido,  noticioso  del  nacimiento,  dejase  pasar  el  termino 
legal,  se  entenderá  que  ha  reconocido  tácitamente  al  hijo;  pero  la 
reclamación  6  contradicción  deberá  ser  judicial:  la  legitimidad  del 
hijo  no  debe  quedar  pendiente  de  lo  vago  é  incierto  de  contradic- 
ciones privadas." 

§  II  Cimeuerda  también  ute  artículOf  como  dice  el  Dr.  Velez 
Sarsfieldy  con  el  183  del  Código  de  Chile,  que  dice  así: 

Toda  redamación  del  marido  contra  la  legitimidad  del  hijo  con- 
cebido por  su  muger  durante  el  matrimonio,  deberá  hacerse  dentro 
de  los  sesenta  dias  contados  desde  aquel  en  que  tuvo  conocimiento 
del  parto. 

La  residencia  del  marido  en  el  lugar  del  nacimiento  del  hijo  hará 
presumir  que  lo  supo  inmediatamente  á  menos  de  probarse  que 
por  parte  de  la  muger  ha  habido  ocultación  de  parto. 

Si  al  tiempo  del  nacimiento  se  hallaba  el  marido  ausente,  se 
presumirá  que  lo  supo  inmediatamente  después  de  su  vuelta  á  la 
residencia  de  la  muger,  salvo  el  caso  de  ocultación  mencionada  en 
el  inciso  precedente. 

§  lU  Cita  también  el  Codificador  Argentino  como  concordante 
de  su  artículo  él  816  del  Cdnioo  'EuhSCM'quey  es  él  que  sigue: 

En  los  diversos  casos  en  que  el  marido  está  autorizado  á  recia* 
mar,  deberá  hacerlo  dentro  de  un  mes  si  se  encuentra  en  el  lugar 
del  nacimiento  del  hijo. 

Bos  meses  después  de  su  vuelta  si,  á  esta  época,  estaba  au-* 
senté.  , 

fin  los  dos  meses  posteriores  al  descubrimiento  del  fraude,  si  se 
le  había  ocultado  el  nacimiento  del  hijo. 

§  IV  Concuerda  ixamhien  con  este  articulo^  él  que  lleva  él  numero 
164-  en  él  Cdnioo  Civil  de  Cbbdeí^a,  que  traducimos^  Es  él  sl^ 
guiente: 

En  los  diversos  casos  en  que  el  marido  está  autorizado  á  recla- 
mar, deberá  hacerlo  dentro  de  un  mes  cuando  se  encuentre  en  el 
lugar  en  que  ha  nacido  el  hijo. 

Dentro  de  dos  meses  después  de  su  vuelta,  cuando  en  el  tiempo 

del  nacimiento  estuviese  ausente. 

16 
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Dentro  de  dos  meses  después  de  descubierto  el  fraude,  cuando 
le  hubiese  sido  ocultado  el  nacimiento  del  hijo. 

§  V  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sarsfield  como  concordante  de  m 
articuh,el  que  tiene  el  número  238  en  el  Código  Civil  de  Napoiesi 
que  es  el  siguiente: 

En  los  diversos  casos  en  que  el  marido  está  autorizado  á  recla- 
mar, deberá  hacerlo  dentro  un  mes,  si  se  encuentra  en  el  lugar  del 
nacimiento  del  hijo. 

Dentro  los  dos  meses  después  de  su  vuelta,  si  en  la  misma  épo- 
ca, estaba  ausente: 

Dentro  los  dos  meses  después  de  descubierto  el  fraude,  si  se  le 
habia  ocultado  el  nacimiento  del  hijo. 

§  ITl  Está  también  citado,  por  él  Codificador  Argentino,  como 
concordante  de  su  articulo,  el  que  lleva  ¿L  numero  Sil  en  el  Código 
Civil  Holandés,  que  es  como  sigue: 

En  los  diversos  casos  en  que  se  autoriza  al  marido  á  reclamar, 
deberá  hacerlo  dentro  un  mes  si  s^  encuentnt  en  el  lugar  del  naci- 
miento del  hijo. 

Dentro  los  diez  meses  siguientes  á  su  vuelta,  si  «staba  ausente 
cuando  tuvo  lugar  el  nacimiento. 

Dentro  de  dos  meses  después  del  descubrimiento  del  fi:tiude  si  se 
le  ocultó  el  nacimiento  del  hijo. 

§  Vil  El  Codificador  Argentino,  dta  también  como  concordante 
de  su  arñculo,  el  168  del  Código  de  Axtstbia,  qut  es  como  sigue: 

Cuando  un  marido  pretenda  que  el  hijo  nacido  de  su  muger  en 
el  plazo  legal  no  es  efecto  de  sus  obras,  debe  contestar  la  legiti- 
midad del  sacamiento  de  su  hijo;  k>  mas  tarde  en  el  término  de 
tres  meses  después  que  ha  tenido  oimocimieoto  de  ál,  y  probar 
contra  el  carador,  que  se  nombrará  para  defender  hi  legitimidad 
del  nacimiento,  la  imposibilidad  de  haber  concurrido  á  k  concep- 
ción del  hijo.  El  adultdrío  cometido  por  la  madre  y  su  afirmación 
de  que  él  hijo  es  ilegítímo,  no  son  suficientes  para  quitar  al  hijo 
Ibs  derechos  del  nacimiento  Intimo. 

§  VIII  Cita  tamhien  él  Dr.  Velez  Sarsfield,  como  coneordanie 
de  su  articulo,  él  artículo  2^  títtdo  2?,  parte  2^,  dd  Código  de 
Fbüsia,  que  tradttdmos  y  es  como  sigue: 
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EL  hijo  concebido  dorante  el  matrimonio  tiene  por  padre  al 
marido. 

Sin  emturgo  este  podrá  desconocer  al  hijo  si  prueba»  que  en 
el  tiempo  que  ha  transcurrido  después  de  los  trescientos  días  hastn 
los  ciento  ochenta  antes  del  nacimiento  del  hijo,  estaba,  ja  á  cau- 
sa de  ausencia  y  por  efecto  de  algún  accidente  imposibilitado  fisi* 
camente  de  cohabitar  con  su  muger. 

ARTICULO  XVI 

Cualquiera  confesión  de  la  m?idre  afirmando 
ó  negando  la  paternidad  del  marido^  no  hará 
prueba  alguna. 

§  1  FBEriAS.    Proyecto  de  Código  CítíI  D9ia 
el  Brasil. 

ÍII  Código  de  Austria. 
III  Código  de  Chile. 

§  I  Concuerda  este  artículo,  con  el  que  lleva  el  número  H79  en 
tí  PBOTXCTO  DB  CÓDIGO  CiTiL  PABÁ  EL  Bbasil,  trabajado  por  el 
señor  Fbsitas.  que  dice  como  siguei 

No  podrán  ser  demandados  por  la  acción  de  paternidad,  einó  el 
hijo  ya  nacido  oon  vida,  6  sus  herederos;  pero  no  el  hijo  por  naoer 
ó  que  naciere  muerto. 

La  madre  no  será  citada,  ni  podrá  inter?eDÍr  en  el  proceso:  y 
cualquier  confesión,  juramento  6  declaración  de  su  parte  afirmando 
ó  negando  la  paternidad  del  marido,  no  hará  prueba  alguna. 

Si  el  hijo  fuere  menor,  6  mayor  incapaz,  la  acción  correrá  coiitr^ 
su  representante  necesario,  oido  el  respectiro  agente  del  Minis- 
terio Fáblico,  y  á  falta  de  este  un  curador  legal. 

§  II  Concuerda  también  este  artículo  con  la  última  parte  del 
158  del  Código  db  Axjstbia,  que  traducimos.  Es  como  sigue: 

Cuando  un  marido  pretenda  que  el  hijo  nacido  etc. 

El  adulterio  cometido  por  la  madre  y  su  oonfesion  de  que  el  hijo 
es  ilegítimo  no  son  suficientes  para  qtdtar  al  hijo  los  derechos  del 
nacimientp  legítimo. 
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§  111  Concuerda  este  artículo  con  el  188,  inciso  3°  dd  CdBiGO 
GiTiL  BE  Chile,  que  transcribimos  y  dice  asi; 

Nisgana  redamación  contra  la  legitimidad  del  bijo,  ora  sea 
hecba  por  el  marido,  6  por  otra  persona,  tendrá  valor  alguno  si  no 
86  impusiera  en  hábil  ante  el  juez,  el  cual  nombrará  curador  al 
hijo  que  lo  necesitare,  para  que  le  defienda  en  él. 

La  madre  será  citada  pero  no  obligada,  á  parecer  en  el  juicio. 

No  se  admitirá  el  testimonio  de  la  madre  que  en  el  juicio  de 
legitimidad  del  hijo  declare  haberlo  concebido  en  adulterio. 

ARTICULO  XVII 

Mientras  viva  el  marido,  nadie  sino  él  podrá 
reclamar  contra  la  legitimidad  del  hijo  conce- 
bido durante  el  matrimonio. 

§  1  Fbeitas.    Proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
§  II  Código  de  Chile. 
§  III  Ley  seguods  l^tulo  9,  Partida  4  «b. 

§  I  Concuerda  este  artículo  con  el  que  lleva  él  número  14^4  ^  él 
Peoyecko  db  C(5niGO  Civil  pabá  el  Brasil,  trabajado  por  el 
señor  Fbeitas,  qiu  es  como  su/ue: 

La  acción  negativa  de  la  paternidad  y  mi'íntras  vive  el  marido 
eolo  compete  á  éste. 

No  podrán  por  tanto  intentarla  el  representante  necesario  del 
marido  6  cualquiera  otra  persona  en  nombre  del  marido,  que  no 
Boa  su  procurador  autorizado  con  poderes  especiales. 

Por  fallecimiento  del  marido,  sus  herederos,  que  no  se  hubieren 
abstenido  de  la  herencia,  solo  podrán  intentarla,  si  el  marido  hubie- 
re fallecido  dentro  del  plazo  en  que  la  podia  intentar,  y  no  hubiere 
renunciado  su  derecho  espresa  6  tácitamente,  reconociendo  al 
hijo  en  testamento  ó  en  cualquier  instrumento  púbUeo. 

La  madre  no  podrá  intentarla,  aunque  el  marido  la  haya  i  sti- 
tuido  heredera. 

Podrán,  sin  embargo,  los  herederos  del  marido  proseguir  la 


SÍT.n— SB  LOB  HIJOS  LVÍUMOB — ABT.  Xm  125 

acción  por  él  comenzada»  si  no  constare  que  desistió  de  ella  duran- 
te  el  término  del  proceso. 

§  11  Cortcuerda  este  articulOj  con  él  que  Ueva  el  número  182  en 
ü  CÓDIGO  CiYlL  DE  Chile,  qvie  transcribimos.    Es  como  sigue: 

Mientras  viva  el  marido  nadie  podrá  reclamar  contra  la  legiti- 
midad del  hijo  concebido  durante  el  matri  nonio,  sino  el  marido 
mismo. 

§  III  El  Db.  Yelxz  SABsriELí),  cita  como  concordante  de  su  a/*- 
tícidOy  la  ua  2%  TITULO  9?,  pabtida.  4^  que  es  la  siguiente: 

Lsx  II — Acusarse  pueden  avn  en  otra  manera,  sin  las  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  el  marido,  e  la  muger.  E  esta  es 
por  razón  de  adulterio:  e  bí  la  acusación  fuesee  fecha  para  depar- 
tirlos, que  non  binan  en  yno,  nin  se  ayunten  camalmente;  por  tal 
razón  non  los  puede  otro  ninguno  acusar,  si  non  ellos  mismos, 
Tno  a  otro:  e  tal  acusación  como  esta  puedenla  fazer  también  por 
si  meemos,  como  porPersonero,  e  deue  ser  fecha  ante  el  Obispo,  o 
ante  su  Oficial.  £  todo  ome  que  sopiere  que  su  muger  le  fiíze 
adulterio,  tenuio  es  de  la  acusar,  si  entendiere  que  se  non  quiere 
partir  del  pecado;  e  que  quiere  vsar  del,  e  si  lo  non  fase  peca 
mortalmente.  Pero  si  entendiere  que  se  parte  del  pecado,  e  que 
faze  penitencia  del,  estonce,  si  la  non  quisiere  acusar,  non  peca. 
E  aun  touo  por  bien  Santa  !%lesia,  que  si  alguno  faesse  partido 
de  su  muger  por  razón  de  adulterio,  de  manera  que  non  ouiessen 
a  beuiren  yno;  que  si  después  desto  la  quisiesse  perdonar  el  ma- 
rido, que  lo  puede  fazer:  e  que  biuan  en  yno  e  se  ayunten  carnal- 
mente,  también  como  si  non  fuessen  departidos.  Mas  si  la  qui- 
siesse el  marido  acusar,  para  quel  diessen  pena  segund  mandan 
las  leyes  de  los  legos;  estonce  puédelo  otrosi  fazer  ante  el  Juez 
seglar.  E  si  por  auentura  el  marido  non  la  quisiesse  acusar,  e 
ella  non  se  quisiesse  partir  de  aquel  mal  fecho:  estonce  puedenla 
acusar  sus  parientes  della,  los  mas  propinces,  o  otro  qualquier  del 
Pueblo,  si  ellos  non  lo  quisiessen  fazer:  ca  touo  por  bien  Santa 
Egiesia,  que  á  la  muger  quel  tal  pecado  fiziesse,  que  todo  ome  la 
puede  acusar.  Ca  assi  como  es  defendido  a  todos  com  unalmente 
que  ninguno  non  faga  adulterio  assi  el  que  lo  faze  yerra  contra  el 
derecho  que  tañe  á  todos.  En  todos  estas  maneras  sobredichas  en 
estas  dos  leyes  que  puede  acusar  el  marido  á  la  mu^er  puede  «o* 
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gund  Santo  Eglesia  acusar  eUa  otrosai  á  el  si  quisiere  e  deae  aer 
ojda  también  como  el.  [*] 

ARTICULO  XVIII 

Pero  la  legitimidad  del  hijo  puede  ser  con- 
testada por  no  haber  habido  matrimonio  entre 
fiu  padre  y  madre^  ó  por  ser  nulo,  ó  haberse 
anulado  el  matrimonio,  ó  por  no  ser  conce-- 
bido  el  hijo  durante  el  matrimonio. 

§  I  Fbsttas.    Proyecto  de  Código  C&tíI  peía 
el  Brasil. 

§  I  Sste  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  numero  I4SO9  en  d 
PBOYECTO  DB  CÓDIGO  Ctvil  paba  EL  Bbasil,  írafto/acío  |>or  d  señor 
Fbeitas,  que  es  el  siguiente. 

Lo  dispuesto  sobre  la  denegación  de  paternidad  no  impide  que 
la  legitimidad  del  hijo  cuya  maternidad  no  fuere  dudosa,  sea  con- 
testada. 

O  por  no  haber  habido  matrimonio  entre  su  padre  y  madre. 

O  por  ser  nulo,  ó  haber  sido  anulado  el  matrimonio  entre  su 
padre  7  madre. 

O  por  no  haber  sido  putativo  ese  matrimonio  anulado. 

O  por  no  haber  sido  concebido  el  hijo  durante  el  matrimonio. 


(*)  Unicameiite  el  marido  agraTiado  puede  acusar  á  6u  mnger  adúl- 
tera, debiendo  acusar  al  mismo  tiempo  al  adúltero,  pues  no  puede  perse- 
guir á  uno  solo  de  el  os,  siendo  yítop,  tino  que  debe  proceder  contra  los 
dos  ó  contra  ninf^uno.  Ley  3,  tít.  28,  Ub.  12  de  la  N.  R.—La  muger  no 
puede  oponer  recrimioacioii  á  la  acusRcion  presentada  p'>r  su  marido^  con 
el  objeto  de  probar  que  también  él  ha  cometido  adulterio,  L,  S,  tít.  38 
citado; mí  como  tampoco  siendo  elia  inocente  puede  acucarle  deseme- 
jante delito,  según  la  L.  1,  tít  17,  part.  7,  como  si  la  justicia  no  debiera 
fundarse  en  la  igualdad.  Pero  se  conoce  que  fueron  los  hombres  Iqs 
autores  de  1  stas  leyes, 
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ARTICULO  XIX 

Los  herederos  del  marido  no  podrán  con- 
tradecir la  legitimidad  de  un  hijo  nacido 
después  de  seis  meses  de  la  celebración  del 
matrimonio,  cuando  el  no  hubiera  comenzado 
Ja  demanda.  En  los  demás  casos^  si  el  marido 
ha  muerto  sin  hacer  reclamación  contra  la 
legitimidad  del  hijo,  sus  herederos  y  cual- 
quiera persona  que  tengan  interés  actual  en 
eilo,  tendrán  dos  meses  para  interponer  la 
demanda.  Este  término  correrá  desde  el  día 
que  el  h^o  hubiese  entrado  en  posesión  de  los 
bienes  del  marido.  No  hay  lugar  á  demanda 
cuando  el  padre  hubiese  reconocido  al  hijo  en 
su  testamentó,  ó  en  otra  forma  pública. 

S  I  Fbehüls.    Pzoyeoio   de  Código  ptia  el 

Brasil. 
§  II  GoTENA,     Proyecto    de   Código    para 

Espeña. 
§  m  Código  Francés. 
I  IV  Código  de  Chile. 


§  1  Erie  artíeulo  concuerda  con  ti  H7Jí^  dd  pboxscto  bb  cósiao 
7ABÍL  BL  BkísIIi,  dd  ^dhior  Fnitáif  que  e$  él  siguiente: 

La  »ccioii  oegatira  de  paternidad  mientiraa  ?!  viese  el  marido, 
aolo  compete  i  este» 

No  podrái  por  tanto,  intentarla  el  representante  necesario  del 
maiido  ú  otra  persona  en  nombre  del  marido,  que  no  sea  su  pro- 
curador autorizado  con  poderes  especiales. 

Pjolt  .fimecúniento  del  marido,  sus  herederos,  que  no  se  hubiesen 
abstenido  de  Ja  herencia,  aolo  podrán  intentarla,  si  el  marido  hu^ 
bieee  fiJIeeido  dentro  del  plaeo  en  que  la  podía  intentar  y  no 
hubiere  fenunciado.su  derecho  espresaó  tácitamente,  reconociendo 
el  h^o  en  testamento»  6  en  cualquier  instromonto  público» 
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La  madre  no  podrá  intentarla,  aunque  el  marido  la  haya  insti- 
tuido heredera. 

Podrán,  sin  embargo,  los  herederos  del  marido  proseguir  en  todo 
tiempo  la  acción  por  el  marido  empezada,  si  no  constase  que  de- 
sistió de  ella  en  el  termino  del  proceso. 

§  II  El  Dr.  Vélez  Sarsfiéld^  cita  como  concordante  de  su  articiilOf 
al  106  del  pkotecto  de  Código  Oxtil  paba  Espaíía,  del  DooroB 
GoYENA  que  e(m  él  comentario  del  mismo  autor  tvanseribimoB  á  con» 
tinuaoion.    Dice  asi. 

*'Lo8  herederos  del  marido  no  podrán  contradecir  ¿lá  legítimi« 
"dad  de  un  hijo  nacido  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  de  la 
''celebradon  del  matrimonio,  cuando  éí  no  haya  comenzado  esta 
"demanda.  En  los  demás  casos,  si  el  marido  ha  muerto  sin  ha- 
"cer  reclamación,  pero  dentro  del  término  útil  para  liacerlo,  los 
"herederos  tendrán  dos  meses  para  proponer  la  demanda,  y  este 
''término  comenzará  á  correr  desde  el  dia  en  que  el  hijo  haya  sidd 
"puerto  en  posesión  de  los  bienes  del  marido,  6  desd»  que  IO0 
"herederos  se  vean  turbados  por  él  en  la  posesión  dé  la 
"herencia." 

Bl  primer  párrafo  6  período  del  artículo,  se  aparta  del  317 
Francés,  copiado  en  el  115  Sardo,  239  Napolitano,  211  de  la 
Luisiana,  y  167  de  Yaud,  que  hablan  en  general  de  todos  los  ca- 
sos en  que  pudo  reclamar  el  marido. 

La  diferencia  de  nuestro  artículo  se  funda  en  que  el  hijo  nacido 
dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  puede  ser  del  marido,  y  las  mas 
Teces  lo  será,  como  que  esto  suele  dar  ocasión  al  matrimonio.  Si 
el  marido  murió  antes  del  nacimiento,  ¿quién  podrá  descorrer  el 
yelo  de  \m  misterio  sabido  únicamente  por  él  y  por  su  muger? 
Si  murió  después  del  nacimiento,  pero  antes  de  espirar  los  dos 
meses,  sin  haber  reclamado,  seria  tan  inhumano  como  inmoral  ar- 
rojar el  escándalo  y  el  oprobio  sobre  una  esposa  y  un  hijo  contEmr 
los  que  nada  habia  dicho  el  esposo  y  padre. 

El  segundo  párrafo  ó  periodo  de  nuestro  artículo  está  conforine 
con  los  estranjeros  ya  citados.    El  313  Holandés  solo  concede  ac- 
ción á  los  herederos  cuando  fué  físicamente  imposible  la  cohabi* 
tacion  del  marido  y  de  la  muger,  según  nuestro  artículo  101. 
Los  7»  14  y  15  Prusianos,  titulo  2,  parte  2,  dicen:    Solo  el 
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marido  puede  atacar  la  legitimidad  del  hijo.  Loe  parieAtes  no 
tíenen  esta  facultad  bídó  para  continuar  la  acción  del  marido, 
muerto  antes  de  la  sent^iHa  definitiva,  6  cuando  lia  muerto  antes 
de  espirar  el  año  desde  el  nacimiento  del  hijo. 

Según  el  17  los  llamados  á  la  sucesión  de  un  feudo  pueden  im- 
pugnar la  legitimidad  del  hijo,  aun.contra  la  voluntad  del  marido, 
escepcion  que  convendría  adoptar  si  revivieran  los  mayorasgos. 

En  los  demás  esas.  Son  los  del  párrafo  segundo  del  artículo 
101  j  del  103,  cuando  d  hijo  nadó  trescientos  dias  después  de  la 
imposibilidad  fisica,  6  de  la  disolución  del  matrimonio,  6  de  la  se- 
paración judicial  j  de  hecho, 

Si  él  marido  7ia  muerto.  Esta  disposición  no  puede  estenderse 
al  caso  de  declaración  de  ausencia,  pues  los  artículos  318  7  323 
hablan  solo  de  derechos  sobre  los  bienes  del  ausenté.  Pero  no 
importa  que  el  marido  haya  muerto  antes  del  nacimiento  del  hijo» 
6  después  en  tiempo  útil  para  reclamar. 

Los  herederos:  porque  representan  al  marido  difunto  y  le  suce- 
den en  todas  sus  obligaciones,  derechos  y  acciones:  los  paariantes 
del  marido,  que  no  le  heredan,  no  podrán  intentar  esta  acción. 

Dos  meses:  la  legitimidad  de  los  hijos  no  puede  quedar  incierta 
por  largo  tiempo. 

Desde  el  dia  etc.,  ó  desde  que  porque  desde  entonces  únicamente 
tienen  intereses  los  herederos  en  impugnar  la  legitimidad  del 
hijo. 

Se  vean  turbados:  judicial  6  estrajudicialmente,  como  si  el  hijo 
por  sí,  6  por  su  tutor,  ha  notificado  á  los  herederos  sus  preten- 
eiones  á  la  legitimidad,  y  por  consiguiente  á  la  herencia  del 
difunto. 

§  m  Cita  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  con  su 
artíctdoj  d  que  lleva  el  número  317,  en  el  código  fbas'ces,  que  es  co* 
mo  sigue. 

Si  el  marido  ha  muerto  antes  de  haber  hecho  su  reclamación, 
pero  estando  aun  dentro  el  plazo  útil  para  hacerla,  los  herederos 
tendrán  dos  meses  para  contestar  la  legitimidad  del  hijo,  á  contar 
de  la  ópoca  en  que  este  hijo  hubiese  entrado  en  posesión  de  lea 
bienes  del  marido,  ó  de  la  ópoca  en  que  los  herederos  fuesen  tur- 
bados por  el  hijo,  en  esta  posesión. 

17 
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§  1 V  '¿^  Dr,  Tetez  Barsfidd^  d'a  también  como  concordantes  d$ 
su  artículo^  los  184  y  1^^  del  Código  db  Chile,  que  dicen  asíi 

Att,  184.  Si  el  maríáo  muere  antes  de  vencido  el  término  que 
le  conceden  las  leyes  para  declarar  que  no  reconooe  al  hijo  como 
SUJO,  podrán  hacerio  en  los  mismos  términos  los  herederos  del  ma* 
rido,  7  en  general  toda  personi^  á  quien  la  pretendida  legitimidad 
del.  bgo,  irrogare  perjuicio  actual. 

Cesará  este  derecho,  si  el  padre  hubiere  reconocido  al  hijo  como 
suyo  en  su  testamento,  6  en  otro  instrumento  público* 

Art.  185.  A  petidon  de  cualquiera  persona  qhe  tenga  inteirfs 
actual  en  ello,  declarará  el  juez  la  ilegitimidrd  del  hijo  náddo  des-* 
pues  de  espirados  los  trescientos  dias  subsiguientes  á  la  disolodon 
del  matrimonio. 

Si  el  marido  estuvo  en  absoluta  imposibilidad  física  de  tener 
acceso  á  la  muger  desde  antes  de  la  disolución  del  matrimonio,  sa 
contarán  los  trescientos  dias  desde  la  fecha  en  que  empezó  estíi 
imposibilidad. 

Lo  dicho  acerca  de  la  disolución,  se  aplica  al  caso  de  la  separa* 
cion  4e  los  cónyuges  por  dedaradon  de  nulidad  del  natrimonio. 
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ARTICULO  XX 

Los  hijos  pueden  reclamar  su  filiación  legí- 
tima cuando  sean  desconocidos  por  los  padres: 
Esta  acción  es  imprescriptible.  Los  herederos 
y  descendientes  podrán  continuar  la  acción  in- 
tentada por  ellos,  6  entablarla  cuando  el  hijo 
desconocido  por  los  padres  hubiese  muerto  en 
la  laeiior  eda!d. 

§  I  Fbeitas.    Proyecto  de  Códiji^o  CítiI  para 

el  Brui]. 
S  II  QoYXNA.     Proyecto   je    Código    piopa 
£ep*)ña. 
III  Código  Fmneóe. 
IT  Código  de  HolaodA. 
V  Código  Sardo. 

§  I  Site  artUuh  cweuerda  eondquaenél  pbotboto  jxb  Códicki 
CiTiL  BABA  XL  Baasil,  trabajado  pwT  ti  ssflaR  fsBZTASy  lUva  e) 
MÍmer^  1486.     JE$  d  siguiente: 

Durante  1a  vida  del  bijo  la  acción  de  filiación  sdo  i  él 
compete. 

Por  ni  Medmienio  los  herederos  que  no  se  hubiesen  abstenido 
de  la  herencia  solo  tendrán  derecho,  si  el  fallecido  fuese  menor. 

Podrán,  sin  embargo,  los  herederos  del  hijo  proseguir  la  acción 
empecada  por  éste,  y  de  la  que  no  hubiese  desistido  durante  el 
curso  del  proceso. 

§  II  Cowsuerda  también  este  artícuio^  con  los  118, 114$  y  1^^$ 
dd  PBOXKOio  j>s  Código  pa&a.  Ebpaíía,  del  Dn.  Goiskíl,  que  con 
los  eamsntarios  del  mismo  autor  transcribimos.    Son  los  sigidentesi 

"Art.  113. — La  acdon  que  compete  al  hijo  para  reclamar  su 
''estado  es  imprescriptible  en  su  provecho." 

328  francés»  324  Holandés,  250  Napolitano,  175  de  Yaud  j 
168  Sardo. 

La sereridad  délas  pruebas  en  establecer  la  filiación  legítima 
se  compensa  con  la  libertad  de  reclamarla  en  todo  tiempo,  la  ley 
por  honrar  mas  al  matrimonio^  hace  aquí  una  esoepcioná  las  reglas 
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generales  sobre  la  prescripcíoii.  Ademas,  el  objeto  de  esta  es  que 
la  propiedad  no  quede  siempre  incierta;  j  para  que  el  estado  dvil 
deje  dé  ser  inoierto,  es  necesario  que  pueda  siempre  recbun^rse. 
La  prescripcioü  solo  tiene  íugar  en  las  cosas  que  ebtán  ea  el  co« 
mercio  de  los  hombres;  es  decir,  que  pueden  ser  compradas  j  veiif 
didas;  el  -estado  civil  no  está  en  el  comercio,  ni  es  enagenable. 

ISn  su  2^rovec7io;  no  en  el  de  sus  herederos:  vé  el  artículo  si« 
gtáente. 

^Art.  114 — Los  herederos  y  descendientes  del  hijo  üo  puecteü 
'^Intentarla,  sino  cuando  ^ste  ha  muerto  antes  .de  cnmplit  24t 
•'anos/' 

"También  podrán  intentarla  cuando  el  hijo  cajú  en  demencia 
**aQtes  de  los  24  años,  y  haya  muerto  después  en  el  mismo 
"ostodo." 

El  328  francés  señala  cinco  años  después  de  la  mayor  edad; 
también  el  170  Sardo,  el  251  Napolitano,  y  el  176  de  Yaud:  el 
325  Holandés  tres  años;  en  nuestro  artículo  se  señalan  cuatro,  y 
esto  parece  mas  conforme  al  plaso  señalado  para  la  restitución  de 
los  menores,  el  artículo  Francés  usa  d^  la  palabra  herederos:  el 
Sardo  es  mas  esplicito,  pues  añade.  6  descendientes;  todos  los  ar- 
tículos dÜadoB  callan  sobre  el  párrafo  2?  del  nuestro. 

Por  Derecho  Bomano  la  acción  de  los  herederos  era  •  impres- 
Oiiptihle  como  la  del  mismo  hijo.  Pero  no  es  igual  el  caso,  por 
que  el  segundo  tiene  siempre  que  revindicar  el  honor  de  la  legití* 
midad,  al  paso  que  los  primeros  son  casi  siempre  moTidos  á  inten- 
tar esta  acción  por  el  cebo  de  una  herencia;  ha  podido,  pues,  sin 
injusticia  señalarse  un  término  para  hacerlo. 

Les  peijudica  ademas  el  silencio  del  difunto  desde  qué  entró  en 
la  mayor  edad,  y  se  presume  que,  6  renunció  su  acción,  ó  creyó 
que  no  la  tenia,  y  nadie  es  en  este  punto  juez  mas  competente 
que  el  mismo  hijo. 

Cuando  el  hijo  cayó  en  demmciai  etc*  fiste  caso  puede  y  debe 
asimilarse  al  del  primer  párrafo:  para  el  e&eto  de  no  poderse  in- 
tentar la  acción,  la  demenda  equivale  á  la  muerte,  ó  á  la  menor 
edad,  y  ninguna  presunción  puede  sacarse  contra  loe  herederos  del 
silencio  de  un  demente. 

^*Art.  115— I^s  heirederos  y  descendienttes  podrán   oontiniiaF 
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'*la  aodon  intentada  por  el  hijo  en  los  oasoe  en  que  éste  podia  ha- 
^'e&AOf  y  contestar  toda  demanda  que  tenga  por  objeto  disputarle 
"la  condición  civil  de  hijo  legítimo." 

130  Prancei»  170  Sardo,  252  Napolitano;  177  de  Yaud,  que 
añaden:  "A  menos  que  el  hijo  hubiese  desistido  formalmente  de 
la  acción,  6  hubiese  dejado  pasar  tres  añoi  desde  el  último  acto  del 
procedimiento  sin  continuarlo. 

El  artículo  320  Holandés  omite  lo  del  desistimiento;  como  que 
por  sabido  no  merece  mencionarse;  y  lo  de  la  prescripción,  6  pe- 
rendan  de  la  instancia,  corresponde  al  Código  de  procedimientos 
según  el  artículo  1978. 

Los  h€rtderú8y  tíe»;  por  la  regla  general  de  que  todas  las  acciones 
aun  las  personalísimas,  que  como  la  de  injurias,  perecen  por  lá 
muerte,  semd  lite  contestata  etiam  ad  sueoessares  pertineni»  Le j  1  al 
principio,  título  10,  libro  47  del  Digesto,  y  23,  títiulo  11,  Par- 
tida 7« 

"Podrán  continuarla  los  acreedores  y  legatarios  en  el  caso  de 
"pedir  la  separación  de  bienes  con  arreglo  ¿  la  sección  6^,  capítulo 
"1,  título  3,  Hbro  3?^' 

Parece  que  no,  como  no  podrán  continuar  ^la  de  injurias,  pues 
aunque  indirectamente  pueda  en  ciertos  casos  redundar  de  ellas 
algún  lucro  pecuniario,  tiene  por  directo  y  principal  objeto  el 
honor  del  difunto  al  que  son  completamente  estranos  los  acree- 
dores y  legatarios. 

Fron¿^«tor:  podia  haberae  omitido:  las  escepciones  y  derechos 
de  defensa  fueron  siempre  perpetuos. 

§  III M  Dr.  VéUz  Sarsfiddf  eUa  como  concordante  de  su  articuló 
los  328,  339  y  330  del  Cóniao  VbjlROES,  que  son  como  si^ue: 

Art.  328— La  acción  de  reclamación  de  estado  es  imprescripti- 
ble respecto  al  hijo. 

Art.  339 — ^La  acción  no  puede  ser  intentada  por  los  herederos 
del  htjo  que  no  ha  reclamado,  sino  cuando  ha  muerto  menor  de 
edad,  6  durante  los  cinco  años  después  de  su  mayor  edad. 

Art.  330 — Los  herederos  pueden  seguir  esta  acción  cuando  ella 
ha  sido  empeaada  por  el  hijo,  á  menos  que  no  hubiere  desistido  de 
ella  formalmente,  6  que  no  hubiese  dejado  pasar  tres  años  sin  ges- 
tiones, á  contar  del  ultimo  acto  del  procedimiento, 
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§  tW  El  Codijícador  Argeniino^  cita  como  eancordaniés  dé  su 
artículo  loe  824  y  S25  dd  Código  db  Holajtda,  ^  oon  como 
siffuei 

Alt.  321— La  acción  de  reclamación  de  estado  ea  impreacripti- 
ble  respecto  al  hiio, 

Art.  325 — ^La  acción  no  puede  ser  intentada  por  los  herederos 
del  hijo  que  no  ha  reclamado,  sino  cuando  ha  muerto  menor  de 
edady  d  dnramte  los  tres  anos  después  de  su  mayor  edad. 

§  'W  Cita  también  el  Codificador  Argentino^  como  coneordante$ 
de  su  artículo  del  Código,  los  que  Uevan  los  números  169  y  170,  en  el 
Código  Sabdo,  que  son  como  siguen. 

Art.  169 — La  acción  de  estado  es  imprescriptible  respecto  al 
hijo. 

Art.  lyO^Dicha  acción  no  podrá  ser  intentada  por  los  here* 
úeros^  o  descendientes  del  hijo,  que  no  hubiese  reclamado,  sííió  en 
el  caso  en  que  hubiese  muerto  en  menor  edad,  ó  en  los  dnco  ütnoA 
'después  de  su  mayor  edad. 

Lq0  herederos  6  descendientes  podrán  proseguir  esta  acción 
cuando  haya  sido  promovida  por  su  autor,  perqué  no  la  habia 
ftbanndonado  formalmente  6  no  habia  dejado  correr  tres  años,  con- 
taderos desde  el  último  acto  del  procedimiento,  sin  proseguiílo. 

ARTICULO  XXI 

La  acción  de  filiación  no  puede  ser  intenta- 
da sino  contra  el  padre  j  madre  conjuntamen- 
^^9  7  por  fallecimiento  de  esto»  contra  9us 
herederos. 

§  1  Feitas.    Proyecto  de  Código  Cíyil  para  el 
Brasil. 

§  1  Este  arHouio  está  literalmente  tomado  del  1487  dd  PBOXieio 
ni  Cóniao  Ciyzl  paba  bl  Brasil  trabe^ado  por  el  señor  Fbbixab 
^  traducimos*  Es  el  siguiente: 

Esta  aeéiou  no  puede  ser  intentada  si  no  contm  el  padre  j  la 
madre  conjuntamente,  y  por  fallecimiento  de  estos,  contra  «qs 
herederos. 
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ARTICULO  XXII 

La  filiación  de  que  el  hijo  esté  en  posesión 
aunque  sea  conforme  á  los  asientos  parroquia- 
les, puede  ser  contestada  en  razón  de  parto 
supuesto,  ó  por  haber  habido  sustitución  del 
verdadero  hijo,  ó  no  ser  la  muger  la  madre 
propia  del  hijo  que  pasa  por  suyo. 

§  I  BoNNiKB.    Tratado  de  las  pruebas  en  de* 
reobo  CítíI  y  Criminal. 

§  I  BoNimsB,  al  hablar  de   la  filiación  legitima  en  su  tbatado 
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{edición  3!  Paris  1862)  dice  respecto  á  ser  contestada  la  posesión  de 
JUiadon,  lo  que  sigue  que  creemos  útil  traducir^  por  dar  mucha  luz^ 
respecto  al  artículo  que  concordamos»    Es  lo  siguientei 

Es  cierto  que  se  invoca  el  artículo  57,  que  prescribe  la  mención 
del  padre;  pero  este  artículo  quiere  que  se  mencionen  los  nombres, 
apellidos,  profesión  j  domicilio  de  los  testigos;  enunciación  que  es 
nada  menos  que  sustancial.  Por  otra  parte,  este  artículo  probaria 
demasiado,  porque  no  distingue  entre  la  filiación  legítima  j  la 
filiación  natural,  respecto  de  la  cual,  no  es  en  manera  alguna  per- 
mitido declarar  el  padre.  Ademas,  rehusar  toda  íé  al  acta,  i  fiílta 
de  la  indicaciou  del  padre,  que  es  tan  fácil  suplir  cuando  se  halla 
bien  acreditada  la  maternidad,  es  crear,  contra  la  intención  formal 
de!  legislador,  nulidades  en  las  actas  del  estado  civil;  es  hacer 
depender  la  suerte  de  los  hijos  de  una  inexactitud  de  redacción. 
La  opinión  que  desecha  la  pretendida  indivisibilidad  del  titulo 
habia  ya  prevalecido  en  el  derecho  antiguo.  Sin  embargo,  enton- 
ces no  prohibía  la  lej,  como  actualmente,  la  prueba  de  una  filiación 
adulterina,  j  ya  hemos  visto  que  Maria  Aurora  habia  obtenido  del 
Parlamento  de  Paris  una  sentencia  que  la  declaraba  hija  adulterina 
del  mariscal  de  Sajonia.  Esto  esplica  las  decisiones,  poco  nume* 
rosas  por  lo  demás,  que  se  han  referido  á  las  enunciaciones  des- 
tructivas de  la  legitimidad,  contenidas  en  las  actas  de  nacimientot 
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Era  muy  natural  que  se  permitiera  atenerse  á  ellaf,  puesto  que 
podían  hacer  íé,  según  las  circunstancias.  No  obstante,  la  inmensa 
mayoria  de  las  sentencias  se  ha  atenido  á  la  presunción  de  la  legi- 
timidad, hasta  que  se  desconozca  al  hijo.  En  el  dia  no  tenemos 
ya  para  dudar  la  razón  que  existia  entonces,  puesto  que  las  enun^ 
ciaciones  que  indican  una  paternidad  adulterina  son  rechazadas 
por  la  legislación  actual.  En  una  época  también,  en  que  la  sub- 
vención de  los  principios  constitutivos  de  la  familia  habia  debilitado 
singularmente  el  honor  de  la  legitimidad,  el  19  de  Floreal,  año  II, 
la  Convención  nacional  aprobó  la  denegación  de  un  oficial  del 
estado  civil  de  recibir  la  declaración  de  una  muger  que  atribuia  á 
BU  hijo  otro  padre  ^ue  el  marido.  Después  intervino  el  Código 
civil,  que  prohibió  espresamente,  salvo  el  caso  de  desconocimiento, 
todo  reconocimiento  y  toda  indagación  de  una  filiación  adulterina. 
Los  declarantes  no  tienen  que  deponer,  pues,  sobre  la  paternidad, 
puesto  que  no  se  hallan  autorizados  en  manera  alguna  para  decla- 
rar otro  padre  que  el  marido,  que  es  el  único  que  tiene  cualidad 
para  combatir  la  presunción  legal.  La  designación  del  padre  legí> 
timo  del  hijo  solo  es,  pues,  una  cuestión  de  forma.  Si  la  omisión 
fuó  voluntaria,  seria  sobrado  injusto  que  pudiera  perjudicar  al 
hijo.  Si,  por  el  contrario,  se  refiere  á  la  indicación  mas  ó  menos 
esplícita  de  una  paternidad  adulterina,  los  declarantes  se  han  esce- 
dido de  sus  poderes,  puesto  que  de  simple  narradores  del  hecho 
del  parto,  se  han  trasformado  en  comprobadores,,  en  cuanto  á  la 
cuestión  de  paternidad,  sobre  la  cual  no  tienen  ningún  dato 
positivo. 

Apliquemos  ahora  esta  solución  á  las  diversas  irregularidades 
que  puede  presentar  el  acta  de  nacimiento,  bajo  el  punto  de  vista 
que  nos  ocupa. 

El  caso  menos  grave  es  aquel  en  que  el  niño  fué  inscrito  como 
nacido  de  tal  muger,  designada  en  su  apellido  de  muger  casada, 
sin  que  se  añadiera  el  nombre  y  apellido  del  marido  mismo.  Es 
difícil  en  este  caso,  aun  según  la  opinión  contraria  i  la  nuestra, 
considerar  el  acta  como  no  constituyendo  prueba  completa.  Aun 
que  no  comprenda  literalmente  en  los  términos  del  artículo  57, 
debe  reconocerse  que  el  marido  ha  sido  virtualmente  designado 
como  padre,  por  el  solo  hecho  de  que  nada  indica  otro  padre  dis- 


T¿r.  n — la  los  hijos  lej^thcos— abt.  xxjx         Idf 

tínto,  7  como  se  designa  á  éstñ  (*).  No  creemos,  pues,  que  este 
primer  caso  paeda  dar  lugar  á  dudas  formales  en  la  práctica. 

Sil  segundo  lugar,  puede  haberse  inscrito  al  hijo  como  nacido 
de  tal  muger  casada  j  de  un  padre  desconocido.  Los  declarantes 
emiten  aquí  dudas  sobre  la  legitimidad;  pero  aun  cuando  tuyienn 
cuafidad  para  emitir  dudas;  deberia  siempre  decidirse,  puesto  que 
no  haj  mas  que  una  simple  duda,  que  debe  prevalecer,  la  presun- 
don  legal.  Así,  por  sentencia  de  19  de  mayo  de  1840,  se  ha 
considerado,  en  semejante  circunstancia  el  acta,  como  probando 
suficientemente  la  legitimidad,  aunque  se  designiíra  á  la  madre 
de  una  manera  inexacta  en  el  título,  pero  su  identidad  no  era 
dudosa. 

El  tercer  caso  es  el  en  que  el  hijo  ha  sido  inscrito  como  nacido 
de  tal  muger  casada  y  de  un  padre  determinado,  distinto  del  mir 
ridok  Aquí  se  encuentra  también  atestiguado  el  matrimonio  por 
el  acto  misma  del  nacimiento,  pero  se  añade  la  mención  positiva 
de  una  paternidad  adulterina.  Esto  mención  no  podria  tener 
fiíerza  para  destruir  la  legitimidad,  sino  en  cuanto  se  considerase 
el  iítido  como  indivisible.  Pero  creemos  haber  demostrado  que  es 
imposible  considerar  como  un  solo  y  único  testimonio  esto  declara- 
cíen  compleja,  que  el  hijo  ha  naddo  de  tal  muger,  y  que  tiene  por 
padre  á  otro  que  no  es  el  marido.  Tanto  como  es  fundado  atribuir 
á  los  testigos  del  parto  cualidad  para  atestiguar  el  primer  punto, 
ton  peligroso  y  arbitrario  seria  creerles  sobre  el  segundo.  La 
opinión  que  quiere  desechar  el  acta  totalmente,  propendería  á 
reducir  en  el  caso  en  cuestión  al  reclamante  (si  no  tiene  posesión 
de  estodo)  á  probar  por  medio  de  testigos  el  hecho  del  parto,  con 
tol,  no  obstonte,  que  tuviese  en  su  favor  un  principio  de  prueba 
por  escrito  6  indicios  graves.  Pero  el  artículo  323  del  Código 
Napoleón  no  reduce  á  este  último  recurso,  sino  al  hijo  inscrito,  him 
sea  bajo  nombres  supuestos,  lien  como  nacido  de  padre  y  tnadre  des- 
conocidos, £btonces  solamente  se  puede  decir  que  hay  falta  de 
título,  i  los  ojos  de  la  ley.    Pues  bien;  el  que  ha  sido  inscrito  bajo 


{*)  Sabido  es  que  en  Francia  las  mugeres  casadas  llevan  el  apellido  del 
marido,  y  se  desiguan  por  él  y  no  por  el  de  sus  padres. 

lo 
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el  nombre  de  bu  madre,  no  se  halla  en  ninguna  de  estas  dos  hip<S« 
tesis;  pnede,  pues,  prevalerse  de  la  prueba  literal  de  la  maternidad, 
para  llegar,  con  el  ausilio  de  la  presunción  legal,  &  demostrar  la 
paternidad  legítima.  La  jurisprudencia  mas  rédente  se  halla  en 
este  sentido.  Citaremos  especialmente  una  sentencia  del  tribunal 
de  Faris  del  6  de  enero  de  1834,  j  otra  del  de  Montpellier  del  29 
de  marzo  de  1838.  Los  considerandos  con  que  ha  apoyado  el 
tribunal  de  París  su  decisión,  consagran  formalmente  las  ideas 
que  hemos  emitido,  lo  cual  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  ¿st€r 
mismo  tribunal  parecia  en  otro  tiempo  adherirse  á  la  antigua  mi- 
xíma  de  la  indivisibilidad  del  titulo.  La  sentencia  principia 
visando  la  fecha  del  nacimiento  j  del  matrimonio.  Después  añade: 
'^Considerando  que  el  hijo  concebido  durante  el  matrimonio  tiene 
'-por  pplre  al  marido;  considerando,  que  esta  presunción  legal,  que 
''no  cesa  de  tener  su  efecto  sino  en  los  casos  de  desconocerse  al 
"hijo,  admitidos  en  juicio,  no  puede  ser  destruida  por  la  dedara- 
"don  hecha  en  el  acta  del  nacimiento  por  un  estraño,  de  que  el 
"padre  del  hijo  no  es  el  marido  de  la  muger;  que  semejante  enun- 
"dadon  contraria  al  texto  de  la  ley,  que  quiere  que  las  actas  del 
"estado  dvil  no  enuncien  mas  que  lo  que  debe  declararse  por  los 
"comparedentes,  contraria  i  las  costumbres,  pues  que  atestiguaría 
"la  mala  conducta  de  la  madre,  lo  que  es  igualmente  á  los  intere- 
"ses  del  hijo,  al  cual  imprime  un  carácter  adulterino;  condderando 
^'que  no  se  puede  admitir  como  verdadera  la  declaración  contenida 
"en  el  acta  de  que  se  trata,  sin  atentar  á  la  ley,  que  por  una  parte 
"prohibe  el  reconodmiento  de  los  hijos  adulterinos,  y  por  otra^ 
"prohibe  la  indagadon  déla  paternidad,  ya  en  favor  del  hijo  ya  en 
"contra  suya." 

Seria  así  también,  aun  cuando  un  reconocimiento  formal  pro-> 
pendiera  á  acreditar  una  paternidad  distinta  de  la  del  maridoi 
según  ha  juzgado  el  mismo  tribunal  el  12  de  Julio  de  1856,  fun- 
dándose en  que  "la  presundon  de  la  ley  no  puede  alterarse  por 
esta  circunstancia;  que  el  marido  es  juez  supremo  en  esta  materia 
y  que  si  descuida  su  derecho,  la  legitimidad  del  hijo  se  halla  al 
abrigo  de  todo  ataque."  Entablado  recurso  contra  esta  sentenda 
fud  denegado  el  27  de  Enero  de  1857. 

Finalmente,  el  caso  mas  grave  es  aquél  en  que  el  niño  es 
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inscrito  bajo  el  apellido  que  llevaba  de  soltera  su  madre.  La 
posición  del  niño  es  aun  mas  equívoca  en  esta  hipótesis,  sobre 
todo  si  el  acta  indica  un  padre  adulterino,  aunque  s^un  nuestra 
opinión  y  las  s'íntencias  mas  recientes,  esta  indicación  debe  repu« 
tarse  no  efectuada.  Ciertas  decisiones  judiciales,  preocupándose 
de  las  circunstancias  del  hecho,  mas  bien  que  de  los  principios  del 
derecho,  han  rehusado  aplicar  á  semejante  situación  las  presuncio- 
nes de  legitimidad.*  Asi  se  ha  jusgado  relativamente  al  célebre  asun- 
to  Virginia  (Paris,  15  de  julio  de  1808,  sent,  deneg.  de  22  de  Enero 
de  1811),  en  el  cual  la  reclamante  sucumbió  invocando  una  acta 
de  nacimiento  en  que  estaba  inscripta  bajo  el  apellido  que  llevaba 
de  soltera  su  madre,  j  bajo  el  de  un  padre  adulterino  (*).  Sin 
embargo,  el  primer  considerando  de  la  aentenda  denegatoria  (t) 
se  fonda  en  que  la  identidad  de  la  madre  denominada  en  el  acta 
con  lamuger  de  quien  pretendia  Virginia  ser  hija,  no  estaba  acre- 
ditada. A  fiilta  de  prueba  de  la  identidad,  punto  juzgado  de  un 
modo  supremo  por  el  tribunal  de  Paris,  puesto  que  no  implicaba 
mas  que  una  cuestión  de  hecho,  no  tenia  interés  alguno  la  cuestión 
de  la  mayor  6  menor  fuerza  probatoria  del  acta.  Como  quiera 
que  sea,  se  puede  oponer  con  ventaja  á  ciertos  considerandos  del 
tribunal  de  Paris,  y  del  tribunal  de  Casación  en  la  sentencia  de 
Virginia;  en  primer  logar,  en  la  antigua  jurisprudencia  la  senten- 
cia La  Plisonniere,  dictada  en  im  caso  idéntico  por  el  tribunal  de 
Paris  en  1717;  y  en  la  jurisprudencia  moderna,  1  s  sentencias  de 
1824  y  1838  que  consagran  formalmente  la  doctrina,  que 
no  se  debe  bascar  en  el  acta  de  nacimiento  mas  que  una  sola 
cosa,  la  prueba  de  que  el  niño  fdé  concebido  durante  el  matrimonio. 


{*)  Debe  notarse,  que  el  acta  de  Dacimiento  era  del  16  Lluvioso,  año 
II,  y  que  solo  hasta  el  19  de  Floreal  siguiente  no  se  declaró  por  la  Conven- 
don  que  no  se  podía  reconocer  una  paternidad  adulterina,  como  se  hacia 
con  frecuencia  en  otro  tiempo,  el  caso  tiene,  pues,  un  carácter  transitorio 
que  atenúa  singulsrmente  su  importancia. 

(t)  La  sentencia  denegatoria  no  reproduce  la  singular  doctrina  del 
trioanal  de  Paris  c[ue  oponia  á  Viíginia  una  eecepcion  sacada  del  concur- 
so del  acta  de  r  acimiento  y  de  la  posesión  de  estado.  La  aplicación  del 
artículo  322  del  Código  á  la  filia'  ion  natural,  ha  sido  rechazada  después 
por  el  tribunal  de  Casación,  pero  en  todo  caso,  este  artículo  no  hubiera 
podido  propender  á  protejer  la  posesión  de  una  filiación  adulterina. 
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Además,  la  sentencia  denegatoria  de  19  de  Hayo  de  1820 
ha  establecido  sobre  un  caso  muy  parecido  al  de  que  nos  ocu« 
pamos.  £1  niño  no  había  sido  inscrito,  es  verdad,  con  d 
apellido  que  llevaba  su  madre  cuando^era  soltera,  pero  lo  habrá 
sido  bajo  el  nombre  de  la  misma,  lo  cual  no  impidió  al  tribunal 
que  le  declarase  legítimo,  hallándose  bien  acreditada  la  identidad 
de  la  muger  casada  y  de  la  muger  denominada  en  el  acta.  Admi- 
tiremos solamente,  con  el  tribunal  de  Paris  (sent.  de  4  de  Pi« 
ciembre  de  1820  j  de  5  de  Julio  de  1843)  que  el  hecho  mismo  do 
una  inscricion  tan  irregular  puede  considerarse  como  coi^titu- 
yendo¡ccultacion  del  nacimiento,  y  autorizar  (Código  Napolitano 
art.  313)  la  acción  de  desconocimiento  fundado  en  la  imposibilidad 
moral  (*).  Pero  hay  gran  distancia  de  esta  mayor  ñicilidad  de 
desconocer,  ola  destrucción  completa  de  la  presunción  de  le- 
gitimidad. 

El  sistema  que  combatimos  no  es,  en  último  resultado,  mas  que 
una  donación  disfrazada  contra  los  principios  restrictivos  del  Có- 
digo Napoleón,  en  cuanto  á  la  facultad  de  desconocer  respecto  de 
marido.  Para  multiplicar  los  casos  de  escepcion  á  la  regla  que 
quiere  que  se  presuma  que  el  marido  es  el  padre  del  niSo  conce" 
bido  durante  el  matrimonio,  se  atribuye  á  los  testigos  del  parte  la 
fiícultad  de  destruir  la  prueba  del  estado  legítimo,  por  el  solo  ha* 
cho  de  haow  mas  ó  menos  claramente  alusión  á  la  existencia  de 
una  paternidad  adulterina.  A  lo  menos,  "n  el  antiguo  derecho, 
cuando  se  atendia  á  la  declaración  de  una  paternidad  de  esta  na- 
turaleza,  como  hizo  el  Parlamento  de  Paria  conforme  á  las  ccn- 


(*)  Habia  ocultación  mucho  mas  caracterizada  en  un  caso  mas  re- 
cientA  (senté"- ci\  denegada  de  4  de  Febrero  de  1851).  Un  niño,  á  quien 
hadan  presumir  adultermo  tedas  las  circunstancias  de  la  causa,  fué  ins- 
crito bnjo  el  aj^Uido  de  una  muger  que  no  era  bu  madre;  y  que  proba- 
Me  nente  existía  aun.  Sosteníase  que  el  marido  no  era  admitido  &  hacer 
restablecer  en  los  re^stros  la  maternidad  verdadera,  para  consignar  en 
seguida  la  lef^itimidad  del  hijo.  Si  este  sistema,  admitido  por  el  fiábunal 
deT  Sena  hubiera  preyalecido,  el  hijo  adulterino  hubiera  escogido  el  mo- 
mento mas  oportuno  para  hacer  rectificar  su  acta  de  na  cimiente  é  intro- 
ducirse en  la  familia  legítíma.  Pero  el  tribunal  de  Paris  y  el  de  casación 
h'^n  reconocido  en  el  marido  un  interés  nato  y  actual  para  prevenir  este 
fraude*  Han  reconocido  también  implícitamente  el  derecho  de  investigar 
la  maternidad  per  inteiés  opuesto  al  del  hijo. 
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diiaíoiiefl  del  abogado  general  Jolj  de  Fleorj,  el  31  de  Majo  de 
1745,  le  podía,  sia  violar  ninguna  ley,  decidir  que  habia  imposibi- 
lidad moral  de  paternidad,  j  eonsignar  auténticamente,  según  loa 
dichos  de  los  declarantes,  la  paternidad  adulterina.  En  la  actuar 
lidad»  una  decisión  semejante  seria  una  doble  violación  del  Código, 
que  no  admite  que  la  simple  imposibilidad  moral  pueda  hacer  caer 
la  paternidad,  j  que  permite  todavía  menos,  atribuir  al  hijo  otro 
padre  distinto  del  marido  de  su  madre.  Así,  no  hay  mas  recurso 
que  pretenda  que  el  acta  no  prueba  la  maternidad,  lo  cual  no  se 
ba  sostenido  jam-ás  antiguamente  y  es  contrario  i  toda  verosimili- 
tud, porque,  ¿qué  relación  hay  entre  las  conjeturas  mas  6  menos 
exactas  que  hacen  los  declarantes  sobre  el  hecho  de  la  paternidad 
y  la  realidad  del  parto  que  han  visto  con  sus  propios  ojos?  Piñal- 
meóle,  en  otro  tiempo,  el  niño  podía  obtener  por  lo  menos  ali* 
montos  de  los  padres  adulterinos,  que  se  lo  atribuían;  mientras 
que  en  el  día  se  le  priva  de  todo  recurso,  declarando  que  no  es  ni 
hijo  legítimo  ni  hijo  adulterino  de  la  muger  que  el  buen  sentido, 
que  la  evidencia  proclaman  madre  suya. 

Para  terminar  lo  concerniente  á  la  prueba  escrita  de  la  filiación 
legítinuí,  tenemos  que  preguntarnos,  si  esta  filiación,  como  la  filia- 
don  natural,  respecto  de  la  cual  este  modo  es  el  único  previsto,  es 
susceptible  de  acreditarse,  aun  largo  tiempo  después  del  nacimien- 
to del  hijo,  por  medio  de  un  reconocimiento  auténtico;  verificado 
sin  la  intervención  de  los  tribunales. 

En  fiívor  de  la  afirmativa,  se  invoca  (Merlin,  Repert  v.  Legitimité 
sec.  II.  §  4.  num.  3)  el  antiguo  principio,  según  el  cual,  el  padre 
ó  la  madre,  si  no  pueden  perjudicar  á  su  hijo  con  sus  declaracio- 
nes, pueden  asegurar  su  estado  con  su  sufragio.  Grande  pro^n-' 
didum  (dice  Ulpiano,  1. 1,  §  12,  D.  de  agnose,  et  alenda  l%ber)affert 
proJUio  canfesño  patris. 

No  hay  duda,  de  que  en  una  redamación  de  estado,  semejante 
confesión,  si  se  hace  sin  firaude,  tendrá  gran  autoridad  en  favor  del 
estado,  pero  no  podrá  constituir  una  prueba  legal;  en  el  sistema  de 
nuestra  legislación,  que  no  autoriza  la  inscrípdon  de  los  niños  en 
el  registro  del  estado  dvil,  si  no  dentro  de  tres  días,  prescribiendo 
que  se  recurra  á  los  tribunales  cuando  haya  transcurrido  este 
termino.     En  cuanto  á  una  acta  notariada,  es  inusitada  y  sospe- 
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chosa  en  materia  de  filiacioii.  Estos  retardos  calculados,  podrían 
no  ser  mas  que  un  medio  de  eludir  las  reglas  «obre  la  adopción 
(sentencia  deneg.  de  9  de  Noviembre  de  1809;  París,  11  de  Junio 
de  1814.) 

ARTI€ÜLO  XXIII 

El  derecho  de  reclamar  la  filiación,  6  de 
contestar  la  legitimidad,  no  se  estingue,  ni  por 
prescripción,  ni  por  renuncia  espresa  ó  tácita; 
mas  los  derechos  pecuniarios  ya  adquiridos 
están  sujetos  á  la  prescripción. 

§  I  FBBITA8,  proyecto  de  Código  CítíI  psara  el 

Brasil. 
§  II  Código  FriDcés. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  él  número  1488  en  d 
FsoT20TO  ns  Cónioo  Citil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  él 
Sb.  Ebbitas,  que  es  como  sigue; 

El  derecho  de  reclamar  la  filiación,  6  de  contestarla,  ó  de  con- 
testar la  legitimida  I,  no  se  estingue  ni  por  prescripción,  ni  por 
via  de  renuncia  espresa  ó  tácita. 

Pero  los  derechos  pecuniarios  ya  adquiridos,  que  de  la  filiadon 
y  de  la  legitimidad  resultaren,  pueden  ser  renunciados,  y  prescri- 
ben en  los  plazos  que  se  designarán. 

§  11  Cotieuerda  también  este  articulo,  con  él  3^8  Fbaitcís,  que 
es  como  sigue: 

La  acción  de  reclamación  de  estado,  es  imprescriptible  respecto 
al  liijo. 
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ARTICULO  XXIV 

Art.  24.  La  filiación  legítima  se  prueba  por 
la  inscripción  en  los  registros  parroquiales, 
tanto  del  nacimiento,  como  del  matrimonio 
de  los  padres,  v  por  la  posesión  constante  del 
estado  de  hijo  legítimo,  fundada  en  actos  que 
la  demuestra.  A  falta  de  inscripción  en  los 
libros  parroquiales  j  de  la  posesión  de  estado, 
la  filiación  legítima  puede  probarse  con  testi- 
gos, cuando  la  inscripción  en  los  registros  se 
ha  hecho  bajo  falsos  nombres,  6  como  de  pa- 
dres no  conocidos. 

S  I  Fbettab,  proyecto  de  Código  CítíI  para  el 

Brapil. 
§  11  Código  Francés. 

I  III  GoYENA,    proyecto    de  Código   para 
Bspaña. 
TV  Código  Sardo. 

V  Zachabl^  Derecho  dvil  Francés 

VI  Mbblin,  Kepertorío  de  Jorispradencift. 
TU  BoNNiBB,  de  las  pruebas  en  Derecho 

1  §  EsU  arúevio  concuerda  wn  los  1491,  1494  y  1495  dd 
Fbotxcto  di  Códioo  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  d  Sb. 
FsjEiTASy  qíu  traducimos.    Son  como  sipuen: 

Art.  1491.  Pruébase  la  filiadon  del  que  se  dice  hijo  legítimo, 
6  alegare  que  es  hijo  legítimo,  por  el  certificado  de  reepectiyo 
nacimiento,  j  justificación  de  la  identidad  de  la  persona.  Estos 
certificados  son  el  título  de  la  filiación. 

A  fidta  de  título  de  la  filiación,  son  admisibles  otras  pruebas. 

Art.  1494.  La  prueba  de  la  filiación  legítima,  á  falta  de  respec- 
ÜYO  título,  ó  cuando  éste  no  se  hallare  en  debida  forma,  ó  cuando 
se  impugnare  la  yeirdad  de  la  declaración  relativa  á  la  maternidad, 
puede  recaer: 

O  sobre  la  pérdida  del  respectivo  registro; 

O  sobre  la  posesión  de  filiación; 
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O  simplemente  sobre  el  hecho  de  la  matenúdad. 
Art.  1495.  Pruébase  la  posesión  legítima  por  los  hechos  pro- 
pios á  demosixiir  que  la  cualidad  de  hijo  ja  existe  en  aqujol  que  se 
dice  tal,  6  que  se  alega  ser  hijo.    De  estos  hechos  Ida  priaéipa-' 
les  son: 

Haber  el  hijo  usado  constamente  el  nombre  6  apellido  del  padre 
éi  quien  dice  pertenecer,  6  i  quien  se  le  atribuye;  6  de  los  sobré- 
nombres  7  apellido  de  la  &mitia;  á  ciencia  y  pacienda  del  preten- 
dido padre,  y  de  la  familia. 

Haber  el  padre  y  la  madre  tratado  constantemente  ál  hijo  por 
suyo,  etiándole,  alimentándote,  cuidando  de  su  edueadon  y  esta- 
Ueeimíento»  y  piesentándolo  como  tal  á  suíb  parientes  y  amigos. 

HabeY  sido  el  hijo  oonstantemente  reputado  como  tal»  por  loi^ 
parientes  y  amigos  del  padre,  por  los  veduos  6  en  general»  por  el 
público. 

§  II  C(meuérda  este  artíeulo  con  hs  319,  S20  y  32S  del  Código 
F&ANOis,  q'M  tradtudmoB.    Son  los  siguientes: 

Art.  819.  La  fíliad<m  de  los  hijos  legítimos,  se  prueba  por  las 
actas  de  nadmiento,  inscritas  en  losBegistros  del  Estado  Civil. 

Art.  820.  A  &lta  de  este  título,  la  posesión  constante  del  hijo 
legítimo  basta. 

Art.  823.  A  falta  de  título  y  de  poeedon  constante,  6  si  el  hijo 
ha  ddo  inscrito,  ya  bajo  nombres  fidsos,  ya  como  naddo  de  padre 
y  de  madre  desconoddos,  la  prueba  de  filiadon  puede  hacerse  por 
testigos. 

Sin  embargo,  esta  prueba  no  puede  ser  admitida,  mn&  cuaii^ 
hay  comienao  de  prueba  p<^  escrito,  6  cuando  las  presundonee  6 
indicios  resultando  de  hechos  desde  entonces  constantes,  Boa  bas- 
tantes grabes  para  determinar  la  admisión. 

§  111  QtOYZSX  al  comentar  el  artículo  112  dé  su  Fboteoto  hb 
Cónioo  GtviXi  ?aba  líbPAfif a,  se  espresa  muy  hien  respecto  á  esta 
materidy  por  lo  (pit  iraraeribimos  dichos  artículos  y  comentarios*  Son 
los  siyuienteS", 

Art.  112— *<A  falta  de  los  medios  de  jüstificadon  expresados 
*<en  los  artículos  precedentes,  6  d  en  la  partida  bautismal  hay  al- 
*'guna  fiílsedad  ú  omidon  en  cuanto  á  los  nombí^  de  lo»  pádnss, 
*'puede  acreditarse  la  filiación  por  testigos,  dempre  qne  haya  im 


ti 
es 
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'^principio  de  prueba  por  escrito,  6  indicios  fundados  en  hechos 
que  consten  desde  luego  y  sean  tales  que  recomienden  la  admi** 
6Íon  de  esta  prueba. 

En  el  caso  de  este  artículo  puede  impugnarse  la  filiación  con 
cualesquiera  pruebas  legales." 
323  y  325  Eranceses,  319  y  321  Holandeses,  245  y  247  Ñapo* 
litanos,  215  y  216  de  la  Luisiana,  172  de  Vaud,  164  y  166 
Sardos. 

Soli  testes  ad  ifigenuitcUis  probationem  tion  sufficiutUé  ILej  2,  tí* 
tulo  20,  libro  4  del  Código:  Gotoiredo  en  el  comentario  de  esta 
ley  se  muestra  perplejo  por  otras  que  cita,  y  parecen  admitir  toda 
dase  de  pruebas. 

"A  fiüta  de  la  partida  de  bautismo  y  de  la  posesión  de  estado 
'*¿se  admitirá  en  esta  importante  y  delicada  materia  la  simple 
"prueba  por  testigos?" 

Dícese  en  contra  que  es  la  mas  frágil  y  peligrosa  de  las  pruebas 
por  el  frecuente  soborno  é  escesiva  complacencia  de  los  testigos; 
que  si  no  presenta  inconvenientes  en  la  posesión  de  estado,  que 
se  compone  de  hechos  continuos  en  cierto  número  de  años,  los 
tiene  gravísimos  para  hacer  depender  la  cuestión  de  estado  de  he- 
chos particulares  y  aislados;  que  el  estado  de  los  hombres,  esté 
bien  precisado,  que  forma,  por  decirlo  así,  una  parte  de  nosotros 
mismos,  quedará  siempre  en  incertidumbre;  que  no  habrá  reposo 
para  las  Emilias,  y  la  'sociedad  se  convertirá  en  un  caos,  donde 
nadie  podrá  distinguirse  ni  reconocerse. 

Por  la  afirmativa  se  alega,  que  la  ley  debe  socorrer  al  hijo  des- 
graciado é  inocente,  que  por  la  indolencia  y  casi  siempre  por  el 
crimen  de  sus  padres,  se  ve  en  la  imposibilidad  de  dar  la  prueba 
del  artículo  109;  y  cuando  él  denuncia  el  crimen  duicamente  para 
oído,  ¿le  exicfireis  la  prueba  escrita  que  el  mismo  crimen  le  ha  ar- 
rebatado? Si  los  instrumentos  prueban  por  sí  solos  y  sin  el  au- 
xilio de  testigos,  ¿por  qué  no  probarán  también  estos  sin  el  auxilio 
de  aquellos? 

En  el  artículo  se  ha  adoptado  un  temperamento  o  térmiuo  me- 
dio que  concilia  ambos  intereses:  la  prueba  por  testigos  solo  ten- 
drá lugar  en  los  dos  casos  especiales,  y  concurriendo  las  circuns- 
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tancias  que  en  él  espresan:  vienen  á  ser  el  pensamiento  de  la  ley 
Bomana  arriba  citada,  soli  testes  non  sufficiunt. 

Un  principio  de  prueba  por  escrito.  Habrá  este  principio  cuando 
existan  escritos  que,  sin  formar  prueba  plena,  dan  indicios  6  con- 
geturas  probables,  7  que  no  lleven  consigo  nada  que  pueda  hacer 
sospechoso  su  testimonio:  en  una  palabra,  que  hagan  verosímil  el 
hecho  litigioso:  vé  el  artículo  1223. 

Pei^  aquí  se  dá  á  esta  palabra  major  latitud  que  en  A  artí- 
culo 1223,  pues  bastará  que  el  escrito  emane  de  uno,  que  si  vi- 
viera, tendria  interés  ea  oponerse  á  la  reclamación:  esta  contra- 
riedad de  intereses  le  pone  al  abrigo  de  toda  sospecha. 

Y  no  es  necesario,  como  en  el  artículo  347,  que  hayan  muerto 
el  padre  y  madre  de  quienes  emanen  los  escritos:  esta  circunstan- 
cia se  requiere  allí,  porque  los  escritos  hacen  prueba  plena;  aquí 
solo  sirven  de  principio  de  prueba. 

O  indicios  fundadoBy  etc.  ¿Por  qué,  se  concedería  solamente  á  los 
escritos  el  prívilegio  de  formar  un  principio  de  prueba?  ¿No  pue- 
den encontrarse  presunciones,  indicios  y  una  reunión  de  circuns- 
lAncias,  que  no  tengan  tanta  fuerza  como  los  escritos  cuando  re- 
sultan de  hechos  no  contostados  6  incontestables?  Por  ejemplo: 
si  un  niño  recogido  de  la  inclusa  presentara  los  vestidos  y  efectos 
encontrados,  y  la  declaración  prescrita  en  el  artículo  357. 

Que  recomienden  la  admisión  de  esta  prueba.  La  apreciación  de 
este  punto,  6  de  cuando  sean  tales  los  indicios,  penderá  del  pru- 
dente arbitrio  del  juez,  que  casi  siempre  es  forzoso  dejarle  aun  en 
las  materias  mas  positivas. 

Puede  impugnarse,  etc.:  porque  non  debet  actori  liccre  quod  reo 
non  permittitur,  41  de  regulis  jurisy  con  las  33  y  34. 

§  IV  El  Db.  Yxlez,  cita  como  concordante  de  su  artículo^  el  que 
lleva  el  numero  164,  en  el  Cójoioo  Civil  Sabdo.    Es  el  siguiente: 

Faltando  el  título  y  la  posesión  continuada,  6  cuando  el  hijo 
hubiese  sido  inscrito  bajo  nombres  jEalsos,  6  como  nacido  de  padres 
inciertos,  la  prueba  de  la  filiación  puede  hacerse  por  medio  de 
testigos. 

No  obstante,  esta  prueba  no  puede  ser  admitida  si  no  cuando 
un  comenzamiento  de  prueba  por  escrito,  6  cuando  las  presan- 
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dones  6  los  iodicioB  resultantes  de  los  hechos  ya  constantes,  se 
encaentren  ser  bastantes  graves  para  determinar  la  admisión. 

§  V  ^  Bb.  Vxlsz  Saesfield,  cita  también  el  §  162  de  la 
Obra  de  Zaohauix,  por  lo  que  tradueimoe  del  tomo  1  del  Debecho 
CiTiL  Fbanoís,  pajina.  805  (edición  de  Paris,  1864).  ^  lo 
tiguiente: 

§  162.  La  prueba  de  filiación  legítima  se  establece,  cuando  por  otra 
parte  está  probado  que  el  padre  j  la  madre  están  casados,  por  el 
acta  de  nacimiento  debidamente  inscrita  en  los  Begistros  del  Es- 
tado Civil,  aun  cuando  esta  acta,  indicando  el  nombre  de  la  ma« 
dre  no  indicase  al  mismo  tiempo  el  nombre  del  padre,  6  aun 
cuando  en  esta,  el  hijo  estuviese  designado  como  nacido  de  nn  pa« 
dre  desconocido  6  de  otro  que  no  fuese  el  marido  de  la  muger;  con 
tal,  sin  embargo,  que  la  identidad  del  hijo  fuese  reconocida  6  pu- 
diese ser  provada.  El  acta  de  nacimiento  prueba  la  filiación  le- 
gitima, aun  en  el  caso  en  que  el  hijo  no  tiene  por  él  la  posesión 
de  bstado,  6  aun  la  tiene  contra  él;  asi  en  el  caso  en  que  el 
tenor  del  acta  ha  sido  revocado  por  una  declaración  de  la  madre 
6  por  una  negativa  irregular  del  padre.  Becíprocamente  el  hijo 
no  puede  invocar  contra  el  acta  de  nacimiento  una  posesión  de 
estado  que  le  contraríe. 

Si  el  hijo  no  puede  presentar  una  acta  de  nacimiento,  basta 
para  establecer  la  prueba  de  su  legitimidad,  en  la  hipótesis,  se 
entiende,  en  que  un  matrimonio  ha  existido,  que  el  hijo  haya  te- 
nido notoriamente  la  posesión  constante  del  estado  de  hijo  legí- 
timo. La  posesión  de  estado  de  hijo  legítimo,  resulta  de  una 
reunión  de  hechos,  cuyo  conjunto  indica  las  relaciones  de  filia- 
ción y  de  parentezco  con  la  familia  á  que  el  hijo  pretende  perte- 
necer. Los  principalt^  hechos  son:  que  el  individuo  ha  llevado 
siempre  el  nombre  üe  la  persona  que  dice  ser  su  padre;  que  su 
padre  lo  haya  tratado  siempre  como  su  hijo,  y  lo  ha  educado  pú- 
blicamente, alimentado  y  establecido;  que  el  hijo  ha  pasado  siem- 
pre en  el  mundo  por  el  hijo  de  este  padre;  que  la  familia  del  padre 
ha  reconocido  esta  cualidad  al  hijo.  La  prueba  de  estos  hechos  y 
de  los  hechos  análogos  puede  hacerse  por  testigos. 

Nadie  puede  reclamar  un  estado  contrario  al  que  le  dan  el 
acta  de  nacimiento  y  una  posesión  de  estado  conforme  á  este  título 
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y  recíproeamente,  nadie  puede  contestar  el  estado  de  una  pwsooa 
que  tiene  una  posesión  de  estado  conforme  á  su  acta  de  na- 
cimiento« 

Cuando  un  hijo  no  puede  ni  producir  su  acta  de  nacimiento, 
ni  invocar  la  posesión  d^  estado  do  hijo  legítimo,  ó  cuando  existe 
una  acta  de  nacimiento,  pero  en  laque  estáinscrít)  el  hijo  como 
nacido  de  padres  desconocidos;  6  cuando  en  ^a  misma  hipótesis,  el 
hijo  pretende  haber  sido  inscrito  en  ella  bajo  nombres  falsos,  sin 
que  por  otra  parte  la  posesión  de  estada  de  que  goasa,  se  encuentre 
en  oposición  con  este  aserto,  la  prueba  de  la  legitimidad,  siempre 
en  la  hipótesis  de  que  ha  existido  un  matrimonio,  puede  ser  he- 
cha por  testigos.  Sin  embargo,  la  prueba  por  testigos  no  debe 
ser  admitida  sino  en  el  caso  que  ya  exisla  un  comenzamiento  de 
prueba  por  escrito,  ó  resultando  fuertes  presunciones  de  las  con- 
tesiones  de  la  parte  contraria,  que  militen  en  favor  de  la  aserción 
del  hijo  y,  por  consiguiente,  de  la  admisión  de  la  prueba  por  tes* 
tigos.  El  comienzo  de  prueba  por  escrito  puede  ser  en  estos  ca- 
sos, sacada  de  los  títulos  de  familia  de  los  registros  y  papeles  do- 
mósticos  y  de  la  correspondencia  del  padre  y  de  la  madre,  así  como 
do  los  documentos  auténticos  y  de  los  verificados  bajo  firma  pri- 
vada, emanados  de  una  persoua  que  es  parte  en  el  proceso  ó  que 
tendría  interés  en  él,  si  viviese  aun;  pero  jamás  puede  ser  sacada 
lie  otros.  No  es  necesario  que  el  comienzo  de  prueba  por  escrito, 
lo  mismo  que  la  prueba  principal  tengan  por  objeto  la  posesión  de 
estado;  hasta  que  uno  y  otro  concurran  á  establecer  el  hecho  de  la 
fiiiacion  legitima. 

En  el  caso  del  artículo  323,  la  prueba  en  contrario  puede  ser 
administrada  por  toda  especie  de  pruebas  y  dirigida  no  solo  con- 
tra la  filiación  materna,  siuó  también,  siendo  la  maternidad  pro- 
bada ó  susceptible  de  serlo,  contra  la  filiación  paterna.  Los 
principios  establecidos^  respecto  á  la  paternidad,  no  son  aplicables 
á  este  caso,  y  toca  enteramente  á  los  tribunales  decidir,  por  la 
apreciación  de  los  hechos  y  de  las  circunstancias,  si  el  marido  de 
la  madre  debe  ser  considerado  como  el  padre  del  hijo. 

§  VI  El  Codijijador  Argentino,  cita  como  concordante  de  suartí" 
culo,  ¡o  que  dice  Mealin  en  el  §  VI  de  la  palabra  Mat£BNZdai)  de 
9U  B£?££TOiuo  DE  JuBiaPBVi)XKCiA,^ue  traducimos  de  lapág.  808 
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dd  U 10  dé  diáia  obra^   (edidon  Parii  1827),    Es  lo  sigvunit: 

Me  encuentro  con  cuatro  cuestiones  que  se  tocan  de  muy  cerca, 
para  no  ser  presentadas  en  conjunto  j  al  mismo  tiempo. 

1*  ¿Hay  lugar  á  la  inscripción  de  accidente  fidso  contra  una 
acta  de  nacimiento,  cuando  por  efecto  de  las  declaraciones  menti- 
rosas hechas  al  oficial  del  Estado  Civil  que  la  ha  redactado,  y  sin 
quesu  falsedad  hayit  sido  conocida  de  él,  asigna  al  hijo  que  es  objeto 
de  ella,  otra  madre  que  la  suya?  ¿O  bien  la  falsedad  de  estas  ^la- 
radones  puede  ser  probada  poB  testigo  sin  el  socorro  de  la  decla- 
cion  de  fiüso? 

2^  ¿Si  la  inscripción  de  falso  es  admisible,  en  tesis  general, 
contra  un  acto  8em<>jante,  lo  es  de  parte  de  un  hijo  que  en  un 
proceso  qne  ha  intentado  para  hacerle  declarar  legítimo,  pretende 
haber  sido  inscrito  como  nacido  fuera  de  matrimonio  y  de  una 
madre  supuesta,  cuando  no  ha  tenido  en  su  favor  ni  un  principio 
de  prueba  por  escrito,  ni  el  concurso  de  las  presunciones  que 
según  el  artículo  323  del  Código  Civil,  hacen  sus  veces  en  los  pro- 
cesos de  declaración  de  legitimidad? 

3^  ¿Lo  es  de  parte  de  los  herederos  de  una  donadora  ó  testadora 
contra  el  acta  de  nacimiento  del  donatari '  6  legatario,  al  efecto  de 
probar  que  es  su  hijo  natural,  y  que  á  este  título  es  incapaz  de  re- 
dbir  la  totalidad  de  lo  que  ella  le  ha  donado  6  legado,  cuando  este 
legatario  6  donatario,  inscrito  en  los  registros  del  Estado  Civil 
como  nacido  de  otra  madre  en  legítimo  matrimonio,  tiene  una  po- 
sesión de  estado  conforme  á  su  acta  de  nadmiento? 

4^  ¿Lo  es  de  su  parte,  cuando  de  un  lado,  este  legatario  ó  do- 
natario no  tiene  posesión  de  estado  conforme  con  su  acta  de 
nadmieDto,  y  que  del  otro,  falta  el  principio  de  prueba  por  escrito 
de  la  filiación  que  le  atribuyen,  no  son  admisibles  i  probarla  por 
testigos? 

Be  estas  cuatro  cuestiones  hay  una  tratada  en  mi  Colección  de 
Ouestianes  de  Derecho  en  las  palabras  Oueetion  de  EstadOy  §  3:  es  la 
segnnda. 

Las  otras  tres  se  presentaban  al  mismo  tiempo  que  aquellas 
cuya  discusión  contienen  los  números  precedentes,  en  el  pleito 
entre  los  herederos  de  Belengreville  y  Adelina  Francisca  Carón. 

Se  recordará  que  los  primeros  para  separar  la  ohjeccion  que  la 
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segunda  sacaba  de  su  acta  de  naciDiiento,  de  27  de  Agosto  nle 
1801,  por  la  cual  el  señor  j  la  señora  Oaron  eran  designados  como 
su  padre  y  su  madre,  habían  entablado,  en  primera  instancia,  ante 
el  tribunal  de  Abbeyille,  una  demanda  tendente  á  que  les  fuese 
permitido  inscribirse  en  falso  contra  esta  acta;  y  que  fueron 
declarados  no  admisibles,  primero  por  el  fallo  de  este  tribunal  de 
2  de  Febrero  de  1821,  después  por  la  sentencia  déla  G<Srtereal 
de  Amiens.  de  9  de  Agosto  del  mismo  año,  mantenido  por  la  de  la 
Corte  de  Casación,  de  12  de  Junio«de  1823. 

Este  fallo  y  estas  sentencias  no  se  han,  sin  embargo,  pronuncia- 
do sin¿  sobre  la  primera  y  la  tercera  de  las  cuestiones  que  aquí 
propongo,  lo  que  haría  pensar  que  la  cuarta  no  se  ha  tocado  en  el 
proceso;  y  vá  á  verse  como  las  han  juzgado.  * 

El  tríbuDal  de  Abbeville,  encerrado  en  nuestra  primera  cues- 
tión, y  decidiendo  que  los  herederos  de  Bellengreville  podrían 
probar  por  testigos  la  filiación  ilegítima  que  atríbuian  á  Adelina 
IVandsca  Carón,  les  ha  declarado  no  admisibles  en  su  demanda  de 
inscripción  de  incidente  falso,  por  el  solo  motivo  que,  para  ser 
admitidos  á  probar  por  testigos  que  Adelina  Francisca  Carón  era 
hija  de  su  bienechora,  no  tenían  necesidad  de  inscríbirse  en  falso 
contra  el  acta  de  nacimiento  que  le  daba  por  madre  una  preten« 
dida  muger  Carón;  y  esto,  ha  dicho:  "atendido  que  esta  acta  no  es 
"atacada  como  redactada  falsamente  por  el  oficial  del  Estado  Civil, 
"sino  como  encerrando  una  atríbucion  mentirosa;  de  filiación  legíti- 
"ma,  á  Adelina." 

La  sentencia  de  la  Corte  real  de  Amiejis,  sin  declararse  sobre 
este  motivo,  y  de  consiguiente  dejando  á  un  lado  nuestra  prímera 
cuestión  para  no  ocuparse  sino  de  la  tercera,  ha  confirmado,  en 
esta  parte  el  fallo  del  tríbunal  de  Abbeville. 

''Atendido  que  el  artículo  214  del  Código  de  Procedimientos  en 
"el  título  del  insidíente  falsOy  dice;  aquel  que  pretende  que  un  doeu- 
*^mento  producido  en  el  curso  de  un  procedimiento  esfalso^  puede,  si 
^^le  sale  mal,  ser  admitido  á  inscribirse  en  falso; 

"Que  resulta  de  estas  palabras,  si  le  sale  mal^  que  hay  casos  en 
"que  la  inscripción  de  falso  puede  ser  desde  su  origen,  declarada 
^'inadmisible,  y  que  debe  ser  así,  ya  cuando  la  inscrípcion  no  es 
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"Útil  al  fallo  de  la  cansa,  ya  cuando  el  que  la  ha  hecho,  no  es  admi* 
"sible  en  sn  acción  principal; 

"Atendido  que,  en  la  causa,  los  herederos  de  Bellengreville, 
'Sobrepasando  la  ejecución  del  artículo  229  del  mismo  Código, 
"han,  por  diversos  actos  del  procedimiento,  hecho  conocer  sus  me- 
'^dioB  como  también  los  hechos,  circustancias  7  pruebas  por  las 
"caalea  pretenden  establecerlos;  que  estos  medios  no  están  en 
"manera  alguna  dirigidos  contra  el  estado  material  del  acta  de 
nacimiento  de  que  se  trata,  pero  que  tienden  á  probar  que  la 
menor  no  es  la  hija  legitima  de  Carón  7  de  su  esposa,  7  que  es 
hija  natural  de  la  que  íné  Eugenia  de  Bellengrevüle  de  Felvert; 
"Atendido  que,  desde  entonces  se  pueden  oponer  á  esta  ins- 
cripción de  falso  todas  las  escepciones,  por  las  que  se  podría 
"rechasar  la  acción  del  que  contesta  el  estado  de  un  hijo; 

"Atendido  que,  según  estos  principios,  una  primera  escepcioa 
"sacada  del  artículo  322  del  Código  Civil,  debe  hacer  cesar  la 
"acción  de  los  herederos  de  Bellengreville;  pues  que  en  efecto  en 
"los  términos  de  este  artículo,  nadie  puede  contestar  el  estado  de 
aqu^l  que  tiene  una  posesión  conforme  con  su  titulo  de  naci- 
miento; que  Adelina  Francisca  Carón  presentó  una  acta  de  nad«- 
miento  CU70  estado  material  no  es  atacado,  7  que  añade  á  ella 
una  posesión  de  estado  conforme  con  su  título,  tan  estenso  como 
"puede  serlo  en  la  posición  de  un  hijo  CU70S  padres  mucho  tiempo 
"hace  han  desaparecido."  | 

Finalmente,  la  corte  de  casación,  sin  examinar  el  mérito  del 
motivo  adoptado  por  la  Corte  real  de  Amiens,  ni  de  consiguiente 
abordar  nuestra  tercera  cuestioc,  no  se  ha  como  el  tribunal  de  Ab- 
beville,  referido  sino  á  la  primera  7  ha  rechazado  el  recurso  de 
casación  á  los  herederos  de  Bellengreville. 

"Atendido  que  en  tesis  general,  solo  ha7  lugar  á  la  inscripción 
"en  falso,  cuando  el  autor  de  falsedad  puede  ser  personalmente 
"demandado;  que  el  oficial  público  en  una  acta  en  la  cual  inscribe 
"las  declaraciones  que  se  le  hacen  por  las  partes,  en  presencia  de 
testigos,  no  es  responsable  de  la  sinceridad  de  estas  declaracio- 
nes; que  su  &lsedad  es  una  mentira  que  no  altera  la  sustancia 
"material  del  acta  que  ha  debido  redactar; 
"Que  la  simulación  en  un  acto  es  una  cosa  diferente  del  fiílso; 
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''que  notoriamente  en  materia  de  cuestión  de  estado,  el  artículo 
''323  del  Código  Civil,  que  ha  dispuesto  para  el  caso  en  que  el  hijo^ 
"hubiese   sido  inscrito    bajo  nombres  falsos,    dice  que  la  prueba 
"de  filiación  se  hará  por  testigos»  lo  que  exduje  la  vía  de  inscrip- 
"cion  en  &lso.'' 

Que  la  Corte  real  de  Amiens  haya  juzgado  bien  declarando  á  los 
herederos  de  Bellengreville  no  admisibles^en  su  demanda  de  ins« 
cripcion  de  incidente  falso,  por  el  único  motivo  de  que  no  estaban, 
según  el  artículo  325  del  Código  Civil,  en  su  demanda  principal; 
es  decir  porque  no  podian  atacar  el  estado  de  Adelina  Francisca 
Carón»  que  tenia  una  posesión  conforme  con  su  acta  de  nacimien- 
to, no  puede  ser  objeto  de  la  menor  duda. 

Y  es  claro  que  el  principio  por  el  cual  es  dada  su  sentencia,debe 
necesariamente  conducirnos  á  la  solución  negativa  de  nuestra 
cuarta  cuestión,  ó  en  otros  términos,  á  decidir  que,  aun  cuando 
Adelina  Francisca  Carón  no  se  hubiese  juzgado  tener  una  pose* 
don  de  estado  conforme  con  su  acta  de  nacimiento  que  la  presen* 
taba  como  hija  legítima  del  señor  y  de  la  señora  Carón,  sus  adver- 
sarios, hubieran  también  debido  ser  declarados  no  admisibles, 
&lta  de  principio  de  prueba  por  escrito  de  la  filiación  ilegítima  á 
que  pretendian  reducirla.  Esto  resulta  por  otra  parte  de  la  ma- 
nera como  son  motivadas  la  sentencia  de  la  Corte  Beal  de  Paris, 
de  29  de  Junio  de  1807»  y  la  sentencia  de  la  Corte  de  Casación  de 
22  de  Mayo  de  1809  que  están  ralacionadas  en  mi  Ooleedon  de 
Cuestiones  de  derecho^  en  las  palabras  Cuestión  de  Estado  No»  S. 

Pero  el  tribunal  deAbbeville  habia  del  mismo  modo  juzgado  bien 
declarando  la  demanda  de  los  herederos  de  Bellengreville  en  ins« 
cripcion  de  incidente  falso,  no  admisible  porjel  solo  motivo  de  que» 
el  acta  de  nacimiento  de  Adelina  Francisca  Carón,  no  era  atacada 
por  ellos  como  redactada  falsamente  por  el  OJicial  del  Estado  Civil ^ 
sino  únicamente  coma  encerrando  una  atrihtmon  mentirosa  de  laji" 
liítdon  legítima  de  Adelina'^ 

¿Y  la  corte  de  casación  no  se  ha  apartado  de  su  exactitud  habi- 
tual adoptando  este  motivo? 

8in  duda  como  la  corte  ^e  casación  lo  ha  enunciado  en  su  sen- 
tencia, no  hay  lugar  en  tesis  general^  á  la  inscrijmon  de  falso,  sino 
cuando  el  autor  del  falso  j^uede  ser  personalmente  perseguido^  (en- 
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tiéndase  que  lo  mismo  es,  á  este  respecto,  del  caso  en  que  ha  po- 
dido ser  originaría  y  personalmrnte  demandado,  que  del  caso  en 
que  ya  no  puede  serlo,  actualmente,  pues  que  ni  su  muerte  ni  la 
prescripción  de  su  crimen  pueden  poner  al  abrigo  de  la  inscripción 
de  incidente  falso,  el  acta  que  ha  escrito  ó  falsificado.) 

Sin  duda,  como  también  ha  dicho,  El  oficial  pvblieo^  redactor  de 
tina  acta  en  la  cual  ha  inscrito  las  declaraciones  que  le  han  sido  he-* 
¿has  por  las  partes,  en  prescTicia  de  testigos,  no  es  responsable  de  la 
sinceridad  de  estas  declaraciones. 

Pero  ¿es  igualmente  verdad,  y  lo  es  generalmente,  como  ha 
añadido,  que  la  falsedad  de  las  declaraciones  hechas  al  Oficial  del 
Estado  Civil  y  por  las  cuales  redacta  el  acta  de  su  ministerio,  no 
cdtera  la  sustancia  de  esta  acta, 

¿No  hay  casos  en  que  los  autores  de  estas  fiílsas  declaraciones 
pueden  ser  perseguidos  como  falsificadores? 

Supongamos  que  ávidos  herederos  presentes  hagan  al  oficial 
del  Estado  Civil  declaraciones  falsas  de  fallecimiento,  y  que  en 
consecuencia  este  oficial  inscribe  de  muy  buena  íé  en  los  registros, 
como  muerta,  una  persona  que  aun  está  llena  de  vida:  ciertamente 
su  declaración  mentirosa  constituirá  un  falso  propiamente  dicho^ 
y  podrán  ser  demandados  personalmente  para  sufrirla  pena  de  él. 
Hay  mas:  la  persona  que  habrán  por  este  medio  culpable,  hecho 
pasar  como  muerta,  no  podrá,  presentándose,  hacer  reconocer  su 
indentidad  sin  presentar  queja  en  falso  principal  6  inscribirse  in« 
cidentemente  en  falso,  y  tal  ha  sido  en  efecto  la  marcha  que  se  ha 
seguido  en  el  célebre  proceso  de  la  pretendida  marquesa  de  Don- 
haut,  de  que  doy  cuenta  en  el  artículo  Cosa  juzgada. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  pretender  que  sea  siempre,á  este  respecto, 
lo  mismo  de  una  declaración  engimosa  de  filiación  en  una  acta  de 
nacimiento,  que  de  una  declaración  mentirosa  de  muerte  en  una 
acta  de  fallecimiento.  Pero  ¿no  hay  que  hacer  aquí  una  distin- 
ción entre  la  falsa  declaración  que  toca  á  la  paternidad,  y  k  falsa 
declaración  que  toca  á  la  maternidad? 

Porque  una  declaración  mentirosa  de  muerte,  en  una  acta  de 

defunción,  constituye  siempre  un  crimen  de  falsedad,  y  jamás 

puede  ser  destruida  sino  por  un  fallo  dado,  ya  á  consecuencia  de 

una  queja  de  fiüsedad  principal,  ya  á  consecuencia  de  una  inscrip* 
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cion  de  incidente  falso?  Porque  el  acta  de  defunción  está  legal- 
mente  destinada  á  hacer  constar  de  una  manera  autentica  el  hecho 
que  enuncia;  porque  de  consiguiente,  obra  por  si  misma,  sin  el 
concurso  de  ningún  otro  documento,  ni  de  otra  circunstancia,  lleno 
de  fé  en  este  hecho;  por  que  como  lo  ha  dicho  la  corte  de  casación 
en  una  sentencia  de  12  de  primario  año  7  relacionado  en  la  palabra 
defunción,  la  ley  atribuye  carácter  de  pnieba  á  la  acta  mortuoria  r^ 
dactada  por  d  Oficial  del  Estado  Civil, 

Que  esta  razón  no  se  aplica  á  la  declaración  mentirosa  de  filia- 
ción en  una  acta  de  nacimiento,  mientras  que  ella  tiene  por  objeto 
atribuir  al  hijo  un  padre  diferente  del  suyo,  esto  es  también  muj 
claro;  el  acta  de  nacimiento  no  dá  fó  por  si  misma  de  la  pater- 
nidad que  enuncia;  ella  la  indica,  pero  no  la  hace  constar,  porque 
no  puede  hacerse  constar  legalmente,  si  se  trata  de  un  hijo  legí- 
timo, sino  por  efecto  de  la  regla  pater  est  quera  nuptim  demostrant; 
j  si  se  trata  de  un  hijo  natural,  sin<S  por  el  reconocimiento  autén- 
tico del  padre. 

Que  la  razón  que  hace  considerar  la  declaración  mentirosa  de 
muerte  en  una  acta  de  defunción,  como  un  crimen  de  fidsedad 
propiamente  dicho,  sea  igualmente  inaplicable  á  una  declaración 
mentirosa  que,  en  una  acta  de  nacimiento,  atribuye  al  hijo  una 
madre  diferente  de  la  suya,  cuando  esta  declaración  es  hecha  por 
otras  personas  que  las  que  están  encargadas  de  ellas  por  el  artí- 
culo 56  del  Código  Civil,  esto  es  igualmente  evidente. 

Pero  ciertamente  recibe  una  aplicación  directa  y  entera  al  acta 
de  nacimiento  que,  redactada  por  la  declaración  de  las  personas 
encargadas  de  este  cuidado  por  el  artículo  56  del  Código  Civil, 
atribuye  falsamente  por  madre  al  hijo,  según  esta  declaración,  una 
muger  á  quien  ól  no  debe  Id  vida.  Pues,  en  igual  caso,  como  lo 
establece  Toullier,  como  lo  enseña  Proudhon,  y  como  lo  he  demos- 
trado en  las  citadas  conclusiones  de  28  de  Mayo  1810,  el  acta  de 
nacimiento  está  destinada  por  la  ley  á  hacer  constar  auténtica-* 
mente  el  hecho  del  parto  de  la  muger  que  está  designada  en  ella 
como  madre.  Hay  pues,  neceBariament<e  fidsedad  en  una  acta  de 
esta  naturaleza,  siempre  que  engañado  por  una  dedaiacion  fitlsa, 
el  oficial  del  estado  civil,  designa  en  ella  como  madre  del  hijo,  que 
se  le  presenta»  una  muger  diferente  de  la  que  lo  ha  puesto  en  el 
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mundo*    Los  autores  de  esta  dedaraciou  pueden  pues  ser  de- 
mandados personalmente  como  falsarios. 

Esto  es  efectivamente  lo  que  fallan  de  la  manera  mas  positiva» 
dos  sentencias  de  la  corte  de  casación,  de  30  prairal,  aao  10,  j  de 
10  mesidor,  año  12. 

La  primera  decide  claramente  que  la  pena  de  fiílsedad  en  escri- 
turas públicas  7  auténticas  ha  podido  y  debido  ser  apUcada  á  una 
partera  que,  á  ruegos  de  una  joven,  recien  parida  en  su  casa,  habla 
hecho  inscribir  á  su  hijo  bajo  el  nombre  de  una  madre  supuesta. 

La  segunda  declara:  "que  el  hecho  imputado  ¿  Houel  de  haber 
"hecho  inscribir  en  los  registros  del  Estado  Civil  tres  de  sus 
''hijos,  como  provenientes  de  su  matrimonio  legítimo  con  Elizabet 
'*8atis,  su  esposa,  aunque  realmente  provenían  de  su  comercio  con 
''Erandsca  Chauvel,  su  concubina,  constituye  no  solamente  una 
"enunciación  falsa,  sin¿  una  falsedad  caracterizada  que  entra  en  la 
"aplicación  de  los  artículos  41  y  45  de  la  segunda  sección,  del  tít. 
%  de  la  segunda  parte  del  Código  Penal  (de  16  de  Octubre  de 
1791)  porque  esta  falsedad  tiene  por  objeto  y  por  resultado  ope- 
"rar  una  filiación  diferente  de  la  de  la  ley  y  de  la  naturaleza,  y  de 
''consiguiente  una  supresión  de  estado;  que  de  esta  falsedad  deben 
"nacer  dos  acciones,  la  una  civil  para  hacer  estatuir  por  los  tribu* 
"nales  civiles  sóbrela  rectificación  de  las  actas,  y  la  restitución  de 
"la  verdadera  filiación;  la  otra  criminal,  para  hacer  pronunciar  las 
"penas  de  la  ley  contra  los  autores  y  cómplices  de  la  falsedad  que 
"iia  producido  la  supresión  de  estado." 

Que  razón  habría  habido,  según  esto,  para  no  admitir  á  los  he* 
rederos  de  Bellengreville  á  inscribirse  en  falso  contra  el  acta  de 
nacimiento  de  Adelina  Prancisca  Carón,  si  por  otra  parte,  no  hu- 
.  biesen  sido  no  admieibles,  y  partiendo  de  que  no  tenian  principio  de 
prueba  por  escrito,  y  de  que  Adelina  Francisca  Carón  tenia  una 
posesión  de  estado  conforme  con  su  acta  de  nacimiento?  Ningu- 
na, evidentemente  ninguna,  á  menos  que  no  hubiese  sido  constan- 
te que  el  acta  de  nacimiento  de  Adelina  Francisca  Carón  habia  si- 
do redactada  sobre  la  declaración  de  personas  que  no  hablan  esta- 
do presentes  al  parto  de  la  madre  ó  en  cuya  casa  no  habia  parido 
la  madre,  hecho  que  ni  aún  parece  haber  sido  alegado  en  ol 
proceso. 
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Pero,  ha  dicho  la  corte  de  casación,  en  la  sentencia  de  que  se 
trata,  la  declaración  falsa  por  la  cual  Adelina  Francisca  Carón  hu- 
biese sido  inscrita  en  los  registros  del  Estado  Civil  como  hija  le- 
gítima de  esposos  existentes,  solo  caracterizaría  una  simulación, 
y  la  simulación  es  una  cosa  diferente  de  la  falsedad. 

Si  haj  casos  en  que  la  máxima  de  Damoulin,  áliud  fcdsum^  aliud 
simulatiOf  es  incontestable;  pero,  como  lo  he  probado  en  las  conclu- 
siones del  12  floreal  año  13,  referidas  en  el  artículo /aZfo,  hay  otros 
también  á  los  que  seria  un  gran  error  hacer  la  aplicación.  Tales 
BOU  en  general  todos  aquellos  en  que  la  alteración  de  la  yerdad  que 
se  opera  por  la  simulación,  tiene  por  objeto  6  por  resultado,  per- 
judicar á  alguien  que  no  es  cómplice  en  ella;  y  tal  es  por*  consi- 
guiente el  de  que  aquí  se  trata,  pues  si  fuese  á  consecuencia  de 
una  declaración  falsa,  que  Adelina  Francisca  Carón  habia  sido  ins- 
crita en  los  rastros  del  Estado  Civil,  como  hija  legítima  del  señor 
y  de  la  señora  Carón,  en  lugar  de  serlo  como  hija  natural  de  la 
señorita  de  BellengreviUe,  podria  resultar  de  esto  un  perjuicio  muy 
grande,  1?  para  los  señores  CaroD,  admitiendo  que  no  fuesen  seres 
supuestos;  2^  para  Adelina  Francisca  Carón  quien  por  esto  estaba 
privada  de  la  acción  que  hubiera  tenido  contra  la  señorita  de  Be- 
llengreville  para  hacerse  dar  alimentos,  3^  para  los  herederos  de 
esta  que,  por  la  misma  mentira,  se  encontraban  frustrada  la  escep- 
cion  que  habrian  podido  oponer  á  las  liberalidades  escesivas  con 
que  habia  gratificado  á  su  hija  natural. 

Habia  también  simulaciones  semejantes  en  las  declaraciones  por 
cuya  consecuencia  en  el  asunto  de  las  sentencias  de  30  prairal  año 
10  y  10  mesidor,  año  12,  se  hablan  inscrito  en  los  registros  del  Es- 
tado Civil  hijos  bajo  el  nombre  de  madre  supuestas,  y  sin  embargo 
estas  dos  sentencias  no  han  fallado  menos  por  esto,  que  habia  en 
ello  crimen  de&lsedad. 

Pero  ha  también  dicho  la  Corte  de  Casación,  en  su  sentencia  de 
12  de  Junio  de  1823  *'en  materia  de  cuestión  de  estado,  el  artículo 
*<323  del  Código  Civil,  que  ha  dispuesto  para  el  caso  en  que  el 
**hijo  hubiese  sido  inscrito  bajo  nombres  falsos,  dice;  que  la  prueba 
**de  filiación  se  hará  por  testigos,  lo  que  excluye  la  via  de  inscrip- 
*'cion  de  falsos." 

Pos  respuestas. 
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1*  El  artículo  323  del  G<$digo  Civil  solo  dispone  en  favor  de  la 
redamación  del  estado  de  hijo  legítimo:  7  aunque  se  admitiera  que 
dispensa  al  hijo  que  ha  sido  presentado  bajo  nombres  falsos  al  ofi- 
cial del  Estado  Civil,  el  inscribir  en  falso  contra  el  acta  de  naci- 
miento que  i  consecuencia  de  esta  mentira,  le  designa  por  madre 
una  muger  á  la  cual  es  estraño,  seria  u«a  razón  para  dispensad 
igualmente  á  los  que  pretendieran  que  tal  hijo,  que  ha  sido  inscrip- 
to como  nacido  de  tal  moger  casada,  es  el  fruto  de  su  matrimonio, 
j  verdaderamente  nacido  de  una  muger  no  casada  que  ha  querido 
ocultar  su  debilidad  suponiéndole  una  madre  diferente  de  ella? 
Sin  duda  que  no,  porque  el  articulo  323  no  dispondría  de  si  sino 
por  escepdon  de  la  regla  general  que  quiere  que  una  prueba  au- 
téntica solo  pueda  ceder  á  una  inscripción  en  falso  y  que  toda  ex- 
cepción es  de  estricto  derecho,  porque  es  de  principio  como  lo 
establece  la  ley  de  legUmSj  que  quod  contra  rationem  juris  itUroduíh 
tittm  estf  non  est  produaendum  ad  consequeraias;  por  que,  como  lo  he 
dicho  en  el  artículo  Legitimidad,  la  legislación  es  mas  severa 
sobre  el  modo  de  prueba  de  la  filiación  natural,  de  lo  que  lo  es 
sobre  el  modo  de  prueba  de  la  filiación  legítima;  por  que  en  fin  si, 
como  lo  ha  fallado  la  corte  de  casación  por  su  sentencia  de  28  de 
liíayo  de  1810,  varias  veces  citada,  no  se  puede  estender  al  hijo 
reclamando  una  filiación  natural,  la  disposición  del  artículo  323 
por  la  que  es  permitido  al  hijo  reclamando  una  filiación,  legítima» 
suplir,  por  un  concurso  de  presunciones  graves  que  militen  en  su 
favor,  al  principio  de  prueba  por  escrito  que  le  falta,  no  puede  ha- 
ber ningún  protesto  para  estender  al  primero  la  dispensa,  que  el 
mismo  artículo  acordaria  al  segundo,  de  atacar,  por  la  inscripción 
de  fidso  el  acta  de  nacimiento  que  le  atribuyese  una  madre 
falsa. 

2?  Pero  es  verdaderamente  cierto  que  el  artículo  323  acuerda 
esta  dispensa  al  hijo  demandante  de  declaración  de  legitimidad? 
¿Es  verdaderamente  cierto  que  la  prueba  por  testigos  á  la  que  per- 
mitiría admitir  al  hijo  que  ?u»  sido  inscrito  bajo  nombres  fálsoSj  sea 
exclusiva  de  la  inscripción  de  fidsedad? 

Esto  seria  muy  bueno,  si  para  autorizar  la  admisión  de  la  prue- 
ba por  escrito  se  contentaba  de  la  alegación  del  hijo  que  7ia  sido 
inscrito   bajó  nombres  falsos,  si  decia  espresamente    que  el  hijo 
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puede,  desde  el  momento  que  ha  pronunciado  estas  palabras,  He 
sido  iruserUo  bajo  nombres  falsos,,  ser  admitido  de  corrida  á  la  prueba 
testimonial  de  la  filiación  legítima  que  reclama. 

Fero^  no  temo  decirlo,  suponer  que  tal  sea  el  pensamiento  del 
legislador  en  el  artículo  323,  es  atribuirle  una  absurdidad  cliociuate 
¿Que  mas  absurdo  en  efecto  que  atribuir  i  la  sola  alegación  de  un 
hijo,  de  que  ha  sido  inscrito  bajo  nombres  fidsos,  la  virtud  de  qui* 
tar  en  su  favor  la  barrera  que,  en  tesis  general,  se  opone  á  la  ad« 
misión  de  la  prueba  por  testigos  de  los  hechos  que  articula?  ¿No 
seria  esto  decir,  en  otros  términos,  que  la  prueba,  por  escrito  es 
indefinidamente  6  indistintamente  admisible  en  las  reclamaciones 
de  la  legitimidad?  Una  de  dos  en  efecto,  6  el  hijo  demandante  de 
declaración  de  filiación  legítima,  ha  sido  inscrito  como  nacido  de 
padre  y  madre  desconocidos,  6  lo  ha  sido  como  nacido  de  fulano  j 
fulana  de  tal  que  no  son  el  padre  j  la  madre  que  reclama.  Fties 
bien,  en  d  primer  caso,  no  hay  dificultad,  según  una  délas  dis- 
posiciones del  artículo  323,  i  que  sea  admitido  á  la  prueba  potf 
testigos,  j  será  preciso  de  bueno  6  mal  grado,  que  sea  lo  miamo  eH 
la  segunda  hipótesis:  pues  el  hijo  no  dejará  de  dedr  que,  si  no  ha 
sido  inscrito  bajo  el  nombre  del  padre  y  la  madre  que  reda- 
ma, es  por  efecto  de  una  declaración  falsa  hecha  al  Oficial  del  Es- 
tado Civil. 

Es  preciso,  pues,  volver  á  la  idea  de  que  el  hijo  que,  para  hacerse 
admitir  á  la  prueba  por  testigos,  alegue  haber  sido  inscrito  bajo 
nombres  falsos,  empiece  por  probar  su  alegación,  y  esto  es  lo  que 
el  artículo  323  dice  entender  claramente,  imponiendo  i  la  admi* 
sion  de  la  prueba  por  testigos,  para  el  caso  de  que  se  trata,  la 
condición  de  que  el  hijo  haya  sido  inscrito  bajo  nombres  fiedsos» 
quiere  evidentemente  que  el  cumplimiento  de  esta  condición  aea 
constante,  antes  que  la  prueba  por  testigos  no  pueda  ser  admitida 
mientras  no  esté  previamente  probado  que  el  hijo  ha  sido  inscrito 
bajo  el  nombre  de  padre  y  madre  supuestos. 

¿Laego  como  debe  hacerse  esta  prueba  previa?  El  artículo  323 
no  lo  dice;  pero  callándose  en  esto,  deroga,  ya  la  regla  general  se- 
gún la  cual  el  acta  de  nacimiento  de  un  niño  hace  constar  autén- 
ticamente el  parto  de  la  madre  que  le  asignan,  ya  la  regla  geoae- 
ral  por  la  cual  la  inscripción  de  falso  solo  puede  destruir  una  prue- 
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ba  auténtica?  Eyidentemente  ni  deroga  ni  una  ni  otra,  deja  pues 
subsistir  á  las  dos.  Quiere  pues  implícitamente  que  se  obseryen 
las  dos  relativamente  al  modo  de  prueba  del  hecho  de  que  el  hijo 
ha  sido  inscrito  bajo  nombres  falsos.  Este  hecho  pues,  solo  puede 
ser  probado  por  la  inscripción  de  falsedad. 

§  "Vil  Creemos  útil  traducir  lo  que  dice  BoKinxB  de  la  prueba 
de  filiación  y  pérdida  de  registros,  en  su  obra  Db  las  pbvsbas  siit 
DSBXCHO  ClTTL  Y  Cbiminal,  tom.  Í?,  pág.  2S6y  (edición  5%  Paris 
1862),  por  esplicar  la  materia  de  que  trata  el  articulo  que  concor- 
damos.    Es  lo  siguiente: 

Si  las  actas  del  estado  civil  son  los  medios  regulares  de  probar 
el  nacimiento  y  la  defunción,  no  era  casi  posible  exigir  de  un 
modo  absoluto  la  existencia  de  un  escrito  para  consignar  hechos 
tan  poco  complejos  (dejando  aparte  todo  lo  concerniente  á  la  filia- 
ción). Vamos  ahora  á  ver,  que  puede  oirse  á  testigos  generalmente 
en  las  diversas  hipótesis  en  que  llegan  á  ñiltar  las  actas  de  naci- 
miento 6  de  defunción,  bien  porque  se  hayan  perdido  los  regis  * 
^8,  bien  porque  no  se  hayan  llevado,  ó  que  se  haya  omitido 
mencionar  en  ellos  los  hechos  en  cuestión.  El  Código  Napoleón 
reproduce  sobre  este  punto  las  disposiciones  de  la  ordenanza 
de  1667. 

El  caso  de  pórdida  de  los  registros,  entra  la  hipótesis  mas  gene- 
ral de  la  pérdida  del  titulo.  Admitiendo  entonces  la  prueba  por 
testigos,  como  también  por  papeles  domósticos,  el  artículo  46  del 
Código  Napoleón  no  hace  mas  que  aplicar  el  principio  que  autoriza, 
atendiendo  á  la  necesidad,  el  restabledmiento,  por  medio  de  una 
información  testifical,  del  contenido  de  una  acta  que  ha  sido  des- 
truida por  ftierza  mayor,  aunque  fuera  solemne:  La  perdida  de  los 
registros,  bastante  rara  en  los  tiempos  modernos,  ha  ocurrido  en 
Boisson,  i  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  la  guerra,  ha- 
biéndose formado  de  nuevo  en  virtud  de  una  ordenanza  de  6  de 
Enero  de  1815  (*).  Por  otra  parte  se  hallan  de  acuerdo  la  juris- 

{*)  En  Ñápeles  ha  introducido  útiles  prevenciones  un  decreto  de  16 
de  Agosto  de  1815  para  volver  &  formar  los  registaros,  en  semejante  casoí 
creando  para  este  trabajo  una  comisión,  la  cual  pubüca  listas  que  se  fijan 
tor  espacio  de  dos  meses  en  los  sitios  públicos,  queda'  do  así  sometidas 
a  la  comprobación  de  todos  los  interesados. 
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prudencia  7  la  doctrina  para  asimilar  ¿  la  perdida  total  de  los  re- 
gistros la  de  la  parte  en  que  debía  hallarse  el  acta  que  debia  servir 
de  prueba,  según  se  ha  decidido  respecto  de  los  militares  por  el 
artículo  5  de  la  ley  de  13  de  Enero  de  1817. 

Si  no  se  han  llevado  registros,  se  llega  á  la  misma  solución  por 
otro  motiyo,  á  saber,  que  fíié  imposible  redactar  acta  del  suceso 
cuando  tuvo  lugar.  Habría  imposibilidad  ñsica,  cuando  se  hubie- 
ran interrumpido  las  comnQÍcaciones,'por  ejemplo,  en  caso  deinun- 
dadon.  Habría  imposibilidad  solamente  moral,  en  caso  de  negli- 
gencia por  parte  délos  notarios  ú  oficiales  que  no  hubieran  llevado 
los  registros.  Pero  no  se  puede  exigir  que  promuevan  las  partes 
un  proceso  á  estos  oficiales  6  notarios,  para  acusarles  de  demora 
en  ejecutar  la  ley. 

Finalmente,  el  caso  mas  delicado  es  el  en  que  se  haya  omitido 
mencionar  el  nacimiento  6  defunción  en  registros  que  no  presen- 
tan, por  lo  demás,  ninguna  serial  de  destrucción  6  de  alteración 
pardal.  Aquí,  sin  duda,  si  estuviéramos  bajo  el  imperio  de  la  regla 
del  artículo  1341,  debería  decidirse  que  pudo  estenderse  acta,  y 
que  en  su  consecuencia,  no  debe  admitirse  la  prueba  de  testigos. 
Se  invoca  además  en  este  sentido  el  argumento  á  corUrariOj  sacado 
del  artículo  46,  que  no  preveo  sino  los  casos  de  pérdida  y  de  no 
existir  registros.  Se  saca  un  argumento  de  la  misma  naturaleza 
del  artículo  19  del  decreto  de  3  de  Enero  de  1813,  que  para  los 
accidentes  que  ocurren  en  la  esplotacion  de  una  mina,  autoriza 
escepdonalmente  para  redactar  una  acta  de  defundon,  sin  haberse 
hecho  presentar  el  cadáver.  Pero  estos  radocinios  no  tienen  fuer- 
za alguna,  si  se  penetra  bien  la  idea  de  que  la  prueba  testifical  es 
de  derecho  común,  cuando  no  se  trata  de  con  venciones,  sino  de  acon- 
tecimientos del  orden  de  la  naturaleza  (*).  En  su  consecuenda, 
debe  eliminarse  el  artículo  1341;  el  artículo  46  no  es  limitativo, 


(^)  La  ordenanza,  decía  el  abogado  general  Gilbert  de  Voísina,  no  se 
esplica  sobre  Us  materias  de  estado,  como  sobre  las  convenciones;  res- 
pecto á  estos,  Fe  vale  de  términos  prohibitivos,  imperativos;  nada  de  lo 
^nal  se  vé  en  la  cuestión  de  estado. 
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p^irqae  no  constituye  un  favor  de  la  ley,  sino  una  deducción  vio- 
lenta de  los  principios  generales,  y  Jo  mismo  debe  decirse  del 
decreto  de  1813,  que  suministra  simplemente  un  medio  de  regula- 
rizar  la  prueba  de  la  defunción.  Admitiremos,  pues,  con  la  juris- 
prudencia que  se  puede  suplir  hasta  las  omisiones  de  las  actas  del 
estado  civil*  Pero  entonces  será  necesario  para  probar  los  he« 
choB  una  información  especial,  mandada  practicar  por  el  tribunal 
y  dirigida  por  uno  de  sus  miembros.  Debe  considerarse  como  con- 
cesiones enteramente  escepcionales  introducidas  en  fiivor  del  ma- 
trimonio, bien  sea  la  fe  que  se  concede  á  una  acta  de  notoriedad 
estendida  por  un  juez  de  paz,  mediante  declaración  de  siete  testi- 
gos, para  que  sirva  de  acta  de  nacimiento  al  futiuro  cónyuge,  bien 
sea  la  &cultad  de  suplir,  por  medio  de  una  declaración  juramen- 
tada de  las  partes  y  de  los  testigos  el  acta  de  defunción  de  un 
ascendiente,  cuyo  último  domicilio  se  ignora. 

En  el  sentido  inverso,  existe  un  dictamen  del  17  germinal  del 
año  XIII,  que  no  autoriza  á  las  mujeres  de  los  militares  para  con- 
traer segundas  nupcias  sino  con  la  condición  de  presentar  la  par- 
tida de  defunción  de  su  marido.  ¿Deberá  verse  en  estos,  como  se 
cree  generalmente,  una  restricción  particular  destinada  á  prevenir 
el  peligro  de  bigamia,  y  en  su  consecuencia  aplicable  aun  á  las 
mugeres  de  loe  no  militares?  Observemos  desde  luego  que  no  se 
trata  de  un  artículo  de  ley,  sino  de  una  interpretación  cuya  auto- 
ridad no  puede  alcanzar  á  mas  que  á  la  cuestión  propuesta.  Aña- 
damos, para  circunscribir  bien  el  terreno  de  la  dificultad,  que  este 
parecer  no  se  aplica  sino  á  los  casos  de  omisión  en  los  registro»; 
porque  si  trata  de  la  p<$rdída  de  estos,  6  de  que  no  existan  ó  se 
lleven  debidamente,  la  ley  de  13  de  Enero  de  1817  que  solo  deter- 
mina, es  cierto,  sobre  las  guerras  de  la  Bevolucion  y  del  Imperio, 
pero  que  sienta  evidentemente  sobre  este  punto  un  principio  ge- 
neral, autoriza  á  ordenar  una  prueba  testimonial  del  fallecimiento 
de  los  militares,  conforme  al  artículo  46  del  Código  Napoleón. 
Pues  bien;  en  esta  ley  se  menciona  á  la  esposa,  así  como  á  los  he- 
rederos. Limitada  al  caso  de  omisión  en  los  registros,  la  decisión 
del  Consejo  de  Estado  se  jus  Jfíca  respecto  de  los  militares  por 
motivos  especiales.  El  gran  número  de  defunciones  que  han  te- 
nido lugar  simultáneamente  en  la  guerra,  se  presta  singularmente 
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á  errores  sobre  U  identidad  (*).  La  falta  de  iüscripcion  cuando 
se  han  llevado  registros  en  forma  debida,  deja  siempre  lugar  i 
dudas  sobre  la  exactitud  del  hecho,  y  estas  dudas  deben  bastar 
para  impedir  las  segundas  nupcias.  El  peligro  es  menor  respecto 
de  las  defunciones  ordinarias,  cuando  pueden  ser  tales  sos  conse- 
cuencias que  no  ocurra  sombra  de  duda  acerca  de  su  identidad. 
No  se  puedo,  pues,  argüir  á  parí  del  dictamen  del  17  germinal 
del  año  XIII.  A  falta  de  un  testo  prohibitivo,  tendrán  fundamento 
los  tribunales  para  autorisar  un  segundo  matrimonio,  si  el  hecho 
de  la  muerte  resulta  de  testimonios  precisos  y  concordes.  Bu  de- 
cisión sobre  este  punto  no  podria,  en  nuestro  juicio,  constituir  á 
lo  mas  finó  un  fhllo  injusto  6  fallo  de  equidad,  petto  se  comprende 
que  debe  usarse  sobriamente  de  un  poder  tan  delicado. 

El  misino  autor  prosigue  esta  mat  ria  en  la  página  iB55j  y 
dice  así: 

La  posesión  de  estado  basta  por  las  rabones  que  adabatnoa  de 
esponer  para  probar  esa  filiación.  La  ley  indica  los  principales 
elenientcís  que  constituyen  esta  posesión,  y  que  pueden  colocarse 
bajo  los  tres  puntos  principales  señalados  por  los  autores  antiguos. 
Nomen,  traútatue^  fama.  Pero  no  se  requieire  la  reunión  de  estas 
diferentes  circunstancias  y  todo  se  reduce,  respecto  de  los  tribuna- 
les,  á  una  cuestión  de  apreciación:  ¿es  ó  nó  constante  que  el  recia* 
mante  era  considerado  como  hijo  de  los  padres  que  ^l  se  atribuye? 
Y  la  solución  de  esta  cuestión-,  cualquiera  que  sea,  no  puede  dar 
motivo  á  la  censura  del  tribunal  de  casación.  La  posesión  de 
estado  basta,  &  falta  de  título,  en  el  sentido  de  que  el  acta  ó  parti- 
da de  nacimiento  es  el  modo  ordinario  de  probarse  la  filiación. 
Pero  no  es  preciso  suponer  aquí  la  pérdida  6  no  existencia  de  los 
registros  para  que  se  admita  la  prudba  testimonial,  según  el  art. 
46  (t).  Aun  cuando  existan  registros  sin  alteración,  la  posesión 


{*)  Por  esto  exige  el  Código  (art  96)  tres  testigos  en  las  partidas  de 
defunción  esteodioM  en  el  ejército. 

(t)  El  Artículo  320  en  su  primera  redacción  decía:  ''Si  los  registros  se 
hní4  peTdi«io,  6  ti  no  ee  han  llevado,  basta  la  posesiop  constante  del  esta- 
do  del  hijo  legítimo.  El  Conceju  de  Edtado  generalizó  la  disposición  de 
la  l«v  onn  conocimient )  de  caut^a,  admitiendo  la  prueba  de  eata  posebion 
Él  falta  de  tituto. 
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de  estado  tiene  bastante  fuerza  para  que  no  haya  lugar  á  preocu- 
parse de  la  omisión,  que  se  reputa  entonces  provenir  de  una  8im« 
pie  negligencia.  Sin  embargo,  cuando  no  haj  título  conforme  á  la 
posesión  de  estado,  admite  la  ley  á  demostrar,  si  há  lugar,  que 
esta  posesión  no  es  mas  que  consecuencia  de  error  ó  de  fraude. 

De  otra  suerte  ocurre  si  haj  al  mismo  tiempo  partida  de  naci- 
n)iento  j  posesión,  conforme  á  este  título.  Cuando  estos  dos  mo^ 
dos  00  prueba  se  prestan  á  sí  un  mutuo  apoyo,  no  puede  dispu^ 
iarse  el  estado  del  hijo  ni  por  terceros  ni  por  el  hijo  mismo.  Esta 
soludon,  reclamada  por  el  interés  de  )a  estabilidad  de  las  familias, 
fué  admitida  por  la  antigua  jurisprudencia  al  principio  del  siglo 
XVIII.  Desgraciadamente,  como  esto  no  era  mas  que  un  mero 
punto  de  doctrina,  que  no  autorizaba  testo  alguno,  el  faror  que  se 
prestaba  á  las  personas  hacía  algunas  veces  que  se  derogase  de 
un  modo  escandaloso.  Se  ha  citado  con  frecuencia  la  rectificadou 
obtenida  por  María  Aurora  de  la  partida  del  nacimiento,  soste- 
nida por  la  posesión,  que  la  constituía  hija  legítima  de  padres  os- 
curos, para  hacerse  declarar  hija  adulterina  del  piariscal  d^  Sa- 
jonia,  condición  impuesta  á  un  brillante  matrimonio,  que  se 
realizó  efectivamente.  El  artículo  322  ha  cegado  el  manantial  de 
semejantes  abusos.  No  es  esto  decir,  por  otra  parte,  que  sea  ne- 
cesaria esta  disposición  en  el  dia  para  casos  semejantes  al  de 
Maria  Aurora;  el  principio  que  se  prohibe  investigar  6  reconocer 
una  filiación  adulterina,  atajaría  semejantes  pretensiones.  Si  es 
jítil  d  artículo,  es  para  impedir  que  se  reclame  un  estado  cuya 
prueba  fuera  lícita,  tal  como  la  de  un  hijo  natural  6  de  un  hijo  le- 
gítimo de  otros  padres,  cuando  el  título  y  la  posesión  de  estado  del 
reclamante  son  igualmente  contrarios  á  su  pretensión. 

Mas  para  que  el  concurso  del  título  y  de  la  posesión  produzca 
«ste  importante  efecto,  es  necesario  que  se  pruebe  bien  la  identi- 
dad de  la  persona  respecto  de  la  cual  se  reúnen  estas  dos  circuns- 
tancias, Si  hubo  sustitución  de  hijo  después  de  la  inscripción  en 
los  rastros  del  estado  civil,  por  ejemplo,  mientras  estuvo  en  casa 
de  la  nodriza,  es  aparente  el  concurso  de  la  posesión  y  del  título  > 
porque  la  posesión  de  estado  que  se  invocara  en  favor  del  niño 
sustituido,  no  seria  mas  que  un  error,  puesto  que  no  se  referiría 
tí  niño  inscrito  en  el  registro.    De  otra  suerte  seria,  si  qo  fuera 
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posible  aislar  la  posesión  del  título,  si  no  se  alegase  mas' que  una 
sustitución  anterior  á  la  confección  de  la  partida  de  nacimiento. 
Separarse  en  este  caso  de  la  regla  tutelar  por  el  artículo  322,  sena 
abrir  la  puorta  á  reclamaciones  peligrosas  para  venir  en  auxilio 
de  algunas  posiciones  escepcionales. 

Finalmente,  bien  baya  posesión  de  estado  solamente,  6  bien 
concurso  de  la  posesión  y  del  título,  no  debe  perderse  de  vista  que 
la  prueba  de  la  filiación  no  conduce  á  la  de  la  legitimidad  sino  en 
cuanto  existe  matrimonio  entre  los  padres  designados.  Constando 
una  vez  la  filiación,  quedarán  dos  puntos  que  acreditar:  1?  La 
celebración  de  un  matrimonio  entre  el  padre  y  la  madre:  2^  La 
validez  de  este  matrimonio.  Los  hijos  son  quienes  tienen  que  pro- 
bar el  becbo  de  la  celebración.  Si  suponemos  viviendo  y  capaces 
de  espresarse  á  los  dos  padres,  6  al  menos  á  uno  de  ellos,  los  hijos 
estarán  obligados,  como  toda  otra  parte  interesada,  á  hacer  la 
prueba  directa  por  escrito,  y  en  tolos  los  casos  en  que  la  ley  lo 
pormite,  por  testigos.  Si  no  existen  padres  en  disposición  de 
poder  indicar  el  lugar  de  la  celebración  del  matrimonio,  ya  hemos 
viéto  que  se  permite  á  los  hijos  fundar  la  legitimidad  en  la  pose- 
sión de  estado  de  su  padre  y  madre,  como  marido  y  mujer,  com- 
binada con  su  propia  posesión.  En  cuanto  al  segundo  punto,  á 
saber,  la  validez  del  matrimonio,  no  corresponde  á  ellos  demos- 
trarla, porque  todo  matrimonio  contraido  debidamente  se  reputa 
^  álido;  pero  es  claro,  como  ya  hemos  reconocido  que  sus  adversa- 
rlos tienen  siempre  la  fa  ultad  de  atacarlo  como  nulo  en  el  fondo, 
sin  que  en  esto  se  pueda  ver,  en  manera  alguna,  un  ataque  á 
la  buena  fé  que  supone  la  posesión  de  estado.  Todo  lo  que  debe 
hacer  presumir  esta  posesión  es  que  se  ha  contraído  una  unión. 
¿Pero  podía  contraerse?  Esta  es  una  cuestión  de  otro  orden,  sobre 
la  cual  no  podría  darnos  luz  alguna  el  hecho  posterior  de  la  pose- 
sión. Injustamente  cita  M.  Dinisart,  ccmo  habiendo  descono- 
cido el  justo  favor  de  la  posesión  de  estado,  una  providencia  del 
Parlamento  de  París  del  12  de  Julio  de  1713,  que  rehusó  recono- 
cer como  legítimo,  no  obstante  haber  título  y  posesión  conforme, 
al  hijo  nacido  del  segundo  matrimonio  de  una  mujer  que  no 
habiajustifícado  el  fallecimiento  de  su  primer  marido.  El  Parla- 
mento pudo  ser  muy  riguroso  presumiendo  la  bigamia;  pero  tuvo 
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razón  en  no  preocuparse  ni  de  la  posesión  ni  del  titulo,  que  pro- 
baban la  existencia,  mas  de  ningún  modo  la  validez  del  segando 
matrimonio.  En  sentido  inverso,  una  sentencia  de  Montpellier  del 
2  de  marzo  de  1832  desechó  con  razón  la  acción  queso  dirigia  á 
poner  en  cuestión  la  existencia  del  matrimonio,  cuando  habia, 
ademas  del  título  6  partida  de  nacimiento,  posesión  de  estado, 
tanto  de  los  padres  como  de  los  hijos;  solamente  no  estuvo  acerta- 
da la  sentencia  en  atender  al  artículo  332  y  no  al  197. 

Los  hechos  que  constituyen  la  posesión  de  estado  de  hijo  legí- 
timo, deben  regularmente  emanar  de  los  dos  esposos.  Habitual- 
mente  será  el  marido  quien  diriga  la  educación  del  hijo,  y  esto 
esplica  porque  menciona  el  artículo  321,  especialmente  aljc^adre^ 
no  obstante  ser  conveniente,  que  se  tome  en  consideración  igual- 
mente los  hechos  relativos  á  la  madre.  ¿Qué  deberá  decidirse 
cuando  los  dos  esposos  han  vivido  separadamente,  y  existe  la  po- 
sesión respecto  de  uno  de  ellos?  Desde  luego,  siempre  que  pre- 
senten los  hechos  alguna  equivocación,  se  deberá  ver  en  ellos  fácil- 
mente la  posesión  de  estado  de  hijo  natural  mas  bien  que  la  de 
hijo  legítimo.  Mas  si  resulta  de  las  circunstancias  de  la  causa 
esta  última  cualidad,  debe  examinarse  respecto  de  qué  cónyuge  se 
halla  probada  la  posesión.  Si  es  respecto  del  marido,  diremos  sin 
vacilar  con  Merlin,  que  la  posesión  del  hijo  es  eminentem^^nte  fa- 
vorable. Por  el  solo  hecho  de  haberle  tratado  constantemente  el 
marido  como  á  hijo  suyo  legítimo,  son  eminentemente  verosímiles 
su  nacimiento  en  legítimo  matrimonio,  y  en  su  consecuencia,  su 
filiación  respecto  de  la  muger.  No  hay  duda,  que  el  testo  de  TJl- 
pLano:  '^Q-rande  prsBJudicium  adfert  pro  filio  coufessio  patris,"  tie 
ne  poca  autoridad  en  nuestro  derecho,  puesto  que  en  Eoma  no  ha- 
bia hijos  legítimos  respecto  de  la  madre,  lo  que  hacia  que  tuviese 
menos  gravedad  su  voto.  Pero  las  antiguas  sentencias  citadas  por 
Merlin,  prueban  que  la  jurisprudencia  francesa  ha  dado  siempre 
grande  importancia  á  la  posesión  de  estado  con  respecto  al  marido. 
Mas  duda  ofrece  la  hipótesis  inversa,  pudiendo  ser  la  muger  inducida 
mas  fácilmente  á  tratar  como  hijo  legítimo  el  fruto  de  un  co- 
mercio ilícito;  mientras  que  el  marido  cometería  el  crimen  de 
suposición  de  parto,  atribuyendo  así  un  hijo  á  su  muger.  Pero  se 
}ia  opuesto,  que  es  una  suposición  enteramente  gratuita  la^^^- 
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tencia  de  una  posesión  de  estado  respecto  de  solo  la  madre;  la  po- 
sesión de  estado  es  indivisible,  y  no  podria  existir,  respecto  de 
uno  de  los  padre-s  solamente.  No  es  imposible,  no  obstante,  que 
una  muger  separada  de  hecho  de  su  marido,  trate  á  un  hijo  como 
legítimo,  y  tal  era  el  carácter  del  caso  que  dio  lugar  á  la  sentencia 
de  25  de  Agosto  de  1812.  En  otro  caso,  juzgado  por  la  audiencia 
de  Tolosa  el  4  de  Junio  de  1842,  se  ha  consignado,  que  existia  la 
posesión  respecto  del  marido;  pero  añade  la  sentencia,  que,  aun 
cuan  lo  no  existiera  esta  circunstancia,  Zo«  principios  de  derecho 
protejen  al  reclamarle;  de  doude  se  puede  deducir,  que  respecto  de 
la  madre,  si  inter^'iníera  ella  sola  en  el  pleito,  los  hechos  de  la  po« 
sesión  de  estado,  aunque  refiriéndose  á  ella  sola,  probarían  la  legi- 
timidad. Partiendo  de  este  punto,  muy  controvertido,  y  que 
parece  contradecir  la  sentencia  de  23  de  Agosto  de.  1812,  hemoy 
juzgado  en  nuestra  primera  edición,  que  semejante  posesión  de 
estado  no  tiene  efecto  con  relación  al  padre;  pero,  en  nuestra  edi- 
ción segunda  hemos  reconocido,  y  en  el  dia  tenemos  mayor  convie- 
cicn  de  ello,  que  la  prueba  tesUmonial  de  la  maternidad  hecha  por 
quien  no  tiene  título  ni  posasiou,  bastando  según  veremos  para 
acreditar  la  paternidad  hasta  que  se  deniegue  6  desconozca,  es 
imposible  rehusar  el  mismo  efecto  á  la  prueba  de  la  maternidad  que 
resultó  de  la  posesión  de  estado.  En  último  resultado,  la  sentencia 
que  acredita  de  esta  suerte  la  posesión  de  la  legitimidad  respecto 
de  la  madre,  tiene  mas  fuerza  que  una  simple  confeciion,  puesto 
que  debe  darse  con  conocimiento  de  causa  y  contradictoriamente 
con  la  ¿imilia  paterna.  Mas  por  el  solo  hecho  de  tener  consecuen- 
cias semejantes  la  posesión  de  estado  justificada  respecto  de  la 
madre,  será  admitida  muy  difícilmente  por  los  tribunales;  deber 
mos  coiffesarlo. 

^n6  hay  título  niposesion,  no  hay  otro  recurso  que  la  prueba 
testimonial  directa  de  la  filiación.  No  dirijiéndose  ya  esta  prueba 
sobre  hechos  públicos,  como  el  de  la  posesión  de  estado,  nuestra 
antigua  jurisprudencia  ha  rehujsado  admitirla,  cuando  se  halla  des- 
provista  de  todo  adminísculo.  Uno  de  los  monumentos  mas  nota- 
bles que  autorizan  esta  doctrina,  es  una  ^o  idencia  del  Parlamen- 
to de  Paris  de  1657,  que,  después  de  haber  desechado  la  demanda 
panHque  se  recibiera  información  de  cierto  Jorge  de  la  Cruz,  cu^a 
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pretensión  no  se  apoyaba  en  base  alguna,  le  condenó  "i  compare- 
"cer  en  persona  en  la  sala  6  tribunal  á  presencia  del  señor 
"de  la  Porte,  y  de  seis  personas  á  su  elección,  para  declarar 
**que  temerariamente  y  sin  prueba,   se  ba  dicbo  bijo   del  señor 
"de  la  Porte,  de  lo  cual  se  arrrepiente,  y  pide  perdón  á   Dios, 
"al  rey  y  á  la  justicia,  y  asimismo  al   señor  de  la  Porte."    Pero 
si  desde  el  siglo  XYII  se  ba  recbazado  la  prueba  testimonial 
desnuda  6  aislada,  respecto  de  la  filiación,  no  se  han  fijado 
tan  pronto  las  ideas  sobre  las  condiciones  necesarias  para  auto- 
rizar el  examen  do  testigos.     Algunos,  preocupándose  de  lo  que 
se  ha  establecido  respecto  de  las  convenciones,  exigían  un  princi- 
pio de  prueba  por  escrito.    Esta  opinión  se  hallaba  reproducida 
aun  en  el  proyecto  del  Código  Civil;  pero  seria  muy  riguroso  su- 
bordinar á  la  represea  tacion  próvia  de  un  escrito  la  justificación  de 
la  filiación  legítima.  Así  se  ha  tomado  un  partido  medio  entre  la  or- 
denanza de  Moulins,  que  exige  un  escrito  respecto  de  las  convencio- 
nes, y  el  derecho  común  que  permite  sin  condición  alguna  la  prueba 
de  los  hechos.  Este  sistema  claramente  espuesto  desde  1691,  en  el 
segundo  informe  de  B'Aguesseau,  que  ba  contribuido  á  ganarle 
los  votos,  consiste  en  exigir,  que  baya  por  lo  menos  indicios  gra- 
ves para  motivar  la  sentencia  interlocutoria  que  manda  la  infor- 
mación de  testigos.    A  este  sistema  se  ha  atenido,  pues,  el  Con- 
sejo de  Estado  en  virtud  de  las  observaciones  del  Tribunado.  "A 
"falta  de  título  y  posesión  constante  *'dice  el  art.  328  del  Código," 
"ó  si  ha  sido  inscrito   el  hijo  ya  bajo  nombres  falsos,  ya  como  na- 
"cido  de  padre  y  de  madre  desconocidos,  puede  hacerse  por  esta 
"prueba  de  filiación.    No  obstante,  no  puede  admitirse  esta 
"prueba,  sino  cuando  hay  principio  de  prueba  por  escrito,  ó  cuando 
"las  presimciones  ó  indicios  que  resultan  de  hechos  desde  en- 
'H;onces  constantes,   son  bastante  graves  para  determinar  la  ad- 
"mision." 

Por  el  solo  hecho  de  contentarse  el  Código  Civil,  conforme  al 
últímo  estado  de  la  jurisprudencia,  con  presunciones  graves  en 
favor  del  reclamante,  se  veía  propenso  á  sostener  aquí  el  carácter 
amplio  del  principio  de  prueba  por  escrito,  admitido  antiguamente 
y  recha7,ado  en  el  dia  respecto  de  las  convenciones,  según  el  cual, 
podia  emanar  el  escrito  hasta  de  una  persona  no  interesada  en  la 
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coBtroversía.  En  efecto,  puesto  que  aqu{  pueden  serrir  de  base  i 
la  información  de  testigos,  indicios  materiales,  aunque  solo  ema- 
nen del  adversario,  hubiera  sido  inconsecuente  ser  mas  severo 
respecto  de  los  documentos  escritos.  "El  principio  de  prueba  por 
''escrito,  dice  el  art.  314,  resulta  de  los  títulos  de  familia,  de  los 
"registros  j  papeles  domésticos  del  padre  6  de  la  madre,  de  las 
"actas  6  escrituras  públicas  y  aun  privadas,  que  emane  de  una  de 
"las  partes  empeñadas  en  la  controversia,  6  que  hubiera  tenido 
"interés  en  ella  si  viviera  á  la  sazón."  Así,  el  que  reclame  su 
estado  respecto  de  una  persona  de  quien  se  dice  hermano,  podrá 
oponerle  escritos  que  emanen,  no  solo  del  padre  6  de  la  madre, 
que  son  los  legítimos  contradictores,  sino  también  de  un  hermano, 
que  no  es  manera  alguna  el  autor  de  la  parte  demandada.  No 
hay  mas  que  una  sola  limitación  y  es,  que  ^o  se  tiene  en  cuenta 
para  nada  las  declaraciones  de  terceros  que  no  tienen  interés  en 
la  cuestión. 

Puesto  que  el  Código  se  muestra  aquí  mas  generoso  que  res* 
pecto  de  las  convenciones,  en  lo  relativo  al  origen  del  escrito,  no 
se  debe  suponer  que  haya  sido  mas  riguroso  en  lo  concernióte  al 
carácter  del  escrito  invocado.  Hánse  suscitado,  pues,  indebida- 
mente dudas  en  cuanto  á  la  admisibilidad  de  las  cartas,  á  causa 
de  la  espresion  actas  públicas  6  aun  privadas,  de  que  usa  el  artí- 
culo 324.  La  palabra  acta  se  emplea  igualmente  en  materia  de 
convenciones  por  el  artículo  1347,  no  obstante  jamás  se  ha  dudado 
que  no  se  permita  por  derecho  común  fundar  .en  una  carta  un 
principio  de  prueba.  ¿Por  qué  habia  de  ser  de  otro  modo, 
cuando  se  trata  de  e^as  relaciones  de  familia,  sobre  las  que  puede 
arrojar  tanta  lus  la  correspondencia? 

¿Se  admitirá  que  vengan  los  testigos  á  declarar  sobre  la  filiación 
como  decide  el  artículo  46,  respecto  de  los  nacimientos,  matrimo- 
nios y  defunciones,  en  casb  de  perderse  los  registros,  sin  que  el 
reclamante  alegue  en  su  favor  ninguna  otra  circunstancia  mas  que 
está  perdida?  Parece  que  el  indicio  grave  debe  conducir  á  una 
probabilidad  y  no  á  una  simple  posibilidad.  Pues  bien,  el  indicio 
que  resulta  de  la  pérdida,  es  un  indicio  puramente  negativo.  El 
hijo  puede  haber  sido  inscrito  en  hojas  que  han  sido  destruidas. 
Pero  ¿es  cierto  que  fué  inscrito?    Nada  autoriza  á  afirmarlo.  Por 
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eso  la  sentencia  denegatoria  de  12  de  Diciembre  de  1827,  ha  te- 
nido ra2on  en  no  considerar  al  juez  como  obligado  á  admitir  la 
pmeba  por  testigos,  por  el  solo  hecho  de  perderse  los  registros. 
Bl  artículo  46  no  establece  mas  que  una  simple  facultad,  y  es 
preciso  esplícar  aquí  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  posesión  de 
estado;  todo  se  reduce  á  una  cuestión  de  apreciación. 

Pero,  en  sentido  inyerso,  indicando  la  existencia  de  los  regis*- 
tros  debidamente  Hoyados  otra  filiación,  ¿no  seria  esto  un  obstá- 
culo para  suministrar  la  prueba  testimonial,  en  el  caso  em  que  es 
admisible,  porque  el  título  sin  la  posesión  no  puede,  asi  como  la 
posesión  sin  el  título,  constituir  una  prueba  indestructible? 

Hemos  opinado  que  la  posesión  de  estado  respecto  de  solo  la 
madre,  si  se  prueba  en  forma  debida,  hace  presumir  la  paterni- 
dad. Al  tratar  de  la  prueba  literal,  examinaremos  las  grayes  difi- 
cultades que  se  suscitan  en  el  caso  en  que  la  partida  de  nacimiento 
no  mencione  mas  que  á  la  madre.  Cuando  no  hay  ni  título  ni  pose- 
sión, resultará  igualmente  de  la  información  de  la  maternidad,  puesto 
que  la  paternidad,  aunque  legítima,  no  es  susceptible  de  prueba  di- 
recta [*].  Pero,  por  sospechosa  que  sea  la  posición  del  hijo  que  no  há 
sido  inscrito  ni  reconocido  por  sus  padres,  no  se  debe  suponer  que 
los  tribunales  lo  declaren  ligeramente  hijo  legítimo  de  la  madre 
que  &  reclama.  Si  pues  se  hada  legalmente  probada  ia  materni- 
dad, serí  un  hecho  qoe  le  favorezca,  pudiendo  ponerse  con  con- 
fianza bajo  la  ^gida  de  la  presunción  que  atribuye  el  marido  por 
padre  al  hijo  concebido  durante  el  matrimonio.  La  ley  supone  en 
efecto  que  corr  sponde  á  los  adyersarios  probar  que  este  hí|o  no 
nació  por  obra  del  marido:  mas  para  esto,  es  preciso  suponer  que 
se  ha  probado  la  maternidad  respecto  de  todos  los  interesados* 
Esto  es  lo  que  resaltaría  del  texto  primitivo  del  artículo  325,  con- 
cebido en  estos  términos:    ''La  familia  á  que  pretende   pertenecer 


{*)  Habría  pmeba|,  no  ya  del  hecho  mismo  de  la  patemidad,  sino  de  t^VL 
leennocimiento  casi  inmediato,  si  el  marido,  como  acontece  con  frecuen* 
da  hubiera  anunciado  con  solicitud  6  premura  á  la  familia  el  embarazo  de 
i^amujer,  y  que  estuviera  bien  comprobada  la  identidad  del  reclamante 
con  «1  niño,  eo^a  concepción  hubf  era  sido  proclamada  de  esta  8Qeirt&  En* 
t  nees  se  deberia  consiaerar  generalmente  la  paternidad  como  probada 
de  una  manera  positiva. 

22 
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el  reclamante  será  admitida  á  combatir  su  reclamadoii  por  todos 
los  medios  propios  para  probar,  no  solamente  que  no  es  el  hijo  del 
padre,  sino  también  que  no  es  el  hijo  de  la  madre  que  reclama." 
La  familia  de  que  se  trata  es  la  familia  paterna,  la  cual  se  halla 
autorizada  para  rechazar  hasta  la  maternidad;  porque  respecto  de 
la  familia  materna,  no  podia  haber  duda.  Esta  facultad  que  se 
concede  á  la  familia  paterna,  es  sumamente  justa  y  se  halla  en 
perfecta  armonia  con  los  principios  sobre  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada.  La  variación  que  se  hizo  en  esta  redacción  por  el  Tribu- 
nado, tuvo  por  objeto,  no  ya  modificar  su  pensamiento,  sino 
aclararlo.  '*La  prueba  contraria,  dice  el  articulo  325  actual,  se 
''podrá  hacer  por  todos  los  medios  conducentes  para  acreditar  que 
'*el  que  hace  la  redamación  no  es  hijo  de  la  que  él  dice  ser  su 
''madre,  6  igualmente  probada  la  maternidad,  que  no  es  hijo  del 
"marido  de  la  madre.'^  Nadie  duda  que  se  haya  querido  conservar 
la  regla  que  quiere  que  la  maternidad  se  pruebe  en  juicio  contra- 
dictorio con  las  dos  familias.  Pero  toda  la  fuerza  del  artículo  se 
dirige  actualmente  sobre  el  otro  punto,  sobre  la  paternidad.  Pro- 
bada la  maternidad;  se  puede  usar  de  todos  los  medios  conducentes 
para  acreditar  que  no  existe  la  paternidad  legítima.  ¿Acaso  se  ha 
querido  ensanchar  el  círculo  en  que  se  halla  estrechada  de  ordina^ 
rio  la  acción  para  desconocer  al  hijo? 

Para  sostener  la  negativa  se  invoca,  ya  el  testo  que  habla  de  los 
medios  conducentes  y  no  de  los  medios  escepdonales;  ya  las  obser- 
vadones  del  Tribunado,  donde  no  se  trata  de  los  nuevos  casos  de 
desconocer  al  hijo,  sino  tan  solo  de  la  estension  que  debe  darse  á 
la  autoridad  de  la  cosa  juzgada.  La  otra  opinión,  adoptada  mas 
generalmente,  se  apoya  desde  luego  en  el  conjunto  del  artículo 
325.  ¿Es  natural  creer  que  se  hubiera  hablado  de  todos  los  medios 
conducentes  para  acreditar  la  falta  de  paternidad,  si  solo  se  hubie- 
ra querido  hacer  una  simple  remisión  á  las  reglas  restrictivas  dd 
capítulo  precedente?  En  cuanto  á  las  observaciones  del  Tribunado, 
es  verdad  aue  no  han  versado  sobre  este  punto.  Pero  ¿quá  se  debe 
dedudr  de  esto?  Estas  palabras:  todos  los  msdios  conducentes^  etc.f 
no  peitenecen  al  Tribunado,  sino  á  la  redacción  primitiva,  cuya 
trascendencia  iiay  siempre  que  apreciar.  Finalmente,  dejando  á  un 
lado  el  texto  y  la  parte  histórica  del  artículo,  veamos,  si  á  pesar 
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de  todo,  tiene  algo  de  esfcremada  la  estension  propuesta.  Se  puede 
desconocer  al  hijo  ó  por  imposibilidad  física  6  por  imposibilidad 
moral.  Nada  hay  que  añadir  en  cuanto  á  la  primera  imposibilidad. 
En  cuanto  á  la  segunda,  la  restricción  de  la  ley  consiste  en 
exigir,  salyo  el  easo  de  separación  de  cuerpos,  regulado  en  el  dia 
por  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1850,  la  prueba  de  la  ocultación 
del  nacimiento,  para  que  sea  admisible  el  desconocimiento  del 
hijo.  Pues  bien,  en  el  caso  en  cuestión,  no  habria  necesidad  de 
justificar  esta  circunstancia.  Poro  ¿qué  cosa  mas  natural?  ¿No 
hay  á  fidta  de  título  y  de  posesión  á  la  vez,  una  posición  insólita, 
que  supone  casi  siempre  un  nacimiento  oculto?  En  el  caso  ordi- 
nario de  desconocerse  al  hijo  por  adúltero,  probada  la  ocultación 
del  hijo,  se  admite  al  marido  á  proponer  toáoslos  hechos  oportunos 
para  justificar  que  no  es  él  su  padre;  tales  son  los  términos  del 
artículo  313.  Estas  presunciones  son  casi  idénticamente  las 
mismas  que  las  que  emplea  el  artículo  325;  medios  oportunos  para 
acreditar.  Esta  similitud  en  los  testos,  cuando  las  dos  oposiciones 
ofrecen  una  perfecta  analogía,  ¿no  conduce  insensiblemente  á  asi- 
milar á  la  ocultación  la  &lta  de  título  y  de  posesión  de  estado?  (*), 
La  jurisprudencia  admite  en  efecto  contra  el  hijo  que  no  tione 
títulos  ni  posesión  de  estado,  la  facultad  de  probar  la  falta  de  pa- 
ternidad por  todos  los  medios  posibles.  Podria  no  obstante,  ob- 
jetarse que  esta  facultad  misma  de  desconocer  al  hijo  el  marido, 
parece  revelar  una  filiación  adulterina,  lo  cual  ocasionaria  que  no 
se  recibiera  al  hijo  su  reclamación.  Pero  la  simple  facultad  de 
desconocer  al  hijo  eventualmente,  no  podria  poner  obstáculo  á  un 
derecho.  Para  paralizarlo  seria  preciso  suponer  que  hechos  ya 
constantes  ó  subsistentes,  le  atribuyen  una  paternidad  que  el 
buen  éxito  de  su  reclamación  haria  considerar  adulterina. 


(*)  Beta  inducción  adquiere  ima  f aerza  aingu^ar,  si  se  refiere  á  lo 
ocurrido  en  el  Consejo  de  Estado,  donde  se  interrumpió  la  di  cusion  del 
capítulo  1.^  del  título  de  la  Patemidady  para  ocuparse  del  capítulo  II, 
con  el  objeto  de  examinar  la  materia  en  tu  conjunto.    De  e-ta  aisciplina 

general  ha  salido  el  principio,  que  en  ca^'o  de  fraude,  reserva  al  marido 
á  sus  herederos  todas  las  pruebas  propias  para  combatir  la  preauncion 
de  paternidad  Este  principio  ha  sido  espresado  por  dos  nuevHs  dispos'- 
cíooee,  una  de  las  cuales  se  ha  añadido  al  artículo  313  y  la  otra  ha  for« 
jnado  sola  el  artículo  325, 


TITULO  111 

DE    LA    PATRI4    POTESTAD. 


ARTICULO  I 

La  patria  potestad  es  el  conjunto  de  los 
derechos  que  las  leyes  conceden  á  los  padres 
desde  la  concepción  de  los  hijos  legítimos,  en 
las  personas  y  bienes  de  dichos  hijos,  mientras 
sean  menores  dü  edad  y  no  estén  emanci- 
pados. 

§  1  Leyes  primeía  y  tercera,  título  17,  parti- 
da cuarta. 

S  II  Ley  tercera,  lítalo  segundo,  partida  se- 
gunúñ, 

I  III  Ley  18.  título  octavo.  i>aTtida  cuarta. 

§  IV  Fbeitas.  Proyecto  de  Código  Civil  pa- 
ra el  firati). 

§  V  GoYRNA.  Proyecto  de  Código  para  Bi- 
paña. 

§  I  J^  Dr,  Velez  Sarsfield  cita  como  concordantes  de  este  ariícido 
Its  LiYES  !■  y  3*  del  título  17,  pabtidá  4%  que  son  los  «- 
guientes: 

Ley  I—Patria  poteetas  (*),  en  latió,  tanto  quier  dezir,  en  ro- 
manee, como  el  poder  qae  han  los  padres  sobre  los  fijos.  E  este 
poder  68  vn  derecho  atal,  que  han  sf'ñaladamente  los  que  biuen,  e  se 
judgan  segund  las  leyes  antiguas,  e  derechas,  que  fizieron  los  filó- 
sofos, e  los  sabios*  por  mandado,  e  con  o'  orgamiento  de  los  Empe- 
radores: e  hanlo  sobre  sus  fijos,  e  sobre  sus  nietos  e  sobre  todos  los 


{*)    Patria  potestades  el  derecho  que  tiene  el  marido^  sobre  sos  hi]os 
e.  pecialmente  los  que  se  rigen  ^  or  Us  leyes  imperiales. " 
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olarofl  de  bu  linaje,  que  descienden  delloa  por  la  liña  derecha,  que 
8on  naacidoB  del  casamiento  derecho* 

LsY  III — Tomase  esta  palabra,  que  es  llamada  en  latín,  po- 
testas,  que  quiere  tanto  dezir,  en  romance,  como  poderío,  en  mu- 
chas maneras.  Ca  á  las  vegadas  se  toma  por  señorío,  assi  como 
auíene  en  el  podetio  que  ha  el  señor  sobre  su  sieruo.  E  á  las  ve- 
gadas se  toma  por  jurídícion,  assi  como  acaesce  en  el  poder  que 
han  los  Beyes,  e  los  otros  que  tienen  bus  logiures,  sobre  aquellos  a 
que  han  en  poder  de  judgar.  E  alas  vegadas  se  toma  por  el  poder 
que  han  los  Obispos  sobre  sus  Clérigos,  e  los  Abades  sobre  sus 
Monjes,  que  le  son  tenudos  de  obddesoer.  E  a  las  vegadas  se  to- 
sía esta  palabra  Fotestas,  por  ligamieato  de  reuerencia,  e  de  su- 
biedon,  e  de  castigamiento,  que  deue  auer  el  padre  sobre  su  fijo. 
E  desta  postrimera  manera  fablan  las  lejes  deste  titulo. 

§  U  Cita  también  el  Codificador  Argentino^  como  eoncorddfUes 
can  este  artículo  del  Código^  la  ley  3%  título  20,  pabtida  2% 
qw  es  como  siguei 

Amudúgoar  non  se  puede  el  Pueblo  en  la  tierra,  solamente 
por  &zer  fijos,  si  los  que  ouieren  fecho,  non  los  sopiessen  criar,  e 
guardar,  q^e  vengan  a  acabamiento  de  ser  ornes.  E  como  quier 
que  todos  ajan  voluntad  desto,  por  natura,  e  por  razón,  pero  mu- 
cho conuiene  que  sean  sabidores  de  lo  fazer.  Ca  maguer  el  ome 
quiera  la  cosa,  e  la  pueda  fazer,  si  non  ouiere  sabiduría  en  facerla, 
nunca  bien  la  puede  auer,  nin  venir  acabami^ito  della.  E  poren- 
de  los  Sabios,  que  &bIaron  de  la  crianza  de  las  cosas,  mostraron 
que  para  &zerse  complidamente,  deuen  7  ser  catadas  tres  razones 
La  vna,  que  viene  por  su  natura.  E  las  dos,  por  seso.  E  la  na- 
tural es,  que  ame  ome  la  cosa  que  cría.  E  las  que  son  por  seso. 
La  vna  es,  que  la  cosa  que  criare,  que  la  sepa  guardar,  de  guisa 
que  la  aduga  a  críanga  acabada.  E  la  otra,  que  se  sepa  aproue- 
char  della.  E  si  en  todas  las  cosas  esto  mandaron  guardar,  quan- 
to  mss  en  los  fijos  que  han.  E  si  qualquier  otra  cosa;  que  el  home 
faga,  ama,  porque  es  su  fechura;  quanto  mus  deue  amar  su  ñjo, 
que  es  fecho  de  su  cuerpo  mismo  según  natura^  con  grand  amor,  e 
que  finca  después  del  en  su  remembranca.  E  por  esta  natura  da 
a  los  padres  amar  los  fijos,  mao  que  otra  cosa.  E  esta  amistad 
}os  aduze  a  criarlos  con  gran  piedad,  dándoles  aquellas  cosasi,  ^ue 
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entienden  qoe  les  serán  buenas,  e  por  que  mas  ayna,  e  mejor  se 
crien.  Dales  otrosi  sedo,  para  guardallos,  que  vengan  á  crianza 
cumplida,  e  a  ser  ornes  acabados;  ns  solamente  en  los  cuerpos,  y 
en  BUS  miembros,  mas  aun  en  costumbres,  e  en  maneras,  mostrán- 
doles aquellas  cosas,  que  deuen  fazer.  E  después  que  gelas  mos^^ 
traren,  oonuiene  que  sepan  servir  dellos.  Ga  assí  como  es  razón, 
e  natura,  e  derecho,  que  los  fijos  sepan  obedescer  a  los  padres,  e 
servirlos;  otrosi  es,  que  los  padres  sepan  aervirse,  e  ayudarse  de- 
llos: porque  de  otra  guisa;  non  se  mostraría,  que  les  auian  amor 
verdadero:  nin  se  les  tornaría  en  pro  la  criaii9a,  nin  la  guarda  que 
en  ellos  ouiessen  fecho;  E  pemas,  es  cosa  muy  sin  razón,  e  que 
paresce  mal,  quando  el  ome  non  se  sabe  seruir  de  lo  suyo,  e  mas 
de  los  fijos,  que  son  suyos  (*)  quitamente,  mas  que  otra  cosa, 
para  seruirsd  dellos  a  su  voluntad.  Onde  aquella  gente  se  mos- 
trara por  amador  de  la  tierra,  en  que  mora,  que  desta  guisa  so- 
piere  amar,  e  críar,  e  seruir,  e  ayudarse  de  sus  fijos. 

§  111  El  Dr,  Vdez  Sarsjíeld  dta  también  como  concordante  de 
8U  artículo,  la  ley  18,  título  ^?,  partida  -í*  Creímos  error  de  Im- 
prenta la  cita  de  dicha  ley,  pues  él  título  octavo  de  la  partida  cuarta 
no  tiene  mas  que  siete  leyes,  nuestro  parecer  la  ley  citada  debe  ser 
LA  8%  TÍT.  17,  PABTIDA  4%  quc  Si  la  mas  concordante  con  didM 
artículo  del  Código  Argentino,    Es  como  sigue: 

Ovezado  seyendo  el  padre  de  grand  fambre  (t)  e  auiendo  tan 
gran  pobreza,  que  non  se  pudiesse  acorrer  dotra  cosa;  estonce  pue- 
de vender  (t),  6  empeñar,  sus  fijos,  por  que  aya  de  que  comprar 
que  coma.  E  la  razón  por  que  puede  esto  fazer,  es  esta:  porque 
pues  el  padre  non  ha  otro  consejo;  porque  pueda  estorcer  de 
muerte  el,  nin  el  fijo  gídsada  cosa  es,  quel  pueda  vender,  e  acor- 
rerse del  precio:  porque  non  muera  el  vno,  nin  el  otro.  E  aun  ay 
otra  razón  por  que  el  padre  podría  esto  &zer:  ca  según  el  fuero 


(*)  Pues  no  podrá  el  hijo  que  por  mucho  tiempo  sirvió  al  padre  en 
las  cosas  paternas  pedir  malario  alguno,  aun  muexto  aquel,  cuando  se 
venga  á  la  diyisii  n  de  los  biene?,  aunque  otra  cosa  áenta  rulgo. 

(t)  No  podiia  hacerlo  el  padre  por  otra  causa.  Parece  afirmar  la  glosa 
que,  naciones  distintas  de  la  romana;  pueden  vender  ásus  hijo^,  aun  sin 
apuros  de  hambre,  de  lo  que  duda  Alberico. 

(|)    No  podría  vender  en  este  caso  al  hijo  presbítero. 
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leal  de  España,  aejendo  el  padre  cercano  en  algún  Castillo  que 
tomesse  de  señor,  si  fuese  tan  cnytado  de  &mbre  que  non  ouiesse 
al  que  comer,  puede  comer  al  fijo,  sin  malestaoga  f*),  anta  que 
diesae  el  Casaillo  sin  mandado  de  su  Señor.  Onde,  si  esto  puede 
faser  por  el  señor,  guisada  cosa  es,  que  lo  puede  fazer  por  si  mÍ8« 
mo.  E  este  es  otro  derecho  de  poder,  que  ha  el  padre  sobre  sus 
^08,  que  son  en  su  poder,  el  qual  non  ha  la  madre.  Pero  esto  se 
puede  fiM^er  en  tal  razón,  que  todos  entiendan  manifiestamente  que 
assi  es,  quel  padre  non  ha  otro  consejo,  porque  pueda  estorcer  de 
muerte,  si  non  yendiare,  o  empeñarse  al  fijo. 

§  WV  Aunque  eljh,  Vdez  Sar$field,  no  lo  diee^  este  artículo  evta 
tomado  d4  que  lleva  d  numero  1510  del  pbotsoto  de  Código  CiYlb 
PABA  EL  Bbasil,  trabajado  por  él  ssñob  Fbeitab,  que  d* ce  asU 

Los  derechos  que  al  padre  competen,  como  gefe  de  la  familia. 
Bobre  la  persona  y  los  bienes  de  sus  hijos  legítimos,  hasta  que  lle-> 
gan  á  mayor  edad  constituyen  el  poder  paternal  ó  patria  potestadé 

Los  hijos,  mientras  dura  la  patria  potestad,  toman  la  denomi- 
nación de  hijos  de  familia, 

§  lí  El  Dr.  Velez  SarsfieU  cita  también  el  preámbulo  del  tít.  7? 

del  PBOYEOTO  DE  CÓDIGO  PABA  EsPAÑA,  dei  Db.  QoTEVA,    qus  eS  él 

siguiente: 

*'La  patria  potestad,  según  la  define  cierto  jurisconsulto  y  filo- 
sofe, es  un  derecho  fundado  sobre  la  naturaleza  y  confirmado  por 
la  ley,  que  dá  al  padre  y  á  la  madre  por  un  tiempo  limitado  y  bajo 
ciertas  condiciones  la  vigilancia  de  la  persona,  la  administración  y 
goce  de  los  bienes  de  sus  hijos.  ^ 

fb  diria  con  mas  concisión:  **Es  el  conjunto  de  derechos  que  la 
ley  concede  al  padre  en  las  personas  y  bienes  de  sus  hijos  menores 
de  edad  y  no  emancipados. 

Entre  los  antiguos  Bomanos  íué  el  clominio  quiritario  del  pa- 
dre sobre  los  hijos;  nulli  enim  alii  sunt  Tiomines,  qui  talem  in  libe» 
ros  habeant potestatem:  qualemnon  habermus,  párrafo  2,  título  9,  li- 
bre 1,  Instituciones. 

{*)  Es  muy  notable  esta  ley  que  prefiere  se  mate,  y  se  coma  al  hilo 
én  caso  de  hambre  á  entregar  el  castillo.  Por  coneervar  la  propia  yida 
no  es  lícito  matar  á  otro,  a  no  ser  para  defenderse  del  ataque  de  otxa  pe^> 
sona. 


^ 
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Republicanos  y  guerreros,  los  Eomanos,  por  el  mismo  espíritu 
de  independencia  que  llevaba  la  libertad  hasta  la  licencia  en  ej 
gobierno,  quisieron  el  despotismo  hasta  la  tirania  dentro  de  casa. 
Miraron,  pues,  á  sus  hijos  como  simples  eos  t$  ó  bienes:  podtau  ven- 
dorios  bajo  este  concepto,  y  ejercian  sobre  ellos  el  derecho  de  vida 
7  muerte,  como  jueces  6  magistrados  domésticos. 

Tanto  poder  no  podia  subsistir  con  la  corrupción  general  de 
costumbres  y  el  absolutismo  de  los  Emperadores.  Fué  pues  re- 
ducido el  derecho  d^  venta  á  los  hijos  sanguinolentos  6  recien  na» 
ddos,  y  en  caso  de  estremada  necesidad,  ley  2,  título  43,  libro  4 
del  Código:  el  derecho  de  vida  y  muerte  vino  á  quedar  en  el  de 
castigar  moderadamente,  y  prescribir  la  sentencia  al  juez  en  las 
injurias  mas  atroces  cometidas  contra  los  mismos  padres,  si  estos 
acudian  á  él  por  la  contumacia  de  los  hijos,  6  porque  el  castigo 
moderado  no  alcanzaba  á  la  gravedad  de  la  injuria,  leyes  3  y  4, 
tftnlo  47,  Kbro  8  del  Código. 

La  madre  carecía  de  potestad  en  todos  casos,  y  también  el  abue- 
lo materno  sobre  los  nietos;  en  cambio,  el  abuelo  paterno  la  tenia, 
no  solo  sobre  el  hijo  sino  sobre  los  hijos  de  este,  porque  ni  el  ma  - 
trimonio  ni  la  mayor  edad  eran  causas  de  emancipación:  vé  los  ar  < 
tículos  272  y  276, 

Según  la  ley  1,  título  17,  partida  A,  patria  potestas  en  latín  tan- 
to quiere  decir  en  romanzo  como  ''el  poder  que  han  los  padres  so- 
bre los  fijos"  Lo  espuesto  en  el  último  ptfrrafo  sobre  la  madre  y 
abuelos  fué  también  adoptado  en  el  citado  título  17,  y  su  ley  8 
permitía  vender  ó  empeñar  su  hijo  (fuese  ó  no  recién  nacido)  en 
necesidad  estrema  y  aun  comérselo  antes  de  entregar  el  castillo 
sin  mandado  de  su  señor.  La  12,  título  4,  libro  5  del  Fuera 
Juzgado,  prohibía  absolutamente  ^  los  padres  vender,  donar  6  enn 
penar  á  sus  hijos:  todo  lo  espuesto  (si  es  que  alguna  vez  estuvo 
en  uso)  ha  variado,  según  se  verá  en  el  curso  de  este  título. 

En  Aragón,  dice  la  observancia  2*  De  consuetudine  hujus  regnif 
non  Tiábemus  patriam  postestatem.  No  es  pues,  allí  la  patria  po- 
testad mas  que  la  autoridad  directiva  de  las  acciones  de  los  hijos,  y 
de  castigados  moderadamente  para  conservar  la  paz  doméstica. 
La  patria  potestad,  segan  la  decisión  de  la  antigua  corte  de  Jus- 
ticia de  Aragón,  solo  existe  en  él  en  lo  que  es  favorable  á  los  hijés: 
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pero  esto  parece  no  estar  en  concordancia  con  la  casi  absoluta  li- 
bertad de  los  padres  para  disponer  uti  legassit. 

Los  modos  de  adquirir  !a  patria  potestad  eran,  7  son  aun,  el 
matrimonio,  la  legitimación  7  la  adopción,  aunque  la  segunda  pue- 
de hoy  comprenderse  en  el  matrimonio,  pues  solo  tiene  lugar  por 
este^  pero  no  se  olvide  que  el  artículo  171-  concede  también  la  pa- 
tria potestad  al  padre  y  á  la  madre  sobre  los  hijos  naturales  le- 
galmente  reconocidos;  de  consiguiente  este  es  un  cuarto  modo  de 
adquirirla. 

ARTICULO  II 

Los  hijos  menores  de  edad  están  bajo  la  au- 
toridad, y  poder  de  sus  padres.  Tienen  estos 
obligación  j  derecho  de  criar  á  sus  hijos,  elegir 
la  profesión  que  han  de  tener,  alimentarlos  y 
educarlos  conforme  á  su  condición  y  fortuna, 
no  solo  con  los  bienes  de  ellos  ó  de  la  madre, 
sino  con  los  suyos  propios. 

§  I  Código  Francas. 

II  Cói^o  Sardo. 

III  Código  de  Chile. 

IV  GoYKNA.    Fruyecto  de  Código  Ciril  pa« 
ra  EepañA, 

V  Ley  primera,  título  19,  ptirtida  cuartn. 

VI  Ley  sétima,  título  2,  partid  i  tercera. 
„  VII  Ley  13.  tít  7,  partida  sesta. 
i  VIH  Zachabiíb.    Derecho  Civil  Francéi. 
§  IX.  Ley  9.  tít  segundo, libro  10, Noy.  Recop. 
§  X.  Leyes  cuarta   y  quiuta,  tít.  3,  libro  25, 

Digt'Sto. 
§  XI  Ley  cuarta,  tít.  sugundo,  libro  27»  Di« 

gesto. 
§  XII  Ley  16,  título  10,  Ubro  37,  Bigesto. 


§  I  ^  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  este  artícUlOt 
el  203  del  Código  Civil  Fkancés,  que  traducimos.     Es  como  sigue: 

Los  esposos  contraen  conjuntamente,  por  el  solo  hecho  del  mar* 
trimonio,  la  obligación  de  criar,  mantener,  y  educar  á  sus  hijos. 
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.  §  II  C<mcíMrda  también  esíe  artíeúlOf  con  él  116  Sabj>0,  que  di: 
ce  así: 

Los  con juges  entre  loB  que  86  ha  hecho  el  matrimonio,  con- 
traen unidamente  la  obligación  de  criar,  mantener  y  educar  á 
6U8  hijos. 

§  III  Concuerda  también  este  artículo,  con  los  219  y  222  del 
Cdnioo  CiYiL  D£  Chile,  que  dicen  así: 

Art.  219— «Los  hijos  legítimos  deben  respeto  y  obediencia  i  su 
padre  y  su  madre;  pero  estarán  especialmente  sometidos  á  su 
padre. 

Art.  222 — Toca  de  consuno  á  los  padree,  6  al  padre  6  madre 
sobreviviente,  el  cuidado  personal  de  la  crianza  y  educación  de 
sus  hijos  legítimos. 

§  IV  Este  articulo  es  concordante  también  de  los  que  Uevan  los 
números  143, 144  y  14^,  del  Peotboto  de  Códigk)  paea  España, 
del  Dr.  Gotena,   que  con  los  comentarios  del  mismo  autor  dicen  así: 

"Art.  143 — Los  hijos,  cualquiera  que  sea  su  estado,  edad  y 
•'condición,  d^ben  honrar  y  respetar  á  los  padres" 

Es  liteml  del  210  Sardo:  bajo  las  palabras  '•Honor  y  respeto" 
dicen  lo  mismo  el  371  Francés,  287  Napolitano,  233  de  la  Lni* 
siana,  199  de  Yaud,  353,  párrafo  1,  Holandés:  el  61  Prusiano, 
título  2,  parte  2,  dice:  ''Los  hijos  deben  obediencia  y  respeto  á 
su  padre  y  madre." 

La  ley  1,  título  19,  Partida  4:  El  fijo  es  tenudo  de  amar  é 
obedecer  al  padre:"  lo  de  obediencia  no  es  absolutamente  cierto, 
sobre  todo  en  el  hijo  emancipado,  que  viene  también  comprendido 
en  nuestro  artículo. 

Las  leyes  Romanas  usan  siempre  de  las  palabras  "piedad  revC" 
rencia/^  tanto  para  con  el  padre,  como  para  con  la  madre,  pistas 
enim  parentihus,  et  si  inceqúalis  est  eorum  potestas,  oequa  debebitur, 
ley  4,  título  10,  libro  27  del  Digesto.  "Si  pietatem  patri  debitam 
non  agnoscit:  revérentiam  autem  debitam  exhibere  mairijilios  coget, 
(Praeses  provinciae)  leyes  3  y  4,  título  47,  libro  8  del  Código:  el 
artículo  en  pura  plata  no  es  mas  que  el  precepto  del  Decálago: 
'^Honrarás  padre  y  madre." 

'•A  primera  vista  (se  dice  en  el  discurso  31  francés  sobre  di  ci- 
tado artículo  372)  no  es  este  sino  un  precepto  de  moral;  pero  al 
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salir  de  la  borrasca  que  ha  trastornado  tantas  cabezas,  7  amena- 
zado tanto  con  una  subversión  total  de  toda  idea  de  subordinación 
y  de  reverencia  filial;  este  precepto  debia  preceder  á  disposiciones 
enteramente  relativas  á  una  autoridad  temporal,  para  recordar 
incesantemente  á  los  hijos  que,  si  en  ciertas  épocas  de  la  vida 
quedi^n  por  la  ley  emancipados  de  la  autoridad  de  sus  padres,  no 
hay  momento  de  la  vida,  ni  circunstancia,  ni  situación,  en  que  no 
se  les  deba  honor  y  respeto.'' 

En  otra  parte  del  mismo  discurso  se  leen  estas  hermosas  espre- 
siones: ''La  naturaleza  y  la  gratitud  hacen  ver  al  hijo,  ya  eman- 
cipadoi  en  los  autores  de  sus  dias  una  divinidad  doméstica  y  tute- 
lar, á  la  que  siempre  rinde  culto:  es  la  j^iedad  filial  adorando  la 
piedad  paterna. ^^ 

Por  otra  part^,  se  ha  hecho  la  sabia  observación  de  que,  puesto 
este  precepto  por  cabeza  de  la  ley,  vendrá  á  ser  para  los  jueces  un 
jpwUo  de  apoyo  en  muchis  ocasiones;  por  ejemplo,  en  las  contesta- 
ciones de  interés  pecuniario  entre  padres  é  hijos,  pues  si  estos  lle- 
gan á  traspasar  en  sus  medios  de  ataque  y  defensa  los  1  imites  que 
el  respeto  debe  prescribirles,  será  preciso  hacerles  entrar  en  ellos 
por  advertencias  ú  otras  demostraciones,  mas  6  menos  severas,  se- 
gún la  naturaleza  de  su  ofensa. 

"Art.  144 — Los  hijos  menores  de  edad  están  bajo  la  patria  po* 
"testad  del  padre" 

Conforme  con  el  572  Francés,  234  de  la  Luisiana,  354  Holan^ 
des,  y  200  de  Vaud:  vé  los  otros  artículos  estranjeros  con  todo  lo 
espuesto  en  el  artículo  276. 

Menores  de  edad:  y  que  no  hayan  sido  emancipados;  vé  el  artí- 
culo 160  y  el  título  9  de  este  libro. 

"Art.  145 — ^Elhijo  no  podrá  dejar  la  casa  paterna  sin  permiso 
"de  su  padre,  mientras  estuviese  en  la  patria  potestad." 

Conforme  con  el  274  Francés,  que  osceptúa  ÚDÍcament<)  el  caso 
de  enganche  6  alistamiento  á  los  diez  y  ocho  años  cumplidos.  De 
los  tres  discursos  franceses  sobre  el  dicho  artículo,  solo  en  el  33 
se  escusa  ó  funda  esta  escepcion:  yo  la  esplico  por  haberse  forma- 
do el  Código  Civil  Francés  bajo  el  influjo  de  un  conquistador,  cu- 
yo sistema  político  era  la  guerra  permanente:  asi  que  tan  solo  ha 
sido  adoptada  en  el  Sardo,  artículo  212,  que  estiende  la  prohibi- 
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cioD  de  dejar  la  casa  paterna  hasta  los  25  años,  á  pesar  de  que  en 
el  367  íija  la  mayor  edad  á  los  21. 

El  artículo  220  Napolitano  pone  otra  escepcion:  "Si  hay  justo 
motivo  que  haga  necesaria  y  evidentemente  útil  la  separación  de 
domicilio,  lo  decidirá  el  Juez  de  Paz  sin  motivar  la  sentencia:" 
esto  mismo  se  encuentra  en  el  artículo  212  Sardo. 

Un  joriscíHisulto  francés  comentando  el  artículo  274  supone  el 
caso  de  haberse  formado  el  hijo  un  establecimiento  comercial  á 
parte,  y  con  el  consentimiento  de  su  padre.  Prospera  el  hijo,  y  el 
padre  pretende  que  vuelva  á  la. casa  paterna:  el  hijo  lo  resiste,  ale- 
gando que  el  padre  lo  hace  por  apoderarse  de  los  productos  de  su 
establecimiento. 

Según  el  jurisconsulto  indicado  quedaria  á  la  prudencia  del 
Juez  estimar,  6  no,  por  bastante  la  objeccion  del  hijo:  su  opinión 
parece  razonable  y  equitativa,  porque  las  leyes  autorizan  el  uso 
del  derecho,  no  el  abuso,  y  nunca  favorecen  el  fraude  y  la  codicia: 
tanto  luas  cuanto,  que  según  el  número  2  de  nuestro  artículo  154, 
esta  clase  de  bienes,  pertenece  al  hijo  en  propiedad  y  usufructo. 

Por  de  contado,  nuestro  artículo  no  admite  la  escepcion  francesa 
del  enganche,  la  mas  sensible  para  lo»  padres  y  la  mas  desastrosa 
para  los  hijos:  el  servicio  militar  está  bastantemente  atendido  y 
cubierto  con  la  ley  de  reemplazos. 

Yé  una  limitación  6  modificación  de  este  articulo  en  el  277. 

Yo  no  veo  que  en  rigor  sea  necesario  el  artículo  145,  porque  es 
una  consecuencia  natural,  y  aun  forzosa  del  144;  lo  mismo  digo  de 
los  Códigos  modernos:  y  tal  vez  por  esta  consideración  callaron  el 
Derecho  Patrio  y  el  Bomaio. 

"Art.  146 — El  p^dre  dirijo  la  educación  de  sus  hijos,  y  es  su 
**legítimo  representante  en  juicio." 

El  380  Francés  le  confíala  administración  de  los  bienes  de  sus 
hijos  menores;  el  450,  hablando  del  tutor,  bajo  cuya  palabra  com- 
prende también  al  padre,  le  dá  la  representación  del  menor  en 
todos  los  actos  civiles;  lo  mismo  el  312  y  373  Napolitanos,  231  y 
311  Sardos,  363  y  441  Holandeses,  351  de  la  Luisiana:  el  512 
Austriaqp  es  mas  general:  '*Los  hijos  que  están  bajo  la  potestad 
del  padre  no  pueden  contraer,  ni  hacer  acto  alguno  sin  la  asisteQ< 
cia  de  su  padre," 
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En  Derecho  Bomano  la  patria  potestad  no  espiraba  por  la  ma- 
yor edad,  7  de  este  caso  hablan  las  leyes  que  disponen  con  tanta 
variedad  sobre  demandar,  ó  ser  demandado  el  hijo  por  acción  per- 
sonal y  real  según  la  diversidad  de  peculios;  pero  los  menores  de 
25  años,  aunque  no  fuesen  hijos  de  &milia,  no  eran  personas  hábi- 
les para  comparecer  en  juicio:  párrafo  2,  título  23,  libro  1,  los- 
titudones. 

La  legislación  Bomana  pasó  con  ligeras  modificaciones  á  las 
Partidas;  en  los  títulos  5  y  7  de  la  tercera  pueden  verse  los  casos 
en  que  el  hijo  de  familia  podia  comparecer  enjuicio  contra  otros, 
y  aun  contra  su  mismo  padre,  pidiendo  antes  la  venia. 

¿Cómo  negar  al  padre,  cuya  autoridad  y  derechos  son  mayores» 
lo  que  se  concede  al  marido  y  al  tutor  en  los  artículos  62  y 
218? 

Dirige  la  educación.  El  artículo  74  Prusiano,  parte  1,  título  2, 
dice:  ^'Corresponde  al  padre  determinar  el  genero  de  educación 
que  debe  ser  dado  al  hijo:  el  148  Austríaco:  **E1  padre  puede 
críar  al  hijo  para  el  estado  á  que  le  destina;  pero  el  hijo  llegado  á 
la  mayor  edad  puede  dirigirse  á  los  tribunales  para  pedir  otro  des- 
tino." 

Tampoco  puede  negarse  al  padre  lo  concedido  al  tutor  en  el  ar- 
tículo 222  con  solo  oir  al  consejo  de  familia:  y  si  por  el  artículo  68 
se  le  impone  la  obligación  de  dar  educación  á  sus  hijos,  es  consi- 
guiente y  necesario  el  derecho  de  dirigirla. 

§  V  Está  citada  por  el  Db.  Yelez  Sabseield,  como  concordante 
de  su  artículo,  la  Ley  1,  título  19,  pabtida  4,  que  es  como 
sigue: 

Ley  I.^Crianga  es  vno  de  los  mayores  bien  fechos,  que  vn 
ome  puede  fazer  a  otro:  porque  todo  orne  se  mueue  a  la  fazer, 
con  gran  amor  que  ha  aquel  que  cria,  quier  sea  fijo,  o  otro  ome 
estrano.  E  esta  crianza  a  muy  gran  fuerza,  e  señaladamente  la 
que  &ze  el  padre  al  fijo;  ca  como  quier  que  le  ama  naturalmente, 
porquel  engendro,  mucho  mas  le  cresce  el  amor,  por  razón  de  la 
crian9a  (*)  que  fiíze  en  el.    Otrosi  el  fijo  es  mas  tonudo  de  amar, 

(*)  De  la  orianfa.  Hsec  multom  attenditur,  ut  dicit  Ba*d.  quem  vide 
iniract  «cúTikifM,  poeito  in  rab.  CK  si  quis  aliquem,  test, jtrohib,  oo\,  16^ 
vida  inírá  tit.  20,  in  summa, 
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e  de  obedescer  al  padre,  porque  el  mismo  quiso  lleuar  el  a&n  en 
criarle,  ante  que  darle  a  otro. 

§  VI  Está  también  citada  poi*  él  Codificador  Argentino^  la 
LsT  7,  TÍTriiO  2,  7ABTIDA  3,  que  es  como  sigue: 

Let  Vil— Contra  el  fijo,  o  el  nieto,  que  estouiesse  en  poder  de 
su  padre,  o  de  su  abuelo,  auiendo  alguno  a  fazer  demanda  en 
juyzio  (*),  apercivido  deue  ser  el  que  la  quiere  comentar,  que  la 
fiíga,  estando  delante  el  que  lo  tiene  en  su  poder.  Ca  de  otra 
guisa,  non  gela  podría  iazer  con  derecho.  Pero  si  el  que  lo 
ouiesse  en  guarda,  non  fuesse  en  la  tierra,  deue  el  querelloso  pedir 
al  Juez  del  logar,  do  quier  &zer  la  demanda,  que  de  algund  ome, 
que  tome  en  guarda  a  aquel  a  quien  quiere  demandar,  quanto  en 
aquel  plejto,  e  que  sea  como  su  Personen)  en  el,  e  el  Juez 
deuegelo  dar.  E  sntonce  este  que  quiere  demandar,  puede  fazer 
su  demanda  seguramente.  Esso  mismo  dezimos,  que  deue  ser 
guardado,  quando  aquellos  que  diximos,  que  están  en  poder  de 
otro,  quieren  comentar  alguna  demanda  en  juyzio  contra  otros. 
Ga  si  aquel  que  tiene  en  su  poderío  algunos  dellos,  non  fuer<)  en 


(*)  Demanda  en  juyzio.  Non  intelligas  si  agat  euper  castrensibas,  yel 
qna^i  cai>trenribus:  quia  in  bis  non  reqai retar  patria  conseneu*,  tÍYe  itgaty 
8iye  conTeniatur  filias,  '\.  2  ff,  ad  Maoedionanum,  Nec  etiam  intelligaa 
de  pecaho  prefectitio,  qucd  indictecté  €st  patria,  et  ipae  pater  atdt  et 
ccoyenitar,  I.  cum  oportet  6.  C.  di  honie  quoe  lioei-ié.  Neo  ttiam  intelligaa 
de  pecalio  advectitio,  in  quo  pater  habet  uaunifractam:  quia  ipae  pater 
agit,  et  conyenitar,  1.  cttm  non  aoJum  8.  |.  nhi  autem  voluntas j  (J,  de  honis 
qwB  liberis  etc,  BeÜBtat  eigo,  qaod  debet  intelligi  in  allis  caaibna,  f  cilioeti 
quando  patri  mn  acquiritur  usu^fructu,  quia  non  poteet  acquiri,  at  la 
authent  e9!^i;MYtfr,  eod.  tit.  aut  quia  pater  rt  pudiayit  u«umfractam;  quo 
casa  Tequiretur  conaensue  patria,  ad  integrandam  peraonam  ftlii,  rátione 
patri»  potestaiis.  sceundum  Glos.  in  dict.  1.  cnm  nom  solnm  8.  |  neceseita- 
tem,  qusd  approbatur  hic.  et  etiam  in  cap.  fin.  delud,  lib.  6.  in  fin.  An  au- 
tem procedat  ista  lex  in  a^iis  casibus,  in  quibos  de  jure  yeten  ^.  filiu«fa« 
millas  poterat  convenirí  sine  consensu  patria,  ut  pert  instam  leg.  lequiíh- 
tur  etiam  in  istía  ca^ibua  cense  ñaua  patr.s?  dubium  e&t:  quia  in  iatia  filias 
habeb.it  legittmam  ^raonam.  quia  tamquam  reba  poteíat  obligari,  con* 
yeniri,  et  condemnari  ex  omni  causa  site  patria  conaenau,  preeterquamin 
mutuo,  et  in  voto,  1.  niiusfamU,  83.  de  acHon,  et  ohlig,  1.  ncxati  S9.  cum 
daabua  eequeLtibua,  ff,  de  noxai,  Yidetur  dicendum,  quód  per  f atam  leg» 
requiratur.  qucd  interyeniat  consensúa  patris  in  omnibua  filia,  in  quibus 
filtua  poteat  con?eniri,  cum  indibtmcté  loquatur:  quud  facit  pro  notatia 
per  Oloa.  in  dict.  1.  etim  nom  eottm  §  neceeeittatmy  et  contra  td quod  ibi 
dixit  Bart  et  in  i.  quotiens  Sé,  //,  de  noxah  et  adde  I,  penul.  tit.  17, 
fart,  4. 
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la  tierra,  do  quier  fazer  la  demanda,  el  fijo,  o  el  nieto  la  puede 
por  8i  mismo  &zer,  seyendo  mayor  de  veyntecinco  años.  Mas  si 
faese  menor  (*),  el  Juez  del  logar  deue  dar  alguno  que  sea  su 
Guardador  en  aquel  pleyto,  e  que  le  ayude  en  la  demanda,  que  non 
reciba  engaño  en  ella.  E  deeta  guisa  puede  fazer  su  demanda, 
maguer  non  este  delante  aquel  en  cuyo  poder  esta. 

§  Vil  Oita  también  el  Pb.  Yelisz  Sabsfield,  como  concordante 
de  su  artículo^  la  Let  13,  título  7,  pabtiba  6,  que  es  la  nguientei 

LxT  XIII •»  Seis  razones  principales  mostraron  los  Sabios  antí* 
guoB^  que  por  cada  vna  do  dellas  deue  perder  el  heredero  la  he- 
rencia del  finado.  La  primera  es  quando  el  señor  de  los  bienes 
foe  muerto  por  obra,  o  por  consejo  de  algunos  de  su  compañia,  si 
el  heredero  sabiendo  esto,  entrasse  la  heredad,  ante  que  ñziesse 
querella  al  Juez  de  la  muerte  de  aquel  cuyos  bienes  quería  he-* 
redar.  Mas  'si  al  testador  ouiessen  maerto  otros  estraños  que 
non  fuessen  de  su  compañia,  bien  podría  su  heredero  entrav  la 
herencifl,  e  después  fazer  querella  de  la  muerte  del,  &sta  cinco 
años.  E  si  fasta  este  tiempo  non  la  fiziere,  deuela  perder,  e  de- 
uela  tomar  el  Bey  assí  como  a  orne  que  la  non  mereeee.  La 
segunda  razón  es,  quando  el  heredero  abre  el  testamento  de  aquel 
que  lo  establescio,  ante  que  fiziesse  la  acusación  de  los  matadores 
del,  «oyendo  sabidor  de  los  que  le  auian  muerto.  Pero  si  non  lo 
supiesse,  o  ñiesse  aldeano  necio,  estonce  non  perdería  la  herencia 
por  esta  razón.  La  tercera  es,  si  fuesse  sabidor  en  verdad,  que  el 
testador  fnesse  muerto  por  obra,  o  por  consejo,  o  por  culpe  del 
heredero.  La  quarta  es,  quando.  el  heredero  yoguisse  con  la  mu- 
ger  de  oquel  que  le  establesdo  por  heredero.  La  quinta  es,  si  el 
heredero acusasse  testamento,  o  la  escrítura  en  que  fue  estables* 
cido,  dizíendo  que  era  falso,  siguiendo  esta  acusación,  fasta  que 
diessen  juysdo  sobre  ella.  Ca,  si  fuesse  fallado  el  testamento  por 
verdadero,  perderla  el  porende  la  herencia.    Esso  mismo  seria,  si 


(*)  Mü9  ti  fMM  mmoTt  Vult  ista  lex,  qadd  ú  pater  eiset  ptséaarké^ 
sufflceret  eju9  auctoritas,  licét  filias  esset  minoTj  li<^t  comtrarium  tenet 
Specnl.  tit.  de  actore,  col.  6.  diceos,  quód  adhuc  debet  eibi  darí  corator, 
qaod  non  cfedo  veram.  £t  an  ín  illis,  ín  quibos  minor  potest  agero  ftine 
ciuatore,  ut  quando  agitur  de  momentiuiea  posesione,  requiratar  patria 
aaetoritas,  videÁlber,  qaód  uonin  dict.  §  neceeéitatemy  col  í 
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el  heredero  fuesse  Fersonero,  o  Abogado,  para  seguir  tal  acusa- 
ción como  esta,  contra  el  testamento  en  que  fuesse  establesoido. 
Fueras  ende  si  lo  fíziesse  por  pro,  o  por  mandado  del  Bey,  o  si 
fuesse  guardador  de  algund  huérfano,  e  razonasse  contra  el  testan 
mentó  por  pro  del,  ca  estonce  non  le  empesceria.  La  sesta  razón 
es,  quando  el  testador  rogasse  al  heredero  en  poridad,  que  diesse 
aquella  heredad,  en  que  la  establesciesse,  a  algún  fljo,  o  a  otro, 
que  lo  non  podia  heredar,  por  que  le  era  defendido  por  la  ley.  Ca 
si  el  heredero,  cumpliesse  tal  ruego,  o  mandamiento  del  testador, 
e  la  entregase  al  otro,  perdería  porende  el  derecho  que  auia  en  la 
heredad.  E  por  qualquier  destas  seis  razones  sobredichas  pierde 
el  heredero  la  herencia,  e  deuela  auer  el  Bey:  e  por  estás  mismas 
razones  quel  heredero  deue  perder  la  herencia,  por  esas  mismas 
perderían  las  mandas  aquellos  a  quien  fuessen  fechas. 

§  VIU  El  Db«  Yelsz  Sabsfisld,  cita  como  eoncordavUe  de  tu 
articulo  d  pabbafo  131  bbl  Dsbeoho  Citil  de  Zachabiíb,  que 
traducimos  dd  tomo  1^  pajina  220  de  dicha  obra  (edición  Paria  186 4*) 
Es  lo  siguiente: 

Los  hijos  están  obligados  á  dar  alimentos  á  su  padre  y  á  su 
madre  y  á  otros  ascendientes  cuando  se  hallan  en  necesidad, 
articulo  205.  Becíprocamente  el  padre  y  la  madre  y  los  otros 
ascendientes  deben  alimentos  á  sus  hijos  y  descendientes,  artículo 
203,  articulo  207  combinado  con  el  artículo  205.  La  misma  obli« 
gacion  recíproca  existe  entre  el  suegro  y  la  suegra  de  una  parte,  y 
el  yerno  <S  la  nuera  de  la  otra,  artículo  206,  209.  Sin  embargo, 
la  suegra  6  la  nuera  que  contraen  segundo  matrimonio,  no  pueden 
reclamar  alimentos;  y  la  obligación  de  prestarlos  cesa  de  una  ma- 
nera absoluta  por  el  fallecimiento,  sin  posteridad,  del  esposo 
que  producia  la  alianza,  6  por  el  fallecimiento  de  los  hijos  nacidos 
de  su  unión  con  el  otro  esposo,  artículo  206.  Los  alimentos  no 
debidos  á  otros  fines  que  á  los  que  acaban  de  nombrarse. 

Sin  embargo,  la  deuda  de  alimentos  lo  mismo  que  cualquiera 
otra  deuda,  parece  deber  trasmitirse  á  los  herederos  y  sucesores 
universales  de  los  deudores,  es  decir  de  aquellos  á  quienes  incumbe 
la  obligadon  de  dar  alimentos.  Los  alimentos  son  debidos  cual- 
quiera que  sea  la  edad  ó  la  conducta  del  que  los  pide,  y  aun  eu  el 
caso  en  que  estuviese  afectado  de  muerte  civil. 


-• 
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No  parece,  sia  embargo,  que  quien  se  ha  hecho  indigno  de 
heredar  esté  ñindado  á  reclamar  alimentos  de  quien  á  este  res- 
pecto ha  incurrido  en  esta  indignidad. 

La  cuestión  de  saber,  si  las  personas  obligadas  á  los  alimentos 
para  con  un  mismo  individuo,  están  obligados  solidáríamente,  6 
por  su  parte  j  porción,  6  solamente  uno  después  del  otro,  debe 
ser  resuelta  á  falta  de  reglas  especiales  á  este  respecto  en  el  Código 
Napoleón,  según  la  analogía,  por  las  reglas  relativas  al  orden  de 
las  sucesiones,  por  las  reglas  generales  del  derecho  7  por  las  de  la 
equidad.  Es  pues,  al  esposo  primero  á  quien  incumbe  la  obligar 
don  de  alimentar  á  su  cónyuge.  Esta  obligación  alcanza  después, 
á  los  descendientes  con  los  ascendientes;  después  unos  7  otros 
para  con  los  afines.  Entre  los  afínes,  el  deber  de  dar  alimentos 
alcanza  al  yerno  7  á  la  nuera  para  cod  el  suegro  7  la  suegra.  Los 
descendientes  7,  después  de  ellos  los  ascendientes,  están  obligados 
según  el  orden  en  que  están  llamados  á  suceder  como  heredéis; 
7  cuando  á  consecuencia  de  este  orden  sucesivo  muchas  personas, 
por  ejemplo,  hijos  7  nietos,  están  obligados  simultáneamente  á  dar 
alimentos,  no  los  deben  sino  proporcionalmente  á  su  parte  7 
porción  en  la  herencia.  Si  uno  de  los  deudores  se  encuentra  sin 
recursos,  los  otros  deudores  6  los  deudores  subsiguientes  están 
obligados  á  dar  alimentos.  Y  lo  mismo  sucede  si  uno  de  los  deu- 
dores es  discutible. 

Los  idimentos  solo  son  debidos  á  los  que  están  ennecesidad  artí- 
culos 208,  209;  no  se  deben  á  quien  posee  bienes  de  una  renta 
suficiente,  6  que  está  en  posesión  de  alimentarse  por  su  trabigo. 

Pero  no  es  el  demandante  quien  debe  probar  que  está  en  nece* 
sidad;  es  el  demandado  que  rehusa  ios  alimentos,  quien  debe  pró^ 
bar  que  no  son  necesarios. 

La  medida  por  la  que  el  Juez  debe  determinar  la  cuota  de  la 

penskm  alimenticia  se  aprecia  de  una  parte,  por  las  necesidades 

del  que  pide,  7,  de  la  otra  por  la  fortuna  de  quien  los  debe.    La 

cantidad  de  la  pensión  alimenticia  puede  aumentar  6  disminuirse, 

según  que  las  necesidades  de  una  de  las  partes  ó  la  fortuna  de  la 

otra  aumenten  6  disminu7an,  sin  que  la  escepdon  de  cosa  juzgada 

pueda  ser  opuesta  al  demandante. 

El  deber  de  dar  alimentos  comprende  la  satisfacdon  de  todas 

2i 
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las  necesidades  del  requirente,  en  alimentos,  vestidos,  habiiacioo, 
asistencia,  cuidados  necesarios  7  gastos  de  médico.  Pero  este 
deber  no  lleva  consigo,  la  obligación  de  pagar  las  deu.das  contrai- 
das por  la  persona  á  qnien  se  deben  los  alimentos,  á  menos  que  no 
tengan  por  causa  necesidades  alimenticias. 

La  pensión  alimenticia  debe  ordinariamente  ser  pagada  en  di- 
nero, 7  por  meses,  trimestres  7  semestres.  Sin  embargo  cuando  el 
deudor  justifica  un  estado  de  fortuna  que  no  le  permite  pagar  una 
pensión  en  dinero,  el  tribunal  puede  darle  la  facultad  de  recibir 
en  su  casa  á  quien  son  debidos  los  alimentos,  7  proveer  á  su  man- 
tenimiento, artículo  210.  Y  lo  mismo  se  entiende  que  los  padrea 
mientras  dura  la  patria  potestad,  no  están  obligados  á  criar  7 
mantener  á  los  hijos  sino  en  su  casa,  también  los  padres  7  los 
otros  ascendientes  no  están  obligados  sino  á  criar  7  á  mantener  el 
hijo  en  su  casa,  aún  cuando  éste  n  y  esté  bajo  su  potestad;  7  solo 
pueden  estar  obligados  por  razones  de  particular  gravedad  á  pagar 
al  hijo  una  pensión  alimenticia  7  á  darle  los  medios  de  vivir  lejos 
de  lá  casa  paterna,  artículo  211. 

Guando  la  situación  financiera  del  acreedor  se  mejora  6  que  el 
mismo  deudor  cae  en  la  indigencia,  cesa  el  derecho  de  exigir  el 
pago  de  la  pensión  alimenticia.  Pero,  asi  como  en  el  primer  caso, 
una  acción  de  restitución  de  cantidades  pagadas  por  alimentos  nq 
podría  ser  admitida,  tampoco  podría  serlo  la  reclamación  de  una 
pensión  suplementaria  para  el  pasado,  cuando  se  mejorase  la  fortu- 
na de  quien  debe  los  alimentos  artículo  209. 

§  IX  ^  Dr,  Vélez  Sarsfiéld  cita  como  concordantes  de  su  attU 
lo,  la  LSt  9,  TÍT.  2.  UB.  10,  DE  LA  NoY.  Becof.,  qus  cs  como 
sigue: 

Ley  IX — Habiendo  llegado  á  ser  tan  freqüente  el  abuso  de  con* 
traer  matrímonios  desiguales  los  hijos  de  fiunilia,  sin  esperar  el 
consejo  7  consentimiento  paterno,  6  de  aquellos  deudos  ó  personas 
que  se  hallen  en  lugar  de  padres;  7  no  habiéndose  podido  evitar 
hasta  ahora  este  desorden,  por  no  hallarse  respectivamente  decla- 
radas las  penas  civiles  en  que  incurren  los  contraventores,  mandé 
examinar  esta  matería  en  una  Junta  de  Ministros,  con  encargo 
de  que,  dexando  ilesa  la  autorídad  eclesiástica  7  disposiciones 
canÓDÍcas  en  quanto  al  Sacinmento  del  Matrimonio  para  su  valor, 
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subsistencia  y  efectos  espirituales,  me  propusiese  el  remedio  mas 
oonTeniente,  justo,  y  conforme  á  mi  autoridad  Beal  en  orden  al 
contrato  civil,  y  efectos  temporales;  cuyo  dictamen  remití  al  Con- 
sejo pleno,  quien  me  expuso  su  parecer:  y  conformiindome  con  el, 
he  tenido  á  bien  expedir  esta  mi  carta,  y  pragmáticd-sancion  en 
fuerza  de  ley,  que  quiero  tenga  el  mismo  vigor,  que  si  fuese  pro« 
mulgada  en  Cortes,  por  la  qual,  y  para  la  arreglada  observancia 
de  las  leyes  del  Eeyno,  desde  las  del  Puero  Juzgo  que  hablan  en 
punto  á  los  matrimonios  de  los  hijos  o  hijas  de  familia  menores 
de  veinte  y  cinco  años,  mando,  que  estos  deban,  para  celebrar  el 
contrato  de  esponsales,  pedir  y  obtener  el  consejo  y  oonsenti*- 
miento  de  su  padre,  y  en  su  defecto  de  la  madre,  y  á  falta  de  am* 
bos,  de  los  abuelos  por  ambas  líneas  respectivamente,  y  no  te« 
niéndolos,  de  los  dos  parientes  mas  cercanos  que  se  hallen  en  la 
mayor  edad,  y  no  sean  interesados  6  aspirantes  al  tal  matrimonio, 
y  no  habiéndolos  capaces  de  darle,  de  los  tutores  6  curadores; 
bien  entendido,  que  prestando  los  espresaios  parientes,  tutores  6 
curadores  su  consentimiento,  deberán  executarlo  con  aprobación 
del  Juez  Beal,  é  interviniendo  su  autoridad,  sino  fuese  interesado; 
y  siéndolo,  se  devolverá  esta  autoridad  al  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor  Bealengo  mas  cercano. 

Esta  obligación  comprehenderá  desde  las  mas  altas  clases  del 
estado,  sin  excepción  alguna,  hasta  las  mas  comunes  del  pueblo, 
porque  en  todas  sin  diferencia,  tiene  lugar  la  indispensable  obli- 
gación del  respeto  á  los  padres,  y  mayores  que  estén  en  su  lugfir, 
por  Derecho  natural  y  divino,  y  por  la  gravedad  de  la  elección  de 
estado  con  persona  conveniente,  cuyo  discernimiento  no  puede 
fiarse  á  los  hijos  de  familia  y  menores,  sin  que  intervenga  la  deli« 
beradon  y  cousentimiento  paterno,  para  reflexionar  las  conse- 
qüencias,  y  atajar  con  tiempo  las  resultas  turbativas  y  perjudiciales 
al  público  y  á  las  iamilias. 

Si  llegase  á  celebrarse  el  matrimonio  sin  el  referido  consenti- 
miento 6  consejo,  por  ese  mero  hecho^  asi  loo  que  lo  contra- 
zeren,  como  los  hijos  y  descendientes  que  provinieren  del  tal 
matrimonio,  quedarán  inhábiles,  y  privados  de  todos  los  efec- 
tos civiles,  como  son  el  derecho  á  pedir  dotd  ó  legítimas,  y  de 
eu(^er  como  herederos  forzosos  y  necesarios  en  los  bienes  libres, 
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que  pudieran  corresponderles  por  herencia  de  sus  padrea  ó  abuelos 
á  cujo  respeto  y  obediencia  faltaron  contra  lo  dispuesto  en  esta 
pragmática;  declarando  como  declaro  por  justa  causa  de  su  deshe- 
redación la  expresada  contravención  6  ingratitud,  para  que  no 
puedan  pedir  en  juicio,  ni  alegar  de  inoficioso  ó  nulo  el  testa- 
mento de  sus  padres  6  ascendientes;  quedando  estos  en  libre  ar- 
bitrio Y  facultad  de  disponer  de  dichos  bienes  á  su  voluntad,  y  sin 
mas  obligación  que  la  de  los  precisos  y  correspondientes  ali- 
mentos.   (*) 

Asimismo  declaro,  que  en  quanto  á  los  vínculos,  patronatos,  y 
demás  derechos  perpetuos  de  la  familia  que  poseyeren  los  contra- 
ventores, ó  á  que  tuvieren  derecho  de  suceder,  queden  privados 
de  su  goce  y  sucesión  respectiva,  y  asi  ellos  como  descendienteB 
sean  y  se  entiendan  postergados  en  el  orden  de  los  llamamientos, 
de  modo  que  pasando  al  siguiente  en  grado,  en  quien  no  se  veri- 
fique igual  contravención,  no  pueden  suceder  hasta  la  extinción 
de  las  líneas  de  los  descendientes  del  fundador,  6  personas  en 
cuya  caboEa  se  instituyeron  los  vínculos  ó  mayorazgos,  (t) 

Si  el  que  contraviniere  fuere  el  último  de  los  descendientes, 
pasará  la  sucesión  á  los  transversales,  según  el  orden  de  los  Ua- 


(*)  P<  r  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  5  de  Octubre  de  1790 
comunicada  en  decreto  de  26  de  Diciembre,  teniendo  presente  S.  H.  lo 
dis|.uet<to  en  e^te  párrafo  tercero,  se  hirvió  declbrar,  que  ee  entienda  y 
deba  entenderse  en  el  caso  de  que  los  padres  y  abuelos,  sin  cuyo  consen- 
tiniiento  contraxeron  el  mAtrimonio,  o  lo  celebraron  contra  el  racional 
ti  eufo,  dee^to8  sus  hijos  y  descendientes,  los  deshereden,  ó  priven  ente- 
ramente de  la  sucesión  6  derecho  á  pedir  los  efectos  civiles  ó  bienes  li- 
b'es,  por  no  haber  pedido  el  consentimiento  para  contraer  matrimonio, 
ó  pc)r  haberle  contraído  contra  el  disenso  racional;  de  modo  que  no  bas- 
tará 1 )  dispuesto  en  la  pragmática  para  que  queden  privados  de  dichcs 
efectos,  si  no  interviniese  también  la  desheredación  ó  privación  de  ellos, 
declarada  expresamente  por  los  padres  ó  abue'os,  como  pena  de  haher 
faltado  á  respeto  tan  debido. 

(t)  Por  Eeal  decreto  y  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  6  de  Oc- 
tubre expedido  en  26  de  Diciembre  de  ÍO  t-e  sirvió  S.  M.  declarar  este 
artículo  4,  mandando  que  se  entienda  derogado  únicamente  por  lo  to- 
cante á  los  vínculos,  patriota»  y  ma  orazgos  fundados  ya  por  per^tonas 
part<culiires,  con  autoridHd  de  Jas  leyes  6  facultad  Real,  y  antes  de  la 

Ímblicacion  de  esta  pragmática;  mas  no  con  los  que  estén  fundados  por 
a  Ck)rona,  ó  con  bienes  dominados  de  ella,  ni  con  aquellos  que  los  pa^ti* 
fulares  fundaren  en  adelante. 


TÍT.  m—  DB  IVA..  PATBIA  POTESTAD^ ABT.  n  1 89 

mamientos,  bíh  que  puedan  Buoeder  los  contrayentores  y  sus  dea- 
cendientes  de  aquel  matrimonio,  sino  en  el  último  lugar,  y  quando 
se  hallen  extinguidas  las  líneas  de  los  transversales;  bien  enten- 
dido, que  por  esta  mi  declaración  no  se  priva  á  los  oontraven- 
tores  de  los  alimentos  correspondientes. 

Los  mayores  de  veinte  y  dnco  años  cumplen  con  pedir  el  eon- 
scgo  paterno  para  colocarse  en  estado  de  matrimonio,  que  en 
aqueUa  edad  ya  no  admite  dilación,  como  está  prevenido  en  otras 
leyes;  pero  si  contravinieren,  dexando  de  pedir  este  consejo  pa- 
terno, incurrirán  en  las  mismas  penas  que  quedan  establecidas, 
así  en  cuanto  á  los  bienes  libres  como  en  los  vinculados. 

Siendo  mi  intención  y  voluntad  en  la  disposición  de  eft«  prag- 
máiáca  el  conservar  á  los  padres  de  &milia  la  debida  y  arreglada 
autoridad  que  por  todos  Derechos  les  corresponde  en  la  intervención 
y  consentimiento  de  los  matrimonios  de  sus  hijos;  y  debiendo  diri- 
girse y  ordenarse  la  dicha  autoridad  á  procurar  el  mayor  bien  y 
utilidad  de  los  mismos  hijos  de  sus  familias  y  del  Estado,  es  justo 
precaver  al  mismo  tiempo  el  abuso  y  exceso  en  que  puedan  incur- 
rir los  padres  y  parientes,  ea  agravio  y  perjuicio  del  arbitrio  y 
libertad  que  tienen  los  hijos  para  la  elección  del  estado  á  que  su 
vocación  los  llama,  y  en  caso  de  ser  el  matrimonio,  para  que  no  se 
les  obligue  ni  precise  á  casarse  con  persona  determinada  contra  su 
voluntad;  pues  ha  manifestado  la  experiencia,  que  muchas  veces 
lob  padres  y  parientes  por  fines  particulares  é  int^eses  privados 
intentan  impedir  que  los  hijos  se  casen,  y  los  destinan  á  otro 
estado  contra  su  voluntad  y  vocación,  6  se  resisten  á  consentir  en 
el  matrimonio  justo  y  honesto,  que  desean  contraer  sus  hijos, 
queriéndoles  casar  violentamente  con  persona  á  que  tienen  re- 
pugnancia, atendiendo  regularmente  mas  á  las  conv^endas  tem- 
porales, que  i  los  altos  fines  para  que  fué  instituido  el  santo  Sa- 
cramento del  matrimonio. 

T  habiendo  considerado  los  gravísimos  perjuicios  temporales  y 
espirituales,  que  resultan  á  la  Bepública  civil  y  cristíana  de  im- 
pedirse los  matrimonios  justos  y  honestos,  ó  de  celebrarse  sin  la 
debida  libertad  y  recíproco  afecto  de  los  contrayentes,  decFaro  y 
mando,  que  los  padres,  abuelos,  deudos,  tutores  y  curadores  en  su 
respectivo  caso  deban  precisamente  prestar  su  consentimiento,  si 
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DO  tuTÍeren  justa  y  racional  causa  para  negarlo,  como  lo  seria,  si 
ol  tal  matrimonio  ofendiese  graremente  al  honor  de  la  familia,  6 
perjudicase  al  Estado. 

Y  asi  contra  el  irracional  disenso  de  los  padres,  abuelos,  pa- 
rientes, tutores  6  curadores,  en  los  casos  y  forma  que  queda  es-» 
plicada  respecto  á  los  menores  de  edad,  y  á  los  mayores  de  veinte 
y  cinco  años,  debe  haber  y  admitirse  libremente  recurso  sumario 
á  la  Justicia  Beal  ordinaria,  el  qual  se  haya  de  terminar  y  re- 
solver «a  el  preciso  término  de  ocho  días,  y  por  reciurso,  en  el 
Consejo,  Chanciileria  6  Audiencia  del  respectivo  territorio  en  el 
perentorio  de  treinta  dias;  y  de  la  declaración  que  hiciese,  no  haya 
revista,  alzada  ni  otro  recurso,  por  deberse  finalizar  con  un  solo 
auto,  ora  confirme  6  revoque  la  providencia  del  inferior,  á  fin  de 
que  no  se  dilate  la  celebración  de  los  matrimonios  racionales  y 
justos. 

Solo  podrá  dar  certificación  del  auto  favorable  6  adverso;  pero 
no  de  las  objecdones  y  excepciones  que  propusieren  las  partes, 
para  evitar  difamaciones  de  personas  ó  &milias;  y  será  puramente 
extrajudicial  é  informativo  semejante  proceso;  y  au'ique  se  oiga  á 
las  partes  en  él  por  escrito  6  verbalmente,  será  siempre  á  puerta 
cerrada.  Y  declaro  incursos  en  perpetua  privación  de  oficio  á  los 
Jueces  y  Escribanos,  que  diesen  ó  mandasen  dar  copia  simple  6 
certificada  de  los  procesos,  que  se  formaren  sobre  suplir  el  irra- 
cional disenso  de  los  padres,  deudos  6  tutores,  pues  los  tales 
procesos  en  qualquiera  juzgado  que  se  terminaren,  han  de  quedar 
custodiados  en  el  archivo  secreto  y  separado,  de  modo  que  por 
ninguna  persona  puedan  registrarse  ni  reconocerse,  ni  darse  tam« 
poco  segunda  certificación  del  auto  sin  expresa  orden  y  mandato 
del  mismo  Consejo. 

Mando  asimismo,  que  se  conserve  en  los  Infantes  y  Garandes 
la  costumbre  y  obligación  de  darme  cuenta,  y  á  los  Beyes  mis  su- 
cesores, de  los  contratos  matrimoniales,  que  intenten  celebrar 
ellos  6  sus  hijos  inmediatos  sucesores,  para  obtener  mi  Beal 
aprobación:  y  si  [lo  que  no  es  creíble]  omitiese  alguno  el  cumpli- 
miento de  esta  necesaria  obligación,  casándose  sin  Beal  permiso, 
asi  los  contraventores  como  su  descendencia  por  este  mero  hecho 
pueden  inhábiles  para  gozar  los  títulos,  honores,  y  bienes  dima- 
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nados  de  la  Corona;  y  la  Cámara  no  les  deapache  á  los  Grandes 
la  cédula  de  sucesión,  sin  que  hagan  constar  al  tiempo  de  pedirla, 
en  caso  de  estar  casados  los  nuevos  poseedores,  haber  celebrado 
sus  matrimonios,  precedido  el  consentimiento  paterno,  y  el  Bégio 
sucesivamente. 

Pero  como  puede  acaecer  algún  raro  caso  de  tan  graves  cir- 
cunstancias, que  no  permitan  que  dexede  contraerse  el  matrimonio 
nunque  sea  persona  desigual,  quando  esto  suceda  en  los  que  están 
obligados  á  pedir  mi  Eeal  permiso,  ha  de  quedar  reservado  i  mi 
Eeal  Persona,  y  á  los  Eeyes  mis  sucesores  el  poderlo  conceder; 
pero  también  en  este  caso  quedará  subsistente  é  invariable  lo  dis- 
puesto en  esta  pragmática  en  quanto  á  los  efectos  civiles,  y  en  su 
virtud  la  muger,  ó  el  marido,  que  cause  la  notable  desigualdad, 
quedará  privado  de  los  Títulos,  honores,  y  prerogativas,  que  le 
conceden  las  leyes  de  estos  reynos,  ni  sucederán  los  descendientes 
de  este  matrimonio  en  las  tales  dignidades,  honores,  vínculos  ó 
bienes  dimanados  de  la  Corona,  los  que  deberán  recaer  en  las  per- 
sonas, á  quienes  en  su  defecto  corresponda  la  sucesión;  ni  podrán 
tampoco  estos  descendientes  de  dichos  matrimonios  desiguales, 
usar  de  los  apellidos,  y  armas  de  la  casa  de  cuya  sucesión  quedan 
privados;  pero  tomarán  precisamente  el  apellido,  y  las  armas  del 
padre  6  madre  que  haya  causado  la  notable  desigualdad;  conce- 
diéndoles, que  puedan  suceder  en  los  bienes  libres,  y  alimentos 
que  deban  corresponderles,  lo  que  se  provendrá  con  claridad  en  el 
permiso,  y  partida  de  casamiento. 

Conviniendo  también  conservar  en  su  esplendor  las  familias  lla- 
madas á  la  sucesión  de  las  Grandezas,  aunque  sea  en  grados  dis- 
tantes, y  ks  de  los  Títulos,  declaro  igualmente,  que  ademas  del 
consentimiento  paterno  deben  pedir  el  Beal  permiso  en  la  Cámara, 
al  modo  que  se  piden  las  cartas  de  sucesión  en  los  Títulos,  proce- 
diéñdose  informativamente,  y  con  la  preferencia  que  piden  tales 
recursos.  (^) 


(*)  A  ocniolta  del  Consejo  de  26  de  Febrero  de  1785,  se  conformd 

S.  M  en  que  el  Marqués  de Cadete  del  Begimicoto  Inmemorial , 

no  podía  como  cadete  obtener  la  Real  licencia  paxa  casarse  por  el  Oon^ 
sejo  de  Guerra,  sino  que  debia  pedirla  á  su  Coronel,  presentando  los  do-* 
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Por  lo  tocante  i  los  Consejeros,  y  Ministros  togados  de  todos 
los  Tribunales  del  reyno,  que  se  casaren  estando  provistos  ya  en 
plazas,  conviniendo  mucho  conservar  el  decoro  de  sus  fimilias, 
quiero,  que  ademas  de  lo  prevenido  se  observe  la  costumbre»  y  lo 
que  está  dispuesto  de  pedir  la  licencia  al  Presidente  ó  G-obeniador 
de  mi  Consejo. 

En  qutnto  álos  Militares  están  expedidas  mis  Beales  drdenes 
(*)  en  razón  de  la  licencia  y  circustancias,  que  deben  preceder 
para  su  casamiento,  y  mando  se  observen;  pero  con  la  prey^icioii 
de  que,  si  no  pidieren  el  consentimiento  y  consejo  de  sus  padres 
y  mayores  en  sus  respectivos  casos,  y  como  queda  dispuesto  en  esta 
pragmática,  incurrirán  en  las  mismas  penas  que  los  demás,  en  quaa- 
to  á  los  bienes  libres  y  vinculados. 

No  bastando  Iss  penas  civiles,  que  van  establecidas,  á  contener 
las  ofensas  á  Dios,  el  desorden  y  pasiones  violentas  de  los  jóvenes» 
sino  conspiran  al  mismo  fin  los  Ordinarios  eclesiáticos  de  estos  mis 
reynos,  como  lo  espero  de  su  zelo  en  observancia  de  los  Cañones; 
y  siguiendo  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que  siempre  detestó  y  prohibió 
los  matrimonios  celebrados  sin  noticia  de  los  padres;  he  tenido  y 
tengo  por  bien  encargar  álos  Ordinarios  eclesiáticos,  que  para  evitar 
las  referidas  contravenciones,  y  penas  en  que  incurrirán  los  hijos 
de  fiímilias,  y  no  darles  causa  ni  motíyo  para  que  fidten  á  la  obediencia 
debida  á  los  padres,  ni  padezcan  las  tristes  oonseqüencias  que 


cumentos  necesarios;  pero  que  como  título  de  Castilla  era  indispensable' 
acudiese  á  la  Cámara  a  fin  de  evacuar  lo  contenido  en  este  articulo  13. 

Y  en  Beal  orden  de  10  de  Marzo  de  785,  se  deelaró  á  los  Barones  com- 
prendidos en  esta  prat^mática'como  los  demá^  Titulos  de  Castilla. 

(*)  En  Beal  decreto  de  19  de  Enero  de  1742  se  mandó  observiff.en 
qaanto  á  casamientos  de  oficiales  y  soldados,  lo  dispuesto  en  los  capítu- 
los 1  y  6,  Libro  2,  título  17  de  las  oidenanza». 

En  Beales  órdenes  de  28  de  Setiembre  de  774  y  28  de  Noviembre  de  75 
insertas  y  mandadas  observar  en  circular  de  26  de  Febrero  de  788,  s^ 
previno  por  punto  general,  que  toda  demanda  sobre  obligación  matri- 
monial contra  oficiales  del  ezército  y  armada,  se  yentile  y  decida  en 
Jasticia  ante  su  respectivo  Juez  ecU  siastico. 

Y  en  otras  Beales  órdenes  y  resoluciones  posteriores  á  esta  pragmática 
de  23  de  Mano  de  776  se  han  hecho  yarias  declaraciones  sobre  esponsales 
y  matrimonios  militares,  licencias  y  otros  requisitos  para  contaraerlot,  las 
que  se  omiten  en  este  título,  por  corresponder  al  Código  de  leyes 
Militares. 
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resultan  de  tales  matrimoniosy  pongan  en  cumplimiento  de  la 
encíclica  de  Benedicto  XIV,  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  la 
admisión  de  esponsales  y  demandas,  á  que  no  preceda  este  con- 
sentimiento, ó  de  los  que  deban  darle  gradualmente  aunque  ven- 
gan firmaudos  ó  escritos  los  tales  contratos  de  esponsales  de  los  que 
intentan  solemnizarlos  sin  el  referido  asenso  de  los  padres,  6  de  los 
que  están  en  su  lugar. 

Que  para  atajar  estos  matrimonios  desiguales,  y  evitar  los  per«> 
juicios  del  Estado  y  familias,  se  observe  inviolablemente  por  los 
Ordinarios  eclesiásticos,  sus  Provisores  y  Vicarios  lo  dispuesto  en 
el  Concilio  de  Trento  en  punto  á  las  proclamas,  excusando  su  dis- 
pensación voluntaria. 

Para  la  observancia  de  todo  lo  referido,  y  en  uso  de  la  protec- 
ción que  la  potestad  Eeal  debe  dispensar  al  mas  exacto  cumpli- 
miento de  las  reglas  canónicas,  al  respeto  de  los  hijos  de  familias 
á  sus  padres  y  mayores,  y  al  conveniente  orden  y  tanquilidad  de 
las  familias,  de  que  depende  la  del  Estado  en  gran  parte,  ruego 
y  encargo  á  los  M.  BB.  Arzobispos,  como  Metropolitanos,  á  los 
Obispos  y  demás  Prelados  en  sus  diócesis  y  territorios,  hagan  que 
sus  Provisores,  Visitadores,  Promotores  Fiscales,  Vicarios,  Curas, 
Tenientes  y  Notarios  se  instruyan  de  esta  mi  pragmática,  y  de  las 
prevenciones  explicadas  eu  ella,  para  que  igualmente  promuevan 
y  concurran  á  su  debida  observancia  y  cumplimiento. 

Que  eu  razou  de  esta  mi  pragmática,  y  prevenciones  que  hicie- 
ron los  Prelados  en  conseqüencia  de  ella,  y  de  la  cédula  particular 
que  se  les  dirige  con  esta  misma  fecha,  puedan  las  partes  intere* 
sadas  usar  do  los  recursos  competente^. 

§  X.  El  Codificador  Argentino^  cita  corno  concordantes  de  este 
artículo,  las  leyes  4  t  5  del  título  3,  libso  25  del  Digestoi 
cuyas  Uyes  copiamos  y  traducimos  del  Cobpus  Ju&is  Ciyilis, 
{edición  Vitray^  Paris  1628).  Son  las  sigttientes: 

Necare  videtur,  non  tantum  is,  qui  partum  perfocat,  sed,  &  is, 
qui  abjidt,  &  qui  alimonia  denegat,  &  is  qui  publicis  locis  miseri- 
cordiflB  causa  exponit,  quam  ipse  non  habet. 

5.  yipiawu  libro  2,  de  OiEcio  Consulis. 

Si  quis  k  liberis  ali  desideret:  vel  si  liberi,  vt  k  párente,  exhi- 

beantur,  iudex  dd  ea  re  cognoscet. 

26 


194     LIBBO  1 — BE  LAB  BELAOIOITES  DB  FAMILIA — 8£CCt05  II 

§  1.  Sed  vtrum  eos  fantum  liberes  qui  sunt  in  potes tate, 
cogatnr  quis  exhibere,  anyeroetiam  emancipatos,  vel  ex  alia  causa 
sui  iuris  constitatos,  yidendum  est?  Et  magis  puto,  etiam  si  non 
sunt  liberi  in  potestate,  alendes  á  parentibus:  &  vice  mutua  alere 
parentes  deberé. 

§  2.  Ytrutn  autem  tantum  patrem,  auumve  paternum  proau- 
umve  paterni  aui  patrem,  c«Bkerosque  yirilis  sexus  parentes  alere 
cogamur:  an  vero  etiam  matrem,  csDkerosque  parentes,  &  peril^um 
sezum  contingentes  coganur  alere,  yidendum?  Et  magis  est,  yt 
ytrubique  se  ludex  interponat,  quorundam  necessitatibus  facilius 
suecursuru*,  quorundam  sagritudini:  &  cum  ex  asquitate  h»c  res 
descendat,  caritateque  sanguinis,  singulorum  desideria  perpendere 
ludicem  oporfcet. 

§  3.  ídem  in  liberis  queque  exhibendis  á  parentibus  dicen- 
dum  est. 

§  4.  Ergo  &  matrem  cogemus,  pra^sertim  yulga  qua)sito8  liberes 
alere:  nec  non  ipsos  eam. 

§  5.  ítem  Diuus  Flus  signifícat,  quasi  auus  quoqne;  matemus 
alere  compellatur. 

§  6.  ídem  rescripsit,  yt  fíliam  suam  pater  exhibeat,  si  consti- 
terit  apud  iudicium,   iuste  eam  procreatam. 

§  7.  Sed  8Í  fílius  possit  se  exhibere,  SBstimare  ludiees  debent, 
ne  non  debeant  ei  alimenta  deceraere.  Deuique  idem  Fius  ita 
rescripsit,  ^'Aditi  k  te  competeutes  ludices  ali  te  k  patre  tuo  iube- 
'*bunt  pro  modo  facultatum  eius,  si  modo,  cum  opifícem  te  esse 
**dica8|  in  ea  yaluntudine  es,  yt  operi  sufficero  non  possis." 

§  8.  Si  yel  paaens  neget  fílium,  idcircoque  alere  se  non  deberé 
contendat:  yel  filius  neget  pareutem,  summatím  ludices  oportet 
super  ea  re  cogno8cere,si  constiterit  fílium,  yel  parentem  esse,  tune 
ali  iubebunt:  c»terum  si  non  constiterit,  nec  decement  alimenta. 

§  0.  Meminisse  autem  oportet,  &  si  pronuuciauerint  ali  opor- 
tere,  attamen  eam  rem  prsDiudicium  non  faceré  yeritati:  nec  enim 
hoc  pronunciatur  fiUum  esse:  sed  ali  deberé:  Et  ita  Diuus  Marcua 
rescripsit. 

§  10.  Si  quis  ex  bis  «alere  detrectet  pro  modo  facultatum  ali- 
menta constituuntur:  quo  si  non  prffistentur,  pignoribus  captis  & 
distractis,  cogetur  sententi»  satiafEicere. 
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§  11.  ídem  ladex  aBstimare  debet,  num  habeat  aliquid.parenfl, 
vel  an  pater,  quo  mérito  £lios  suos  nolit  alere:  Trebatio  denique 
Marino  rescríptum  est,  mérito  patrem  eum  nolle  alere,  quod  eum 
detulerat. 

§  1 2.  Non  tantam  alimenta,  yerum  etiam  cj»tera  quoque  onera 
liberorum  patrem   ab  ludice  cogi  pradbere,  rescriptis  continetur. 

§  13.  Si  impubes  sit  ñlius  emancipatus,  patrem  inopem  alere 
cogetur:  Iniquissimnm  enim  quis  mérito  dixerit,  patrem  egere, 
eum  filins  sit  in  facultatibns. 

§  14.  Si  mater  alimenta  quaa  fecit  in  fílium  h  patre  repetat, 
eum  modo  eam  audiendam:  Ita  Diuus  Marcus  rescripsit  Antoniss 
MontansBÍn  htec  verba:  ''Sed  et  quantum  tibi  alimentorum  nomine 
"quibus  necessario  ñliam  tuam  exhibuisti,  k  patre  eius  priestari 
oporteat,  ludices  sdstimabunt:  nec  impetrare  debes  ea,  qua  exi- 
gente materno  affectu  in  fíliam  tuam  erogatura  esses,  etiamsi  k 
"patre  suo  educeretur." 

§  IS.  A  milite  quoque  filio,  qui  in  facultatibus  sit,  exbibeudos 
p  rentes  ese,  pietatis  existimatratio. 

§  16.  Farens  quamuis  ali  k  filio  ratione  naturali  debeat,  tamen 
IB8  alienum  eius  non  esse  cogendum  exsoluere  fílium  rescríp- 
tum est. 

§  17.  ítem  rescríptum  est,  heredes  fílii  ad  ea  prsBstanda,  qusB 
tíuus  filius  ex  oíHcio  pietatis  susa  dabit,  inultos  cogi  non  oportere: 
nisi  in  summam  egestarem  pater  ductus  est. 

§  18.  Solent  ludices  cognoscere  &  inter  patronos  &  libertos, 
si  de  alendis  bis  agatur:  itaque  si  negent,  se  esse  libertos,  cognos- 
cere eos  oportebit:  quod  si  libertos  constiterít,  tune  demun  decer- 
nere,  vt  alan:  Kec  tamen  alimentum  decretum  tollet  liberto  facul» 
tatem,  quo  minus  prsDiudicio  eertare  possit,  si  libertum  se  neget. 

§  19.  Alimenta  autem  pro  modo  facultatum  erunt  prsebenda 
egentibus  scilicet  patronis:  csaterum,  si  sit  ynde  seexbibeant, 
cessabunt  partes  ludieis. 

§  20.  Ytrum  autem  tantumpatronialendisint,  an  etiam  patro- 
norum  liben,  tractari  potest?  Et  puto,  causa  cognita,  iudices  & 
liberes  quoque;  patronorum  alendes,  decemere:  non  quidem  tam 
facile,  rt  patronos,  sed  nonnumquam  &  ipsos;  nam  &  obsequium 
pplum  patronis,  verum  etiam  liberis  eorum  deberé  prasstarí. 
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§  21.  Sed  <&  libertas  matemus  alere  cogitar. 

§  22.  Si  quis  k  liberti  liberbo  ali  se  desideret,  y  el  ab  eo,  quem 
61  causa  fídeicomtnissi  manumisit,  (]^aemqae  suis  nümmis  redemit, 
non  debet  audiri:  vt  &  Marcellus  scribit:  exaequ  ítque  eum  qui 
mercedes  exigendo  ius  libertorum  amiaib. 

§  23.  Sed  &  patroni  filium,  qui  capitis  aecuflauit  libertum 
paternnm,  negat  exbibondum. 

§  24.  Sed&  liberta  cogitar  patronum  alere. 

§  25,  De  ftlimentis  patroni  Arbiter  solet  dari,  arbitraras  quan- 
tum sit  in  facultatibus:  vt  perinde  possiut  alimenta  moderan:  qus 
tandiu  pnestabuntur,  quandiu  libL'rto  supersit,  patrono  desit. 

§  26.  Patrem  &  matrem  patroni,  cum  patronus,  &  filii  cius 
minime  supersint,  alere  egentes  ipsi  liberti,  si  idonei  &cultatibu8 
sunt,  coguntur. 

La  tradticeion  de  las  leyes  precedentes  es  como  sigue: 

Ley  4* — Hay  padres  que  dan  la  muerte  á  sus  hijos,  no  sola- 
mente ahogándolos  en  su  seno,  sino  también  abandonándolos  des. 
pues  que  han  nacido,  rehusando  los  alimentos,  esponiéndoles  en 
los  lugares  públicos  á  la  compasión  de  los  pasantes,  mientras  que 
ellos  mismos  no  tienen  piedad. 

Jáej  6* — Si  un  hijo  pide  alimentos  á  su  padre,  6  un  padre  á  su 
kijo,  deben  presentarse  ante  el  Juez, 

§  1  ¿Pero  un  padre  solo  está  obligado  á  dar  alimentos  á  los  hi- 
jos que  tiene  bajo  su  potestad?  No  los  debe  también  á  los  que  ha 
emancipado,  ó  que  han  salido  por  algún  otro  medio  de  la  patria 
potestad?  Estoy  mas  dispuesto  á  creer,  que  los  hijos  que  no  eatáo 
bajo  la  patria  potestad  están  obligados  á  dar  alimentos,  y  que  pue- 
dan recíprocamente  pedirlos. 

§  2  Examinemos  si  los  hijos  solo  debea  los  alimentos  á  su  pa- 
dre y  á  BU  abuelo,  bisabuelo  ú  otros  ascendientes  paternos;  6  sí 
los  deben  también  á  su  madre,  y  á  sus  ascendientes  matemos.  El 
Juez  debe  interponer  su  autoridad  en  todos  estos  casos,  conside- 
rando la  indigencia  de  unos,  las  enfermedades  de  otros;  y  como  es- 
ta necesidad  de  dar  alimentos  tiene  su  origen  en  la  equidad  nata* 
ral  y  en  la  afección  que  debe  haber  entre  los  que  están  unidos  por 
la  misma  sangre,  el  Juez  debe  examinar  la  justicia  de  las  dem^c^ 
das  de  cada  uno. 
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§  3  Se  debe  observar  la  misma  regla  para  los  alimentos  que  los 
padres  deben  á  sus  hijos. 

§  4  Asi  una  madre  estará  obligada  á  dar  alimentos  ú  sus  hijos 
bastardos,  j  recíprocamente,  estos  deberán  dárselos  á  ella. 

§  5  £1  emperador  Antonino  parece  querer  que  el  abuelo  ma- 
terno dé  alimentos  á  sus  nietos. 

§  6  Hay  un  rescripto  del  mismo  emperador,  que  dice  que  un 
padre  debe  dar  alimentos  á  su  hijo,  si  está  probado  en  justicia  que 
es  su  padre. 

§  7  Si  el  hijo  tiene  con  que  vivir  por  sí  mismo,  los  jueces  pue  • 
den  con  conocimiento  de  causa,  rehusar  hacerle  darWimentos  á  su 
padre.  Hay  un  rescripto  del  emperador  Antonino,  concebido  en 
estos  términos.  Los  jueces  ante  quienes  te  presentares  ordena- 
rán que  tu  paüre  te  dé  alimentos  según  sus  facultades;  á  con- 
dición de  que  diciéndote  obrero,  no  pudieses  á  causa  de  enfer- 
medad, mantenerte  con  tu  trabajo. 

§  8  Si  el  padre  á  quien  se  han  pedido  alimentos  niega  que  el 
demandante  sea  su  hijo,  ó  en  el  mismo  caso  el  hijo  niega  que  sea 
su  padre,  el  juez  conocerá  sumariamente  de  esta  cuestión,  y  con- 
cederá 6  rehusará  los  alimentos,  según  esté  probado  que  el  de- 
mandante es  verdaderamente  padre  ó  hijo  de  aquel  á  quien  de- 
manda. 

§  9  Conviene  sin  embargo  observar  que  si  follasen  que  deben 
darse  alimentos,  el  fallo  no  haga  ningún  perjuicio  á  la  verdad;  pues 
el  juez  no  falla  que  es  hijo,  sino  que  se  le  deben  alimentos.  Y  asi  lo 
ha  decidido  un  rescripto  del  emperador  Marco. 

§  10  Si  los  que  deben  alimentos  rehusan  darlos,  el  juez  lo^ 
fijará  según  las  facultades  del  que  los  debe;  si  rehusa  darlos  se  le 
obligará  á  dar  cumplimiento  á  la  sentencia,  embargándole  en  ga- 
rantía los  bienes  y  vendiéndolo^. 

§  11  El  Juez  debe  examinar  también  si  el  padre  tiene  justas 
razones  para  negar  los  alimentos  á  su  hijo.  Hay  un  rescripto  di- 
rigido á  Trebacio  Marino  que  dice  que  un  padre  puede  negar 
justamente  los  alimentos  al  hijo  que  hubiese  sido  su  delator. 

§  12  Los  rescriptos  dicen  que  el  Juez  debe  obligar  al  padre  á 
dar  á  sus  hijos  no  solamente  alimentos,  sino  también  todas  la? 
qosas  que  necesiten. 
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§  13  El  hijo  emancipado  aun  impúber  está  obligado  á  alimen- 
tar á  su  padre  indigente;  pues  con  razón  se  encontraría  injusto  que 
un  padre  estuviese  en  la  indigencia  mientras  que  su  hijo  estuviese 
acomodado. 

§  14  Si,  una  madre  que  di6  aUmentosá  su  hijo  los  pide  al  padre 
de  este,  los  jueces  atenderán  á  su  demanda  sin  embargo  con  algu- 
nas precauciones,  según  un  rescripto  del  emperador  Marco  á  An- 
tonia Montana,  concebido  en  estos  términos.  Los  jueces  estimarán 
cuanto  debes  sacar  de  tu  marido  por  los  alimentos  que  has  dado  á 
vuestra  hija  común  pero  no  debes  pedir  lo  que  hubiese  gastado  en  ella 
á  exigencias  del  afecto  maternal  aunque  hubiese  sido  arr<yjada  de  su 
casa  por  el  padre, 

§  15  El  amor  ñlial  exige  que  un  hijo  aun  militar,  que  esté  aco- 
modado, dé  alimentos  á  sus  padres. 

■ 

§  16  El  hijo  está  obligado,  según  la  naturaleza  á  alimentar  á 
su  padre,  pero  no  se  puede  obligar  á  pagar  sus  deudas. 

§  17  Hay  un  rescripto  que  dice  que  los  herederos  no  están 
obligados  á  continuar  al  padre,  los  socorros  que  durante  su  vida 
este  hijo  le  daba  por  amor  filial;  á  menos  que  el  padre  no  esté  en 
una  gran  miseria. 

§  18  Los  jueces  tienen  la  costumbre  de  conocer  de  las  contes- 
taciones entre  los  patronos  j  los  libertos  en  materia  de  alimentos. 
Asi  el  demandado  niega  ser  el  liberto  del  demandante,  el  Juez 
debe  conocer  de  esta  cuestión:  si  es  cierto  que  el  demandado  es  el 
liberto  del  demandante,  el  juez  ordena  que  le  preste  alimentos. 
El  fallo  que  dicta  que  los  alimentos  son  debidos  por  un  liberto  no 
le  quita  la  facultad,  si  niega  ser  el  liberto,  de  disputar  á  este  res- 
pecto BU  derecho  contra  su  patrono. 

§  19  Los  libertos  deben  prestar,  según  sus  facultades  alimento» 
á  BUS  patronos  que  estén  en  la  indigencia.  Si  el  patrono  no  tiene 
necesidad  de  alimentos,  el  juez  no  debe  ordenar  darlos. 

§  20  ¿Se  puede  preguntar  si  el  liberto  solo  debe  alimentos  á  bu 
patrono  6  si  los  debe  también  h,  sus  hijos?    Pienso,  que  con  cono- 
cimiento de  causa  el  juez  puede  ordenar  que  los  libertos  den  au- 
mentos á  los  hijos  de  sus  patronos,  pero  no  d?be  ordenar  estos 
alimentos  con  tanta  facilidad  como  los  ordenaria  para  el  patrono, 
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Lo9  libertos  deben  respeto,  no  solamemte  á  sus  patronos  sino  tam- 
bién á  los  hijos  de  estos. 

§  21  El  liberto  debe  también  dar  alimentos  á  los  hijos  de  su 
patrona. 

§  22  Pero  un  patrono  no  podrá  pedir  alimentos  al  liberto  de 
su  liberto,  ó  á  un  esclavo  que  hubiese  libertado  porque  estaba  en- 
cargado de  esto  por  un  fideicomiso,  y  lo  mismo  seria,  de  quien  hu- 
biese recibido  del  esclavo  dinero  para  rescatarlo  y  luego  darle  la 
libertad.  Tal  es  el  parecer  de  Márcalo,  compara  este  patrono  á 
aquel  que,  habiendo  exigido  una  cantidad  de  un  esclayo  para  liber- 
tarle, pierd.  por  esto  el  derecho  de  patronato. 

§  23  Este  jurisconsulto  decide  que  si  el  hijo  del  patrono  ha 
acusado  de  un  crimen  capital  al  liberto  de  su  padre,  este  liberto  no 
le  debe  alimentos. 

§,  24  Un  liberto  está  también  obligado  á  alimentar  á  su  pa- 
trono. 

§  25  Hay  costumbre  de  nombrar  un  arbitro  cuando  el  patrono 
pide  alimentos  á  su  liberto.  Este  arbitro  examina  cuales  son  las 
facultades  del  liberto,  para  poder  fijar  los  alimentos  al  patrono. 
Estos  alimentos  son  debidos  mientras  el  liberto  está  en  estado  de 
pagarlos  y  el  patrono  tiene  necesidad  de  ellos. 

§  26  Los  libertos  están  obligados  á  dar  alimentos  [al  padre  y  á 
la  madre  de  su  patrono,  si  no  tienen  patrono  ni  hijos  de  é\,  y  si  sus 
facultades  se  lo  permiten. 

§  XI  Está  citada,  por  el  Dr.  Vélez  Sarsfieldt  como  concordante 
dé  este  artíevXoj  la  ley  4%  tít.  2®,  libbo  2Q  del  Dioesto,  que  co^ 
inamos  y  traducimos  del  Cobffs  Jueis  Ciyilis,  {edición  citada)^ 
Dice  asi: 

Qui  filium  heredem  instituerat;  fili  dotis  nomine,  Q^m  in  fa^ 
milia  nupsisset,  ducenta  legauerat,  nec  quicquam  prsaterea,  et  tuto- 
rem  eis  Sempronium  dedi.  Isa  cognatis,  et  propinquis  pipillie 
perductus  ad  Magistratum  iussus  est  alimenta  pupillaa,  et  mer- 
cedes, yt  liberalibus  artibus  institueretur,  pupill»  nomine  prrocep- 
toribus  daré:  pube^  factus  pupillus  puberi  is  factse  amrori  su»  du- 
centa, legati  cansa,  soluit.  QusBsitum  est,  an  tutelsB  indicio  consO'* 
qui  possit,  quod  in  alimenta  pupilíse,  et  mercedes  á  tutore  ex  tu- 
tela psDstitum  sit;  Bespondi-,  Esxistimo,  etis  cirra  magistratuum  de- 
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cretum  tutor  sororem  pupilli  sui  alusrit,et  liberalibusartibus  ins- 
tituerit,  cam  hsec  aliter  ei  contingere  non  possent,  nihil  eo   nomi- 
ne, tuteles  iudicio,  pupillo,  aut  substitutis  ¡pupilli  praBstare  deberé. 
La  traducción  de  la  ley  precedente  es  como  sigue: 
Tin  particular  ha  instituido  á  su  hijo  por  heredero,  y  ha  dejado 
una  cantidad  de  doscientos  talentos  á  su  hija  para  servirla  de  dote 
cuando  se  casare,  y  nada   mas;  ademas  nombrado  por  tutor  de 
su  hijo  7  de  su  hija  á  Sempronio.    Este  tutor  ha  sido  citado  ante 
el  magistrado  por  los  parientes  y  los  afínes  de  su  hija,  al  afecto  de 
fijar  la  cantidad  que  se  ordenare  para  alimentarla  é   instruirla  en 
las  artes  liberales.    El  pupilo,  habiendo  alcanzado  la  mayor  edad 
ha  pagado  á  su  hermana  que  habia  llegado  á  la  misma,  la  cantidad 
debida  á  causa  del  legado.    Se  ha  preguntado  si,  haciendo  dar 
cuenta  á  sa  tutor,  se  podía  impedir  aprobar  los  gastos  que  este 
hubiese  hecho  para  la  alimentación  y  la  educación  de  la   pupila? 
He  respondido:    Pienso  que  aunque  el  tutor  haya  hecho  alimentar 
é  instruir  á  la  pupila  en  las  artes  liberales  sin  que  hubiese  inter- 
venido un  decreto  del  magistrado,  sin  poder  hacer  otro  cosa,  el  tu- 
tor no  podría  estar  obligado  á  devolver  nada  á  este  respecto  á  su 
pupila,  6  á  quien  hubiese  asistido  h,  esta  última. 

§  XII  ^  Codificador  Argentino  cita  como  concordante  de  este 
artículo,  la  ley  16,  tít.  10,  libbo  37  dsl  Digbsto  que  tra  lucimos 
de  la  obra  y.  edición  citadas.    Es  como  sigue: 

Sed  sicuti  de  bonis  paternis  ^emancipato  cauetur,  ita  de  istís 
qu»  ipse  confort,  cauendum  est, 

Pero  si  el  emancipado  solicita  de  los  bienes  paternos,  los  ali- 
mentos, este  debe  conferírselos. 
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ARTICULO  III 

Los  hijos  deben  respeto  y  obediencia  á  sus 
padres.  Aunque  estén  emancipados  están  obli- 
gados á  cuidarlos  en  su  ancianidad,  en  el  es- 
tado de  demencia  ó  enfermedad,  y  proveer  á 
sus  necesidades  en  todas  las  circunstancias  de 
la  vida,  en  que  le  sean  indispensables  sus  au- 
xilios. Tienen  derecho  á  los  mismos  cuidados 
j  auxilios  los  demás  ascendientes  legítimos. 

I  Código  Francés. 

II  Código  Sardo. 

III  Código  de  Chile. 

IV  GoYBNA.    Proyecto  de  Código  paia  Es- 
paña. 

§  V  Leyes  del  tít.  19,  partida  cuarta. 

§  I  Este  articulo  concuerda  con  el  que  lleva  el  número  37 1  en  d 
Código  Cini.  ds  los  Franceses,  que  traducido^  es  como  siyue: 

El  hijo  i  cualquiera  edad  debe  yeneracion  y  respeto  á  su  padre 
y  á  su  madre. 

§  II  Concuerda  también  este  articulo  con  el  que^  en  el  Código 
ClYíL  DEL  Beino  de  Cebdena,  lleva  el  numero  210  que  traducimos. 
Es  como  siffue: 

Los  hijos,  en  cualquiera  edad,  estado,  condición,  que  se  encuen- 
tren, deben  honrar  y  respetar  á  sus  padres. 

§  III  Aunque  el  Dr.  Velez  Sarsfield  no  lo'dice^  este  articulo  está 
tomado  de  los  qíM  en  el  Código  Ciyil  de  Chile,  llevan  los  números 
219,  220  y  221  que  son  como  siguen: 

Art.  219— Los  hijos  legítimos  deben  obediencia  j  respeto  i  su 
padre  y  su  madre;  pero  estardn  especialmente  sometidos  á  su 
padre. 

Art.  220 — Aunque  la  emancipación   dé  al  hijo  el  derecho  de 

obrar  independientemente,  queda  siempre  obligado  ó  cuidar  de  los 

padres  en  su  ancianidad,  en  el  estado  de  demencia,  y  en  todos  los 

estados  de  la  vida  en  que  necesitaren  sus  esfuerzos. 

26 
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Art.  221 — Tienen  derecho  al  mismo  socorro  todos  los  demás 
ascendientes  legítimos,  en  caso  de  inasistencia  ó  de  insuficiencia  de 
los  inmediatos  descendientes. 

§  IV  Concuerda  también  este  artículo  con  d  que  lleva  ti  numero 
14^  en  el  Pbotecto  db  Código  faba  Espaüía,  del  Db«  Gotbka, 
^ue  con  él  comentario  del  mismo  autor  hemos  transcrito  en  él  artículo 
precedente. 

§  V  El  Codificador  Argentino  cita  como  concordantes  de  su  artU 
lo;  las  leyes  del  tít,  19^  part,  ^%  que  es  como  siguen: 

Piedad,  e  debdo  natural,  deuen  moaer  a  los  padres,  para  criar  a 
los  fijos,  dándoles,  e  faziendoles  lo  que  es  menester,  segund  s a  po- 
der. E  esto  se  deuen  mouer  a  fazer,  por  debdo  natural.  Ca  si 
las  bestias  (*)  qu&  non  han  razonable  entendimiento,  aman  natu- 
ralmente, e  crian  sus  fijos,  mucho  mas  lo  deuen  fiizer  los  omes, 
que  han  entendimiento,  e  sentido,  sobre  todas  las  otras  cosas.  E 
otrosi  los  fijos  tonudos  son  naturalmente,  de  amar,  e  temer  (t) 
a  sus  padres,  e  de  fazerles  honra,  e  seruicio,  e  ajuda,  en  todas 
aquellas  maneras  que  lo  pudiessen  fazer.  E  pues  que,  en  los  dos 
títulos  ante  deste,  fablamos  del  poderlo  que  han  los  padres  sobre 
los  fijos,  e  de  las  cosas  por  que  se  puede  toUer;  queremos  aqui  de- 
cir, de  como  los  padres  los  deuen  criar.  E  primeramente  mostrar 
que  cosa  es  críanga,  e  que  fuerga  a.  E  por  quales  razones,  e  en 
que  manera,  son  tonudos  los  padres,  de  la  fazer  a  sus  fijos,  maguer 
non  quieran.  E  quales  son  tonudos  de  fazer  esto.  E  por  que 
razones  se  pueden  escusar  los  padres,  de  los  non  criar,  si  non 
quisieren. 

Ley  i — Crianza,  es  vno  de  los  mayores  bien  fechos,  que  vn 
home  puede  fazer  a  otro,  porque  todo  borne  se  mueue  a  la  fazer 
con  gran  amor  que  ha^  aquel  que  cria,  quier  sea  fijo,  o  otro  ome 
estraño.  E  esta  crianga  a  muy  gran  fuerga,  e  señaladamente  la 
que  faze  el  padre  al  fijo:  ca  como  quier  que  Id  ama  naturalmente. 


(*)  Todos  los  animales  est^n  dotadus  de  ciertos  instintos  por  los  que 
se  dirigen  k  la  conservación  de  bu  especie,  que  dice  Aristóteles. 

(t)  Adviértase  que  no  dice  por  qué  derecho  natural  están  obligados 
los  hijos  á  educar  á  los  padres  porque  e^ta  educación  no  es  de  derecho 
natual,  sino  que  se  induce  por  la  mi^ matazón  n  tural 


.^ 
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por^uel  engendro  mucho  mas  le  cresce  el  amor,  por  razón  de  Ifl 
.crianza  que  faga  en  el.  Otrosí  el  fijo  es  mas  tenudo  de  amar,  e 
de  obedescer  al  padre,  porque  el  mismo  quiso  leuar  el  a&n,  en 
criarle,  ante  que  darle  a  otro. 

LiY  II — Claras  razones,  e  manifiestas  son,  por  que  los  padres, 
e  las  madres,  son  tonudos  de  criar  a  sus  fijos.  (*)  La  yna  es,  moai- 
miento  natural,  por  que  se  mueuen  todas  las  cosas  del  mundo  a 
criar,  e  guardar,  lo  que  nascen  dellas.  La  otra  es,  por  razón  de 
amor  quean  con  ellos  naturalmente.  La  tercera  es,  porque  todos 
los  derechos,  temporales  (**)  e  spirituales,  se  acuerdan  en  ello. 
E  la  manera  en  que  deuen  criar  los  padres  á  sus  fijos,  e  darles  lo 
que  les  fuere  menester,  maguer  non  quieran,  es  esta:  que  les  deuen 
dar  que  coman,  e  que  beuan,  e  que  vistan,  e  que  calcen,  e  lugar 
do  moren,  e  todas  las  otras  cosas  que  los  fuere  menester,  sin  las 
quales  non  pueden  los  omes  beuir.  E  esto  deue  cada  yno  fazer 
seg^d  la  riqueza,  e  el  poder  que  ouiere;  catando  todavía  la  perso- 
na daquel  que  lo  deue  recibir  (t),  en  que  manera  le  deuen  esto 
fiícer.  E  si  alguno  contra  esto  fiziere,  el  judgador  de  aquel  lugar 
lo  deue  apremiar,  prendándolo  o  de  otra  guisa,  de  manera  que  lo 
cumpla,  assi  como  sobredicho  es.  Empero  dezimos,  que  de  mien- 
tra quel  padre  criare,  e  prouejere  su  fijo,  si  fiziere  el  fijo  alguna 
debda  que  non  meta  en  pro  del  padre,  o  que  la  saque  sin  su  man- 
dado, que  non  es  el  padre  tenudo  de  la  pagar.  Otrosí  dezimos, 
que  los  fijos  deuen  ayudar  á  proueer  a  sus  padres  (í),  si  menes- 
ter les  fuere,  pudiéndolo  ellos  fazer;  bien  assi,  como  los  padres  son 
tonudos  á  los  fijos. 

Let  Ul — Nodrescer,  e  criar,  deuen  las  madres  a  sus  fijos  que  fue- 
ren menores  de  tres  años  (tt)*  ^  los  padres  a  los  que  fueren  mayores 

(*)    La  caiga  de  alimentar  pasa  subsidiariamente  &  los  herederos. 

(^)  Declárdse  aqui  lo  que  se  llame  alimentos.  El  principio  de  la  vida 
humana  se  baila  en  el  agun,  en  el  pan,  y  en  el  vestido,  y  en  la  caá  que 
protege  las  debilidades.    Ecles,  c  06.  v.  28. 

(t)  Loa  alimentos  se  aprecian  por  la  condicíun  de  la  perdona,  á  qui^n 
se  suministrao,  soldado,  rústico  6  doctor,  joven  6  anciano. 

(I)  Si  el  padre  se  halla  de<>ttrrado,  debe  el  hijo  mand^tr^e  alimentos, 
y  aun  esto  procede  cuando  el  padre  sea  penado  por  el  propio  delito. 

(tt)  £fito  se  entiende  según  lo  restringe  Baldo,  de  los  hijos  legítimos 
y  nhturales,  según  él,  si  fueaen  espúreos  sin  distinción  de  edades,  e^^tán 
los  padres  obligados  a  mantener  á  los  hijos  según  sus  facultadest 
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desta  edad,  Empero,  si  la  madre  fuesse  tan  pobre  que  non  los 
pudiesse  criar,  el  padre  es  tenudo  de  darle,  la  que  ouiere  menes- 
ter para  criarlos.  E  si  acaesciesse,  que  se  parta  el  casamiento 
por  alguna  razón  derecha,  aquel  por  cuya  culpa  se  partió  es  tenudo 
de  dar,  de  lo  sujo,  de  que  crien  los  fijos,  si  fuere  rico,  quier  sean 
mayores  de  tres  anos,  o  menores,  e  el  otro  que  no  fue  en  culpa, 
los  deue  criar,  e  auer  en  guarda.  Pero  is  la  madre  los  ouiesse  de 
guardar,  por  tal  razón  como  sobredicha  es,  e  se  casasse,  estonce 
non  los  deue  auer  en  guarda:  nin  es  tenudo  el  padre,  de  dar  a 
ella  ninguna  cosa  por  esta  razón:  ante  deue  el  rescibir  los  fijos  en 
guarda,  e  criarlos,  si  auiere  riqueza  con  que  lo  pueda  fiízer. 

Ley  IY — Fobredad  escusa  á  las  vegadas  á  los  homes,  que  non 
fagan  algunas  cosas,  que  eran  tenudos  de  fazer  de  derecho.  E 
porende,  maguer  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  el  que  era  en 
culpa  por  que  se  partió  el  casamiento,  que  esse  era  tenudo  de  dar 
al  otro  do  lo  suyo,  con  que  críasse  sus  fijos  que  ouiessen  de  so  yno 
raaon  y  ha  por  non  seria  assi.  Oa  si  aquel  fuesse  pobre,  e  el 
otro  rico,  estonce  el  que  ha  de  que  lo  pueda  fazer,  deue  dar  de 
que  se  crien  los  fijos.  Esi  el  padre,  o  la  madre,  faessen  tan  po- 
bres (*)  que  ninguno  dellos  non  ouiesse  de  que  los  criar,  si  el 
abuelo,  ó  visabuelo  de  los  mogos,  fueren  ricos,  qualquier  deHoa  (t) 
es  tenudo  de  los  criar,  por  esta  razón:  porque  assi  como  el  fijo  ee 
tenudo  de  proueer  á  su  padre  o  a  su  madre,  si  vinieren  á  pobreza; 
o  a  sus  abuelos,  e  a  sus  abuelas,  e  a  sus  visabuelos,  e  a  sus  bisa- 
buelas, que  su  }en  por  la  liña  derecha,  otrosi  es  tenudo  cada  vno 
dellos,  de  criar  a  estos  mogos  sobredichos,  si  les  fuere  menester, 
que  descienden,  (t)  otrosi  por  ella. 

Ley  y — Engendran  ^os  ornes  fijos,  en  sus  mujeres,  legítimos,  e 


{*)  Apruébase  aquí  la  opinión  de  Jacobo  de  Are  y  Bartolo,  que  si  al- 
guno tiene  abuelo  y  padre  lico»,  antes  ha  de  prestar  los  alimentos  el  pa- 
dre que  el  abuelo,  más  fe  han  de  pedir  a  este,  cuando  no  tenga  el 
padre. 

(t)  Antes  los  ascendientes  de  la  línea  masculina  y  sub.^idioriamente 
loe  descendientes  de  1a  femeoina,  por  donde  no  la  madre,  sino  el  padre 
e.  tá  obligado  á  mantener  al  hijo,  y  ella,  eolo  en  defecto  de  efete  6  áe  sus 
ftcendientep. 

(I)  El  hermano  etti  obligado  á  mf  ntener  á  su  hermano  pobre,  aun- 
que sea  nitaral. 
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a  las  vegadas,  en  c^tm  que  lo  non  son.  E  en  criar  estos  fijos,  ha 
departimiento.  Oa  los  fijos  que  nasoen  de  las  mujeres,  que  han 
los  ornes  de  bendición,  también  los  parientes  qne  suben  por  la 
Uña  derecha  del  padre,  como  de  la  madre,  son  tonudos  de  los 
criar.  Esso  mismo  es,  de  los  que  nascen  de  las  mujeres,  que  tie« 
lien  los  ornes  por  amigas  manifiestamente,  como  en  lugar  de  mu- 
jer: non  aniendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  ó  de  Orden 
de  Sdigion,  o  de  casamiento.  Mas  los  que  nascen  de  las  otras 
mujeres^  assi  como  de  adulterio,  o  de  incesto,  6  de  otro  fornicio, 
los  parientes  qne  suben  (*)  por  la  liña  derecha,  de  partes  del  pa- 
dre, non  son  tonudos  de  los  criar,  si  non  quisieren;  fueras  ende, 
silo  fizieren  por  sn  mesura,  mouiendose  naturalmente  a  criarlos, 
e  a  íazerles  alguna  merced,  assi  como  farian  a  otros  estraños,  por- 
que non  mueran.  Mas  los  parientes  que  suben  por  liña  derecha 
de  partes  de  la  madre,  también  ella  como  dios  tonudos  ||son  de  los 
«iriar,  si  ouieren  riquezas  con  que  lo  puedan  &zer.  E  esto  es, 
pDT  esta  razón,  porque  la  madre  siempre  es  cierta  del  fijo  que  nas- 
ce  della,  que  es  suyo,  lo  que  non  es  el  padre,  de  los  que  nascen  de 
tales  mujeres: 

LsT  YI — Comunal  derecho  es,  también  a  los  padres,  como  a 
los  fijos,  que  el  que  fiziere  algún  yerro  contra  algún  dellos;  de 
aquellos  por  que  son  llamados  los  omes,  en  latin,  ingrati;  que 
quíer  tanto  dezir,  como  ser  desconosciente,  vn  orne  a  otro,  del 
bien  que  rescibe,  o  rescibio  del:  que  por  tal  razón  como  esta  non 
es  tonudo  el  padre  de  criar  al  fijo:  nin  el  fijo,  de  proueer  al  pa- 
áre.  E  esto  seria,  como  si  uno  dellos  acusasse  (t)  al  otro,  e  le 
buscasse  atal  mal,  por  quem  eresciesse  muerte  o  deshonra,  6  per- 
dimiento de  lo  suyo.  Otrosi,  quando  el  fijo  ouiesse  de  lo  suyo  en 
que  pudiesse  biuir;  o  ouiesse  tal  menester,  por  que  pudiesse  gua- 
rescer,  ysand^del,  sin  mal  estanga  de  si:  estonce  non  es  t^udo  el 
padre,  de  pensar  del.  Esso^mismc^ezimos  del  fijo,  que  deue  fa- 
zer  contra  su  padre.    Otrosí,  quando  muere  alguno,    que  ^fuesse 


(*)  Acaso  omite  hablar  del  padre,  atendida  la  equidad  del  derecho 
canóaico,  aunque  por  el  cítU  ni  aun  por  el  padre,  habian  de  ser  ali- 
mentados. 

(t^  Lo  miemo  en  les  demás  causas  de  ingratitud,  por  las  que  el  hilo 
pueoe  ser  desheredado. 
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tenudo  de  proueer  a  bu  padre,  e  en  su  testamento  establesdesse 
por  su  heredero  a  otro  estraño,  deseredando  i  su  padre  (*)  por 
alguna  derecha  razón;  este  heredero  atal  non  es  tenudo  de  proueer 
al  padre  del  muerto;  fueras  ende,  (t)  si  yeniesse  a  muy  grand  po« 
breza. 

Ley  YII — Sazonándose  alguno  por  fijo  de  otro,  e  demandando 
quel  criasse,  e  proueyesse  de  lo  que  era  menester,  podría  acaescer 
que  este  atal,  que  negaría  que  non  era  su  fijo,  porque  no  lo  criasse 
o  por  auentura  dezirlo  y  a  de  verdad,  que  non  sería  su  fijo.  E  po- 
rende,  quando  tal  dubda  acaesciere,  el  Juez  de  aquel  lugar,  de  su 
oficio,  deue  saber  llanamente,  e  sin  alongamiento,  nom  guardando 
la  forma  de  jnyzio  que  deue  ser  guardado  en  los  otros  pleytos,  si  es 
su  fijo  de  aquel  por  cuyo  se  razona,  o  non.  E  esto  deue  ser  catado 
por  fiuna  de  los  de  aquel  lugar,  o  por  cualquier  manera  otra  que  lo 
pueda  saber,  ó  por  la  jura  de  aquel  que  se  razona  por  su  fijo.  £ 
si  fiíllare  por  alhunas  señales,  (t)  que  es  su  fijo,  deue  mandar  al 
otro,  que  lo  crie,  e  lo  prouea.  E  maguer  el  Juez  mande  proueer 
a  este  atal,  assi  como  sobredicho  es,  saluo  o  finca  (tt)  ^^  derecho 
a  qualquier  de  las  partes,  para  prouar  si  es  su  fijo,  ó  non. 


(*)  Nótese  mucho  esta  ley  que  dispone  que  también  el  hi^ redero  está 
obligado  a  dnr  alimentoa  al  padre  ó  al  hijo  cuando  yiene  ó  uoa  suma 
pobreza.  • 

(t)  ¿Y  si  habióse  nietos  ú  otM  obligados  por  lazon  de  la  sangre,  á 
dar  alimentos  al  padre,  estará  obligado  en  este  caso  el  heredero  estrañoP 
Bartolo  se  decide  por  la  negativa,  á  cuya  opinión  asiento  en  el  cubo  de 
Ceta  ley,  más  que  á  lo  contrario  de  AÍberico,  por  mas  probable. 

(I)  No  debe  darse  la  sentencia,  condenando  á  dar  alimentos  inmedia- 
t-t mente  que  la  cuestión  Fe  promueve,  durante  el  pleito,  ano  estar  en  po- 
sesión de  la  filiación  (Bartolo  tu  lege  H  neget,  of  de  lihe^  agno». 

(}})  Si  se  pronunciase  la  no  filiación  en  el  juicio  ordinario,  no  está 
obligado  el  padre  á  los  alimentes,  ni  obstará  la  sentencia  dada  en  el  jai** 
^0  sumario  de  alimentos,  aunque  sea  de  ios  atrasados,  según  Baldo, 
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ARTICULO  IV 

La  obligación  de  alimentos  comprende  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  los  hijos  en 
manutención,  vestido,  habitación^  asistencia  y 
gastos  por  enfermedades. 

§  I  Fbeitas.  proyecto  de  Código  Civil  para 
el  Braeil. 

II  Código  de  Laisiana. 

III  Ley  6.  < ,  tit  33,  part.  7. « . 

IV  liey  2. *,  tit.  20,  part.  4. «. 
T  Zachabls,  Derdcho  Civil  Frdncé«. 
Vi  Leyes  43  y  4i  D.  Db  vsiib.  siqnip. 


§  1  Concuerda  este  articulo  con  él  1613  dd  Fbotiboto  de  Có- 
digo CiTiLPÁBA  EL  Bbásil,  trabajado  poT  el  Sb.  Fbeitas,  que  en 

como  sigue: 
Los  alimentos  son  naturales  6  civiles. 

En  los  alimentos  naturales,  está  comprendido  únicamente,  lo  ne- 
cesario para  el  sustento»  habitación  y  yestuarío  del  alimentado  y 
para  el  tratamiento  de  enfera>edades. 

En  los  alimentos  civiles  está  comprendido  lo  necesario  para 
gastos  de  educación,  si  el  alimentado  fuese  menor;  y,  si  fuese 
mayor,  lo  necesario  al  trato  correspondiente  á  la  calidad  de  su 
persona. 

§  11  Este  articulo  concuerda  con  el  que  en  el  Código  de  ItXJiaiÁSk 
üeva  el  número  246.    Este  articulo  es  como  sigue: 

La  palabra  alimentos,  en  este  caso,  se  entiende  de  lo  que  es  ne- 
cesario para  el  sustento,  la  habitación  j  la  crianza  del  que  los 
reclama. 

Comprende  también  la  educación,  cuando  aquel  á  quien  se 
deben  los  alimentos  es  un  menor; 

§  111  Cita  d  Db.  Velez  Sabsfield,  como  concordante  de  su 
articulo  la  Ley  5,  tit.  33,  pabt.  7,  que  transcribimos.  Es  la 
siguiente; 

Let  y — Las  palabras  del  fazedor  del  testamento  deuen  ser 
entendidas  llanamente,  assi  como  ellas  suenan,  e  non  se  deue  el 
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Jadgador  partir  del  entendimiento  dallas;  fueras  ende,  quando 
pareciere  ciertamente,  que  la  voluntad  del  testador  fuera  otra, 
que  non  como  suenan  las  palabras  que  están  escritas;  E  porende 
dixeron  los  Sabios  antiguos,  que  si  el  testador  mandase  algún  su 
sieruo,  que  ouiesse  cierto  nome,  e  nombrasse  el  sieruo,  non  por 
su  nome,  mas  por  otro:  que  tal  manda  como  esta  es  valedera,  ma- 
guer errase  el  nome,  pues  su  volunta  era  de  le  dar  aquel  sieruo 
Ca  por  esso  ponen  á  los  omes  nomes  señalados,  porque  sean  co- 
nosddos  por  ellos.    Onde  pues  que  la  noluntad  del  testador  non 
se  puede  entender  en  otra  manera,  maguer  errase  el  nome,  el  tal 
yerro  no  empece,  e  deue  ser  guardada  su  voluntad.  Pero  si  la  vo- 
luntad del  testador  fuesse  contra  ley,  o  contra  buenas  costumbres 
estonce  non  deue  ser  guardada:  assi  como  dize  en  la  sesta  Partida 
en  el  título  de  las  Mandas,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 
E  si  por  auentura,  el  testador  vsasse  en  sus  fablas  de  palabras 
generales,  que  pudiessen  tomar  entendimiento  dellas  a  muchas 
cosas;  estonce  deuemos  entender,  que  su  voluntad  fue  de  dar 
aquella  cosa  que  menos  vale     E  esto  seria,  como  si  mandasse  ala- 
guno cient  dineros,  o  otra  quantia.    Ca  deuemos  entender,  que 
mando  que  los  diessen  de  los  dineros  de  la  menor  moneda,  que 
corriese  en  la  tierra;  fueras  ende,  si  era  costumbre  del  testador,  q 
de  la  tierra,  de  entender,  quanto  fablaua  de  dineros,  que  entendia 
siempre  de  los  mejores;  o  si  por  otra  razón  se  podria  aueríguar: 
oa  estonce,  deue  ser  entendida  su  palabra,  segund  acostumbraua  a 
entenderla.    Otrosi  dezimos,  que  si  el  testador  mandasse  a  alguno 
en  su  testamento  todas  sus  cartas;  que  no  seentendena,  que  por 
estas  palabras  le   mando  sus  libros.    Fueras  ende,  si  aquel  que 
faze  tal  demanda  era  ome  letrado,  e  lo  dexaua  a  otro,  que  se  tra- 
bajaua  de  apren4er  de  los  Sabios;  e  non  auia  el  testador  otras  ear- 
tas,  si  non  sus  libros.     Ca  estence,  bien  se  entiende   por  ta« 
tales  palabras,  que  todo  sus  libros  le  mandaua,  e  deudos  auer. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  tiene  muchas  aues,  de  muchas 
maneras,  las  mandasse,  diziendo  assi:  Mando  mis  aues  a  fulano; 
que  se  entiende,  que  las  deue  todas  auer  aquel  a  quien  fue  fecha 
la  manda  con  las  jaulas,  e  con  las  lonjas,  e  con  las  prisiones,  con 
que  las  tiene  presas.    E  non  tan  solamente  entendiwon  los  Sabios 
antiguos,  por  esta  palabra,  las  aues  de  caga,  e  las  que  están  en  las 


TÍTilII — DE  UL  PATRIA  POTESTAD—  ABT.  ÍV  209 

jaulas;  mas  aun  los  pauones,  o  ]m  gallinas,  e  todos  los  pollos  que 
nacen  d*»  estas  aues,  que  eran  en  poder  del  señor  del  testamento 
a  la  sazón  "que  murió:  pero  no  se  entiende  que  los  sieruos  que  con 
estas  aues  están,  entren  en  esta  manda.  Fueras  ende,  si  el  tes- 
tador lo  ouiesse  dicho  ciertamente.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  tes- 
tador ouiesse  sus  viaos  encerrados  en  cubas,  o  en  tinajas,  e  di« 
xiesse:  Mando  todo  mi  vino  a  fulano;  que  se  entiende  que  gelo 
manda  con  sus  vasos  en  que  esta  encerrado.  E  aun  dezimos,  que 
si  el  fazedor  del  testamento  manda  á  sus  erederos,  que  den  algún 
ome  tanto  de  lo  suyo,  de  que  le  deuen  dar  lo  que  ouiere  menester 
también  para  comer,  como  para  beuer,  como  para  vestir,  e  para 
calcar.  E  aun,  quando  enfermare,  las  cosas  que  fueren  menester 
para  cobrar  su  salud.  Ca  de  todas  estas  cosas  son  menester  para 
la  vida  del  ome. 

§  1^  Está  citada  tamhwn  por  el  Db.  Yelez  Sabsfield,  como 
concordando  con  este  artículo  la  Ley  2,  tit.  20,  pabt.  4,  que  es 
como  sigue: 

Ley  II — Criado,  tomo  este  nome,  de  vna  palabra  que  dizen,  en 
latín,  creare;  que  quier  tanto  dezir,  como  criar,  e  enderegar  la 
cosa  pequeña,  de  macera,  que  venga  a  tal  estado,  por  que  pueda 
gnarecer  por  si.  E  según  dixeron  los  Sabios  antiguos,  departi- 
miento a,  entre  nodrimleoto,  e  crian9.i.  Ca  crianga  es,  quando 
faze  pensar  de  otro^  que  cria,  dando!,  de  lo  suyo,  todas  las  cosas 
que!  fuere  menester  para  beuir,  toniendo'o  en  su  casa,  e  compaña. 
E  nodrimiento,  e  enseñamiento  es,  el  que  fazen  los  ayos  a  los  que 
tienen  en  su  guarda,  e  los  maestros  a  los  discipulos,  a  que  mues- 
tran su  sciencia,  o  su  menester;  enseñándoles  buenas  maneras,  e 
castigándolos  de  los  yerros  que  &zon.  E  por  razón  de  tal  matri- 
monio, suelen  los  que  son  assi  nodridos  de  &zer  pensar  de  los  ayos 
e  de  los  maestros,  dándoles  lo  que  han  menester;  assi  como  fazea 
los  grandes  Señores,  e  los  otros  ornes,  dándoles  segund  su  poder, 
o  segund  la  costumbre  de  la  tierra. 

§  V  Cita  el  Codificador  Argentino,  como  concordante  de  su  artí^ 
culo  el  §  131  DEL  DxBECHO  CiviL  Fba>xés  de  Zachabus,  que 
hemos  traducido  en  el  artículo  2  de  este  título, 

§  ^1  El  Codifi^cador  Argentino,  cita  también  como  concordantes 

las  Leyes  43  y  44  de  Vebb.  siqnif.  del  Digesto,  que  copiamos  y 
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iradueimos  dd  CoBPüS  Juais  CiviLls  (edición  Vitmy  1628).  Son 
como  siguen: 

Ley  43 — Verbo  victus  contínentur,  quae  esui,  potui  que,  cul- 
tttique  corporis,  qu»  que  ad  vivendum  homini  necessaría  snnt, 
vestem  quoque  victus  habere  yicem,  Labeo  ait. 

Ley  44 — Et  cantera,  qiiibus  tuendi,  curandive  corporís  nostri 
gratia  utimur,  ea  apellaüs  ne  signifícatur. 

La  tradweion  de  estas  leyes  es  la  siguiente: 

Ley  43. — Labeo,  dice  que  en  la  palabra  alimentos,  están  conté* 
nidas  las  cosas  que  sirven  para  comer,  para  beber,  y  para  la  cul- 
tura del  cuerpo,  las  cosas  que  son  necesarias  á  la  vida  del  hombre 
y  también  todo  lo  que  sirve  para  vestir. 

Ley  44.— y  todas  las  demás,  que  usamos  para  curar  y  pre- 
servar á  nuestro  cuerpo  de  la  muerte,  tiene  este  significado. 

ARTICULO    V 

La  obligación  de  dar  alimentos  á  los  hijos, 
no  cesa  aun  cuando  las  necesidades  de  ellos 
provengan  de  su  mala  conducta. 

§  I  Código  de  Chile. 

§  II  Ley  6,  tit.  19,  part.  4.  * . 

§  III   GoYENA,   proyecto    de  Código   Civil 

para  España. 
§  VI  Novela  27,  cap.  2.  <=> . 

§  1  Ooncuerd  t  este  artículo  con  él  que  lleva  el  número  2^2  en  el 
Código  Civil  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

Si  el  hijo  de  menor  edad,  ausente  de  la  casa  paterna,  se  halla  en 
urgente  necesidad,  en  que  no  puede  ser  asistido  por  el  padre,  se 
presumirá  la  autorización  de  éste,  pura  las  suministraciones  que 
se  le  hagan,  por  cualquier  persona  en  razón  de  alimentos^  habida 
coDsi'ieracion  á  la  fortuna  y  rango  social  del  padre. 

Pero  si  ese  hijo  fuere  de  mala  conducta,  6  si  hubiere  motivo  de 
cref^r  que  anda  ausento  sin  consentimiento  del  padre,  no  valdrán 
contra  el  padre  estas  suministraciones,  sino  en  cuanto  fueren 
absolutamente  necesarias  para  la  ñsica  subsistencia  pers>Qal 
del  hijo. 


TfT.III— J)B  LA  PATfilA  P0TB8TAD — ABT.   V  211 

El  que  haga  las  suministraciones  deberá  dar  noticia  de  ellas  al 
padre  lo  mas  pronto  que  fuere  posible.  Toda  omisión  voluntaria 
en  este  punto,  hará  cesar  la  responsabilidad  del  padrp. 

Lo  dicho  del  padre  en  los  incisos  precedentes,  se  estiende  en 
su  caso  á  la  madre,  6  á  la  persona  á  quien,  por  muerte  ó  inhabi" 
lidal  de  los  padres,  toque  la  sustentación  del  hijo. 

§  II  Oüa  el  Codificador  Argentino,  como  contraria  á  8U  articulo^ 
la  Lbt  6,  TIT.  19,  PABT.  4-9  ^y^  ^  la  siguiente: 

Lby  VI — Comunal  derecho  es,  también  á  los  padres,  como  á 
los  fijos,  que  el  que  fiziere  algún  yerro,  contra  algund  dellos;  de 
aquellos  por  que  san  llamados  los  omes,  en  latin  ingrati;  que 
quier  tanto  dezir,  como  ser  desconosciente,  vn  orne  a  otro,  d^l 
bien  que  rescibe,  o  rescibio  del;  que  por  tal  razón  como  esta  non 
es  tonudo  al  padre  de  criar  al  fijo,  el  fijo  de  prouer  al  padre.  E  esto 
seria,  como  sí  uno  de  ellos  acusase  (*)  al  otro,  e  le  buscasse  atal 
mal,  por  que  meresciese  muerte  o  deshonra,  o  p3rdimieato  de  lo 
suyo.  Qtroei,  quando  el  fijo  ouiesse  de  lo  suyo  en  que  pudiesse 
biuir;  o  ouiesse  tal  menester,  por  que  pudiesse  guarescer,  vsando 
del,  sin  mal  estanca  de  si;  estonce  non  es  tenudo  el  padre;  de 
pensar  del.  Esso  mismo  dezimos  del  fijo,  que  deue  fazer  contra 
su  padre.  Otrosi,  quando  muere  alguno,  que  fuesse  tenudo  de 
proueer  á  su  padre,  e  en  su  testamento  establesciesse  por  su  he- 
redero a  otro  estraño,  deseredando  a  su  padre  (t^  por  alguna 
derecha  razón;  este  heredero  atal  non  es  tenudo  de  proueer  al 
padre  del  muerto;  fueras  ende,  (t)  si  veniesse  a  muy  grand  po- 
breza. 

§  III  El  Br,  Yelbz  Sabsfibld,  dta  como  contrario  á  su  artí- 
culo el  que,  en  el  Protegió  de  Código  faba  España  delDR. 


{*^  Lo  mismo  en  las  demás  causis  de  i '-gratitud,  por  las  que  el  hijo 
puede  ser  desheredado. 

(f)  Nótdse  mucho  esta  ley  que  dispone  que  también  el  heredero  está 
abJigado  adir  aliment)  al  padre  6  al  hijo  cuando  viene  auna  suma 
pobreza. 

(X)  ¿Y  si  hubiese  nietos  ú  otros  obligados  por  razón  de  la  sangre,  & 
daralim''nto8  al  paire,  ef>tar¿  obligado  en  este  caso  el  heredero  estraño? 
Bnrtolo  se  decide  por  la  nef<ativA,  a  cuya  opinión  asiento  en  el  caso  de 
esta  ley,  mas  que  a  lo  ccntrano  de  Alberice,  FK>r  mas  probable. 
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GoTSTTA,  lleva  el  numero  72  que,  con  el  eomentario  del  mismo  autor^ 
es  como  sigue: 

Art.  72. — "Cesa  la  obligación  de  dar  alimentos,  cuando  el  que 
los  dá  deja  de  ser  rico  6  de  ser  indigdnte  el  que  los  recibe;  j  debe 
reducirse  proporcional  mente  si  se  minora  el  caudal  del  primero  ó 
"la  necesidad  del  segundo. 

**Tambien  cesa  esta  obligación  en  los  mismos  casos  en  que  está 
^'autorizada  la  desheredación;  j  para  con  los  hijos  y  descendient-es, 
^'cuando  su  necesidad  provenga  de  mala  conducta  6  inapli- 
cación.'' 

El  primer  párrafo  es  el  artículo  209  Francés,  380  Holanda, 
199  Napolitano,  111  de  Vaud,  24S  de  la  Luisiana,  123  Sardo. 

Es  la  regla  general  en  esta  clase  de  alimentos,  que  solo  se  den 
ni  necesitado,  y  por  el  que  se  halla  en  estado  de  darlos:  ''Pro- 
bredad  escusa  á  los  bornes:  Otrosí,  cuando  el  fijo  oviere  de  lo 
suyo  en  que  pudiese  vivir;"  leyes  4  y  6,  título  19,  partida  4.  Pero 
no  se  reputa  pobre  6  aecesitado  el  que  pueda  vivir  honestamente 
de  su  trabajo,  oficio  ó  profesión,  "óuviesetal  menester,  etc;"  dicha 
ley  6  de  partida  y  la  5,  párrafo  7,  título  3,  libro  25  del  Digesto. 

A  esto  es  consiguiente  que  si  se  disminuye  la  posibilidad  del 
uno,  6  la  necesidad  del  otro,  se  han  de  reducir,  ó  rebajar  propor- 
cional mente  los  alimentos:  en  esta  parte  nuestro  artículo  guarda 
armonía  con  el  espíritu  de  las  leyes  34,  título  3,  libro  2,  58,  título 
3,  libro  5,  y  5,  párrafo  7,  título  3,  libro  25  del  Digesto:  la  causa 
que  obra  en  el  todo,  obra  también  con  la  dicha  proporción  en 
li  parte. 

Tambim  cesa:  este  párrafo  en  lo  tocante  á  las  causas  de  deshe- 
redación se  halla  conforme  con  el  artículo  7  Bávaro,  capítulo  4, 
libro  1.  El  Código  Francos  no  podia  proveer  este  caso,  porque 
no  admit-e  la  desheredación;  el  Sardo,  que  la  admite,  lo  previo  en 
su  artículo  743,  disponiendo  que  el  que  se  aprovecha  de  U  legí- 
tima del  desheredado  le  debe  alimentos,  que  nunca  podrá  esceder 
de  los  frutos  de  aquella. 

En  los  109  y  110  conserva  los  alimentos  estrictamente  nece- 
sarios á  los  hijos  que  casan  sin  el  consentimiento  Jegal  de  sus  pa- 
dres, á  pesar  de  ser  justa  causa  de  desheredación. 

Guarda  también  conformidad  el  artículo  en  este  punto  con  la 
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lej  5,  párrafo  11,  título  3,  libro  25  del  Digesto,  unida  á  la  No- 
Tela  115,  capítulos  3  7  4,  7  con  la  le7  6,  título  19,  partida  4  7  su 
glosa  3:  lo  mismo  opina  Antonio  Oomez  variarum  resoltUionum, 
tomo  1,  capítulo  11,  número  13. 

Cierto  es  que  la  107  Bomana  pone  el  caso  de  un  hijo  que  delató 
á  un  padre,  7  que  la  de  partida  habla  del  padre  6  hijo  que  se  acu- 
san sobre  cosa  grave,  7  es  uno  de  los  casos  de  desheredación. 

¿Pero  no  milita  la  misma  ó  ma7or  razón  en  todos  ellos,  como 
es  el  poner  manos  airadas  en  el  padre;  trabajarse  de  su  muerte 
con  armas  6  con  hierba,  7  abandonarle  estando  demente? 

Era  pues,  forzoso  en  buena  lógica,  redactar  este  párrafo  con  la 
generalidad  que  tiene.  ma7ormente  cuando  hemos  reducido  á  me- 
nor número  las  causas  de  desheredecion:  tó  la  sección  2,  capi- 
tulo 7,  título  1,  libro  3. 

Fuera  de  los  casos  de  rigorosa  desheredación,  ni  la  criminalidad, 
ni  la  infamia  privaban  ni  privarán  ahora  del  derecho  á  los  ali- 
mentos, quia  Hcet  legunt  contemtores  et  impii  sint,  parentes  tamen 
sunt,  Novela  12,  capítulo  2. 

El  citado  artículo  7  Bávaro,  lo  establece  como  una  regla  general 
7  común  á  todos  los  que  tienen  derechos  á  los  alimentos.  *'El  que 
ha  caído  en  indigencia  por  su  propia  falta,  ó  por  pereza,  no  tiene 
ningún  derecho  á  los  alimentos:"  nuestro  artículo  se  limita  á  los 
hijos  7  descendientes. 

Por  una  parte,  los  hijos  deben  á  sus  padres  altas  consideraciones 
de  respeto  que  ellos  no  pueden  invocar:  por  otra,  el  caso  de  esta 
parte  del  párrafo  puede  ser  frecuente  en  los  hijos,  7  será  rarísimo 
en  los  padres,  que  antes  de  serlo  tienen  7a  un  modo  de  vivir  co- 
nocido, 7  después  son  estimulados  por  el  amor  7  las  nuevas  obli- 
gadenes  de  familia  á  no  abandonarlo. 

Pero  tal  vez  habría  sido  mu7  conveniente  7  decoroso  suprimir 
esta  escepcion  desfavorable  á  los  hijos  7  descendientes. 

Por  un  lado,  no  es  indigente  el  que  puede  vivir  de  su  honesta 
aplicación  7  no  se  aplica. 

Por  otro,  abierta  la  puerta  al  examen  de  si  la  pobreza  ó  nece- 
sidad proviene  de  mala  conducta,  cada  pleito  de  alimentos  presen- 
tará un  espectáculo  repugnante  7  escandaloso  entre  las  personas 
mas  estrechamente  unidas  por  la  naturaleza.    El  hijo  pródigo,  por 
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ejemplo,  no  deja  de  ser  hijo,  j  pueden  dársele  alimentos  de  modo 
que  se  ocurra  á  la  necesidad  natural,  sin  dar  pábulo  á  sus  vicios  ó 
debilidad. 

Sobre  estas  consideraciones  prevaleció  la  de  que  un  buen  padre 
no  debe  ser  víctima  de  la  conducta  6  inaplicación  del  hijo,  y  que 
era  preciso  imponer  á  este  una  pena  ó  privación  por  lo  pasado,  y 
estimularle  al  bien  para  lo  futuro. 

ARTICULO  VI 

Si  el  hijo  de  menor  edad^  ausente  de  la  casa 
paterna^  se  hallase  en  urgente  necesidad^  que 
no  pueda  ser  atendida  por  los  padres,  las 
suministraciones  que  se  le  hagan  se  juzgarán 
hechas  con  autorización  de  ellos. 

§  I  CódiRo  de  Chile. 

§  II   Código  Civil  del  Estado  Oriental  del 

üruffuay. 
S  III  Zachabijs,  Código  Civil  Frahcésf. 


§  1  ^¿  Db.  Vxlez  Sabsfisli),  dta  c(mto  concordante  de  este  ar- 
ticuloj  el  232  del  Comeo  Civil  de  Chilb,  que  ei  él  íigutente: 

Si  el  hijo  de  menor  edad,  ausente  de  la  casa  paterna,  se  halla 
en  urgente  necesidad,  en  qae  no  puede  ser  asistido  por  el  padre, 
se  presumirá  la  autorÍ2acion  de  este  para  las  suministraciones  que 
se  le  hagan,  por  cualquier  persona,  en  razón  de  alimentos,  habida 
consideración  ala  fortuna  y  rango  social  del  padre. 

Pero  si  este  hijo  fuere  de  mala  conducta,  ó  si  hubiere  motivo  de 
creer  que  anda  ausente  sin  consentimiento  del  padre,  no  valdrán 
contra  el  padre  estas  suministraciones,  sino  en  cuanto  fueren  ad- 
solutamente  necesarias  para  la  física  subsistencia  personal  del  hijo. 

El  que  haga  las  suministraciones  deberá  dar  noticia  de  ellas  al 
padre  lo  mas  pronto  que  fuere  posible.  Toda  omisión  voluntaria 
en  este  punto  hará  cesar  la  responsabilidad  del  padre. 

Lo  dicho  del  padre  en  los  incisos  precedentes,  se  estiende  en  su 
caso  á  la  madre,  ó  á  la  persona  á  quien,  por  muerte  6  inhabilidad 
de  los  padres,  toque  la  sustentación  del  hijo. 
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§  II  Concuerda  también  este  articulo  con  el  que  lleva  él  numero 
2S7  en  el  Código  Citil  del  Estado  Obiektal  del  Ubtjguay, 
que  transcribimos.     Es  como  sigue: 

Si  e)  hijo  de  menor  edad,  ausente  de  la  casa  paterna,  no  pudiese 
ser  atendido  por  sus  padres,  con  lo  que  necesita  por  razón  de  ali- 
mentos, las  suministraciones  que  con  este  objeto  se  le  hagan  por 
cualquier  persona,  se  juzgarán  hechas  con  autorización  de  aquellos. 

£1  que  haga  las  suministraciones  deberá  dar  noticia  de  ellas  á 
los  padres  lo  mas  pronto  posible. 

Toda  omisión  voluntaria  en  este  punto,  hará  cesar  la  responsa- 
bilidad de  los  padres. 

§  III  Cita  también  el  Codificador  Argentino^  como  concordante 
de  este  articulo  el  §  131  del  Debecho  Civil  Fbakgés  de  Zachabije, 
que  no  transcribimos  por  haberlo  hecho  ya  mas  arriba* 

ARTICULO  VII 

Los^  padres  no  están  obligados  á  dar  á  sus 
hijos  los  medios  de  formar  un  establecimiento, 
ni  á  dotar  á  las  hijas. 

§  I  Fbeitas.   Proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
$  II  Código  Francés. 
I  Ifl  Zachabi^.    Derecho  Civil  F^ncéd. 
§  IV  ToüLLiEB.    Derecho  Civil  Francój. 
§  T  Ley  octava,  tít  11,  pert  4. 
§  VI  Código  de  Nápolest 
§  VH  Código  de  Pruáa. 

§  1  Concuerda  este  articulo  con  el  que  Ueva  el  número  16 14^  ^^  el 
pbotbcto  bb  Códioo  Civil  faba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbiitas,  que  traducimos.     Es  como  sigue: 

No  se  comprende  sin  embargo  entre  los  alimentos,  ni  la  presta- 
ción de  dote  para  el  casamiento,  6  los  medios  para  el  estableci- 
miento de  los  hijos  6  hijas;  ni  cualquier  cantidad  como  paga  de 
deudas  del  alimentado,  aun  las  oontraidas  por  necesidad  de  ali* 
mentoB. 

Ningqna  acción  compete  á  los  parientes,  por  supuesto,  descen- 
dientes, para  alcanzar  tales  prestaciones  ó  ausilios. 


■ 
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§  II  ^  Dr,  Velez  Sarsfiddf  cita  como  concordante  de  este  artí^ 
cidOf  él  qiie  Ih-va  el  número  20 4  en  el  Código  Francés,  que  es  el  n- 
guiente: 

El  hijo  no  tiene  acccíon  contra  su  padre  j  su  madre  para  un 
establecimiento  por  matrimonio  6  de  otra  manera. 

§  III  Cita  t.mhien  el  Dr.  Velez  Sarsjídd,  como  concordante  de 
este  articulo^  el  párrafo  ISO  del  Debecho  Ciyil  Fbakcés  de 
Zachabiíb,  cuyo  párrafo  traducimos  del  tomo  i?  de  dicha  obra, 
pág,  219 j  {edición  París  185 4)  •     Es  el  siguiente: 

La  procreación  de  hijos  es  uno  de  los  fines  principales  del  ma- 
trimonio, cuando  se  ha  alcanzado  este  fin,  resultan  áeéi,  derechos 
7  obligaciones  reciprocas  entre  padres  é  hijos. 

1?  El  padre  j  la  madre  e^tán  obligados  á  ddr  i  ftus  hijos  una 
educación  conforme  con  su  condición  y  con  su  fortuna  j  una  ins- 
trucción conforme  con  esta  educación.  Sin  embargo  los  tribuna- 
les no  deben  acoger  las  demandas  de  los  hijos  respecto  á  la  ejecu- 
ción de  esta  obligación,  sino  en  circunstancias  muj  graves,  art. 
204.  Los  padres  están  obligados  por  otra  parte  á  sobrellevar  los 
gastos  de  la  crianza  y  educación  dUb  los  hijos,  aun  cuando,  á  con- 
secuencia de  la  interdicción  no  fuesen  capaces  de  ejercer  la  patria 
potestad  6  que  hubiesen  sido  privados  de  ella  á  consecuencia  de 
una  condena. 

2^  El  padre  cuando  tiene  la  administración  de  los  bienes  de  sus 
hijos,  tiene  ciertas  obligaciones  que  mas  adelante  se  esplicarán. 

3?  Los  hijos  tienen  el  derecho,  cuando  estén  en  necesidad,  de 
pedir  alimentos  á  sus  padres.  Pero  los  padres  no  están  obligados 
á  dotar  á  sus  hijos  ni  á  darles  los  medios  de  formar  un  est-a- 
blecimiento. 

4?  Los  hijos  son  los  herederos  naturales,  y,  en  cierto  modo,  los 
herederos  necesarios  de  sus  padres. 

§  W  El  Codificador  Argentino^  dta  también^  los  párrafos  69  y 
70  del  Código  Civil  Ebakcés  de  Tottllieb,  cuyos  párrafos  tradu-' 
amos  de  la  dicha  obra^  {edición  6^.,  Paris  Cotillón  Renuard),  t^mo 
7?  (correspondiente  al  antiguo  14) 9  pc^g»  4^*  Creemos  también  debfr 
traducir  los  párrafos  65^  66,  67  y  68,  por  ser  mvy  concordantes  de 
nuestro  artículo.  Dichos  párrafos,  junto  con  los  que  él  Dr,  Velez  Sars^ 
fiéld  dta^  son  los  siguientes; 
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65— OrdiDañamente  es  el  padre  ó  la  madre  quien  dota  á  su 
hija  al  casarla.  Este  deber  les  está  igualmente  impuesto  á  ambos 
por  la  naturaleza.  Sin  embargo  las  leyes  romanas  solo  lo  impo- 
nían al  padre,  porque  solo  él  tenia  la  patria  potestad  sobre  sas 
hijos.  Pero  ellas  no  se  limitaron  á  consagrar  el  principio  de  que 
la  dotación  de  los  hijos  es  un  deber  del  padre,  patermun  oñeium^ 
autorizaron  al  magistrado  á  obligarle  á  cumplir  este  sagrado  deber: 
Q^i  liheros  quos  hahent  in  poiestate^  injuria  próhihwrrint  dueere  ti^ro- 
res  vd  núbera,  vel  qui  dotem  daré  non  volunta  ex  constituHone  divo^ 
runí  Severi  et  Antonini,  per  procónsules,  prossidesque  provineiarum 
eoguntur  in  matrimon-nm  colhcare  et  dotare,  Prohibere autem  vide- 
tur  'et  qui  conditionen  non  querit  Ley  19,  de  ritu  nuptiarum,  s  23,2, 

El  derecho  3y>mano  no  abligaba  á  la  madre  á  dotar  á  su  hija 
BÍn<S  en  ciertos  casos.  Neme  quater  pro  filia  dotem  daré  eogitur^ 
nisi  ex  magna  et  prohábili  causa,  vel  lege  spedaliter,  expressa.  Ley 
14,  Cod,  de  jure  dotium.  Ejemplo:  cuando  los  parientes  paternos 
eran  pobres,  y  la  hija  no  tenia  de  que  dotarse  por  si  misma,  por* 
que  era  una  especie  de  deshonor  para  una  hija  no  estar  dotada,  era 
mirada  como  concubina. 

66— La  Prancia,  cuando  se  ocupaba  de  un  proyecto  de  Código 
Civil,  seguia  á  este  respecto  dos  sistemas  opuestos.  En  los  paises 
de  derecho  escrito,  la  hija  tenia  una  acción  contra  su  padre,  para 
pedirle  una  dote.  Esta  jurisprudencia  dijo  M.  Tronchet  en  el 
Consejo  de  Estado  en  la  discusión  del  articulo  204,  era  una  modifi- 
cación de  la  mucha  ostensión  que  el  derecho  escrito  daba  á  la  pa- 
tria potestad^  y  he  aqui  por  que  la  hija  no  tenia  la  misma  acción 
contra  su  madre. 

67 — ^En  los  paises  en  que  regian  las  costumbres,  por  el  contra- 
rio, se  tenia  por  máxima  que  quien  no  quiere  dotar  no  dota.  Era 
preciso  pues,  para  hacer  la  ley  uniforme,  obtar  entre  los  dos  siste- 
mas. Se  dicidieron  por  el  de  los  paises  consuetudinarios,  que  pa- 
recía regir  la  mayor  parte  de  la  Francia,  y  se  estableció  como  de- 
recho común  el  principio  que  ''el  hijo  no  tiene  acdon  contra  su 
"padre  y  su  madre,  para  un  establecimiento  en  matrimonio  ó  de 
"otra  manera  "  Han  habido  muy  pocas  reclamaciones  contra  esta 
disposición. 

68— Una  consideración  muy  poderosa  habia  determinado  á  los 

28 
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legisladores;  reflexionaron  que  la  dureza  de  los  padres  para  coa 
sus  hijos  es  un  caso  raro,  7  en  cierto  modo  una  escepcion  al  ¿rden 
natural  de  las  cosas;  creyeron  pues  deber  detenerse  mas  ante  los 
inconvenientes  mas  frecuentes  que  produciria  el  derecho  escrito, 
que  ante  los  raros  inconvenientes  que  puede  tener  el  uso  de  los 
paises  consuetudinarios.  Conviene  mucho  g;nardarse  de  armar  á 
los  hijos  contra  su  padre:  la  acción  que  se  proponia  dárseles  se 
convertiría  en  un  medio  de  embarazarle,  de  estorbarle  en  sus  espe-  1 

culaciones.  Algunas  veces  no  quisiera  consentir  en  un  matrímonio 
imprudente,  y  se  forzaria  su  consentimiento,  poniéndolo  en  la  al* 
ternativa  de  darlo  6  de  esponer  á  las  miradas  del  publico  el  balan- 
ce de  sus  negocios. 

Es  pues  con  mucha  sabiduria  que  nuestro  Código  niega  á  los  hi« 
jos  una  acción  que  tiene  siempre  algo  de  contrarío  al  amor  filial, 
dejando  sin  embargo  subsistir  la  obligación  natural  de  dotar  á  sus 
hijos,  obligación  cuyos  efectos  hemos  esplicado. 

69 — Se  ha  querído  opou^  esta  obligación  natural,  para  hacer 
válidas  las  constituciones  de  dote,  que  no  tenian  un  objeto  espe« 
cificado,  cierto  y  determinado.  Estas  constituciones  son  nulas  se- 
gún la  ley  primera  del  Código,  de  dotis  prom,  5J1,  Frustra  exlsti" 
mas  actionem  tibi;  competeré,  quasi  promisso  oíos  tibi,  neo  preestita 
sit,  sed  actentis  nuptiali  instrumento  adscriptum,  quod  ea  quo!  JU" 
b^>at,  dotem  daré  promiserit. 

Se  esoeptuaba  de  esta  nulidad  la  dote  vaga  é  indeterminada, 
constituida  por  el  padre,  que,  obligado  de  dotar  á  su  hija,  indepen- 
dien tómente  de  toda  convención,  se  juzgaba  no  haber  prometido 
sino  para  someterse  á  la  ley  que  ya  se  lo  habia  impuesto  pues  que 
opondría  en  vano  el  vicio  de  su  promesa,  concebida  en  términos 
demasiado  vagos,  porque  la  hija  tenia  una  acción  contta  él,  en 
virtud  de  la  ley,  para  obligarle  á  darle  una  dote,  según  sus  fiícul- 
tades. 

No  estando  ya  hoy  en  dia  obligado  el  padre  á  dotar  á  sus  hijos, 
no  hay  duda  de  que  podria  oponer,  con  buen  resultado,  la  nulidad 
de  sTi  promesa  vaga  y  no  espedfícada,  dada  por  la  ley  primera  del 
Cod  de  dotis  prom;  pues  la  nulidad  de  todas  las  obligaciones  cuyo 
objeto  no  es  cierto,  es  general  y  se  aplica  á  todos  los  casos. 

Sin  embargo,  los  autores  de  las  Pandectas  francesas,  son  de  opi«- 
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nion  que  es  preciso  también  hacer  hoy  dia  una  escepcion  respecto 
i  la  dote  vagamente  prometida,  porque  la  obligaciojí  natural  de 
dotar  á  su  hija  no  está  destruida  por  el  Código.  Su  opinión  es 
rechazada  con  mucha  razón  por  M.  Benoit,  Tratado  de  la  dote,  1. 1, 
pag.  81  y  siguientes.  Y  en  efecto,  si  el  Código,  art,  204,  ha  de- 
jado subsistir  la  obligación  natural  de  dotar  á  sus  hijos,  ha  espre* 
sámente  negado  á  estos  una  acción. 

70 — Hemos  dicho  que  toda  constitución  de  dote  es  por  su  na- 
turaleza una  verdadera  donación  ó  liberalidad,  sin  esceptuar  la 
que  la  muger  se  constituye  con  sus  propios  bienes,  puesto  que 
constituyéndoselos  en  dote,  pierde  el  goce  de  ellos  para  conferirlo 
i  su  marido  durante  el  matrimonio,  en  lugar  de  reservárselo  de- 
jándolos parafernales. 

Es  preciso,  pues,  tener  por  principio  general,  que  toda  persona 
capaz  de  disponer  entre  vivos,  es  capaz  de  hacer  una  constitución 
de  dote  á  una  persona  capaz  de  recibirla.  Así,  las  disposiciones 
que  reglan  la  capacidad  de  disponer  por  donación  entre  vivos, 
son  aplicables  á  la  constitución  de  dote. 

Toda  persona  puede,  pur s,  constituir  una  dote,  escepto  aquellas 
que  la  ley  declara  incapaces  de  disponer  de  sus  bienes  [art.  902]. 
No  hay  dificultad  en  este  punto. 

§  \'  El  Db.  Yelez  Sabsfieli),  cita  como  contraria  á  su  articulo 
la  Lbt  8,  TIT.  11,  PABT.  4,  que  transcribimoa.     Es  como  sigue: 

Ley  YIII — Establescidas  pueden  ser  las  dotes  en  maneras 
muchas:  ca  tales  y  a,  que  las  establescen  de  su  voluntad;  assi 
como  la  muger,  que  la  puede  dar  por  si  misma  a  su  marido,  o 
otro  qualquier  que  la  de  eu  esta  manera  en  nome  della.  E  otros 
y  a,  que  son  tenudos  de  las  dar  por  premia,  maguer  non  quieran; 
assi  como  el  padrd,  quando  casa  fija  que  tiene  en  su  poder.  Ca, 
quier  aya  ella  a^o  de  lo  suyo,  o  de  otra  parte,  o  non,  tonudo  es 
el  padre  de  la  casar,  e  de  la  dotar.  Otrosí  el  abuelo  de  parte  de 
padre,  que  ouiere  su  nieta  en  poder,  tonudo  es  de  la  dotar  quan  Jo 
la  casare,  maguer  non  quiera;  si  ella  non  ouiere  de  lo  suyo,  de 
que  pueda  dar  la  dote  por  si.  Pero  si  ella  ouiere  de  que  lá  dar, 
non  es  tonudo  el  abuelo  de  la  dotar,  si  non  quisiere,  de  lo  suyo: 
mas  deuela  dotar  de  lo  della.  Esso  mismo  sería  del  visabuelo  que 
touiesse  visnieta  en  su  peder. 
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§  VI  Cita  tamhien  el  Codificador  Argentino,  'como  contrario  á 
este  articulo, ^el  que  lleva  él  número  194  en  el  CÓDiQíO  QtvtljsíNa 
Beino  sk  NXpolks,  que  transcribimos.     Es  como  sigue: 

Ei  hijo  no  tiene  acción  contra  su  padre  j  su  madre,  para  obli*- 
guarios  á  darle  un  establecimiento  por  matrimonio  ó  de  otra  manera. 

Pero  la  hija  tiene  derecho  á  ser  dotada  por  el  padre;  7  en  su 
defecto  por  el  abuelo  paterno,  después  por  la  madre. 

§  Vil  El  Ds.Yelez  Sabsbibli),  a¿a  también  como  contrarios  á 
su  aHícuHo,  los  números  232  y  233  del  Código  de  Pbüsia,  que  tror' 
diwidoSj  son  los  siguientes: 

232 — Los  hijos  que  empiezan  á  tener  un  establecimiento  dis- 
tinto deben  ser  proveidos  de  los  primeros  gastos  de  estableci- 
miento y  de  los  utensilios  necesarios  á  su  profesión. 

23d— Los  gastos  de  establecimiento  son  igualmente  debidos  á 
las  hijas  cuando  se  casan. 

En  caso  de  duda  se  presume  que  el  padre  ha  hecho  estos  gastos 
de  sus  propios  bienes. 

ARTICULO  VIII 

En  caso  de  divorcio,  ó  separación  de  bienes^ 
ó  de  nulidad  del  matrimonio,  incumbe  siem- 
pre al  padre  el  deber  de  dar  alimentos  á  sus 
hijos  y  educarlos,  si  el  Juez  los  dejare  en  su 
poder. 

§  I  Fbeitas,  proyecto  do  Código  Civil  para  el 

Brasil. 
§  II  Código  de  Austria. 
S  III  Velkz  Sabsfield,  Coligo    CítíI  Ar« 

gentino. 

§  I  Concuerda  este  artículo,  con  el  inciso  tercero  del  que  lleva  el 
fiúmero  1,550  en  el  Pboteoto  de  Código  Civil  paea  el  Bra- 
sil, trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  transcribimos,  es  como 
sigue: 

Arh  l,5S0^Las  obligaciones  de  la  madre  respecto  á  sus  hijos, 
son  las  siguientes: 


•  •  •  • 
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3.°  Bu  CMO  de  divorcio  6  de  acción  de  nulidad  de  matrimonio; 
debe  criar  también  á  sas  hijos»  de  uno  j  otro  sexo,  basta 
que  llegan  á  la  edad  de  tres  anos,  ó  mandar  criarlos  i  sus  costas; 
incumbe,  sin  embargo,  al  padre  satisfacer  las  demás  dispensas  de 
crianza  y  alimentación,  y  tener  en  su  poder  para  alimentar  y 
educar  á  su  costa,  los  hijos  de  uno  y  otro  sexo  que  tuvieren  mas 
áe  tres  años. 

La  madre  solo  tendrá  obligación  de  concurrir  para  estos  otros 
gastos  de  crianza,  alimentación  y  educación  de  los  hijos,  en  caso 
de  &lta  6  de  insuficiencia  de  recursos  por  parte  del  padre. 

§  II  Concuerda  también  este  articulo  con  d  142  dd  Cdnioo 
Civil  bx  Aüstbia,  que  traducimos.    Es  como  sigue: 

Cuando  los  esposos  están  separados  ó  divorciados  y  no  están 
de  acuerdo  en  la  cuestión  de  saber  cual  de  los  dos  debe  estar 
encargado  de  la  educación  de  los  hijos  el  tribunal  velará,  sin  per- 
mitir un  proceso,  á  que  los  hijos  del  sexo  masculino,  sean  cuidados 
y  educados  por  la  madre  hasta  la  edad  de  cuatro  años  cumplidos, 
y  los  del  sexo  femenino  hasti  la  edad  de  siete  anos  cumplidos,  á  me- 
nos que  motivos  graves,  fundados  principalmente  en  la  causa 
ocasional  de  la  separación  ó  del  divorcio,  no  exijan  una  disposi« 
cion  diferente.  Los  gastos  de  la  educación  deben  ser  sobrevelle- 
vados  por  el  padre. 

§  III  El  Db.  Vblxz  Sabsfibld,  cita  á  propósito  de  este  artí- 
cidoy  el  capítulo  Del  Divobgio  dd  título  Del  Matbimomio  de  este 
C<5dioo.  Como  no  cita  artículo,  transcribimos  los  66,  66  y  67 ^  que 
son  los  siguientes: 

Art.  55-' Los  hijos  menores  de  cinco  años  quedarán  siempre 
á  cargo  de  la  muger.  Los  mayores  de  esta  edad  se  entregarán  al 
esposo,  que  á  juicio  del  Juez,  sea  el  mas  á  propósito  para  educar- 
los, sin  que  se  pueda  alegar  por  el  marido  6  por  la  muger,  prefe- 
rente derecho  á  tenerlos. 

Aat.  56 — Si  por  acusación  criminal  de  alguno  de  los  esposos 
contra  el  otro,  hubiese  condenación  6  prisión,  reclusión  6  destierro 
ninguno  de  los  hijos  de  cualquiera  edad  que  sea,  deberá  ir  con  el 
que  debia  cumplir  alguna  de  estas  penas. 

Ari).  57 — El  padre  y  la  madre  quedarán  ambos  sujetos  á  toda? 
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las  cargas  j  obligaciones  que  tienen  para  con  sus  hijos,  cualquiera 
de  ellos  que  sea  el  que  hubiera  dado  causa  al  divorcio. 

AKTIOÜLO  IX 

m 

Si  el  padre  faltase  á  esta  obligación,  puede 
ser  demandado  por  la  prestación  de  alimentos 
6  por  el  hijo  si  fuese  adulto,  asistido  por  un 
tutor  especial,  ó*  por  cualquiera  de  los  parien- 
tes, ó  por  el  Ministerio  de  Menores. 

§  I  Pbkitas.    Proyecto  de  Código  Civil  para 
el  Brasil. 

§  I  Este  articulo  está  tomado  de  la  tercera  parte  del  inciso  pri' 
merOy  del  1529  del  Peotecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  traducimos.    Dice  así: 

Art.  1529 — Las  obligaciones  del  p  dre  en  cuanto  á  las  perso- 
nas de  sus  hijos  legítimos,  son  las  siguientes: 

1  .^  Criarlos,  alimentarlos,  educarlos  en  cuanto  fuesen  hijos  de 
familia ; 

Si  el  padre  faltase  á  esta  obligación,  á  mas  de  incurrir  en  la 
pérdida  de  la  patria  potestad,  podrá  ser  demandado  para  la  pres- 
tación de  alimentos,  ó  por  el  propio  Hijo,  si  fuese  adulto,  asis^do 
por  tutor  especial,  6  por  cualquiera  de  sus  parientes,  ó  por  el  res< 
pectivo  Agente  del  Ministerio  Público. 

ARTICULO    X 

Los  padres  responden  por  los  daños  que 
causen  sus  hijos  menores  de  diez  años^  que 
habiten  con  ellos. 

§  I  Fre^tas,  proyecto  de  Código  Civil  para 
el  Brasil. 

§  1  Este  artfetdo  está  también  tomado  del  inciso  tercero  del  mismo 
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1529  del  Pbotecto  sb  Código  Civil  pab\  el  Bbasil,  trabajado 
por  él  Sb.  Fbeitab,  que  tradíscido,  dice  asi: 

Las  obligaciones  del  padre,  en  cuanto  á  la  persona  de  sus  hijos 
legítimos,  son  las  siguientes:     

3.^  Be^onder  por  el  daño  qi^e  causaren  bus  hijos  meooreA 
de  siete  aSos,  que  habitaren  en  su  compañia. 

ARTICULO  XI 

Los  padres,  sin  intervención  alguna  de  los 
hijos  impúberes,  pueden  estar  en  juicio  por 
ellos,  como  actores  6  demandados,  y  á  nombre 
de  ellos,  celebrar  cualquier  contrato  en  los  lí- 
mites de  su  administración,  señalados  en  este 
Código. 

§  I  Fbeitab,  proyecto  de  Código  Ciyil  para 
el  Brasil. 

§  I  Este  articulo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1519,  en  et 
Pbotecto  de  Código  Ciyil  paba  el  Bbasil  del  Db.  Goyeka, 
trabajado  por  él  Sb.  Fbbitas,  que  traducimos.     Dlee  a«: 

Sin  intervención  de  los  hijos,  en  cuanto  fuoren  impúberes,  el 
padre  en  nombre  de  ellos,  puede  estar  en  juicio  como  actor  6 
aeuBado  puede  celebrar  cualquier  contrato,  una  ves  que  no  exceda 
los  límites  de  su   administración,  designados  en  este  Código. 
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ARTICULO  XII 

Los  hijos  no  pueden  dejar  la  casa  paterna 
ó  aquella  en  que  sus  padres  los  han  colocado,  ni 
enrolarse  en  servicio  militar,  ni  entrar  en  co- 
munidades religiosas,  Jii  obligar  sus  personas 
de  otra  manera,  ni  ejercer  profesión  6  indus- 
tria separada,  sin  licencia  ó  autorización  de 
sus  padres. 

§  I  Freitas,  pr^^yecto  de  Código  Ciyil  para 

el  Bra8il. 
§  II  GoYENA|  proyecto  de  Código  CítíI  para 
España. 
ni  Código  de  Fribargo. 
IV  Código  Francos. 
T  Código  Sardo. 

VI  Lecleboq,  Derecho  Bomano. 
§  VII  Ley  4. «,  §  11  Digesto. 

§  I  Este  articulo  concuerda  con  d  primer  apartado,  del  inciso 
primero  del  que  Üeva  el  nwnero  1518,  en  el  Pboyecto  ds  Código 
CxYiL  PABA.  EL  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  que  tradu- 
cimos.   Es  como  sigue: 

Art.  1518 — Competen  al  padre  en  cuanto  á  la  persona  de  bub 
liijos  legítimos,  los  siguiontes  derechos: 

1.°  Tenerlos  en  su  poder,  en  cuanto  fueren  hijoB  de  familia;  en 
la  casa  paterna,  6  en  otro  lugar  en  que  los  haya  puesto  para  su 
educación,  ó  para  otro  fin;  y  de  allí  no  podrán  salir  sin  bu 
permiso. 

§  11  Concuerda  también  este  artículo,  con  el  que  Ueua  el  número 
145,  en  d  Pbotecto  db  Código  Cittl  paba  EspaíIa,  que  con  el 
comentario  dd  mismo  aiUor,  transcribimos.     Es  como  sigue: 

Art.  145 — "El  hijo  no  podrá  dejar  la  casa  paterna,  sin  permiso 
"de  su  padre,  mientraB  estuyiese  en  la  patria  potestad." 

Conforme  con  el  274  Francés,  que  esceptúa  únicamente  el  caso 
de  enganche  6  alistamiento  á  los  diez  y  ocho  años  cumplidos.  De 
los  tres  discursos  franceses  sobre  el  dicho  artículo,  boIo  en  el  33 
Be  escusa  ó  funda  esta  escepcion:  ya  la  esplico  por  haberse  for- 
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mado  el  Código  Civil  Prancés,  bnjo  el  influjo  de  un  conquistador, 
cuyo  siatema  político  era  la  guerra  permanente:  asi  que  tan  solo 
ha  sido  adoptada  en  el  Sardo,  artículo  212,  que  estiende  la  prohi- 
bición de  dejar  la  casa  paterna  hasta  los  25  años,  á  pesar  de  que 
en  el  367,  flja  la  mayor  edad  á  los  21. 

El  artículo  2iO  Napolitano,  pone  otra  escepcion:  "Si  hay  justo 
motÍTO  que  haga  necesario  y  evidentemente  útil  la  separación  del 
domicilio,  lo  decidirá  el  Juez  de  Paz  sin  motivar  la  sentencia:"  esto 
mismo  se  encuentra  en  el  artículo  212  Sardo. 

Un  jurisconsulto  francas  comentando  el  artículo  274,  supone 
el  caso  de  haberse  formado  el  hijo  un  establecimiento  comercial  á 
parte,  y  con  el  consentimiento  de  su  padre.  Prospera  el  hijo,  y 
el  padre  pretende  que  vuelva  á  la  casa  paterna:  el  hijo  lo  resiste, 
alegando  que  el  padre  lo  hace  por  apoderarse  de  los  productos  de 
BU  establecimiento. 

Según  el  Jurisconsulto  indicado,  quedaría  á  la  prudencia  del 
Juez  estimar,  ó  no,  por  bastante  la  objeccion  del  hijo:  su  opinión 
parece  razonable  y  equitativa,  porque  las  leyes  autorizan  el  uso 
del  derecho,  no  el  abuso,  y  nunca  &vorecen  el  fraude  y  la  codicia: 
tanto  mas  cuanto,  que  según  el  número  2  de  nuestro  artículo  154, 
esta  clase  de  bienes  pertenece  al  hijo  en  propiedad  y  usufructo. 

Por  de  contado,  nuestro  artículo  no  admite  la  escepcion  iran«* 
cesa  del  enganche,  la  mas  sensible  pan  los  padres  y  la  mas  desas- 
trosa para  los  hijos:  el  servicio  militar  está  bastantemente  aten-* 
dido  y  cubierto  con  la  ley  de  reemplazos. 

Té  una  limitación  ó  modificación  de  este  artículo  en  el  277* 

Yo  no  veo  que  en  rígor  sea  necesarío  el  artículo  145,  porque  eñ 
una  consecuencia  natural,  y  aun  forzosa  del  144j  lo  mismo  digo 
de  los  Códigos  modernos;  y  tal  vez  por  esta  consideración  caUaron 
el  Derecho  Patrio  y  el  Somano. 

§  III  El  Dr,  Vélez  Sarsfield,  eiia  como  concornante  de  tu 
articulo,  el  que  lleva  el  número  192,  en  el  Código  de  FBiBtTBGO, 
que  es  como  eiyue: 

"EL  hijo  no  puede  comprometer  su  persona,  á  menos  que  no 

esto  autorizado  á  ello  por  su  padre,  ni  ejercer,  sin  esta  autoriza-^ 

cion,  algún  oficio,  alguna  profesión,  ó  una  industria  separada. 

§  IV  Cita  también  el   Dr.  VeHez  Sarsfield  como  concordante 

29 
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de  8u  artícuHoj  el  que  lleva  el  número  274,  ^^  ^^^  ^^  error  de 
imprenta,  pues  el  concordante  es  él  37 4^  en  el  CóDiao  ClTlL  Pban- 
c£s,  que  traducimos.    Es  como  sigue: 

El  hijo  no  puede  abandonar  la  casa  paterna,  sin  el  permiso  de 
su  padre,  si  no  es  por  alistamiento  yoluntario,  después  de  la  edad 
de  diez  y  ocho  anos  cumplidos. 

§  V  Está  también  citado  por  el  Codificador  Argentino,  como 
concordante  de  este  artículo,  el  que  lleva  el  número  212,  en  el  Cdnioo 
Sabdo,  que  traducimos.     Es  como  sigue: 

El  hijo  sujeto  á  la  patria  potestad  que  no  tiene  aun  la  edad  de 
yeinte  y  cinco  años  cumplidos,  no  puede  abandonar  la  casa  pa- 
terna sin  el  permiso  del  padre,  salvo  por  causa  de  yoluntario  alis- 
tamiento en  el  ejército  real  en  los  términos  del  reglamento;  ale* 
jándose  sin  tal  permiso,  el  padre  tiene  el  derecho  de  reclamarlo. 

Sin  embargo,  si  por  justos  motivos,  se  hace  necesario  ó  eviden- 
temente útil,  que  el  hijo  viva  separado  del  padre,  el  Prefecto  del 
Tribunal,  tomada  sin  formalidad  judicial,  la  oportuna  informa- 
ción, decidirá  sobre  el  hecho  de  la  separación  como  lo  crea  conve- 
niente, sin  espresar  en  el  decreto  los  motivos. 

Si  el  padre  y  el  hijo  creen  ser  perjudicados  con  este  decreto  del 
Prefecto,  podrán  recurrir  al  primer  presidente  del  Senado  para 
obtener  su  revocación. 

El  provehimiento  dado  por  el  hecho  de  la  separación,  no  pre- 
juzgará la  cuestión  de  alimentos. 

§  VI  El  Dr.  Velez  Sarsjield,  dta  también  como  concordante 
de  su  articulo,  lo  que  dice  Leclebcq  en  stt  Debeoho  Eomako, 
pag.  441  f  tomo  primero,  que  traducimos  de  dicho  tomo  ypágirui  de 
esta  obra  {edición  Lieja  1810).     Es  lo  siguiente: 

El  hijo  de  familia  era  considerado  entre  los  Eomanos,  como  una 
cosa  que  pertenecía  al  padre,  y  que  este  podia  revindicar  como  un 
campo  ó  un  mueble;  de  lo  que  se  seguía  que  no  podia  abandonar 
la  casa  de  su  padre  sin  su  permiso.  Podia  hacerlo,  sin  embargo, 
por  alistamiento,  pues  que  el  padre  que  sustraía  á  su  hijo  del 
servicio  militar  durante  la  guerra  era  desterrado  y  privado  de  una 
parte  de  sus  bienes;  y  si  era  durante  la  paz,  era  apaleado;  y  en 
este  caso  si  el  padre  presentaba  á  su  hijo  6  si  se  presentaba  él 
mismo,  estaba  obligado  á  servir  en  una  milicia  inferior  á  la  que 


1 
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hubiese    sido    incorporado,   si  se  hubiese  presentado  yol  unta- 
ñámente. 

"Si  quis  ita  petit  filiuu  ex  suum  vel  in  potestate;  jure  romano; 
"videtut  mihi  et  Fomponius  consentiré,  recte  eum  egisse.  Ait 
"enim;  adjecta  causa.  Ex  lege  quiritum  vindicare  posse."  Ley  1*^ 
§2  de  ret-vindic» 

"Qui  filium  suum  sustrahit  militisB,  belli  tempere;  exilio  et 
"bonorum  parte  midcandus  est.  Si  in  pace,  fustibus  c»djubetur; 
"et  requifeitus  juvenis  yel  a  patre  postea  exhibitns,  in  deteríorem 
"militiam  dandus  est"    I^ej.  §  11  de  re  miUtari, 

§  Vil  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  este  artículo  él  fabbafo  11  db  la  Let  4  ns  be  kilitabi,  que 
copiamos  y  traducimos  del  Cobpus  Jubis  Citilis  (edición  Vitray 
1628).    Es  como  sigue: 

"Qui  filium  suum  sustrahit  milit»  belli  tempere,  exilio  et  bo- 
"norum  parte  moltandus  est,  si  in  pace,  fustibus  esadi  jubetur  et 
"reqnisitua  iuu  enis  vel  á  patre  postea,  in  deteríorem  militiam 
"dandus  est;  qui  enim  se  solicitavit  ab  alio,  veniam  non  meretur," 

El  que  sustrae  á  su  hijo  de  la  milicia  en  tiempo  de  guerra,  es 
castigado  con  el  destierro  y  pérdida  de  parte  de  sus  bienes,  si  en 
tiempo  de  paz  mándese  castigar  con  azotes,  y  presentado  el  padre 
6  el  joven  requerido,  se  le  coloca  en  una  milicia  inferior;  si  alguien 
solicitare  alistarse  en  lugar  de  otro,  no  se  le  dé  permiso. 
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ARTICULO   XIII 

Si  los  hijos  dejasen  la  casa  paterna  ó  aque- 
lla en  que  sus  padres  los  hubiesen  puesto^  sea 
que  ellos  se  hayan  sustraido  á  su  obediencia, 
6  que  otros  los  detengan,  los  padres  pueden 
exigir  que  las  autoridades  públicas  les  presten 
toda  la  asistencia  que  sea  necesaria  para  ha- 
cerles entrar  bajo  su  autoridad.  Ellos  pueden 
acusar  criminalmente  á  los  seductores  ó  cor- 
ruptores de  sus  hijoS;  j  á  las  personas  que  los 
retuvieren. 

¡  I  Fbeitas.    Proyecto  de  Código  CíyíI  para 

el  Brasil. 
§  II  Cddif^o  de  Austria. 
S  III  Código  Sardo. 

§  I  Este  articulo  está  tomado  del  idtimo  apartado  del  inciso  1** 
del  1518y  del  Psoteoto  de  Códioo  civil  faba  el  Ebasil,  trabaja^ 
do  por  el  Sb.  Pbeitas,  quie  traducimos.     Es  el  siguiente: 

Art.  1518 — Competen  al  padre  en  cuanto  á  la  persona  de  su 
hijo  legítimo  los  siguientes  derechos; 

1?  Tenerlo  en  su  poder,  etc. 

Sí  los  hijos  abandonareu  la  casa  paterna,  ó  el  lugar  en  que  el 
padre  lo3  haya  puesto;  tendrá  dereiho  o)  padre  para  prenderlos • 
requiriendo  para  este  fiu,  si  necesario  fuese,  cualesquiera  medidas 
policiales,  asi  como  tendrá  derecho  para  acusar  criminalmente  á 
los  seductores  y  corruptores  de  sus  hijos  y  en  general  á  las  per- 
sonas que  los  retuvieren. 

§  II  Concuerda  también  este  artículo  con  el  que  Ueva  él  número 
145  en  el  Código  Ciyil  de  Austbia,  qne  e$  el  siguiente: 

El  padre  y  la  madre  tienen  el  derecho  de  buscar  á  sus  hijos  per* 
didos,  de  reclamar  los  que  han  dejado  la  casa  paterna  y  hacer  en- 
trar otra  ves  en  ella,  con  el  socorro  de  las  autoridades  á  los  que 
han  huido;  están  también  autorizados  para  corregir  de  una  mane* 
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ra  moderada  y  no  dañosa  á  su  salud,  á  los  hijos  inmorales^  deso- 
bedientes 6  que  turban  el  orden  7  la  tranquilidad  doméstica. 

f  III  E9ie  artículo  tiene  tennhten  por  concordante  el  que  lleva 
el  número  £14  en  el  Cdnioo  Ciytl  j>x  CebdeiÍa,  que  traducimoe»  E$ 
el  siguiente: 

Cuando  el  padre  tenga  justos  motivos  para  que  el  hijo,  aun 
el  de  edad  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos,  no  deje  la  casa  pater- 
na, podrá  recurrir  al  tribunal,  que  ordenará  á  este  respecto  lo  que 
crea  conveniente. 

Se  estatuirá  á  puerta  cerrada,  por  procedimiento  sumario,  7  sal- 
vo la  apelación  al  Senado. 

AKTIGULO   XIV 

Los  padres  pueden  exigir  que  los  hijos  que^ 
están  en  su  poder  les  presten  los  servicios  pro- 
pios de  su  edad;  sin  que   ellos  tengan  derecho 
á  reclamar  paga  ó  recompensa. 

§  I  Freitas.    Proyecto  de  CóJigo  CSvil  para 
el  Brasil 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  inciso  3?  del  que  lleva  el  número 
761S  en  el  Pboticto  de  Código  Civil  paea  el  Bbabil  trabajado 
por  el  Sr.  Fbxitas  que  es  el  siguiente: 

Art.  1518 — Los  derechos  que  competen  al  padre  en  cnanto  á 
la  persona  de  sus  hijos,  son  los  siguientes: 

3?  Exigir  también,  en  cuanto  durare  la  patria  potestad,  que  los 
hijos  les  presten  servicios  propios  de  su  edad,  sin  que  tengan  de- 
recho á  reclamar  paga  ni  cualquier  recompensa. 
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ARTICULO  XV 

Los  padres  tienen  la  facultad  de  corregir  ó 
hacer  corregir  moderadamente  á  sus  hijos;  y 
con  la  intervención  del  Juez,hacerlos  detener  en 
un  establecimiento  correccional  por  el  término 
de  un  mes.  La  autoridad  local  debe  reprimir 
las  correcciones  excesivas  de  los  padres. 

§  1  Fbeitas.  Proyecto  de  Código  Civil  para 
el  Brasil. 

§  II  Código  Francés. 

I  III  Código  de  Austria. 

§  IV  GoYENA.  Proyecto  de  Código  CItíI  pa- 
ra España. 

§  T  Código  de  Chile. 

§  t  El  articulo  1618  del  Pbotbcto  de  Código  Civil  paea  kl 
Bbasil,  en  su  inciso  ^?,  es  concordante  con  este,  sino  que  señala  cua^ 
tro  meses  de  j>rision  para  los  hijos  de  mala  conducta.  JHcho  inciso 
es  él  siguiente; 

Art.  1518^— Los  derechos,  etc. 

2?  Corregirlos  y  castigarlos  moderadamente  mientras  dure  la 
patria  potestad,  sino  le  prestaren  la  debida  obediencia  6  tuyiesea 
mala  conducta. 

En  caso  de  insuficiencia  de  las  correcciones  domésticas,  el  padre 
tendrá  el  derecho  para  requerir  al  Juez  de  Huórfimos  de  su  domi- 
cilio ó  residencia,  autorización  para  que  los  hijos  sienten  plaza,  ó 
la  detención  de  ellos  hasta  cuatro  meses  en  la  casa  correccional 
para  tal  fin  destinada. 

Esta  detención  cesará,  luego  que  el  padre  lo  requiera,  y  no  será 
ordenada  por  el  Juez,  sino  con  conocimiento  de -causa,  mediante 
sin  embargo  un  simple  interrogatorio  del  padre. 

Del  despacho  que  ordenare  ó  nó  esta  redamación  no  habrá  re 
curso  alguno. 

§  U  Concuerda  este  artículo  con  los  375,  376  y  377  del  Código 
Civil  Francés,  que  son  como  siguen: 
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Art.  375 — El  padre  que  tenga  motivos  muy  graves  de  deBcon- 
tento  de  su  hijo,  tendrá  los  medios  de  corrección  siguientes: 

Art  •  376 — Si  el  hijo  es  de  edad  de  menos  de  diez  j  seis  años, 
el  padre  podrá  hacerlo  detener  durante  un  tiempo  que  no  podrá 
exceder  de  un  mes;  y,  á  este  efecto,  el  presidente  del  tribunal  del 
departamento  deberá,  sobre  su  demanda,  dar  orden  de  arresto. 

Art.  377 — Desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  la  mayor 
edad  6  la  emancipación,  el  padre  podrá  solamente  requerir  la 
detension  de  su  hijo  durante  seis  meses  alo  mas. 

Y  se  dirigirá  al  presidente  de  dicho  tribuna),  quien  después  de 
haber  conferenciado  con  el  Comisario  del  Gobierno,  librará  la 
drden  de  arresto  ó  la  rehusará, y  podrá,  en  el  primer  caso,  abreviar 
el  tiempo  de  la  detención  requerido  por  el  padre. 

§  111 .  Concuerda  también  este  artículo,  con  la  segunda  parte  del 
que  lleva  el  numero  145  en  el  Código  Citil  de  Austbia  que  tro- 
dueivnos.  Es  como  sigue: 

El  padre  y  la  madre  tienen  el  derecho ; 

están  también  autorizados  para  corregir  de  una  manera  moderada 
y  no  dañosa  á  su  salud,  á  los  hijos  inmorales,  desobedientes  6  que 
turban  el  orden  y  la  tranquilidad  doméstica. 

§  tV  '^Concuerda  también  con  este  articulo  el  que  Ueva  él 
número  IJff  en  el  Fboteoto  de  Código  paba  Espaíiía  del  Db. 
G-OTENA,  que  con  el  comentario  del  mismo  autor  transcribimos.  Es 
como  sigue: 

Art.  147 — **E1  padre  tiene  la  ñicultad  de  corregir  y  castigar 
«moderadamente  á  sus  hijos,  y  cuando  esto  no  alcance,  podrá 
''imponerles,  con  intervención  del  juez  del  domicilio,  hasta  un  mes 
''de  retención  en  el  establecimiento  correccional  destinado  al 
"efecto'^. 

En  este  caso  no  se  estenderá  ninguna  diligencia  por  escrito,  y 
y  bastará  la  orden  del  padre  con  el  visto  bueno  del  Juez. 

Según  los  artículos  475,  376  y  377  Franceses,  siendo  el  hijo 
menor  de  diez  y  seis  años,  puede  el  padre  hacerle  arrestar  hasta 
un  mes;  cumplida  aquella  edad,  puede  pedirlo  hasta  seis  meses  á 
lo  mas;  pero  el  presidente,  después  de  conferenciar  con  el  Fiscal, 
concede  6  niega  la  orden  de  arresto,  y  puede  acortar  el  tiempo 
pedida  por  el  padre:  le  siguen  el  214,  215  y  216  Sardos,  302  j 
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303  Napolitanos.  El  202  de  Yand,  sin  distinguir  de  edad  en  loa 
hijos,  autoriza  que  el  Juez  á  iistancia  del  padre  pueda  hacerle 
arrestar  por  un  tiempo  que  no  pase  de  dos  años,  ni  la  mayor  edad: 
el  357  Holandés  ordena  que  sea  oido  el  Fiscal;  el  arresto  puede 
ser  de  tres  meses  para  el  hijo  que  no  ha  cumplido  15  años,  j  de 
un  año  para  el  que  ha  entrado  en  los  16:  según  el  360,  el  hijo  arres- 
tado puede  recurrir  al  tribunal  superior:  el  86  Prusiano,  título  2, 
parte  1,  ordena  que  el  arresto  haya  de  pedirse  al  Eey,  ó  al  ministro 
de  Justicia, 

La  medida  del  arresto  se  permite  en  casos  grares,  y  cuando  no 
aleansa  la  corrección  moderada,  de  cuyo  derecho  suponen  todos 
los  mencionados  Códigos  revestido  al  padre;  en  algunos  se  espresa: 
"Los  padres  tienen  el  derecho  de  corregir  á  sus  hijos,  con  tal  que 
sea  de  una  manera  razonable";  artículo  236  déla  Luisiana:  **Tie- 
nen  derecho  de  corregirlos  pero  con  moderación,''  artículo  145 
Austríaco. 

Según  las  leyes  3  y  4,  título  47,  libro  8,  y  la  única,  título  15 
Kbro  9  del  Código,  el  derecho  de  los  padres  en  este  punto  quedó 
reducido  i  un  moderado  castigo  ó  coercicion,  non  in  inmensum  ex, 
tendí  volumus:  aedprinata  animadversione  eompescaU  Congruentiíu 
guidem  vidttur,  intra  domum,  ínter  te  ac  filioB  ttios  8Í  qu(B  canir<h 
ventee  ariuntur  terminare,  Pero  si  esto  no  bastaba,  y  el  hijo  in 
pare  contumacia  perseveraret,  d  padre,  según  la  ley  3,  presentará 
el  hijo  al  presidente  de  la  proyincia,  y  le  dictará  la  sentencia  ó 
medida  que  haya  de  tomarse.  Sin  embargo,  la  ley  4  deja  del  todo 
la  medida  al  arbitrio  del  presidente:  ^^prossea  Jasam  pietatem  uve* 
rita  vindieahil;  y  Qotofredo  añade:  párente  etiam  non  eonsidtOé  Lo 
mismo  se  encuentra  en  la  citada  ley  única:  *'/9»  atrodtas  faeti 
jus  domeeticce  emendationis  excedat,  placet  enormis  delicti  reoefudi* 
cum  dedi  notionié 

La  ley  18,  título  18,  Partida  4,  dice  con  admirable  condsion  y 
sencillez:  ''El  castigamiento  (del  padre  contra  el  hijo)  debe  ser 
con  meeura  é  con  piedad,-^'  y  la  9,  título  8,  Partida  7,  '^Castigar 
debe  el  padre  á  sufijo  mesuradamente»" 

Castigar  y  corregir,  etc»  El  padre,  encargado  de  mantener  la 
disciplina  domóstica,  debe  eetai  armado  por  la  ley  de  todos  los 
medios  necesarios  j  razonables  para  conseguirlo.    Si  tiene  la 
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obligiici  in  de  educar  bien  al  bijo;  ¿cómo  negarle  el  derecho  de  cas- 
tigarle j  corregirle?  Esta  obligación  es  la  fuente  y  base  de  los 
derechos  de  patria  potestad  relativos  i  la  persona  del  hijo:  yé  el 
artículo  219.  Pero  si  el  padre  abusara  en  este  punto  de  su  potes- 
tad, se  hará  precisa  la  interreneion  de  los  tribunales  (artículo  177 
Austríaco)  7  de  ello  tenemos  ejemplos  en  la  ley  única,  título  14 
libro.  9  del  Código  y  10,  títulq  8,  Partida  7:  vé  el  artículo  163. 

O&n  mtf:rveimc(n»  Nuestro  articulo  ea  m^  sencillo  que  todos 
los  estrangeros  citados:  reconociendo  la  necesidad  6  oonvenieucia 
de  armar  al  padre  con  este  nuevo  elemento  de  represión,  no  dis^ 
tingue  de  edades  en  el  hijo,  y  señala  un  término  corto  para  no 
dejar  al  arbitrio  del  juez  el  conceder  6  negar  la  detención  según 
los  casos;  pero  es  claro  que  el  padre  podrá  pedirla  de  nuevo  contra 
el  hijo  relapso  6  protervo,  aunque  no  se  ha  creido  necesario  espre- 
sarlo, como  se  hace  en  éí  artículo  379  Francés. 

Eitablecimiento  correccional.  El  218  Sardo  previene  que  el  lugar 
del  arresto  o  detención  ha  de  estar  lejos  de  todo  peligro  de  cor-* 
rupcion,  y  ser  diverso  del  de  los  condenados  ó  acusados;  en  este 
mismo  espíritu  fueron  redactados  los  artículos  111  y  112  del 
Código  penal. 

Con  intervención  del  Juez:  si  llegan  á  formarse  tribunales  colé* 
giados  de  primera  instancia,  parece  que  habrá  de  ser  con  interven- 
rion  del  presidente,  s^gun  se  dispone  en  el  artículo  376  Francés* 

En  este  cato  etc.:  Es  una  precaución  sabia  y  delicada  para 
salvar  el  decoro  del  hijo  y  aun  el  de  la  fainilia:  no  conviene  dejar 
rastros  de  una  corrección  6  castigo  que  debe  mirarse  cono 
doméstico:  los  males  ó  desgracias  de  esta  especie  tristitia  operiundax 
yá  lo  espuesto  en  el  artículo  162. 

§  "V  Concuerda  también  este  articulo  con  el  que  lleva  el  número 
1iS3  en  d  CéniGO  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

El  padre  tendrá  la  facultad  de  corregir  y  castigar  moderada- 
ment^  á  sus  hijos,  y  cuando  esto  no  alcanzare,  podrá  imponerles 
la  pena  de  detención  hasta  por  un  mos  en  un  establecimiento 
correccional. 

Bastará  al  efecto  la  demanda  del  padre,  y  el  juez  en  virtad  de 

ella  espedirá  la  érden  de  arresto. 

Pero  si  el  hijo  hubiere  cumplido  diez  y  seis  años,  no  ordenari 

80 


234     LIBBO  I— DE  LAS  BSLAOIOlTSS  DX  fAMlUA— SKXüOK  It 

el  juez  el  arresto,  sino  después  de  calificar  los  motívos,  y  podrA 
estenderlo  hasta  por  seis  meses  á  lo  mas. 

El  padre  podrá  á  su  arbitrio  hacer  cesar  el  arresto. 

ARTICULO  XVI 

Los  padres  no  pueden  hacer  contrato  al- 
guno con  los  hijos  que  están  bajo  su  patria 
potestad. 

§  I  Código  deFribuiso. 

§  II  Ley  8,  título  4 ^  part.  5«. 


§  1  Concu¿rda  este  articulo  con  d  qué  lleva  d  número  206  m  d 
Código  Ciyil  di  PBiBüBao,  que  traducido  en  como  sigue: 

E!  padre  no  puede  hacer  ningún  contrato  ó  convención  con  su 
hijo  menor  de  edad  á  menos  que  este  no  esté  representado  por  un 
curador  especial,  que  se  le  ái  en  este  caso,  como  también  cuando 
sus  intereses  estén  en  oposición, 

§  11  ElDr.  Velez  Sarsfidd  cita  como  concordante  de  este  artículo 
la  ley  tercera^  tít.  cuarto;  part,  quinta,  que  es  como  sigue: 

Fijo,  o  nieto,  que  estouiesse  on  poder  de  su  padre,  o  de  su  abue- 
lo, non  puede  faser  donación,  a  menos  de  otorgamiento  de  aquel 
en  cnjo  poder  esta.  Fueras  ende,  si  fuesse  Cauallero  que  ouiesse 
fecho  ganancias  de  su  Caualleria,  o  otro  qualquier  que  ouiesto 
ganad*>  algo  en  algunas  de  las  maneras  que  son  llamadas  en  latín, 
castrense,  vel  quasi  castrense  peculium:  ca  de  lo  que  ouiesse 
ganado  assi,  bien  podria  fiuser  donación,  sin  otorgamiento  éo 
aquel  en  cuyo  poder  estouiesse.  Pero  si  el  fijo,  o  el  nieto,  touiesse 
algund  pegujar  apartadamente,  que  lo  ouiesse  dado  el  padre,  o  el 
abuelo,  con  que  ganasse;  maguer  este  pegujar  a  tal  fuesse  de  los 
bienes  del  padre,  o  del  abuelo,  bien  podria  dar  dello  el  que  lo 
touiesse»  alguna  cosa  a  su  madre,  o  a  su  hermana,  o  a  su  sobrina, 
o  algunos  de  los  otros  sus  parientes,  o  parientas,  para  casamiento 
o  para  otra  cosa,  que  el  entendiesse  que  le  era  grand  menester, 
que  le  fuese  guisada,  e  conuenible,  e  derecha.  B  esso  mismo 
desimos  que  seria,  si  le  diesse  en  salario  a  algund  su  Maestro,  que 
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le  mostrasse  8dencia,  o  alguno  arte,  o  menester;  mas  en  otra 
manera  non  lo  podría  &zer.  Mas  si  el  padre  diesse  algo  de  lo 
SUJO  a  alguno  de  los  fíjos,  non  yaldria.  Oa  el  fijo  a  quien  lo  diesse 
si  ouiesse  otros  hermanos,  tonudo  seria  después  de  muerte  de  su 
padre,  de  aduzirla,  e  meterla  a  partición  (*)  con  ellos,  o  de  resce- 
birla  en  su  parte  (t);  entregándose  cada  vno  de  los  otros  herma- 
nos, de  otro  tanto  como  yaliesse  la  donación  que  le  di¿  el  padre. 
Fueras  ende,  si  el  padre  fiziesse  Cauallero  a  su  fijo,  e  le  diese 
cauallo  e  armas  o  le  fiziesse  aprender  alguna  sciencia,  o  le  diesse 
hbros  en  que  la  aprendiesse.  Ga  el  donadio  que  fuesse  fecho  en 
alguna  de  las  maneras  sobredichas,  raldria  ( j:);  e  non  seria  tenudo 
de  adnzirlo  a  partición  entre  los  otros  hermanos. 

ARTICULO  XVII 

Los  padres  no  pueden  hacer  contratos  do 
locación  de  los  servicios  de  sus  hijos  adultos 
é  para  que  aprendan  algún  oñcio^  sin  consen- 
timiento de  ellos. 

§  1  Frbitas  Proyecto  de  Código  avil  pera  el 
Bnsil. 

§  1  Esie  ariieulo  está  tomado  dd  inciso  2^  dd  que  lleva  el  número 
16B0  en  d  Psoyxgto  de  CdniGo  Citil  pasa  sl  Bbíjíil  trabajado 
por  d  Sb.  Pbiitas  que  traducimos.    Es  d  siguiente: 

Mas  si  los  hijos  de  familia  fuesen  adultos,  el  padre  sm  inter- 
vención de  ellos,  y  en  nombre  de  ellos,  no  podrá  ejercer  los 
siguientes  actos: 

1.^  Estar  en  juicio  como  autor  ó  reo. 


(*)  El  hijo  de  familia  trae  á  colación  con  eus  hermanos  la  donación 
dmf  le  que  recibiera,  contra  la  opinión  común  de  Bartolo  y  otros  docto* 
rea,  fin  distinguirle  por  las  Partidas  el  hijo  en  potestad  del  ¡emancipado 
por  lo  que  hace  al  caso  presente. 

(t)  Como  por  derecho  común,  pues  ^ue  la  donación  simple  hedha  al 
hijo  de  íámUia  se  le  imputa  en  la  legítina. 

(I)  Consta,  pues,  que  si  el  padre  mandó  al  hijo  á  estudios  y  le  dl6 
líHxospsxa  ello,  estos  se  entienden  donados  y  la  donación  se  sostiene. 
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2P  Hacer  contratos  de  locación  de  los  servicios  de  loe  hijos  ó 
para  que  estos  aprendan  algún  oficio. 

ARTICULO  XVIII 

El  hijo  de  familia  no  puede  comparecer  en 
juicio  como  actor,  sino  autorizado  por  el 
padre. 

I  1  Código  de  Chile. 
I  II  Coligo  de  FribuTgo. 

§  1  Este  articulo  concuerda  con  la  jpnmera  parte  del  que  lleva  el 
número  268  en  el  Código  Civil  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

Ei  hijo  de  Emilia  no  pu<^de  parecer  en  juicio,  como  actor,  contra 
un  tercero,  sino  autorizado  6  representado  por  el  padre. 

§  11  Concuerda  también  e^e  artículo,  eon  el  que  lleva  el  número 
191  en  el  Código  Üitil  db  Fbibitbgo  que  es  como  sigue: 

£1  padre  representa  al  hijo  en  todos  los  actos  civiles. 

ARTICULO  XIX 

Si  el  padre  niega  su  consentimiento  al  hijo 
para  intentar  una  acción  civil  contra  un  terce- 
ro, el  juez,  con  conocimiento  de  los  motivos 
que  para  ello  tuviera  el  padre,  puede  suplir 
la  licencia,  dando  al  hijo  un  tutor  especial 
para  el  juicio. 

§  1  Código  de  Chile. 

§  1  Este  artículo  concuerda  con  el  que  lleva  el  número  268  en  el 
Código  Oivil  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

El  hijo  de  &milia  no  puede  parecei*  en  juido,  como  actor, 
contra  un  tercero,  sino  autorizado  ó  representado  por  el  padre. 

Si  el  padre  de  familia  niega  su  consentimiento  al  hijo  para  la 
ft:;cioii  (Hvil  que  el  hijo  quiere  intentar  contra  un  tercero,  ó  si  eptá 
iahabilitado  para  prestarlo,  podrá  el  juez  suplirlo,  y  al  hacerlo  asi 
dará  b1  hijo  un  curador  para  la  litis, 
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ARTICULO  XX 

Se  presume  que  los  hijos  de  familia  adultos, 
si  ejercieren  algún  empleo  público,  6  alguna 
profesión  6  industria,  están  autorizados  por 
sus  padres  para  todos  los  actos  y  contratos 
éoncernientes  al  empleo  público  6  á  su  profe- 
l^on  ó  indxistria.  Las  obligaciones  que  de 
éstos  actos  nacieren,  recaerán  únicamente 
sobré  los  bienes,  cuya  administración  6  usu«- 
fhicíto  ó  solo  el  usufructo  no  turiese  el  padre. 

§  I  Fbbitas  Prayecto  de  Código  Civil  para  el 

Bi'asil. 
§  11  Código  de  Chile. 

§  1  Egte  artículo  tiene  como  eoricordantes  los  que  llevan  tos  núme^ 
tas  ISí^Sg  16^4  en  d  Proyecto  de  Código  Civil  paba  xl  Baasil 
trabajado  por  el  Sb.  Pbeitas  que  traducimos.    Son  como  siguen: 

Art.  1523 — Se  debe  presumir  que  los  hijos  de  familia  adultos 
éBtta  autorizadoB  por  bu  podre. 

1?  Si  ^jerdeten  algún  empleo  público,  6  alguna  profesión  6 
industria,  con  tal  que  no  sea  la  de  cotnereiaiite. 

Se  entenderá  en  estos  casos,  que  están  generalmente  autoJriza- 
dos  por  el  padre  para  todos  los  actos  j  contratos  ooncteibientes  á  su 
empleo  público,  y  á  su  profesión  ó  industria;  en  cuanto  Ho  hubiere 
redamacioQ  por  parte  del  padre,  anunciada  al  público,  6  judicial* 
mente  intimada  á  quien  tuviere  que  contratar  con  éí  hijc). 

2?  En  las  compras  de  cosas  muebles,  que  hicieren  al  contado. 

Art.  1524^— En  los  casos  del  artículo  antecedente  número, 
i?  «1  padre  no  tendrá  obligacicm  alguna  para  los  actos,  j  con- 
tratos del  hijo,  7  solo  este  quedará  obligado  hasta  donde  llegaren 
los  bienes  de  su  peculio,  cuya  administración  j  usufructo,  6  sola* 
mente  usufructo  no  compita  al  padre. 

§  U  j^  Dr.  Velez  Sarsjidd  cita  como  concordante  de  su  artieulo^ 
élque  Ueva  el  número  242  en  el  CópiGo  Grviii  ds  Chilb  ^  es  como 
siffue; 
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La  patria  potestad  no  se  eatiende  al  hijo  que  ejerce  un  empleo 
ó  cargo  público,  en  los  actos  que  ejecuta  en  razón  de  su  empleo  6 
cargo,  los  empleados  públicos  menoreíi  de  edad  son  considaFados 
como  mayores  en  lo  concerniente  á  sus  empleos. 

ARTICULO  XXI 

Los  hijos  de  familia  adultos  ausentes  de  la 
casa  paterna^  con  licencia  del  padre^  6  en  pais 
extrangero,  6  en  lugar  remoto  dentro  de  la 
República^  y  tuviesen  necesidad  de  recursos 
para  sus  alimentos  ú  otras  necesidades  urgen- 
tes, podrán  ser  autorizados  por  el  juez  del 
lugar,  6  por  el  Cónsul  de  la  República  para 
contraer  deudas  que  satisfagan  la  necesidad 
en  que  se  hallaren. 

§  1  Freitas  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 

Brasil. 

§  1  Este  artículo  conicuerda  con  el  inciso  pñmerOf  dd  que  Ueva  d 
numero  1626  en  d  Pboteoto  db  Código  Civil  paka.  il  B&abil 
trabajado  por  el  Sb,  Fbbitas,  que  traducido^  es  como  siguei 

Bastará  que  los  hijos  de  familia  adultos  estón  sokmeate  autori- 
aados  por  el  Juez  deHuér&nos  de  su  domicUio  6  residencia  en  loa 
casos  ñguientes: 

1?  Cuando  estando  ausentes  de  la  casa  paterna,  j  en  lugar  ra- 
moto,  tuvieren  urgente  necesidad  de  medios  para  sus  alimentos 
naturales  6  civiles,  j  por  tal  motivo  contrajeran  deudas. 

El  Jues  no  autorizará  estas  obligaciones,  si  los  hijos  estuvieren 
ausentes  sin  permiso  del  padre,  y  en  todo  caso,  cuando  fuesen  de 
mala  conducta. 

En  pais  estrangero,  bastará  que  tales  obligaciones,  sean  con- 
traídas ante  el  Cónsul  del  Imperio,  ó  reconocidas  por  ól  como 
Verdaderas, 
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ARTICULO  XXII 

Los  hijos  de  familia  no  pueden  demandar  á 
sus  padres  sino  por  sus  intereses  propios,  y 
previa  licencia  del  Juez  del  territorio,  aun 
cuando  tengan  una  industria  separada  ó  sean 
comerciantes. 

S  t  Fbbitas,  proyecto  de  C6difipo  Civil  paxa  el 
Brasil. 

§  I  Concuerda  este  arúcuío  con  el  que  lleva  d  número  1526^  (en 
«tt  incisa  £),  en  el  Pbotbcto  db  Código  Cxtil  paba  Vl  Bbasil, 
trahajcfdo  por  eZ  Sb.  Ebeitas,  que  es  como  sigue: 

Ají.  1526 — Bastará  que  los  hijos,  etc 

2?  Cuando  los  hijos  de  familia  como  autores  4  reps,  tuvieren 
que  demandar»  etc , — : ; 

8i^  prohibe  que  los  hijos  de  familia,  demandan  al  padre  como 
autores  6  reos  en  interés  de  otro,  aunque  tengan  negocip  6  indus- 
tria separada  ó  que  sean  comerciantes. 

ARTICULO  XXIII 

No  es  precisa  la  autorización  del  padre  para 
estar  en  jaicíO;  cuando  el  hijo  de  familia  adulto 
fuese  demandado  criminalmente^  ni  para  las 
disposiciones  de  su  última  voluntad^  ni  cuando 
reconociere  sus  hijos  naturales. 

S  1  FBBTrAS,  proyecto  de  Código  Ciyil  paxa 
el  Brasil. 

§  I  Concuerda  este  articulo^  con  el  1627 ^  del  Pboyeoto  db  C<^ 
Biao  CiTÉL  PABA  BL  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Pbfitas,  que  es 
como  sigue: 

No  será  necesaria  la  autorización  del  padre. 

1.^  Cuando  los  hijos  de  familia  fuesen  criminalmente  acusados. 


-^•-í' 
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pues  el  padre  tiene  obKgacion  de  prestarla  los  medios  necesarios 
para  su  defensa. 

2.^  Coando  hicieren  las  disposiciones  de  última  voluntad  6 
yiisieren  revocarlas. 

3*^  Cuando  reconocieren  á  sus  hijos  naturales. 

ARTIOÜLO  XXIV 

El  padre  y  madre  tienen  el  usufructo  dé 
todos  los  bienes  de  sus  hijos  legítimos^  que 
estén  bajo  la  patria  potestad^  con  excepción 
de  los  siguientes: 

1.^  De  los  bienes  que  los  hijos  adquieran 
por  sus  servicios  civiles,  militares  6  eclesiás- 
ticos; 

2.^  De  los  que  adquieran  por  su  trabajo  6 
industria,  aunque  vivan  en  casa  de  sus  padres^ 

3.^  De  los  que  adquieran  por  caso  fortuito, 
como  juego,  apuesta,  etc.; 

4.^  De  los  que  hereden  con  motivo  de  la 
incapacidad  del  padre  para  ser  heredero. 

§  1  Fkkitáb,  proyeoto  de  CóiUgo  Civil  para  el 

Bra^iL 
{  II  Código  de  Caiüe. 

I  III  GoYSNA,  proyecto  de  Código  Civil  pai» 
Bsjca&i. 
lir  Código  Sardo, 
ir  Código  de  Austria. 
VI  Gódioo  Francés. 
Vil  Ley  6.  * ,  tit.  1 7,  part.  4.  ^ . 
Vlli  Leyese.*  y  7. * ,  tit,  17,  part  4.*. 
IX  Leyes  4.«,  6.*  y  8.«,tit.  6l,lib.  6.© 
Código  Bomano. 

§  I  Este  articulo  concuerda  con  el  que  lleva  el  número  16S2^  en 

tí  Pbotecto  de  Código  Civil  paba.  bl  Bbasil,  trabajado  por  d  . 

Sb.  Fbbitas,  que  es  como  sigue: 

Constituyen  el  peculio  estraordinario,  de  los  hijos  de    fitmilia: 

1.^  Los  bienes  que  ellos  adquieran  por  donacim  de  su  padre  6 
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de  Bn  madre,  6  de  ambos;  con  la  cláusala,  de  tener  el  padre  la  ad« 
ministracion  j  usufructo,  6  de  solo  tener  la  admioistracion  rin  el 
usufructo,  6  el  usufructo  sin  la  administración; 

2.^  Los  que  adquieran  por  herencia,  legado,  6  donación,  de  sua 
parientes  6  de  estraños;  con  cualquiera  de  las  cláusulas  del  numero 
antecedente,  6  con  la  de  ser  administrados  tales  bienes  por  un 
tercero; 

3.^  Los  que  adquieran  por  su  trabajo,  industria  6  profesión,  á 
no  ser  que  yiyan  en  la  casa  del  padre;  con  tal  que  no  los  adquie- 
ran á  nombre  del  padre  6  en  contra  de  é\; 

4.^  Los  que  en  general  adquieran  por  sus  servicios  civiles,  mi- 
litares 6  eclesiásticos; 

6.®  Los  que  adquieran  por  medios  fortuitos,  como  el  juego, 
apuesta,  etc; 

6P  Los  que  hereden  por  motivo  de  incapacidad  del  padre, 
para  ser  heredero. 

§  11  Concuerda  también  este  artículo,  con  el  que  lleva  él  número 
fí43,  en  el  Código  Ctvil  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

£1  padre  goza  del  usufructo  de  los  bienes  del  hijo  de  familia, 
esceptuados  los  siguientes: 

1.^  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  en  el  ejercicio  de  todo 
empleo,  de  toda  profesión  liberal,  de  toda  industria,  de  todo  oficio 
mecánico; 

2.^  Los  bienes  adquiridos  por  el  hijo  á  título  de  donación, 
cuando  el  donante  ó  testador  ha  dispuesto  espresamente  que  tenga 
el  usufructo  de  estos  bienes,  el  hijo  j  iio  el  padre; 

3.^  Las  herencias  ó  legados  que  hajan  pasado  al  h^o  por  inca- 
pacidad 6  indignidad  del  padre  ó  por  haber  sido  desheredado* 

§  II  Concuerda  también  este  artículo  con  el  que  Ueva  el  número 
154y  en  el  Pbotecto  de  Código  Civil  paba  Espaí^a  del  Db. 
GoTBKA,  que  e<m  él  comentario  del  mismo  autor ,  es  como  siguex 

Art.  154— "^Pertenecen  al  hijo  en  propiedad  j  usufructo: 

1.^  *'Lo8  bienes  donados  6  mandados  al  hijo  para  el  segui^ 

^'miento  de  una  carrera,  ó  el  ejercicio  de  alguaa  profesión  ó  arte 

"liberal,  6  con  la  condición  de  que  el  padre,  i  la  madre  en  su  caso» 

**no  ganen  el  usufructo;  pero  esta  condición  no  puede  impon^^rse 

**0obre  la  legítima. 

81 
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2.^  "Los  bienes  que  el  hijo  adquiere  coa  su  trabajo  6  indus- 
**tria,  no  estando  en  compañía  del  padre. 

3.^  ''Los  bienes  que  los  hijos  adquieren  por  ocasión  de  la  mi- 
Alicia,  6  con  el  ejercicio  de  cargos  6  empleos  civiles,  de  profe8Í(Hiefl 
''ó  artes  liberales/' 

Numero  1. — El  artículo  387  Francés  está  en  su  fondo  conforme 
con  el  Duestro,  aunque  no  es  tan  espreslvo  respecto  de  los  bienes 
del  número  3:  lo  siguen  el  301  Napolitano,  147  Prusiano,  título  2 
parte  1,  368  Holandés,  209  de  Yaud  j  227  Sardo:  de  estos  dos 
últimos  se  ha  tomado  la  restricción  "pero  no  puede  %mp(meru  eteJ' 
que  es  una  consecuencia  del  artículo  643  j  se  encuentra  en  la 
Novela  117,  capítulo  1.  ''Póstquam  reliquerint  flliis  partem  quie 
'*lege  debetur,  quod  reliquum  est  sus  substanti»,  pueden  dejarlo 
"sub  hac  conditione,  ut  pate,  aus  qui  omnino  eos  habent  in  po« 
"téstate,  ñeque  usufructum,  ñeque  quod  libet  penitus  habeant 
"participium." 

No  encuentro  ley  especial  de  Partida  sobre  la  disposición  del 
número  1;  pero  la  11,  título  4,  Partida  6,1o  envuelve  tácitamente, 
pues  solo  prohibo  imponer  condición  en  la  legítima. 

Cada  cual  puede  imponer  á  su  liberalidad  la  condición  que  mas 
le  plazca,  pero  no  al  pago  de  una  deuda;  y  la  legítima  lo  es  res- 
pecto de  los  que  tienen  herederos  forzosos. 

¿Podrá  estenderse  la  condición  hasta  prohibir  al  padre  la  admim$<» 
tracion  de  lo  qite  se  deja  al  hijo? 

Según  el  espíritu  de  nuestro  artículo,  sí;  aunque  su  letra  no  lo 
esprese  por  creerlo  resuelto  en  la  disposicioa  general  del  artículo 
1033,  la  condición  mencionada  no  puede  bajo  ningún  concepto 
clasificarse  entre  las  prohibidas;  y  si  puede  quitarse  al  padre  el 
usufructo  que  es  lo  útil  y  positivo;  por  qué  no  la  administración 
que  es  una  carga  y  de  grave  responsabilidad?  De  otro  modo,  ó 
subsistirá  la  liberalidad  contra  la  espresa  voluntad  del  que  la 
hizo,  6  se  anulará  con  gran  perjuicio  del  hijo,  á  quien  se  quiso 
favorecer. 

Para  el  seguimiento  de  una  carrera  etc:  porque  la  determinación 
del  objeto,  á  que  ha  de  aplicarse  lo  que  se  dá,  6  deja  al  hijo,  en-» 
vuplto  de  necesidad  la  prohibición  de  que  el  padre  tenga  el 
usufructo. 
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Yo  entiendo  que  esto  es  conforme  al  espíritu  de  todos  los  Có 
digos,  auuque  solo  se  espresa  en  el  articulo  226  Sardo,  que  en 
esta  materia  nada  deja  que  desear;  dice  asi:  *'El  usufructo  del 
padre  no  se  estenderá  á  los  bienes  que  los  hijos  adquieran  por 
ocasión  de  lamilieiayó  en  el  clericato,  6  con  el  ejercicio  de  cargos  6 
empleos  ciyilev,  de  profesiones  6  artes  liberales:  tampoco  se  esten- 
derá á  los  bienes  que  Us fueron  donados  f  ó  dejados  para  emprenderlas 
6  continuarlas:  ni  á  los  que  los  hijos  adquieran  con  su  propio  tra- 
bajo, 6  industria  separada." 

Numero  2. — Conforme  con  los  artículos  estrangeros  citados  en 
el  número  1,  y  además  con  el  226  Sardo,  242  de  la  Luisiana, 
161  Austríaco. 

El  Derecho  Bomano  y  Patrio  no  reconocen  esta  escepcion  favo- 
rable al  hijo,  j  que  tiene  por  objeto  dar  alimento  al  trabajo  y  á 
la  industria:  sin  embargo,  era  mas  importante  y  htfsta  necesaria 
en  aquellos  Códigos,  puesto  que  ni  la  edad  ni  el  matrimonio  eran 
causas  de  emancipación. 

Número  3. — Los  bienes  comprendidos  en  este  número  forma- 
ban por  Derecho  Bomano  y  de  Partidas  los  peculios  llamados 
catírense  y  casi  castrense:  el  prímero  se  componia  de  lo  que  el  hijo 
adquiría  por  ocasión  de  la  milicia  armada^  leyes  1,  título  37,  libro 
12  del  Código,  y  11,  título  17,  libro  49  del  Digeato,  que  esplican 
todo  lo  en  él  comprendido,  asi  como  la  ley  6,  título  27, 
Partida  6. 

El  2  se  componia  de  lo  adquirido  por  ocasión  de  la  milicia  to- 
ffoda,  como  el  ejercicio  de  las  artes  liberales,  de  cargos  públicos, 
abogacía,  enseñanza  pública  y  por  donaciones  reales:  fué  introdu- 
cido ad  exemplum  militufn:  militant  namque,  leyes  4  y  14,  título  7, 
libro  2  del  Código,  y  7  del  citado  título  17,  pues  á  todo  lo  dicho 
se  dio  por  honor  el  nombre  de  milicia  urbana  ó  togada. 

No  puede  negarse  que  en  aquella  legislación  el  peculio  casi 
castrense  tenia  mayor  importancia  por  la  razón  espuesta  en  el 
número  2;  pero  todavía  puede  tener  alguna  en  nuestro  Código:  un 
hijo  antes  de  los  20  anos,  y  en  la  misma  casa  paterna,  puede  ejer- 
cer la  abogacía,  algún  arte  liberal,  ó  destino  público:  el  número  2, 
habla  solo  del  caso  de  separación. 

B  dtado  articulo  226  Sardo,  admite  en  el  fondo  estas  do6  es- 
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pedes  de  peculio  sin  usar  la  nomenclatura  romana;  j  el  229  estar 
blece  lo  mismo  respecto  de  los  bienes  que  el  hijo  adquiera  de  la 
manuftcencia  del  Bey:  el  147  Prusiano,  título  2,  parte  1,  habla  de 
recompensas  en  general  sin  limitarse  á  las  del  Sey. 

En  Derecho  Bomano  habla  otros  dos  casos  en  que  el  padre  no 
adquiría  el  usufructo:  el  artículo  228  Sardo  los  ha  copiado,  pero  no 
pueden  tener  lugar  en  nuestro  Código. 

Conviene  sin  embargo  tener  presente,  que  cesa  el  usuíruct'O  del 
padre  siempre  que  se  acabe  6  se  pierda  la  patría  potestad  según 
los  artículos  160,  161  j  162,  j  en  el  caso  de  ser  desheredado 
según  lod  artículos  623  y  673. 

§  IV  El  Dr,  Velez  Sarsfieldy  cita  como  concordante  de  su  ariU 
cuU),  el  225  Sabdo,  que  es  como  sigue: 

El  usufructo  del  padre  no  se  estiende  á  los  bienes  que  los 
hijos  de  ibmilia  hayan  adquirido  en  ocasión  del  servicio  militar, 
en  el  derecho,  ejerciendo  cargos  6  empleos  civiles,  6  en  el  ejer- 
cicio de  una  profesión  ó  de  un  arte  liberal.  Tampoco  se  estenderá 
i  los  bienes  que  les  hayan  sido  dejados  ó  donados  para  emprender 
6  continuar  una  de  las  carreras,  ni  á  los  que  hubiesen  adquirido 
por  un  trabajo  ó  una  industria  separada. 

§  \  Cita  también  el  Codificador  Argentino  como  concordante  dt 
eete  artículo,  el  que  Ueva  él  núm^iro  151  en  el  CdoiGO  CxviD  nc  Aua- 
TBIA,  que  es  como  sigue: 

TTn  hijo  tiene  la  libre  dispodcion  de  las  cosas  que  ha  adquirido 
por  su  trabajo,  durante  su  menor  edad,  cuando  no  está  bajo  el 
cargo  de  sus  padres,  lo  mismo  que  de  los  que  le  han  sido  dados 
para  su  uso  después  de  la  mayor  edad. 

§  VI  Está  también  citada  por  el  Codificador  Argmtino,-  como 
concordante  de  su  artículo  el  387  dd  Código  EbakoI»,  que  es  coma 
sigue: 

No  se  estenderá  el  usufructo  á  los  bienes  que  los  hijos  puedan 
adquirir  por  un  trabajo  y  una  industria  separados,  ni  á  los  que  les 
sean  dados  ó  legados  con  la  condición  espresa  de  que  el  padre  y 
madre  no  gozen  de  ellos. 

§  Vil  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsfield  como  concordante  de 
su  artículo  la  lst  5%  tít.  17,  pabt.  4%  qu^  es  la  siguiente: 

]J$T  Y—  En  tres  guisas  se  departen  las  ganancias  que  üaen  los 
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fijoe,  mieiitras  efltan  en^poder  de  sus  padres.  La  primeía  es,  de 
aquello  que  ganan  los  fijos  con  los  bienes  de  los  padres:  e  tal  ga« 
nanoia  como  esta  llaman  en  latín,  Frofectitíum  peculium*  Ca 
quanto  quier  que  ganan  desta  manera,  o  por  razón  de  sus  padres, 
todo  es  de  los  padres  que  los  tienen  su  poder.  La  segunda  es,  lo 
quel  fijo  de  alguno  ganasse  por  obra  de  sus  manos,  por  algund 
menester,  o  por  otra  sabiduría  que  ouiesse,  o  por  otra  guisa;  o 
por  alguna  donación  qae  le  diesse  alguno  en  su  testamento,  o  por 
erencia  de  su  madre,  o  de  alguno  de  los  parientes  della:  o  de  otra 
manera;  o  si  fallasse  tesoro,  o  alguna  otra  cosa  por  auentura.  Ga 
de  las  ganancias  que  fiziesse  el  fijo,  por  qualquier  destas  maneras 
que  non  saliessen  de  los  bienes  del  padre,  nin  de  su  abuelo,  deue 
ser  la  propiedad  del  fijo,  que  las  gano,  e  el  ysufruto,  del  padre  en 
su  yida,  por  razón  del  poderío  que  ha  sobre  el  fijo.  E  esta  ga- 
nancia llaman  en  latin,  Aduentitia,  porque  viene  de  fuera,  e  non 
por  los  bienes  del  padre.  Pero  el  padre,  dezimos,  que  deue  de- 
fender, e  guardar  estos  bienes  aduenticios  de  su  fijo,  en  toda  su 
vida,  también  en  juyzio  como  fuera  de  jujzio.  La  tercera  manera 
de  bienes,  e  de  ganancia,  es  la  que  dizen  en  latin,  Castrense,  vel 
quasi  castrense,  peculium,  assi  como  se  muestra  adelante. 

§  VIH  Están  también  dtadas  por  d  Dr^  VeUz  Sarsfidd  como 
concordantes  de  su  artículo,  las  leyes  6^.  y  7%  tit.  17 y  "part,  4%  que 
dicen  asi. 

Lbt  YI — Castra,  es  vna  palabra  de  latin,  que  se  entiende  en 
tres  maneras.  La  primera,  e  la  mas  comunal  es,  todo  Castillo,  e 
todo  logar,  que  es  cercado  de  muros,  o  de  otra  fortaleza.  La  se- 
gunda es,  hueste,  (*)  o  aluergada,  do  se  ayuntan  muchas  gentes» 
que  es  fortaleza,  e  porende  es  llamada  en  latin.  Castra.  La  ter- 
cera es,  Corte  del  Bey,  o  de  otro  Príncipe,  do  se  allegan  muchas 
gentes,  como  a  señor  que  es  fortaleza,  e  amparamiento  de  justicia. 
E  por  esta  razón,  las  ganancias  que  los  omes  íazen  en  algunos 
destos  logares,  (t)  tomaron  nomes  desta  palabra,  que  dize  en  la- 


(*}  LlámaDse  caira  guaei  cústo,  porque  allí  se  castra  la  intemi>eraní* 
cía  o  licencia  de  ya gar.    (Papias.    H^g.  Lucas  de  Penna.) 

(t)  Lo  mismo  sucede  con  las  ganancias  hechas  en  el  mar  por  los  mar 
leantes. 
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treDse  peeulimn.  E  aun,  porque  tales  ganancias  *coino  eslas 
üsusen  los  ornes  con  grand  trabajo,  e  con  grand  peligro:  e  porque 
las  fazen  en  tan  nobles  logares,  porende  son  quitamente  délos  que 
ks  ganaron,  e  son  mas  franqueadas  que  las  otras  ganancias.  Ca 
los  dueños  dellas  pueden  &zer  destos  bienes  átales,  lo  que  quisie- 
ren: e  non  han  derecho  en  ellas,  nin  gelas  pueden  embargar,  padre 
nin  hermano,  (*)  nin  otro  pariente  que  ajan. 

Lby  YII — Castrense  peculium  llaman  en  latin,  a  las  ganancias 
que  los  ornes  fazen  en  algunos  de  los  tres  logares  que  diximos  en 
la  ley  ante  desta:  assi  como  las  soldadas  que  dan  los  señores  á  los 
vasallos,  quier  sean  Caualleros,  o  otros  qualesquier  que  los  siman 
de  cauallo;  e  con  armas.  Otras  ganancias  j  ha,  a  que  llaman  en 
latin,  Quassi  castrense;  que  quier  tanto  dezir  en  romance,  como 
ganancias  que  son  semejantes  destas  otras;  e  son  assi  como  lo 
que  dan  a  los  Maestros,  de  qual  sciencia  quier  que  sean,  de  la  Cá- 
mara del  Bey,  o  de  otro  logar  publico,  en  razón  de  soldada,  o  de 
salario.  E  otrosi  lo  que  dan  ende  a  los  Juezes,  e  a  los  Escrluanos 
del  Bey,  por  razón  de  su  oficio:  e  lo  que  dan  a  otros  qualesquier, 
(t)  desta  manera.  Esso  mesmo  dezimos,  que  es  quasi  castrense, 
todo  donadlo  de  eredad,  o  de  otra  cosa  qualquier,  que  da  el  Bey, 
(t)  o  otro  señor  qualquier  destcs  sobredichos.  Ca  tales  ganancias 
eomo  estas  son  quitamente  de  aquellos  que  las  fizieron,  assi  oomo 
de  suxo  diximos. 

§  X.  Cita  también  d  Codificador  Argenünú  como  concordante  de 
nuestro  artículo,  las  leyes  4%  ^,  y  8\  tít.  61,  Código  Bohako, 
que  copiamos  y  traducimos  del  CoBFüs  Jusis  CiTlus  {edición  Vi- 
iray  1628,)    Son  las  siguientes: 

Ley  4*. — Imp  Leo  et  Anihemius,  A,  Erytrio  pomfecto  prntorio. 


(^)    De  esto  86  coliffe  que  en  el  peculio  castrense  ó  cuasi  castrense 
puede  testar  el  hijo  de  familia  desneredando  ú  omitiendo  al  padre. 
^  (t)    Yóse  por  e^o  aue  los  oficiales  de  los  obispos,  condes  y  barones  se 
dice  qae  tienen  peculio  cuasi  castrense,  aunque  no  reciban  salario  dei 
principe. 

(I)    También  dice  Baldo  qne  la  muger  puede  tener  peculio  cuati  cás- 
treme ^r  dunaciun  del  principe. 
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'Qadcnmqoe  res  ad  filium  yel  fíliam,  nepotes  siue  pronepotes 
Ttriusqae  sexos  inpotestate  constitutos  ex  priore»  yel  secundo,  aut 
tertk),  sen  numerosiore  coniugio  peruenerint,  ex  dote,  vel  qua* 
conque  donatione,  seu  hereditate,  vel  legato  vel  fídeicoDimisso,  ear«m 
remmTsqueindiemvitoesuoB  pater,  vel  auus,  vel  proauos  Fsvmfruo- 
tum  habeant,  easdem  res  quocunque  modo  alienandi  vel  pignorís  seu 
lijpothecoe  iure  obligandi,  facúltate  eis  penitus  interdicta:  domi- 
nio videlicet  earum  apúd  filios  &  nepotes  siue  pronepotes  vtrius« 
qóe  sexos  permanente,  etiamsi  ex  eodem  matrimonio  procreati  non 
sint,  ex  quo  máem  res  ad  parentes  eorum»  qui  qu»ve  in  potestate 
fiunt,  foerint  deuolutsd.  Eo  videlicet  obseruando,  vt  morientium 
firatrom  sororumve  portiones,  qui  qu$&ye  ex  eodem  matrimonio 
parogeniti  sunt,  primo  quidem  ad  liberes  eorum  (vt  dictum  est) 
ai  tamen  fuerint,  deinde  bis  non  extantibus,  ad  superstites  tan* 
tiimmodo  fratres  vel  sórores  eorum  peruemant,aut  ad  superstitém 
si  ex  iisdem  firatribus  aut  sororibus  vnus  vnave  remanserit.  Omni« 
bus  autem  qui  ex  eodem  coniugio  fuerint  procreati,  defunctis,  tune 
demum  ad  eos  qui  ex  alio  sunt  matrimonio  editi,  easdem  res  pro 
virili  pemenire  statxiimus;  nulla  autem  ex  memqratis  persoiiis 
existente,  parentes  eorum  eas  percipere.  Farentibos  vero  quor  nm 
Bob  potestate  sunt,  vsumfructuui  dantaxat  habituris,  memoratas 
X66  iure  potestatis  alienandi  vel  obligandi  licentiam  denegamus: 
non  prohibendis  iisdem  liberis  quandocúnque  suis  iuris  fuerint, 
nulla  temporali  prsBScriptione  obs tente,  easdem  res  ómnibus  mo« 
dis  vindicare:  nisi  forte  postquam  potestate  parentum  eos  conti- 
gerit  liberari  tantum  temporis  effluxerit,  vt  ex  continua  &  ÍDCon<- 
cossa  tenentis  possessione  eorum  intentio  excludatur.  Da.  Y.  kal. 
Mart.  Martuino  &  Zenone  Conss.  469. 
Ley  6^ — Imp.  Justiniamis  á  Demosteni  prcefecto  prcetario, 
Cum  oportet  similem  prouidentiam  tam  patribus,  qoan  liberis 
deferri:  inuenimus  autem  in  veteris  iuris  obseruatione  mullas  esse 
xesquGB  extrinsecus  ad  fíliosfamilias  veniont  &  minime  patribus 
acqoimntur:  quemndmodúm  in  matemis  bonís  vel  ques  ex  marital! 
lucro  ad  eosperueniunt,  ita  &  in  is,  qu»  ex  alus  causis  filiis&milia 
acquirontnr,  oertam  introdudmus,  defínitionem.  Si  quis  itaque 
filiosfiunilias,  vel  patris  sui,  vel  aui,  vel  proaui  in  pdtestate  constir 
totus,  aliquid  sibi  acquiserit,  non  ex  eius  substantia,  cuius  in  po- 
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téstate  his,  sed  ab  aliis  quibuscunque  causis,  qu»  ex  liberalitate  for- 
tuna, Tel  laboríbus  suis  ad  enm  pemeniant,  eaa  suis  parentibus 
non  in  plenum  sicut  antea  fuerat  sancitum,  sed  ysque  ad  yenm- 
finctnin  solum  acquirat,  &  eorum  ysusfructns  quidem  apnd  patrem, 
Tel  auum,  yel  proanúm,  quorum  in  sacris  sit  constitutus,  perma- 
neat:  dominium  autem  filiis&milias  inhiereat,  ad  ezemplum,  tam 
xtaatemarum,  quam  ex  nuptialibus  causis  filiisfamilias  adquisitarum 
rerum.  Sic  etemiin  &  parenti  nihil  derrogabitur,  yaumfipuctuin 
rerum  possidenti,  &  filij  non  lugebunt,  qxm  ex  sois  laboríbus  sibi 
possessa  sunt,  ad  alios  transserenda  aspicientes,  yel  ad  extráñeos, 
yel  ad  nutres  suos,quod  etiam  grauius  multis  esse  yidetur:  exceptis 
castrensibus  peculüs,  quorum  ney  ysunfructum  patren,  yel  auum, 
yel  proauuum  habere  yeteres  leges  concedunt:  in  his  enim  nihU 
innouamus,  sed  yeterá  iura  intacta  seruamus*  Eodem  obserúa 
etiam  in  bis  peculii8,quie  quascastrensiapeculia  ad  instar  castrensis 
peculij  accesserúnt. 

Ley  8^ — ídem  A,  Joannt  prafecto  prcetorio. 

Cura  non  solum  in  matemis  rebus:  qu»  filiis&milias  deferuntur 
sed  etiam  de  aliis  ómnibus,  qu»  acquisitionem  effugiunt  (&  máxi- 
ma post  nouellant  nostri  numinis  legem,  qusa  omnia,  quce  extrínse- 
cas ad  fíliiosfiímilias  perueniunt^  &  non  ex  paterna  substantia  sunt, 
non  esse  acquitenda  patribus  statuit,  nisi  tantummodo  ad  ysum* 
fiructum,  yaria  altercationes  exort»  sint,  &  yarius  euentus,  yarius- 
que  continetur  tractatus,  &  semper  in  iudicüs  yersantur,  necesset 
est  ytiliter,  A  apertissimé  omnia  dirimere.  Sancimus  itaque,  in 
ómnibus  rebus  qxm  efPugiunt  quidem  dominij  acquisitionem,  sed 
ysusfruetus  tantummodo  patri  offertur,  yel  aliis  parentibus  ¿  filio- 
&miliascuiuscunque,gradusyelsexu8,  siues  pater  adire  fiUumfami- 
lias  integres  letatis  compellit,  &  ille  reclamandum  existimat,  siue  fi- 
liu^&milias  adire  cupit,  &  pater  in  contrarium  inclinat,  liberara 
habere  licentiam,  &  patrem  ipsam'  sibi  adire  hereditatem  recun- 
sante  filio,  &  omne  siue  damnum,  siue  lucrum  in  suam  habere 
fortunam,  nullo  ex  hoc  presiudicio  filio'generando. 

§  1  8iue^  contrario  patre  recusante  filius  adire  hereditatem  yo- 
luerit:  nuUamacquisitionem,  nec  ysumfiructum  patri  o£ferri,  sed 
ipsura  fitium  sibi  imputare,  si  quid  ex  hoc  contingerit,  nulla  actio- 
ne,  ñeque;  contra  patrem  danda»  ybia  aduersus  eius  yoluntatemfi- 
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lius  hereditatem,  vel  legatum,  vel  fídeicommissum,  vel  aliud  quid- 
quam  ex  quocunque  titulo»  siue  donationis,  siue  contractus  alte- 
rius  sive  acquirere  maluerít,  naque  aduersus  filiú  simili  modo  ac- 
tione  extendenda,  ybi  recusant  eo,  pater  sua  auctoritate  bsec  sib^ 
yindicet:  huiusmodi  aditiones  tramite  ex  presentí  lege  patri  com- 
petente, sed  babeat  pater  omnem  licentiam,  &  actiones  mouere, 
&  ab  alus  pnlsari,  ybi  ad  eum  totum  commodum  aduenit,  yt  filiiis 
simili  modo  in  agendo,  &  pulsando  solus  babeat,  &  detrímeatum, 
&  commodum,  Necessitate  per  officium  ludicis  patri  impouenda 
tantummodo  filio  consentiré,  yel  agentí,  yel  fugienti  ne  iudicium 
siye  patria  volúntate  vídeatur  consistere.  Et  hoc  quidem  si  ple- 
na setatisfílius  est,  qui  paternam  voluntatem  sequinon  patitur, 

§  1  Sin  autem  in  secunda  s&tate  adhuc  filius  est,  &  hereditate 
ei  delata  pater  consentiré  adeunti  bereditatem  noluerit,  vel  patre 
nolente  ipse  reclamauerit,  si  quidem  recusauerit  filius,  licentiam 
damus  patri  simili  modo  bereditatem  adire,  &  eam  pleno  iure  ha- 
bere;  bis  ómnibus  qu»  superius  diximus,  locum  babentibus.  Sin 
autem  patre  recusante  filius  adire  maluerit,  damus  quidem  licen- 
riam  ei  boc  fiícere.  Nolente  autem  patren  res  filii  guber- 
nare  propter  caussa  necessitatem,  babeat  facultatem  filius  adi- 
re competentem  ludicem,  &  ab  eo  petere  curatorem  hereditari 
dari,  per  quem  gubemari  rerum  ad  eum  delatarum  procedat,  in 
vtroque  casu  in  integrum  restitutionis  auxilio  minime  ei  dene- 
gando. 

§  2  Similique  modo'&  in  milite  filioíamilias  qui  recusauerit  adi« 
tionem  bereditatis»  quse  ei  ex  eastrensibus  ocasionibus  veniat,  pa- 
tri danda  licentia  adire  bereditatem,  vt  ad  ipsum  perueniat  pleno 
iure,  tam  per  vsumfructum,  quám  per  dominium  eanden  lieredi- 
tatem  possessurum,  quasiipse  pater  ab  initio  fuisset  beres  institu- 
tus,  eo  videlioet  subiacent  ómnibus  oneribus  hereditatis,  &  omnia 
commoda  babituro  &  ad  filiumnullo  periculo  redundante.  Et  bsBC 
quidem  in  bis  casibus  obseruanda  sunt,  quibus  discordia,  inter  pa- 
trem  &  filium  vertitur. 

§  3  Ybi  autem  in  vnum'voluntas  corum  concurrit,  &   pater 

vsumfructum,  &  filius  babeat  propietatem  &  in  agentibus  &  fu« 

gientibus  pater  quidem  suscipiat  actiones,  &  moueat,  cuiuscunque 

^tatis  filius  inueniatur,  adbibeatur  autem  etiam  filiorum  consen- 
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8UB,  nisi  adhac  in  prima  SBtate  sijpt  constituti,  yel  long  absunt, 
Bumptibus  videlicet  á  patre  propter  rerum  iacremensa  faciendis, 
cum  enim  nuda  propietas  apud  fílium  inueniatur,  ex  qua  substan- 
tía  posaibile  est  eum  sumptus  litis  dependeré? 

§  4  Sin  autem  »s  alienum  ex  def aneti  persona  desoendit  cum 
etiam  apnd  veteres  h»c  esse  substantía  intelligatur,  qusB  postde- 
tractum  ffis  alienum  supersederit,  habeat  pater  licentiam  ex  rebus 
hereditatiis  (primun  quidem  mobilibus,  sin  autem  non  sufficiunt 
ex  immobilibuB)  suíBcientem  patrem  nomine  silii  yenundare,  yt 
illico  reddatur  «s  alienum,  &  non  ysurarum,  onere  pnegrauetur. 
Quod  si  pater  hoc  faceré  supersederít,  ipse  ysuras  yel  ex  reditibus 
yel  ex  substantia  sua  omnímodo  daré  compelletur.  Sin  autem  le- 
gata,  yel  fídeicommissa,  siue  annalia,  siue  semel  relicta  imminent 
huiusmodi  personis,  siquidem  tales  reditus  sunt,  qui  sufficicnt  ad 
analia  legato,  pater  ex  huiusmodi  reditibus  hoc  dependeré  compe^ 
lletur.  Sin  autem  non  habeat  substantia  sufficientem  reditum  ad 
legatorum,  yel  fideicommissorum  prsestationem,  yel  minim¿  reditus 
yel  alias  accessiones  oontineat,  sint  tamen  res  mobiles,  yel  immo^ 
biles  steriles  qoidem,  non  tamen  inútiles,  yeluti  domus  in  nrouin-* 
cus  pretios»,  yel  ybicunque  posita  »dificia,  yel  suburbana,  ex  qut-* 
bus  huiusmodi  legata  possint  explican,  licentia  dabitur  patri  suífi-* 
dentem  partemeorum  similiter  filij  nomine  yendere,  &  satlsfacere 
legatis. 

Hoc  proculdnbioobseruando,  yt  &  mancipia  ipse  ysufruetua- 
rius  alere  debeat,  &  omnia  circa  ysumfructu  faceré,  qusa  nullo  mo- 
do proprietatem  possint  deteriorem  faceré,  paterna  reuerentia  eum 
excusante,  &  á  ratiociniis,  &  á  cautionibus,  &  ab  aliis  ómnibus, 
qu89  ab  ysufructuariis  extrañéis  á  legibus  exiguntur  secundum 
ConstitutioDis  tenorem,  quam  super  huiusmodi  casibus  tulimus. 

§  5  Ipsum  autem  filium,  yel  fíliam,  fílios,  yel  filias,  &  deinceps 
alere  patri  necesse  est,  non  propter  hereditates,  sed  propter  ipsam 
naturam,  &  leges  qn»  á  parentibus  alendos  esse  liberos  imperaue^ 
runt,'é^abipsisliberís  parentes,  siiuopiaex  ytraque  parte  yertitur. 
Sed  pater  quidem  in  pr»dictis  tantummodo  causis  habet  lic^tiam 
rit^  res  filiorumfamilias  yendere  filij  nomine,  yel  si  emptor^  non 
innenerít,  rite  pignori  supponere,  nullo  modo  licentia  concedenda 
filiis  easdem  yenditioneS;  yel  hjpothecas  retractare.    Non  autem 
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Uoentia  parentibus  danda  extra  memoratas  causas,  res,  quarum 
dominium  apud  eorum  posterítatem,  est,  alienare  vel  pigaori  yel 
bjpotiieciD  titulo  daré,  sed  si  hoc  feccerint,  sdturis,  quod  necease 
est  808  in  legum  laqueos  incidere,  quibuas,  huiasmodi  venditionea, 
Yel  hipothecffisunt  interdictad  exceptia  videlicer  rebus  mobilibua,  vel 
immobilibua  illis,  qu»  onerossB  hereditari  sunt,  vel  quocunque  mo- 
do damnoa»,  quas  sine  periculo  Tendere  patri  cum  paterna  pieta- 
te  licet,  y  t  pretium  earum  yel  in  res,  vel  in  causas  hereditarias  pro  - 
cedat,  vel  filio  seruetur.  Piliis  autem  familias  in  his  duntaxat 
caaibuSiin  quibus,  vsuafructusapud  parentes  constiturus  est,  doñee 
parentea  viuunt,  nec  de  üsdem  rebus  restari  permitimua,  ñeque 
citra,  yoluntatem  eorum,  quorum  in  potestate  sunt,  vUa  licentia 
ais  concedenda  dominium  rei  ad  eos  partinentis  alienare,  vel  by- 
pothec»  titulo  daré,  vel  pignori  adsignare.  Melius  enime  est 
coartare  iuueniles  calores,  vt  cupidini  dediti  tristem  exitum  sen- 
tíát,  qui  eos  post  dispersum  expectat  patrimonium.  Cum  enim 
(sicut  dictum  est)  parentes  alere  eos  secundum  legas  &  naturam 
compellantur,  quare  ad  venditionem  rerum  suarum  prosllire  desi- 
•derant.? 

§  6  Ybi  autem  puerilis  setas  patri  licentiam  prsBstat  eriam  sine 
conaenau  filii  hereditatem  nomine  eius  adire,  si  hoc  feccerit  pater 
damua  quidem  filio  in  integrum  restitutionem,  postquam  patria 
fuerit  potestate  liberatus,  vel  adoleuerit:  patrem  autrem  ómnibus 
oneribus  hereditariia,  licet  nomine  filii  adiit,  modis  ómnibus  illi- 
gamus.  Quare  enim  talem  hereditatem  adiit,  qualem  nec  ipse, 
necnunc  filius  idoneam  sibiesse  existimat?  Non  autem  filio  da- 
mas lioentíam,  si  in  integrum  restitutionem  petat^  respuendam 
credens  esae  hereditatem,  adhucminoríbus  curriculis  instantibus 
iterum  per  aliam  restitutionem  adire  prssfi  tam  hereditatem,  "me 
ludibrio  leges  ei  fiant,  scspius  eandem  ampleti  respuere  heredita- 
tem cupienti"  Si  enim  quod  pater  fecit,  filius  ratum  non  habuit, 
&  propter  hoc  restitutus  est,  quomodo  ferendus  videatur  iterum 
iudicíiun  amplectens,  quod  post  patris  yoluntatem  contraria  aíFec- 
tíona  aapemandum  esse  existimauit?  Sin  vero  pater  quidem  he- 
reditatem repudiauerit  infiínte  filio  constituto,  ipse  autem  filius 
postea  vel  adhuc  in  sacris  constitutus,  vel  patria  potestate  libera- 
tus, adenndam  esse  crederít  eandem  hereditatem,  licentiam  damus 
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OÍ,  vel  8Í  Bui  íurÍB  efficiatur,  tutoríbns  eins,  ve!  curatoríbas  heredi- 
iatem  adire,  nullo  prsdiudicio  ex  recusatione  paterna  ei  generando: 
Bmili  modo  &  in  hac  parte  nulla  ei,  vel  tutoribus  vel  curatoribus 
eiuB  liceiitia  conoedenda  contra  priorem  suam  voluntatem  in  inte- 
gmm  reBtitutionem  petere.  Qusb  á:;ÍQ  legatis,  &  in  fideicommisBis 
tam  spesialibus,  quam  per  vniversitatem  relictis,  &  in  alÜB  cauBÍ8 
quaB  Bupra  enumerauimus,  similibusque  eis  obseraanda  Bunt.  In 
Bernia  autem,  qui  fíliis,  vel  fíliabus  íamiliaB  donantur,  siae  cons- 
tante matrimonio,  siue  ab  extrañéis  sub  ea  conditione,  vt  statim 
eos  in  libertatem  perducant,  nuUam  impedimentum  paterna  fiíciat 
aactorítas.  Qualis  enim  vsusfructus  potest  ei  aoquiri,  qne  mo« 
mentariuB  esse  ostenditur?  Si  enim  in  ipso  momento  necease  ha- 
beat  eum  &  possidere,  <&  libértate  donare,  intalem  hominem,  qualifl 
VBUsfructaB  patri  potest  acqniriire? 

La  tradtuicum  de  loa  leyes  precedentes^  es  la  siguiente: 

Let  4. — Los  Emperadores  León  y  Antemio  á  Erytrio,  prefecto  del 
pretorio. 

Tienen  el  padre,  6  el  abuelo  6  el  bisabuelo  durante  toda  su  vida» 
el  usufructo  de  todos  los  bienes  de  cualquiera  naturaleza,  sobreven- 
nidos  al  hijo  ó  á  la  hija,  á  los  nietos  6  á  los  bisnietos  de  los  dos 
sexoB  de  un  primero,  segundo,  tercero  ó  varios  matrimonios,  á 
título  de  dote,  de  donación  cualquiera,  de  herencia,  de  legado  6  de 
fideicomiso,  pero  no  pueden  en  manera  alguna  en&genar  j  obligar 
á  título  de  prenda  6  de  hipoteca,  los  bienes  sobre  los  cuales 
solo  tienen  el  usufructo,  j  cuja  propiedad  debe  quedar  á 
los  hijos,  nietos  6  biznietos  del  difunto,  aunque  no  hubiesen 
nacido  del  mismo  matrimonio,  por  el  que  estos  bienes  hayan  ve- 
nido á  su  padre  6  su  madre.  A  la  muerte  de  uno  de  estos  desoen* 
dientes  de  que  hablamos,  estos  bienes  deben  pasar  á  los  hijos  ú 
otros  descendientes  de  estos,  y  si  no  han  dejado  nini^uno,  á  sus 
hermanos  6  hermanas  sobrevivientes,  nacidos  del  mismo  padre  y 
de  la  misma  madre. 

Si  no  existen  ni  hermanos  ni  hermanas,  nacidos  del  mismo 
padre  y  madre  del  difunto,  ordenamos  que  en  tal  caso  estos  bienes 
sean  repartidos  por  partes  iguales,  entre  los  hermanos  y  hermanas 
nacidos  de  otros  matrimonios;  y  que  si  en  fío,  no  existe  de  her* 
inanos  6  hermanas  de  ninguna  clase,  estos  mismos  fines  sean  dados 
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i  los  ascendientes .  Prohibimos  absolutamente  i  los  ascendientes, 
á  quienes  ha  sido  reservado  el  usufructo  de  estos  bienes,  la  &• 
cuitad  de  enagenarlos  6  de  obligarlos  7  damos  derecho  á  los  deseen» 
dientes,  á  quienes  pertenezca  su  propiedad,  revindicarlos  cuando 
sean  tuijuris,  sin  que  pueda  oponérseles  ninguna  prescripción  de 
tiempo  á  menos  que  antes  de  la  patria  potestad,  no  se  haya 
pasado  tan  largo  espacio  de  tiempo,  que  los  detentores  puedan 
poner  escepdon  de  una  posesión  continua  y  no  interrumpida. 

Dada  el  5  de  las  calendas  de  Marzo,  bajo  el  consulado  de  Mar* 
daño  j  de  Zenon. 

Ley  6 — El  Emperador  JusHniano  á  Demóstenesy  prefecto  dd 
pretorio, 

Habi&idonos  apercibido,  recorriendo  el  derecho  antiguo,  que 
deben  pertenecer  á  los  hijos  muchas  cosas  que  los  sobrevienen  por 
causas  estrañas  ásus  padres,  7  no  al  ascendiente  bajo  cuya  potes- 
tad se  encuentren,  á  ejemplo  de  los  bienes  que  redben  parte  de 
la  madre  7  de  las  ganandas  nupdales,  7  considerando  que  es  pre- 
ciso igualmente  favorecer  á  los  hijos  7  á  los  padres,  hemos  creído 
deber  reglar  de  una  manera  derla  lo  que  condeme  i  los  bienes 
provenidos  á  los  hijos  por  causas  estrañas  á  sus  padres  7  dife- 
rentes de  los  que  les  tocan  de  parte  de  la  madre  6  de  la  ocasión 
del  matrimonio. 

Si,  pues,  un  hijo  de  jbmilia  constituido  bajo  la  potestad  de  sn 
padre  6  de  su  abuelo  6  de  su  bisabuelo,  ha  adquirido  alguna  cosa 
no  de  aquel  bajo  cuTa  potestad  está,  sino  por  efecto  de  una  for- 
tuna ¿  de  su  industria,  que  le  pertenezca  en  propiedad;  que  aquel 
bajocu7a  potestad  está,  sea  solo  un  usufructuario  7  no  el  pleno  pro- 
pietario, como  sucedía  antiguamente.  Qué,  pues,  el  usufructo  de 
esta  clase  de  bienes  pertenezca  al  padre  6  al  abuelo  6  al  bisabuelo, 
bajo  cu7a  potestad  se  encuentre  el  hijo  de  &milia;  pero  que  la 
pro^edad  pertenezca  á  este  ultimo  á  ejemplo  de  los  bienes  ma- 
temos 7  de  las  ganandas  nupdales.  De  esta  manera  los  padres 
no  se  quejarán,  porque  conservan  el  usufructo  de  estos  bienes,  7 
los  hijos  no  hallarán  á  menos  el  fruto  de  su  trabajo,  7  no  tendrán 
el  dolor  de  verlo  pasar  á  otros,  á  sus  hermanos,  aim  á  estraSos  á 
lo  que  dertas  personas  son  mu7  sensibles.  Esceptuamos  de  estas 
disposidonee  el  peculio  castrei^se  sobre  el  que  el  padre  6  el  abuelo 


254     LZBBO  I^DB  LAB  BILAOtOmBB  PB  TAHILIA — BXOaOK  n 

6  el  bisabuelo  no  tienen  ningún  derecho  ni  aun  el  usufructo,  cos<* 
&>nne  con  las  antiguas  leyes;  conservamos  intacto  el  antiguo  derecho 
sobre  esta  materia;  hacemos  la  misma  escepcion  resj>ecto  i  la  otir# 
dase  de  peculio  llamado  cuasi  castrense. 

LxT  8^—  El  mismo  á  Juan^  prefecto  del  pretorio. 

Como  después  de  haberse  ordenado  que  no  solo  los  bienes 
matemos  serian  dados  al  hijo  de  familia  á  quien  hubiesen  sido 
dejados,  sino  también  toda  otra  dase  de  bienes  provenientes  de 
una  causa  estraña  al  padre,  sobre  todo  después  de  la  nueva  consti- 
tución que  hemos  publicado  que  dice  que  todos  los  bienes  sobre* 
venidos,  á  los  hijos  de  &milia  por  una  causa  estrióla  al  padre  no 
sean  dados  á  este  último,  quien  no  puede  reclamar  de  ellos  sino 
el  usufructo,  se  han  puesto  muchas  contestaciones  i  este  respecto 
y  se  han  presentado  muchos  casos  imprevistos,  al  punto  de  que  los 
tribunales  no  están  casi  ocupados  sino  por  esta  clase  de  asuntos, 
ha  venido  á  ser  necesario  quitar  estas  dificultades  y  adarar  enteca- 
mente esta  materia  ["por  esto  ordenamos  que  respecto  á  todas  las 
eosas  de  las  cuales  d  padre  6  cualquier  otro  ascendiente  no  puede 
adquirir  einé  d  usufructo,  el  padre  ú  otro  ascendiente  tenga  la 
libre  fiu^ultad  de  aceptar  la  liberalidad,  si  el  hijo  de  familia,  mayor 
de  edad  rehusa  hacer  el  mismo  la  adición;  y  que  esta  misma  fiMSul- 
tad  sea  acordada  al  hijo  de  familia,  si  es  el  padre  quien  hace 
oposición  á  que  la  liberalidad  sea  aceptada,  pero,  en  d  primer  caso 
tonto  las  perdidas  como  las  ganancias  deben  ser  solvellevadas  por 
el  padre,  no  debe  nacer  de  ello  ningún  perjuido  para  d  hijo  de  fi^ 
milia  este  debe  á  su  vee  soportar  las  pedidas  y  las  ganandas,  y  no 
está  obligado  á  dar  el  usufructo  al  padre:  uno  y  otro  en  estos  dos 
casos,  deben  imputar  á  sí  mismos  las  pérdidas  que  de  aquí  pueden 
resultar»  No  debe  darse  ninguna  acdon  contra  el  padre  en  d 
caso  en  que  el  hijo  de  familia  ha  aceptado  contra  su  vduniad  la 
herencia  ó  el  legado,  6  el  fid  icomiso,  6  cualquier  cosa,  bajo  cud- 
quier  titulo  que  sea,  como  por  donadon  ó  contrato  de  otro.  No  de- 
be ser  dada  tampoco  acdon  alguna  contra  el  hijo  de  &milia  cuando 
á  pesar  de  su  negativa,  el  padre  ha  aceptado  de  su  propia  aut<Nridad 
los  bienes  de  que  se  trata;  pues  esta  ley  hace  responsable  d  padre 
de  todas  las  consecuendas  de  este  asunto.  Pero  que  uno  y  otro, 
aunque  no  puedan  atacarse  recíprocamente,  tengan  todas  las  acdo- 
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nes  necesarias  ya  para  atacar,  yapara  defender:  de  manera  que 
los  cargos  y  las  ventajas  sean  soportadas  por  nno  solo;  es  necesa- 
rio sin  embargo,  si  el  hijo  de  familia  no  ha  llegado  aún  i  su  mayor 
edad,  que  su  padre  sea  obligado  por  el  juez  á  dar  su  coüsenti*- 
miento  á  todas  las  cosas  que  quiera  hacer  ya  como  demandante,  ya 
como  demandado,  á  £n  de  darles  ñierza  y  consistencia. 
'  §  1  K  siendo  el  hijo  de  &milia  menor  de  edad,  rehusa  su  padre 
consentir  á  que  haga  la  adición  de  la  herencia  que  le  ha  sido 
dejada,  le  permite  aceptarla,  no  obstante  la  oposición  del  padre, 
pero  observamos  á  este  respecto  lo  que  ya  hemos  dicho,  que  en 
este  caso  el  padre  no  es  responsable  de  las  consecuencias.  Por 
una  negativa  semejante,  el  hijo  de  iaimilia  puede  pedir  al  juez  que 
se  nombre  un  curador  de  la  herencia  que  les  es  dejada,  que  admi- 
nistre  los  bienes  que  la  componen.  Pero  si  es  el  hijo  de  familia 
quien  rehusa  aceptar  la  herencia,  acordamos  igualmente  al  padre 
la  facultad  de  hacer  la  adición  y  de  poseerla  de  pleno  derecho 
bqo  la  condición,  sin  embargo,  de  que  se  conformará  á  lo  que 
arriba  le  hemos  prescrito,  Eq  uno  y  otro  caso  la  restitución  in 
xntegrum  debe  ser  negada  al  hijo  de  fiímilia. 

§  2  Aplicamos  las  mismas  disposiciones  al  hijo  defamüiamilitar 
que  se  negase  á  hacer  la  adición  de  la  herencia  que  le  sobreviniese 
de  su  peculio  castrense.  Acordamos  al  padre  la  facultad  de  aceptarla 
el  mismo  y  de  poseerla  de  pleno  derecho  tauto  en  relación  al 
usufructo,  como  en  relación  á  ia  propiedad;  bajo  la  condición  que 
gozando  de  las  ventajas  soportará  todas  las  cargas  hereditarias,  y 
que  no  resultará  de  esto  ningún  peligro  para  el  hijo. 

Las  disposiciones  precedentes,  son  aplicables  en  el  caso  en  que 
el  padre  y  el  hijo  difieran  respecto  á  la  aceptación. 

§  8«  Pero  que,  cuando  el  padre  y  el  hijo  estén  acordes  en  hacer 
la  adidon  de  la  herencia,  el  primero  tenga  el  usufructo  y  el  se- 
gundo la  propiedad;  y  que,  cualquiera  que  sea  la  edad  de  este  úl- 
timo, el  padre  reciba  todas  las  acciones,  ya  como  demandante,  ya 
eomo  demandado.  Es  preciso,  sin  embargo,  que  las  deligencias 
del  padre  sean  aprobadas  por  el  hijo,  á  menos  que  no  esté  aun  en 
la  in&ncia,  6  que  se  encuentre  ausente  y  en  lugar  lejano,  el  padre, 
percibiendo  los  frutos  está  obligado  á  hacer  las  dispensas  nece- 
Mirias. 
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Pues,  ¿cómo  el  hijo  que  no  conserva,  sino  la  propiedad,  po- 
dría hacer  frente  á  sus  gastos? 

§  4.  Si  la  herencia  está  gravada  con  deudas,  que,  conforme  á 
este  principio  de  los  antiguos,  que  la  sucesión  no  se  compone  sin¿ 
de  lo  que  queda  después  de  haber  pagado  las  deudas,  el  padre 
tenga  la  &cultad  de  vender  en  nombre  del  hijo,  la  parte  de  los 
bienes  hereditarios,  suficiente  para  pagar  las  deudas,  empezando 
por  la  venta  de  los  muebles,  si  el  producto  de  los  primeros  es  in- 
suficiente; á  fin  de  poder  pagar  de  una  vez  las  deudas  j  evitar  el 
curso  de  los  intereses.  Si  el  padre  retarda  por  su  culpa  este  pago 
los  intereses  cocieran  de  su  cargo  estará  obligado  á  pagarlos,  ya 
con  los  frutos,  ya  con  sus  ^propios  bienes.  Sea  que  las  car- 
gas hereditarias  consistan  en  legados  6  en  fideicomisos  anuales 
ónó,  que  el  padre  esté  obligado  á  pagarlas  con  el  producto 
de  los  frutos  si  es  suficiente;  pero  ú  no  siendo  suficiente  el 
producto  de  los  frutos  6  no  existiendo  del  todo,  la  sucesión 
encierra  sin  embargo,  cosas  muebles  6  inmuebles  de  algún  valor, 
aunque  estériles,  como  casas  de  recreo,  en  las  provincias  ú  otros 
edificios  situados  en  los  alrededores  de  la  ciudad  6  en  otra  parte, 
cuyo  producto  puede  bastar  el  pago  de  legados,  es  permitido  al 
padre  vender  de  estos  á  nombre  del  hijo  hasta  la  suma  necesaria 
para  el  pago  de  estos  legados.  Observamos  que  el  padre  está 
obligado  como  usufructuario  á  alimentar  los  esclavos  hereditarios, 
y  de  hacer  todo  lo  concerniente  á  la  conservación  de  la  propiedad, 
pero  está  dispensado,  á  causa  del  respeto  que  los  hijos  deben  á  su 
padre,  y  conforme  con  la  constitución  que  hemos  publicado  á  este 
respecto,  de  dar  sus  cuentas,  dar  cauciones  y  llenar  las  demás  for- 
malidades que  las  leyes  exigen  de  los  usufructuarios  ordinarios. 

§  5  El  padre  está  ademas  obligado  á  dar  alimentos  al  hijo  de 
familia  á  quien  la  herencia  en  cuestión  ha  sido  diferida,  no  sola- 
mente porque  tiene  el  usufructo  de  los  bienes  hereditarios,  sin¿ 
en  virtud  de  lo  que  exigen  la  naturaleza  y  las  leyes,  que  obligan  á 
los  padres  y  á  los  hijos  á  darse  recíprocamente  alimentos  cuando 
sucede  que  los  unos  6  los  otros  caen  en  la  indigencia.  Tiene, 
solamente  en  los  casos  mas  arriba  mencionados,  el  derecho  de 
vender  los  bienes  de  que  se  trata  á  nombre  del  hijo  y  de  darles  en 
prenda  si  no  encuentra  proporción  para  venderlos;  el  hijo  no  puede 
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en  manera  revocar  estas  ventas  6  hipotecas.  Pero,  fuera  de  este 
caso,  el  padre  no  puede  enagenar  ni  donar  á  título  de  prenda  6  de 
hipoteca  estoa  bienes,  de  los  que  solo  tienen  el  usu&ucto,  siendo 
reservada  la  propiedad  de  ellos  á  sus  descendientes.  Que  sepa  de 
consiguiente  qne  si  se  propone  hacer  por  otras  causas  tales  ena- 
genadones  será  castigado  por  haber  viciado  las  leyes.  Está  pues 
permitido  al  padre  enagenar,  sin  embargo  con  toda  la  pruden* 
cia  qne  exige  la  piedad  paternal,  los  muebles  y  aun  los  inmuebles 
ptra  satis&cer  á  las  cargas  hereditarias  cualesquiera  que  sean,  de 
manera  que  el  precio  que  saque  de  ellas  sea  empleado  en  los 
asuntos  hereditarios,  6  reservado  á  los  hijos  á  quienes  pertenece 
la  propiedad.  Prohibimos  á  los  hijos  de  familia  la  facultad  de  tes- 
tar  de  los  bienes  cuyo  usufructo  pertenezca,  á  sus  ascendientes, 
luientras  estos  últimos  están  vivos;  no  les  acordamos  tampoco  en 
manera  alguna  la  facultad  de  enagenar  estos  mismos  bienes  ni  de 
obligarles  á  título  de  hipotecas  ó  de  prenda,  sin  el  consentimiento 
de  aquellos  bajo  cuya  potestad  están.  Pues  que  es  bueno  conte« 
ñer  el  ardor  de  los  jóvenes  á  fin  de  evitar  que,  arrastrados  por  el 
deseo,  no  disipen  su  patrimonio  y  no  acaben  por  caer  en  la  indi- 
gencia que  es  siempre  la  consecuencia  de  semejante  conducta.  Por 
otra  parte  lá  naturaleza  y  las  leyes  les  obligen  á  dar,  como  lo  he- 
mos dicho  ya,  alimentos  á  su  padre,  ¿por  qué  les  seria  permitido 
vender  y  disipar  su  patrimonio? 

§  6  Guando  la  estrema  juventud  del  hijo  permite  al  padre 
aceptad  la  herencia  en  su  nombre  y  sin  su  consentimiento;  damos 
al  hijo  cuando  saliere  de  la  patria  potestad  á  llegado  á  la  edad  áé 
la  adolescencia,  el  derecho  de  ser  restituido  in  integrum  si  hay 
lugar,  y  en  semejante  caso,  obligamos  al  padre  aunque  haya  acep- 
tado en  nombre  del  hijo,  á  soportar  todas  las  cargas  hereditarias 
En  efecto,  debe  imputarse  á  el  mismo  haber  hecho  la  adición  de 
una  herencia  que  su  hijo  y  el  mismo  encuentran  ahora  onerosa. 
No  acordamos  sin  embargo  al  hijo  de  &milia  la  ocultad  de  aceptar 
de  nuevo  la  restitución  in  integrum,  aun  cuando  fuese  menor,  la 
herencia  de  cuya  adición  hecha  en  su  nombre  por  el  padre,  ha  sido 
ya  restituido  in  integrum;  pues  que  otra  cosa  seria  burlarse  de  las 
leyes.    En  efecto,  si  no  habiendo  el  hijo  rectificado  lo  que  ha  sido 

hecho  por  su  padre,  ha   sido  restituido  in  integrum^  es  tolerable 
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^ae  tome  de  nuevo  la  parte  que,  contra  la  yoluntad  de  su  padre 
ha  ya  rechazado?  Si  el  padre  ha  repudiado  la  herencia  diferida  á 
8u  hijoi  á  otro  ascendiente  aun  en  la  edad  de  la  infancia,  acorda- 
mos á  este  último  la  facultad  de  poder  obrar  contra  la  negativa 
de  su  padre,  j  aceptar  la  herencia,  ya  que  aun  dependa  de  la  pa- 
tria potestad,  ya  que  sea  suijuris,  no  debiendo  perjudicarle  en  ma- 
nera alguna  la  negativa  hecha  por  el  padre.  En  el  caso  en  que 
fuese  8ui  juris,  la  aceptación  debe  hacerse  por  sus  tutores  6  cura- 
dores; pero  la  adición  una  vez  hecha,  no  puede  proceder  contra  el 
partido  que  ha  tomado,  ni  por  si  mismo,  ni  por  sus  tutores  ó  cura* 
dores,  por  el  medio  de  la  restitución  in  integrum. 

Estas  disposiciones  deben  ser  observadas  respecto  de  los  legados 
y  de  los  fideicomisos  tanto  especiales  como  universales,  asi  como 
respecto  á  los  otros  casos  deque  mas  arriba  hemos  hecho  mención. 
Bespecto  de  los  esclavos  donados  á  los  hijos  de  familia,  cualquiera 
que  sea  su  sexo,  por  su  madre  durante  el  matrimonio,  6  por 
estraños,  con  la  condición  de  que  sean  en  seguida  manumitidos, 
ordenamos  que  la  patria  potestad  no  sea  un  obstáculo  á  esta 
manumisión  ¿pues  qué  usufructo  puede  haber  en  una  posesión 
momentánea?  ¿qué  usufructo  puede  percibir  el  padre  sobre  un 
esclavo  que  debe  ser  libertado  en  seguida  por  el  padre? 

ARTICULO  XXV 

El  usufructo  de  dichos  bienes  esceptuados 
corresponde  á  los  hijos. 

I  Código  de  Austria. 

II  Código  Friincós. 

III  Cólico  de  Ñapóles. 

IV  Código  Sdido. 

V  Ley  11,  tít.  4,  part,  C. 
TINoTelall7,cap.l, 


§  1  Concucrdxt  est¿  artículo'  con  el  que  Ueva  el  número  151  en  el 
Código  Ciyil  db  Aitstbia,  que  es  como  sigue: 

Un  hijo  tiene  la  libre  disposición  de  las  cosas  que  ha  adquirido 
por  su  trabajo,  durante  su  menor  edad,  cuando  no  estaba  al  cargo 
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de  BUS  padres,  del  mismo  modo  que  los  que  les  han  sido  dados  para 
su  uso  después  de  su  major  edad. 

§  n  El  Dr,  Vdez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  este  artíeulo^ 
él  ^¡ue  lleva  él  número  S87  en  él  Código  Gitil  Fsakcés,  que  e$  como 
ri^fue: 

El  usufructo  del  padre  no  se  estenderá  á  los  bienes  que  los  hijos 
puedan  adquirir  por  un  trabajo  é  industria  aparte,  ni  á  los  que  le 
sean  dados  6  legados  bajo  la  condición  espresa  de  que  el  padre  j 
la  madre  no  gozarán  de  ellos. 

§  ID  Cita  temhbien  el  Dr.  Vélez  Sarsfield  como  concordavte  de 
su  ar^etdo,  él  SOI  del  Código  Ctvtl  del  Eeh^o  de  NXpoles;  que 
es  romo  sigue: 

El  usufructo  del  padre  en  los  bienes  del  hijo  no  se  estíende  álos 
que  este  pueda  adquirir  con  un  trabajo  ó  industria  aparte,  ni  á  los 
qu^  le  sean  dados  6  legados  con  la  condición  espresa  de  que  el 
padre  y  la  madre  no  gocen  de  dios. 

§  IV  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante  ds 
este  artíeuIOf  el  que  Ueva  él  número  2^  en  d  Código  de  CebdeI^as, 
qyue  traducimos.     Es  como  sigue: 

Este  usufructo  no  afecta  á  los  bienes  dados  6  legados  á  los  hijos 
bajo  la  condición  espresa  de  que  el  padre  no  tendrá  el  goce  de 
ellos;  pero  esta  condición  no  tendrá  efecto  en  cuanto  á  los  bienes 
que  deben  formar  su  lejitima. 

§  ^  El  Dr,  Vélez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de  su 
artímdo  la  LEY  11,  tít.  4,  pabt.  6,  que  transcribimos.  Es  como 
sigue: 

Libremente  e  sin  ningund  agrauiamiento,  é  sin  ninguna  condi- 
ción dene  auer  el  fijo  su  1^'tima  parte  de  los  bienes  de  su  padre, 
e  de  su  madre,  segund  diximos  en  el  título  de  quien  puede  fazer 
testamento,  o  quien  non,  en  la  ley  que  oomienga:  Beligiosa  vida* 
Pero  si  el  padre  quisiere  establescer  zu  fijo  por  heredero  en  mas 
de  su  parte  Intima,  en  aquello  que  le  dexa  demás,  bien  puede  el 
padre  poner  aquella  condición,  que  es  en  poder  del  fijo  de  la 
cumplir,  mas  ninguna  de  las  otras  condiciones,  assi  como  las  que 
acaescíeren  por  auentura,  o  las  que  son  mezcladas,  según  dizimos 
en  las  le]^  ante  desta,  non  lar  pueden  poner.  E  si  las  pone,^on 
empeseer  al  fijo  heredero,  maguer  non  se  Cumplan. 


§  VI  EUá  tamhien  diada,  por  el  Dr,  Vélez  SanJUld  como  con^ 
cordanU  dó  su  articulo  la  Notsla  117  CAP.  1,  qiAe  copiamos  y 
tradíicimos  del  Cobfvs  Jubis  Ciyilis  (edidon  Vüray  1628),  Es 
la  siguiente: 

Sancimus  igitur  licemtiam  esse  matrí  &  auisB,  aliisquep^renti- 
bu3,  postquam  reliquerínt  filiis  parteu,  qiud  lege  deb^tur:  quod 
reliquum  est  ea»  substantisB  siae  ia  solidum  volaariot,  siue  in 
paztem,  filio  vei  filia;  nepoti  vel  nepotsd,  &  deincaps  descendeatibus 
donare,  aut  eriam  per  vltimam  relinqaere  voluatatem,  aub  bao 
deflnitione  atque  conditione,  si  yoluerint  ''vt  pator  aut  qui  omnimo 
€03  habet  in  potestate,  in  his  robus  noque  vsum&uctuiDy  nequo 
quodlibet  penitus  babeant  participium.  Hsec  enim,  &  extruieís 
rdlinqnere  poterant,  vndenuUa  parentibus  vtUitas  naaceretur. 
Ho2  itaque  non  solum  parentibus,  sod  etiam  omni  persons»  lioero 
prsBcipimus. 

§  1  Ees  autem  ita  relictos  siue  donatas  prositis  sub  potestate 
personis,  siquidem  perfect»  sint  letatis:  licet  sub  potestafo  sint 
licentiam  babeant  quo  volunt  modo  disponere.  fii  vero  state 
minores  sint:  per  quem  perspezit  testator,  aut  donator,  hsdc  gu- 
bementur,  doñee  lili  pueribus  donato  sunt  aut  relicta,  ad  perfectam 
SBtatem  yeniant:  licemtiam  babente  testatore,  vel  donatore,  & 
matri  &  auise  borum  quibus  res  coUat»  sunt,  ipaarum  rorum  si 
Yoluerint  gubernationem  committere,  licet  maritis  iimctcs  sint 
memoratsd  mulieres;  ita  tamen,  si  &  ips»,  buiusmodi  gubernationé 
suscipero  voluerint.  Si  vero  forsan  is  qui  relinquit,  aut  donat, 
nullum  bis  díspensatorem  ordinauerit,  aut  ab  eo  datus  buiusmodi 
gubernationem  subiré  noluerit,  aut  non  potuerit,  aut  moriatur 
antequam  iili  perfect®  fiant  eDtatis,  runo  iubemus  indicem  compo* 
tentem  curotorem  fide  dignum  cum  legitima  fideiussione  rebus 
taiibuB  ordínare,  qui  debeat  relictam  talibus  personis  substa&tiam 
gubernare  utque  custodire,  doñee  iUi  ad  perfectam  (sicut  dictum 
est)  ffitatem  perueniant.  In  illis  enim  casibus  legem  pu»  ysum 
parentibus  prsobet,  yolumus  custodiri,  quibus  non  inest  spedaliter 
buiusmodi  conditio« 

De  consiguiente  ordenamos  quesea  permitido  á  la  madrie»á  la 
abuela,  y  álos  demás  parientes,  después  que  bajan  doy^^o  á  sas 
hijos  la  porción  ^ue  les  es  debida  por  la  ley,  dar  el  aobraato  df 


BU  fortuna  en  su  totalidad  si  qiiieceii,  6  esx  pacte  á  su  hijo  ó  á  su 
hija,  á  su  nieto  ó  á  su  nieta,  7  otros  descendientes,  6  también  de- 
}t^\^  pfxr  acto  4e  última  yoluniad,  bajo  la  condicioa  ^  ^ podre 
ó  aqwA  baJQ  euy.a  potestad  estén,  no  tendrá  ni  el  uswfrudo  ni  n»V 
guna  otra  parte  eu  he  bienes  donados,  pues  las  personas  de  ^^ue  aoa« 
bamos  de  hablar,  tienen  la  libertad  de  dejar  estos  bienes  á  los 
estraños,  sin  que  resulte  de  esto  ninguna  utilidad  para  los  padres 
de  los  hijos.  Asi  ordenamos  que  esto  sea  permitido,  no  solé  i  lo0 
parientes  sino  también  á  toda  persona  estraña. 

§  1  Si  aqiÉ^Uos  á  quienen  aon  dejados  6  dados  estos  bienes,  es- 
tán bajo  la  patria  potestad,  podrán,  si  son  majores  de  edad,  dispo- 
ner de  ellos  como  quieran;  pero  si  son  menores  de  edad,  estos  bie- 
nes serán  administrados  por  quien  el  testador  6  donador  hiya  de- 
signado, hasta  que  los  hijos  á  quienes  los  bienes  Boa  dejados  6  do- 
iiados,  lleguen  á  la  mayor  edad;  j  el  testador  ó  donador  tendrán 
la  libertad  de  cometer  la  administración  de  los  bienes  i  la  madre  6 
i  la  abuela  de  aquellos  á  quienes  aon  donados,  aunque  se  baja 
Yuelto  á  «asar,  7  qpn  tal  que  quieran  aceptar  esta  administcacáon; 
peto  «i  $quel  que  ha  dejado  6  donado  una  parte  de  sus  bienes,  no 
ha  nonübmdo  oiogun  adminiatcador  á  los  hijos,  6  ú  aqnel  que  ha 
nombrado  no  quiere  tomar  la  administración  6  no  lo  puede,  4S  ai 
¡miste  antes  que  los  hijos  hayan  lle^^ado  á  su  ma7or  edad,  c^dána- 
mos  •entooces  que  el  juea  competente  nombre  para  tales  bienes  ua 
carador  digno  de  condansa,  con  una  caución  legitima,  cayo  cavar 
d^r  deberá  admoktmr  7  guardar  la  fortuna  dq'ada  á  los  menores 
baata  su  m^jor  edad»  oomo  asábamos  de  decirlo.  Vero  quez^mos 
que  la  107  que  atribu7e  á  Iqs  padres  el  usufrncto  de  los  bienes  de 
los  hijos,  sea  observada  en  el  caso  en  que  no  se  ha7a  eapresado  la 
condición  da  privarles  de  él. 
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ARTICULO  XXVI 

Tienen  también  los  hijos  la  propiedad  y 
usufructo  de  los  bienes  adquiridos  por  heren- 
cia donación  6  legado,  cuando  el  donante  ó 
testador  ha  dispuesto  que  el  usufructo  corres- 
ponda al  hijo. 

ÍI  Código  de  Chile. 
U  Código  aTil  del  Estado  Oriental  del  Uro* 
Ruay. 

§  I  Concuerda  este  artíeuh,  con  la  segunda  parto  del  14'^  dd 
Código  Citil  be  Chuje,  que  dice  aú: 

El  padre  administra  loa  bienes  del  hijo,  en  que  la  ley  le  coroede 
el  naufkrucio. 

No  tiene  eata  administración  en  las  cosas  donadaa»  heredadas  6 
legadas  bajo  la  condición  de  que  no  las  administre  el  padre* 

§  II  Concuerda  tamhwa  este  articulo  con  el  que  Ueva  el  nbnsro 
^44  en  el  Código  Citil  del  Estado  Okisntal  del  ITftimiTAT, 
que  es  como  sigue: 

El  padre  es  el  administrador  legal  de  los  bienes  de  los  hijos  que 
están  bajo  su  potestad,  aun  de  aquellos  bienes  de  que  no  tenga  el 
usufructo. 

Sin  embargo,  el  hijo  de  familia  tendrá  la  administración  del 
peculio  jpro/VM<ma{  6  industrial, -paih  cuyo  efecto  se  le  considera 
como  emancipado  6  habilitado  de  edad. 

Tampoco,  tiene  el  padre  la  administración  délos  bienes  donados 
ó  dgados  por  testamento  á  los  hijos,  bajo  condición  de  que  aquel 
no  los  administre. 


ARTICULO  XXVII 

Es  implícita  la  cláusula  de  bo  tener  el  padre 
el  usufructo  de  los  bienes  donados  ó  dejados 
á  los  hijos  de  familia  cuando  estos  bienes 
fuesen  donados  ó  dejados  con  indicación  del 
empleo  que  deba  hacerse  de  los  respectivos 
frutos  6  rentas. 

§  I  Fbsitas  Pzoyecto  de  Código  Civil  para  el 
BraBlU 

II  Código  Fraocós. 

III  Có£go  de  Ñapóles. 

IV  Código-Saido. 

V  Ley  6,  tít.  17,  part  4. 
TI  Ley  S.  tít.  61.  Código  Bomano. 

« 

§  1  EmU  artieuh  está  tomado  dd  qM  Ueva  él  número  1638  en  A 
Fbotjecxo  j>b  Código  CiVii.  paba  tL  BsabiIi  trahajado  por  d  S9 
FBXiTÁ8,jfic««a  üomorigtse: 

Eziitirá  la  dáiuiula  de  no  tener  el  padre  el  uaufructo  de  los 

bienes  donados,  ó  dejados,  á  los  hijos  de  iamilia,  enando  estos 

bienes  fuesen  donados,  ó  dejados  con  indicación  del  empleo  que 

debe  faaoerse  de  los  respettiros  frutos  ó  rentas. 

§  n  El  Dr.  VeUz  Sarsfieldy  cita  eomo  concordante  de  nc  artículo 

el  385,  FKAjercís,  que  es  como  sigue: 

Las  cargas  de  este  goce  serdn: 

1.^  Las  que  afectan  á  los  usufructuarios; 

2.^  Los  alimentos,  la  crianza  7  la  educación  de  los  hjos  según 
su  fortuna; 

3.°  El  pago  de  las  rentas  ó  intereses  de  los  capitales; 

4.^  Los  gastos  funerarios  7  los  de  última  enfermedad. 

§  11  Cita  también  el  Dr.  Velez  SarsfieJd,  como  concordante  de  su 
articulo  d  que  lleva  él  numero  299 ,  en  d  Oónioo  nx  NXfoles,  que 
es  d  siguiente: 

Las  cargas  de  este  goce  serán: 

1.^  Las  que  obligan  á  los  usufructuarios: 

2.°  Los  alimentos»  la  crianza  7  la  educación  de  los  hijos,  según 
su  fortuna, 
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8.°  El  pago  de  Ids  rentas  <$  inteteses  de  Iob  capitales. 

4.^  Los  gastos  de  funerales  j  de  última  enfermedad. 

&  IV  Oitá  también  á?  Oúdijlóadór  Ar^fentino,  eómB  édncordantó 
de  m  artíaoto,  d  dSO  Sabbo,  qué  es  del  iodo  idéntkó  al  S85  dd 
Códiffo  Ifapoh&n^  qti$  hemos  traducido  en  este  fnismo  artículo, 

f  V  Está  tamhiei^  citada  j9or  él  Codificador  Ar^^entiñOf  la  liÉS  5 
TiT.  17,  PABT.  4,  qíM  es  como  sigue: 

tiEY  V—^En  tres  guisas  se  departen  las  ganancias  ^ne  íazeh  loa 
fijos,  mientran  están  en  poder  de  sus  padres.  La  primera  es,  de 
á^udlo  que  ganan  los  fijos  con  los  bienes  de  los  padres:  e  tal  ga- 
nancia como  esta  llaman  en  latín»  Profectítium  peculium.  Ga 
quanto  quier  que  ganan  desta  manera,  o  por  razón  de  sus  padres, 
todo  es  de  los  padres  ^ué  los  tienen  en  eu  poder.  La  segunda  es, 
lo  que  el  fijo  de  alguno  ganase  poi*  obra  de  sus  manos,  por  algund 
menester,  o  por  otra  sabiduria  que  ouiesse,  o  por  otra  guisa;  o 
^r  alguna  donáeion  que  le  diesse  aiguiiOi  efi  so  testamento,  o 
por  herencia  da  su  madre,  o  de  afgano  de  los  parientes  de  eRar,  ú 
de  otra  manera;  o  si  fallase  tesoro,  alguna  otra  cosü  por  oAMtuAik 
Oa!  dé  las  ganancias  que  fiziesse  el  fifo,  por  cualquier  destas  láa- 
aeras,  que  non  saliesden  de  los  bienes  del  padrBj  nitt  d«  su  aboelo, 
deueser  1»  propriedad  del  fijo^qne  las  gano,  e  el tsnirnto, del 
padre  en  su  vida  (*),  per  raaon  d^  poderío  qtte  ki^  sobre  el  fija^ 
B  esta  ¿ananda  llaman  en  latín  Adventítia,  porque  viene  de 
fuera,  e  non  por  los  bienes  del  padre.  Pero  el  pddre  decimos, 
que  deue  defender,  e  guardar  estos  bienes  aduenticios  de  su  fijo, 
en  toda  su  vida  también  en  juyzio,  como  íbera  de  jujzio.  La 
toreéra  maneja  de^  bienes,  e  de  ganancia,  es'  la  que  dicen  en  Istin 
Castrense,  vel  quasi  castrense  peculium,  assi  coma  se  mueiilttfa 
adelante. 

§  ir  Ei  Codijieador  Argentino,  cita  también  á  propósito  d^ests 
aHiéuht  la  Let  8,  ub.  6,  trr.  61  Bxi.  Código  Bomaito,  jus  no 
tradfneiinós  por  hcAerJo  hecho  ya  al  tratar  del  artículo  Í4* 


{^)  £1  padre  cenaerva  el  usufructo  del  paculio  advenüjio  solamente 
mientras  ex  hijo  no  se  c&sa  y  se  vela,  piiea  entonces  este  lo  adadiere 
seffunla^y  8,  tit,  6,  Hb.  10  de  la  N.  R ;  y  si  el  padre  emancipa  al  bi jo, 
Iretiene  pai^  sí  la  mitad  del  osufracto  en  premio  del  benellcio  de  la 
emancipación,  conforme  á  la  Ley  15  del  título  siguiente  de  éfit&  Partida. 
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ARTICULO  XXVIII 

Las  cargas  del  usufructo  legal  del  padre  y 
de  la  madre,  son: 

1.*  Las  que  pesan  sobre  todo  usufructuario 
escepto  la  de  afianzar. 

2.^  Los  gastos  de  subsistencia  j  educación 
de  los  hijos,  en  proporción  á  la  importancia 
de  usufructo. 

3.*  El  pago  de  los  intereses  de  los  capitales 
que  venzan  durante  el  usufructo . 

4.*  Los  gastos  de  enfermedad  y  entierro 
del  hijo,  como  los  del  entierro  y  funerales  del 
que  hubiese  instituido  por  heredero  al  hijo. 

S  I  Código  Francés. 
§  II  C6á\fto  de  Ñapóles. 
I  III  Codito  Sardo. 

§  IV  GoYKNA,  proyecto  de  Código  QVil  para 
España. 

§  I  Este  artículo  concuerda  con  el  que  lleva  el  número  385 ^  en  el 

Código  Citil  Fbawcés,  que  traducimos»    Es  como  siguei 

Las  cargas  de  este  goce  son: 

1.^  Aquellas  á  que  están  obligados  los  usufructuarios j 

2.^  La  alimentación,  crianza  y  educación  de  los  hijos  deguti  sU 

fortuna; 

3.^  El  pago  de  las  rentas  6  intereses  de  los  capitales} 

4*^  Los  gastos  de  funerales  y  los  de  última  enfermedad» 

§  II  Concuerda  también  este  artículo  con  el  299,  del  CÓDIGO 

Civil  del  Beiko  de  Nípoles,  que  no  traducimos  por  ser  en  un 

todo  igual  al  S86  Francés,  que  en  este  mismo  articulo  traducimos^ 

§  Itl  C7omo  el  artículo  230,  del  Código  Cttil  del  Beiko  de 

CebdeIÍa,  que  concuerda  con  el  del  quetratamos,  es  enteramente  igual 

al  385  Francés,  no  lo  traducimos  porque  podrá  verse  en  el  párrafo 

primero  de  esta  concordancia, 

§  IV  Concuerda  tamhien  este  artículo  con  d  que  TUva  el  número 

34 
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156  en  el  Pboyecto  db  Código  Ciyil  paba.  EspaSía  sbl  Db. 
GoTENA,  que  con  el  comentario  del  mismo  autor  trangeribimos.  Es  el 
simiente: 

Art.  156 — "El  padre  tiene,  relativamente  á  los  bienes  del  hijo 
«en  que  la  lej  le  concede  el  usufructo,  las  obligaciones  de  todo 
^^usufructuario,  escepto  la  de  afianzar. 

"Bespecto  de  aquellos  en  que  no  se  le  concede  el  usufructo,  j 
**8Í  la  admioistracion,  es  responsable  de  la  propiedad  j  de  las 
**renta8,  j  deberá  cumplir  lo  dispuesto  en  el  número  1  del  ar- 
"tículo  449. 

"En  los  dos  casos  de  este  artículo  tiene  además  el  padre  la 
"obligación  determinada  en  el  artículo  1842." 

£1  385  Francas  sujeta  al  padre  sin  pinguna  escepcion  á  todas 
las  cargas  del  usufructuario,  j  además,  á  los  alimentos  j  gastos 
de  educación  del  hijo,  al  de  los  atrasos  6  intereses  de  los  capitán 
les,  y  al  de  los  gastos  de  entierro  j  última  enfermedad;  algunos 
creen  que  en  estos  últimos  se  refiere  al  hijo;  otros  que  se  refiere 
á  los  de  la  persona  á  quien  el  hijo  hereda:  le  copia  el  299  Ñapo* 
litano,  240  de  la  Luisiana  j  205  de  Yaud:  el  367  Holandés  su- 
prime lo  de  gastos  de  funeral;  el  230  Sardo  copia  también  al 
Francés,  pero  exime  al  padre  de  la  obligación  de  afianzar;  tam- 
bién exime  al  tratar  del  ufructo  el  601  Francés,  que  ha  pasado  á 
los  artículos  832  Holandés,  526  Napolitano,  289  de  Yaud,  513 
Sardo,  6  Bávaro,  capítulo  9,  libro  2;  el  179  Prusiano,  titulo  2, 
parte  2,  la  exige  del  padre  quebrado. 

Todo  usufructuario:  yé  el  capítulo  3,  título  3,  libro  2.  'EL  artí- 
culo 370  Holandés  priya  de  usufructo  al  padre  6  madre  que  no  ha 
hecho  inyentario;  según  el  208  de  Yaud,  no  haciéndolo  ellos 
dentro  de  42  dias  lo  ha  de  ordenar  el  juez  de  oficio. 

Escepto  la  de  afianzar:  lo  contrario  seria  una  injuria  á  la  ter- 
nura del  padre,  y  una  &lta  á  la  reyerenda  que  le  debe  el  hijo. 
Las  leyes  de  Partido  ni  aun  al  usufructuario  estraño  imponian 
esta  obligación:  yé  lo  espuesto  al  número  2,  artículo  449:  en  la 
práctica  nunca  se  exigió  del  padre. 

Respecto  de  aquellos^  etc.  El  padre  usufructuario  no  responde 
sino  de  la  propiedad  de  los  bienes,  lo  que  es  común  á  todo  usu- 
fructuario según  el  número  2  del  artículo  449:  si  po  tiene  mas 


i 
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que  la  administracioo,  responderá  de  los  frutos  ó  rentas,  como 
todo  simple  administrador,  no  era  en  verdad  absolutamente  ne- 
cesaria esta  espresion,  que  hacen  los  artículos  389^rancés,  231 
Sardo,  363  Holandés,  267  de  la  Luisiana  j  293  Napolitano;  pero 
desenvuelve  con  mayor  claridad  la  posición  del  padre  en  am* 
bos  casos. 

Cumplir  lo  dispuesto,  etc:  no  espresándose  asi  podria  creerse  que 
no  quedaba  obligado  á  cumplir  con  aquel  requisito,  porque  el  pár- 
rafo primero  habla  del  padre  usufructuario:  pero  la  responsabilidad 
6  la  devolución  de  bienes  envuelve  siempre  la  necesidad  de 
inventario. 

En  los  dos  casos,  etc:  habrán  de  hipotecar  según  los  artículos 
1787  y  1842.' 

No  se  ha  seguido  á  los  Códigos  estranjeros  citados  en  la  enu- 
meración de  las  cargas,  porque,  6  son  del  padre  como  tal,  y  en 
este  caso  se  encuentran  los  alimentos,  párrafo  5,  ley  8,  título  61, 
libro  6  del  Código,  ó  como  simple  usufructuario  los  atrasos  6  in- 
tereses. Los  pistos  de  la  última  enfermedad  del  hijo  son  siempre 
á  cargo  del  padre;  los  funerales  solo  á  falta  de  bienes  del  hijo, 
articulo  1295. 

Según  la  ley  8,  párrafo  4,  título  61,  libro  6  del  Código,  el  padre 
tenia  en  cuanto  al  goce  de  los  bienes  adventicios  y  su  cuidado  las 
obligaciones  de  todo  usufructuario,  ''omnia  circa  usufructum  fa- 
''cere,  quso  nullo  modo  propietatem  possint  detoriorem  faceré; 
'*pero  en  segmdahace  la  notable  modificación,  ''paterna  reverentia 
*'eum  exousante  et  á  ratiociniis,  et  á  cautionibus  et  ab  alus  om- 
''nibus  qusB  ab  usufructuaris  extrañéis  á  legitubus  exiguntur**: 
también  se  dá  al  padre  la  facultad  de  enagenar  sin  decreto  del 
juez  los  inmuebles  del  hijo,  en  ciertos  casos,  y  en  todos,  cuando 
sean  estériles  ó  dañosos:  vé  á  Gotofredo  en  el  comentario  de 
esta  ley. 

La  ley  6  del  mismo  título,  párrafo  2,  habia  dispuesto  lo  mismo 
en  términos  aun  mas  enérgicos:  "tantum  modo  alienatione  vel 
"hypoteca  denegata  habeat  parons  plenissimam  potestatem  uti 
"fruique  his  rebus:  aut  quomodo  voluerit  gubernare;  et  gubernatio 
"earum  sit  penitus  impunita." 

lak  ley  5,  título  17>  Partida  á,  que  da  al  padre  el  usufructo  en 
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los  bienea  adventicios  del  hijo,  calla  sobre  el  contenido  de  nuestro 
articulo;  también  callan  la  3  7  ^siguientes,  título  15,  Partida  6: 
so^o  la  24,  titulo  13,  Partida  5,  le  reconoce  hasta  cierto  punto  la 
facultad  de  enagenar  los  bienes  inmuebles  del  hijo  sin  decreto  ja- 
dicial:  este  mismo  silencio  ha  dado  ocasión  á  que  los  autores  hayan 
forjado  distinciones  muy  sutiles,  y  sostenido  las  prerogativas  dbl 
padrt  sobre  los  demás  usufructuarios. 

ARTICULO   XXIX 

Las  cargas  del  usufructo  legal,  son  cargas 
reales.  A  los  padres  por  hechos  ó  por  deudas 
no  se  les  puede  embargar  el  goce  del  usufructo 
sino  dejándoles  lo  que  fuese  necesario  para 
llenar  aquellas. 

§  I  FBEriAS.    Proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
S  II  Zachaeiíb,  Derecho  Civil  Francéi. 

§  1  Este  articulo  eoneuerda  los  que  llevan  los  números  1546  y 
1546^  en  el  Fboxscto  DE  Código  Ciyil  paba  el  Bkasil  trabajado 
por  d  Sr.  Fbeitab  que  son  como  siguen: 

Art.  1545 — Se  prohibe  que  el  padre  enagene  por  cualquier  tí- 
tilü,  el  usufracto  que  le  compete  en  los  bienes  de  sus  hijos  bajo 
la  patria  potestad  ó  que  sobre  esto  usufructo  constituya  derechos 
reales;  aun  que  sea  eu  relación  á  un  solo  inmueble. 

Art.  1546 — Prohíbese  también  que  los  acreedores  del  padre 
que  hubiesen  empeñado,  secuestrado  6  embargado  los  frutos  6 
rendimiento  de  los  bienes  do  los  hijos  bajo  la  patria  potestad,  los 
reciban,  6  los  higan  pagar,  si  el  padre  ó  el  hijo  se  opusieren  á 
hacerlo,  sino  probando  que  tales  frutos  6  rendimientos  no  son 
necesarios  para  los  gastos  de  alimentación  7  educación  de  los  hijos. 

§  U  Cita  el  Dr,  VeUz  Sarsjield,  como  concordante  de  su  artículo 
d  §  1S9  del  Derecho  Civil  Fbaxcés  de  Zaühabi^,  que  tradu- 
cimos dtl  tomo  'primero^  pajina  369  de  dicha  obra  {edición  Fans, 
1854)     Es  lo  siguiente: 

£1  usufructo  legal,  6  el  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos,  per- 
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tenece  al  padre  durante  el  matrimonio,  y  á  la  madre  después  de  la 
muerte  del  padre.  Este  goce  no  dura,  para  uno  j  otro  esposo, 
8Ía6  hasta  que  el  hijo  ha  cumplido  los  diez  j  ocho  años;  si  el  hijo 
llega  á  morir  antes  de  haber  alcanzado  esta  edad,  el  usufructo 
termina  con  su  muerte.  (Art.  384) 

El  del  padre  y  de  la  madre  comprende  todos  los  bienes  del  hijo, 
escepto  las  ganancias  que  ha  podido  hac9r  en  un  comercio  6  en 
industria  á  él  personales,  y  las  cosas  que  le  han  sido  dadas  6 
legadas  con  la  condición  de  que  sus  padres  no  tengan  el  usu&ucto 
de  ellas.  (Art.  387) 

Sin  embargo,  los  bienes  que  los  hijos  recojan  bajo  el  título  de 
reserva  legal,  no  pueden  ser  sustraídos  de  este  usufructo.  Débese 
igualmente  considerar  como  válida  la  cláusula  que  quitase  al  padre 
la  administración  de  la  cosa  donada  6  legada  al  hijo.  El  usu- 
fructo legal  no  se  estiende  tampoco  á  los  bienes  comprendidos  en 
un  mayorazgo. 

Las  cargas  del  usuñructo  legal  del  padre  y  de  la  madre,  son: 

1.°  Las  cargas  que  pesan  sobre  todo  usufructo; 

2.^  Los  gastos  de  la  manutención,  crianza  y  educación  délos 
hijos. — Verdad  es  que  la  obligación  de  soportar  estos  gastos  in- 
cumbe á  los  padres  y  madres  por  la  sola  cualidad  de  tales,  es  de- 
cir aun  en  el  caso  en  que  su  derecho  de  usufructo  no  encuentra 
ninguna  cosa  en  que  ejercerse,  (art.  203).  Pero  la  ley  impo- 
niendo además  esta  obligación  al  padre  y  á  la  madre  en  su  cua- 
lidad de  usufructuarios  les  obliga,  por  esto  indirectamente  á  re- 
glar los  gastos  que  deben  hacerse  para  la  educación  de  sus  hijos 
sobre  la  importancia  de  su  usufructo,  y  les  prohibe  al  mismo  tiempo 
poner  estos  gastos  en  cuenta  de  los  hijos.  Por  la  misma  razón, 
las  rentas  que  los  padres  sacan  de  los  bienes  del  hijo,  no  pue- 
ser  embargadas  por  los  acreedores  de  los  padres,  sino  reservando 
lo  necesario  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  los  hijos.  (*) 

(*)  ÜDa  sentencia  de  la  Corte  de  Burdeos,  juzga  de  una  manera  un 
poco  absoluta,  qae  los  acreedores  del  padre  y  de  la  madre  no  pueden  de- 
mandar, sobre  el  usufructo  legal,  la  suma  de  lo  que  se  les  debe.  (Bur- 
deop,  19  de  Junio  de  1849).  ^  ha  también  juzgado  que  los  resardmien* 
tos  de  dafios  debidos  po^*  el  padre,  por  razón  de  las  reñías  de  los  bienes 
de  BUS  hijos,  no  tienen  acción  ni  sobre  estos  bienes,  ni  sobre  su?  rentas 
ai  8(  n  completamente  absorvidos  por  las  necesidades  de  los  hijos.  (Lioi| 
^  ^e  Junio  1849.^ 
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3.°  El  pago  de  los  intereses  y  rentas  que  caducan  mientras 
dure  el  usufructo; 

4.^  Los  gastos  de  última  enfermedad,  y  los  gastos  de  funerales 
de  las  personas  cuya  sucesión  ha  recaído  en  los  hijos. 

Todas  estas  cargas  debe  ser  consideradas  como  cargas  reales  del 
usufructo  legal. 

Independientemente  de  las  causas  de  estincion  ya  indicadas, 
que  son  el  cumplimiento  de  los  diez  y  ocho  anos  del  hijo  y  su 
muerte,  el  usufructo  legal  acaba  igualmente: 

1.°  Cuando  el  hijo  es  emancipado,  espresa  6  tácitamente  antes 
de  la' edad  de  diez  y  ocho  años,  (art.  384); 

2.^  Por  el  divorcio,  pero  respecto  solamente  de  aquel  de  los 
padres  contra  quien  se  pronunció  el  divorcio; 

3.°  Cuando  la  madre  contrae  un  segundo  matrimonio,  aun 
cuando  este  matrimonio  fuese  disuelto  luego  después  por  la 
muerte  del  nuevo  marido,  art.  386. 

4?  Por  la  renuncia  del  padre  ó  de  la  madre  al  usufructo. 

5?  Cuando  ha  habido  comunidad  de  bienes  entre  el  padre  y  U 
madre,  y  que  el  esposo  sobreviviente  no  ha  hecho  practicar  inven- 
tario de  los  bienes  déla  comunidad. 

ARTICULO  XXX 

El  padre  es  el  administrador  legal  de  los 
bienes  de  los  lijos  que  están  bajo  su  potestad, 
aún  de  aquellos  de  que  no  tenga  el  usufructo. 

§  I  Código  de  Luisiana. 

I  II  GoYENA  Proyecto  de  Código  para  España 

III  Código  Francés. 

IV  Código  Sardo. 

V  Codifico  de  Ñapóles. 
\1[  Código  de  Holanda. 

I  Vil  Ley  6,  tí*.  17,  part.  4. 

§  1  Concuerda  este  artículo  con  él  que  lleva  d  número  267  en  el 
Código  Citil  db  Lttisiaita  qif>e  traducimos.    Es  como  siffue: 

El  padre  es  durante  el  matrímonio  el  administrador  de  los  bienes 
4e  los  hijos  menores 
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Esta  administración  cesa,  en  la  mayor  edad  6  la  emancipaeion  de 
los  bíjoB. 

'  §  II  ConctierJa  tAmhien  esté  artículo  can  el  qw  lleva  el  número 
160  en  d  Pboiecto  ds  Códiqo  pasa  Espaüa  del  Db.  Gotbka, 
que  a  oomo  $igu¿: 

Art.  150— "£1  padre  es  el  administrador  legal  de  los  bienes  de 
sus  hijos  menores'^ 

Conforme  con  el  Derecho  Bomano  y  Patrio.  TSL  389  Francés, 
dice:  "Dorante  el  matrimonio:"  le  siguen  el  362  Holandés,  291 
y  312  Napolitanos,  267  de  la  Luisiana  y  213  de  Yaud:  el  231 
Sardo  suprime,  como  el  nuestro,  aquellas  palabras,  porque  el  padre 
ni  por  enviudar,  ni  por  repetir  matrimonio  pierde  la  administra* 
don,  mientras  los  hijos  sean  menores  de  edad. 

Adwinistradwr  legal;  tenga  6  no  el  usufructo  y  salva  la  esoepcion 
del  artículo  155. 

§  111  El  Dr,  Vdez  Saréfidd  cita  como  concordante  de  ate  artU 
culoj  él  339  Francés,  que  es  como  sigue: 

El  padre  es,  durante  el  matrimonio,  administrador  de  los  bienes 
personales  de  sus  hijos  menores. 

Es  solvente,  en  cuanto  i  la  propiedad  y  á  las  rentas,  de  los 
bienes  de  los  que  no  tiene  el  goce;  y,  en  cuanto  á  la  propiedad 
solamente,  de  los  bienes  cuyo  usufructo  le  dá  la  ley. 

§  IV  Concuerda  también  este  artículo,  y  así  lo  dice  el  Dr,  Velez 
Sarsfield  con  d  que  lleva  el  231  en  d  Código  Sabdo,  que  es  coma 
sigue: 

£1  padre  es  durante  el  matrimonio,  administrador  de  los  bienes, 
personales  de  sus  hijos  menores  de  edad. 

Es  solvente,  en  cuanto  á  la  propiedad  y  á  las  rentas,  de  los 
bienes  de  los  que  no  tiene  el  goce  y,  en  cuanto  a  la  propiedad» 
solamente  de  los  bienes  cuyo  usufructo  le  dá  la  ley. 

Pero  en  cuanto  á  los  bienes  cuyo  usufructo  tiene,  la  gestión 
durará  tanto  como  dicho  usufructo. 

§  ^  El  Dr,  Vdez  Sarsfield  cita  también  como  concordante  de  su 
artículo,  los  que  llevan  los  números  291  y  311  en  d  Código  Citil 
DBL  Reino  de  NIpolss  que  traducMnos,    Son  como  siguen: 

Art.  291 — El  padre  durante  el  matrimonio  tiene  la  administra- 
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cion  de  los  bienes  de  sus  hijos  menores,  puede,  i  este  título 
enagenar  los  bienes  muebles,  para  emplear  útilmente  su  precio. 

Art.  311 — Menor,  es  el  individuo  de  uno  y  otro  sexo  que  no 
tiene  aún  la  edad  de  veinte  y  un  irnos  cumplidos. 

§  VI  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante  de 
€8te  artículo,  d  que  lleva  el  número  S62  en  d  Código  Civil  ds 
HoLAlTDA,  que  es  como  sigue: 

"EL  padre  es  durante  el  matrimonio  administrador  de  los  bienes 
personales  de  sus  hijos  menores. 

Esta  disposición  no  se  aplica  á  los  bienes  que  les  han  sido 
donados,  bajo  la  condición  espresa  de  que  no  serán  administrados 
por  sü  padre,  pero  serán  colocados  bajo  una  administración  espe* 
dal.  Si  esta  administración  cesa,  el  paire  vuelve  á  tomar  la 
gestión,  puede  pedir  cuenta  á  los  adminisisrádores  de  su  gestión 
durantela  menor  edad  del  hijo. 

Los  administradores  nombrados  al  hijo,  deben  dar  cuenta  al 
padre  durante  la  menor  edad  de  aquel. 

§  VII  Cita  tamhim  d  Dr,  Vélez  Sarsfidd^  como  concordante 
de  este  articulo,  la  ley  6,  tít.  17,  partida  4$  2^  ^  transeribimos  por 
haberlo  hecho  ya  en  otro  artículo» 

ARTICULO  XXXI 

El  padre  no  tiene  la  administración  de  los 
bienes  donados  ó  dejados  al  hijo  cuando  han 
sido  donados  6  dejados  bajo  la  condición  de 
que  no  los  administre. 

§  1  Código  de  Chile. 

§  I  Concuerda  este  articulo  con  el  que  lleva  el  número  2Jfl  en  d 
OdniGO  CrvíL  ns  Chile,  que  es  como  sigue: 

El  padre  administra  los  bienes  del  hijo,  en  que  la  ley  le  concede 
el  usufructo. 

No  tiene  esta  administración  en  las  cosas  donadas  heredadas  é 
legadas  bajo  la  condición  de  que  no  las  administre  el  padre. 

Ni  en  las  herencias  6  legados  que  hayan  pasado  al  hijo  por 
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incapacidad  6  indignidad  del  padre,  6  por  haber  sido  este  deshe- 
redado. 

ARTÍCULO  XXXII 

La  condición  que  prive  al  padre  de  admi- 
nistrar Tos  bienes  donados  6  dejados  á  los  hijos 
no  le  priva  del  derecho  al  usufructo. 

S  I  C^go  de  Chile. 

§  I  Este  artículo  es  concordante  del  que  Ucva  el  número  ^48  en 
d  GdniGO  OiTiL  jm  Chile,  q\u  es  como  sigue: 

La  condición  de  no  administrar  el  padre  impuesta  por  el  donante 
o  testador,  no  se  entiende  que  le  priya  del  usufructo,  ni  la  que*le 
priva  del  usufructo  se  entiende  que  le  quita  la  administración,  á 
meiloB  de  espresarse  lo  uno  y  lo  otro  por  el  donante  6  testador. 

ARTICULO  XXXIII 

En  los  tres  meses  subsiguientes  al  falleci- 
miento del  padre  ó  de  la  madre,  el  sobrevi- 
viente debe  hncer  inventario  judicial  de  los 
bienes  del  matrimonio,  y  determinarse  en  él 
los  bienes  que  correspondan  á  los  hijos,  'so 
pena  de  no  tener  el  usufructo  de  los  biches  de 
los  hijos  menores.  /, 

!  I  FnsiTAS,  proyecto  de  Código  CítíI  para  el 
Brasil. 

• 

§  1  Concuerda  este  articulo^  con  d  número  1543 ^  dd  Pboxxoto 
DB  Cdsioo  Citui  paba  el  Bbasil,  trahajado  por  d  Sb.  Fbeitas. 
JHceast: 

Las  obligaciones  del  padre  en  cuanto  á  los  bienes  de  sus  hijos 

legítimos,  son  las  siguientes; 

1?  Hacer  en  los  tres  meses  subsiguientes  al  fiJlecimiento  de  la 

36 
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madre,  el  invetitario  judicial  de  los  bienes  matrimonialeB,  para  dar 
la  parte  al  hijo,  si  ya  por  juicio  no  se  hubiese  requerido  para  bal 
fin,  80  pena  de  no  tener  el  usufructo  de  sus  h¡jo4  menores  no 
emancipados,  j  de  quedar  incapaz  de  sucederles  como  heredero,  á 
menos  que  no  sea  instituido  por  ellos  en  testamento. 

ARTICULO  XXXIV 

Los  padres  no  pueden  enagenar  sin  autori- 
zación del  juez  del  domicilio  los  bienes  inmue- 
bles de  los  hijos^  ni  las  rentas  qué  estén 
constituidas  sobre  la  deuda  nacional,  ni  cons- 
tituir derechos  reales  sobre  dichos  bienes,  ñi 
transferir  dere3hos  reales  que  pertenezcan  á 
los  hijos  sobre  bienes  de  otros,  ni  comprar  por 
sí,  ni  por  interpuesta  persona,  bienes  mueblas 
ó  inmuebles  de  sus  hijos  en  remate  público,  ni 
constituirse  secionarios  de  créditos,  derechos 
6.  accioi^es  contra  sus  hijos  á  menos  que  las 
césibüés  tío  resulten  de  una  subrogación  legal; 
ni'Wcér  remisión  voluntaria  de  los  derecnoá 
dé  silá  hijos;  ni  transacciones  privadas  cótisuS 
hijos  de  la  herencia  materna  de  ellos,  6  dé 
herencia.,  en  que  sea  con  ellos  coheredero  6 
legatario,  ni  obligar  á  sus  hijos  cónió  fiadores 
de  ellos,  ó  de  terceros. 

§  1  Fbbitas,  proyecto  de  Código  GtU  paia 

el  Brasil. 
§  II  Código  Sarde. 

ÍIII  Código  de  Ñapóles. 
IV  Código  de  Holanda. 
S  V  L^y  &,tít.  18,part.$. 

ÍVI  Ley  6,  §  5,  tít  61,  Código  Bomano.    . 
Til  GoYENA  Proyecto  de  Código  pátdk  1^ 
pañfti 

f  I  Bste  artieiio  está  tomado  dd  que  lUva  d  niinur^  láS7  en  ét 
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Fbx^tas.    J&  «2  siguienU: 

Administrará  el  padre  como  tutor  Dato,  los  bienes  de  sus  hijos 
de  fiuBÍUa,  en  vid^  de  la  madre,  y  después  deí  ialleciiniento  de 
esta:  pero  solo  con  las  restricciones  impuestas  i  la  admifustraoion 
de  los  tutores  que  abajo  se  espreean. 

1?  Enajenar  á  título  gratuito,  y  á  titulo  oneroso  sin  autoriza- 
ción del  juea  de  Huér&nos  de  su  domicilio,  loa  inmuebles  de  sus 
^jcM>  7  las  p61iaas  Generales  ó  Provinciales  de  la  deuda  pública; 
i  no  ser  que  después  de  autorización  para  disponer  á  título  oneroso 
lo  puedo  hacer  independientemente  de  subasta  pública. 

2?  Constituir,  sin  igual  autorización,  derechos  real««8  sobre  los 
inmuebles  de  los  hijos,  y  transferir  derechos  reales  que  á  ellos 
pertenezcan  sobre  inmuebles  de  otros. 

3?  Comprar,  por  sí,  6  por  tercera  persona,  bienes  muebles  6 
inmuebles  de  sus  hijos,  y  tampoco  en  subasta  pública:  mas  sin  otra 
pena,  en  caso  de  contravención  que  la  de  nulidad. 

4?  Constituirse  cesionario  de  créditos,  derechos  y  acciones 
contra  sus  hijos;  á  menos  que  las  cesiones  no  resulten  de  subroga- 
ción legal. 

5?  Hacer  remisión  voluntaria  de  derechos  de  sus  hijos: 

6*^  Hacer  transacciones  privadas  con  sus  hijos,  ya  de  la  herencia 
materna,  ya  de  herencias  en  que  sea  con  ellos  coheredero,.  6  lega-» 
taño  á  título  universal. 

7?  Obligar  á  sus  hijos  como  fiadores. 

§  11  El  Dr,  Velex  cita  como  concordante  de  esté  articulo  el  que 
Ueva  el  número  232  en  el  Código  Civil  dsl  Bbiko  de  Cbbbbña, 
que  es  como  sijue: 

EL  padre  representa  á  su  hijo  menor  de  edad  en  todos  los  actos 
civiles.  No  puede  sin  embargo,  ni  obligar,  ni  enagenar,  ni  hipo- 
tecar los  bienes  cuyo  usufructo  6  administración  tiene  sin¿  en 
caso  de  necesidad  6  utilidad  reconocida,  y  después  de  haber 
obtenido  la  aprobación,  del  Tribunal  de  su  domicilio, 

§  111  Cita  también  d  Dr.  Velez  Sarejidd  como  concordantes  de 
su  artículo  los  291  y  292  del  Código  Civil  del  Ebiko  de  Nípolbs, 
que  son  hs  siguientes: 

Artf  291~E1  padre  durante  el  matrimonio  tiene  la  administra- 
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GÍon  de  ios  bienes  de  los  hijos  menores  de  edad,  puede,  á  este 
título,  enagenar  los  bienes  inmuebles  para  emplear  útilmente,  sa 
precio. 

Art.  292  No  puede  aceptai:  una  sucesión  sino  bajo  b^i^cio 
de  inyentario  y  repudiarlo  sin  la  aprobación  del  tribunal  civil.  Le 
está  prohibido  hipotecar  j  enagenar  los  inmuebles  siniS  en  caso  de 
necesidad  urgente  j  con  aprobación  del  tribunal. 

§  IV  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante  dé 
8U  articulo,  d  que  lleva  el  número  364  ^n  d  CóDiBO  Ciyiii  PB  Ho* 
LAKSA,  qite  ee  como  e'guei 

£1  padre  no  podrá  disponer  de  los  bienes  de  sus  hijos  menores 
de  edad,  8Ín¿  observando  las  reglas  establecidas  en  la  tutela  para 
la  enagenacion  de  los  bienes  de  los  menores. 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Vehez  Sarsfield  como  concordante  de  tu 
artículo f  la  ley  24,  tít.  13,part,  6,  que  es  la  siguiente: 

Tomando  vn  ome  de  otro  alguna  cosa  en  peños  so  condición,  o 
a  dia  cierto,  non  puede  demandar  que  gela  den  por  peño,  fasta 
que  cumpla  la  condición,  o  que  venga  el  dia  que  señalaron.  Pero 
si  aquel  que  tomo  la  cosa  en  peños,  se  temiere  (*)  del  que  gela 
empeño,  que  se  jra  de  aquella  tierra  a  otra,  bien  le  puede  deman- 
dar que  gela  de:  o  que  le  de  tal  seguranza,  de  que  sea  seguro,  que 
a  la  sason  que  se  cumpliere  la  condición,  o  viniere  el  dia  cierto, 
que  gela  de. 

§  VI  El  Codificador  Argentino  cita  también  como  concordante 
de  este  artículo  el  §  5,  de  la  ley  6:  tít,  61,  libro  6,  del  Código  Boma- 
KO  que  no  traducimos  por  haber  traducido  toda  la  ley  en  el  artículo 
24  de  esUiítulo. 

§  VU  Concuerda  también  este  artículo  con  el  que  Ueva  el  número 
158  en  d  Peotecto  de  Código  Civil  paba  Z^paí^a  dd  De.  Go- 
TXKA;  que  con  él  comentario  del  mismo  autor,  trascribimos.  Es  como 
sigue: 

Art.  158— '*E1  padre  no  puede  enagenar  los  bienes  inmuebles 
del  hijo  en  que  le  corresponde  el  usufructp  j  la  administración  6 


(*)  Eotiíndttfe  cuando  eo^reviene  tal  motivo  defostecba  que  no 
existió  al  tiempo  del  contrato;  ó  que  aún  existiendo  Ta  ignoraba  el 
ac.  eedo^t 
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esta  «ola,  m  grararlos  de  ningan  modo,  amó  por  caneas  de  absoluta 
necesidad  6  eñdonAe  nulidad,  j  previa  la  correspondiente  autori- 
zación del  jues  del  domicilio. 

Bb  él  232  Sardo  que  dice:  En  caso  de  necesidad,  6  utilidad 
demostrada,  y  previo  decreto  del  tribunal  del  domicilio."  El  291 
Napolitano  permite  al  padre  vender  los  muebles;  el  292  le  probibe 
enagenar  6  hipotecar  los  inmuebles  sino  en  caso  de  urgente  nece- 
sidad y  con  la  aprobación  judicial;  el  170  Prusiano,  título  2,  parte 
2,  si^eta  al  padre  á  obtener  laautorisacion  judicial,  aun  para  hacer 
en  la  propiedad  del  hijo  las  mudanzas  ó  innovaciones  que  el  usu- 
fructuario no  puede  hacer  sin  el  consentimiento  del  propietario: 
finalmente,  el  364  Holandés  manda  que  en  este  caso  se  observe  lo 
dispuesto  en  el  título  de  tutela  para  la  enagenacion  de  los  bienes  de 
loe  menores:  el  Código  Prancés  con  su  silencio  parece  disponer  lo 
mismo  que  el  Holandés,  pues  reconoce  la  ttUela  del  padre  y  de  la 
madre:  de  consiguiente  se  entenderá  con  ellos  lo  dispuesto  para 
el  tutor. 

En  cuanto  al  Derecho  Bomano  y  Patrio  vé  las  leyes  citadas  en 
el  artículo  156:  las  Komanas  no  están  claras,  y  ni  el  mismo  G-oto- 
fredo  las  entiende,  pues  exige  solemnidades  para  la  enagenacion 
en  un  caso,  y  en  el  otro  no. 

La  de  partida,  que  en  mi  opinión  nunca  fuá  observada,  es 
absurday  contradictoria:  después  de  decir  redondamente  "el  padre 
non  los  deve  enagenar  en  ninguna  manera,"  deja  subsistente  la 
enagenacion  indebida,  siempre  que  el  hijo  pueda  indemnizarse  con 
los  bienes  del  padre,  á  cuyo  efecto  concede  al  hijo  hipoteca  tácita 
en  ellos:  insanidad  para  el  comprador  de  los  bienes  del  hijo  y  de 
los  del  padre:  la  13,  título  2,  libro  4  del  Fuero  Juzgo,  prohibió 
terminantemente  al  padre  todo  acto  de  enagenacion. 

Este  artículo  con  el  157  ponen  fin  á  estas  dudas  y  confusiones 
agravadas  con  la  algaravia  y  sutilezas  de  los  autores. 

Los  bienes  inmuebles:  luego  puede  enagenar  los  muebles:  y  ¿cómo 
prohibir  al  padre  lo  que  está  permitido  al  tutor? 

AbsóliUa  necesidad^  etc:  vá  lo  espuesto  al  aiftículo  529. 

Autorización  del  jtiez  del  domicilio,  No  se  requiere,  como  para 
el  tutor  en  el  citado  artículo  229,  la  intervención  del  consejo  de 
Emilia,  porgue  no  lo  hay  en  vida  del  padre  ó  de  la  madre  fuera  4ol 


V 


278     LIKftO  I-^BB  LAB  BBLA0I0KX8  DI  TÁlOLIÁ-^BlOaoK  II 

caao  del  artíxnilo  168,  j  porque  la  tal  intervención  seria  injioioaa 
á  los  padres:  ^ué  pariente  puede  tener  la  ternura  é  inteirái  que 
ellos  por  la  persona  j  bienes  de  sus  hijos?  Por  esto  sin  duda  loa 
Códigos  Napolitano  j  Sardo,  i  pesar  de  adnútir  la  totda  del  padre 
y  de  Ifl  madre,  se  contentan  simplemente  con  el  decreto,  6  apro- 
badoo  judicial. 

Aunque  nada  se  dispone  sobre  la  duración  de  los  arriendos 
hechos  por  el  padre,  debe  regir  para  con  él  lo  dispuesto  para  el 
tutor  en  el  artículo  237.  No  seria  prudente  darle  una  fiMulta(l 
ilimitada  sobre  esto;  nL  puede  dársele  menos  que  al  tutor. 

Lo  dispuesto  sobre  el  arriendo  para  el  usufructuario  en  el  arti- 
culo 443,  no  hace  al  caso  para  el  padre  que,  usufruetuacio  6  no, 
tiene  la  adtniniatracion  legal  de  los  bienes:  &i  suma»  ¿1  podrá 
arrendar  como  nuuido  que  es  también  usufruciuario  de  la  dote:  yá 
el  artículo  1289. 

ARTICULO  XXXV 

No  podrán  tampoco  enagenar  los  ganadoB 
de  cualquier  clase,  que  formen  los  estableci- 
mientos rurales  cuya  venta  es  permitida  á  los 
usufructuarios  que  tienen  el  usufructo  de  re- 
baños. 

§  I  Código  Ciyil  del  Estado  Orie^tal  del  Uru- 
guay. 

§  1  Este  articulo  e$tá  tomado  dd  que  lleva  el  número  249  en  d 
Código  Civil  del  Estado  Obiental  del  Ubuguat,  que  trans^ 
eribimos.    Es  como  sigue; 

No  valdrán  tampoco  las  enagenaciones  que  los  padres  lucieren 
sin  previa  autorización  judicial,  de  los  ganados  de  cualquier  clase 
que  forman  los  establecimientos  rurales;  salvas  las  ventas  que  pue- 
den hacer  los  usufructuarios  que  tienen  el  usufiructo  de  r^ 
baños, 
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ARTICULO  XXXVI 

Lod  actos  de  los  padres  contra  las  prohibi- 
ciones de  los  dos  artículos  anteriores  son  nulos 
y  no  producen  efecto  alguno  real. 

i  I  Código  CtTil  del  Ifetado  Oriental  del  Urik 
goay. 

f  I  CiMímerda  ttU  afüUnJo  con  la  úkl/inapai^M  qué  tUva  ^ 
nÚBien  ^48  »  d  CiSdioo  Omii  jol  Esf  Ano  Otíxsktéíé  -tía»  ÜM^ 
GUAT,  qvLe  es  eomo  ngue: 

Prohíbese  á  Io«  padres 

lios  Mtof  de  los  padres  contra  estas  di^>08Ício]ies  ion  nulos. 

ARTICULO  XXXVII 

Los  arrendamientos  que  los  padres  hagan 
de  los  bienes  de  sus  hijos^  llevan  implícita  la 
condiciDn  que  acabarán  cuando  concluya  la 
patria  potestad. 

S  1  Código  de  ChUe. 

§  I  ConcuercUí  etU  articulo  ^h  d  que  llwa  d  número  244€n  d 
CÓ9IO0  (XyUi  di  C&llfi;  qu$  e$  amo  6igu$: 

El  padre  no  goza  del  usufrueto  legal  sino  htota  la  ^ifianeipaciott 
delh^o. 


'  vi 
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ARTICULO  XXXVIII 

Los  padres  perderán  la  administra«ioa  de 
los  bienes  de  sus  hijos^  cuando  ella  sea  ruinosa 
al  haber  de  los  mismos  ó  se  pruebe  la  inepti- 
tud de  ellos,  para  administrar  6  se  hallen  re- 
ducidos á  estado  de  insolvencia  y  concurso  ju- 
dicial de  sus  acreedores.  En  este  último  caso 
podrán  continuar  con  la  administración^  si  los 
acreedores  les  permiten  y  no  embargan  su 
persona. 

§  í  Código  CítU  del  Estado  Oriental  del  Ura- 
guíiy. 

§  II  Fbbitas.  Pxoyeeto  de  Código  Civil  pa- 
ra el  Brasil. 

■ 

§  I  Oonetierda  este  artículo  con  la  primera  parte  del  250  dd 
Código  CiTiL  DEL  Estado  Osibktal  del  TJ&TTGrD'AT,.  Es  como 
iiguei 

M  Jue2  á  instancia  de  los  parientes  6  del  Defenedir  de  uwnotoi 
podrá  quitar  al  padre  6  madre  en  sa  caso,  la 'adadniítrapion  de  lof 
bienes  délos  hijos,  probándose  que  es  ruinosa  al  haber  de  estos. 

§  II  Concuerda  también  este  artículo;  con  el  que  Ueva  d  número 
1640  en  d  Pbotecto  de  Código  Citil  faba  el  Brasil,  traha¿ado 
por  d  Bs.  Fkeitab,  que  es  como  siguei 

Incurrirá  el  padre  en  la  pérdida  de  U  iMlministraeion  áe  los*  bio- 
net  de  sus  h^os  de  fiímilia,  si  se  prueba. 

1^ — Que  la  administración  es  ruinosa,  ya  porque  disipa  los  bié¿ 
nes,  ja  por  su  ineptitud  para  administrarlos. 

2? — Que  dado  que  la  administración  sea  bien  dirigida,  consuma 
los  frutos  j  las  rentas,  sin  cuidarconyenientemente  de  la  alimen- 
tación j  educación  de  los  hijos. 

3? — Que  sehalle^reducído  al  estado  de  insolvencia,  manifestada 
por  ejecuciones  y  concurso  de  acreedores. 

4^ — Siendo  comerciante,  se  haya  declarado  su  quiebra  6  que  esta 
declaración  sea  inminente. 


TÍT.ni — DB  LA  PATETA  POTESTAD — ABT.XXXIX         28Í 

ARTICULO  XXXIX 

Los  padres  aún  insolventes,  pueden  conti- 
nuar en  la  administración  de  los  bienes  de  su9 
hijos,  si  dieren  fianzas  ó  hipotecas  suficientes. 

§  1  Freitas.  Proyecto  de  Código  Cí?il  pajra 
el  Brasil. 

I  §  Concuerda  este  arlículoeon  la  primera  parte  del  154.1^  en  el 
FfiOTiscTO  DB  CdDiao  CiYZL  PASA  SL  B&ABiL,  del  Sb.  Pbsitas,  que 
e$  como  sigue. 

En  cualquiera  de  los  casos  antecedentes  se  ha  de  proceder  como 
ya  se  ha  dispuesto  para  el  caso  en  que  el  padre  incurra  en  la  per- 
dida  de  la  patria  potestad;  pero  el  padre  no  estará  privado  de  la 
administración  de  los  bienes,  si  prestare  caución  suficiente,  como 
la  hipoteca,  fianza  idónea,  ú  otra. 

ARTICULO  XL 

Removido  el  padre  de  la  administración  de 
los  bienes,  el  Juez  la  encargará  á  un  tutor  es- 
pecial, y  este  entregará  al  padre  el  sobrante 
de  las  rentas  de  los  bienes  de  los  hijos,  después 
de  satisfechos  los  gastos  de  la  administración 
de  los  alimentos  j  educación  de  ellos. 

§  1  Fbbitas,  Fro3  ecto  ^^  Código  Civil  para 
el  BraiBÜ. 

§  I  Este  artículo  concuerda  con  la  segunda  partt  del  IS^ly  dd 
Fbouscto  bb  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabando  por  el 
Sb.  Fbeua^ji  que  es  como  sigue. 

Bemovido  el  padre  de  la  administración  de  los  bienes^  el  hi^tw 
especial  á  quien  la  administración  fuese  encargada,  le  entregará 
las  sobras  de  los  rendimientos,  después  de  hechos  los  gastos  admi- 
nistrativos y  los  de  aHnentacion  y  educación  de  los  hijos. 

86 
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ARTICULO  XLI 

Los  padres  pierden  la  administración  de  los 
bienes  de  los  hijos  cuando  son  privados  de  la 
patria  potestad^  pero  si  lo  fuesen  por  denuncia 
no  pierden  el  derecho  al  usufructo  de  los  bie- 
nes del  hijo. 

S  1  Fbbitas.  Proyecto  de  Código  Ciyil  pata 

el  Brasil. 
I  II  C6diffo  de  Austria* 
I  III  GoYBNA.   Proyecto  de  Código  para  Sa- 

paña. 


§  I  Este  articulo  concxurda  con  él  qj^  Ueva  1539 ,  en  el  Pbotxoto 

DE  CóBiao  CiYiL  PARA  EL  Bbasil»  del  Sb.  Fbeitas,  que  es  como 

siffuf: 

No  tendrá  el  padre  la  administración  de  los  bienes  de  sus  hijos 

menores,  aunque  conserve  el  usufructo  de  ellos. 

:1^ — En  el  caso  de  suspenderse  la  patria  potestad,  por  motiro  de 
enagenadon  mental. 

2^ — Si  incurriera  en  la  pérdida  de  esta  administración, 

§  n  El  Dr,  Velez  Sarsfiel,  cita  como  concordante  de  su  aHiculo 
d  176  AüSTBiAOO,  que  es  como  giguee. 

Si  un  padre  llega  á  perder  el  uso  de  razón,  si  se  le  declara  pr<{-* 
digo  ó  si  es  condenado  á  causa  de  un  delito,  á  mas  de  un  ano  d« 
prisión,  si  emigra  sin  permiso  6  si  está  ausente  durante  mas  de 
un  año  sin  hacer  conocer  el  lugar  de  su  residencia,  el  egercicio  de 
la  patria  potestad  es  suspendido  y  se  nombra  un  tutor  á  los  hijos 
pero  desde  que  estos  impedimentos  cesan  el  padre  entra  otra  yez 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos. 

§  11  Está  también  citado  por  él  Dr,  Velez  Sarsjtéld,  como  etm- 
eordante  de  su  artículo  él  IOS  del  Fbotboto  de  Código  CmL  paba 
FspaSía  del  Db.  Qoyena,  que  con  él  comentario  del  mismo  autoTy 
es  como  sigue: 

Art.  163 — "La  patria  potestad  se  suspende: 

1.^  ''Por  la  incapacidad  del  padre  declarada  judicialmente. 
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2.°  "Por  la  ausencia  dedarada  con  arreglo  á  lo  que  so  dispone 
en  los  artículos  313  7  317. 

3.°  "Por  haber  sido  condenado  i  una  pena  que  Heve  consigo 
esta  suspensión. 

"Puera  del  caso  en  que  la  suspensión  de  la  patria  potestad 
^proceda  de  demencia,  perderá  el  padre  el  usufructo  de  los  bienes 
"dtd  hijo/' 

El  176  Austriaco»  dice:  "La  patria  potestad  queda  suspendida, 
si  el  padre  es  declarado  pródigo,  si  cae  en  demencia,  6  es  conde- 
nado á  un  año  de  prisión,  6  está  ausente  durante  un  ano,  á  si 
emigra* 

£1  236  Sardo:  "Cuando  ha  recaído  contra  el  padre  declaración 
de  presunción  de  ausencia,  ó  interdicciou,  6  condenación  á  pri- 
sión por  mas  de  un  año,  se  proyeerá  al  cuidado  de  sus  hijos 
conforme  á  los  artículos  103,  104  7  105:"  estos  hablan  del  caso 
de  ausencia. 

Número  1.  Por  la  iTicapacidad:  como  no  sea  por  prodigalidad: 
Té  el  artículo  304. 

Número  4.  Por  lo  espuesto  en  el  número  1  del  artículo  161; 
Té  el  41  del  Código  Penal,  7  su  sección  3,  capítulo  3,  título  3, 
libro  1. 

Fuera  dd  caso^  etc.,  pierde  eZ  tmi/rucío:  durante  la  suspensión, 
puee  que  á  esta  se  contrae  el  artículo. 

ARTICULO  XLII 

Los  derechos  y  deberes  del  padre  sobre  sus 
hijos  7  los  bienes  de  ellos^  corresponden  á  la 
madre  viuda. 

!  1  GoYBifA.  Proyecto  de  Código  CítíI  pa- 
ra España. 

§  II  Vblez  BAUSBmiA),  nota  á  su  artículo  del 
Código. 

§  I  Concuerda  este  artículo^  con  el  164,  del  Fboyscto  ms  Có- 
sico Civil  pasa  Espaí^a  dd  Db.  Goyena,  que  con  d  comentario, 
^  coino  eiguex 
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Art.  164 — ^''La  madre  sucede  al  padre  en  la  patria  potestad, 
**coii  todos  sus  derechos  y  obligaciones/' 

Los  Franceses  384  j  300,  dicen:  ''Después  de  la  disolución  del 
matrimonio;''  de  la  misma  locución  usan  el  366  Holandés  y  204 
de  Yaud:  el  298  Napolitano:  "Muerto  el  padre:"  el  2S5  Bardo: 
"En  el  caso  de  muerte  del  padre;"  pero  hay  de  particular  que  el 
Napolitano  solo  concede  á  la  madre  la  mitad  del  usufructo,  y  el 
Sardo  se  lo  niega  en  los  bieoes  que  el  hijo  hereda  de  su  padre. 

El  Código  Bávaro,  artículos  1  y  5,  capítulo  5,  libro  1,  niega  eíi 
todo  caso  el  ejercicio  do  la  patria  potestad  á  la  madre,  y  concede 
el  usufructo  á  solo  el  padre:  lo  mismo  el  Código  Prusiano:  el  Aus- 
tríaco, artículo  149  y  150,  niega  el  usufructo  hasta  al  mismo 
padre. 

El  Derecho  Bomano  y  las  Partidas  negaron  la  patria  potestad 
y  todas  sus  ventajas  á  la  madre.  El  Fuero  Juzgo,  mas  humanó 
y  moral  que  las  Partidas,  tenia  establecido  en  la  ley  8,t{t.  1,  lib.  3; 
patre  mortuo,  utríusque  sexus  conjuntio  in  matrís  potestate 
consistat:'  quia  non  minorem  curam,  dice  la  ley  1,  título  3,  li- 
"bro  4,  erga  filiorum  utilitatem  matres  constat  frecuenter  im- 
"pendere." 

La  mencionada  ley  8,  que  muerto  el  padre  exigia  el  consenti- 
miento materno  para  el  matrimonio  de  los  hijos,  ó  como  dice  la 
versión  castellana,  "la  madre  pueda  casar  los  fijos  é  las  fijaé,"  fue 
confirmada  y  regulada  por  las  9  y  18,  título  2,  libro  10  Novísima 
Eecopüacion,  resultando  la  anomalía  de  reconocer  á  la  madre  uno 
de  los  d«  rechos  mas  importantes  de  la  patria  potestad,  negándoles 
todos  los  otros. 

Cierto  es,  que  pegun  lá  ley  13,  título  3,  libro  4  del  Fuero  men- 
cionado, no  tiene  la  madre  el  usufructo  de  los  bienes  ádVéñtidóS, 
y  es,  como  no  puede  menos  de  ser,  inferior  su  posesión  á  la  del  pa- 
dre en  el  caso  de  repetir  matrimonio;  pero  en  cambio,  la  siguiente 
ley  14  concede  á  la  madre  viuda  en  los  bienes  de  los  hijos  ma- 
yores ó  menores  de  edad,  un  derecho  no  reconocido  al  padre,  y 
que  puede  mirarse  como  bosquejo  del  usufructo  foral  de  las  viudas; 
asi  como  la  ley  16  del  mismo  títuk)  es,  á  no  dudar,  el  primer  ves- 
tigio legal  de  la  sociedad  conyugal  de  gananciales. 

En  la  época  de  la  recon«}uista  ó  restauración  acostumbraron  lo^ 
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Beyea,  y  atm  loa  Maestres  j  grandes  señores  dar  fueros  particu^ 
lares  d  las  comarcas  y  pueblos  reconquistados;  j  no  puede  dudarse 
que  estos  fueros  eran  el  espejo  y  retrato  fiel  del  espíritu  y  cos-^ 
tumbres  de  aquellos  tiempos. 

Pues  bien;  el  Fuero  de  Flasencia,  dado  por  D.  Alonso  YIII,  y 
el  di3  Cuenca,  reconocen  á  la  madre  \^  patria  potestad  en  toda  su 
plenitud:  '*Los  fijos  sean  poder  de  los  padres  é  de  las  madres 
fiíst^  que  sean  casados  é  señores  de  sus  casas.  E  fiísta  aquel 
tiempo  cualquier  cosa  que  los  fijos  ganaren  sea  de  los  parientes, 
á  aun  quanto  fitUaren,  non  haya  voluntad  de  retener  ninguna  cosa 
para  ellos  sin  voluntad  del  padre  6  de  la  madre.  E  el  padre  é  la 
madre  respondan  de  las  malas  fechas  que  sus  fijos  fizleren,  si  quier 
buenos,  si  quier  malos.**  (Fuero  de  Cuenca,  no  se  cita  el  capítulo 
X)orqueno  los  tiene  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional:  pero 
en  el  de  Plasencia  es  la  ley  1,  título  de  las  ganancias  de  los  fijos 
é  de  las  fijas.) = ''Mandamos  que  padre  é  madre  non  puedan  des- 
fijar sus  fijos  sanos  6  locos  fasta  que  les  den  casamiento  é  entana- 
mientre  loj  parientes  ayan  de  responder  por  el  damno  que  fizie- 
ren.*'="El  fijo  que  remniere  después  de  la  muerte  del  parient 
finque  en  poder  del  parient  vivo." 

Sesulta  de  este  breve  resumen,  que  los  pueblos  de  origen  Ger- 
mánico y  su  legislación,  6  nuestros  fueros,  han  sido  mas  justos  y 
galantes  con  el  bello  sexo,  que  los  romanos  y  las  romanizadas 
Partidas. 

Haciendo  gozar  á  la  madre  de  los  derechos  concedidos  al  padre, 
el  legislador  establece  un  derecho  igual  y  una  igual  indemnización, 
donde  la  naturaleza  habia  establecida  una  igualdad  de  molestias, 
cuidados  y  afecciones;  repara  con  esta  equitativa  disposición  la  in- 
justicia de  muchos  siglos;  hace  en  cierto  modo  entrar  día  madi^ 
por  primera  vez  en  la  familia,  y  la  restablece  en  los  derechos  ink- 
prescriptibles  que  tenia  por  la  naturaleza,  derechos  sagrados, 
despi^eciados  con  demasía  por  las  legislaciones  antiguas,  recono- 
cidos y  acogidos  por  algunas  de  nuestras  costumbres  (ftteros^, 
pero  qne,  aun  borrados  en  nuestros  Códigos,  deberían  haberse 
encontrado  escritos  con  los  caracteres  indelebles  en  d  corazón  de 
todos  los  hijos  bien  nacidos. 

¿Tienen  las  madres  menos  cSirino  y  ternura  que  los  padres  dé 
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SUS  hijos?  Y  este  sentimiento  esquisito  de  ternura  maternal  ¿no 
saplirá  poderosamente  alguna  corta  inferioridad  en  conoci- 
mientos? 

¿Cómo  es  que  la  muger  soltera  6  viuda  de  mayor  edad  se  le 
permite  la  libre  administración  de  sus  bienes?  Las  mugeres  son 
por  lo  común  mas  económicas;  la  lej  3,  título  11,  Partida  4,  si- 
guiendo á  la  16,  título  3,  libro  5  del  Código,  llega  á  decir  que  9on 
naturalmente  averiguaciones  é  cobdiciosas;  j  en  efecto  la  esperiencia 
hace  yer  que  es  mayor  el  número  de  familias  arruinadas  por  los 
vicios  y  prodigalidad  de  los  padres  que  por  los  de  las  madres. 

La  madre  viuda  es  acreedora  por  lo  menos  á  los  derechos  y 
consideración  que  el  padre  binubo:  la  ley,  que  establece  desigual- 
dad en  esto,  la  rebaja  á  los  ojos  de  sus  hijos,  y  ofende  la  piedad 
filial  que  la  misma  ley  Bomana  4,  título  10,  libro  27  del  Digesto, 
no  pudo  menos  de  reconocer  que  se  la  debia  igualmente  que 
al  padre. 

Por  último,  esta  disposición  era  un  contra  sentido  manifiesto 
en  un  pais  que  llamaba  á  las  hembras  á  la  plenitud  de  la  sobe- 
rania,  y  contaba  entre  sus  reinas  i  doña  Berenguela,  doña  Maria 
de  Molina  y  á  la  inmortal  doña  Isabel  la  Católica. 

Sucede^  etc.  En  todos  los  casos  de  los  artículos  160, 161  y  163, 
porque  en  todos  ellos  se  acaba,  pierde  ó  suspende  también  la  auto- 
ridad marital:  en  los  del  articulo  163  el  tribunal  proveerá  lo  con- 
veniente, cuando  según  su  justificado  arbitrio  se  limite  á  modi- 
ficar la  patria  potestad. 

§  II  J^  Dr,  Velez  Sarsfield,  apoya  su  articulo,  con  la  siguiente 
nota: 

Los  Códigos  modernos  no  están  conformes  con  la  resolución  de 
este  artículo.  En  unos  la  patria  potestad  pasa  á  la  madre,  des- 
pués del  &llecimiento  del  padre,  con  todos  los  derechos  y  obliga- 
ciones impuestas  á  este:  en  otros  la  patria  potestad  de  la  madre 
es  limitada  en  sus  fiícultades:  en  otros  lo  es  en  sus  derechos,  no 
dando  á  la  madre  sino  la  mitad  del  usufructo  en  los  bienes  del 
hijo  menor  que  está  en  su  poder,  y  en  otros,  que  son  lo  menos,  la 
patria  potestad  se  acaba  con  la  mnerte  de  los  padres, 

Esta  era  la  marcha  natural  de  la  civilización,  elevando,  contra 
}fis  mas  anticuas  costumbres,  la  condición  de  las  madres  4^  I4- 
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milia.  El  derecho  ha  marchado  iambien^  j  acabará  por  ser  re- 
conocida en  loa  países  cultos,  la  necesidad  7  conveniencia  de  po- 
ner á  la  madre  en  sns  relaciones  de  derecho,  á  la  par  de  los 
padres. 

El  Derecho  Bomano  7  las  Partidas,  negaron  la  patria  potestad 
7  todas  sus  ventajas  á  la  mad^,  aonque  la  lej  raovuia  decia: 
**noH  nUntítem  euram  erga  JUionan  utüUatem  matru  eonOaJt  fr^ 
^*qumt€r  impedere.'*  ¿Cuál  era  pues,  la  rason  de  no  dar  á  la  viuda 
los  derechos  todos  que  sobre  los  hijos  tenia  el  padre?  Solo  la 
razón  histórica  en  el  matrimonio,  la  muger  comenzó  por  ser  una 
hija  de  familia.  Después  fuó  conveniente  darle  la  tutela  de  lo* 
hijos,  una  patria  potestad  supletiva  sin  los  derechos  de  la  verda« 
dera  patria  potestad,  7  después  fué  preciso  autorizarla,  coa  uno  de 
los  mas  importantes  derechos  de  los  padres,  la  necesidad  de  su 
asentimiento  para  el  matrimonio  de  sus  hijos.  Al  fin,  el  ma7or 
numero  de  legisladores  ha  dado  á  la  madre  viuda,  la  misma  auto- 
ridad, poder .7  derechos  sobre  sus  hijos  7  sus  bienes,  que  los  que 
tenia  el  mando.  £1  Sr.  Go7ena,  en  una  nota  al  artículo  164  de 
su  pro7ecto,  funda  mu7  bien  el  articulo  que  de  ól  tomamos. 
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ARTICULO  XLIII 

La  patria  potestad  se  acaba: 

1.^  Por  la  muerte  de  los  padres  6  de  los 
hijos; 

2.^  Por  profesión  de  los  padres  en  institutos 
monásticos,  ó  por  profesión  de  los  hijos  con 
autorización  de  los  padres; 

S.^  Por  incurrir  el  padre  ó  madre  en  la 
pérdida  de  ella; 

4.^  Por  llegar  los  hijos  á  la  mayor  edad; 

5.^  Por  emancipación  de  los  hijos. 

S  I  Fbettas.    Proyecto  de  Código  CSlvil  pa» 

el  Brasil, 
f  II  GoYENA,  proyecto  de  Código  CMÍ  ptM 

España, 
I  III  Leyes  1,  y  8,  tit.  7,  part.  1 . 
i  IV  Ley  8,  tit  1^  Ub.  5,  Noy.  Becop. 

§  1  Este  articulo  está  tomacU)  del  que  Ueva  él  número  1512^  tn  el 
Pbotboto  bi  Cóbioo  GrvTL  paba  el  B&abil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbeitas,  que  traducimos.    Es  como  sigue: 

Cesa  la  patria  potestad,  y  prohíbese  hacerla  cesar  por  otras 
causas: 

1.^  Por  fiíUedmiento  del  padre; 

2.^  Por  profesión  del  padre,  en  institución  monástica,  aprobada 
por  la  Iglesia  Católica; 

3.^  Por  incurrir  el  padre  en  la  pórdida  de  la  misma; 

4.^  Por  la  suspenden; 

5.^  Por  la  mayor  edad  del  hijo  de  &milia; 

6.^  Por  su  emancipación; 

7»^  Por  su  fallecimiento; 

8.^  Por  la  profesión  del  hijo  de  familia  en  institución  monástica 
aprobada  por  la  Iglesia  Católica; 

8.^  Anulado  el  matrimonio  si  no  fuese  putativo;  ó  siendo  pu- 
tativo, si  el  padre  fuese  cónyuge  de  mala  fó. 
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§  II  Este  articulo  es  también  coneonlante  del  J60,  del  Peoteoto 
BE  Código  Civil  pasa  España  dd  Dr,  Goteka,  que  con  el  co* 
mentarlo  del  mismo  autor  transcribimos.     Dice  así: 

Ar.  160 — *'La  patria  potestad  se  acaba: 

1°  "Por  la  muerte  del  padre  o  la  del  hijo; 

2.^  "Por  la  emancipación; 

3.^  "Por  la  adopción; 

4-°  "Por  la  major  edad  del  hijo." 

El  artículo  372  Francés  solo  dice  que  el  hijo  está  bajo  la  patria 
potestad  hasta  la  mayor  edad  j  emancipación;  lo  mismo  el  234  de 
la  Luisiana;  el  354  Holandés  hasta  su  mayoría;  el  211  Sardo  hasta 
su  emancipación;  el  237  añade  la  muerte,  la  condenación  judicial 
que  envuelva  la  pérdida  de  este  derecho,  y  la  ausencia  del  padre; 
el  288  Napolitano,  hasta  los  25  años  cumplidos,  6  hasta  que  se 
case,  ó  tenga  casa,  ó  menage  aparte.  Ninguno  de  estos  Códigos 
trata  de  propósito  sobre  los  casos  j  modos  dd  acabarse,  perderse 
y  suspenderse  la  patria  potestad:  están,  pues,  diminutos,  asi  como 
el  Bávaro  y  Prusiano,  aunque  tratan  de  los  modos  de  acabarse:  el 
artículo  se  halla  conforme  con  el  Derecho  Romano  y  Patrio  salvo 
en  lo  de  la  mayor  edad:  vé  el  artículo  276. 

Número  1. — Por  la  :.  uerte:  natural,  puesto  que  ni  en  este  Có- 
digo, ni  el  penal,  se  halla  reconocida  la  muerte  civil  á  pesar  de 
estarlo  en  el  Prancés  y  en  otros  modernos.  Por  la  servidumbre 
de  la  pena  y  la  deportación  se  acababa  entre  los  Eomanos  la  patria 
potestad,  como  que  constituían  la  muerte  civil,  párrafos  1  y  3, 
título  12,  libro  1,  Instituciones:  lo  mismo  por  la  ley  2,  título  18, 
Partida  4;  pero  la  4  de  Toro,  hoy  recopilada  3,  título  18,  libro  10, 
Ift  dejó  sin  efecto  en  su  parte  principal,  y  desde  entonces  la  muerte 
civil  vino  &  quedar  en  una  palabra  vana. 

Números  2  y  4, — Por  la  emancipación  y  mayor  edad;  vé  los 
capítulos  1  y  2,  título  9:  en  cuanto  á  la  emancipación  conforme  el 
párrafo  6,  título  12,  libro  1,  Instituciones,  y  ley  10,  título  16» 
Partida  4. 

Número  3. — Por  la  adopción:  el  adoptado  pasa  á  la  patria  po« 

testad  del  adoptante,  artículo  170,  de  consiguiente  se  acaba  la  df  1 

padre  natural;  párrafo  8  del  titulo  y  libro  citados,  ley  10,  título  16, 

Partida  4. 

87 
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§  II  Í5Z  Dr.  VeUz  Sarsfíeld,  cita  como  concordantes  de  «i  arúevlo^ 
las  Letes  1  t  2,  TIT.  7,  pakt.  1,  que  son  las  siguientes: 

Let  I— Eeglares  son  llamados,  todos  aquellos  que  dexan  todas 
las  coras  del  siglo,  e  toman  alguna  regla  de  Beligion,  para  seruir 
a  Dios,  prometiendo  de  la  guardar.  E  estos  átales  son  dichos, 
Beligiosos,  que  quiere  tanto  desir,  como  ornes  ligados  que  se 
meten  so  obediencia  de  su  Mayoral.  Assi  como  Monjes,  o  CaloDJes 
de  Claustra,  a  que  llaman  Beglares,  o  de  otra  Orden  qualquier 
que  sea.  Pero  otros  y  a  que  biuen  como  Beligiosos,  e  non  biaen 
de  lo  suyo.  E  estos  átales,  maguer  guardan  regla  en  algunas 
cosas,  non  han  tamañas  franquezas,  como  los  otros  que  biuen  en 
BUS  Menasterios,  assi  como  adelante  se  muestra. 

Ley  II — ^Profession  llaman  al  prometimiento  que  fiíze  el  que 
entra  en  Orden  de  Beligion,  quier  sea  yaron,  o  mujer:  e  el  que 
esto  fiziere,  ha  de  prometer  tres  cosas.  La  prímeía,  non  auer 
proprio.  La  segunda  guardar  castidad*.  La  tercera,  de  ser 
obediente  al  que  fuere  Mayoral  de  aquel  Monasterio  do  biuiere. 
E  assi  son  allegadas  estas  cosas  al  que  toma  la  Orden,  que  el  Papa 
non  puede  dispensar  con  el,  que  las  non  guarde.  E  el  prometi- 
miento deuelo  &zer  por  carta,  porque  si  quisiere  venir  contra  ello, 
que  se  pueda  prouar  por  ella.  Ga  tomando  la  Orden,  e  faziendo 
y  otro  Mayoral  sobre  si  como  en  logar  de  Dios,  pierde  seSorio  de 
sus  cosas,  de  guisa  que  non  ha  poderío  dellas,  nin  en  si  mismo. 
E  esta  profession  hala  de  &zqv  en  mano  de  aquel  Mayoral  de 
aquella  Orden,  quier  sea  Abad,  o  Príor.  E  si  fuere  Monasterio 
de  Dueñas,  la  mujer  que  quisiere  entrar  en  el,  deuelo  &zer  en 
mano  del  Aladessa,  o  de  la  Priora. 

§  WV  El  Dr,  Velez  Sarsjiield,  dta  también  como  concordante  de 
SH  articulo,  la  Ley  8,  tit.  1,  mb.  6,  Noy.  Beoop,  que  creemos  será 
la  3,  tit»  18,  lib,  10,  que  cita  Ghyena,  y  que  es  como  sigue: 

Let  III — ^Mandamos,  que  el  condenado  por  delito  á  muerte 
civil  6  natural  pueda  facer  testamento  y  codicilo,  6  otro  qualquier 
última  voluntad,  6  dar  poder  á  otro  que  lo  fkga  por  él,  como  si  no 
fuese  condenado,  el  qual  condenado  y  su  comisario  puedan  dis- 
poner de  sus  bienes;  salvo  de  los  qne  por  el  tal  delito  fueren  con- 
fiscados, 6  se  hubieren  de  confiscar  6  aplicar  á  nuestra  Cámara  6  i 
otra  persona  alguna. 
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ARTICULO  XLI7 

Los  padres  que  exponen  ó  abandonan  á  sus 
hijos  en  la  infancia  pierden  la  patria  potestad. 

§  I  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uru- 

ffuay. 
§  II  Fbeitas  Proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Braál. 
I  m  Ley  4.  tít.  2,  patt.  4. 
§  W  Ley  2,  tít.  62,  lib.  8,  Código  Romano. 
§  V  Nivela  153. 

§  1  Este  artíeulo  está  tomado  del  inciso  2 y  del  que  lleva  el  número 
261  en  el  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay ^  que  es  como 
sigue: 

Los  padres  perderán  la  patria  potestad; 

1^  Si  habitual  mente  maltratasen  á  los  hijos,  en  tórmiaos  de 
poner  en  peligro  su  vida  ó  de  causarles  grave  daño. 

2^  Si  espusieren  ó  deliberadamente  abandonaren  ásus  hijos  ji 
la  infancia. 

§  11  Concuerda  también  este  articulo  con  el  número  2  dd  1513  .V 
F&EiTAS,  que  es  como  sigue: 

Incurrirá  el  padre  en  la  pórdida  de  la  potestad 

2^  Si  los  espusiere,  ó  de  caso  pensado  los  abandonara  no  deján- 
doles ausilios,  ni  teniéndolos  confiados  al  cuidado  de  alguien. 

§  111  El  Dr,  Velez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  su  artículo 
la  leg  4*  ^^^  2,  jpart,  4t  que  es  la  siguiente: 

Yerguen9a,  o  crueleza,  o  maldad,  mueue  a  las  vegadas  al  padre, 
o  la  madre,  en  desamparar  los  fijos  pequeños;  echándolos  a  las 
puertas  de  las  Eglesias,  e  de  los  Ospitales,  e  de  los  otros  lugares: 
e  después  que  los  han  assi  desamparados,  los  omes  buenos,  o  las 
buenas  mujeres,  que  los  fallan,  mueuense  por  piedad,  e  lleuanlos 
dende,  e  críanlos,  e  danlos  a  quien  los  crie.  E  porende  dezim  os 
que  si  el  padre,  o  la  madre,  demandare  á  tal  fijo,  o  fija,  después 
que  lo  a  echado,  e  lo  quier  tomar  en  su  poder,  que  lo  non  pueda 
fazer,  Ca  por  tal  razón  como  esta  pierde  el  poderio  que  auia 
sobrel^  fueras  ende^  si  otro  alguno  lo  echasse  sin  su  mandado,  e  bin 
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6U  sabiduría.  Ca  si  lo^  demandassen  luego  que  lo  supiessen, 
dezimos,  que  gelos  deueo  dar,  tornándole;  el  padre  o  la  madre,  las 
despensas,  a  aquellos  que  lo  criaron,  si  las  quisieren  demandar; 
pero,  si  los  que  criaron  estos  tales,  se  mourieron  a  faeerlo  por 
amor  de  Dios  (*).  con  entencion  de  non  rescibir  otro  gualardon, 
non  son  tenudos  los  padres,  de  tornarle  las  despensas  que  fízieron, 
los  que  los  criaron,  por  razón  de  crianza.  £  si  por  anentura  el 
señor  quisiesse  demandar  al  sieruo  que  assi  ouiesse  echado;  non 
puede,  oa  se  torna  libre  (t)  por  tal  echamiento.  Otrosi,  por  tal 
echamiento  pierde  el  señor  el  derecho  que  auia,  en  aquel  que 
ouiesse  aíforrado,  de  manera,  que  de  alli  adelante  non  gelo  podría 
demandar. 

§  IV  Cita  iambie7i  el  Dr.  Velez  Sars/ield  como  concordante  de 
su  articulo^  la  LST  2,  tít.  52,  lib.  8  Cóniao  BoaiANO  quie  copiamos 
y  traducimos  dd  CoBPUS  JuBis  CiviLis  {edición  Vitray  162Sy  Es 
como  sigue: 

Uniisquisque  sobolem  suam  nurriat:  Quod  si  exponendam  pu- 
tauerit,  animaduersioni  quas  constituía  est,  snbiacebit.  Sed  neo 
dominis  y  el  patronis  repe  tendí  aditum  relinquimus,  si  ab  ipsis 
expósitos  quodammodo  ad  mortem  voluntas  misericordia  árnica 
c  )llegerít:  nec  ením  suum  quis  dicere  poterit  quem  pereuntem 
contempsit  Dat.  _IV.  Non,  Mart,  Qratian.  A.  III.  &  Equitio 
Consa  374, 

Ley  2  ~  Los  Emperadores  Valentiniano^  Valente  y  Graciano  á 
Probo,  prefecto  del  Pretorio. 

Que  cada  cual  alimente  á  sus  hijos;  que  quien  se  atreva  á 
esponerlos  sea  castigado  conforme  á  las  leyes.  Dejamos  al  amo  y 
á  los  patronos  el  derecho  de  conservar  los  hijos  es  pósitos,  que  con 
mano  misericordiosa  ha  recogido  y  en  cierta  manera  arrancado  de 
una  muerte  casi  cierta:  pues  nadie  puede  decir  que  un  hijo  que  ha 
espuesto  á  la  muerte  le  pertenece. 

Dada  el  3  de  las  nonas  de  Marzo,  bajo  el  tercer  consulado  del 
Emperador  Graiiano  y  el  primero  de  Equitius. 

(*)    Llama'  se'sanguinolentos  estos  espdsitos,  porque  parece  justo  mn- 
tarles  al  padre  (Azon.) 
(t)    Lo  que  se  hará  pattute  por  U.s  cungeturas,  como  nota  el  Aba ), 
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§  V  Está  tamlnen  citada  por  él  Codifieador  Argentino  como 
concordante  de  su  artículo  la  Nótela  153,  que  copiamos  y  tradu* 
cimos  del  Cobptjs  Jtjbis  Citilis  (edición  citada).    Es  como  sigue: 

Crimen  á  eenaa  humano  aiienum,  &  quod  nf*  nb  vllis  quidem 
barbaris  admitid  credibíle  est  Dei  amantissimí.  Thessalonicensis 
eoclesi»  apocrisiaríus  Andreas  ad  nos  retulit,  quód  quídam  vis  ex 
vtero  progféssos  in&ntes  abiiciant,  inque  sanctis  eos  relinquant 
ecclesiis!  &  postquam  educationem  atque  alimoniam  ab  hominibus 
pietatis  studia  exercentibus  promeruerint,  hos  TÍndioent,  &  seruos 
8U0S  esse  pronancient,  cupienies  crudelitati  sufB  hoc  etiam  appc-^ 
nere,  vt  qnos  in  ipsis  vit»  prímordiis  ad  mortem  exposaeríat,  eos 
postquam  adoleaerint,  defraudent  libértate.  Ex  quo  igitur  huius 
generis  &ctum  multa  simul  in  se  absurda  complectitur,  csedem 
videlicet  ac  calumniam,  <&  quadcunque  aliquis  in  tale  actione  &cilé 
enumerauerit:  sBquum  sané  erat,  vt  qui  talia  perpetrarent,  ^indio- 
tam  qu83  proficiscitur  ex  legibus,  non  effagerent,  sed  quo  magis 
alij  exemplo  horum  téperantiores  fíerent,  extremis  ps&nis  subiico* 
rentur:  vt  qui  per  actionis  impudentiam  sua  detulerínt  flagitia,  id 
quod  in  posterum  custodirí  iubemus. 

Caput —  Qvi  itaque  ad  eum  modum  in  eoclesia,  aut  vicia 
publicis,  aut  alus  locis  proiecti  fuisse  comprobati  erunt:  bos 
ómnibus  modis  liberes  esse  prsBcipimus,  licet  ei  qui  pr»iudido 
contendit  ad  boc»  manifesta  existat  probatio,  &  possit  eiaamodi 
personam  ad  suum  pertinere  dominium  ostendere.  Nam  si  nostris 
prsDcipitur  legibus,  vt  OBgrotantes  íerui  á  dominis  suis  pro  derelicto 
habiti,  &  quasi  desperata  iam  valetudine^  cura  dominica  non  dig- 
nati,  prorsus  ad  liberbatem  rapiantur,quanto  ma^s  eos  qui  in  ipso 
vitee  principio  aliorum  hominum  pietati  relicti,  &  ab  ipsis  enutríti 
fuerunt,  non  susiinebimus  in  iniustam  seruitutem  pertraht?  Quin 
sandmus,  vttam  religiosissimus.  Thessalouicensiumarchiepiscopus, 
quam  sancta  Dei  sub  ipso  constituaa  eoclesia,  &  gloria  tua  bis 
osem  ferat,  neutíquam  illis  qui  hsec  patrant,  legibus  nostris  cods« 
titutas  poenas  efíugientibus;  nimirum  qui  omni  inbumanitate  & 
crudelitate  referti  sint,  tanto  deleriores  homirídio  pollutis,  quanto 
calamitosioribus  id  inferunt. 

EptLOGYS — Qu8B  igitur  nobis  placuerunt,  &  per  baño  sacram 
nostram  declarantur  legem^  ^a  tam  gloria  tua,  quam  qui  cunden^ 
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protempore  magistratum  sasoepturi  sunt,  &  obtemperans  vobls 
cohoro,  effectui  ac  sini  tradere  &  obseruare  atudento.  Quinqué 
etenim  iibrarum  auri  po&na  immmebit  tam  his  qui  hadc  transgredí 
pertentauerint  quam  qui  olios  transgredi  permiserint. 

La  traducción  de  la  novela  precedente^  es  como  sigue: 

El  Emperador  JustinianOy  muy  augusto^  á  Menna^  gloriosísimo 
prefec'o  de  los  pretores  de  lUria, 

Anitééy  apocrísiario  de  la  Iglesia  de  Tesalonica,  nos  ha  referido 
un  crimen  que  sobrepasa  á  todo  lo  que  el  espíritu  humano  puede 
imaginarse,  j  que  á  la  yerdadi  ni  los  bárbaros  cometen;  algunos  re- 
chazan BUS  hijos  en  el  mismo  *  instante  que  salen  del  seno  de  su 
madre,  les  esponen  en  las  iglesias  j  después  que  estos  débiles 
seres  han  sido  educados  y  alimentados  por  las  personas  que  ejer- 
citan obras  de  caridad,  los  que  los  han  espuesto  los  revindican, 
bajo  el  protesto  de  que  son  sus  esclayos,  y  no  contentos  de  ha- 
berlos en  su  infancia  espuesto  á  la  muerte,  aumentan  la  crueldad 
respecto  de  ellos,  privándolos  de  su  libertad  cuando  han  llegado  á 
noa  edad  mas  avanzada.  Luego  un  tal  crímen  lleva  consigo  el 
homicidio,  la  calumnia  7  una  porción  de  crimines  fáciles  de  enu- 
merar; es  pues,  de  justicia,  que  quienes  lo  cometen,  no  solamente 
no  puedan  evitar  los  castigos  que  nuestras  leyes  fallan  contra  ellos, 
sino  que  también  est^n  sometidos  á  los  últimos  suplicios,  á  fin  de 
que  los  culpables  sean  castigados  de  hoy  en  adelante  por  su  te- 
meridad* 

Capítttlo  i  —Por  esto  ordenamos,  que  los  hijos  que  se  pruebe 
haber  sido  espuestos,  en  las  calles  públicas  6  en  otros  lugares, 
sean  libres;  aunque  los  individuos  que  les  han  espuesto  puedan 
demostrar  claramente,  que  forman  parte  de  su  propiedad.  Pues, 
si  nuestr&s  leyes  dan  la  libertad  á  los  esclavos  que  sus  amos  han 
abandonado,  6  de  quienes  no  se  han  dignado  tomar  cuidado,  á 
causa  de  su  enfermedad  de«auciada,  no  debemos,  con  mucha  ma- 
yor razón  sufrir,  que  aquellos  que,  desde  el  principio  de  su  vida 
son  abandonados  á  la  piedad  de  los  hombres  y  alimentados  por 
su  caridad,  sean  entregados  á  una  injusta  servidumbre.  El  muy 
religioso  Arzobispo  de  Tesalonica,  la  santa  Iglesia  de  Dios,  cuya 
dirección  tiene,  asi  como  vuestra  gloria,  vendrán  al  socorro  de  los 
niños  espósitos;  y  los  culpables  no  podrán  evitar  las  penas  est^- 
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blecidae  por  nuestras  leyes,  aquellos  sobre  todo  que»  llenos  de 
crueldad  j  de  inhumanidad,  se  manchan  con  un  homicidio  tanto 
mas  atroz,  cuanto  le  cometen  con  un  desgraciado. 

Epílogo — De  consiguiente,  vuestra  gloria,  los  oficiales  que 
recibiesen  temporalmente  la  magistratura  que  ejercen,  j  la  corte 
que  los  obedece,  tendréis  cuidado  de  observar  7  de  poner  en  eje- 
cución las  disposiciones  que  hemos  tenido  á  bien  decretar  por  la 
presente  sacrosanta  ley.  Aquellos  que  las  infrinjan,  asi  como  los 
vagist^ados  que  permitan  que  se  contravenga  á  ellas,  serán 
condenados  á  una  multa  de  cinco  libras  de  oro. 

ARTICULO  XLV 

La  madre  viuda  que  contrajere  segundas 
nupcias^  pierde  la  patria  potestad. 

S  I  Código    Civil   del  Estado    Oriental  del 
Uruguay. 

II  Código  de  Ñápeles, 

III  Códit^o  Francés. 

IV  Código  Sardo. 
§  V  Código  Holandés. 
I  Vi  Código  de  Vaud. 

I  VII  Ley  6,tít.  16,  partida  6  <« . 

§  I  E^  artículo  está  tomado^  del  que  lleva  el  número  262  en  él 
Código  Citil  dsl  Estado  Obibhtal  dil  Ubitouat,  y  que  es  como 
rigui: 

La  madre  TÍuda  que  contrajere  nuevas  nupcias  pierde  la  patria 
potestad  sobre  los  hijos  de  su  anterior  matrimonio. 

§11  El  Dr,  Velex  Sarsfield  cita  como  concordante  de  su  artículo  el 
que  lleva  el  número  300  en  el  CóDiao  Citil  dbl  Bbuto  di  NIpolbs 
que  es  como  sigue: 

Este  goce  cesará  respecto  de  la  madre  por  un  segundo  matri-- 
monioy 

§  111  Cita  también  el  Dr.  Velez  Barsfiéld^  como  concordante  de 
•ti  arñeulo  el  386  Fbancís,  que  es  como  sigue: 

Este  goce  no  tendrá  lugar  en  provecho  de  aquel  de  los  padres 
contra  quien  se  hubiese  fallado  el  divorcio;  y  cesará  respecto  á  la 
madre  en  el  caso  de  un  segundo  matrimonio* 
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§  IV  Cita  también  d  Dr,  Vélez  Santfield,  como  concordante  de 
mi  artículo^  él  que  lleva  el  número  2S5^  en  el  Código  Sasdo;  que  es 
como  sigue; 

En  caso  de  muerte  del  padreóla  madre  no  vaelta  i  casar,  tendrá 
sobre  los  bienes  de  sus  hijos  durante  su  menor  edad  el  mismo  de- 
recho de  usufructo  que  el  padre  tenia  sobre  estos  bienes. 

§  V  ^  Oodijicador  Argentino^  dta  también  como  concordante  de 
su  artículo,  él  S72  Holakdbs^^u^  es  como  sigue: 

Este  goce  no  tendrá  lugar  en  provecho  de  aquel  de  los  padres 
contra  quien  haja  sido  Miado  el  divorcio;  7  cesará  respecto  de  la 
madre  en  el  caso  de  un  segundo  matrimonio. 

Si  el  divorcio  se  pronuncia  contra  el  padre,  la  madre  no  entra  en 
el  goce  sino  por  la  muerte  de  este. 

§  "VI  El  Dr,  Vélez  Sarsfiéld^  cita  como  concordante  de  su  artí' 
culo,  el  ^06  de  Vattd,  que  es  como  sigue: 

Este  goce  no  tendrá  lugar  respecto  al  padre  6  madre  contra 
quien  haya  sido  fallado  el  divorcio,  7  «esará  respecto  á  la  muger 
en  el  caso  de  contraer  un  segundo  matrimonio. 

§  VI  El  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  su  artículo,  la  let  5%  XIT.  19,  paetida  6,  que  es  como  sigue. 

Ley  y —Casando  (*)  la  madre  de  mientra  que  sus  fijos  tuuiesse 
en  guarda,  segund  diximos  en  la  ley  ante  desta;  el  Juez  del  lugar 
do  acaesciere,  deue  sacar  los  mo908  luego  de  su  guarda,  e  de  su 
podet ,  e  darlos  a  alguno  de  sus  parientes  de  los  mo^os,  al  mas 
cercano  que  ouieren,  que  sea  orne  bueno,  e  sin  sospecha;  e  que  non 
sea  de  aquellos,  a  quien  defiendan  las  10768  deste  nuestro  libro, 
que  non  lo  pueda  ser.  E  si  el  Juez  fallare,  que  alguna  cosa  deue 
dar  la  madre  a  los  mogos,  por  razón  de  sus  bienes  que  touo  en 
guarda,  o  por  otra  manera  qualquier,  fincan  porende  obligados 
también  los  bienes  della,  como  los  de  aquel  que  caso  con  ella. 


(*)    Mas  no  le  privarán  ¿e  la  tutela  los  esponsales  de  futuro. 
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ARTICULO  XLYI 

Los  jueces  pueden  privar  á  los  padres  de  la 
patria  potestad,  si  tratasen  á  sus  hijos  con  es- 
cesiva  dureza  ó  si  les  diesen  preceptos,  con- 
sejos ó  ejemplos  inmorales. 

§  I  jQoykn4l.  Freyecio  de  Código  pan  Es- 
paña. 

§  II  Código  CítU  del  Estado  Oriental  del  Ura- 
guay. 

III  Código  de  Aastria. 

IV  Códiho  de  Prusia. 

V  Código  de  fiaviera. 

VI  Ley  18,  tít.  18,  partida  4. 
Vil  Ley  6,  Ut.  12,  libTo  do.  Dig. 
VIH  Ley  12,  tit;  cuarto,  libro  primero,  Códi- 

go  Bomano. 


-> 


§  1  Ette  artículo  esta  tomado  del  que  Ueva  el  numero  162  de  Go 
TlSNA,  que  con  su  comentario^  es  como  sigue, 

"Art,  162 — Los  tribunales  podrán  también  privar  al  padre  de 
"la  patria  potestad,  ó  modiñcar  su  ejercicio  si  tratare  á  sus  hijos 
con  escesiva  dureza  ó  si,  siendo  viudo,  les  diere  preceptosi  conse-* 
jos  ó  ejemplos  corruptores/' 

Los  artículos  77  y  78  Austríacos,  dicen:  "En  caso  de  abuso  de 
la  patria  potestad,  tocará  á  los  tribunales  decidir:  los  90  y  91  Pru- 
sianos, titulo  2,  parte  1:  '<Si  los  padres  tratan  á  sus  hijos  con 
dureza,  se  puede,  según  las  circunstancias,  privarlos  del  derecho 
de  educación:*'  el  7  Bávaro,  número  2,  capitulo  5^  libro  1:  "La 
patria' potestad  se  acaba  por  abuso  de  poder  de  parte  del  padre" 
el  371  de  la  Luisiania:  "El  menor  puede  ser  emancipado  contra 
la  voluntad  de  sus  padres,  cuando  le  castigan  inmoderadamente», 
le  niegan  alimentos,  ó  le  dan  ejemplos  corruptores. 

Divu,  Trajanus  Jílium,  quem  patermale  contra pietatem  adjicieibat 
eoeyit  emancipare^  ley  5,  tít.  12,  libro  3  del  Digesto:  "Quando  el 
padre  castiga  al  fijo  muy  cruelmente  sin  aquella  piedad  que  el  deve 
aver  según  natura;''  leyes  2,  partida  3,  y  18,  título  18,  parti- 
da 4. 

Por  lo  que  hace  á  preceptos  ó  ejemplos  corruptores,  la  ley  12, 
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títalo  4®„  libro  1  del  Código,  dice:  si  lenénes  paires  suisjiliábus  pec-^ 
candi  neccesitatem  imposuerint^  liceat  filiahus,  et  episcoporum  implo" 
rato  auxilio^  onmi  miseriarum  necessitate  ahsolvi:  la  6,  título  40, 
libro  11,  repite  lo  mismo,  permitiendo  á  las  hijas  ^Wtcum  etium 
drfensorumque  implorare  suffragium,  j  establecieiido  contra  lOB 
padres  otras  penas  á  mas  de  la  pérdida  de  la  patria  potestad. 

Las  mismas  leyes  de  partidas  citadas;  *^6  le  aconsejare  6  diesse 
carrera  para  ser  malo"  Si  el  padre  fíziesse  tan  grand  maldad  qne 
diesse  carreras  á  sus  fijas  de  ser  malas  mugeres  de  sus  cuerpos. 

Por  la  lej  2,  título  52,  libro  8  del  Código,  j  la  Novela  153,  ca- 
pítulo 2,  perdia  también  la  patria  potestad  el  padre  que  esponia  6 
abandonaba  á  un  hijo  en  la  infancia:  esta  disposición  fuó  copiada 
en  la  ley  4,  título  20,  partida  4,  pero  vale  mas  respetar,  que  casti«> 
gar  al  padre  reducido  á  esta  tristiima  situación. 

Los  tribunales  podrán.  El  padre,  según  el  artícolo  147»  puede 
corregir  y  castigar  moderadamente  al  hijo,  según  el  69  y  1479 
debe  criarlos  y  educarlos.  El  abuso  grave  del  padre  en  el  i  jerci« 
do  de  esta  fiu;ultad,  ó  camplimiento  de  esta  obligación,  puede  ser 
causa  de  gran  peligro  en  el  orden  ñsico  ó  moral  para  el  hijo  menor 
los  tribunales  deben  protejerle  y  proveer  según  las  drcunstancias 
á  sa  prudente  arbitrio,  quitando  ó  modificando  los  derechos  de  pa- 
tria potestad.  En  una  palabra,  esto  será  materia  de  un  procedi- 
miento criminal,  y  la  disposición  de  este  artículo  es  una  pena  adi- 
cional á  las  del^Código  penal;  vó  lo  espuesto  en  el  articulo  147. 

§  ll  Concuerda  este  artículo^  con  el  que  lleva  el  numero  151  del 
Pbotecto  de  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb 
Fbeitas,  inciso  tercero^  que  traducimos  y  es  com^  sigue: 

Incurrirá  el  padre  en  la  pérdida  de  la  patria  potestad 

3.^  Si  por  su  depravación  indujere  los  hijos  al  mal,  prostituyera 
á  las  hijas;  ó  probare  á  prostituirlas  ó  concurriera  á  su  prosti- 
tución. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield  cita  como  concordantes  de  su  articulo^ 
los  quellevan  los  números  177 y  178  en  el  Códioo  Civil  de  Austbia, 
que  son  como  siguen: 

Art.  177. — Los  padres  que  descuidan  del  todo,  la  crianza  y 
educación  de  los  hijos,  son  privados  para  siempre  de  la  patrin 
potestad. 
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Art.  178. — En  caso  de  abuso  de  ]a  patria  potestad  6  perjuicio 
de  los  derechos  del  hijo,  6  en  caso  de  negligencia  de  los  deberes 
que  esta  potestad  trae  consigo,  no  solamente  el  hijo,  sipo  también 
toda  persona  que  tiene  conocimiento  de  ello,  j  sobre  todo  los 
mas  próximos  parientes,  pueden  invocar  la  asistencia  de  los  Tri- 
bunales. El  Tribunal  instruirá  sobre  el  objeto  de  la  demanda  7 
tomará  las  medidas  que  pidan  las  circunstancias. 

§  IV  El  Dr.  Velez  Sarsñeld^dta  como  concordante  de  su  artículo 
loB  que  llevan  los  números  90  y  91,  en  el  tit.  2,  paet.  1  del  Código 
ClTiL  DS  Pbitsla.,  que  son  los  siguientes: 

Después  de  la  edad  de  catorce  años  cumplidos,  está  ala  elección 
de  los  hijos,  el  abrazar  la  religión  que  les  convenga. 

El  padre  7  la  madre  pueden  usar  para  la  educación  de  sus  hijos, 
de  todos  los  medios  de  obligación,  no  perjudicando  su  salud.  Si 
los  encuentran  insuficientes,  puede  requerir  al  Tribunal  de  tutelas 
para  que  venga  en  su  ajnida. 

Este  Tribunal  debe  protejer  á  los  hijos,  contra  los  malos  trata*, 
mientes  de  los  padres. 

Si  los  padres  están  divorciados,  los  hijos  deben  ser  educados 
cerca  de  la  parte  no  culpable. 

Sin  embargo,  el  padre  puede  pedir  que  le  sea  dejada  la  educa* 
cion  de  los  hijos  varones. 

Si  ninguno  de  los  parientes  ha  sido  declarado  culpable,  los  hijos 
hasta  la  edad  de  catorce  años  cumplidos,  son  educados  por  la 
madre,  después  por  el  padre. 

El  Juez  puede  también,  según  las  circunstancias  ó  sobre  la 
demanda  del  curador  nombrado  á  los  hijos,  ordenar  que  sean 
educados  por  un  tercero. 

Si  el  padre  no  está  en  estado  de  pagar  en  su  totalidad  ó  en  parte 
los  gastos  de  educación,  estarán  á  cargo  de  la  madre,  aunque  no 
culpable. 

§  V  -SZ  Codificador  Argentino,  cita  también  como  concordante 
de  su  artículo,  d  que  lleva  d  número  7,  en  él  cap.  5,  ltb.  1  dil 
Código  db  Bavibea,  que  es  como  sigue: 

La  patria  potestad  acaba: 

1.°  Por  la  muerte  natural,  ó  civil  del  padre  ó  del  hijo; 

2  °  Por  abuso  de  poder  de  parte  del  padre; 


300     lil^BO  I-^ra  LAS  BELACIOinEB  DB  FAMILIiL^BXCX^IOir  U 

3.^  Por  la  emancipación; 

4.°  Por  el  establecimiento  de  los  hijos. 

El  matrimonio  de  los  hijos,  no  la  hace  cesar.  La  patria  potestad, 
esta  una  vbz  acabada,  no  puede  ser  restablecida. 

§  VI  Está  también  diada,  por  el  Dr.  Vdtz  Sarsfidd  como  con^ 
cardante  de  su  artículo,  la  Ley  18,  TIT.  18,  pa.et.  4,  que  es  la  «- 
siguiente: 

Lbt  XVm — Fallamos  cuatro  razones,  (*)  por  que  pueden 
costreñir  al  padre,  que  saque  de  su  poder  á  su  fijo;  como  quier 
que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  lo  non  podrían  apremiar 
que  lo  fiziesse.  La  primera  es,  quando,  padre  castiga  el  fijo  muj 
cruelmente,  e  sin  aquella  piedad  quel  deue  ser  con  mesura,  e  coa 
piedad.  La  segunda  es,  si  el  padre  fiziesse  tan  grand  maldad,  que 
diesse  carreras  a  sus  fijas  de  ser  malas  mujeres  de  sus  cuerpos, 
apremiándolas  que  fiziessen  atan  gran  pecado.  La  tercera  es,  si 
vn  omemandasse  a  otro  en  su  testamento  alguna  cosa,  so  tal  con* 
dicion,  que  emancipasse  porende  a  sus  fijos.  Ca  si  rescebiesse  lo 
quel  fuesse  mandado  desta  guisa,  tenudo  es  de  los  emancipar;  e  si 
non  quisierf^,  puedenlo  apremiar  que  lo  faga.  La  quarta  es,  si 
alguno  porfijasse  su  antenado  que  fuesse  menor  de  catorze  años. 
Ca  si  este  atal,  desque  passare  por  esta  edad,  se  fallare  mal  de  su 
padrastro,  porquel  desgaste  lo  suyo,  o  en  otra  manera  qualquier, 
dauelo  mostrar  al  Juez;  e  si  fallare  el  Juez  que  assi  es,  deuelo 
apremiar  que  lo  emancipe. 

§  Vil  El  Dr,  Velez  Sarsjield,  cita  también  la  Let  5,  tit.  12, 
LtB.  3  DBL  .DiGESTO,  que  copiamos  del  Coepus  Jusís  CItilis, 
(edición  citada).    Es  como  sigue: 

De  causis  publicis  ac  Piscalibus.  1.  De  causis  Pistorüs. 

5.  Impp.   Valen.  Valens,  &   Qrat  AÁA.  ad  Oljbrium. 

Pvblicas  ac  fiscales  causas  tua  siucerítas  etiam  feríatis  gemiois 
mensibus,  hoc  est,  sne  aliqua  iutermissioue,  distinguat. 

§  1.  Pistorüs  quoque  causis  iisdem  dit^bui*  ratum  in  futurum 
examen  adhibebit.  Dat.  IlII.  Nonas  Maii,  Tiberiade,  Valentín 
niano  N.  P.  Cons.  368. 


(*)  Estos  cuatro  casos  acumuláoste  en  la  glo^a:  mas  el  hijo  no  es  obli* 
gado  contra  sa  Toluntad, 
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§  VID  Como  concordante  de  este  artzeulOf  el  Dr.  Veten  Barafiddf 
cita  la  LsY  12,  tít.  4,  líb,  1  del  Código  Bomaiyo,  que  copiamos 
de  la  obira  y  edición  citjdcu.     Es  como  sigue; 

Si  lenones  patre8&  domini  suis  filiabas  ancillis  peocandi  neoesai- 
tatem  imposuerint,  lioeat  filiabas  &  anciUis,  &  Episcoparain  implo- 
rato  soffragio,  omni  miseriarum  necessitateabsolui  Dat.  Gal.  Maij» 
:^lice  &  Taoro  Conff.  428. 

ARTICULO  XLVn 

La  patria  potestad  se  suspende  por  ausencia 
de  los  padres^  ignorándose  la  existencia  de 
ellos^  y  por  su  incapacidad  mental. 

§  I  Fbbitas   Proveció  de  Códige  Civil j^xa  el 

Brasil. 
§  II  Código  de  Chile. 
S  III  Có£go  Civil  del  Estado  Oriental  del 

Ürugttay. 
I  IV  Código  de  Austria. 
§  V  GoYENA  Proyecto  de  Código  Civil  para 

Españft. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  lleva  él  número  1515  en  d 
Pboxecto  de  Código  Civil  paba  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sr. 
Freitas,  que  es  como  sigue: 

Se  suspende  la  patria  potestad  solamente  en  los  siguientes 
casos. 

1^  Enagenacion  mental  del  padre,  declarada  en  joieio. 

2°  Aaseada  del  padre  declarada  con  presuncicm  de  fiüleci- 
miento. 

§  11  Este  artículo  concuerda  con  el  que  lleva  el  numero  262  en  el 
Código  Civtl  de  Chile,  que  es  el  siguiente: 

La  patria  potestad  se  suspende  por  la  prolongada*  demencia  del 
padre,  por  estar  el  padre  en  entredicho  de  administrar  sus  bienes 
propios,  y  por  la  larga  ausencia  dsl  padre,  de  la  ci»al  se  siga  per- 
juicio grave  en  los  intereses  del  hijo,  á  que  el  padre  ausente  no 
provee. 

§  OÍ  Concuerda  también  este  articulo,  con  el  qué  Ueva   el  númerq 
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i^6SS  en  él  Código  Civil  del  Estado  Obiehtal  dbl  TJETraUAT, 
gtie  €8  él  siguiente: 

Suspéndeée  la  patria  potestad: 

1^  Por  la  prolongada  demencia  del  padre. 

j¡P  Por  su  larga  ausencia,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses 
de  sus  hijos»  á  que  los  padres  ausentes  no  proveen. 

La  suspensión  de  la  patria  potestad  deberá  ser  decretada  por  ^ 
Juez  con  conocimiento  de  causa  á  solicitud  de  cualquier  pariente  á 
del  Defensor  de  menores. 

§  TV  Concuerda  también  este  articulo  con  él  qiie  lleva  él  numero 
176  en  él  CóDxQO  Civil  db  Austbia,  que  es  como  sigue: 

Si  un  padre  llega  á  perder  el  uso  de  razón,  si  se  le  declara 
pródigo  ó  si  es  condenado  á  consecuencia  de  un  delito  á  mas  de  un 
año  de  prisión  ó  si  está  ausente  durante  mas  de  im  año  sin  dar  á 
conocer  el  lugar  de  su  residencia,  el  ejercicio  de  la  patria  potestad 
le  es  suspendido  j  se  nombra  un  tutor  á  los  hijos;  pero  desde  que 
esos  impedimentos  cesan,  el  padre  entra  otra  vez  en  el  ejercicio  de 
BUS  derechos. 

§  V  Concuerda  también  este  articulo,  con  el  que  lleva  el  número 
163  en  él  Pboysoto  de  Código  faba  Espaíía  del  Db.  GoTBirAy 
que  con  el  comentario  del  mismo  autor,  es  como  sigue; 

*'La  patria  potestad  se  suspende." 

^'1?  Por  la  incapacidad  del  padre  declarada  judicialmente." 

**2?  Por  la  ausencia  declarada  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone 
"en  los  artículos  313  y  317." 

"3?  Por  haber  sido  condenado  á  una  pena  que  lleve  consigo 
esta  suspensión.'^ 

"Fuera  del  caso  en  que  la  suspensión  de  la  patria  potestad 
proceda  de  demencia,  perderá  el  padre  el  usufructo  de  los  bienes 
del  hijo." 

El  176  Austriaco,  dice:  "La  patria  potestad  queda  suspendida: 
si  el  padre  es  declarado  pródigo,  si  cae  en  demencia,  ó  es  condenado 
á  un  año  de  prisión,  ó  está  ausente  durante  un  año.  ó  si  emigra. 

El  236  Sardo:  "Cuando  ha  recaído  contra  el  padre  declaración 
de  presunción  de  ausencia,  ó  interdicción,  ó  condenación  ó  prisión 
por  mas  de  un  año  se  proveerá  al  cuidado  de  sus  hijos  conforme 
álos  artículos  103, 104  j  105:"  estos  hablan  del  caso  de  ausencia. 
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Número  1.  Por  Ja  incapacidad;  como  no  sea  por  prodigalidad 
vé  el  artículo  304. 

Numero  3.  Por  lo  espuesto  en  el  númeao  1  del  artículo  161; 
vé  el  41  del  Código  penal,  y  su  sección  3,  capítulo  3,  titulo  3, 
libro  1. 

luera  dd  coio,  etc.  pierde  d  itíuf rucio:  durante  la  suspensión , 
pfles  que  á  esta  se  contrae  el  artículo. 


TITULO  lY 

DE   LA   LEGITIMACIÓN 


ARTICULO  I 

Los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio  que 
al  tiempo  de  la  concepción  de  aquellos,  pudie- 
ron casarse^  aunque  fuera  con  dispensa^  quedan 
legitimados  por  el  subsiguiente  matrimonio  de 
los  padres. 

Íl  Código  de  Chile. 
II  Código  GiYil  del   Estado  Oriental  del 
ürugoayé 
{  III  GOYSNA,  Proyecto  de  Código  Giyilpara 

España. 
§  r¥  Código  Franoéd. 

§  ir  GuTixBBsz,  FsBNAKDXz,  Deiecho  CStíI 
Español. 
ITK  Código  de  HoliüldA. 
Vil  Ley  4,  tít.  15,  part  4. 

VIII  Ley  2,  tít.  13,  part.  4. 

IX  Lbclebcq  Derecho  Bomano. 

§  1  EiU  articulo  a  eancarcUmte  dd  que  Ueva  el  número  202  en  el 
Código  db  Chilb,  que  te  el  ei^uiente: 

Son  también  hijos  legítimos  los  concebidos  fuera  de  matrimonio 
7  legitimados  por  el  que  posteriormente  contraen  sus  padrea, 
aegun  las  reglas  y  bajo  las  condiciones  que  yan  á  espresarse. 

§  U  Concuerda  tanibUn  este  articulo  con  los  que  Ueuan  los  n&meroe 
202  y  20S  m  el  Código  Ciyil  dil  Estado  OsnurTAL  dil  ITbv- 
6UAT,  que  es  como  sigue: 

Art.  202«-Son  h\jo6  naturales  los  nacidos,  fuera  de  matrimo- 
nio de  padres  que  al  tiempo  de  la  concepción  de  aquellos,  pudieron 
casarse^  aunque  fuera  con  dispensa. 
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No  tienen  sin  embargo  la  calidad  legal  de  hijos  naturales,  s\ii6 
cnando  son  reconocidos  é  declarados  tales,  con  arreglo  en  lo 
dispuesto  en  la  secación  siguiente: 

Art.  203>— Los  hijos  naturales  pueden  solamente  legitimarse 
por  subsiguiente  matrimcnio  válido  de  sus  padres. 

§  III  Concuerda  también  este  artículo  con  el  118  de  QtoYSSSk  que 
con  d  comentario  dd  mismo  autor ^  transcribimos  á  continuación.  Ét 
como  sigue: 

"Art.  118 — ^Los  hijos  naturales  se  legitimarán  únicamente  por 
"el  subsiguiente  matrimonio  de  sus  p^es. 

"Se  comprende  solamente  bajo  el  nombre  de  hijos  natundes, 
los  nacidos  fuera  de  matrimonio  de  padres,  que  al  tiempo  de  la^ 
concepción  de  aquellos,  pudieron  casarse;  aunque  fuera  con  di«<' 
"p^isa;  7  deberá  observarse  lo  dispuesto  en  el  articulo  122. 

El  331  Francés  dispone  lo  úiismo  que  este  nuestro  j  á  siguiente 
pero  sin  definir  con  la  claridad  que  el  nuestro,  cuál  deba  ser  te^ 
nido  por  hijo  natural,  y  se  contenta  con  decir,  que  pueden  ser 
legitioiados  por  el  subsiguiente  matrimonio  los  hijos  nacidos  fueni 
de  él,  menos  los  incestuosos  y  adulterinos.  Le  copian  el  327  Ho* 
¡andes,  253  Napolitano;  el  178  de  Yaud,  en  lugar  úepodráuf  dice 
serán  legitimador,  el  171  Sardo  admite  ademas  la  legitimación  por 
rescripto  del  Príncipe;  én  el  172  enumera  los  hijos  esduidos  i» 
toda  legitimación,  presentando  un  singular  y  repugnante  contras*' 
te  en  sus  números  1  y  3;  en  el  173  enuméralos  que  solo  pueden 
ser  legitimados  por  rescripto  del  Príncipe;  también  admiten  estftj 
segunda  especie  de  legitimación  los  Códigos  Bávaro,  Austríaco  y. 
Prusiano,  aunque  limitando  sus  efectos. 

Los  Bomanos  no  solo  reconocieron  estas  dos  especies  de  legiti** 
macion,  sino  otra  tercera  per  enrice  dationem,  y  aun  se  ha  preteor 
dido  descubrir  otra  cuarta  por  testamento  en  la  Novela  74,  capí- 
tulo 2,  por  instrumento  público.  Novela  117»  capítulo  2:  todo  esto 
filé  copiado  servilmente  en  la  ley  4  y  siguientes  del  título  15,  Par- 
tida 4. 

El  Emperador  Constantino  fué  el  autor  de  la  legitimación  por 

subsiguiente  matrimonio,  pero  solo  de  los  hijos  entonces  nacidos 

úo  de  los  que  nacieran  después,  porque  su  ánimo  fué  fomentar  el 

matrimonio,  no  el  concubinato:  el  Emperador  Zenon  renovó  en  los 

39 
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mismos  términos  la  Constitución  de  Constantino  por  la  ley  5,  tí- 
tulo 27,  libro  5  del  Código;  pero  en  la  siguiente  ley  6  el  Empera- 
dor Anastasio  hace  estensivo  el  beneficio  á  todos:  progénitos^  $m 
proyreandoSj;  y  desde  entonces  quedó  esta  legitimación  como  derecho 
común  y  ordinario. 

Todaa  las  legislaciones,  inclusa  la  canónica,  lo  admitieron  bajo 
el  mismo  concepto,  una  sola  á  saber,  la  Inglesa,  lo  ha  desechado 
por  considerarlo  como  un  fomento  del  concubinato. 

Pero  mas  de  una  vez  la  iuñexibilidad  de  las  máximas  aleja  para 
siempre  de  la  virtud  al  que  hubiera  vuelto  fácilmente  á  ella,  siendo 
llaniado  por  la  dulzura  é  indulgencia.  Las  fragilidades  ó  estravios 
en  esta  mfiteria  son  inevitables;  el  orden  publico  y  la  moral  intere- 
san en  hacerlos  cesar,  apelando  á  la  ternura  de  los  padres  hacia 
sus  hijos  y  á  su  mutuo  cariño  para  estrecharlos  en  una  unión  san- 
ta. Así,  la  muger  débil  ó  seducida  logra  reparar  su  &lta,  y  se 
hace  digna  de  los  honrosos  títulos  de  esposa  y  madre,  y  los  hijos 
veeobran  todas  las  prerrogativas  de  la  legitimidad,  cuando  de  otro 
modo  no  quedarla  á  los  padres  mas  que  la  triste  alt<>mativa  de 
eontinuar  en  su  comercio  ilícito,  ó  de  separarse  por  fiístidio,  que- 
dando deshonrados  ellos  y  sus  hijos.  En  suma;  esta  legitimación 
lejos  de  apartar  del  matrimonio,  es  un  llamativo  permanente  hacía 
él»  y  un  medio  santo  de  reparar  males  inevitables.  El  pueblo,  que 
Bo  ha  adoptado  la  legitimación  por  el  subsiguiente  matrimonio  so 
pretesto  que  favorece  el  concubinato,  afecta  necesariamente  creer 
que  ]a  reforma  es  el  alimento  del  desorden,  y  el  arrepentimiento  el 
atractivo  del  vicio. 

Unieamenie:  queda,  pues,  desterrada  la  legitimación  por  rescripto 
del  Príncipe,  elevada  por  Justiniano  á  derecho  común  en  la  Nove- 
la 74,  capítulo  2,  y  89,  capítulo  9,  aunque  en  casos  estraordina- 
rios  y  por  causas  graves  la  hablan  concedido  antes  otros  Empera- 
dores, según  la  ley  47,  párrafo  1,  título  2,  libro  23  del  Digesto. 

Nuestras  leyes  la  habían  adoptado;  pero  nuestra  nueva  organi- 
zación política  la  rechaza.  La  tal  legitimación  no  era  un  uso,  sino 
un  abuso  de  la  soberanía  usurpada. 

Y  como  los  abusos  de  usurpación  no  tienen  limitas,  se  llegó  has- 
ta legitimar  á  los  hijos  adulterinos,  y  los  autores  lo  justificaban, 
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escribiendo  con  simplicidad  que,  siendo  los  Príncipes  superiores  á 
hs  leyes,  no  se  les  podia  disputar  el  derecho  de  dispensarlas. 

En  toda  sociedad,  en  que  la  ley  sola  regula  el  estado  de  los  cia- 
dadanos;  ninguna  autoridad  puede  conceder  los  derechos  de  filia- 
ción legítima,  cuando  aquella  los  niega. 

Ni  el  mismo  matrimonio  subsiguiente    podría  darlos,    la  ley 

no  le  concediera  espresamente  este  prívilegio,  porque  en  el  ¿rden 

natural  y  social  nada  puede  producir  efecto  6  consecuencias  antes 

de  haber  existido. 
A  estas  conduy entes  observaciones  de  im  célebre  orador  y  ju« 

risoonsulto,  solo  añadiré  yo,  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia obran,  particularmente  respecto  de  nuestras  colonias,  los  mas 
escandalosos  ejemplares  de  este  abuso:  ¡legitimaciones  de  hijos,  á 
la  par  sacrflegos  y  adulterinos,  por  mayor  6  menor  cantidad  de 
dinero!! 

Aunqtie fuera  con  düperua»  El  subsiguiente  matrimonio,  previa 
dispensa,  sobre  todo  in  radice  ¿legitimaba  para  los  efectos  civiks 
á  los  hijos  nacidos  antes  de  eUaít 

En  esta  cuestión  se  hallaban  divididos  los  civilistas  y  canonistas 
los  primeros  opinaban  en  general  por  la  negativa  fsalvo  un  caso 
que  no  dejaba  de  tener  algo  de  metafísico,)  y  la  letra  de  la  ley  11 
de  Toro  íavoreda  esta  opinión:  sin  embargo,  se  vacilaba  en  la 
práctica.  Elisondo,  en  su  2>^^íca  universal  forense^  capitulo  8^ 
parte  2^^  trat¿  este  punto  con  la  erudición  y  confusión  que  respira 
toda  su  obra. 

Nuestro  artículo  corta  todas  las  dudas  y  cuestiones  anteriores, 
como  también  las  que  actualmente  se  agitan  en  Francia,  y  pueden 
verse  en  Bogron  al  articulo  331.  Por  la  dispensa  se  retrotrae  el 
matrimonio:  y  la  ley,  contrayéndose  á  los  efectos  civiles,  finge  que 
existia  ya  entonces.  Los  motivos  son  el  favor  que  se  debe  á  los 
hijos  inocentes,  fruto  de  una  unión  Dícita:  pero  no  criminal;  que  el 
matrimonióse  contrae  por  consideración  á  ellos;  y  quitado  este 
estímulo  6  recompensa,  probablemente  dejaria  de  contraerse. 

Pero  lo  de  dispensa  no  habla  con  los  hijos  sacrilegos,  pues  en  el 
artículo  132  son  equiparados  6  los  adulteriuos  é  incestuosos  con 
impedimento  no  dispensable. 

M  matrimonio  putativo  del  artículo  93  surtirá  los  efectos  de    la 
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Ugitiniaoion  respecto  de  los  hijos  hedidos  antes  de  su  celebración? 

Algunos  lo  haa  negado,  tocando  este  punto  de  paso,  y  sin  dar 
razón  satisfactoria;  jo  opino  en  contrario. 

El  artículo  citado  atribuye  al  tal  matrimonio  todos  los  e&stos 
civiles  en  favor  de  los  hijos  de  los  contrayentes,,  sin  distinguir  entre 
los  habidos  antes  y  después. 

Ademas,  ¿cómo  un  mismo  matrimonio  ha  de  producir  diierantes 
efectos  entre  los  hijos  de  unos  mismos  padres  habidos  con  la  mis» 
ma  buena  fá?  Los  hijos  habidos  ant^s  han  sido  probablemente  la 
causa  impulsiya  del  matrimonio,  y  la  intención  de  legitisuu'Ios  es 
evidente  en  los  padres,  pues  han  seguido  el  camino  santo  que  para 
este  efecto  les  marcaba  la  ley. 

Lo  dispuesto  en  él  articulo  122.  £1  reconocimiento  es,  según  el 
artículo  siguiente,  un  requisito  indispensable  para  esta  legitima- 
ción; y  no  puede  ser  reconocido  el  hijo  habido  por  un  tio  en  su 
sobrina  camal;  lo  mismo  debe  decirse  del  habido  en  la  tia  por  un 
sobrino. 

Sororispro  nepotem  non  possum  ducere  uxorem ,  quia  pareniís  loco 
€i  8um,  dice  la  ley  39,  título  2,  libro  22  del  Bigesto.  El  tío  ocu* 
pa  frecuentemente  el  lugar  del  padre,  y  desde  entonces  debe 
Uenarlos  deberes  de  tal.  Latía  no  es  siempre  estrana  á  los  cui- 
dados de  la  maternidad.  Los  deberes  del  tio  y  los  cuidados  de  la 
tía  casi  nunca  podrian  condliarse  con  los  procedimientos  menos 
serios,  que  preceden  y  preparan  el  matrimonio. 

Por  estos  delicados  motivos  de  pudor  y  moralidad  habia  prohi- 
bido el  Derecho  Civil  que  se  casaran:  en  los  mismos  se  ñmda  la 
única  escepc'ion  de  este  artículo  y  del  122,  aunqiie  según  el  dere- 
cho canónico  sea  dispensable  este  impedimento.  Pero  no  se  es 
tiende  mas  allá  de  los  tíos  y  sobrinos  carnales,  á  pesar  de  que  el 
impedimento  civil  era  mas  lato,  párrafo  3,  título  10,  libro  1,  Li»- 
tituciones:  el  artículo  173  Sardo,  en  su  número  1,  prohibe  tam- 
bién que  sean  legitímados  por  subsiguiente  matrimonio  los  hijos 
de  tios  y  sobrinos  camales.  *'Los  nacidos  de  personas  que  al 
tíempo  de  la  concepción  estaban  ligados  con  vinculo  de  parentes- 
co en  tercer  grado  ó  en  segundo  de  afinidad  por  computación 
civir 
'•"  §  IV  ElDr.  Velez  Sarsfiéld,  cita  como  concordante  de  este  arii^ 
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«ic29,  el  que  lleva  el  número  SSl^  en  d  Cómoo  Citil  Tráiíoíb,  que 
escamo  sigue: 

Lofl  hijos  nacidos  fuera  do  matrimonio,  menos  los  nacidos  de  un 
eomordo  incestuoso  6  adulterino,  podrán  ser  legitimados  por  el 
mibfligmente  matrimonio  do  sus  padres,  cuando  estos  los  recono- 
tinema  tales  en  la  misma  acta  de  celebración. 

§  V  Oreemos  útil  transcihir  Jo  que  dice  GxriisnnEZ  Febkajstdi&z 
en  su  DxBECHO  Citil  EsfaíIol,  tomo  i,  pajina  640  {edición 
Metdrid  1871)  j^or  esplicar  las  leyes  departidas  y  las  romanas  y 
ser  concordante  de  este  artículo.    Es  lo  que  sigue: 

Consideraciones  sobre  la  legitimación — La  legitimación  existió  en 
Bspaña  por  iguales  causas  que  la  hicieron  nacer  en  Boma.  Si  el 
7uero  Juzgo  no  habla  de  ella,  es  porque,  debido  á  una  pureza  que 
honra  las  costumbres  de  los  antiguos  godos,  parece  que  no  se  au- 
torizó allí  el  concubinato,  no  se  tuvo  idea  de  hijos  naturales. 

Una  Tez  generalizada  la  barragania,  no  íuó  posible  negar  á  los 
hijos  el  deseo  de  purificar  su  origen,  ni  á  los  padres  el  consuelo  de 
•nnoblecer  el  fruto  de  una  unión  ilícita.  Ei  primer  monumento 
legal  le  hallamos  en  el  Fuero  Beal;  la  confirmación  de  su  uso,  en 
Fueros  Municipales;  la  doctiina  jurídica  en  el  libro  de  las  Partidas. 
H  primero  de  dichos  Códigos  habla  de  la  legitimación,  y  si  se 
repara  bien,  hasta  llegar  á  distinguir  al^^unas  de  sus  especies.  La 
áey  2%  tit.  VI,  lib.  III,  dice:  "Si  home  soltero  con  muger  soltera 
*'ñciere  fijos,  é  después  casare  con  ella,  estos  fijos  sean  herederos. 
<*La  5*  permite  tomar  por  fijo,  al  que  lo  sea  de  barragana.  La  17, 
^maguer  que  el  fijo  no  sea  de  bendición,  pero  si  el  Eej  le  quisiere 

^'fiícer  merced,  puédale  facer  legitimo,  é  sea  heredero ca 

''como  el  Apostólico  puede  legitimar  aquel  que  no  es  legitimo  para 
^haber  órdenes  é  Beneficio,  así  lo  puede  legitimar  el  Bey  para 
^hered)  r,  6  para  las  otras  cosas  temporales." 

Finalmente,  el  tít.  XXII  del  lib.  lY  contiene  fórmulas  que  lo 
mismo  podrían  parecer  aplicables  á  la  adopción  que  al  reconoci- 
miento. 

Fueros  municipales -^Como  sean  algo  importantes,  pocos  serán 
los  que  no  contengan  disposiciones  en  la  materia;  se  habla  no  de 
los  antiguos,  sino  de  los  que  se  publicaron  antes  ó  poco  después 
de  las  Partidast 
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El  concedido  á  Ájala  por  D.  Femando  Pérez  de  Ayala,  su  señor 
oontíene  una  ley  (la  86)  que  indica  una  costumbre  desconocida  de 
antiguo;  j  que  por  eso  podría  creerse  introducida  á  ejemplo  de  la 
doctrina  de  Partidas.  "Maguer  el  fijo  qae  non  es  de  bendición 
'*non  debe  heredar,  pero  si  el  Bey  le  quisiere  &cer  mwced«  puá- 

^delo  &cer  legítimo,  6  que  sea  heredero que  asi  como  el 

^Papa  puede  legitimar  para  dar  órdenes  etc.,  asi  puede  el  Bey 
*'para  heredar  é  para  las  otras  cosas  temporales."  Nuevas  especies 
de  legitimaciones  se  encuentran  en  otros  fueros.    En  el  de  Alcalá 

se  lee:   '*Todo  filio  mal  fecho  non  herede E  si  ante  le  fídere 

'*el  padre  que  haya  muger  velada é  su  padre  le  fidese  filio 

''en  concejo,  ó  en  haz  de  caballeros,  que  ioren  infonsado,  herede. 
''£1  de  Fuentes  dice:  Todo  home  que  non  hobiere  muger,  é  fijo 
'*fidere  en  muger  que  non  haya  marido,  é  buscase  padrinos,  é  ló 
^'fidere  fijo  en  concejo,  6  lo  conosciere  por  fijo  á  su  fin,  6  en  hueste 
*'6  en  haz  de  caballeros,  herede."  La  fórmula  de  la  declaradon  es 
particular,  hállase  en  el  Fuero  de  Cáceres,  y  dice:  "Todo  orne 
"que  quisiere  fiícer  fijo  6  fija,  fáganlos  exido  de  misa  matinal  in 
"indie  dominico,  ó  sabato  dictas  vísperas  enna  collatione  onde 
"fueren  vecinos;  é  otórguenlo  por  concejo  die  dominico ....'' 

Sostenida  esta  costumbre  por  el  concubinato,  vino  á  ser  tan 
general  como  este,  se  abusó  tanto  como  se  había  abusado  de  este, 
La  legitimadon  llegó  á  comprender  á  toda  clase  de  hijos.  Oigamos 
lo  que  en  este  punto  dice  el  autor  de  los  Pueros  y  Carias  pwhlas. 
Los  Beyes  han  venido  hasta  nuestros  tiempos  legitimando  á  los 
hijos  de  dórigOB.  Pudiéramos  citar  muchos  ejemplares  de  legiti* 
madones  concedidas  en  los  siglos  XY,  XYI,  XYU  y  Xyin,pero 
bastará  insertar  la  circular  del  Consejo  de  Castilla  de  7  de  Mayo 
de  1599. ."  en  dicha  drcular  dirigida  á  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores  de  gran  parte  de  España,  se  les  encarga  "que  no  permitan 
que  los  dórígos  den  á  sus  hijos  mas  hacienda  de  la  que  por  las 
legitimadones  se  hizo  merced;"  pero  ni  aún  esta  práctica  debió 
observarse,  pues  el  autor  refiere  haber  visto  algunas  legitimaciones 
otorgadas  á  hijos  de  clórigos  para  gozar  de  la  nobleza,  honras  y 
poder  heredar  á  sus  padres  sin  señalarles  cuota  alguna. 

Las  costumbres  han  variado  mucho,  la  tendencia  general  de  las 
sociedades  modernas,  dice  el  autor  de  las  Concordancias^  es  hacia 
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la  moral  y  el  decoro,  ¿qué  Papa  ni  que  Bej  casado  se  atreverán 
hoy  á  reconocer  y  hacer  cardenales  6  infantes  á  sus  hijos  sacrilegos 
6  adulterinos?  ¿podria  hoy  un  Cardenal  de  España,  tormar  una  de 
las  primeras  grandezas,  en  un  hijo  sacrilego,  6  se  atreverla  un 
Arzobispo  de  Toledo  á  colocar  en  la  misma  capilla  dos  magnificos 
sepulcros»  uno  para  si  y  otro  para  el  fruto  de  sus  relacionen 
criminales  y  escandalosas? 

Por  manera,  que  6  la  legitimación  desaparece,  6  si  se  conserva 
como  remedio  de  un  vicio  que  todavía  bajo  distinta  forma  subsiste^ 
la  mejor  para  atenuar  sus  efectos,  es  hacer  que  se  cumplan  las 
leyes  de  Partida,  que  son,  y  nunca  debieron  dejar  de  ser,  la  norma 
en  este  punto. 

Leyes  de  partida — La  1!,  tit.  XIII,  Part.  4%  establece  la  legiti^^ 
macion  por  subsiguiente  matrimonio:  "Otrosí  son  legítimos  loa 
*'fijos  que  ome  ha  en  la  muger  que  tiene  por  barragana,  si  después 
«desso  se  casa  con  ella. . Tan  grand  fuerza  ha  el  matrimonio,  que 
««luego  que  el  padre  é  la  madre  son  casados,  se  facen  por  ende  los 
"^08  legítimos."  Estas  palabras,  copiadas  de  una  Decretal  da 
Alejandro  UI,  no  contienen  una  definición,  pero  dan  la  clave  piu!a 
hacerla.  El  matrimonio  es  tan  fuerte,  que  eleva  á  la  cat€|goría  de 
legítimos  hijos  que  no  lo  eran  por  haber  nacido  fuera  de  él.  Cons- 
tantino introdujo  esta  institución  el  año  335  de  Jesucristo,  en 
beneficio  de  los  naturales  entonces  existentes,  con  objeto  de 
inclinar  á  los  c(Hicubinarios  y  contraer  matrimonio,  si  teniad  bijoñ 
i  legitimarlos  y  contenerlos  por  el  temor  de  no  poder  legitimar  á 
los  que  luego  tuvieren.  Zdnon  !a  renovó  con  el  mismo  espíritu 
que  su  predecesor  el  año  de  476.  El  emperador  Anastasio  fué 
quien  por  primera  vez  la  amplió  á  tiempo  venidero  el  508.  Once 
años  después  la  revocó  el  Emperador  JustinianOi  previniendo  á 
todos  que  para  lo  sucesivo  tuviesen  entendido  "legitimis  matrimo- 
*'niis  legitímam  sibi  posteritatem  quos  rendam  ac  si  prflddicta 
'*oonstitutio  lata  non  esaet.  Pero  con  esa  inoonseouencía»  que 
ajgunos  le  echan  en  rostro,  diez  años  después  hizo  general  par» 
siempre  el  remedio  que  sus  antecesores  hablan  dado  como  toinsi'^ 
torio,  y  perpetuó  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  Ja 
cual  desde  entonces  se  ha  considerado  como  upo  de  lo6  medios  de 
adqninr  la  patria  potestad.  . 
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Lo  mejor  que  pnedp  afirmarBe  en  honra  de  la  legitimación,  es 
que  casi  todos  los  puebloB  7  liasta  la  misma  Iglesia  la  han  admi- 
tido en  sns  Códigos.  La  esperiencia  de  tantos  BÍglos  acr^dits,  qué 
ami  siendo  mny  honroso,  no  seria  prudente  renunciar  por  com- 
pleto á  este  remedio  que  en  tiempos  de  mayor  6  la  mÍBma  mora- 
lidad, ha  producido  bienes. 

Examinemos  ahora  si  el  matrimonio  posterior  es  tan  eficaz  qué 
consiga  hacer  legítimo  toda  clase  de  hijos.  Esta  duda  era  im- 
posible por  derecho  romano,  pues  sobre  ser  muchas  las  precau- 
ciones tomadas  contra  el  concubinato,  estaba  prohibido  á  los  ca- 
sados, parientes  y  perBonas  de  otras  circunstancias.  Pero  puede 
haberlas  hoy  que  la  ley  abandona  ciertas  relaciones  primero  que 
autorizarlas,  hoy  que  se  dispensan  con  facilidad  ciertos  grados  de 
parentesco,  hoy  que  la  ley  de  Toro  define  los  hijos  naturales. 

La  base  de  toda  legitimación  es  el  reconocimiento;  ¿será  posible 
reoóBocer  á  todos  los  hijos,  legitimarlos  á  todos?  Volvemos  á  li 
enestion  antes  ventilada:  la  legitimación,  como  remedio,  supone 
términos  hábiles,  es  la  hora  de  arrepentimiento,  que  nunca  suena 
tarde  para  salvar  el  decoro  de  una  mujer  seducida  6  débil,  y  que 
o6eee  al  abandono  de  una  pobre  criatura  la  poderosa  sombra  de 
nn  apellidó:  lo  que  es  justo  tratando  de  un  hijo  natural,  ¿es  per- 
mitido, es  justo  si  se  trata  de  otro?  El  concebido  en  adulterio, 
¿podrá  ser  legitimado,  podrá  en  algún  caso  ser  legítimo?  La  con- 
testadon  de  la  primera  pregunta  depende  de  la  inteligencia  que 
se  dé  á  la  ley  de  Toro;  el  hijo  adulterino  no  puede  ser  legitimado, 
ni  lo  seria  el  hijo  de  una  viuda,  si  tal  dictado  mereciese;  pero  por 
la  ley,  que  atiende  indistintamente  al  tiempo  de  la  concepción 
6  dd  parto,  ese  hijo  es  natural.  A  la  vista  de  un  ejemplo  que' 
parece  tan  absurdo,  es  como  mejor  se  comprende  la  necesidad  dé 
restringir  aquel  respeto.  Si  puede  impedirse  que  el  adulterio  dis-^ 
pnte  alguna  vez  sus  títulos  á  la  paternidad  legítims,  debe  á  lo 
menos  negársele  los  honores  del  triunfo,  declarando  que  no  sale  dé 
an  condieíon,  ni  puede  ser  legítimo  A  hijo  cuya  paternidad  se  re- 
vindica  á  nombre  de  un  crimen. 

Taapoco  es  fácil  responder  á  la  otra  pregunta:  el  hijo  conce- 
bido en  adulterio,  pero  nació  después  de  cafMidos  sus  padres,  dice 
Llamas,  no  es  natural  ni  legitimado:  no  es  lo  primero,  porque  á" 
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exigir  la  ley,  la  aptitud  de  los  padres  para  casarse  al  tiempo  de  la 
concepción  ó  del  parto,  dá  á  entender  que  en  ninguna  de  las  dos 
épocas  han  de  estar  casados,  y  en  el  ejemplo  propuesto  se  supone 
que  ya  lo  estaban.  Tampoco  es  legitimado,  porque  para  que  esto 
se  verifique  debe  el  matrimonio  ser  su  subsiguiente,  como  lo  dice 
d  nombre,  circunstancia  que  aquí  ya  no  tiene  lugar.  Luego  el 
hijo  debe  ser  perfectamente  legítimo:  la  ley  11,  Código  de  natura" 
Ubu8  liberis  resuelve  clara  y  terminantemente  que  el  concebido  j 
nacido  después  que  los  padres  han  contraído  matrimonio,  nace  hijo 
justo  del  padre;  que  legalmente  hablando  es  hijo  legítimo,  entra  en 
su  potestad  y  adquiérelos  derechos  de  heredero.  La  ley  1%  tit.  XIII 
Fart.  4?  y  la  12  de  las  de  Toro,  convienen  en  declarar  legítimos 
los  nacidos  de  padre  y  madre  casados  verdaderamente»  ¿  sea  de 
matrimonio  legítimo. 

Escriche  no  cree  que  un  hijo,  incapaz  de  la  legitimación  por 
subsiguiente  matrimonio,  venga  á  ser  legítimo  por  el  hecho  de 
nacer  dentro  del  matrimonio,  aunque  el  padre  con  su  silencio  diere 
á  entender  que  le  pertenece,  ó  de  un  modo  positivo  le  reconozca 
por  suyo.  Se  estraria  de  que  tal  doctrina  sostengan  escritores  tan 
respetables  como  Sánchez,  Molina  y  Covarrubias,  y  después  de 
impugnarlos,  haciendo  notar  de  paso  la  contradicción  en  que  in- 
curre Llamas  cuando  niega  que  puede  ser  legitimado  el  mismo 
hijo  que  puede  ser  legítimo  si  nace  después  que  los  padres  contra- 
jeren matrimonio,  concluye  y  dice:  '^Semejante  h\jo  no  nace  lejí- 
timo,  como  quieren  dichos  autores,  sino  que  permanece  en  su 
clase  de  ilejítimo,  pues  que  fué  concebido  en  la  ilegitimidad  y  no 
sobreviene  un  acontecimiento  que  le  exima  de  esta  mancha. 

Diñcil  es  hallar  solución  satisfactoria  á  esta  dificultad;  esto  es 
la  ciencia  uno  de  los  pasos  sin  salida  que  no  dejan  otra  esperanza 
que  volver  atrás:  los  jurisconsultos  no  rectifican  la  obra  que  ha 
salido  defectuosa  de  manos  del  legislador;  suya  es  la  culpa  de  que 
no  'se  logre  concordar  un  derecho  contradictorio;  suya  la 
culpa  de  que,  6  no  tenga  término»  6  conduzco  á  un  absurdo,  una 
dirección  torcida;  suya  la  culpa  de  que  lajiudsprudencia  no  logre 
desenmarañar,  una  máxima  que  pugna  con  todos  los  principios. 

La  prueba  de  que  estamos  en  un  círculo  vicioso  es  que  lo  mismo 

nos  daria  seguir  una  opinión  que  otra:  nos  atrevemos  i  demostrar 
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que  ninguno  tiene  razón  y  que  los'doB  la  tienen.  Nos  agrada  la 
dignidad  de  Escriche,  que  no  acusa,  pero  tampoco  legitima  un 
crimen;  que  el  hijo  concebido  en  adulterio  permanezca  en  esa  clase 
eso  dice,  y  dice  bien;  será  una  desgracia;  pero  ademas  de  desgracia 
seria  un  escándalo  admitir  la  posibilidad  de  partos  legítimos,  ta^ 
vez  á  los  quince  dias  de  matrimonio,  y  por  salvar  este  inconveniente 
Csico  blasonar  de  un  delito  sin  temor  de  incurrir  en  un  inconve- 
niente jurídico.  Pero  Llamas  es  mas  lógico;  nadie  mas  que  el 
padre  tiene  derecho  á  desconocer  al  hijo  nacido  antes  de  la  edad;  6 
se  impide  el  matrimonio,  6  concedido,  hay  que  respetar  el  primer 
derecho  de  los  cónyuges,  que  es  reconocer,  tener  por  suyo  el  fruto 
de  su  unión;  si  el  nacimiento  es  un  hecho,  la  generación  es  un 
hecho,  la  generación  es  un  misterio;  las  leyes  sobre  postumos  son 
todas  preventivas,  condicionales;  al  hijo  nacido  dentro  de  matrimo- 
nio, la  fuerza,  la  santidad  de  ese  vínculo  le  hace  legítimo.  "Tanta 
"vis  est  matrimonii  ut  qui  antea  sunt  geniti,  post  contractum 
matrimonium  legttimi  habeantur." 

La  legitimación  de  los  hijos  incestuosos  es  cosa  mas  sencilla. 
Los  actores  la  han  impugnado,  y  aun  los  tribunales  no  han  solido 
concederla,  fundán(|o8e  en  que  la  ley  1%  tít.  XII,  Partida  4%  solo 
le  permite  á  los  hijos  habidos  de  soltero  y  soltera  libres  de  impe- 
dimento para  casarse.    Gregorio  López;  apoyado  en  la  autoridad 
de  Baldo,  dice:  "Quod  incestuosi  non  legitimantur  per  subsequens 
"matrimonium,  lioet  ex  dispensatione  Papoa  sit  contractum,'^    Con 
mejor  criterio  afirman  otros  que  si  la  dispensa  tiene  virtud  para 
remover  el  impedimento,  debe  tenerla  también  para  habilitar  á  los 
hijos^  tanto  mas  cuanto  que  el  legitimado  se  finge  nacido  durante 
el  matrimonio.    Por  eso  llamamos  sencilla  esa  legitimación;  pues 
si  pudo  ofrecer  dudas  cuando  con  mas  ó  menos  motivo  las  opinio- 
nes estaban  divididas,  han  venido  á  poner  fin  á  la  contienda 
señaladamente  dos  soberanas  decisiones  espedidas  á  solicitud  de 
parte,  la  una  por  el  Sr.  D.  Garlos  IV  en  6  de  Julio  de  1803,  y  la 
otra  por  Dona  Isabel  II,  y  en  su  nombre  la  Seina  Gbbemadora, 
en  11  de  Enero  de  1837.    En  la  primera  se  declara  que  Doña 
Ataria  Antonia  González  Yebra,  natural  de  Ponferrada  en  la 
provincia  de  León,  habida  por  D.  José  Gt)nzalez  Yalcárcel,  estando 
viudo,  en  Doña  Teresa  González  Yebra,  soltera»  parientes  afines  y 
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coüBaaguíneoB  en  grado  prohibido,  debia  considerarse  legitimada 
por  el  subsiguiente  matrimonio  que  contrajeron  sus  padres  con 
dispensación  apostólica,  7  que  por  consiguiente  no  necesitaba  de  la 
Beal  cédula  de  legitimidacáon  por  privilegio  6  rescripto  que  solici* 
taba.  En  la  segunda  se  hace  igual  declaración  á  &vor  de  Dona 
Samona  de  la  Vega  y  Caamaño,  natural  de  Santa  Eulalia  de  Araño 
en  la  provincia  de  Santiago,  habida  por  D.  Juan  de  la  Yega^y 
Calo,  estando  viudo,  en  Doña  Maria  Luisa  CamaSo,  soltera,  her- 
mana de  su  difunta  muger,  por  haber  contraído  después  el  D. 
Juan  y  la  Dona  Maria  legítimo  matrimonio,  previa  la  correspon- 
diente dispensa.  Uniformada  la  jurisprudencia  en  vista  de  tales 
documentos,  no  puede  ya  negarse  que  los  hijos  incestuosos  pasan 
á  la  condición  de  legítimos  por  el  subsiguiente  matrimonio  con-^ 
traido  según  preceptos  de  la  Iglesia. 

Los  hijos  manceres  no  pueden  ser  legitimados:  tal  es  la  opinión 
de  los  autores, .  alegando  en  su  apoyo  que  para  la  legitimación  se 
finge  que  el  hijo  nació  dentro  de  matrimonio,  á  cuyo  efecto  se 
retrotrae  al  tiempo  de  la  concepción;  pero  como  no  cabe  suponer, 
el  matrimonio  de  un  hombre  con  una  ramera,  menos  se  puede 
presumir  que  sea  fruto  de  matrimonio  el  hijo  de  una  mujer  que 
vive  de  tratos  ilícitos.  Esta  razón  que  tuvo  el  Derecho  romano  y 
el  de  Partidas  paraescluirle,  no  ha  perdido  su  fuerza;  pues  aunque 
sea  posible  el  matrimonio  de  un  hombre  con  una  prostituta,  la 
ley  de  Toro  exige  como  condición  el  reconocimiento,  y  no  puede 
ser  que  un  hombre  reconozca  por  suyos,  y  menos  en  perjuicio  de 
tercero,  á  los  hijos  de  una  mujer  de  esta  especie.  Aunque  mirada 
la  presente  como  cuestión  de  decoro,  suscribiríamos  de  muy  buena 
gana  á  este  dictamen;  no  ha  de  ser  el  propio  criterio  mas  estrecho 
que  la  ley,  y  dentro  de  la  letra  y  del  espíritu  de  la  de  Toro  hay 
que^  confesar  que  el  hijo  mancer  puede  ser  reconocido.  En  este 
caso  nos  parece  mas  seguro  el  concepto  que  también  bajo  la  auto« 
ridad  de  Baldo  emite  el  comentador:  "Vulgo  conceptus,  si  per 
«confe8.sionem  patris,  et  matris  constat,  quod  est  eorum  filius, 
*'quod  legitimabitur  per  subsequens  matrimonium." 

Pero  no  se  halla  tan  deprimido  el  sentimiento  de  propia  estima- 
ción que  sean  frecuentes  tales  matrimonios,  que  veamos  usadas 
•estas  legitimaciones.    La  de  los  hijos,  propiamente  naturales,  que 
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80  fonda  en  un  principio  de  moralidad,  y  se  exige  j  se  cumple 
como  deuda  de  honor,  es  la  que  ha  ñjado  ia  atención  de  los  legis- 
ladores 7  ]a  mas  común  en  la  práctica.  Con  tal  que  se  cumplan 
las  condiciones  legales,  por  demás  será  advertir:  1?  Que  no  le 
sirve  de  obstáculo  el  haber  existido  matrimonio  intermedio  antes 
de  celebrarse  el  que  dá  lugar  á  la  legitimación,  ya  sea  que  este  se 
cdlebre  en  sana  salud  6  con  peligro  de  muerte:  '*£tiam  alio  matri- 
*'monio  intermedio,  item  in  sanitate  vel  in  morte/'  2°  Que  no 
Bolo  quedan  legitimados  los  hijos  existentes  al  tiempo  de  la  cele- 
bración, sino  que  el  beneficio  alcanza  aun  á  los  hijos  que  hubiesen 
fallecido:  ''Cum  ipsa  legitimatio  dependeat  ab  ipso  matrimonio, 
••virtute  et  potentia  ejus  omnes  personas  respicit,  et  coraprehendit 
'^t,  una  persona  deficiente,  legitimatio  operabitur  efifectum  suum 
•*in  allis/' 

Es  cuestión  curiosa  la  que  propone  el  comentador:  *'An  per  matri- 
«monium  subsequens,  legitimetur  filius  inyitus?"  Teniendo  en 
cuenta  que  si  la  legitimación  es  un  beneficio,  también  impone  de- 
beres, el  Derecho  romano  no  la  autorizaba  sin  el  consentimiento 
de  los  hijos.  Como  esta  razón  subsiste  entre  nosotros,  creen  los 
autores,  y  de  esta  opinión  es  Escriche,  que  aun  hoy  mismo  ha  de 
concurrir  el  asentimiento  del  legitimado,  tanto  mas  cuanto  no  fid- 
taran  casos  en  que  se  busque  mas  que  su  interés  el  de  las  per- 
sonas que  pretenden  legitimarle.  A  nosotros  nos  hace  mucha 
fuerza  lo  que  en  contrario  recuerda  el  comentador:  "Ex  quo 
^'ministerio  juris  in  consequentiam  matrimonii  fia  ista  legitimatio, 
''non  debet  attendi  an  filius  sit  inyitus  rol  consentiens.''  El  hijo 
tendrá  que  consentirla  y  someterse  á  la  patria  potestad,  como  no 
sea  para  impedirlo  le  asistan  medios  de  atacar  y  destruir  el  reco- 
nocimiento que  de  su  filiación  se  hiciere. 

Los  efectos  jurídicos  de  la  legitimación  se  conocen  solo  con 
recoi^ar  que  el  matrimonio  subsiguiente  hace  al  hijo  legítimo,  de 
cuya  base  ha  partido  el  Tribunal  Supremo  en  repetidas  declara- 
ciones. Los  legitimados,  por  subsiguiente  matrín^pnio,  son  con- 
siderados como  legítimos  por  dicha  ley,  y  merecen  igual  concepto 
para  todos  los  efectos  civiles,  hasta  tal  punto  que  tienen  aptitud 
para  suceder  en  todos  los  casos  en  que  estos  son  llamados,  como 
espresa  j  terminantemente  no  pean  escluidosi  * 
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Conviene  á  este  propósito  advertir  qo^ el  hijo  natnral  no  ad- 
quiere la  legitimidad  sino  desde  el  acto  del  casamiento,  según  el 
contexto  esplícito  de  la  ley  1%  tít.  XIII,  Fart.  4*  La  legitima- 
ción, dice  Escriche,  ni  'surte  ni  puede  surtir  efecto  sino  desde  que 
se  contrae  matrimonio,  y  por  consiguiente  no  tiene  ni  puede 
tener  efecto  retroactivo.  La  retroacción  del  matrimonio  al  tiempo 
de  la  concepción  se  finge  únicamente  como  medio  de  hacer  posible 
este  beneficio;  así  se  esplica  Qregorio  López  en  la  glosa  9^  *'Licet 
^'matrimonium  subsequens  trahatur  retro  quod  legitimationem 
^'filiorum;  non  tamen  trahitur  retro  quod  alia." 

Legüitnacion  por  rescripto^ — La  instituye  la  ley  4^  por  estas  pa* 
labras:  1  "Piden  merced  los  homes  á  los  Emperadores  é  á  los 
^'Beyes^  en  cuyo  señorío  viven,  que  les  fiigan  sus  fijos  que  han  de 
"barraganas  legítimos.  E  si  caben  su  ruego,  é  los  legitiman,  son 
dende  adelante  legítimos,  é  han  todas  las  honras  é  los  proes  que 
"han  los  fijos  que  nascen  de  casamiento  derecho.  2  Otcosi  el 
"Papa  puede  legitimar  á  todo  home  que  sea  libre,  quier  sea  fijo  de 
''dérigo  ó  de  lego;  de  guisa  que  pueden  ser  clérigos  los  que  ligiti- 
"mase,  é  subir  á  dignidades,"  etc. . . .  De  modo  que  según  la  ley, 
el  Príncipe  secular  puede  legitimar  para  lo  temporal,  el  Papa  solo 
paralo  espiritual. 

Justiniano  fué  quien  introdujo  esta  legitimación  por  su  Novela 
74^  mas  para  conseguirla  se  exigia  que  el  solicitante  no  tuviese 
hijos  legítimos,  ni  pudiera  casarse  con  la  madre  de  sus  hijos  natu- 
rales por  haber  muerto,  por  haber  desaparecido  6  por  otra  rason 
válida.^  La  ley  17,  tít.  VI,  lib.  lU  del  Fuero  Beal  y  la  presente 
de  Partida  demuestran  que  D.  Alfonso  no  tuvo  por  innecesario, 
sino  que  consideró  útil  conservar  este  recurso  que  suplia  las  veces 
de  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio  en  defecto  de  esta, 
6  cuando  esta  era  imposible.  La  ciencia  no  le  presta  en  el  dia  su 
apoyo:  los  abusos  cometidos  á  su  sombra  han  producido  casi  su 
descrédito,  y  aunque  subsiste  y  se  concede,  no  sabemos  si  podrá 
resistir  la  primera  reforma  de  nuestras  leyes.  El  Proyecto  del 
Código  la  suprime,  pero  es  como  dice  el  autor  de  las  Concordancias^ 
porque  no  pedia  tolerarse  mas  tiempo  conservar  una  institución 
de  la  qpe  se  abusaba  pasa  legitimar  hijos  de  todas  clases  y  legiti- 
marlos siu  cauisa  ó  por  causa  imaginaria  y  supuesta, 
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Nosotros  no  diremos  que  sean  aceptables  las  teorías  de  alguna 
escuela  que,  pretendiendo  hacer  á  los  soberanos  señores  de  las 
leyes,  suponen  que  están  autorizados  para  abrogarlas,  relajarlas, 
conceder  dispensa  de  ellas  y  modificar  su  aplicación;  pero  sí 
decimos  que  no  nos  estraña  que  la  Eeal  c(^ulade  21.  de  Diciembre 
de  1800,  sobre  gracias  al  sacar,  admita  la  posibilidad  de  la  legiti« 
macion  real  de  los  hijos  de  clérigos,  de  casados  y  de  caballeros 
profesores  de  las  órdenes,  porque  este  es  un  recurso  estraordinario 
y  supletorio  con  resultados  puramente  civiles  que  ennoblece  á  un 
hijo  sin  conceder  verdaderos  derechos  á  su  padre;  remedio  que  si 
en  el  estado  de  nuestras  costumbres,  parece  hasta  absurdo,  no  lo 
era  en  los  pasados  siglos,  en  los  cuales  sin  poderlo  evitar,  brotaban 
todavía  los  retoños  de  la  barraganía  que  había  florecido  largo 
tiempo.  La  sociedad  pierde  poco  á  poco  sus  resabios  de  la  misma 
suerte  que  el  cuerpo  depura  poco  á  poco  sus  humores  hasta  po^ 
nerse  en  estado  de  salud:  asi  es  que  lo  que  habría  sido  imposible 
años  atrás,  se  ha  mandado  y  se  ejecuta  sin  estrañeza  en  nuestros 
días;  la  ley  de  Cortes  de  14  de  Abril  de  1838  dá  facultad  al  Bey 
para  resolver  las  instancias  sobre  legitimaciones  de  los  hijos  natu- 
rales según  los  define  la  1%  tít.  Y,  lib.  X.  Nov.  Becop.;  en  cuya 
conformidad  el  Beal  decreto  de  5  de  Agosto  de  1818  que  es  el  que 
hoy  rige  respecto  á  la  cantidad  que  ha  de  abonarse  por  la  conce- 
sión de  gracias,  ya  no  menciona  á  los  hijos  de  clérigos  ni  de 
casadosj  ni  de  otros  á  quienes  se  referia  la  ciudad  Beal  cédula  de 
21  de  ^Diciembre  de  1800.  De  nada  serviría  que  para  huir  de 
este  requisito  se  ocultase  en  la  súplica  la  calidad  del  hi^p  cuya 
legitimacien  se  pretende,  pues  esta  y  las  demás  circunstancias  han 
de  resultar  del  espediente  informativo  que  precede  á  la  concesión 
de  semejantes  gracias. 

Ha  sido  también  cuestionable  si  la  legitimación  procede  teniendo 
el  padre  hijos  legítimos:  la  ley  romana  declaraba  que  no,  la  áá 
Fuero  Beal  tampoco  la  concede,  habiendo  hijos  de  bendición;  la 
de  Partidas  calla,  pero  reuniendo  antecedentes,  la  jurisprudencia 
se  ha  encargado  de  poner  en  claro  esta  duda.  Gregorio  Lopes, 
considera  indispensable  que  se  esprese  esta  circunstancia  en  li| 
súplica  "cum  existentibus  filiis  legitimis,  non  debet  filius  spurius 
^'legitiman"    T  en  la  glosa  3%  §  11,  ley  32,  tít.  IX,  Part.  6% 
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^'neqae  legitimatio  filiorum  spuriomm,  ñeque  naturalium 
*^te8t  fieri  ex  rescripto  priacipis,  legitimis  et  naturalibus  stanti- 
••bus,"  La  superyencion  de  hijos  legítimos  no  revoca  la  legitima- 
ción anterior,  pero  reduce  sus  efectos;  los  legisladores  de  Toro 
fijaron  en  la  ley  12  un  punto  de  avenencia  para  conciliar  á  los 
antores  qne  se  hallaban  divididos,  invocando  unos  la  ley  5%  tit:  YI 
Kbro  ni;  y  1»  y  7%  tít.  XXU,  libro  IV,  del  Fuero  Eeal,  que 
aoDinlan  6  dejan  sin  efecto  las  adopciones  y  legitimaciones  por  la 
supervención  de  hijos;  alegando  otros  la  9*.  tít.  XV,  Part.  4%  la 
cual  deja  subsistente  la  legitimación  por  rescripto,'pues  que  ordena 
que  los  legítimos  partan  la  herencia  con  los  legitimados. 

No  vemos  en  nuestro  derecho  disposición  alguna  que  exija  la 
tercera  circunstancia,  recomendada  de  una  manera  especial  por  el 
cap»  IX,  Nov.  89;  sin  embargo,  en  la  práctica  así  sucede,  y  en  tal 
grado,  que  pudiendj  verificarse  el  matrimonio,  regularmente  no  se 
concede  esta  gracia;  aun  concedida  no  produciria  efecto,  si  al  otor- 
garla el  Bey  no  lo  declarase  espresamente.    * 

El  padre  es  quien  debe  solicitar  la  legitimación,  obteniendo 
antes  el  consentimiento  del  hijo,  si  se  halla  en  edad  para  pres- 
tarlo; si  fiíeae  impúber,  se  presume  que  consiente,  pues  que  la 
legitimación,  se  tiene  por  ventajosa  el  mismo;  si  llegando  á  la 
pubertad  no  reclama,  se  presume  que  la  ratifica.  Aunque  el  capí- 
tulo XI  de  la  Nov.  89  está  mas  terminante,  G-regorio  López  con- 
sidera aplicable  su  doctrina,  á  cuya  opinión,  espuesta  en  la  glosa 
2*  de  la  ley  9",  tit.  XVni,  Part.  3%  y  en  la  1?  de  la  4!,  tit.  XV, 
Part,  4%  escriben  Llamas,  Escricli  y  otros  autores. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  6*  de  dicho  título  y  Par- 
tida, y  á  lo  que  la  equidad  y  la  justicia  demandan,  es  doctrina 
admitida  que  habiendo  muerto  el  padre,  el  hijo  podrá  pedir  su  le- 
gitimación, principalmente  espresando  que  el  padre  no  dejó  hijos 
legítimos,  que  le  reconoció  por  su  hijo  natura),  que  le  instituyó 
heredero,  y  que  manifestó  deseos  de  legitimable.  El  hijo  suple  la 
omisión  del  padre  pidiendo  una  gracia  que  se  ha  establecido  en  su 
fbvor. 

Por  eso  se  le  concede  que  pueda  pedir  la  legitimación  en 
vida  del  padre  y  aun  contra  la  voluntad  de  éste,  si  bien  suponen 
los  autores  que  por  este  acto  no  conseguirá  derechos  de  sucesión 
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á  la  herencia  paterna»  sino  solamente  las  precauciones  j  honiae 
de  legítimo. 

Las  deligencias  para  la  obtención  son  las  mismas  que  se  exigen 
para  todas  las  demás  gracias  al  sacar.  Ha  de  preceder  Eeal  ¿rden, 
espedida  á  instancia  de  parte,  autorizando  á  la  Audiencia  del 
territorio  para  que  tome  conocimiento  sobre  la  certeza  de  los  estre- 
mos  que  comprende  la  esposicion;  en  el  juzgado  se  instruye  el 
oportun^  espediente;  la  Audiencia  después  de  oir  al  Eiscal  con- 
signa su  dictamen  j  lo  eleva  al  Qobiemo:  S.  M.  no  habiendo 
inconyeniente  concede  dicha  gracia,  mandando  espedir  el  oportuno 
diploma,  para  lo  cual  el  interesado  debe  hacer  el  pago  del  8ervicio« 
que  según  el  Eeal  decreto  de  5  de  Agosto  de  1818,  es  doscientos 
ducados  si  la  legitimación  fuere  solo  para  un  oficio  determinado* 
De  estos  pagos  no  podrá  dispensar  á  nadie  el  Gtobiemo  sin  el 
concurso  de  las  Cortes,  según  previene  la  ley  de  14  de  Abril 
de  1838. 

Lbt  y — Es  un  equivalente  de  la  antigua  oblación  i  la  curia: 
esta  legitimación  tenia  lugar  cuando  el  padre  ''llevando  al  hijo 
'^natural  á  la  Corte  del  Emperador  6  el  Eey,  ó  al  concedo  de  la 
"ciudad  ó  villa  donde  fuere  6  en  cuyo  término  morase,  dijese 
«'públicamente:  Este  es  mi  fijo,  que  he  de  tal  muger,  é  dolo  á 
'«servido  deste  concejo;  por  estas  palabras  lo  &ce  legítimo,  solar 
"mente  que  aquel  fijo  que  da,  así  lo  otorgue  é  non  lo  contradiga" 
Teodosio  y  Yalentiniano  esta  legitimación  con  objeto  de  que 
entrasen  muchas  personas  en  la  clase  de  curíales,  y  conceder  un 
privilegio  á  los  existentes.  Sábese  que  este  cargo,  arunque  muy 
honorífico,  imponia  pesadas  obligaciones,  por  lo  que  semejante 
legitimación  no  era  asequible  á  todos,  y  solo  podian  aspirar  á  ella 
personas  acomodadas.  Justiniano  la  conservó,  lo  cual  fué  bastante 
para  el  Eey  Sabio  la  copiase  en  la  manera  mas  análoga.  Conclui- 
remos, pues,  como  lo  hace  el  ilustiador  de  las  Partidas:  "Gregorio 
López  observa  perfectamente  que  semejante  legitimación  estaba 
en  práctica  en  su  tiempo,  y  como  hoy  todavía  lo  está  menos,  la  ley 
no  tiene  aplicación.^' 

§  VI  El  Dr,  Vdez  Sanfidd^  dta  como  concordante  dé  su  artí" 
culo,  el  327  Holandés,  que  es  como  siguex 

Los  hgoB  nacidos  fuera  de  matrimonioi  escepto  los  nacidos  de 
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un  comercio  incestuoso  6  adulterino,  podrán  ser  legitimados  por 
*  el  matrimonio  subsiguiente  de  su  padre  j  de  su  madre,  cuando 
estos  lo  bajan  reconocido  igualmente  antes  de  su  matrimonio,   6 
que  le  reconozcan  en  la  misma  acta  de  celebración. 

§  Vil  El  Dt\  Velez  Sarjifield,  cita  también  como  eoneordanté 
d$  m  artíeuhi  la  let  4%  título  15,  pabtida  4%  que  es  la  $i^ 
guíente: 

Piden  (*)  merced  (*♦)  los  omes  (***;  a  los  Emperadores,  e  a  los 
Beyes  (t)  en  cuyo  señorío  biuen,  que  les  fagan  sus  fijos,  que  han 
de  barraganas  (tt)  legitimes.  E  si  caben  su  ruego,  e  los  legitiman 
son  dende  adelante  legitimes  (t)i  ^  ban  todas  las  honras,  e  los  proes 
que  han  los  fijos  que  nascen  de  casamiento  derecho.  Otrosí  el 
Papa  puede  legitimar  a  todo  orne  que  sea  libre  (tt)t  qoier  sea 
fijo  derígo,  o  de  lego;  de  guisa,  que  pueden  ser  Clérigos  los  que 
legitimare,  e  sobir  e  auer  Dignidades.  E  maguer  el  Papa  dispen- 
sasse  (ttt)  con  algunos  destos  tales,  que  sean  Clérigos,  non  se  en- 
tiende por  esto,  que  dispensa  con  ellos,  que  ayan  Dignidades;  fue- 
ras si  lo  dixese  señaladamente  en  la  dispensación.  E  como  quier 
que  loe  legitime,  por  estas  cosas  sobredichas  non  se  entiende  que 


(^)  Indícase  aquí,  como  preciso,  el  consentimiento  del  padie  en  lá 
legitimación  del  hijo.  Pues  si  bien  este  puede  lograrla  por  gracia  del 
Principe,  después  de  morir  el  padre,  no'puede  con  todo  suceder  en  sus 
bienes,  si  se  hizo  la  legitimación  sin  instancias  del  primero. 

(^*)  Es,  pues,  un  favor  la  legitimación  por  el  Príncipe,  el  asi  legiti- 
mado, no  es  por  naturaleza  legítimo,  lo  es  por  gracia;  no  por  la  genera- 
don,  por  regeneración,  y  no  por  buena  estrella  el  nacimiento. 

(*^)  También  puede  pedirse  la  legitimación  por  medio  de  procu- 
rador. 

(t)  Entiéndase  de  loe  que  como  d  nuestro^  no  reconocen  superior  en  lo 
temporal.  Baldo  lo  atribuye  al  emperador  únicamente,  mas  debe  enten- 
derse de  aquel  Bey  que  no  tiene  superior. 

(tt)  Advierte  que  al  presentar  al  Rey  la  súplica  debe  decir  el  padre  la 
concubinaenquientavoloshijos,  y  porqué  causa  no  puede  contraer  el 
matrimonio;  de  otra  distinta  suerte  no  valdria  la  legitimación. 

(I)  La  legitimación  no  se  retrotrae;  con  esto  se  resuelve  uua  cuestión. 
Por  que  los  siervos  como  no  praceda  la  manumisión,  no  son  capaces  de  la 
legitimación,  que  es  y  nace  del  derecho  civil 

(XX)  Los  nacidos  del  constituido  en  érden  sacro,  pueden,  como  dice  el 
Hostiense,  legitimarse  poi  la  autoridad  del  Romano  Pontífice. 

(\XX)  ^  Mta  manera  cuenta  i)roceder  el  Papa  al  usar  la  palabra  dU- 
pensamuej  porque  la  materia  de  dispensas  puede  restringirse. 

41 
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.  dispensa  con  ellos,  para  poder  auer  Obispados  (*)  nín  Ar$obii« 
pados;  fueras  ende,  si  en  la  dispensación  lo  dizesse  señaladamente* 
E  maguer  dispensasse  con  ellos  para  auer  Ordenes,  e  las  otras, 
eoaas  sobredichas,  non  puede  dispensar  con  ellos,  quanto  en  las 
cosas  temporales;  fueras  ende,  si  fuessen  de  su  temporal  jurisdi- 
don.  Esso  mismo  es,  si  el  Emperador,  o  el  Bey,  legitioiasBe  algu- 
nos: ca  maguer  dispense  con  ellos  quanto  en  la  temporal  jurisdi- 
don,  non  lo  puede  fazer  en  las  cosas  espirituales,  que  puedan  ser 
Clérigos,  o  Beneficiados. 

§  VIH  Está  también  citada  por  d  Codificador  Argentino,  como 
concordante  de  eu  artiettlo,  la  ley  2%  títitlo  13,  pabtida.  4%  que 
dice  así: 

Lbt  II — Honra,  con  muy  grand  pro,  viene  a  los  fijos  en  ser 
legítimos.  Ca  han  porende  las  honras  de  sus  padres,  B  otross 
pueden  rescibir  Dignidad,  e  Orden  sagrada  de  la  Eglesia,  e  las 
atrar  honrar  seglares,  e  aun  eredan  a  sus  padres,  e  a  sus  abuelos 
e  a  los  otros  sus  parientes,  assi  como  dize  en  el  titulo  de  las  eren- 
cias:  lo  que  non  pueden  fazer  los  otros  que  non  son  legítimos. 

§  IX.  Apropósito  de  este  artículo,  nos  parece  útil  traducir  lo 
que  dice  Lbclbbcq,  en  su  obra  Deaboho  Bomaxo,  tiU  1,  pág.  367, 
(edición  Liége  1810),  comparando  las  disposiciones  del  Código  Ci- 
vil Fbakcés,  con  laúdelas  leyes  Romanas,  respecto  á  la  legitima^ 
don»    Es  lo  siguiente: 

Art.  331 — Aunque  la  ley  romana  no  diga  en  términos  espresos 
que  los  hijos  naddos  fuera  de  su  matrimonio  debían  ser  reconod- 
dos  antes  del  matrimonio,  6  en  la  misma  acta  de  celebradon  para 
que  fuesen  legitimados;  supone  sin  embargo  este  reconocimiento, 
ó  cutlquiera  otra  prueba:  pues  dice:  que  el  matrimonio  legitima  los 
hijos  nacidos  de  las  dos  personas  que  lo  contraen.  T  hé  aquí  en 
que  consiste  la  diferencia. 

''Nuper  It'gem  conscripsimu8,quá  jussimus,  si  quís  mulierem  in 
suo  contubernio  collocaverit,  non  ab  initio  adfectione  maritali  (eam 
tamen  cum  qua  poterat  habere  connnbium)  et  ex  ea  liberes  sustu- 
lerit,  postea  vero  adfectione  pwDcedeut,  etiam  nuptialia  instru- 

(*)    En  materia  restr'ngible  como  esta,  no  se  incluye  la  dignidad 
episcopal  cuando  se  habla  de  todas  las  otras. 
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menta  cum  ee  fecerít,  filiosque  yel  filias  habuerit,  non  solúm  se- 
cundos  liberos  qui  post  dotem  editi  sunt  justos,  et  in  potestate 
6886  patríbus,  sod  etiam  anteriores  qui  et  his  qui  postea  naü  sunt, 
occasionem  legitimi  nozninis  prssstiterunt.  Quam  legem  quídam 
putaverunt  sic  interpretan:  sive  non  progeniti  fuerunt  post  dotem 
conscriptam  liben,  sive  jam  ab  hac  luce  subtracti:  non  anteriores 
filiosjustoshaberí,  nisi  utroque  tempere  viventes  et  superstites 
liben  inreniantur,  quorum  supervacuam  subtilitatem  peuitús  inhi- 
bendam  censemus.    L.  U,  Cod»  de  naturalibua  líberus: 

Art.  332 — Aimque  la  lej  que  acabo  de  citar  no  Labia  de  los 
descendientes  en  términos  formales,  se  sirve  no  obstante  del  tér- 
mino liberi^  j  por  este  término  los  Bomanos  entendían  también 
los  nietos  6  los  descendientes,  todos  están  comprendidos  en  la  de« 
nominación  liberii 

Art.  333 — C.  Beliqui  igitur  sunt  inopi,  qui  a  nobis  inv^iti  sunt 
quos  percurremus,  legltimum  jus  pr8dbente«  eis  qui  erant  primitus 
naturales:  clrcí^  quorum  successíonem  non  laborayimus,  Semel 
eos  eíficientes  legitimes,  damus  habere  etiam  successiones  illas 
quas  habent  ii  qui  ab  initio  legitimi  sunt.  Si  quis  igitur  dotalia 
scripserit  ad  liberam  in  principio,  sive  ad  libertam  mulierem,  cui 
omninó  licet  copulari  in  concubinsB  sc^emate  sibi  aut  legitimorum 
filiorum  jam  pater  existens,  aut  etiam  fíliorum  naturalium  pater, 
legitiman  esse  nuptias,  et  filies  vel  praecedentes,  vel  conceptos, 
legítimos  el  sandmus. 

El  Código  Napoleón  no  admite  sino  una  sola  manera  de  legiti- 
mar los  hijos  naturales,  es  el  subsiguiente  matrimonio  con  su 
madre,  las  leyes  Bomanas  admitían  muchas  que  quiero  esplicar. 

1**  El  padre  haciendo  inscribir  á  su  hijo  natural  en  una  de  las 
curias  de  la  ciudad,  le  hacia  legítimo.  Legitimaba  á  su  hija  natu- 
ral casándola  con  un  hombre  iuscrito  en  una  de  las  curias. 

2?  Cuando  el  padre  no  habla  dejado  hijos  legítimos  su  hijo  natu- 
ral lo  era  haciéndose  inscribir  ól  mismo  en  una  de  las  curias.  Era 
una  ley  política,  hecha  para  aumentar  el  numero  de  ciudadanos 
sugetos  á  los  cargos  de  la  ley  citada. 

La  diferencia  que  habla  entre  los  hijos  legitimados  por  la  ins- 
cripción en  una  de  las  curias,  y  los  hijos  legitimados  por  los  otros 
medios  era;  que  los  primeros  solo  eran  legítimos  respecto  al  padre 
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7  no  respecto  i  la  madre:  de  manera  que  nada  podian  recoger  de 
su  sucesión;  en  lagar  que  los  otros  eran  considerados,  como  si  fue- 
ren nacidos  de  un  matrimonio  legitimo. 

3?  El  padre  podía  legitimar  á  sus  hijos  naturales  por  un  rescrip- 
to del  príncipe,  6  del  gobierno. 

4?  Podía  igualmente  legitimarlos  por  su  testamento  ofrecido  al 
gobierno  j  aceptado  por  é\. 

Las  dos  últimas  maneras  de  legitimarlos  hijos  naturales  no  eran 
admitidas,  sino  cuando  no  existían  hijos  legítimos. 

una  última  diferencia  esencial  entre  el  Código  Napoleón  j  las 
leyes  Bomanas,  relativa  á  la  kgitimacion  de  los  hijos  naturales, 
era  qae,  por  la  ley  Bomana,  no  se  podía,  en  algún  caso,  legitimar 
un  hijo  á  pesar  suyo,  6  que  rectificase  la  legitimación,  porque  el 
hijo  natural  no  estaba  sugeto  á  la  patria  potestad,  y  la  legitima- 
cion  le  sometía  á  ello. 

ARTÍCULO    II 

En  cuanto  á  los  hijos  que  tuviesen  su  domi- 
cilio de  origen  en  la  República,  este  Código 
no  admite  otros  modos  de  legitimación. 

§  I  Freitas.    Proyecto  de  Código  Cíy'ú  para 
el  Brasil» 

§  ]  Este  artículo  está  tomado  de  la  segunda  parte  del  que  lleva 
él  número  1555,  en  el  Pboyecto  de  CóDiao  Civil  pjliia  el  Bba- 
8IL,  trabajado  por  elSa,  Fasiias,  que  dice  así: 

Este  Código  no  admite  otros  modos  de  legitimación  en  cnanto  á 
los  hijos  que  hayan  tenido  su  domicilio  de  origen  en  el  Imperio. 
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ARTICULO  III 

En  cuanto  á  los  hijos  que  tuviesen  su  domi- 
^lio  de  origen  fuera  de  la  República,  se  ad- 
miten los  modos  de  legitimación  que  dispusie- 
ren las  leyes  del  pais  de  ese  domicilio. 

S  I  Faettas.    Proyecto  de  Código  Civil  para 
el  Brasil. 

§  1  E$ie  arUculo  está  también  tomado  del  que  üeva  el  número 
1515  m  el  Fbotecto  djs  Código  Ciyil  paba  el  Bbasii.,  trabajado' 
por 'el  Sb.  Tbeitas,  quedes  él  siguiente: 

Ea  cuanto  á  los  hijos  que  tengan  su  domicilio  fuera  de  la  Be^á- 
blica,  06  admitirán  otros  modos  de  legitimación  que  dispusieren 
las  leyes  del  pais  de  ese  domicilio. 

ARTICULO  IV 

Las  disposiciones  de  este  título  sobre  la  le- 
gitimación por  subsiguiente  matrimonio,  serán 
solo  aplicables  á  los  hijos  cuyos  padres  tengan 
ó  hubiesen  tenido  su  domicilio  en  la  República 
al  tiempo  de  la  celebración  del  matrimonio. 

§  I  Fbbitas.    Proyecto  de  Código  CítíI  para 
el  Brasil. 

§  I  Este  artíeulo  también  está  tomado  del  1555^  del  Pbotioto 
D35  CóDioo  GxriL  PABA  XL  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbxitas, 
que  es  el  siguiente: 

Las  disposiciones  de  este  capítulo  sobre  la  legitimación  por  sub- 
siguiente matrimonio,  serán  solamente  aplicables  á  los  hijos,  cuyo 
padre  tenga  6  tuviese  su  domicilio  en  el  Imperio  al  tiempo  de  la 
celebración  del  matrimonio. 
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ARTICULO  V 

En  cuanto  á  los  hijos  cuyos  padres  tengan 
ó  hubiesen  tenido  su  domicilio  fuera  de  la 
República  al  tiempo  de  la  celebración  de  su 
matrimonio,  aunque  otro  fuese  su  domicilio  al 
tiempo  de  la  concepción  ó  nacimiento,  y  aun- 
que el  casamiento  se  haya  celebrado  en  la 
República,  el  subsiguiente  no  legitimará  los 
hijos,  si  las  leyes  del  pais  del  domicilio  del 
"padre  al  tiempo  de  la  celebración  del  matri- 
monio no  admitieren  este  modo  de  legitima- 
ción, y  si  lo  admitieren,  la  legitimación  será 
solo  juzgada  por  esas  leyes, 

§  1  Fbeitas.    Froyerto  de  Código  Gyil  para 
el  BraBíl, 

§  1  Está  tomado  literalmente  este  articulo^  dd  que  lleva  el  numero 
1567^  del  Pbotecto  de  Código  Ciyiii  paba  bl  BbasiLi  trabajado 
por  el  Sb.  Fbeitas,  que  es  el  siguiente: 

En  cuanto  á  los  hijos  cujo  padre  tenga,  6  túnese  su  domicilio 
fuera  del  Imperio  al  tiempo  de  la  celebración  del  matrimonio,  aun* 
que  otro  fuese  su  domicilio  al  tiempo  de  la  concepción  6  del  naci- 
miento, 7  aunque  el  casamiento  se  haya  celebrado  en  el  Imperio,  el 
subsiguiente  matrimonio  no  legitimará  los  hijos:  si  las  leyes  del 
pais  del  domicilio  del  padre  al  tiempo  de  la  celebración  del  matri' 
monio  no  admitieren  este  modo  de  legitimación;  y  si  la  admitieren 
solamente  por  esas  leyes  será  regulada  la  legitimaciont 
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ARTICULO  VI 

La  legitimación  puede  hacerse  de  los  hijos 
que  hubiesen  fallecido  al  tiempo  de  celebrarse 
el  matrimonio,  dejando  descendientes,  en  cuyo 
caso  aprovecha  á  estos. 

§  I  GoYSNA.    Proyecto  de  Código  (StíI  para 
España. 

II  Código  Oriental. 

III  Código  de  Chile. 

IV  Código  Francés. 

V  Código  de  Ñapóles. 
§  VI  Código  de  Holanda. 
§  VII  Código  Sardo. 

I  VIII  Ley  1,  título  13,  partida  4.  * 

I  IX  LocBÉ.    Legislación  Civil  y  Criminal 

de  la  Francia. 
I  X  Seoanb.    Juri&pradencia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  121  en  el 
Pbotsoto  db  Código  Gitil  paba  Espaí^a,  del  Ds.  G-otjska,  que 
con  ti  comeniario  del  mismo  autor ^  transcribimos  á  continuación. 

^'Ait.  121— La  legitimación  puede  hacerse  también  en  favor  de 
"loe  hijos  que  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio  han  fallecido 
''dejando  descendientes,  en  cuyo  caso  aprovechará  á  estos." 

332  Francos,  218  de  la  Luisiana,  254  Napolitano,  179  de  Yaud 
334  Holandés. 

La  disposición  6  doctrina^de  este  artículo  fué  disputada  en  De- 
recho Bomano;  el  artículo  consagra  la  opinión  común  entre  los 
intérpretes,  que  es  la  mas  conforme  á  los  principios  generales  de 
derecho  j  á  los  dictados  de  la  equidad.  Yo  me  asombro  de  que 
Gregorio  López  se  decida  por  la  negativa  en  la  glosa  9,  á  la  ley  1, 
título  13,  Partida  4,  sobre  una  simple  autoridad:  mas  cuerdo  Mo- 
lina al  número  9,  capítulo  1,  libro  3,  abraza  la  afirmativa  como  ver^ 
dadera,  atque  cequitate  plena:  sicut  enim  ex  matrimonio  subsequewti 
fHiuz  naturtüisy  si  veveret  lengitimus  efficeretur,  ita  etiam  neposlegi^ 
time  ex  eo  natus^  eo  mortuo,  avo  legitimus  efficitur. 

Es  bien  justo  dar  este  consuelo  á  los  hijos  del  que,  durante  su 
vids,  fué  privado  injustamente  de  éL    Por  este  medio  la  lej  coa* 
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serva  en  la  &inilia  naos  bienes  que  ptsarian  i  estraños,  j  repara 
en  cierto  modo  el  agravio,  que  sa  abuelo  habia  hecho  á  la  memoria 
de  su  padre  por  un  silencio  demasiado  largo,  y  cuyo  efecto  habia 
sido  arrebatarles  su  estado. 

La  ley  ha  querido  por  la  legitimación  crear  un  gefe  de  áunilia: 
si  este  gefe  ha  dejado  de  existir,  deben  ser  admitidos  sus  descen- 
dientes á  representarlo. 

En  fin»  esta  medida  es  buena,  puesto  que  es  justa,  y  solo  ha- 
ciendo resplandecer  en  las  leyes  el  espíritu  de  justicia,  es  como  se 
les  concilia  el  amor. 

§  11  Concuerda  este  artículo  con  el  que  lleva  el  número  205  en  el 
Código  Civil  del  Estado  OsisirTAL  del  XJbtjotjat,  que  es  el 
8ig%ixente: 

La  legitimación  puede  tener  lugar  aun  en  favor  de  hijos  falle- 
cidos, que  han  dejado  descendientes  legítimos,  y  en  tal  caso  á  estos 
les  aprovecha. 

§  111  Es  concordante  de  este  artículo  el  213  del  Código  Civil 
DE  Chilb^  que  es  el  siguiente: 

La  legitimación  aprovecha  á  la  posteridad  legítima  de  los  hijos 
legitimados. 

Si  es  muerto  el  hijo  que  se  legitima  se  hará  la  notificación  á  sus 
descendientes  legítimos;  los  cuales  podrán  aceptarla  ó  repudiarla 
con  arreglo  á  los  artículos  precedentes. 

§  IV  El  Dr,  Velez  Sarsfield  cita  como  concordante  de  su  artí' 
culo,  el  232  Fbakcés  que  es  el  siguiente: 

La  legitimación  puede  tener  lugar,  también  i  favor  de  los  hijos 
fiíllecidos  que  han  dejado  descendientes,  y  en  este  caso,  ella  apro- 
vecha á  estos  descendientes. 

§  V  Está  también  citado  por  el  Codificador  Argentino  él  orít- 
culo  2S4  del  Código  Ctvil  de  Nípolbs,  que  es  como  sigue: 

La  legitimación  también  puede  tener  lugar  respecto  á  los  hijos 
fliUecidos  dejando  descendientes  y  en  este  caso  ella  aprovecha  á 
estos  descendientes. 

§  VI  Como  cita  taítibicn  el  Dr,  Velez  Sarsjield^  este  etrtículo 
concuerda  con  el  que  Ucva  él  número  334  del  Código  de  Holakda, 
p^epor  ser  enteramente  igual  al  del  Código  Napoleón^  notradu^ 
dmos. 
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§  Vil  Está  citado  también  por  el  Dr.  Velez  Sarsfield  como 
concordante  de  su  artículo,  él  que  lleva  el  número  179  en  el  Código 
Civil  del  Reino  de  Ceedeña,  que  no  traducimos  por  la  m%9ma 
razón  que  el  anterior. 

§  VIII  Está  citada  por  el  Codificador  Argentino  como  contraria 
á  su  artículo^  la  Ley  1,  tít.  13,  paet.  4,  que^  con  dicha  partida^ 
es  como  sigue; 

Entre  todos  los  bienes,  que  diximos  en  los  títulos  ante  deste  que 
son  en  el  matrimonio,  es  vno  de  ellos,  que  la«  fijas  que  nascen  del 
son  derecliureros,  e  fechos  segund  ley.  E  tales  fijos  como  estos, 
segund  dixeron  los  Santos,  ama  Dios,  e  ajudalos,  e  dales  esfuerzo 
e  poder,  para  yencer  (*)  los  enemigos  de  la  su  fe.  E  son  assi 
como  sagrados,  pues  que  son  fechos  sin  mala  estango,  e  sin  pecado: 
e  sin  todo  aquesto,  son  tonudos  por  mas  nobles  (**),  porque  son 
ciertos,  e  conoscidos,  mas  que  los  otros  que  nascen  de  muchas 
mujeres  que  non  pueden  ser  guardadas  como  la  nía,  segund  ja 
diximos.  E  demás,  aun  segund  natura  deuen  ser  mas  ricos,  e  mas 
esforzados;  porque  no  caen  en  vergüenza  (***),  como  los  otros, 
por  razón  de  las  madres.  E  sin  todo  esto,  porque  los  parientes,  e 
los  otros  omes  los  honran  e  los  adelantan  (t)  mas  que  a  los  otros 
hermanos,  maguer  sean  de  mas  nobles  madres  (tt).  E  porende, 
pues  que  en  los  títulos  ante  deste  diximos  de  las  desposajas,  e  de 
los  matrimonios,  e  de  todas  las  otras  cosas  que  les  pertenescen. 
Conuiene  que  digamos  en  este,  de  los  fijos  que  nascen  de  ellos.  E 
priramente  mostraremos,  que  quiere  dezir  fijo  legítimo.  E  quales 
deuen  ser  assi  llamados.  E  pue  pro,  e  honra  les  yiene  de  ser  le* 
gítimos. 


'  (*)  Recuérdese  aquel  texto  de  Virgilio:  ^Eegenerea  atimos  timar 
aiguit. 

\*^)  No  86  deduzca  de  esto  que  son  nobles  los  hijos  ilegítimo»,  pued 
pneden  llamarse  imiobles. 

/#«#^  Llámanse,  pue.^,  indignos  los  hijos  bast'^rdos  é  inhábiles  para 
todo  aquello  que  se  reflere  ala  honra,  ccmo  son,  las  dignidades. 

(t)  Porque  los  bastardos,  sobre  todo  entre  los  ilustres,  no  tienen  con- 
sideración alguna.  T  la  costumbre  de  los  magnates  y  nobles  eatá  basada 
en  la  conservación  y  respeto  de  las  buenas  costumbres. 

(tt)    Pues  no  se  mira  ni  atiende  á  la  nobleza  de  la  madre,  sino  á  la  del 

paire. 

42 
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Ley  1  Legítimo  fijo,  tanto  qider|d6zir,como  el  que  es  fecho  segund 
ley:  e  aquellos  deuen  ser  llamados  legítimos,  que  nascen  de  padre,  e 
de  madre,  que  son  casados  verdaderamente,  segund  manda  Sancta 
Eglesia*  E  aun  si  acaesdese,  que  entre,  algunos  de  los  que  se 
casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia,  ouiesse  tal  embargo 
por  que  el  casamienso  se  deue  partir,  los  fijos  que  fiziessen,  ante 
que  sopiesseu  que  auia  entre  ellos  tal  embargo,  serian  legítimos.  E 
esto  seria  también,  si  ambos  non  sopiessen  que  j  auia  tal  embargo, 
como  si  non  lo  sopiesse  mas  del  uno  dellos.  {*)  Ca  el  non  sauer 
deste  solo,  faze  los  fijos  legítimos.  Mas  si  después  que  sopiessen 
ciertamente  que  auia  entre  ellos  tal  embargo,  fiziessen  fijos  todos 
cuantos  ^os  después  omessen,  (**)  non  serian  legítimos.  Pero  si 
algunos  mientra  que  ouiessen  tal  embargo,  non  lo  sabiendo  ambos, 
o  el  vno  dellos,  ñiessen  acusados  ante  alguno  de  los  Juezes  de 
Sancta  Eglesia:  e  ante  que  el  embargo  fuesse  prouado.  (t)  nin  la 
sentencia  dada,  ouiesen  fijos;  quantoa  fijos  fizieren,  entre  tanto 
queBstuuieren  en  esta  dubda,  todos  señan  legítimos.  Otrosi  son 
legítimos  los  fijos,  que  ome  ha  en  la  mujer  que  tiene  por  barragana, 
(tt)  si  después  desso  se  casa  con  ella.  (í)  Ca  maguer  estos  fijos 
átales  non  son  legítimos  quando  nascen,  tan  grand  fuerga  ha  el 
matrimonio,  que  luego  que  el  padre,  e  la  madre  son  casados,  se 
fazen  porende  los  fijos  legítimos.  Esso  mismo  seria,  si  alguno 
ouiesse  fijo  de  su  sierua,  e  después  desso  se  casasse  con  ella.    Oa 


(*)  Ee  legítimo,  sepnm  cree  Bartolo,  tanto  respecto  del  que  sabe  el 
impedimento,  como  del  que  lo  ignora. 

(**)  Requiérese  también,  que  se  ifi^ore  al  tiempo  de  la  concepción, 
pues  no  bastaría  al  tiempe  de  contraer  el  matrimomo. 

(t)  Si  publicados  los  testimonios  constase  el  impedimento,  y  aque- 
llos les  fuesen  conocidos,  los  hijos  concebidos  serian  ilegítimos,  y  lo 
mismo  dice  cuando  luego  espre&a:  ''entretanto  que  estuviesen  en  esta 
dada.^ 

(tt)  Parece  aprobar  el  Juicio  de  Bartolo,  que  para  los  hijos  sean 
legítimos  por  matrímonio,  es  de  necesidad  que  nazcan  de  concubina 
tenida  en  casa;  basta  con  todo  en  la  opinión  general  que  nazcan  de  soltero 
y  soltera,  aunque  no  haya  entre  loe  dos  tal  concubinato. 

(I)  Advierte  que  esta  ley  no  ezije  la  celebración  de  las  nupcias  ni  el 
otoi^^amiento  de  los  instrumentos  détales,  pNor  lo  que  tdn  elloe  por  solo  el 
matnmonio  compete  la  libertad  y  son  legitimadoelos  hijos. 
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tan  grand  fuerga  ha  el  matrímonio,  que  luego,  ques  fecho,  es  la 
madre  porende  libre,  e  lea  fijos  legítimos.  (♦) 

§  IX  Creemos  útil  traducir  extractándolo,  lo  que  dice  Lahabt 
en  su  relación  al  consejo  de  Estado,  OAf ,  3,  De  los  hijos  Natura- 
les tomándola  de  la  obra  de  LocBí  Legislación  Civil,  Cbiminal 
T  CoMEBCiAL  DE  LA  Fbajtcia,  t.  6,  pág.  258  (edidon  Paris  1827). 
Es  lo  siguiente: 

Cuando  el  legislador  hace  caer  una  mancha  sobre  la  conducta' 
de  los  hombres  que  entregados  al  goce  de  placeres  lÍTianos  rehu- 
san llevar  las  cargas  de  la  sociedad  y  especialmente  las  del  matri- 
monio, debe  también  procurar  que  vuelvan  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  aqubUos  á  quienes  hablan  extraviado  un  momento  sus 
pasiones.  Es  necesario  decirlo;  muchas  veces  la  inflezibilidad  de 
los  principios  aparta  mas  á  los  hombres  de  la  virtud,  que  la  suavi- 
dad é  indulgencia.  Tal  es  el  objeto  que  se  propone  la  ley  en  este 
capítulo  que  trata  de  la  legitimación  de  los  hijos  por  el  subsiguiente 
matrimonio. 

£3  artículo  331,  se  espresa  en  los  términos  siguientes:  "Los 
"hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio,  pero  no  4e  unión  incestuosa 
''6  adulterina^  podrán  ser  legitimados  por  el  subsiguiente  matri- 
"monio  de  sus  padres,  cuando  estos  los  hubiesen  reconocido  antes 
"ó  en  el  acto  mismo  de  celebrarlo." 

Esta  disposición,  ciudadanos  tribunos,  dercga  la  antigua  juris- 
prudencia conmunmente  establecida  por  los  tribunales.  Hasta 
hoy  la  mayor  parte  de  jutisconsultos,  asi  romanos,  como  franceses 
hablan  mirado  esa  especie  de  legitimación  como  una  consecuencia 
necesaria  del  matrimonio;  y  se  observaba  con  tanto  mas  rigor  ese 
principio,  cuando  estaba  anunciado  por  uno  de  \os  capítulos  de  los 
decretales. 

El  artículo  332  extiende  el  beneficio  de  la  legitimación  hasta  los 
descendientes  de  los  hijos  naturales,  aun  cuando  estos  hubiesen 
fallecido  antes  de  celebrarse  el  contrato  conyugal.    Sin  duda  que 


(*)  Dice  la  glosa  que  esiette  crimen  cnnónico  y  no  ISf^Rl,  iilfls-  hoy  so 
Té  que  entre  ncs^tros  ha^ta  laa  leyes  del  Beinp  reprueban  el  coocu- 
binato. 
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s  justo  otorgar  ese  favor  á  los  hijos  de  aquel  individuo  que  habla 
sido  privado  del  mismo  durante  su  vida.  De  esta  suerte  la  ley 
conserva  en  la  familia  los  bienes  que  pasarían  á  personas  estrañas 
j  repara  en  cierto  modo  la  injuria  que  el  padre  habla  hecho  á  su 
hijo  natural  por  el  largo  silencio  que  habla  guardado,  y  cuyo  prí- 
mer  efecto  fuá  impedirle  la  adquisición  de  un  estado  legitimo. 

El  artículo  333  dice  que  los  hijos  legitimados  por  el  siguiente 
matrimonio  (.endrán  los  mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido 
en  él,  disposición  ciertamente  justa  y  conforme  con  todos  los  prin- 
cipios legales.  Porque  ¿qué  otra  cosa  es  la  legitlír ación  por  subsi- 
guiente matrimonio  sino  un  acto  legítimo  por  el  cual  los  esposos 
declaran  que  reconocen  al  hijo  ya  nacido  como  fruto  de  su  unión 
j  le  conceden  todas  las  ventajas,  y  le  llaman  á  todos  los  bienes  que 
pueda  y  deba  tener.  Si  alguna  circunstancia  particular  parece 
reclamar  otra  disposición,  como  solo  estaría  fundada  en  el  interés, 
es  preciso  que  ceda  al  poder  siempre  fuerte  y  sagrado  de  la 
naturaleza. 

§  X  Como  concordante  de  este  articulo^  y  como  un  resumen  de 
los  artículos  jorecedentes  creemos  útil  traducir  lo  que  dice  Ssoane,  en 
su  obra  Jueispeudencia  Civil  yigente  Española  t  Estbakgera, 
página  96,  (edictm  Madrid  1861.)     Es  lo  que  sigue: 

Legitimación — Sobre  este  punto  no  hay  sentencia  directa  del  Tri- 
bunal Supremo  y  solo  se  halla  la  sigalente,  que  tiene  una  relación 
indirecta  con  el  asunto: 

TJn  nieto  cuyo  padre,  hijo  bastardo,  fué  legitimado  por  gracia 
real  después  de  la  muerte  del  padre  natural,  reclama  como  heren* 
cia  de  este  una  casa  en  la  cual  está  en  posesión  un  tercero  que  se 
la  compró  al  nieto  del  hermano  del  padre  ó  abuelo  natural  y  el  cual 
hermano  filé  heredero  testamentarío  de  este  padre  6  abuelo. 

Mientras  se  sigue  pleito  sobre  la  herencia  entre  el  nieto  natural 
y  el  del  hermano,  pleito  que  al  fin  concluye  absolviendo  á  este 
de  la  demanda,  el  nieto  natural,  pendiente  la  tercera  instancia» 
acude  al  fuero  de  guerra,  suponiendo  la  herencia  yacente  y  pi- 
diendo declaración  de  heredero  intestado;  y  seguidas  las  actu!tcio- 
nes  con  los  estrados  del  tríbunal  y  sin  citación  de  nadie,  obtiene 
posesión  de  los  bienes  hereditarios,  y  se  la  hace  dar  en  la  casa  en 
cuestión,  cuya  posesión,  defendida  por  el  comprador  al  nieto  del 


TÍT.  IT — DI  XA  LXGITIMAOIOir— ÁBT.  TI  333 

hermano,  conclaye  en  ser  este  reintegrado.  Interpuesta  por  el 
nieto  natural  demanda  de  propiedad,  j  recayendo  ejecutoria  im* 
poniéndole  perpetuo  silencio  con  absolución  de  la  demanda  al  con- 
trario, fle  confirma  la  declaración  por  el  Tribunal  Supremo.  (1? 
de  mayo  de  1858). 

Pbikxb  Sistei£A. — Eomanismo. — Legitimación  es  el  acto  de 
hacer  legítimos  á  los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio.  En 
España  es  de  dos  maneras:  por  subsiguiente  matrimonio  y  por 
cédula  de  cancillería,  que  se  titula  gracia  al  sacar,  y  que  llamaban 
los  romanos  rescripto  dd  príncipe.  Del  primer  modo,  solo  pueden 
legitimarse  los  hijos  naturales  6  los  adulterinos,  en  el  solo  caso  de 
que  al  tiempo  de  nacer  esté  disuelto  el  matrimonio  síd  culpa  de 
los  padres.  Desde  el  mismo  momento  del  matrimonio  comienza 
la  legitimidad,  y  por  lo  tanto  no  goza  de  los  derechos  de  &miiia 
anteriores  á  su  legitimación;  y  en  el  caso  de  que  desde  la  época  de 
su  nacimiento  hasta  la  del  casamiento  de  sus  padres  se  hubiere 
alguno  de  ellos  casado  y  tenido  hijos,  estos  son  considerados  para 
los  efectos  civiles  nacidos  antes  que  el  otro.  Si  el  hijo  natural 
murió  antes  del  casamiento,  dejando  descendientes,  estos'seriln 
legitimador  por  aquel  hecho.  Se  cree  que  el  hijo  puede  repudiar, 
si  quiere,  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio. 

La  legitimación  por  cédula  de  cancilleria,  sigue  los  trámites 
esplícados  en  la  emancipación,  puede  aplicarse  álos  hijos  naturales 
y  se  otorga  también  á  los  que  no  lo  son,  según  se  sabe  de  varios. 
Los  hijos  lejitimados  no  perjudican  á  los  lejítimos  6  lejitimados 
por  matrimonio;  pero  serán  preferidos  en  la  sucesión  legítima  á  los 
ascedientes,  y  suceden  en  todos  los  honores  y  preeminencias  del 
padre.  Esta  clase  de  legitimación  surte  sus  efectos  desde  la  fecha 
de  la  real  cédula. 

La  de  matrimonio,  en  Portugal,  se  concreta  solo  á  los  naturales 
é  á  los  adulterinos,  si  al  tiempo  del  parto  se  habia  disuelto  el 
matrimonio,  siguiendo  las  reglas  de  España.  La  legitimación  por 
autoridad  real,  mas  bien  tiene  el  carácter  de  dispensa,  y  por  lo 
tanto  no  pone  al  hijo  bajóla  patria  potestad,  ni  produce  otros 
efectos  que  los  públicos.  Cuando  se  denomina  á  uno  hijo  en  tes- 
tamento ó  cualquiera  olro  instrumento  público,  solo  nace  una 
presunción  de  filiación,  y  respecto  de  los  demás  derechos  relf^- 
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táyoB  á  las  sucesiones,  se  hablará  en  la  parte  correspendiente. 

Segundo  sistema — Civilismo — ^La  de  Bubsiguiente  matrimonia 
no  produce  de  pleno  derecho  sus  efectos,  si  el  hijo  no  ha  sido 
reconocido  anteriormente,  6  por  lo  menos  al  tiempo  de  la  oelebrap- 
cioD,  pero  de  ningún  modo  después;  j  si  uno  solo  le  hubiere  reco- 
nocido antes,  solo  producirá  efecto  respecto  de  él.  Puede  tener 
lugar,  muerto  el  hijo,  en  favor  de  los  descendientes.  Los  efeetoa 
de  esta  legitimación,  son  dar  iguales  derechos  que  si  el  nacimiento 
hubiese  tenido  lugar  durante  el  matrimonio,  pero  no  perjudicarán 
á  los  adquiridos  por  otras  personas,  en  virtud  de  hechos  anterio- 
res. Los  jurisconsultos  están  divididos  en  el  punto  de  si  los  hijos 
incestuosos  quedan  legitimados  después  del  matrinK>nio  contraído 
por  sus  padres,  en  virtud  de  dispensa;  roas  como  la  ley  eaduye 
terminantemente  á  los  incestuosos,  lojmas^ seguro  es  pensar  que 
no  se  legitiman.  No  hallamos  en  Francia  mención  de  la  legiti- 
mación por  autoridad. 

En  Oerdeña  los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio  pueden  ser 
legitimados  por  alguno  de  los  modos  conocidos  en  España.  Se 
escluyen  de  este  beneñcio  los  hijos  adulterinos  cuando  así  el  padre 
como  la  madre  estaban  casados  al  tiempo  de  su  concepción;  loa 
hijos  nacidos  de  personas  que  no  podian  casarse  sin  dispensa,  y 
los  hijos  incestuosos;  y  de  la  legitimación  por  subsiguiente  matri- 
monio, están  escluidos  los  hijos  de  parientes  dentro  del  tercer 
grado  civil  6  de  comercio  entre  el  adoptante  y  adoptado,  y  entre 
los  descendientes  del  último,  ó  entre  el  cónyuge  de  uno  de  ellos  y 
y  el  otro.  Los  hijos  nacidos  de  estas  personas  solo  podrán  ser 
legitimados  por  la  autoridad.  Para  la  legitimación  por  subsi- 
guiente matrimonio  se  necesita  el  reconocimiento  en  cualquier 
época.  Los  hijos  legitimados  de  este  modo,  gozarán  desde  el  dia 
del  matrimonio  iguales  derechos  que  los  legítimos,  y  si  han  sido 
reconocidos  después,  desde  ol  dia  del  reconocimiento.  Para  la 
legitimación  por  la  autoridad  es  necesario  que  el  padre  lo  solicite 
por  sí  mismo,  que  no  tenga  hijos  6  descendientes  legítimos,  natu- 
rales ni  legitimados;  que  tenga  graves  motivos  para  la  legitimación 
por  subsiguiente  matrimonio.  La  de  la  autoridad  se  asimila  en 
sus  efectos  á  la  legitimación  ordinaria,  salvo  las  modificaciones  que 
pudieran  espresarse.     Si  después  de  la  muerte  del  padre,  los  hijos 
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reconocidos  por  acto  auténtico  6  cuya  filiación  ha  eido  probada, 
piden  legítimamente  por  la  autoridad,  la  estén sion  y  efectos  de  ella 
será  fijada  por  el  temor  del  rescripto,  comunicándose  previamente 
el  recurso  á  dos  de  los  mas  próximos  parientes  del  padre  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive. 

En  Ñapóles,  además  de  lo  dispuesto  por  la  legislación  ft  ancesa, 
86  conoce  la  legitimación  de  pura  gracia,  mas  no  dañará  á  los  hijos 
legítimos  ni  á  los  demás  parientes  en  cuanto  toca  á  la  sucesión, 
limitándose  las  legitimaciones  álos  hijos  naturales  por  ser  insepa- 
rable de  ellos  el  reconocimiento  y  no  poder  este  tener  lugar 
respecto  de  los  adulterinos,  incestuosos  ni  sacrilegos. 

En  el  cantón  de  Yaud  quedan  legitimados  por  subsiguiente 
snatrimíonio  los  hijos  naturales;  7  se  considerará  para  este  caso, 
eomo  matrimonio  contraído,  aquel  en  que  después  de  haber  inter- 
venido promesa,  no  llegue  á  verificarse  por  alguna  causa  indepen- 
diente de  la  voluntad  de  los  padres.  No  se  conoce  la  legitimación 
por  la  autoridad. 

En  el  cantón  de  Frlburgo  se  reconoce  la  legitimación  por 
subsiguiente  matrimonio,  y  por  sentencia,  como  el  fundamento 
de  la  paternidad  legítima,  y  la  del  matrimonio  legítimo  de  pleno 
derecho,  mas  sin  perjudicar  á  los  derechos  adquiridos  por  los 
hijos  legítimos  nacidos  anteriormente.  La  legitimación  por  auto- 
ridad judicial,  tiene  lugar,  cuando  habiendo  intervenido  promesa 
de  matrimonio,  no  se  ha  llevado  á  cabo  por  la  muerte  de  uno  de 
los  cónyuges,  siempre  que  la  promesa  se  haya  hecho  por  personas 
capaces  y  con  las  solemnidades  convenientes,  probando  lo  cual  el 
juez,  después  de  oidos  los  parientes,  pronunciará  su  sentencia. 

En  Argovia  se  conocen  hs  legitimaciones  por  los  mismos  modos 
que  en  el  cantón  anterior,  estendióndose  la  de  la  autoridad  á  todos 
los  casos,  pero  no  entrando  en  la  fiimilia  del  padre  ni  de  la  madre. 
En  Holanda  se  sigue  la  legislación  francesa,  advirtiéndose  que 
los  hijos  nacidos  de  personas  que  para  casarse  necesitan  dispensa 
real,  deben  ser  reconocidos  en  el  acto  de  celebrar  el  matrimonio,  y 
que  pueden  ser  reconocidos  todos  los  demás,  aun  después  de  este, 
con  autorización  del  Bey.  Por  este  medio  pueden  también  legi* 
timarse  aquellos  que  no  lo  han  sido  por  matrimonio,  por  haber 
ocurrido  la  muerte  de  alguno  de  sus  padres.    En  ambos  casos, 
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antes  de  concederse  la  gracia,  se  consultará  al  Tribunal  Supremo, 
el  cual  oirá  á  los  próximos  parientes.  En  el  caso  de  la  legitima- 
don  por  el  Bey,  no  tiene  efecto,  sino  desde  la  fecha  de  la  concesión 
y  no  perjudica  á  íos  derechos  de  sucesión  de  los  ascendientes  de  su 
autor,  sino  en  cuanto  ellos  han  consentido  el  acto. 

TxBOSB  SISTEMA. — Germanismo. — Se  conoce  la  legitimación  por 
matrimonio,  pero  no  se  estiende  á  loa  descendientes  de  los  hijos. 
También  se  conoce  la  legitimación  por  la  autoridad  que  puede  ser 
pedida  por  el  padre  6  por  el  hijo;  pero  en  este  caso  no  gozará  de 
otros  derechos  de  sucesión  que  los  ilegítimos. 

En  Austria,  los  legitimados  por  matrimonio  no  entran  .en  la 
fiímilia  sino  desde  el  dia  de  la  legitimación;  y  si  los  padres  desean 
hacerlos  gozar  de  las  preminencias  de  su  clase  y  de  la  parte  de 
bienes  de  que  puedan  disponer,  deben  añadir  además  la  legitima^ 
don  del  soberano. 

En  Prusia  puede  haber  legitimación,  6  por  juido,  cuando  ha 
habido  promesa  de  matrimonio,  6  por  el  subsiguiente  de  los  padres, 
6  por  declaración  del  padre  ante  el  juez  cuando  ha  habido  promesa 
sin  celebración  posterior,  6  por  ¡rescripto;  pero  en  este  [caso,  para 
que  produzca  efectos  dviles  debe  hacerse  con  el  consentimiento  de 
la  familia  paterna;  finalmente,  por  los  tribunales  superiores  se 
verifica  una  especie  de  legitimación  titulada  ad  delencUim,  la  cual 
tiene  por  objeto  asegurar  al  hijo  una  posidon  social  que  le  puri- 
fique de  su  mancha  de  bastardo  y  le  permita  adelantar  en  su  car- 
rera. 

En  Suecia  se  admite  la  de  matrimonio. 

No  se  admite  en  Inglaterra  la  legitimación  por  matrimonio,  pero 
si  en  Escocia.  Considerado  allí  el  bastardo  comoJiUíie  nuUius 
sive  popvHif  podia  el  Ordinario  eclesiástico  apoderarse  de  sus 
bienes  y  destinarlos  á  obras  pías;  mas  ahora  se  pide  y  concede  por 
la  Corona  cédula,  que  equivale  á  legitimación  en  ese  respecto. 

La  legitimación  autoritativa  se  hace  en  Inglaterra  por  acta  del 
Parlamento. 

Los  Estados-TJnidos  siguen  en  general  la  legisladon  inglesa; 
pero  en  la  Carolina  del  Norte  la  legislatura  autoriza  la  legitimar 
cion  por  matrimonio,  ó  si  no  es  posible  este  con  la  madre,  se 
legitima  al  hijo  para  heredar  al  padre.    En  Luisiona  los  natundes 
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de  padre  desconocido,  los  adúlteros  é incestuosos  no  tienen  derecho 
hereditario;  mas  si  los  natu/a'es  á  la  madre,  Á  falta  de  legítimos, 
y  á  los  padi'es,  á  £üta  de  descendientes,  ascendientes  colaterales  ó 
yiuda. 

CvLSLTO  síSTEMA. — Esclavismo  ó  esclavonismo, — No  se  admiten 
solicitudes  ni  aim  para  la  legitimación  por  matrimonio. 

En  Polonia  se  sigue  en  este  punto  el  código  fi  anees,  advirllendo 
que  los  hijos  nacidos  durante  una  separacioo  matrimonial,  pueden 
ser  legitimados  por  el  reconocimiento  de  los  padres  que  vuelven  ¿ 
unirse:  y  se  admite  de  lleno  la  legitimación  real,  dando  derechos 
de  legítimos  á  los  no  esceptuados  de  la  por  matrimonio,  pero  solo 
para  con  el  que  la  pidiere. 

Quinto  sistema. — Orientalismo. — En  este  paía,  donde  la  faci- 
lidad del  matrimonio  es  tan  grande,  lo  es  también  la  de  sus  conse- 
cuencias; y  donde  la  autoridad  del  emperador  es  autocrítica,  nada 
se  opone  á  sus  rehabilitaciones, 

En  este  país  hay  utla  particularidad,  á  saber,  que  las  hijas  6 
mujeres  debidamente  autorizadas,  pueden  dar  á  los  padres  ó 
maridos  qne  no  tienen  sucesores,  hijos  legítimos,  que  llegan  á 
obtener  todos  los  prifüegios  de  legítimos. 

Los  hijos  tenidos  por  un  varón  de  clase  elevada  en  una  mujer 
de  clase  inferior,  pueden,  con  buena  conducta,  rehabilitarse,  pero 
no  el  de  mujer  elevada  con  hombre  hu luilde. 

Solo  se  permite  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio; 
pero  en  el  caso  de  ser  el  nacimiento  antes  del  sesto  mea  de  la  boda, 
el  marido  puede  legitimar,  á  no  ser  que  haya  cor  fosado  haber 
vivido  anteriormente  con  la  madre. 

ARTICULO    VII 

Para  que  la  legitimación  tenga  efecto,  los 
padres  del  hijo  natural  han  de  reconocerle 
antes  de  la  celebiacion  del  matrimonio,  ó  al 
inscribirse  estos  en  los  registros  parroquiales, 
6  dos  meses  después  de  celebrado  el  matri- 
monio. 
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ARTICULO    VIII 

El  reconocimiento   deberá  hacerse,  6  en  la 

{)artida  del  nacimiento^  ó  ante  el  juez  del  lugar 
evantándose  la  acta  correspondiente,  ó  por 
escritura  pública,  ó  en  presencia  del  Párroco 
y  testigos  del  matrimonio,  si  se  hiciese  al  con- 
traerse este. 

§  I  Código    avil  del    Estado   Oriental  del 

Uruguay. 
§  II  Freitas,  proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
§  III  G.OYBNA,  proyecto  de  Código  CIyil  para 

España. 

IV  Beyista  de  Legislación  y  Jazispradencia. 

V  Código  Francés. 

VI  Código  Holandés. 
VU  Código  Bardo. 

§  1  Estos  artzeulos  concuerilan  con  los  que  llevan  los  mañeros  204 
y  208,  del  Código  Ciyil  del  Estado  OmiirTAL  dbl  Ubuquat, 
que  son  como  siguen: 

Art.  204 — Para  que  la  legitimación  tsnga  efecto,  los  padrea  ád 
hijo  natural  han  de  reconocerlo  por  escritura  pública,  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio,  ó  á  lo  menos  dentro  los  trdnta  dias 
subsiguientes  á  ella. 

Art.  208 — El  n  conocimiento  de  un  hijo  natural,  debe  hacerse 
por  escritura  pública  entre  tíyos  ó  por  testamento. 

Cualquiera  otra  forma  de  reconocimiento,  no  hará  prueba. 

§  II  El  segundo  de  estos  artículos  concuerda  con  d  1680,  del 
PsoYicTo  DB  Código  Citil  paba  sl  Baasil  del  Su.  Fbxitas, 
que  es  como  sigue: 

£1  reconocimiento  de  los  hijos  naturales,  bajo  pena  de  nulidad, 
00  puede  ser  hecho  sino  por  escritura  pública,  ó  en  testamento  6 
codicilo;  bastando  que  la  voluntad  de  reconocer  se  manifieste,  en 
términos  enundatiyos  ó  en  una  frase  incidente. 

Cualquiera  otra  forma  de  reconocimiento  no  hará  prueba 
alguna. 
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§  111  Coneuerdan  también  con  estos  artícuhSylos  quelUvan  los  nü^ 
meros  119  y  124^  en  ti  Peoyecto  db  Código  Civil  paea  £spA2^a 
del  Db.  Goteka,  q;u.e  con  los  comentarios  del  mismo  autor ^  trans» 
cribimos.    Son  los  siguiente: 

Art.  119 — "Fará  que  la  legitimación  tenga  efecto,  lod  padrea 
''del  hijo  natural  han  de  reconocerle  necesariamente  antes  de  la 
"celebración  del  matrimonio,  6  en  el  acto  de  celebrarlo/' 

Es  la  segunda  parte  de  ^os  artículos  estranjeros  citados  en  el 
nuestro  anterior. 

El  subsiguiente  matrimonio  legitimaba  basta  ahora  de  pleno 
derecho^  porque,  estando  permitida  la  investigación  de  la  pater- 
nidad natural,  podia  el  hijo  probarla  aun  después  de  celebrado  e 
matrimonio,  j  á  pesar  de  la  oposición  de  sus  padres. 

Ahora  está  prohibida  hasta  la  investigación  de  la  maternidad, 
según  el  artículo  127;  no  hay  hijo  natural  sin  reconocimiento  pre- 
vio y  voluntario,  salva  las  escepciones  del  artículo  131,  y  con- 
viene que  el  reconocimiento,  proceda,  6  acompañe  al  matrimonio. 

Estas  dos  épocas  no  son  sospechosas,  pues  precisamente  el  objeto 
primario  del  matrimonio  es  la  procreación  de  hijos,  pero  la  ley 
desconfía  del  reconocimiento  posterior,  porque  es  posible  que  dos 
casados  sin  hijos,  ni  esperanza  de  tenerlos,  y  que  echen  de  menos 
las  dulzuras  de  la  paternidad,  se  confabulen  para  reconocer  como 
hijo  natural  á  quien  realmente  no  lo  es. 

La  vergüenza  6  miedo  para  el  reconocimiento  anterior  6  simul- 
táneo no  deben  tomarse  en  cuenta,  porque  nada  puede  dispensar 
de  obedecer  á  la  conciencia,  y  llenar  los  deberes  de  la  naturaleza, 
ni  las  familias  deben  quedar  en  continua  incertidumbre:  vé  el 
capítulo  3,  título  12,  de  este  libro. 

Art.  124 — ''El  reconocimiento  de  un  hijo  natural  ha  de  hacerse 
"en  la  partida  de  su  nacimiento,  en  escritura  pública,  6  en  tes- 
"tamento. 

"De  otro  modo  no  producirá  efecto  en  derecho." 

334  Francés,  221  de  la  LuÍBÍana,336  Holandés,  257  Napolitano; 
el  180  Sardo  permite  que  el  instrumento  auténtico  de  reconoci- 
miento sea  anterior  al  nacimiento;  y  este  es  también  el  espíritu  de 
nuestro  articulo,  como  lo  es  el  del  334  Francés  según  lo  tiene 
declarado  el  tribunal  de  Casapiout 
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Entre  los  romanos  no  fué  necesario  el  reconocimiento,  puesto 
no  babia  otra  fuente  de  la  filiación  natural  que  el  concubinato. 

La  doctrina  romana  sobre  este  punto  pasó  íntegra  al  título  14, 
Partida  4;  pero  variaron  las  costumbres  y  sobrevinieron  dudas: 
para  cortarlas  se  dio  la  ley  11  de  Toro,  queeiigia  que  el  padre 
reconociese  al  hijo,  cuando  no  hubiera  tenido  en  su  casa  á  la  muger 
de  quien  lo  hubo. 

Pero  aun  después  de  esta  ley,  no  solo  no  se  creyó  necesario 
que  el  reconocimiento  se  hiciera  por  instrumento  auténtico,  en  lo 
que  segurament'C  no  se  faltaba  á  la  ley,  sino  que  se  estimó  por 
bastante  el  reconocimiento  tácit-o,  burlando  el  espíritu  y  objeto 
de  aquella,  y  comprometiendo  el  reposo  de  las  familias  con  pleitos 
escandalosos. 

El  artículo  124  unido  al  127  fija  clara  y  termiuantemente  esta 
materia,  previniendo  toda  cuestión  y  duda  para  lo  sucesivo:  el 
reconocimiento  será  voluntario  sin  que  sea  permitida  la  investi- 
gación de  la  paternidad;  pero  ha  de  ser  espreso  y  hacerse  en 
instrumento  publico. 

Un  acto  tan  precioso,  y  que  debe  ser\ir  de  título  al  hijo  natural 
no  podía  ser  abandonado  á  la  débil  garantía  que  result'<a  de  un 
reconocimiento  privado,  y  por  otro  lado  convenia  poner  á  las  fa- 
milias al  abrigo  de  toda  sorpresa  La  solicitud  y  consecuencia  de 
la  ley  en  este  punto  han  ido  todavía  mas  lejos  como  puede  verse 
ea  el  cnpítulo  3,  título  12  de  este  libro. 

Partida  de  su  casamiento,  etc, — Vé  el  artículo  336,  número  6. 
El  objeto  y  espíritu  del  artículo  son  que  el  reconocimiento  se  haga 
en  instrumento  «púbíico,  según  está  definido  en  el  artículo  1199: 
la  partida,  testamento  y  escritura  pública,  aquí  enumeradas,  no 
son  mas  que  especies  de  instrumentos  públicos:  pero  el  artículo 
citado  es  mucho  mas  general  y  lato.  Las  partidas  de  nacimiento, 
como  todas  lis  demás  del  título  12,  son  instrumentos  públicos  y 
hacen  fé  en  juicio  según  el  artículo  346:  el  testamento,  aun  oló- 
grafo, y  nuncupativo,  lo  es  también  después  de  evacuadas  las 
diligencias  prevenidas  en  las  secciones  1  y  2,  capítulo  3,  título  1 
del  libro  3:  y  ademas,  envolvería  contradicción  darle  fuerza  de 
testamento  para  unas  cosas  y  para  otras  no.     Sin  embarco,  Bo^ 
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groD,  al  artículo  970  Francés,  cita  por  la  n(  gativa  un  fiíUo  del 
tribunal  de  Casación. 

El  reconocimiento  puede  hacerse  por  incidencia  y  en  cuales- 
quiera términos,  con  tal  que  de  ellos  aparezca  suficientemente  la 
intención  de  hacerlo:  basta,  pueé,  la  simple  indicación  de  hijo  na- 
tural suyo  que  ha^a  el  testador  en  la  persona  del  legatario:  pero  la 
revocación  del  testamento  no  dejaria  sin  efecto  el  reconocimiento, 
porque  este  no  seria  mas  que  la  declaración  de  un  hecho,  y  el 
principio  d3  esta  declaración  no  existe  en  el  testamento  sino  en  el 
hecho  mismo  de  la  paternidad;  y  el  estado  que  el  hijo  ha  adquirido 
por  esta  declaración,  no  debe  ya  quedar  pendiente  de  la  instabi- 
lidad de  la  voluntad  del  testador. 

Aunque  el  reconocimiento  ha  de  ser  voluntario,  esto  no  regirá 
en  los  casos  escepclonales  del  artículo  131;  y  pedrá  siempre  ser 
atacado  por  el  mismo  que  lo  h'zo,  si  medió  fraude,  error  6 
violencia. 

De  otí'o  modo  no  producirá  ^«s'o— Será,  pues,  eternamente  nido 
el  reconocimiento  hecho  en  instrumento  privado,  y  no  producirá 
ninguno  de  los  efectos  designados  en  el  artículo  130.  Sin  embargo, 
si  el  instrumento  pilvado  de  reconocimiento  contuviera  al  mismo 
tiempo  una  promesa  de  alimentos,  6  de  alguna  cantidad,  podría 
declaiturse  válido  en  cuanto  á  esta:  pues  aunque  la  declaración  de 
paternidad  sea  nula  para  atribuir  el  título  de  hijo  natural  al  que 
es  objeto  de  ella,  puede  no  obstante  ser  corsiderada  como  causa  de 
la  obligación  especial  consentida  en  el  mismo  instrumento. 

§  IV  Creemos  que  la  me-jor  espUcacion  de  estos  dos  attíoulos  de 
nuestro  Código,  es  lo  que  diee  el  Dr,  Mor&M,  Catedrático  de  Derecho 
Civil,  en  la  Bbvista.  db  Legislación  y  Jubispbüdsnoiá,  tomo  7, 
pajina  231,  (edición  Buenos  Aire^  1869).     Es  lo  siguiente: 

AíLICAOTOir    DE   LOS   ALTÍ 0U.-X)8    7  T  8,   TÍTULO   4,   SECCIÓN    2, 

LTBSO  1,  Código  CivxL. — ^En  28  de  Setiembx*e  del  ano  anterior  el 
procurador  Coronado,  represent.aodo  al  albacea  de  Da.  Juana 
Carballo,  se  presentó  al  Juzgado  á  ca?*go  del  Dr.  Alcorta,  acom- 
pañando un  poder  oíorgac^o  ante  el  esciibpno  Artola  en  el  cual  se 
habia  hecho  inserción  únicamente  de  la  cláizsula  bab'litante  para  el 
albacea,  eato  ea,  de  la  dáusula  del  testamento  en  que  la  Sra.  Car- 
ballo nombraba  6  ineUtv'a  albacea;  y  con  este  poder  el  procurador 
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Coronado  pedia  ser  tenido  por  parúe  en  la  testamentaria  de  la  ma* 
dre  de  la  Sra.  Carballo. 

El  Juez  Alcorta  m&ndó  que  el  poder  presentado  fuese  bastan- 
teado,  y  una  yeü  que  así  se  hizo,  dictó  este  auto:--  '^Octubre  3  de 
**1871 — Siendo  nula  la  escritura  de  poder  qae  se  acompuía,  con 
^'arreglo  á  los  arn'culos  7  y  8,  líbrj  de  las  eseñiuraa  públicas^ 
"  Jódigo  CítíI, — ^no  ha  lugar  á  lo  solicitado  en  este  escrito;  y  est-an- 
*'do  bastanteada  aquella,  y  sÍ3ndo  responsable  de  las  costas  y 
"daños  causados  al  Abogado  que  lo  efectúe,  con  arreglo  á  las  leyes 
"3,  título  2,  libro  4,  y  par^e  de  la  24,  título  16,  libro  2,  B.  C,  se 
'^condena  en  las  costas  causadas  al  Dr.  N. — Algo&ta.'' 

Apelada  la  anterior  resolución  en  la  parte  doctrinaria,  el  Supe* 
rior  Tribunal  de  Justicia,  en  su  sala  primera,  para  mejor  proveer, 
corrió  vista  á  su  Fiscal,  y  este  se  ha  espsiido  en  esta  forma. 

Besponde. 

Ezmo.  Scaor : 

El  articulo  7.  pijina  349  del  Código  Civ.'l,  exijo  que  en  las 
escrituras  públicas  se  incluyan  los  poderes  y  los  instrumentos 
públicos  á  que  se  refieren  los  otorgantes,  y  el  artículo  siguiente 
considera  nula  la  escritura  que  no  contuviese  las  procuraciones  ó 
documentos  habilitantes. 

La  escritura  de  foja  1^  contiene  el  documento  habilitante  que 
es  la  cláusula  del  testamento  que  nombra  albacea;  y  si  las  demás 
cláusulas  del  testamento  no  están,  el  artículo  no  exije  la  trans- 
cripción de  todo  el  documento  donde  está  la  habilitación:  y,  no 
habiendo  referencia  sino  á  una  cláusula,  no  puede  hacerse  la  inter- 
pretación en  sentido  ostensivo,  por  la  carencia  de  razón  que  justi- 
que  la  transcripción  del  todo. 

Sin  embargo  de  que  con  esta  breve  esposicion  podía  condi'r  el 
despacho  del  caso  apelado^  un  punto  de  ese  gónero,  que  ha  suble- 
vado tantas  dudas  por  su  relación  con  todas  las  demás  escrituras, 
llama  á  buscar  el  verdadero  sentido  del  ai'tícu^o  7. 

La  transcripción  de  los  poderes,  bí^billtaciones  y  documentos 
referidos,  transcripción  que  puede  ser  de  un  proceso,  de  nn  espe- 
diente protocolado  ó  de  una  serie  de  escrituras,  haria  sumamente 
moroso  j  caro  el  otorgamiento  de  las  ventas  y  demás  obli^ciones, 


tft.IT— DB  LA  liiaiTTMAOIOir — AET.Vm  343 

No  responde  á  conveniencia  alguna,  pues  loe  documentos  transcrip- 
tos no  tomarían  luas  fuerza  por  la  transcripción,  y  ella  baria  de 
cada  título  un  cartapacio  de  repeticiones  y  de  difícil  lectura;  per« 
jadicaria  así  al  comercio  que  reclama  la  facilidad  de  sus  actos. 

El  artículo  7  no  puede  tener  el  alcance  que  parecen  darle  sus 
palabras,  y  hay  entonces  que  buscar  el  verdadero  sentido,  la  sana 
interpretación  del  artículo. 

Los  títulos  3,  4  y  5,  sección  3%  libro  1°  del  Código,  trabajado 
para  el  Brasil  por  el  Dr.  Ereitas. 

Algún  cambio  mecánico  en  el  orden  de  los  artículos  y  alguna 
sustitución  de  palabra  para  acomodar  el  precepto  á  nuestra»  tradi- 
ciones mejores,  ha  dado  lugar  á  una  redacción  que  no  ha  dejado 
daro  el  pensamiento. 

El  Sr.  Preitas,  en  el  título  "de  las  escrituras  públicas"  habla  de 
dos  libros,  el  de  Notas  y  el  de  Eejistro.  En  el  primero  manda 
estender  las  escrituras:  en  el  segundo  se  registran  los  poderes, 
habilitaciones  y  documentos  públicos  6  privados  á  que  se  refieran 
los  contratantes:  registrar  un  documento,  no  es  copiarlo  íntegro, 
es  sentar  un  estracto  de  él,  es  hacer,  por  ejemplo,  lo  qce  hace  la 
oficina  de  hipotecas  que  registra  las  obligaciones  de  ese  género, 
transcribiendo  en  su  libro  los  objetos  sustanciales  de  la  escritura 
que  se  registra. 

Esa  diferencia  de  libros  está  esplícita  en  los  artículos  de  ese 
título,  esplícitamente  en  el  716,  y  mas  clara  en  el  precepto  que 
manda  al  Escribano  que  consigne  en  la  escritura,  el  folio  del  libro 
en  que  se  ha  registrado  el  poder  6  documento  (inciso  5  y  3  de 
los  artículos  712  y  713.)  Si  el  registro  importase  una  transcrip- 
ción integra  no  habria  objeto  en  ponerla  en  libro  diverso. 

El  espíritu,  y  hasta  el  precepto  de  su  título,  no  es  transcribir 
íntegro,  palabra  por  palabra,  el  documento,  sino  transcribirlo  en 
el  registro,  esto  es,  transcribirlo  en  estracto  en  sus  partes  esen- 
ciales. 

Nuestras  tradiciones  curiales  son  mas  simples  y  mejores  en  ese 
punto. 

Ese  registro  que  Freitas  quiere  se  haga  en  este  otro  libro,  noso* 
tros  lo  hacemos  en  la  misma  escritura  en  la  que  se  espresa  el  poder 
y  el  documento  referido,  detallando  en  estracto  y  espresando  el 
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protocolo  en  que  se  encuentra,  si  es  escritura  pública,  y  su  fecha. 

Al  tomar  nuestro  Código  el  titulo  del  Brasilero  lo  mejoró  en  esa 
punto,  manteniendo  la  ti  adición,  y  dejando  en  la  misma  escritura 
el  registro  que  ^^I  de  Fiestas  dejaba  para  otro  libro. 

La  última  parte  de  la  sanción  del  artículo  7  que  empieza:  ''Pero 
ai  los  instrumentos" probaria  lo  innecesai-io  de  la  transcrip- 
ción cuando  están  en  otro  protocolo. 

Pero  la  esplicacion  de  ese  precepto  en  ese  articulo  es  otra. 

£1  quinto  inciso  del  artículo  712  del  Código  de  Freltas,  ordena 
el  registramiento  de  los  poderes  j  documentos  habilitantes. 

El  tercer  inciso  del  713  prescribe  el  registro  de  los  documentos 
referidos. 

Y,  hablando  mas  adelante  df^  la  pérdida  de  estos — los  documen- 
tos referidos,  dice  que  esa  póritida  puede  ser  suplida  por  certifica- 
dos estraidos  del  libro  de  registro  y  por  mandado  del  Juez,  pero 
que  si  6508  documentos  referidos  fuesen  hechos  por  el  mismo  que 
hizo  la  escritui-a  bastará  que  este  Escribano  dó  fé  de  ellos. 

El  artículo  7  de  nuestro  Código  ha  copiado  testnal  y  continua- 
damente el  inciso  5?  y  el  3?  de  los  artículos  712  y  713  y  á  conti- 
n<uacion  el  722.  La  diversa  colocación  ha  oscurecido  el  precepto, 
pero  la  claridad  Yuelye,  yendo  á  la  fuente  de  donde  han  sido  toma- 
dos literalmente. 

Buenos  Aires,  Mayo  20  de  1872. 

Vittegaa. 

Señores  Ficaf  Salas,  Ahina. 

Vistos  nuevamente:  Por  los  fundamentos  de  la  precedente  vista, 
se  BEVOOA  el  auto  apelado  de  fojas  cuatro  ^ueUa,  y  se  declara  que 
la  inserción  de  la  cláusula  octava  del  testamento  de  Dona  Juana 
Garballo  eu  el  poder  testimoniado  que  corre  á  fojas  primera,  es  en 
este  documento  habí ''ani:e  pai*ajustiñcar  la  personería  del  alba- 
cea,  que  eztjen  lo<4  srlícu^os  séptimo  y  octavo,  título  crarto,  sección 
segunda,  libro  se(^udo  del  Código  Civil*  Sat'flfechas  las  costas, 
devuélvase,  reponiéndose  los  sellos. 


Para  examiniu:  fí  la  resolución  definitivamente  adoptada  en  el 
caso  de  que  acabamos  de  dar  cuenta»  es  conforme  á  la  disposición 
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legal,  7  determina  coa  cxactíiacl  la  verdadera  inteligencia  de  esta, 
mereciendo  la  sentencia  de  2*^  Instancia  el  honor  de  fijar  la  juris- 
prudencia  en  esta  punto  de  casi  diaria  aplicación,  es  necesario 
comprobar  los  antecedentes  y  referencia  que  invoca  la  vista  fiscal 
en  apojo  de  la  opinión  que  consigna. 

Desde  luego  debemos  reconocer,  que  las  disposiciones  y  doctrina 
del  título  cuarto,  sección  y  libro  citado  del  Código  Civil,  están  con- 
formes con  la  doctrina  y  disposiciones  del  artículo  705  y  siguieno 
tes,  que  tratan  de  las  escrituras  públicas,  del  proyecto  de  Código 
del  Sr.  Treitas:  mas  aun,  reconocemos,  como  lo  sienta  la  vista 
fiscal,  que  los  títulos  3,  4  y  5,  sección  2,  libro  2  del  Código  Civil 
son  idénticos  á  los  artículos  (podríamos  decir  capítulos)  2,  3  y  4, 
sección  3,  libro  1^  de  aquel  proyecto  de  Código  trabajado  para  el 
Brasil.  La  vista  fiscal  agrega  *'que,  algún  cambio  mecánico  en  el 
^'órden  de  los  artículos  y  alguna  sustitución  de  palabras,  para 
"acomodar  el  precepto  á  nuestras  tradiciones  mejores,  ha  dado 
"lugar  á  una  redacción  que  no  ha  dejado  claro  el  pensamiento." 

Esperamos  demostrar  sin  esfuerzo  que  las  ideas  y  disposiciones 
son  claras  y  terminantes,  conformes  en  un  todo  á  la  fuente  de 
donde  han  sido  tomadas,  de  que  son,  puede  decirse,  copia  literal; 
y  que  ninguna  confusión  ha  podido  traer  el  cambio  de  palabras, 
necesario  á  la  diversa  organización  de  los  registros  públicos,  ni  la 
alteración  en  el  orden  numérico  de  los  artículos,  que  en  todo  caso 
habría  sido  imposible  evitar. 

El  Código  Civil  proyectado  para  el  Brasil  toma  por  base  dé  sus 

disposiciones  sobre  la  prueba  de  los  actos  jurídicos,  como  lo  hace 

el  nuestro,  la  organización  existente  de  los  registros  públicos, 

porque  en  la  constitución  del  Código  Civil,  no  puede  entrar  la 

organización  y  reforma  de  las  oficinas  públicas,  que  corresponden 

á  un  orden  muy  diferente  de  ideas  y  de  objeto.    En  el  Brasil,  los 

tabeliones,  conservando  allí  los  escribanos   su  nombre  romano, 

tienen  dos  libros:  el  uno  de  Notas  en  que  asientan  y  escriben  la| 

escrituras  de  obligación  que  otorgan  los  particulares;  el  otro  de 

JRegistro  donde  consignan  y  asientan  los  documentos  habilitantes 

de  la  persomeria  y  lo?  documentos  que  sirven  oe  antecedente  á  la 

escritura.    Por  eso  es  que  la  escritura  de  obligación  se  consigna 

en  el  libro  de  Notas^  el  contenido  de  los  documentos  habilitantes 

4i 
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j  «ntecedentes  en  el  de  Registro,  y  estos  mismos  documentos  se 
guardan  en  el  cartoriOy  oficina  6  archivo  del  escribano  (véase  artí- 
culos 706,  709  y  712,  número  5.  Proyecto  del  Dr.  Freitas.) 

Entre  nosotros  los  escribanos  solo  llevan  un  libro  de  Begistro 
donde  se  protocolizan  todos  los  documentos  públicos,  limitándose 
i  la  declaración  de  que  se  ha  tenido  á  la  vista  el  documento  habi- 
litante 6  de  referencia,  y  si  este  es  público,  indicándose  el  proto- 
colo en  que  conste  la  anotación  que  se  hace  de  estos  documentos; 
y  que  por  eso  es  que  las  disposiciones  de  nuestro  Código  Civil,  en 
materia  de  escrituras  públicas,  solo  pueden  referirse  al  único  libro 
de  registro,  6  protocolo  de  escrituras,  que  tienen  actualmente 
nuestras  oficinas;  no  pudiendo,  como  materia  propia  de  la  orga- 
nización judicial  y  del  procedimiento,  y  ajena  á  la  legislación  pura« 
mente  civil;  6  no  queriendo,  por  considerar  mas  sencillo  y  conve- 
niente este  sistema,  introducir  en  él  modificación  alguua. 

Comparemos  las  disposiciones  de  los  dos  Cédigos,  para  ver  si  el 
cambio  de  palabras  ó  de  colocación  de  los  artículos,  ha  podido 
alterar  las  ideas,  6  producir  alguna  confusión  en  el  genuino  sentido 
de  las  disposiciones  que  uno  y  otro  consignan. 

Código  Branlero-^Articvílo  712,  número  5 — "Si  los  otorgantes 
'^fueran  representados  por  procurador,  6  representante  necesario, 
''debe  el  tabelión  declarar  que  se  le  presento  la  respectiva  procu- 
''racion  y  documentos  habitantes;  transcribiendo  aqadla  y  estos  en 
*'su  libro  de  Begistros,  mencionando  en  la  escritura  el  número  de 
*'ese  libro  y  la  foja  de  la  transcripción^  y  archivando  toda  su 
•^oficina,'* 

Artículo  713,  número  3 — "Si  los  otorgantes  se  refieren  á  algún 
''instrumento  público  ó  particular  que  presentaren  como  haciendo 
''parte  integrante  de  la  escritura,  debe  también  el  tabelión  dar  fé 
'*de  que  ese  instrumento  referido  le  fué  presentado  y  de  que  lo 
^^transcribió  en  su  libro  de  Begistros,  cuyo  número  y  foja  indicará. 
t$£Be  instrumento  será  restituido  al  otorgante  que  lo  presenté, 
'*con  la  nota  de  registrado." 

Código  Civil  Argentino^ArtícfAo  7,  título  4,  secdon  2,  libro  1. 
"Si  los  otorgantes  fuesen  representados  por  procuradores,  el  es- 
"cribano  debe  espresar  que  se  le  ha  presentado  el  respectivo  poder 
^^transcribiéndolo  en  el  libro  de  Begistro,  junto  con  la  escritura. 
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*^Lo  mismo  dthe  hacer  cuando  las  partes  se  refieran  á  algún  otro 
^^instrumento  público.  Pero  si  los  instrumentos  estuyies^i  oior» 
'*gadoB  en  el  Eegistro  del  escribano,  bastará  que  este  dé  íé  de 
"hallarse  en  su  protocolo,  indicando  la  foja  en  que  se  encon* 
"traren." 

Comparando  estas  disposiciones  en  los  dos  Códigos,  es  fiícil 
persuadirse  que  las  ideas  y  las  disposiciones  son  idénticas,  aum 
cuando  no  contengan  el  mismo  número  de  palabras  y  exista  la 
alteración  consiguiente  á  la  organización  actual  de  las  respectivas 
oficinas  públicas.  En  efecto  los  dos  Códigos  disponen: — 1?  Que 
cuando  las  partes  sean  representadas  por  procuradores,  ya  sean 
estos  voluntarios  ó  necesarios,  el  escribano  debe  dar  íé  de  que  se 
le  presentaron  los  respectivos  poderes  6  habilitaciones:  ^2?  Que 
estos  poderes  deben  ter  transcriptas  por  el  escribano,  según  él 
proyecto  de  Código  Brasilero  en  el  libro  de  Begistros;  según  el 
Código  Argentino,  en  el  mismo  protocolo,  junto  con  la  escritura: 
-—3^  Que  cuando  las  partes  se  refieran  en  la  escritura  i  algún 
otro  documento  público  ó  particular,  debe  tener  lugar  la  misma 
transeripeion^  según  el  proyecto  d^^l  Dr.  Freitas,  en  el  libro  de 
Begistros;  según  el  Código  Argentino,  junto  con  la  escritura  en  el 
protocolo.  La  disposición  del  proyecto  de  Código  Brasilero  agrega 
que  estos  documentos  deben  ser  devueltos  á  los  interesados  con  la 
nota  de  re^strados;  es  decir,  de  transcriptos  en  el  libro  de  Begis« 
tros;  disposición  que  no  tiene  razón  de  ser  en  el  nuestro,  porque 
transcriptos  en  la  misma  escritura,  constará  necesariamente  su 
registro  en  el  testimonio  que  se  espida.  El  Código  Civil  agrega 
á  su  disposición,  que  la  transcripción  no  es  necesaria,  cuando  los 
documentos  de  referencia  consten  en  el  archivo  del  escribano  de- 
biendo este  en  tal  caso  dar  fé  de  que  se  hallan  en  su  protocolo  é 
indicar  la  foja  en  que  se  encuentren;  y  esto  mismo  lo  dispone  el 
articulo  722  del  proyecto  de  Código  Brasilero,  cuando  el  docu« 
mentó  de  referencia  se  encuentre  transcripto  ya  y  anotado  en  el 
libro  de  Notas,  siendo  manifiestamente  inútil  una  segunda  trans- 
cripción. 

Este  breve  análisis  nos  demuestra  que  la  vista  fiscal  está  en 
error  cuando  cree  que  en  el  libro  de  Begistros  del  Código  Brasilero 
90I0  se  anotan  las  circunstancias  y  objetos  sustanciales  del  docu- 
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mentó;  porque,  dice,  registrar  un  documento,  no  es  copiarlo  inte- 
gramente, es  sentar  un  estracto  de  él,  es  hacer  una  anotación, 
como  la  que  practica  la  oficina  de  hipotecas.  La  simple  lectura 
de  las  disposiciones  mencionadas  no  permite  duda  alguna;  el  pre- 
cepto es  claro  y  terminante;  manda  transcribir  la  procuración  y 
documentos  habilitantes  en  el  libro  de  Registros;  y  de  seguro  que 
BO  se  transcribe  un  documento  cuando  se  le  anota  simplemente 
ó  se  le  estracta.  La  designación  del  libro  con  el  nombre  de  Bé* 
ffiatroSf  tampoco  ha  debido  inducir  en  error,  porque  la  forma  del 
registro  se  hallaba  espresament^e  ordenada;  y  porque  en  lenguaje 
curial  la  palabra  importa  solo  el  asiento  6  constancia  que  se  defs 
en  un  libro  de  una  obligación  6  de  un  acto  jurídico,  en  la  forma 
que  la  ley  prescriba;  y  asi  se  llama  i¿egÍ6tro  de  Hipotecas  al  libro 
donde  solo  se  toma  razón  de  una  escritura  hipotecaria,  anotando 
ciertas  circunstancias  esenciales  que  la  ley  determina;  y  también 
se  llama  Begistro  Público  al  libro  que  forma  el  escribano  de  todas 
las  escrituras  públicas,  in  extenso,  que  ante  él  los  particulares 
otorgan. — Nadie  podría  con  razón  pretender  que  debiera  valer 
oomo  escritura  pública  el  estracto  6  anotación  de  un  testamento, 
de  una  enajenación  de  bienes  raiues  6  de  una  constitución  de 
hipoteca,  que  se  encontrara  en  el  libro  de  Eegistro  de  escribano, 
porque  se  habrían  violado  las  leyes  que  prescríbe  el  modo  y  forma 
de  registrar  en  el  protocolo  tales  actos. 

Creemos  haber  demostrado  que  las  disposiciones  de  los  dos 
Códigos  son  perfectamente  idénticas;  que  en  las  dos,  la  idea  y  los 
preceptos  son  iguales;  y  que  en  ambos  la  forma  6  la  espresion 
del  mandaoto  es  terminante,  ordenándose  que  el  escribano  trans^ 
criba  los  poderes  y  documentos  habilitantes  6  de  referencia:  de- 
bemos agregar  únicamente  que  también  los  dos  Cédigos  anulan 
las  escrituras  en  que  no  se  hayan  cumplido  esas  formalidades. 
(Véase  el  artículo  728,  proyecto  del  Dr.  Freitas,  y  artículo  8, 
título  y  libro  citados,  Código  Civil.) 

¿Será  verdad  que  la  transcripción  de  los  documentos  habilitantes 
y  de  referencia,  no  responde  á  conveniencia  alguna,  dificultad  por 
BU  morosidad  la  celeridad  de  las  transacciones,  perjudica  al  co- 
mercio y  recarga  los  costos  del  otorgamiento  de  los  actos?  Bja^ 
min^oaos. 
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La  transcripción  de  los  documentos  habilitantes  y  de  los  que 
sirirende  anteced^ite  ó  de  base  á  las  cláusulas  de  una  escritora 
pública,  iáene  por  fundamento  j  por  razón,  la  necesidad  de  com- 
probar la  lejitimidad  de  la  personería  en  virtud  de  la  que  un  pro- 
curador o  mandatario  se  obliga  por  otro,  ó  transmite  los  derechos 
de  este;  6  la  lejitimidad  de  la  fuente  de  donde  emanan  los  dere- 
chos á  que  la  escritura  pública  se  refiere.  Esta  oomprobacioii  no 
puede  hacerse  mas  completa  y  eficaz  que  por  medio  de  la  trans- 
cripción de  los  documentos,  porque,  incorporados  en  esa  forma  á 
la  escritura,  los  otorgantes  adquieren  fácil  y  pleno  conocimiento, 
no  wAo  de  su  personería  y  carácter  lejítimo,  sino  también  de  la 
naturaleza,  antecedentes,  oríjen  y  lejitimidad  délos  derechos  y  obli- 
gaciones sobre  que  versa  la  transacción  ó  acto  jurídico  que  cele- 
bran.  Cada  una  de  las  partes  se  encuentra  de  esta  suerte  en 
aptitud  de  apreciar  hasta  qué  punto  y  con  quó  facultad  puede  la 
otra  comprometerse;  y  cuales  son  el  oríjen  y  condición  legal  de  los 
derechos  que  se  les  transmiten  6  con  los  cuales  se  relaciona  direc- 
tamente el  acto  jurídico  que  otorga;  facilita  notablemente  la 
inspección  y  examen  de  estos  puntos  tan  esenciales,  en  las  ulte- 
riores trasmisione*),  porque  la  escrítura  contiene  reunidos  todos 
los  elementos  necesaríos  para  apreciarlos,  6  se  encuentran  anotados 
y  transcriptos  en  el  protocolo  del  escribano  que  autoriza  la 
escritura. 

No  puede  negarse,  pues,  que  la  firmeza  y  estabilidad  de  los 
actos  jurídicos  queda  asegurada,  en  cuanto  es  posible,  con  ese 
procedimiento,  que  disminuye  las  cuestiones  judiciales  y  que  ins* 
pira  confianza  en  las  transacciones.  Ni  creemos  tampoco  que  la 
importancia  y  resoltados  de  esas  ventajas,  puedan  quedar  equili- 
bradas con  el  mayor  costo  de  las  escrituras  y  el  mayor  tiempo 
requerido  para  su  redacción;  porque  uno  y  otro,  fuera  de  ser 
insignificantes,  no  compensarian  jamás  los  costos  y  el  tiempo 
invertidos  en  ventilar  y  decidir  las  cuestiones  judiciales  áque  di 
lugar  nuestro  vicioso  aunque  sencillo  sistema  anterior.  Según  él 
bastaba  que  el  escribano  diera  fé  de  que  había  tenido  á  la  vista  el 
documento  habilitante  ¿  que  el  de  referencia  constaba  en  el  re- 
gistro 6  archivo  de  tal  otra  oficina;  pero  el  examen  de  estos  ante- 
pedentes era  no  solo  difícil,  sino  también  oneroso,  acreciendo  \b^ 
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la  dificultad  j  los  gastos,  á  medida  que  las  trasmisiones  del  mismo 
derecho  se  sucedia,  j  se  perdia  con  el  tiempo  el  oríjen  de  que 
emanara.  Por  el  sistema  actual  cada  título  contendrá  sn  fiHadoi) 
y  su  historia,  j  su  examen  6  investigación  serán  siempre  íácUea  y 
seguros. 

En  cuanto  á  los  asuntos  comerciales,  preciso  es  convenir  en  que 
la  disposición  del  Código  Civil  ningún  perjuicio  pueda  ocasio^ 
narles,  porque,  reconociendo  por  base  la  confíansa  y  la  buena  fó, 
y  requeriendo  una  celeridad  que  no  permite  el  procedimiento  civil, 
cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  adopte  para  la  redaoci<»i  de 
las  escrituras  públicas,  muy  rara  vez  acude  el  comerciante  áesta 
prueba  de  las  obligaciones  que  contrae  6  de  los  derechos  que 
adquiere. 

Por  lo  que  respecta  á  la  solución  jurídica  que  ha  redbido  en 
segunda  instancia  el  caso  de  que  tratamos,  debemos  declarar  que 
no  la  creemos  conforme  á  la  letra,  ni  al  espíritu  de  la  ley.  No  es 
conforme  á  la  letra,  porque,  según  el  precepto  espreso  y^Mntido 
gramatical  de  la  palabra  que  emplea,  es  preciso  transerUnr  el  docu- 
mento habilitante;  y  ese  documento  es  el  testamento  y  no  la 
cláusula,  que  forma  solo  una  parte  del  documento.  No  es  conforme 
al  espíritu  de  la  ley,  porque  esta  ha  querido  hacer  constarla  legi- 
timidad de  la  personería  6  del  documento  de  referencia  de  la 
escritura,  facilitando  su  examen  al  interesado  en  esa  comprobar 
cion,  por  medio  de  la  transcripción  que  lo  habilita  á  verificar  si 
los  documentos  habilitantes  están  en  debida  forma  y  si  con  arreglo 
á  ellos  la  persona  que  trasmite  ó  se  obliga,  se  encuentra  facultada 
legalmente  para  otorgar  el  acto  que  celebra  6  transmitir  los  de- 
rechos que  transfiera.  La  transcripción  de  la  cláusula  habilitante 
de  un  testamento,  como  de  un  poder,  no  daria  jamás  el  resultado 
que  la  ley  quiere  obtener,  porque  no  provee  por  sí  misma  al  inte- 
resado del  medio  de  comprobar  la  legalidad  de  la  fiumltad  que 
confiere,  desde  que  esta  depende  de  la  legalidad  y  firmeza  del 
documento  que  la  contiene.  Puede  ser  exacto  que  el  testamento 
6  el  poder  contenga  la  cláusula  que  se  transcribe  en  la  escritura; 
pero  ese  testamento  6  poder  puede  ser  nulo  por  deficiencia  de  Iw 
formalidades  y  traer  consigo,  por  consiguiente,  la  nulidad  de  la 
clá^8ula  en  él  jBspresada,  quedando  así  burlado  el  fin  de  la  lev. 
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qne  era  garantir  la  firmeza  del  acto  jurídico  por  medio  de  la  trans- 
cripción del  documento,  que  ofrece  fácil  y  seguro  examen  de  la 
lejitimidad  de  la  personería  6  del  derecho  que  se  transmite. 

Si  el  Cddigo  Civil  prescribe  terminantemente  que  se  transcriban 
en  la  escritura  los  poderes,  documentos  habilitantes  6  de  refe- 
rencia; si  esta  disposición  está  perfectamente  conforme  con  la 
fuente  de  donde  ha  sido  tomada;  si  ella  reconoce  formales  é  im- 
portantes fundamentos  que  no  es  lícito  desechar;  si  no  es  posible 
dudar  de  la  inteligencia  gramatical  y  jurídica  de  las  palabras  con 
que  se  espresa  el  precepto  legal;  y  si,  como  queda  demostrado,  no 
ha  caído  el  lejislador  argentino  en  confusión  de  ideas  ni  en  error 
alguno  de  doctrina,  habiendo  introducido,  por  el  contrario,  delibe* 
radamente  y  con  perfecto  conocimiento  de  la  materia,  un  nuevo 
sistema  de  procedimiento  en  las  tormaiidades  de  las  escrituráa 
públicas,  bajo  cuya  observancia  deben  merecer  la  plena  fe  y  cré- 
dito que  la  ley  les  atribuye,  forzoso  es  concluir  que  la  sentencia 
de  segunda  instancia  no  ha  de  fijar  la  jurisprudencia  en  este 
punto;  y  que,  examinado  con  mayor  detención,  ha  de  confiurmar  la 
resolución  de  primera  instancia,  perfectamente  conforme,  como 
la  creemos»  al  precepto  y  doctrina  de  los  artículos  7  y  8,  título  4, 
sección  2,  libro  1,  Código  G?il. 

MOEEHO. 

ti 
§  \  El  Dr,    Vdez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  tus  arti-* 

cuZot,  él  que  Ueva  el  número  334^  m  el  Cdnioo  Civil  Fbakoís,  que 

€8  como  Biguei 
El  reconocimiento  de  un  hijo  natural   se  hará  por  una  acta 

auténtica,  cuando  no  lo  haya  sido  en  su  acta  de  nacimiento. 
§  VI  El  Dr.  Vdez  Sarafield^  cita  también  como  concordafUes  de 

sus  artículos  los  327  y  336  del  CdniGO  ns  HoLAirniL,  que  son  lo3 

iiguienies: 

Art.  327 — Como  el  331  Napoleón^  que  tradufimos^ 

Art.  8d6—El  reconocimiento  de  un  hijo  natural  se  hafá,  por 

cualquiera  especie  de  acta  auténtica. 
Ella  puede  tener  lugar  también,  por  acta  redactada  por  el  Oficial 

del  Estado  Civil,  inscrita  en  los  registros. 
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§  Vil  El  Ih.  Vdez  Sarsfidd^  cita  también  como  concordante  él 
180  Sabdo,  que  es  como  signe: 

£i  reconocimiento  de  un  hijo  natural,  se  hará  por  una  acta  au- 
téntica, cuando  no  lo  haya  sido  en  su  acta  de  nacimiento* 

Est^  reconocimiento  no  podrá  tener  lugar  en  fiíTor  de  los  hijos 
incestuosos  6  adulterinos. 

ARTICULO  IX 

Los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  ma- 
trimonio son  iguales  á  los  legítimos  para  todos 
los  efectos  legales^  desde  el  dia  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  la  legitimidad  aprove- 
cha á  su  posteridad  legítima.  La  designación 
de  hijos  legUimoSy  hijos  de  legiñmo  mat)ñmonio, 
comprende  los  hijos  legitimados. 

• 

I  1  FBErrAs  Proyecto  de  Códitro  Civil  para  el 
Brat-il. 

ÍII  Código  de  Chile. 
III  Código  avil  del  Ebtado  Oriental  del 
üruíjriiay. 
S  IT  OoYEKA  Proyecto  de  Código  Civil  para 
España. 
T  Código  FrADcés. 
TI  Código  de  Ñapóles. 
TU  Código  Sardo. 
I  TIII  Ley  1,  tit.  IS,  part.  4. 
S  IX  MiQURLyREus  Sevistade  legislación 
y  Jurisprudencia. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  de  los  que  llevan  los  números  1578 
y  1573  en  el  Pkotbcto  de  Código  Civil  paba  el  BsASiLy  traba" 
jado  jpor  él  Sb.  Fbeitas,  que  son  como  siguen: 

Art.  1572 — Los  hijos  legitimados  son  perfectamente  iguales  ú 
los  hijos  legítimos  y  tienen  los  mismos  derechos  y  obligadoaes, 
como  si  hubiesen  sido  concebidos  durante  el  matrimonio  en  virtud 
del  cual  habian  sido  legitimados. 

Art.  1573 — La  designación  de  hijos  legítimos — de  hijos  de  legíti' 
mo  matrimonio^  en  las  leyes  y  en  los  actos  juridicos,  deberán  enten- 
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derse  que  comprenden  los  legiiim'idosj  siempre  que  no  hubiere 
declaración  eepresa  en  contrario. 

§  II  También  son  concordantes  de  este  artíeulOi  los  ^14  y  ^^^  del 
CÓDJQO  CiYiL  DS  Chíius.    Soii  Jos  siguicnUsí 

Art.  214 — ^LoB  legitimados  por  matrimonio  posterior  son 
iguales  en  todo  á  los  legítimos  concebidos  en  matrimonio. 

Pero  el  beneficio  de  la  legitimación  no  se  retrotrae  á  una  fecha 
anterior  al  matrimonio  que  la  produce. 

Asi  el  derecho  de  primogenitura  de  un  hijo  no  se  pierde  por  la 
legLtíxnacion  posterior  de  otro  hijo,  de  cualquiera  edad  que  este  sea. 

Art.  215 — La  designación  do  hijos  legítimos,  aún  con  la  califica* 
cion  de  hijos  nacidos  de  legítimo  mati'imonioy  se  entenderá  com- 
prender i  los  legitimados^  tanto  en  las  leyes  y  decretos,  como  en 
los  actos  testamraitarios  y  en  los  contratos:  salvo  que  §^  esceptoe 
señalada  y  espresamente  á  los  legitimados. 

§  lll  Concuerda  también  este  articulo  con  el  206  del  CóniQO 
CiTiL  nsL  Estado  Obibnial  del  Uhuguay,  que  es  corno  sigue: 

Los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  gozan  de  los 
mismos  derechos  que  si  hubiese  nacido  en  legítimo  matrimonio. 

§  IV  Es  concordante  también  de  este  artículo^  el  que  lleva  el  nw- 
mero  120  en  el  Pbotecto  de  Código  Civil  paua  España,  dd  Db. 
GoTBVA,  que  con  su  comentario,  es  como  sigue: 

*'Lo8  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  son  iguales 
"á  los  legítimos  para  todos  los  efectos  legales." 

333  Franca,  219  de  la  Luisiana,  254  Napolitano:  el  176  Sardo 
dice  que  ''los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio 
tendrán,  desde  el  dia  de  su  celebración,  los  mismos  derechos  que 
los  hijos  legítimos:"  180  de  Vaud»  332  Holandés;  el  161  Austríaco 
sienta  la  misma  doctrina  que  el  176  Sardo. 

"Filii  per  subsequens  matrimonium  leg'timati  habebant  in  uní* 
''?ersum  jura  legitimorum,  perinde  ac  ei  tales  non  tacti,  sed  nati 
"fuisseut,  Yoet,  número  6^  título  7,  libro  25,  con  muchas  citas  de 
leyes  y  Novelas. 

''Otro  si,  sún  legítimos  los  fijos,  que  orne  ha  en  la  muger  que 
tiene  por  barragana,  si  después  se  casa  con  ella;"  ley  1,  título  13,, 
Partida  4:  "son  legítimos  verdadera  y  realmente,  y  no  por  ficción/' 
dice  Gregorio  López  en  su  glosa  7. 
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Bn  esta  materia  se  agitaban  antes  dos  cuestiones,  que  si  bien 
han  perdido  mucho  de  su  importancia  por  la  abolición  de  los  ma*- 
yorazgos,  pueden  no  obstante  renovarse. 

"Cuando  son  llamados  á  la  sucesión  los  hijos  con  la  adición  de 
'procreados  7  nacidos  de  legítimo  matrimonio,  sucederán  los 
^'legitimados  por  subsiguiente  matrimonio?" 

La  afirmativa  ha  sido  la  opinión  común*  puede  verse  á  Ghregorio 
López  en  la  gl  sa  9,  á  la  citada  ley  1,  7  en  la  10,  á  la  h^j  2,  título 
15,  Partida  2,  así  como  á  Molina,  número  10,  capitulo  1,  libro  3. 
Yo  he  visto  ejecutoriada  esta  opinión  por  la  Sala  segunda  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  un  pleito  á  que  70  asistí  sobre  la 
sucesión  déla  Baronia  de. . 

Los  dos  autores  citados,  en  vez  de  aducir  razones,  se  contentan' 
según  costumbre  de  entonces  con  enumerar  una  larga  calidad  de 
otros:  pero  mi  convicción  es  tan  íntima  7  arraigada  en  este  punto, 
qu^  tendria  por  nula,  como  contraria  á  las  10703  v  buenas  costum* 
bres,  la  esclusion  de  los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio, 
aun  cuando  la  ordenara  espresamente  el  fundador  ó  ^tador: 
(Gregorio  López  la  tiene  por  válida,  glosa  10,  á  la  107  2,  título  15, 
Partida  2.) 

El  matrimonio  7  sus  efectos  son  de  derecho  público,  7  este  no 
puede  variarse  por  disposiciones  6  pactos  particulares.  La  le7  al 
igualar  en  todo  á  los  legitimados  de  esta  especie  con  los  legítimos 
se  propone  el  fin  santo  de  hacer  cesar  un  comercio  ilícito  7  estí" 
mular  fuertemente  al  matrimonio:  disminuir  de  cualquier  modo  la 
plenitud  de  derechos,  el  premio  6  prima  que  concede  la  le7,  equi** 
vale  á  contrariar  su  espíritu  7  santo  objeto, 

La  segunda  cuestión  abrazaba  este  caso:  Pedro  tuvo  un  hijo  na- 
turalde  Juana,  7  sin  embargo,  cas6  con  Joaquina,  de  la  que  hubo 
un  hijo  legitimo:  pero,  muerta  Joaquina,  volvió  á  casar  con  Juana, 
legitimando  por  este  medio  al  hijo  natural:  ¿debería  este  suceder 
en  el  ma7orazgo  por  ser  de  ma7or  edad  7  esduir  al  hijo  legítimo 
de  Pedro  7  Joaquina? 

Molina,  al  número  7  del  capítulo  citado,  se  decide  en  este  caso 
por  el  legítimo  contra  el  legitimado,  asegurando  que  esta  es  la 
opinión  verdadera  7  común,  la  que  debe  seguirse  en  las  consuHxis 
7  fallos;  cita  una  letanía  de  autores,  pero  sin  ocultar  que  D.  Diego 
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Covarrubias  j  otros  siguen  la  contraría:   Gregorio  López  en  la 
glosa  9  de  la  ley  1,  título  13,  Partida  4,  opina  como  Molina. 

Toda  la  razón  de  Molina  consiste  en  que  el  legítimo  adquirió 
independientemente  de  la  voluntad  de  su  padre  el  derecho  de  pri* 
mogenitura  para  suceder  en  el  mayorazgo,  y  el  efecto  retroactivo 
de  la  legitimación  no  puede  estenderse  en  perjuicio  de  este  de« 
recho. 

Pero  el  derecho  de  primogenitnra  no  principia  á  surtir  efectos 
«inó  cuando  el  padre  ha  muerto,  y  entre  tanto  se  halla  suspenso 
el  derecho  del  primogénito. 

Al  morir  el  padre  aparece  ya  que  el  legitimado  es  primogénito, 
no  solo  en  el  ¿rden  natural,  sino  en  lo  civil,  por  la  ficción  de 
derecho  que  retrotrae  su  If'gitimacion  al  tiempo  de  la  concepción  6 
nacimiento,  y  los  hace  para  todos  los  efectos  tan  plenamente  legí- 
timos como  si  hubiesen  nacido  tales. 

*'Bl  derecho  de  primogenitnra  (se  dice)  no  puede  quitarse  por 
*<el  padre:  cierto,  pero  tampoco  puede  quitarse  el  de  la  legítima;  y 
en  el  caso  arriba  propuesto  podrá  haber  muchos  hijos  naturales 
de  Juana,  que  disminuyan,  y  casi  anulen,  la  legítima  del  hijo  de 
Joaquina. 

i^álmente;  aquí  no  se  trata  de  quitarse  el  derecho  de  primoge- 
nitnra per  la  simple  disposición  del  padre,  sino  de  fijar  quién  deba 
gozar  de  aquel  derecho,  y  ser  reputado  primogénito  al  morir  el 
padre,  qne  es  cuando  se  abre  la  sucesión. 

Las  leyes  Bomanas  no  pudieron  ocuparse  de  esta  cuestión,  por 
no  reconocer  los  mayorazgos;  las  nuestras  han  dejado  en  pié  las 
notabilísimas  palabras  de  la  ley  1,  título  13,  Partida  4.  '*Son 
legítimos  los  fijos  etc,:"  por  todo  lo  dicho  en  esta  y  en  la  anterior 
cuestión  las  habria  yo  decidido  siempre  en  favor  de  loa  legitima- 
dos: la  letra  y  espíritu  de  nuestro  artículo  las  ha  cortado  en 
este  mismo  sentido  no  reconociendo  diferencia  alguna  para  los 
efectos  legales  entre  legítimos  y  legitimados. 

Pero  no  se  infiera  de  esto  que  lo  pasado  en  la  familia  del  padre 
6  de  la  madre  después  del  nacimiento  y  antes  de  la  legitimación 
del  hijo  ha  de  quedar  sujeto  á  nulidad,  revocación  6  reducción, 
como  si  hubiera  pasado  existiendo  realmente  hijos  legítimos:  en 
esto  80  funda  la  disposición  del  artículo  960:  vé  lo  en  él  espuesto. 
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§  V  ^  Dr.  Velez  Sarsfidd  cita  como  concordanU  de  9U  arúculOy 
el  3SS  del  CdBiGO  Civil  be  los  Fraitoeses,  que  es  como  sigue: 

Los  hijos  legitimados  por  el  matrimonio  subsiguiente,  tendrán 
los  mismos  derechos  que  si  hubiesen  sido  nacidos  de  este  matri- 
monio. 

§  VI  Está  también  citado  por  el  Dr,  Velez  SarsfieM^  como  co>i- 
cordante  de  su  articulo^  el  que  lleva  el  nvmero  254  ^n  el  CÓDIQO 
CiTiL  BEL  Beino  BE  Napoles,  que  es  como  sigue: 

Los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  tienen  los 
mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido  del  mismo  matrimonio. 

§  Vil  El  articulo  176  del  Código  Citil  belE*ino  beCbb- 
BEÑA,  lo  cita  el  Dr,  Velez  Sarsjield  como  concordante  del  suyo.  Es 
como  sigue: 

Los  hijos  legitimados  de  esta  manera  tendrán,  desde  el  dia  del 
matrimonio,  los  mismos  derechos  que  ios  hijos  legítimos,  si  el  acta 
de  reconocimiento  ha  precedido  á  la  del  matrimozdo,  6  que  haya 
tenido  lugar  en  la  misma  acta  de  celebración. 

Si  el  reconocimiento  no  ha  sido  hecho  siaó  después  del  matri- 
monio, la  legitimación  no  producirá  su  efecto  sino  desde  el  dia  de 
este  reconocimiento;  esta  regla  se  estiende  á  los  derecho*!  de  pri- 
mogenitura  ya  pasados,  como  á  los  aún  no  pasados  en  la  época  del 
reconocimiento. 

§  VIH  Está  también  citada  como  concordante  de  este  artículo,  la 
Let  1,  TfT.  13,  PAET.  4,  que  hemos  transcrito  en  el  artículo  pre* 
cedente, 

§  IX  Creemos  muy  útil  transcribir  del  tomo  7,  de  Ij  Bstijbta 
BE  Leqiblacioit  t  Jueispeubencia  de  MiQUEL  Y  Eeus,  pág,  275^ 
la  cuestión  relativa  á  los  derechos  de  los  legitimados  á  los  mayo^ 
razgos  por  el  Sb.  Abbazola,  por  ser  concordante  de  nuestro  articulo. 
Es  lo  siguiente: 

^*¿Los  hijos  legitimados  j^ot  subsiguiente  matrimonio  ündrán 
igual  derecho  que  los  legítimos  para  la  sucesión  de  mayorazgos  y 
otros  efectos  civiles,  cuando  el  fundador  ó  causante  escluya  iPermtnan- 
temente  á  los  que  no  sean  nacidos  t  pbocbeabos  de  legítimo  ma- 
trimonio? 

La  importancia  de  esta  cuestión  no  puede  ser  desconocida  á 
ninguno  de  i^uestros  lectores:  se  suscita  con  bastante  frecuencvi 
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ea  el  Foro,  y  i  pesar  de  las  dedsiones  de  la  Jurisprudencia  7  de 
los  tribunales,  ha  dado  j  todavía  podrá  dar  lugar  i  pleitos  consi- 
derables. Por  estas  razones  nos  habiamos  propuesto  dedicarle 
algunas  pajinas  en  nuestra  Beyista,  j  cuando  nos  estábamos  pre- 
parando para  ello  hemos  sabido  que  dicha  cuestión  habia  sido 
tratada  con  la  erudición  j  maestría  que  le  son  propias,  por  el 
eminente  jurisconsulto  y  publicista  español  el  Exmo.  Sr.  D.  Loren- 
EO  Arrasóla,  en  un  informa  6  nota  instruida  relativa  á  ciertos 
pleitos  promovidos  en  uno  de  nuestros  tribunales,  en  los  que 
precisamente  se  ventilaba  esta  misma  cuestión.  Considerando  de 
grande  utilidad  este  trabajo,  y  que  atendidos  los  antecedentes  de 
su  autor,  y  su  erudición  en  ^.stas  materias,  no  podríamos  hacerlo 
mejor,  nos  lo  hemos  procurado;  y  en  efecto,  hemos  \isto  que  no 
puede  tratarse  en  menos  pajinas  con  mas  erudición  y  profundidad, 
con  mayor  conocimiento  de  la  materia,  ni  con  mas  abundancia  de 
rasones  jurídicas,  la  cuestión  con  que  hemos  encabezado  este  arti- 
eolo,  y  otras  que  de  ella  se  derivan.  Creemos,  por  lo  tanto,  prestar 
UQ  servicio  á  la  ciencia  y  á  nuestros  suscritores,  dándoles  á  cono* 
edr  este  importante  trabajo:  al  hacerlo  hemos  suprimido  los  nom* 
bres  délas  personas  interesadas,  sustituyéndolos  con  numeres,  por 
consideraciones  sociales  y  legales,  que  todos  comprenderán. 

Dice  así : 

En  la  Audiencia  de penden  pleitos  entre  partes,  el  uno 

entre  la  Señora  número  1^  y  el  número  3®  hermanos  de  padre:  el 
otro  entre  el  número  2?  hijo  de  la  del  número  1?  y  el  citado  núme- 
ro 3?  su  tio,  sobre  inmediación  y  mejor  derecho  sucesorio  á  los 
títulos  y  mitad  de  bienes  de  los  vínculos  y  mayorazgos  que  poseyó 
el  número  4?  padre  común  respectivamente,  y  abuelo  de  los  con- 
tendientes, y  que  &]leció  en  1851. 

Funda  la  del  número  1?  su  intención  á  los  títulos  y  vínculos  de 
iucerion  regular^  y  su  hijo  el  número  2?  á  la  propia  sucesión  en  los 
de  tnasoidinidad  y  agnación^  pretendiendo  ambos  que  el  número  3? 
obsta  para  suceder  en  unos  y  otros  la  cualidad  de  hÍQo  legitimado 
j^  9ub$igmtnt€  matrimonio* 

Desde  luego  se  vé,  que  hoy  se  promueve  una  cuestión  conocida 
trece  siglos  há  en  los  fastos  de  los  tribunales  civiles  y  eclesiásticos 
no  ya  de  España,  sino  de  toda  Europa,   y  si^mpre^  constantemente 
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decidida  contra  la  irUendon  que  hoy  sostienen  los  números  1?  y  2?. 
Agitóse  por  las  leyes  romanas  en  cuanto  a  los  fideicomisos  familia^ 
res:  por  las  leyes  eclesiásticas  ea  cuanto  á  los  benefíoiofl  y  digoida- 
d*iB  que  requerían  ¡etfitimidadj  ó  que  no  podían,  ni  pueden 
conferirse  sino  á  hijos  legítimos  de  legitimo  matrimonio  nacidor,  por 
las  leyes  de  Europa  en  cuanto  á  los  feudos',  por  las  de  Bspaia  en 
cuanto  á  víneuJLos  y  mayorazgos:  por  nuestras  leyes  especiales  de 
Indias,  en  ñn,  en  lo  relativo  á  las  encomiendas  de  indios,  que  como 
es  sabido,  no  podian  darse  siaó  á  JUjos  legítimos  y  de  legitimo  matriz 
monio  nacidos:  y  ¡cosa  bien  digna  de  ser  considerada!  en  esta 
universalidad  de  cosas,  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  en  tal 
diversidad  de  legislaciones  y  tribunales,  ni  la  del  número  1?,  ni  su 
hijo  podrán  citar  un  solo  caso  idéntico  al  del  dia,  en  que  se  Tutga 
fallado  en  su  intención,  es  decir,  contra  el  alto  fin  moral,  político  y 
religioso  de  la  legitimación  por  subsiguiente  mcUrimonh.  Quien 
<iomo  el  número  3?,  puede  alegar  tan  incontestable  rason;  qnioit 
puede  invocar  en  su  favor  la  jurisprudencia  constante  de  largos 
siglos,  y  de  unos  y  otros  tribunales,  funda  en  derecho  su  intención 
y  confianza  á  obtener;  y  gran  cambio  hablan  de  haber  sufrido  iat 
doctrinas  y  los  tiempos,  para  que  por  primera  vez  se  hiciese  nove- 
dad en  esta  inalterable  jurisprudenda,  y  hoy  precisamente,  cuando 
ya  no  puede  invocarse  el  no  pocas  veces  exagerado  lustre  de  familia 
pues  las  vinculaciones  han  concluido. 

Ta  entra  por  mucho  en  el  presente  caso  el  que  hasta  ahora  en 
la  posesión  interina  dada  con  cantradicion  de  parte,  y  en  la  pos^ 
sion  pknaria  ejecutoriada  precisamente  á  petición  de  los  númeíHM 
1^  y  2?,  pues  ellos  solicitaron  que  el  pleito,  que  en  primera  instan* 
cia  habia  corrido  en  lo  posesorio,  se  enteadiese  en  tkáeÍAnte petitorio 
en  todo  viene  obteniendo  el  número  3? 

Ni  puede  ser  otra  cosa,  ni  la  jurisprudencia  general  ha  podido 
tomar  otro  giro,  sin  contravenir  á  las  leyes  y  á  las  miras  pdítícas 
y  religiosas  mas  elevadas.  Conviniendo  á  la  sociedad  las  uniones 
legítimas;  instituida  precisamente  la  legitimación  por  siTbsiguiente 
matrimonio  para  estimularlas;  atenuar  los  efectos  de  esta,  es  inuti* 
tizarla;  fallar  contra  ella,  era  ir  contra  el  alto  fin  social  poique  se 
ha  instituido.  Así  vemos  que  todas  las  leyes,  las  romanas,  las 
^lesiásticas  y  las  feudales  de  toda  Europa,  la  reputan  en  cuanto  ^ 
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los  e&ctos  de  filiación  en  nn  todo  igual  al  matrimonio  á  priori:  j 
yieodo  laa  Leyes  de  Partida  sobre  este  estado  del  derecho  j  de 
la  jurisprudencia  general,  siendo  ellas  un  trasunto  de  las  leyes 
romanas,  eclesiásticas  j  feudales,  es  claro  que  no  pudieron  con- 
trariarla. 

Y  con  efecto,  la  1^,  título  13,  Partida  4*.  dice  terminantemente: 
^ion  UgítimoB  los  Jijos  que  hame  há"  (de  la  muger  que  la  misma 
espresa)  ri  después  deso  se  casa  con  ella,  Ca,  maguer ^  añade,  estos 
Jijos  atáUs  non  son  legítimos  euawlo  naseen,  tan  gran  fuerza  ha  el 
matrimcniOy  que  luego  que  el  padre  é  la  madre  son  casados,  se  fazen 
por  ende  h»  fijos  legitimas. 

No  pnede  haber  precepto  legal  mas  terminante.  Si  los  fijos  se 
fazen  por\ende,  y  son  desde  luego  legítimos,  lo  son  absolutamente: 
no  pnede  ya  hacerse  cuestión  su  legitimidad,  no  se  la  puede  dismi- 
nuir  en  sus  efeeios,  lo  cual  seria  absolutamente  y  á  sabiendas  con- 
4tariar  la  ley;  pues  en  aquel  caso  6  casos  en  que  se  desconociesen 
los  fueros  y  derechos  de  plena  legitimidad,  en  esos,  los  así  legiti- 
mados no  serian  legítimos^  contra  el  tenor  de  la  ley  que  ha  decla- 
rado que  tales  fijos  son  legítimos  luego  que  el  padre  é  la  madre 
MMH. 

Asi  constantemente  lo  han  entendido  los  tribunales,  y  así  los 
autores,  sin  esoluir  la  materia  de  mayorazgos.  Nota,  hoe  verhum  (son 
legítimos)  dice  Gregorio  López  en  la  glosa  7^  á  esta  ley,  et  $ie  veré 
sí  reaUter  sunt  legitime,  et  non  perfictionem,  **En  virtud  de  este 
yerbo  snstantiro,  sunt  legítimi;  dice  Rojas  de  Almansa,  contra- 
yendo la  cuestión  á  la  materia  de  mayorazgos,  (capítulo  abajo 
citado,)  los  legitimados  por  sub¿iguiente  matrimonio,  son  legíti- 
mos realiter;  y  no  como  quiera  sin6  nune  et  tune,  esto  es,  desde  el 
matrimonio  y  desde  antes;  de  suerte  que  en  ningún  momento  puede 
ya  disputarse  sobre  su  absoluta  legitimidad." 

Preténdese  que  esta  doctrina  no  puede  tener  aplicación  en  cuan- 
to á  mayorazgos^  como  posteriores  á  ia  legislación  de  Partidas^  A 
ello  contestará  el  número  SO. 

1°  Que  cuando  los  mayorazgos  se  establecian  especifica  y  nomi" 
nativamente  por  la  L^,  hacia  mucho  tiempo  que  la  institución 
genérica  existía  en  las  costumbres,  á  imitación  de  los  fideicomisos 
&miliares  de  los  romanos;  existían  estos  y  existían  los  feudos:  y 
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las  leyes  de  las  Partidas  se  dieron  con  conocimiento  de  estas  insti* 
tuciones,  sin  que  hiciesen  esclusion  de  ellaSk 

2^  Que  constituyendo  ^Z«na  legitimidad^  legitimidad  recd^  no 
Jtngidciy  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio,  según  el  dere- 
cho eomun  y  público  de  los  españoles,  no  puede  ninguna  legislación 
especial,  como  la  de  mayorazgos,  por  ejemplo,  ir  contra  este  canon 
de  derecho  público,  sin  declaración  esplícita  sobre  ello,  7  no  se 
citará  nna  ley  sobre  mayorazgos  que  la  contenga. 

3^  Que  mucho  menos,  aun  en  caso  dudoso,  por  los  términos  de 
la  fundación  ó  por  otras  causas,  puede  la  duda  resolverse  contra 
el  derecho  común;  y  antes  ha  de  resolverse  conforme  á  él;  pues 
culpa  fué  de  los  fundadores,  en  nuestro  caso,  el  no  haberse  espli- 
cado  mas,  pudiendo  hacerlo,  y  debiendo,  puesto  que  á  nadie  es 
licito  ignorar  el  derecho. 

4^  Que  entre  una  institución  eminentemente  social,  moral,  pp- 
lítica  y  religiosa,  universal  por  lo  tanto,  cual  es  el  matrimonio  y% 
la  legitimación  por  medio  de  él,  y  una  institución  nobiliaria,  poli- 
tica  tambied,  pero  especial;  las  dudas  han  de  resolverse  mas  bien 
en  &vor  de  la  primera  que  no  de  la  segunda;  y  esa  ha  sido,  con  el 
tenor  de  la  ley,  la  base  inalterable  en  que  ha  descansado  nuottra^ 
jurisprudencia  en  este  punto  sin  variación. 

5^  Que  aun  dentro  de  la  misma  institución  especial,  si  para  que 
la  muger  se  repute  escluida  de  la  sucesión  es  menester  que  lo  haya 
sido  espresamente,  sin  que  basten  para  lo  contrario  conjeturas,  ni , 
"preñuncioñQñ,  por  claras  g  evidentes  que  parezcan;  con  mucha  mas 
razón  habrá  de  entenderse  así  en  caso  de  duda  respecto  de  loa 
varones,  y  con  notable  especialidad  en  las  vinculaciones  de  agnación 
y  9nasculinidad:  en  cuyo  supuesto,  cualquier  duda  que  pudiera 
resultar  de  las  fundaciones  por  las  fórmulas,  por  ejemplo:  de  legíti- 
mo matrimonio  nacido  y  procreado,  ú  otras  semejantes,  se  resuelve 
en  &vor  del  numero  3^  pues  si  los  fundadores  quisieron  decir  otra 
cosa  y  no  la  dijeron,  suya  es  la  culpa,  y  antes  ha  de  entenderse 
que  quisieron  conformarse  con  el  derecho  común,  que  no  separarse 
de  él;  así  como  el  numero  3^  y  sus  defensores  reconocen,  que  sí  en 
alguna  fundación  los  institutores  hicieron  espresa  esclusion  de  hs 
legitimados  por  subsiguiente  matrimonio,  esta  es  la  Ley  del  caso»  y 
nada  pedirá  ni  demandará  contra  ella,  como  no  lo  ha  hecho. 
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6^  Que  611  loB  vínculos  y  mayorazgos,  la  aptitad  j  requintas 
para. obtener  no  se  requieren  sino  en  el  momento  de  la  sucesión* 

Legitimado  el  número  3^  desde  1839,  en  que  aun  no  había  na- 
cido su  sabrino  el  núm.  2°  cuando  en  1851  falleció,  como  antea  te 
hadicbo,  el  número  4^,  padre  j  abuelo  común;  su  hijo,  el  nám.  3^, 
ara  hijo  legitimo  en  tocia  la  plenitud  de  la  legitimidad^  no  fieia  siqS 
reály  conforme  á  la  Ley;  y  en  ese  momento,  que  es  en  el  que  se 
han  de  examinar  y  apreciar  los  respectivos  derechos  y  cualidadei, 
y  al  que  tiene  que  retrotraerse  la  désioion  de  los  tribunálea,  cuando 
quiera  que  la  den,  en  ese  momento  decimos,  en  las  fundaciones 
que  no  contengan  esclusion,  la  cuestión  se  habrá  ya  entre  los  legí- 
timos, absolutamente  legítimos:  en  los  vínculos  y  títulos  de  suce- 
sión regular,  se  establece  aquella  entre  varón  y  Ttembra^  hijos  de 
un  mismo  padre  al  que  se  venia  á  suceden  en  los  de  agnación  j 
masctdinidad  entre  hijo  y  nieto  del  último  poseedor:  et  número  3° 
era  en  este  momento,  según  la  Ley,  7iijo  legítimo  era  varo»  yjprí- 
mogénito  del  último  poseedor,  y  ni  aun  en  términos  hábiles  habia 
para  establecer  cuestión:  lo  que  hubiera  sucedido  y  se  hubiera 
resuelto  siendo  todos  tres  contendientes  legítimos  con  la  misma 
legitimidad  ápriori,  eso  es  lo  que  al  presente  procede  según  la  Ley 
y  lo  que  debe  resolverse. 

7^  Y  últimamente,  que  cuanto  hasta  aquí  queda  espuesto,  otro 
tanto.se  hallo  adoptado,  como  doctrina  y  jurisprudencia  constante 
por  loa  autores  mayorazguistas  de  primera  nota,  según  se  demuea- 
tra  por  las  que  acompañan  á  este  escrito. 

No  hay,  pues,  ni  el  menor  género  de  duda  sobre  el  derecho  ab- 
soluto, incontestable  del  número  3^  á  todos  los  títulos,  vínculos  y 
mayorazgos  poseídos  por  su  padre,  último  poseedor,  que  no  tengan 
la  cláusula  espresa  y  terminante  de  esclvision  de  los  legitimados  por 
subsiguiente  matrimonio, 

Pero  la  del  número  1?.  cree  hallar  esa  esclusion  en  aquellas 
fundaciones  en  que  son  llamados  los  hijos  legítimos  y  de  legítimo 
matrimonio  nacidos  6  de  legítimo  matrimonio  procr^ac^o». -^También 
en  ese  terreno  es  esta  una  euestion  harto  conocida  en  nuestra 
jurisprudencia,  y  siempre  resuelta  en  favor  de  los  altos  fines  legales 
y  sociales  de  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio;  en  sen- 
tido de  todo  punto  favorable  al  número  3^  que  confiadamente 

46 
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puede  7  deb6  esperar  esa  dedaracion  de  la  justificacioa  de  nuestros 
tribunales.    Funda  sobre  este  punto  su  intención  y  derecho: 

1^  En  las  razones  ya  espuestas  de  que  siempre  ha  de  enten- 
derse que  el  fundador  quiso  conformarse  con  el  derecho  común: 
que  en  caso  de  duda,  que  es  todo  lo  que  podria  suponerse  en  el 
presente,  ha  de  estarse  por  la  Ley  y  derecho  común:  y  que  una  Tez 
un  hijo  declarado  legitimo  por  esta,  no  puede  entenderse  esduido, 
sino  por  cláusulas  espresas  y  terminantes,  las  que  no  contienen 
las  fundaciones  de  mcucuUnidad  y  agnación, 

2P  Si  las  palabras  de  legitimo  matrimonio  nacidos,  6  nacicU>s  y 
procreados^  espresarán  otra  cosa  que  las  de  legítimos,  empleadas  por 
la  Ley;  si  onvolviesen  la  esclusion  que  se  pretende,  habria  que 
admitir,  que  aun  cuando  los  así  legitimidos  viniesen  solos  á  suceder 
sin  competencia  de  otros  legítimos  ápriori,  no  serian  admitidos: 
los  llamamientos  se  darían  por  fenecidos:  por  estinguido  el  mayo- 
•  rasgo  6  TÍnculo,  cuyos  bienes  tendrían  que  adjudiearse  tal  vez  al 
fisco.  ¿Puede  darse  un  absurdo  semejante,  ni  puede  haber  juris- 
prudencia que  lo  autorice?  Y  no  hay  medio:  si  por  huir  de  ese 
«absurdo  se  dice  que  los  hijos  así  legitimados  no  están  absoluta- 
mente esduidos  en  todo  caso,  es  conceder  que  están  llamados  como 
tales  legitimos,  concepto  que  nadie  puede  arrebatarles,  porque  se 
lo  dá  la  ley,  y  en  ese  caso  se  encuentra  el  número  3°. 

3°  De  absurdo  en  absurdo,  habria  todavia  que  ir  mas  allá.  Se- 
gún la  significación  que  se  quiere  dar  á  las  mendonadas  cláusulas, 
no  podrían  suceder  en  las  vinculaciones  en  disputa  los  ^tumoi, 
porque  materialmente  no  serian  de  legitimo  matrimonio  nacidos, 
toda  vez  que  nacerían  cuando  aquel  no  existia  ya;  ni  sucedería  el 
hijo,  cuyos  padres  casaren  á  los  tn«,  dos  meses,  6  menos  de  su 
O09cepcion,  pues  no  serian  de  legítimo  matrimonio  procreados. 
Unas  cláusulas,  pues:  que  conducirían  á  estremos  tan  violentos, 
no  pueden  ser  traducidas,  como  nunca  lo  han  sido,  sino  por  legi" 
timidad,  repetida,  reencargada  con  tales  cláusulas,  para  esduir 
con  mas  ahinco  la  ilegitimidad,  y  toda  legitimación  por  rescripto, 
siquiera  fuera  con  h€d>ilit€ícion  para  suceder,  concurriendo  con  los 
legítimos,  como  alguna  vez  se  concedía. 

-     4°  Últimamente:  la  cuestión  y  fórmula  de  hijos  legítimos  y   de 
legitimo  matritnonio  nacidos,  de  legítimo  matrimonio  procreados,  6  , 
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eamálmente  engendrados  nunca  han  escluído  uaa  que  á  los  Jégüi» 
madosjpor  rescripto^  aun  con  las  cláusulas  sucesoríaB  mas  amplias 
é  inusitadas;  contra  estos  era  siempre  un  ¿bise,  puesto  precauto- 
riamente por  el  fundador,  el  no  ser  de  legítimom  atrimonio  naeidos 
y  procreados.  Esta  ha  sido,  7  jamás  otra,  la  inteligencia  dada  i 
tales  cláusulas  en  nuestro  foro;  esa  en  el  foro  eclesiástico,  aun  tra- 
tándose de  la  dignidad  Episcopal,  7  esa  también  la  dada  por  nues- 
tros prácticos,  por  los  mas  insignes  7  notables,  los  que  por  tanto 
constituTen  autoridad  en  la  materia.  "El  hijo  natural  primogé- 
nito (dice  Molina,  de  primogeniiSf  libro  3,  capítulo  P,  número  10) 
legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  no  solamente  sucede  en  el 
mayorazgo,  en  que  simplemente  son  llamados  los  hijos  Ugitimos* 
sino  también  en  aquellos  en  que  son  llamados  los  hijos  Ugítimos 
con  la  cláusula  además  de  que  sean  de  legitimo  matrimonio  pro^» 
creados,  6  de  legitimo  matrimonio  nacidos^ 

Lo  propio  repiten  los  adicionadores  á  Molina  en  el  mismo  Ca- 
pítulo. 

Bojas  {de  incompatibilitate)  dedica  todo  el  capítulo  4^,  de  la  par- 
te 1?  de  su  obra  á  evidenciar  la  misma  cuestión,  que  al  fin  reasu- 
me en  estas  palabras.  "No  solo  procede  nuestra  opinión,  sino  qué 
ha  de  ampliarse,  cuando  son  llamados  los  hijos  legítimos  y  de  le^ 
Umo  matrimonio  nacidos  y  procreados, : .  .pues  ha  de  entenderse 
que  en  ellas  los  testadores  quisieron  conformarse  con  las  disposi- 
ciones del  derecho  que  reputa  realmente  legítimos  en  cuanto  á  todo 
á  los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio:  7  porque  siem  • 
pre  las  palabras  antedichas  (de  legítimo  matrimonio  ncuidos  ó  pro^ 
creados)  ha  de  entenderse  que  tienen  por  objeto  escluir  á  los  legi» 
timados  por  rescripto,  6  de  otro  modo,  7  no  á  los  que  lo  ton  por  íwó- 
siguiente  matrimonio,  que  son  realmente  legítimos;  lo  cual  solo  ha  de 
limitarse  cuando  espresa  y  terminantemente  aparezca  que  el  funda-- 
dor  quiso,  6  escluir,  6  no,  á  los  legitimados  por  subsiguiente  ma^ 
trimonio. 

Sabido  es  que  por  las  Le7es  de  Indias,  7  con  el  fin  de  fiívorecer 
las  uniones  lícitas,  no  podian  suceder  en  las  encomiendas  de  indios, 
sino  los  hijos  Ugítimos  y  de  legitimo  matromonio  nacidos  de  los 
descubridores  6  conquistadores.  Y  aun  en  este  caso  la  men- 
^onada  cláusula^  consultando  y  juzgando  d  Consejo  de  Indias,  í\x6 
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siempre  entendida  7  aplicada  como  arriba  queda  espuesto,  y  puede 
verse  en  Solórzaao  de  Indiarum  guhematione,  libro  2^,  cap*  17, 
núms.  49,  50  y  51,  resumiendo  así  la  cuestión:  ^^  Verba  qua  vocant 
filies  conceptos,  procreatos,  yel  natos  ex  legítimo  matrimonio,  solum 
esxludunt  Isgitimatos  per  rescriptum^  non  per  suhsf quena  tnatrimo- 
nium." 

£n  el  peor  caso,  si  el  numero  3°  no  pudiese  suceder,  llevando 
como  lleva  el  nombre  y  derivación  agnatida^  los  hijos  de  la  del  nú- 
mero 1^  están  para  ello  incapacitados  por  la  cualidad  de  la  agnación 
que  no  pasa  por  hembra,  pues  en  esta  desaparece  el  apellido  y  la 
derivación  agnaticia,  ¿Que  nos  diiga,  sino,  el  numero  2°  si  lleva 
como  cgnatieio  el  apellido  de  los  fundadores,  que  el  número  3^ 
lleva  en  el  lugar  correspondiente?  Los  derechos  y  posición  fami- 
liar de  aquel  son  tan  débiles  é  inadecuados,  comparados  con  el 
grado f  nombre  g  posición  familiar  del  número  3^,  que  aun  en  caso 
de  duda»  que  no  la  hay  respecto  de  este,  en  favor  de  este  y  no  de 
aquel,  habria  de  resolverse.  Dudoso  podría  ser,  ya  que  así  lo 
quiere  el  número  2^,  si  los  fundadores  admitieron  á  los  legitimados 
por  subsiguiente  matrimonio;  pero  no  tiene  el  menor  género  de  duda 
que  en  las  fundaciones  de  agnaciony  no  llamaron  á  los  no  agnados 
jJio  siéndolo  el  número  2^,  es  claro  de  toda  evidencia  que  no  puede 
ser  admitido,  y  mucho  meno9  esduyendo  para  ello  á  uu  agnado  y 
legítimo^  según  la  Ley* 

En  tan  robustos  fundamentos  estriban  la  justicia  j  pretensiones 
dkri  número  3°,  así  á  los  títulos  y  vínculos  de  sucesión  regular  como 
á.los  de  maseulinidad  y  agnación,  * 

LOBENZO  AbBAZOLA. 

Presidente  que  ha  sido  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
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ARTICULO  X 

^  La  persona  que  tenga  la  libre  administra- 
ción de  sus  bienes,  podrá  aceptar  ó  repudiar 
la  legitimación.  Los  que  estén  bajo  la  tutela 
y:  la  mujer  casada  no  pueden  aceptarla  ni  re- 
pudiarla sin  consentimiento  y  aprobación  del 
tutor  6  del  marido. 


I  Código  de  Chile. 

II  GoYENA,  proyecto  de  Código  C&Tíl  para 
España. 


§  1  Este  artículo  está  también  tomado  de  los  que  Uevan  los  nu- 
meros  210  y  211^  del  Código  Ciyil  di  Chile,  que  son  los  si- 
guientes; 

Art.  210 — ^La  persona  que  no  necesita  tutor  6  curador  para  la 
administración  de  sus  bienes,  podrá  aceptar  ó  repudiar  la  legiti- 
mación libremente. 

Art.  211 — El  que  necesite  de  tutor  ó  curador  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  no  podrá  aceptar  ni  repudiar  la  legítima- 
clon,  sino  por  el  ministerio  ó  con  el  consentimiento  de  su  tutor  6 
curador  general,  ó  de  un  curador  especial,  y  previo  decreto  judi- 
cial con  conocimiento  de  causa. 

La  muger  que  vive  bajo  la  potestad  marital  necesita  del  con- 
sentimiento de  su  marido,  6  de  la  justicia  en  subsidio,  para 
aceptar  ó  repudiar  la  legitimación. 

§  II  También  conctterdan  con  este  articulo^  los  128  y  129  dd 
Fkoyscto  dk  CóDiao  Ciyil  pabí.  Espaíía  del  Db.  Gouska,  que 
eon  sus  comentarios,  son  como  siguen: 

Art.  128— *'£1  hijo  mayor  de  edad  no  puede  ser  reconocido  sin 
'*8U  consentimiento.'' 

Aunque  el  reconocimiento  por  punto  general  sea  &yorable  al 
hijo,  **inYÍto  beneficium  non  datur,  69  de  regulis  juris;"  ademas, 
si  el  reconocimiento  dá  derechos  al  hijo,  también  le  impone  obliga- 
ciones, y  á  nadie  pueden  imponerse  contra  su  voluntad. 
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Art.  129. — *'Si  el  hijo  reconocido  es  menor,  podrá  reclamar 
^'contra  el  reconocimiento  cuando  llegue  á  la  mayor  edad. 

"El  término  para  proponer  esta  acción  será  el  de  cuatro  anos, 
'^q^ue  comenzarán  á  correr  desde  que  el  hijo  sea  mayor,  si  antes 
''tenia  noticia  del  reconocimiento,  y  en  otro  caso,  desde  que  lo 
"tuvo." 

Los  mismos  motivos  del  artículo  anterior  justifican  este:  el 
menor  no  puede  ser  de  peor  condición  que  el  mayor  de  edad:  el 
tiempo  y  condiciones  para  reclamar  son  los  ndsmos  que  para  pedir 
la  rescisión  y  nulidad  de  las  obligaciones  en  los  artículos  1166  y 
1184. 

La  acción  del  artículo  113  es  justamente  imprescriptible  en  favor 
del  hijo:  la  de  este  artículo  debe  tener  un  ti^rmino  y  breve,  porque 
tiende  á  la  renuncia  de  lo  que  comunmente  S9  mira  como  un  be-> 
nefício. 

Otra  cuestión  bien  diferente  se  ha  movido  en  esta  materia: 
"¿puede  un  menor  de  edad  reconocer  válidamente  á  un  hijo  natu- 
ral?" El  artículo  337  Holandés  ha  prevenido  esta  cuestión  permi- 
tiendo el  reconocimiento  al  varón  de  19  años  cumplidos,  no 
mediando  error,  dolo,  violencia  6  seducción;  y  á  la  muger,  aun 
antes  de  aquella  edad.  El  Código  Francés  ha  callado,  y  sin  em- 
bargo, el  tribunal  de  Casación  la  ha  resuelto  en  sentido  afirmativo 
según  Eogron  al  artículo  334. 

Yo  no  encuentro  enteramente  aplicables  á  nuestro  Código  los 
motivos  y  deducciones  sacadas  por  aquel  Tribunal  de  varios 
artículos  del  Código  Francés.  Nosotros  no  reconocemos  en  nin- 
gún caso  por  válida  obligación  alguna  contraída  por  el  menor,  como 
la  reconoció  el  Derecho  Bomano  y  la  reconoce  el  Francés;  de 
consiguiente,  no  admitimos  restitución  contra  las  tales  obligaciones 
porque  lo  nulo  ni  debe  ni  puede  rescindirse,  leyes  3,  título  22, 
libro  2  del  Código  y  16,  párrafo  1,  título  4,  libro  4  del  Digesto:  vó 
el  artículo  1168. 

El  reconocimiento  es  una  obligación  porque  encierra   varias 

obligaciones:  será,  pues,  nulo  y  quedará  sugeto  á  la  dispopicion 

final  del  artículo  1184  sobre  las  obligaciones  contraidas  por  los 

menores. 

!)Los  solos  casos,  en  que  yo  tendría  por  vlido  el  reconocimientQ 
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hecho  por  un  menor,  serian  los  re&rídos  en  el  artícnlo  131;  porque 
envuelven  verdadero  delito,  y  en  los  de  esta  especie  él  menor  es 
habido  por  mayor. 

ARTICULO  XI 

Pueden  impugnarla  los  hijos  del  matrimonio 
por  el  que  hubieren  de  legitimarse  los  hijos, 
y  también  los  hijos  de  un  anterior  ó  posterior 
matrimonio^  6  los  que  tengan  un  interés  actual 
en  hacerlo. 

S  I  Código  de  Chile. 


§  I  Este  articulo  está  tomado  de  la  última  parte  del  217^  del 
CóDioo  CiTTL  BB  Chile,  que  copiamos»    Es  como  sigue: 
Art.  217 — En  los  demás  casos 

No  serán  oídos  contra  la  legitimación,  sino  los  que  prueben  un 
interés  actual  en  ello,  y  los  ascendientes  legítimos  del  padre  6 
madre  legitimantes;  estos  en  sesenta  dias  contados  desde  que  tu- 
vieron conocimiento  de  la  legitimación;  aquellos  en  los  trescientos 
dias  subsiguientes  á  la  fecha  en  que  tuvieron  interés  actual  y  pu- 
dieron hacer  valer  su  derecho. 

§  II  El  Dr,  Velez  Sarsfiéld,  cita  á  propósito  de  este  artículo, 
la  nota  á  la  parte  tercera  del  artículo  208,  dd  CóMGK)  OiYIL  DB 
Chile,  que  por  lo  mismo  transcribimos. 

Es  preciso  provenir  en  lo  posible  el  fraude  de  los  cónyuges, 
que  legitimando  un  estrano,  podrían  perjudicar  á  sus  propios 
hijos;  suposición  que  está  en  armonia  con  las  leyes  que  tanto  cui- 
dado han  tenido  de  asegurar  á  estos  una  porcioui  en  los  bienes  de 
sus  progenitores. 

Es  preciso  también,  precaver  en  lo  posible,  que  el  marido  6  la 
muger,  por  medio  de  una  legitimación  firaudulenta,  tuerza  el  des- 
tino de  un  ñdeicomiso  establecido  bajo  la  condición  si  sins  liberit 
decesserit.    Se  omiten  otras  tentaciones  que  podrían  inducir  al 
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fraude.  .La  redacción  de  un  instrumento  publico  dentro  de  xta 
breve  plaso,  no  lo  precave  del  todo,  pero  lo  limita  á  términos 
estrechos. 

ARTICULO  XII 

La  denegación  de  paternidad  no  obstará  á 
la  legitimación  de  los  hijos  concebidos  antes 
del  matrimonio,  y  nacidos  después,  si  el  ma- 
rido  antes  del  casamiento  supo  el  embarazo 
de  sn  esposa,  6  si  por  cualquier  otro  modo  re- 
conoció espresamente  por  suyo  el  hijo,  que  la 
mujer  diera  á  luz,  sea  antes  ó  después  del 
nacimiento. 

§  I  Fbbitas.    Proyecto  de  Código  (^vil  paia 

el  Brasil. 
I  II  Código  de  Chile. 
§  I  GíoYENA.    Proyecto  de  Código  Gvil  para 

España.  ^ 

§  1  &t€  ariíeulo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  1661 ,  en  él 
P&OTB0!FO  BS  CÓDIGO  OiviL  PABA  XL  Beasil,  trabajado  por  el  Sft. 
Feeitas.     Es  tomo  siffue: 

La  denegación  de  paternidad  no  obstará  sin  embargo,  á  la  legi- 
timación de  los  hijos  concebidos  antes  del  matrimonio  y  nacidos 
despnee  de  éí: 

1.^  St  el  marido,  antes  del  casamiento,  tuviese  conocimiento  de 
la  preñez; 

2.^  Si  por  cualquier  modo  reconociere  espresamente  por  suyo, 
el  hijo  que  su  muger  hubiese  dado  á  luz,  ya  después  del  nací- 
miento,  ya  antes  de  ól; 

8.^  Si  renunció  espresamente  su  derecho  á  negar  la  pa- 
ternidad. 

§  U  Goñeuerda  también  con  este  articulo^  el  que  en  el  Código 
Civil  di  Chilx,  lleoa  d  numero  206»    Es  como  sigue: 

El  matrimonio  posterior  legitima  ipso  jure  á  los  hijos  concebido^ 
antea  y  nacidos  en  él,  menos  en  los  caaos  ya  espresados. 
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.  El  marido,  con  todo  podrá  reclamar  contra  la  legitimidad  del 
hijo  que  nace  antes  de  espirarlos  ciento  ochenta  dias  subsiguientes 
al  matrimonio,  si  prueba  que  estuvo  en  absoluta  imposibilidad  de 
tener  acceso  á  la  madre,  durante  todo  el  tiempo  en  que  pudo  pre- 
sumirse la  concepción  según  las  reglas  legales. 

Pero  aun  sin  esta  prueba,  podrá  reclamar  contra  la  legitimidad 
del  hijo,  si  no  tuTo  conocimiento  de  la  preñez,  6  si  por  actos  posi- 
tivos no  ha  manifestado  reconocer  al  hijo  después  de  nacido. 

Para  que  Taiga  la  reclamación  por  parte  del  marido,  será  neee*- 
sario  que  se  haga  en  el  plazo  y  forma  que  se  espresan  en  el  titulo 
precedente. 

§  III  Es  concordante  este  artíctdoy  con  el  que  en  el  Pboxboto  S8 
CiyiL  FABA  EsPAiíA  del  Db.  Goyxka,  lleva  el  número  104;  q^  oom 
tu  comentario  transcribimos.     Es  el  siguiente: 

Art.  104 — "El  marido  no  podrá  desconocer  la  legitimidad  de  u& 
'*hijo  nacido  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  siguientes  á  la  oeIe« 
•'bracion  del  matrimonio:" 

1?  "Si  supo  antes  de  casarse  el  embarazo  de  su  futura  esposa; 

2^  "Si  estando  presente  consintió  que  se  espresara  su  apellido 
"en  la  partida  de  nacimiento;" 

3?  "Si  de  cualquier  otro  modo  ha  reconocido  espresa  ó  tácita- 
"mente  por  suyo  el  hijo  de  su  muger." 

El  artículo  314  Francés  admite  los  dos  primeros  números,  y 
pone  por  número  tercero:  "Si  la  criatura  no  ha  nacido  de  yida:'' 
Le  siguen  el  2?6  Napolitano,  209  de  la  Luisiana,  153  Sardo,  164 
de  Yaud  y  306  Holandés:  el  155  Austríaco  habla  solo  del  número 
primero. 

Dentro  de  los  ciento  ochenta  dias»  Según  el  articulo  101  este 
hijo  no  se  presume  legítimo,  ni  puede  serlo,  puesto  que  no  fu<S 
concebido  en  legítimo  matrimonio:  pero  se  entenderá  legitimada 
por  el  subsiguiente  matrimonio,  si  el  padre  no  lo  contradice  ó  des- 
conoce. 

Y  no  bastará  para  esta  legitimación  el  reconocimiento  espreso  6 
tácito  del  padre,  si  no  concurren  los  términos  hábiles  del  artículo 
123.  Supongamos  que  Pedro,  á  los  cuatro  meses  de  haber  enviu- 
dado de  Juana,  casa  con  Mana,  y  que  esta  libre  al  mes  á  dos  meses 

4f 


¿70     LIBBO  I— 1)E  LAS  BSLAClOKSS  Í>B  ^AHItlA^BXCCÍOK  ít 

BÍguientes  á  la  celebración  del  matrimonio,  por  manera  que  no 
pasan  seis  meses  y  un  dia  desde  que  Pedro  enviudó. 

Este  hijo  no  puede  ser  legitimado  porque /uá/¿c^  en  adulterio^ 
ley  2,  título  15,  Partida  4;  al  tiempo  de  su  concepción  Pedro,  como 
casado  con  Juana,  no  podria  casar  con  María:  será,  pues,  inútil  el 
reconocimiento  espreso  6  tácito  de  Pedro. 

Numero  1°;  Si  tupo:  porque  se  presume  juris  et  dejurí  en  este 
caso,  que  el  padre  contrajo  el  matrimonio  para  reparar  la  debilidad 
6  falta  anterior,  j  que  no  habría  consentido  en  él  sin  estar  persua- 
dido de  que  la  muger  llevaba  en  su  vientre  el  fruto  de  sus  amores 
recíprocos. 

Pero  es  necesario  que  (fonste  claramente  la  ciencia  del  marido; 
las  relaciones  íntimas  de  este  con  su  muger  antes  del  matrimonio 
no  bastarían  por  sí  solas  á  establecerla. 

Numero  2^  En  la  partida  de  bautismo  se  consigna  el  estado 
civil  del  hijo:  no  se  debe  por  lo  mismo  permitir  al  padre  que  venga 
después  contra  este  solemne  é  importante  reconocimiento;  vé  el 
artículo  346. 

Número  2P  En  una  materia  tan  importante  j  delicada  no  debe 
admitirse  una  retractación  que  lastimaría  el  honor  de  la  madre  j 
los  derechos  que  por  el  reconocimiento  expreso  6  tácito  había  ad- 
quirído  ya  el  hijo  Este  es  uno  de  los  casos  en  que  naturalmente^ 
ninguna  cosa  que  viva,  non  quiere  aparcería,  ley  1,  títido  14,  Par- 
tida 2:  el  número  tercero,  si  bien  se  mira,  comprende  y  hace  inútil 
al  número  segundo. 

Se  ha  omitido  por  no  necesario  el  caso  de  los  Códigos  estranje- 
ros.    ''Si  la  criatura  no  ha  nacido  de  vida.'' 

Según  el  artículo  107,  la  tal  criatura  se  reputa  no  nacida:  ¿quó 
interés  civil  tiene,  pues,  el  maríd  >  en  desconocerla?  ¿Y  habrá  de 
permitirse  la  malignidad  de  que  lastime  á  tuerto  6  á  derecho  el 
honor  de  su  muger,  á  quien  ni  siquiera  puede  acusar  de  adulterio? 

Quede,  pues,  sentado  que  si  se  ha  omitido  este  caso  especial  ha 
sido  tan  solo  por  no  creerse  que  haya  un  marido  tan  estúpido  6 
maligno  que  intente  el  desconocimiento  de  lo  que  en  d  orden  ugal 
no  existió;  si  lo  intentara,  no  deberia  ser  .>ido,  y  así  se  establece 
por  regla  general  en  A  artículo  108. 
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ARTICULO  XIII 

Los  derechos  y  obligaciones  que  produce  la 
legitimación^  principian  desde  el  dia  en  que 
el  subsiguiente  matrimonio  fué  celebrado.  Ella 
no  remonta  al  dia  de  la  concepción^  ni  al  dia 
del  nacimiento  de  los  hijos  lejitimados,  ó  para 
influir  en  derechos  ya  adquidos  de  sucesión 
hereditaria^  6  para  aprovechar  al  padre  en  el 
usufructo  que  le  corresponde  sobre  los  bienes 
de  sus  hijos. 

§  1  Frettas.    Projecto  de  Código  CítU  para 

el  Brasil. 
S  II  Código  ayil  del  Estado    Oriental  del 

Uruguay. 

§  1  jG^  concordante  de  este  artietdOy  él  que  en  el  Fboysoto  dx 
Código  Ciyil  pabá  el  Brasil,  trabajado  por  el  Sb.  Fbeitas,  Ueva 
él  número  1571  j  que  traducimos.     Es  como  sigue: 

Comienzan  los  efectos  de  la  legitimación;  esto  es,  los  derechos  y 
obligaciones  que  ella  produce,  desde  el  dia  en  que  íuó  celebrado  el 
subsiguiente  matrimonio. 

Ella  no  tendrá  efecto  retroactiyo,  esto  es,  no  remontará  ni  á  la 
¿poca  de  la  concepción,  ni  al  dia  del  nacimiento  de  los  hijos  legi- 
timados; ya  para  influir  en  derechos  ya  adquiridos  de  sucesión 
hereditaria,  ya  para  aproyechar  al  padre  del  usufructo  que  le 
compete  en  los  bienes  de  estos  hijos. 

Los  que  nacieren  de  un  matrimonio  intermediario  del  padre  6 
madre  legítimamente  han  de  reputarse  mas  antiguos;  que  el  hijo 
legitimado,  aunque  hubiesen  nacido  después  de  ól. 

§  11  Concuerda  también  con  este  artículo^  el  que  lleva  el  numero 
207  en  él  Código  Citil  del  Estado  Obibntal  del  UBuaxTAT, 
que  es  como  sigue: 

La  legitimación  no  tiene  efecto  retroactiyo.  Surte  sus  efectos 
desde  que  existe  el  matrimonio  que  la  produce. 

Fin.  del  toxzxo  q.ain.to« 
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§  11  Como  concordante  de  este  artículo,  nos  parece  á  propósito 
citar  lo  que  dice  el  Db.  Gómez  de  la  Seena,  en  el  tít,  9,  pág.  117 
de  la  Retista  de  Legislación  y  Jueispbudencia  de  Miqüel  y 
Beüs  (edición  Madrid  1857)  £splicando  la  ley  11  de  Toro^  acerca 
los  hijos  naturales.     Es  lo  siguiente. 

La  ley  11  de  Toro,  que  es  la  1"  del  tít.  15  del  lib.  10  de  la  No- 
vísima Becopilacion  define  al  hijo  natural,  didendo  que  lo  es 
cuando  al  tiempo  que  naciere  ó  fuere  concebido,  sus  padres  podían 
casar  justamente  sin  dispensación,  con  tanto  que  el  padre  le  reco- 
nozca por  su  fijo,  puesto  que  haya  tenido  la  mujer  de  quien  lo  ovo 
en  su  casa,  ni  sea  una  sola.  Las  palabras  con  tanto  que  el  padre  lo 
reconozca  por  sufijo  han  servido  á  algunos  de  protesto  para  fundar 
la  necesidad  de  un  reconocimiento  público,  solemne,  espontáneo  y 
no  provocado,  para  que  se  considere  el  hijo  como  natural.  Ni  los 
actos  mas  paladinos,  ni  los  hechos  mas  indudables  han  sido  sufi- 
cientes en  concepto  de  estos  para  que  pueda  reclamarse  la  pater- 
nidad: un  pleito  de  filiat  ion  es  imposible  según  sus  principios, 
porque  el  padre,  cuando  no  quiere  reconocer,  no  está  obligado  á 
hacerlo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  padre  puede  renunciar,  no  á  los 
derechos  que  la  ley  dá,  sino  á  las  obligaciones  que  le  impone  coms 
á  autor  de  la  vida  del  hijo  á  quien  cruelmente  deja  abandonado  á 
la  desgraciada  suerte  de  la  incertidumbre  de  su  origen;  y  de  nada 
le  servirá  á  este  hijo  infeliz  poder  justificar  con  datos  irrecusables 
que  el  que  tiene  la  barbarie  de  negar  su  propia  sangre,  que  el  que 
quiere  romper  los  vínculos  que,  mal  que  le  pese,  la  naturaleza  ha 
hecho  indisolubles,  tiene  dadas  mil  pruebas  de  que  su  padre  lo  ha 
tenido  como  hijo  verdadero,  que  lo  ha  alimentado,  que  lo  ha  edu- 
cado, y  que  le  ha  dispensado  los  cuidados  que  prodigan  los  padres 
á  los  hijos,  y  que  en  actos  muy  importantes  de  la  vida  le  ha  reco- 
nocido como  hijo.  No:  esta  teoría  no  es  buena,  no  es  sostenible. 
Las  leyes  no  son  inhumanas  é  inmorales;  lejos  de  debilitar  los 
sagrados  lazos  de  la  sangre,  los  fortifican;  lejos  de  romper  las 
obligaciones  entre  padres  é  hijos,  las  anudan  mas  y  les  dan  sanción 
y  garantía;  lejos  de  querer  paternidades  inciertas,  se  complacen 
en  fijar  del  modo  mas  conveniente  los  derechos  respectivos  de  los 
individuos  de  la  fi&milia,  en  bien  de  todos  los  que,  6  con  vínculos 
solamente  naturales,  6  con  lazos  meramente  civiles,  6  con  nudos 
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formadoB,  tanto  por  la  naturaleza  como  por  la  ley  civil,  vienen  á 
componerla. 

Para  conocer  la  verdadera  j  genuina  inteligencia  de  la  ley  11 
de  Toro  respecto  á  la  cuestión  pendiente,  conviene  examinarla  en 
el  terreno  de  la  historia,  en  su  espíritu,  en  la  inteligencia  que  todos 
le  dan,  y  en  la  práctica. 

Las  leyes  de  Partida,  modeladas  tan  frecuentemente  en  el  dere- 
cho romano,  y  £eles  reflejos  suyos  en  la  mayor  parte  de  las  dispo- 
siciones civiles  que  comprenden,  se  apartan  algún  tanto  de  él,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  paternidad  natural,  variación  importante  que 
tiene  su  fundamento  en  nuestra  historia,  y  que  sirve  también  .para 
esplicar  el  estado  actual  de  esta  cuestión.  El  derecho  romano 
llamaba  solamente  hijo  natural  d  aquel  que  habia  nacido  de  concu- 
bina, que  fuera  única,  y  habitase  como  tal  la  casa  del  padre,  siendo 
ambos  soltsros  y  pudiendo  contraer  legítimo  matrimonio;  pero  con 
la  restricción  de  que  la  mujer  al  entrar  en  relacionen  con  bl  hom- 
bre, no  habia  de  ser  ni  virgen,  ni  viuda  que  viviera  honestamente. 
La  circunstancia  de  exigir  que  la  concubina  habitase  en  casa  del 
concubinario  debió  ser,  porque  así  como  para  designar  al  padre 
legítimo  habia  la  regla  de  Pater  est,  qaem  nuptioe  demoTUÍrant, 
principio  admitido  en  todos  los  pueblos  cultos  para  señalar  á  los 
hijos  habidos  en  matrimonio,  y  que  se  funda  en  una  presunción  de 
derecho,  así  para  conocer  al  padre  natural  buscaban  otra  presun- 
ción también  de  derecho,  que  se  fundaba  en  la  cohabitación,  de 
modo  que  al  lado  de  la  regla  anterior  pueda  ponerse  esta  otra; 
Padre  naturales  el  señalado  por  la  cohabitación.  Partía  esta  doc- 
trina de  las  costumbres  romanas,  según  las  que  la  concubina  casi 
no  66  diferenciaba  de  la  mujer  legítima,  sino  en  el  nombre  y  en  la 
dignidad,  tanto  que  se  le  daba  el  nombre  de  mujer  menos  legítima 
y  se  llamaba  unión  lícita  al  concubinato. 

.  Nuestro  derecho  aceptó  todas  las  condiciones  que  prescríbia  el 
romano,  sí  seesceptúa  la  cohabitación.  Según  la  ley  1%  tít.  XV, 
Partida  lY,  son  hijos  naturales  los  habidos  de  una  barragana:  la 
ley  8^  tít.  XIII,  Part.  YI,  dice:  que  *'hijo  natural  es  el  habido  de 
^'alguna  mujer  de  que  non  fuesse  duda  que  la  él  tenia  por  suya,  é 
"que  fuesse  el  hijo  enjendrado  en  tiempo  que  ól  non  houbiesse  mu- 
'^jer  legítima,  nin  ella  otrossí  marido*"    Ni  estas  leyes  ni  ninguna 


8  LIBBO  t— DE  LAB  BXLÁ0IOKS8  Dü  FAMILIA— BXCCtOlT  tt 

otra  exigía  que  los  padres  yiríeran  en  una  misma  casa;  al  contrario 
la  ley  1%  del  tít.  XY,  de  la  Fart.  IV,  implícitamente  establece,  que 
.son  hijos  naturales  los  habidos  de  mujer  que  se  tenia  fuera  de  la 
casa,  BÍn<S  era  una  prostituta;  y  la  ley  1^,  tít.  XI,  de  la  Partida 
Vil,  fué  mMjadelante,  ordenando  que  el  hijo  habido  de  este  modo 
fíiera  hidalgo,  lo  era  su  padre.  Vemos,  pues,  que  la  circunstancia 
de  vivir  el  padre  y  la  madre  bajo  un  mismo  techo,  fué  desechada 
por  las  leyes  de  Partida,  y  es  menester  confesar,  que  en  este  punto 
anduYo  acertado  el  legislador.  La  barraganía  en  él  siglo  XIU  no 
era  una  unión  vaga  ni  un  enlace  indeterminado,  sino  un  contrato 
en  que  los  contrayentes  se  ofrecían  fidelidad  y  permanencia;  esta 
unión  daba  certidumbre  á  la  prole,  motivo  que  tuvieron  nuestras 
leyes,  como  dice  el  preámbulo  del  tít.  XIY,  de  la  Partida  lY,  para 
.  permitirlos,  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  la  Iglesia  y  de  los 
^  grandes  esfuerzos  que  en  el  mismo  siglo  hablan  hecho  los  prelados 
de  Castilla  y  León  en  el  &moso  Concilio  de  Yalladolid,  celebrado 
en  1228.  El  contrato  de  barraganía,  que  venia  i  dar  á  las  concu- 
binas fiívores  casi  iguales  á  los  que  otorgaba  á  las  casadas  el  ma- 
trimonio, y  que  á  veces  se  confundía  con  él,  hacia  innecesaria  la 
dreunstancia  de  la  cohabitación  para  poderse  señalar  al  hijo  natu- 
ral, pues  que  habia  otros  medios  mas  fáciles,  mas  sencillos  de 
conseguirlo  y  de  separar  al  hijo  de  barragana  del  que  lo  era  de 
otia  unión  reprobada  por  las  leyes.  Mas  aunque  por  regla  ge- 
neral la  barraganía  debia  formalizarse  por  contrato  hecho  ante 
tesügos,  requisito  esencial  respecto  á  algunas;  no  dejaba  de  admitir 
otras  pruebas,  como  se  infiere  de  la  ley  2%  tít.  XIY,  Part.  lY,  lo 
que  daba  por  resultado  que  la  filiación  natural  podia  justificarse 
por  cuantos  medios  las  leyes  tenian  establecido  para  acreditar  los 
hechos  dudosos  que  eran  el  objeto  de  litigio. 

El  celo  y  los  a&nes  de  los  prelados  eclesiásticos  y  la  vigilancia 
de  los  magistrados  civiles,  pudieron  desterrar  la  barraganía  tal 
como  antes  estaba  autorizada;  pero  esto  dio  por  resultado  que  la 
prole  natural  fuera  mas  incierta,  y  que  la  ley  civil  tuviera  que 
venir  en  ausilio  de  los  hijos  habidos  de  unión  no  santificada  por  la 
Iglesia,  pero  á  la  que  no  pusieran  obstáculo  el  sacrilegio,  ni  el 
incesto,  ni  el  adulterio. 

Las  leyes  de  Toro  fijaron  esté  como  otros  tantos  puntos  de 
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nuestro  derecho,  y  lejos  de  limikr  el  favor  que  los  antiguos  conce- 
dían á  los  hijos  naturales,  lo  c.-tendieron  considerando  como  tales 
á  muchos  que  antes  no  lo  eran,  y  aumentando  los  medios  de  pro* 
bario. 

La  ley  11  en  que  algunos     quieren  fundar  la  opioion  con-» 
traria,  dispone  según  hemos  dicho  al  principiar  este  artículo,  que 
se  tenga  como  hijo  natural  á  aquel    cuyos  padres,  al  tiempo  que 
naciere  6  fuere  concebido,  podían  casarse  sin  dispensa,  con  tal 
que  el  padre  le  reconociera  por  su  hijo,  aunque  no  hubiera  tenido 
en  sncasa  la  mujer  de  quien  lo  enjendró,  ni  sea  una  sola.    Basta 
referir  la  disposición  de  esta  ley  para  conocer  que,  lejos  de  restrin- 
gir la  filiación  natural  antigua,  la  amplía,  pues  que  ya  no  ezigia  al 
efecto,  ni  que  el  hijo  naciera  de  concubina,  ni  que  fuera  una  sola, 
ni  que  perteneciera  á  la  clase  de  las  que  podían  ser  barraganas, 
ni  que  precisamente  al  tiempo  de  su  concepción  tuvieran  los  padres 
aptitud  para  casarse.    Mas  cuando  la  ley  de  Toro  definió  á  los 
hijos  naturales,  ni  el  contrato  de  barraganía  era  válido,  y  legal,  ni 
habia  sido  admitido  entre  nosotros  el  principio  del  derecho  ro- 
mano que  requería  como  necesaria  la  cohabitación  con  la  concubimí 
ni  se  creyó  que  bastaban  las  pruebas  ordinarias  para  acreditar  la 
filiación  natural,  porque  las  relaciones  de  que  procedía  no  tenían 
ya  el  antiguo  carácter  de  publicidad,  sino  que  se  procuraba  sepul- 
tarlas en  el  misterio  y  en  el  secreto.    De  aquí  dimanó  que  ain 
destruirse  los  modos  antiguos   de  probarse  la  filiación  natural, 
introdujeron  uno  nuevo,  que  era  el  reconocimiento  del  padre,  esto 
es,  la   manifestación  mas  ó  menos  solemne  que  el  padre  hacia, 
bien  con  palabras,  ó  bien  con  hechos  ostensibles  é  indudables,  de 
que  reputaba  por  hijo  al  que   habia  nacido  de  mujer  con  quien 
habia  tenido  relaciones  carnales.    Por  consecuencia  de  esto,  á  las 
antiguas  presunciones  de  paternidad,  vino  á  añadirse  una  nneva 
que   se  fundaba   en  que  no  era  de  creer  que  nadie  considerara  y 
tratara  como  ahijo,  á  aquel  de  quien  no  tenia  bastantes  motivos 
para  reputarlo  como  tal.    Y  prueba  de  que -esta  era  la  verdadera 
inteligencia  de  la  ley  de  Toro,  es  que  nos  habla  de  que  no  habia 
necesidad  de  que  el  padre  cohabitase  con  la  madre,  circunstancia, 
como  se  ha  visto  antes:  que  nunca  se  exigió  por  nuestro  derecho, 
si  bien  siempre  fué  una  prueba  de  ser  el  hijo  natural,  ednó  que 
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bastaba  el  reconocimiento,  prueba  supletoria  7  mas   espedita  qud 
cualquiera  otra  que  pudiera  intentarse. 

¿Ni  cómo  creer  que  la  ley  de  Toro,  tan  favorable  á  los  bijos 
naturales  7  al  modo  de  probar  su  filiación,  habia  destruido  las  prue- 
bas ordinarias  que  las  leyes  establecen  por  punto  general  para 
probar  los  hecbos  que  se  someten  á  la  acción  de  los  tribunales? 
En  su  espíritu  no  está  destruirlas,  ni  lo  está  tampoco  en  su  letra 
por  las  razones  que  quedan  espuestas. 

Pero  aun  suponiendo  que  el  reconocimiento  del  padre  fuera 
necesario  (bipótesis  que  no  puede  concederse),  ni  aun  así  podria 
dañar  al  bijo  natural,  cuando  el  padre  por  actos  repetidos  manifes'» 
tase  que  lo  era,  pues  con  arreglo  á  las  Ie7e8  de  Toro,  no  es  nece- 
sario para  que  el  reconocimiento  Taiga,  que  se  baga  por  escritura 
pública,  7  et  acto  solemne,  lo  que  se  infiere  del  becl.o  de  no  pres- 
cribirlo, sivó  que  basta  cualquier  reconocimiento,  esto  es,  la  exis- 
tencia de  actos  positivos  en  virtud  de  los  cuales  demuestre  uno 
que  tiene  á  otro  por  bijo  natural. 

Manifestada  la  historia  7  espíritu  que  presidió  á  la  formación  de 
la  le7  de  Toro,  veamos  como  le  han  entendido  nuestros  juriscon- 
sultos. Ni  uno  solo  que  sepamos  le  ha  dado  la  interpretación  que 
algunos  han  querido  sostener  en  los  tribunales,  7  eso  que  las  leyes 
de  Toro,  son  la  parte  de  nuestro  derecho  que  ha  sido  objeto  de 
mas  ñérioñ  trabajos,  7  que  la  ]e7  11  es  una  de  las  que  han  dado 
lugar  i  mas  profundos  7  concienzudos  comentarios.  El  célebre 
presidente  Covarrubias,  espHcando  esta  le7,  dice  que  el  reconoci- 
miento del  padre  solo  es  necesario  cuando  se  trata  de  hijos  notos 
frase  que  aplica  á  aquellos  que  ni  nacieron  de  cópula  prohibida  por 
las  10768,  ni  de  padres  que  se  hallaran  impedidos  para  contraer 
matrimonin,  pero  que  ó  la  conducta  poco  recatada  de  la  madre,  ó 
la  falta  de  vigilancia  que  sobre  ella  ejercia  el  varón,  ó  la  indepen- 
dencia en  que  se  hallaban  uno  de  otro,  no  daban  indicios  de  la 
paternidad;  en  CU70  caso  solo  el  reconocimiento  del  padre  podria 
sor  el  que  sirviese  para  probar  la  filiación.  Pero  cuando  se  trata 
de  una  mujer  de  conducta  arreglada,  de  una  mujer  arrastrada  por 
una  pasión  de  que. ha  sido  víctima,  entonces  do  ha7  necesidad  de 
reconocimiento;  por  esto  el  mismo  Covarrubias  pone  por  ejemplo, 
que  los  que  nacen  de  concubina,  retenida  en  casa  del  concubinario. 
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no  han  menester  el  recoDocimiento  del  padre,  opinión  que  también 
sostiene  D.  Sancho  Llamas  y  Molina. 

Si  de  la  inteligencia  que  nuestros  jurisconsultos  dan  i  la  ley  de 
Toro,  pasamos  á  la  práctica,  veremos  que  constantemente  ha  sido 
entendida  del  mismo  modo  que  ahora  la  esplicamos.  A  ser  cierto 
lo  contrario  no  habría  pleitos  de  filiación  natural,  porque  la  nega* 
cion  del  padre  impediría  su  nacimiento;  todos  los  dias,  sin  embar- 
go, vemos  demandas  de  filiación  y  sentencias  de  los  tribunales  que 
condenan  á  los  padres  á  sostener  la  prole  ilegítima  que  espontá-» 
neamente  no  reconocieron.  Costumbre  ha  sido  siempre  en  nues- 
tros tribunales  en  las  causas  de  estrupro  en  que  se  ha  probado  d 
delito,  aunque  el  reo  no  haya  estado  confeso,  ei  ha  habido  prole» 
mandar  que  el  reo  la  tenga  por  suya  y  la  alimente,  en  cuyo  caso  la 
sentencia  del  tribunal  ha  reemplazado  al  reconocimiento  del  padre, 
porque  la  prueba  de  la  perpetración  del  estupto  es  presunción 
legal  de  la  paternidad  del  estuprador.  Esta  misma  doctrina  la  ha 
considerado  como  vigente  el  Código  penal. 

Queda  suficientemente  demostrado  que  la  historia  de  la  legisla-  / 
cion  española  acerca  de  los  hijos  naturales,  que  la  ley  de  11  Toro, 
que  la  doctrina  de  los  jurisconsultos  y  que  la  práctica,  están  con- 
formes con  la  opinión  que  sostenemos,  y  que  no  es  requisito  esen- 
dal  para  la  filiación  natural  el  rdconooimiento  del  padre,  y  mucho 
menos  que  este  sea  espreso  y  solemne. 

Otras  consideraciones  no  menos  importantes  vienen  en  apoyo 
de  la  doctrina  espuesta.  Ninguna  ley  debe  considerarse  fúslada- 
mente,  sino  con  relación  al  conjunto  de  las  que  forman  nuestro 
derecho,  porque  son  partes  de  un  mismo  todo,  que  guardan  armo- 
nía entre  sí  y  conspiran  aun  fin.  Esto  supuesto,  si  fijamos  un 
momento  la  atención  en  otras  disposiciones  enlazadas  con  la  de 
que  tratamos,  encontraremos  que  cualquiera  interpretación  que  se 
á6  diferente  de  la  espuesta,  no  puede  menos  de  conducir  al  ab* 
surdo.  ¿Seria  posible  que  las  leyes  dieran  una  acción  reparadora 
á  la  estuprada,  á  la  que  generalmente  fué  cómplice  del  delito,  por 
que  á  no  ser  demasiado  frágil  no  se  hubiera  cometido,  y  se  la 
negaran  á  los  hijos  inocentes,  fruto  de  una  unión  no  santificada 
por  la  Iglesia?  ¿Seria  posible  que  se  sancionara  el  principio  de 
que  el  que  habia  cometido  un  hecho  ilícito  no  debia  reparar  civil- 
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mente  j  de  la  manera  posible  las  consecuencias  de  sn  falta?  ¿Se- 
ria posible  admitir  el  principio  de  que  el  padre  natural  en  cualquier 
tiempo  que  quisiera,  reconociendo  al  hijo,  le  impusiera  la  obliga- 
ción de  suministrarle  alimentos,  j  por  el  contrario,  que  el  bijo 
natural  no  pudiera  intentar  el  ser  reconocido  por  el  padre  y  obtener 
de  ^  á  su  vez  lo  necesario  para  la  vida?  Las  obligaciones  entre 
los  padres  y  los  hijos  en  este  punto  son  reciprocas,  y  si  hay  algu- 
nas mas  fuertes,  son  las  de  los  padres,  porque  como  enseña  la 
esperiencia,  el  amor  descendente  es  mucho  mas  fuerte  y  eficaz 
que  el  ascendente,  y  las  leyes  se  han  arreglado  á  esta  norma  inva- 
ríablpy  como  fundamento  de  las  obligaciones  y  derechos  paternos 
y  filiales?  No  se  repara  al  suponer  que  para  la  filiación  natural  es 
la  única  y  decisiva  prueba  el  reconocimiento  paterno,  en  la  desi- 
gualdad que  se  introduce  entre  los  derechos  del  padre  y  los  del 
hijo;  que  al  paso  que  todo  se  concede  al  padre  delincuente,  todo  se 
le  niega  al  hijo  infeliz  victima  de  ajt^na  falta,  y  que  tan  est^tiña 
teoría  vendría  á  dar  por  resultado,  que  personas  abyectas  y  mise- 
rables reconocieran  como  hijos  á  personas  poderosas,  de  cuya 
filiación  no  constase;  para  obtener  de  este  modo  pingües  alimentos 
á  la  sombra  de  ima  superchería.  £1  reconocimiento  del  padre 
indudablemente  es  prueba  de  paternidad,  pero  no  es  esclosiva, 
ni  tan  incontestable,  que  no  pueda  ser  combatida;  induce  una 
presunción  de  derecho,  y  como  todas  las  presunciones  de  derecho, 
cede  ante  la  prueba  contraría. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera:  lo  contrario  seria  suponer  que  loa 
pleitos,  que  vemos  nacer  diariamente  y  seguirse  sobre  la  filiación 
natural,  no  tienen  objeto  ninguno,  lo  que  sucedería  si  solo  el 
reconocimiento  solemne  del  padre  decidiera  este  punto.  Así  lo 
reconocen  también  los  tribunales,  cuando  permiten  seguir  pleitos 
de  esta  clase,  dando  lugar  á  que  se  causen  grandes  gastos  y  se 
pongan  en  tela  de  juicio  secretos  de  familia  cuya  publicación  cede 
en  menoscabo  del  buen  nombre  de  las  personas. 

De  otro  medio  se  quieren  valer  algunos  para  impugnar  la  opi- 
nión que  sostenemos.  Dicen  que  la  necesidad  del  rdconocimiento 
expreso  y  solemne  tiene  un  fin  moral,  porque  dápor  resultado  t 
que  sabiendo  las  mujeres  que  no  lograrán  un  premio  por  sus  des- 
lices,   sean  mas  cautas  y  virtuosas  }    pongan  coto  á  abusos  que 


lÍT.T— DB  LOS  HIJOS  KAIVBALES— CAP.  I,  ABT.I  13 

acarrean  las  mas  Sítales  consecuencias.  Fácil  seria  demostrar  la 
pobreza,  6  por  mejor  decir,  la  ineficacia  de  este  argumento,  sino 
estuviera  contestado  por  cuantos  escritores  de  propósito  han  tra- 
tado acerca  de  la  materia,  y  de  hecho  en  la  legislación  de  todos  los 
padres  civilizados,  al  dar  á  los  hijos  naturales  derechos  é  imponer- 
les deberes.  Las  personas  que  en  el  ardor  de  su  juventud  ceden 
á  pasiones  impetuosas  que  no  alcanzan  á  reprimir,  están  entonces 
bien  lejos  de  pensar  en  las  consacuendas  desús  estravíos;  no  tienen 
en  cuenta,  no  diremos  las  ventajas  remotísimas  é  improbables  que 
puede  reportarles  el  nacimiento  de  un  hijo  legítimo,  pero  ni  aun 
los  disgustos  y  sinsabor  inmediatos  que  les  esperan.  Pero  si  las 
leyes  han  querido  castigará  alguno  por  su  torpeza,'  no  ha  sido  á  la 
muger,  á  la  que  suponen  falta  de  esperioncia,  débil,  seducida  y 
víctima,  mientras  al  hombre  lo  reputan  como  artificioso,  seductor, 
7  abusando  de  su  superioridad:  así  solo  casrigan  al  hombre,  al 
paso  que  á  la  muger  le  don  el  derecho,  6  de  obtener  una  reparación 
pecimiaria,  6  de  enlazar  su  mano  al  pié  de  los  altares  con  el  mismo 
que  sacrificó  su  inocencia,  Y  mucho  menos  estienden  su  rigor  á 
loe  hijos,  á  los  que  ya  que  no  les  otorgan  el  carácter  de  legítimos, 
porque  altas  consideraciones  en  el  orden  social  y  moral  no  lo  per- 
miten, les  dan  derechos  indisputables,  que  á  prevalecer  la  opinión 
contraria,  quedarían  destruidos  por  el  inmoral  principio  de  que 
el  autor  de  la  fi&lta  no  debe  repararla  en  cuanto  pueda,  y  que 
todas  las  consecuencias  desgraciadas  deben  recaer  sobre  tan  infeliz 
criatura  que  debió  el  ser  á  una  pasión  que  sus  padres  no  supieron 
^.    w      reprimir. 

'^^^^  Contra  lo  que  sostenemos,  se  ha  creído  encontrar  un  grande 
asidero  en  la  ley  7*,  tít.  22,  lib.  lY  del  Euero  Beal;  la  inoportu« 
nidad  con  que  se  hace  esta  cita,  prueba  la  sin  razón  de  lo  que  se 
sostiene:  del  mismo  podrian  citarse  otras  leyes  de  Partida  que 
dicen  lo  que  la  del  Puero  fieal.  Hablase  en  esta  de  la  iegitimac 
don,  no  del  reconodmiento  de  los  hijos  naturales.  Para  que  se 
vea  que  no  desvirtuamos  por  capricho  la  ley  en  que  el  contrario 
quiere  apoyarse,  la  trascribiremos  literalmente.  Dice  así:  "Quien 
quisiere  redbir  por  su  fijo,  fijo  que  haya  en  mujer  que  no  sea  de 
bendición,  recíbalo  ante  el  rey,  ó  ante  hommes  buenos,  é  diga  en 
tal  manera:  este  ea  mi  fijo  que  he  de  tal  mujer,  nómbrela,  é  desde 
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aquí  adelante  quiero  que  sepades  que  es  mi  fijo,  é  que  lo  recibo 
por  fijo:  é  8Í  aquel  que  lo  asi  recebiere  por  fijo  muriese  sia  manda, 
tal  fijo  herede  lo  sujo,  si  fijos  legítimos  no  hobirre,  6  nietos,  6 
dende  ajuso:  é  si  manda  quisiese  fisu;er,  fágala  sin  empescimiento 
de  aquel  fijo  que  asi  recebió:  y  el  fijo  que  asi  fuere  recebido,  haya 
honra  de  fídalgo  si  su  padre  fidalgo:  y  esto  se  entiende  de  loe  fijos 
naturales."  Solo  con  la  lectura  de  la  ley  se  conoce  claramente 
que  habla  de  los  hijos  naturales,  que  en  virtud  de  la  Intimación 
entran  en  la  familia  civil  del  que  los  enjendró.  Véase,  pues,  cuan 
fuera  de  propósito  ha  sido  traída  á  plaza  esta  ley,  que,  á  ser 
pertinente,  vendría  á  dar  el  absurdo  de  que  ningún  hijo  podia  ser 
reconocido  como  natural  sin  ser  legitimado;  absurdo  que  i  estar 
consagrado  en  el  Fuero  Eeal  seria  de  aplicación  imposible,  porque 
sabido  es  que  las  leyes  de  este  Código  en  tanto  son  obligatorias,  en 
cuanto  por  costumbre  son  guardadas  y  observadas.  .  ," «. 

Así  espusimos,  así  esplicamos  hace  algunos  anos  á  la  ley  11  de 
Toro.  No  nos  hizo  variar  de  dictamen  el  ver  la  suerte  incierta  de 
los  pleitos  en  que  se  promovía  la  cuestión:  respetando  los  fiülos, 
tributando  la  consideración  debida  á  los  que  en  contrario  opinaban, 
no  oíamos  un  solo  argumento  que  hiciera  vacilar  nuestra 
opinaban. 

£1  fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  on  recurso  de 
nulidad  ha  venido  á  fortificarla.  En  la  sentencia  pronunciada  por 
la  Sala  sbgunda  en  8  de  Octubre  de  1853,  sobre  reconocimiento 
de  un  hijo  natural,  se  falla  en  este  sentido  y  se  leen  estos  dos 
considerandos: 

"Considerando que  la  ley  11  de  Toro  no  exige  que  el 

reconocimiento  del  hijo  natural  por  el  padre  sea  espreso,  ni  antes 
de  ella  lo  exigía  otra  alguna,  porque  la  ley  7%  tít.  XXTT,  lib.  IV 

del  Fuero  Beal tiene  por  objeto  en  la  fórmula  que  sanciona» 

como  lo  patentizan  sus  m'smas  palabras,  no  el  reconocimiento, 
sídó  la  adopción  de  los  hijos  naturales,  ora  estón  ya  reconocidos 
como  tales  á  la  sazón,  ora  no  lo  estén. 

''Considerando que  el  derecho,  cuando  este  no  distingue 

lo  tácito  y  lo  espreso,  son  de  igual  oondicion,  no  pudiendo  caber 
duda  por  lo  mismo  en  que  la  falta  del  reconocimiento  espreso,  ya 
se(i  verbal,  ^a  escrito,  no  puede  constituiri  como  se  pretende  en  el 
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caso  actaal  ni  en  otro  alguno  análogo,  infracción  de  la  citada  ley 
11  de  Toro." 

Ha  Tenido,  pues,  á  reunirse  á  nuestros  argumentos  la  respetable 
autoridad  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  lo  que  hace  á  la 
cuestión  que  aquí  hemos  examinado.  Sin  embargo,  una  diferencia 
grave  hay  en  nuestras  apreciaciones  y  las  del  alto  Tribunal,  si 
bien  no  puede  influir  en  la  cuestión  del  reconocimiento  de  los 
hijos  naturales.  El  Tribunal  cree  que  la  ley  7%  tít.  XXTI,  lib.  IV 
del  Fuero  Eieal  habla  de  la  adopción;  nosotros  opinamos  que  se 
refiere  solo  á  la  legitimación,  y  aun  nos  inclinamos  ¿  pensar,  que 
pudo  haber  un  error  material  al  tiempo  de  estender  la  sentencia. 
Mas  esto  no  es,  no  debe  ser  objeto  del  presente  artículo,  al  que 
hemos  dado  ya  ostensión  bastante,  que  no  debemos  prolongar 
involucrando  en  él  una  cuestión  que  en  realidad  es  independiente 
del  punto  qile  hemos  ventilado. 

PfiDBO  López  de  la.  Sxbit a. 

§  ni  Creemos  útil  copiar  lo  que  dice  Seoane  en  su  obra,  JuEis- 
PETTDBNOIA  EsPAÑOLA  T  EsTEAiíOEEA  página  85  (edición  Madrid 
1861) por  esplicar  lo  que  se  considera  por  hijos  naturales  en  varias 
naciones  y  la  investigación  de  la  paternidad  y  maternidad  en  las 
mismas.    Es  lo  siguiente: 

Bastardía — ^Las  sentencias  relativas  á  este  punto  se  refieren  á 
los  requisitos  y  filiación  de  los  hijos  naturales,  á  la  fuerza  de  la 
posesión  de  estado,  i  la  presunción  contra  el  punible  ayimtamiento 
y  á  la  obligación  condicional  alimenticia  en  los  herederos  paternos* 

Las  cuestiones  relativas  á  la  declaración  de  hijos  naturales  deben 
resolverse  con  arreglo  á  la  ley  11  de  Toro,  6  sea  1*,  tít.  6®,  libro 
X  de  hk Novísima  Recopilación, 

Las  leyes  5%  tít.  19,  part.  4%  y  8*,  tít.  13,  part.  6%  en  lo 
que  pueden  ser  apUoabies  á  las  cuestiones  de  filiación  natural,  se 
hallan  modificadas  por  la  espresada  11  de  Toro,  vigente  en  la 
materia. 

Pedida  la  nulidad  de  un  testamento  y  la  herencia  intestada  de 
los  abuelos  en  representación  de  la  madre  difunta,  se  suscita  por 
el  abuelo  cuestión  de  filiación  contra  el  nieto,  suponiendo  no  ser  la 
madre  de  este  la  verdadera  hija,  sino  una  niña  sacada  de  la  casa 
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de  expósitos;  j  se  declara  ¿  favor  de  la  fíliacioii  del  nieto,  por 
hallarse  plenameD te  justificada  ella  y  la  legitimidad  por  testigos, 
concepto  público  7  posesión  de  estado  no  interrumpida;  por  su 
partida  de  bautismo,  la  de  su  madre,  como  hija  natural  de  los 
abuelos;  por  haberla  estos  criado  como  hija  suya  en  su  casa,  con  el 
mismo  nombre  con  que  fué  bautizada,  el  cual  hizo  constar  el  abue- 
lo con  su  firma  en  los  padrones  civil  y  eclesiástico,  y  después 
llamando  á  su  marido  hijo  político,  en  cuyo  casamiento  se  reco- 
noció á  aquella  por  hija  en  capitulaciones  y  partida  de  matrimonio, 
sin  oponerse  mas  que  una  prueba  testifical  insuficiente  de  la 
muerte  de  la  verdadera  hija  y  sustitución  de  la  otra,  y  sin  que 
perjudique  las  declaraciones  reservadas  de  testamento  y  protesta 
no  pudiendo  los  tribunales  formar  su  criterio  judicial  fuera  de  las 
reglas  establecidas  en  derecho. 

Declarada  por  sentencia  la  calidad  de  hija  y  el  apellido  de  la 
madre,  con  derechos  anejos,  aun  cuando  no  se  la  declare  natural, 
se  entiende  que  no  es  de  punible  ayuntamiento. 

Álitnentos  de  hijos  naturales, — La  obligación  impuesta  á  los  he- 
rederos para  la  alimentación  de  los  hijos  naturales,  de  quienes  el 
padre  se  olvidó,  es  condicional  y  dependiente  |de  la  importancia  de 
la  herencia  y  del  estado  de  fortuna  de  los  primeros. 

Pbimsb  bistsma. — Eomanismo. — La  primera  división  de  los 
bastardos  es  en  naturales  y  espúreos. 

Son  hijos  naturales  los  habidos  entre  personas  que  al  tiempo  de 
la  concepción  ó  del  nacimiento  podian  casarse  -justamente  sin  dis- 
pensa, con  tal  que  el  padre  lo  reconozca,  aun  cuando  no  haya 
tenido  á  la  madre  en  su  casa  ni  sea  una  sola. 

El  reconocimiento  debe  hacerse  por  documento  auténtico  ó 
fehaciente  de  modo  que  en  España  no  vale  el  tácito.  Puede  recha- 
zarse el  reconocimiento  por  el  hijo  ó  por  la  madre,  y  puede  tam- 
bién reclamarse  judicialmente  por  ellos. 

Los  derechos  del  hijo  natural  son  á  los  alimentos  y  educación, 
no  solo  de  los  padres,  sino  de  los  ascendientes  de  ambas  líneas,  y 
es  heredero  del  padre  por  vía  de  porción  alimenticia  en  el  quinto  6 
la  parte  del  quinto  necesaria  para  aquel  objeto,  cuando  hubiere 
herederos  legítimos;  y  cuando  solo  hubiera  ascendientes,  podrá 
dejarle  el  padre  la  parte  de  bienes  que  quiera;  y  si  ninguno  le  deja 
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86  le  consignarán  alimentos  por  los  herederos,  acompañados  de 
hombres  buenos.  El  hijo  natural  es  siempre  heredero  forzoso  de 
la  madre,  cuando  no  hay  legítimo.  Cuando  el  padre  no  tiene  des- 
cendientes ni  a^cedientes  legítimos,  sucede  el  hijo  natural,  si 
muere  abintestato,  en  la  sesta  parte  de  los  bienes;  que  dividirá  con 
la  madre:  y  si  no  hay  parientes  hasta  el  cuarto  grado,  le  sucederá 
en  toda  la  herencia,  con  prelacion  á  los  de  quinto  y  á  la  viuda. 

Espúreos  son  los  hijos  ilegítimos  no  naturales.  Se.  dividen  en 
incestuosos,  adulterinos,  sacrilegos  y  mánceres,  según  que  son 
procreados  entre  parientes,  por  casados,  por  clérigos,  6  con  muje- 
res públicas. 

Los  padres  están  obligados  á  alimentarlos,  pero  no  los  asee- 
dientes  del  padre,  aunque  sí  los  de  la  madre.  Podrán  mandarles 
el  quinto,  si  hay  hijos  legítimos,  y  el  tercio,,  si  hay  ascedientes. 
Son  herederos  forzosos  déla  madre  cuando  no  tiene  descendientes 
legítimos,  á  no  ser  adulterinos  6  sacrilegos,  en  cuyo  caso  solo 
puede  mandarles  el  quinto.  Los  herederos  de  los  que  tienen 
hijos  espúreos,  no  están  obligados  á  entregarles  cantidad  alguna 
que  el  padre  haya  declarado  haber  recibido  perteneciente  al  hijo. 

Son  hijos  adulterinos,  no  solo  los  tenidos  en  casada,  sino  por 
soltera,  cuando  el  padre  está  casado;  pero  en  este  último  caso  son 
herederos  forzosos  de  la  madre,  no  habiendo  descendientes  legíti- 
mos. Para  ser  hijo  adulterino,  es  preciso  que  los  padres  6  uno  de 
ellos  se  hallare  casado  con  otra  persona,  no  solo  al  tiempo  de  la 
concepción,  sino  al  del  parto;  pero  necesita  siempre  para  ser  natu- 
ral el  reconocimiento  del  padre,  y  no  haber  ellos  intervenido  en  la 
disolución  del  matrimonio. 

En  Navarra:  ^'marido  y  muger  in&nzones  casados  en  uno 
oviendo  creaturas,  si  el  marido  6  muger  facen  creaturas  en  otro 
lugar  en  putage,  esta  creatura  no  debe  criar  ninguno  del  paren- 
tesco ni  las  creaturas  de  pareja  no  lo  deben  tener  por  hermano  ni 
debe  heredar,  lo  de  su  padre  ni  de  su  madre." 

Eespecto  de  los  sacrilegos:  '^y  los  dichos  bienes  así  adquiridos 
no  puedan  dar  á  hijos  en  sacerdocio  procreados:  pero  puedan  darlos 
á  otros  cualesquiera;"  pero  los  hijos  de  clérigos  pueden  heredar  lo 
de  su  madre,  si  fuere  suelta  conforme  á  fuero. 

Los  hijos  sacrilegos  solo  tienen  derecho  á  los  alimentos. 
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En  Oataluíía  son  hijos  naturales  los  nacidos  de  padres  libres,  y 
espúreos  los  que  no  tienen  ese  origen.  En  caso  de  duda,  se  pre- 
sume natural  el  hijo.  Los  naturales  son  menos  favorecidos  que 
los  legítimos  j  mas  que  los  espúreos,  como  se  dirá  en  el  capitulo 
de  Sucmones. 

No  se  admiten  los  espúreos  en  lo  honorifíco,  sino  á  &Ita  de  los 
legítimos. 

En  Aragón,  aun  cuando  el  padre  repudiare  un  hijo,  si  este  6  su 
madre  pueden  probar  por  testigos  idóneos  que  alguna  vez  6  mu- 
chas le  concedió  esa  calidad  6  le  tuvo  como  tal,  está  obligado  á 
tenerle  y  mantenerle  aun  cuando  no  lo  está  á  darle  bienes. 

Los  adulterinos  nada  pueden  recibir.    Tampoco  los  sacrilegos. 

En  Vizcaya,  fuera  de  las  diferencias  de  que  se  hablará  en  las 
sucesiones,  solo  hay  que  advertir  que  los  adulterinos  puedan  ser 
legitimados  por  el  señor;  y  á  todos  los  bastardos  se  les  puede 
consignar  alimentos  hasta  el  quinto. 

También  en  Portugal  se  conocen  por  el  nombre  general  de  bas- 
tardos los  que  no  han  nacido  de  legítimo  matrimonio.  No  incur- 
ren por  su  nacimiento  en  in&mia  ninguna,  y  suceden  hasta  en  su 
nobleza  y  armas,  poniendo,  sin  embargo,  en  estas  la  quiebra  de 
bastardía,  pudiendo  también  heredar  la  de  su  madre.  Ei  padre 
puede  ser  obligado  á  reconocer  y  alimentar  á  los  hijos,  cuando 
existieren  las  siguientes  6  semejantes  presunciones;  prueba  de 
coito,  frecuente  trato  con  la  madre,  ausencia  afectada,  faga  sos- 
pechosa, el  ser  tenido  el  hijo  por  suyo  en  la  opinión  de  todos,  y 
particularmente  de  los  vecinos,  6  llamado  tal  por  el  padre,  6  insti- 
tuido, ó  entregado  á  una  nodriza  en  testamento  6  en  cualquiera 
otra  escritura  pública  ó  privada.  La  reclamación  de  alimentos 
corresponde  al  tribunal  civil,  que  deberá  señalarlos  desde  el  in- 
greso en  la  causa  hasta  el  fin  de  ella.  Se  reconocen  las  mismas 
clases  de  hijos  bastardos  que  en  España;  y  respecto  á  sus  derechos 
de  sucesión  se  hablará  al  tratar  de  estos. 

Segundo  sistema. — Civilismo. — ^Los  hijos  nacido»  fuera  de 
matrimonio  que  no  sean  incestuosos  ó  adulterinos,  podrán  ser 
reconocidos  por  un  acto  auténtico,  cuando  no  lo  hubieren  sido  en 
el  ^cto  del  nacimiento.  Para  considerarse  natural  y  poder  ser 
reconocido,  hasta  haber  sido  concebido,  aun  cuando  no  haya  He- 
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gado  la  época  del  nacimiento.  El  reconocimiento  del  padre  sin 
indicación  ni  consentimiento  de  la  madre,  solo  tiene  efecto  respecto 
d^  aquel;  de  'suerte  que  se  permite  el  reconocimiento  del  padre, 
aun  cuando  la  madre  lo  resista.  El  que  fuere  hecho  durante  el 
matrimonio  por  un  cónyuge  respecto  de  un  hijo  natural  tenido  de 
otra  persona  antes  del  matrimonio,  no  perjudicará  ni  al  otro  cón- 
yuge ni  á  los  hijos  de  este  matrimonio.  El  hijo  ó  los  herederos 
del  padre  ó  de  la  madre,  podrán  contestar  el  reconocimiento.  Este 
debe  ser  voluntario,  á  no  ser  en  caso  de  rapto,  en  el  cual  el  raptor 
es  declarado  padre,  si  se  ha  veñfícado  el  parto  antes  de  los  ciento 
ochenta  dias  después  del  rapto;  mas  después  de  los  trescientos  que 
haya  cesado  de  estar  en  poder  del  raptor,  no  se  admitirá  la  prueba 
de  la  paternidad.  La  inyestigacion  de  la  paternidad  está  prohibida 
pero  }f  de  la  maternidad  se  permite.  La  prueba  que  necesita 
hacer  el  hijo  que  reclama  su  madre,  es  la  de  identidad  del  parto,  j 
no  será  admitido  á  hacer  esta  prueba  por  testigos,  sino  cuando  hay 
un  principio  de  prueba  por  escrito.  No  será  nunca  admitido  á 
probar  la  paternidad  ó  la  maternidad  el  que  se  presente  como 
adulterino  ó  incestuoso.  Los  efectos  del  reconocimiento  son  los 
de  Ueyar  el  nombre  del  que  le  haya  reconocido,  y  su  naturaleza,  y 
estar  bajo  su  potestad,  obteniendo  la  madre  la  preferencia  para 
tenerla,  cuando  es  de  corta  edad,  pudiendo  poner  obstáculo  á  su 
matrimonio,  y  requerir  en  su  caso  la  retención  correccional,  mas 
sin  tener  poder  ni  usufructo  sobre  los  bienes.  Están  obligados  á 
darle  alimentos,  adquiriendo  en  la  sucesión  los  derechos  que  83 
dirán  al  tratar  de  ella,  pudiendo  los  padres  hacerles  donaciones 
que  no  escedan  de  los  derechos  de  sucesión.  Los  hijos  adulteri- 
nos é  incestuosos  tienen  derecho  á  alimentos,  mas  no  posibilidad 
de  recibir  nada  por  sucesión  ó  donación.  Es  una  cuestión  saber 
si  hay  en  Francia  hijos  sacrilegos,  pues  las  leyes  no  prohiben  el 
matrimonio  por  razón  de  votos  sagrados;  pero  habiendo  decidido  el 
Tribunal  de  Casación  la  nulidad  del  matrimonio  de  los  eclesiásticos 
parece  ha^  resuelto  la  existencia  de  hijos  sacrilegos;  sin  embargo 
de  lo  cual  podria  haber  grandes  razones  para  considerarlos  como 
naturales. 

£1  reconocimiento  se  hace]  por  acto  auténtico;  no  tiene  efecto 
sino  respecto  de  aquel  que  haja  hecho  con  las  mismas  condiciones 
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que  en  Eranda,  escepto  en  lo  que  concierne  á  la  prueba  de  pa- 
ternidad, que  se  admite  con  la  presentación  de  un  escrito  en  que 
la  declare  el  padre,  ó  de  la  cual  resulte  una  serie  de  cuidados  que 
la  suponga,  mas  no  se  admitirá  durante  la  vida  del  pretendido  pa  • 
dre.    £1  hijo  adulterino  6  incestuoso  puede  reclamar  alimentos. 

El  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio  debe  ser  adjudicado  al  padre 
6  á  la  madre  por  el  tribunal,  y  no  podrá  reclamar  los  derechos  de 
legitimidad;  pero  lleva  el  nombre  de  su  padre  y  tiene  sus  dere* 
chos  de  ciudadanía:  estará  á  cargo  de  la  madre  en  los  seis  pri- 
meros meses,  después  de  cuya  época  estará  el  padre  obligado  á 
mantenerle  hasta  que  él  pueda  ganarlo;  y  si  el  padre  no  puede» 
se  lo  impondrá  esta  carga  á  la  madre,  si  su  fortuna  lo  permitiere, 
y  eu  efecto  de  ellos  al  pueblo  de  su  vecindad.  El  hijo  natural 
adjudicado  á  la  madre,  tiene  su  nombre  y  ciudadanía.  El  pueblo 
de  la  madre  puede  intervenir  en  el  proceso,  y  oponerse  á  la^dju* 
dicacion  cuando  crea  que  hay  engaño,  ó  cuando  no  se  presente  la 
parte  que  sea  natural  del  pueblo. 

La  acción  de  paternidad  puede  presentarse  ante  el  juez  del 
domicilio  de  la  madre,  6  ante  el  del  demandado.  El  hijo  será 
adjudicado  á  la  madre,  si  el  demandado  prueba  que  en  la  época  de 
cohabitación  indicada  estaba  impotente  ó  imposibilitado;  si  prueba 
que  la  madre  ha  sido  disoluta  ó  condenada  á  una  pena  infamante; 
si  la  acción  intentada  es  contra  uno  difunto;  si  á  la  época  de  la 
cohabitación  era  uno  de  ellos  casado;  si  la  demandante  tiene  ya 
uno  6  mas  hijos  ilejítimos.  La  prueba  de  los  hechos  alegados  por 
la  madre  se  hará  por  documeutos  6  testigos,  pudiéndose  admitir  el 
juramento  supletorio  de  la  madre  6  el  purgatorio  al  demandado; 
mas  para  esto  es  necesario  que  la  madre  hubiese  declarado  al  juez 
de  paz  de  su  domicilio  su  preñez  antes  de  los  ciento  ochenta  dias 
desde  la  época  de  la  cohabitación,  indicándole  el  autor,  el  tiempo 
y  el  lugar,  y  además  que  la  época  del  parto  corresponda  á  la  de 
la  cohabitación  indicada. 

El  juramento  de  la  madre  consiste  en  afirmar  que,  desde  el  dia 
trescientos  al  ciento  ochenta  anterior  al  nacimiento,  nS%a  tenido 
comercio  con  otro  hombre,  y  el  juramento  purgatorio  del  padre 
consiste  en  afirmar  que,  durante  ese  mismo  tiempo,  .no  le  ha 
tenido  con  la  madre  de  aquel  niño.    La  que  haya  cumplido  veinte 
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7  tres  imos,  no  puede  intentar  acdon  de  paternidad  contra  el  que 
no  tenia  diez  y  seis  anos  al  tiempo  de  la  cohabitación.  La  acción 
referida  se  prescribe  por  tres  meses  después  del  nacimiento  en  lo 
quB  toca  á  la  madre.  Tampoco  podrá  intentarse  eontra  el  ausente 
del  cantón  que  no  hubiese  sido  confeso  ni  convicto  antes  de  su 
partida,  á  menos  que  no  haya  sido  notificado.  No  se  admite  la 
acción  de  una  natural  del  pais  contra  un  estranjero,  sino  cons- 
tando que  la  adjudicación  del  hijo  será  válida  en  el  pais  del  padre; 
fuera  de  este  caso  el  hijo  quedará  en  poder  de  la  madre,  sin  per- 
juicio de  la  acción  de  indemnización,  y  lo  mismo  se  observará 
cuando  una  estranjera  haya  tenido  relaciones  con  un  natural 
del  pais. 

En  el  cantón  de  Berna  los  hijo  naturales  deben  ser  mantenidos 
por  la  madre;  el  padre  puede  reconocerlos,  y  el  que  sea  conven- 
cido de  la  paternidad,  debe  dar  á  la  madre  los  ausilios  necesarios, 
según  lo  que  fije  el  tribunal.  El  padre  natural  deberá  pagar  al 
pueblo  una  contribución  de  doscientos  á  dos  mil  reales.  Las  mu- 
geres  no  casadas  están  obligadas  á  declarar  su  preñez  al  cura,  lo 
mas  tarde,  doscientos  diez  dias  después  de  la  concepdon  del  hijo. 
El  cura  avisará  sin  dilación  á  la  junta  de  parroquia,  la  cual  ci- 
tará á  la  muger  preguntándole  la  época,  el  autor  y  las  circuns- 
tandas  de  su  preñez,  nombrando  dos  personas  que  asistan  á  su 
parto  como  testigos.  El  cura  entonces  hace  llamar  á  la  persona 
indicada  como  autor,  y  le  pide  una  previa  declaración  sobre  la 
verdad  del  hecho.  La  muger  está  obligada  á  trasmitir  durante  el 
mes  el  espediente  de  su  parto  á  la  junta  de  parroquia,  la  cual 
pasará  todo  á  los  tribunales  civiles.  Escepto  el  caso  de  recono- 
cimiento, el  tribunal  declarará  que  la  madre  y  su  pueblo  quedan 
obligados  á  mantener  al  hijo.  El  padre  que  reconoce  debe  pagar 
una  pensión  alimenticia.  Si  niega  su  paternidad,  el  tribunal  re- 
servará los  derechos  de  la  madre  y  del  pueblo;  en  cuy  o  caso 
aquella  deberá  reclamar  en  los  tres  meses  siguientes.  El 
demandado  puede  hacer  desechar  la  reclamación  desde  el  prin- 
cipio si  pnieba  su  imposibilidad  en  la  cohabitación;  que  la  deman- 
dante lleva  una  vida  disoluta;  que  ha  tenido  ya  dos  hijos  naturales 
ó  que  se  ha  pronunciado  contra  ella  el  divorcio  por  causa  de 
adulterio;    ^ue  ha   variado  en  la  indicación  del  padre,  6  que 
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ha  sido  condenada  á  una  pena  aflictiya,  siempre  que  el 
demandado  no  sea  culpable  de  los  mismos  hechos.  La  mujer  pierde 
sus  derechos  si  no  ha  hecho  las  declaraciones  manifestadas  antes, 
pudiendo  el  tribunal  admitir  escusas  en  cuanto  á  los  plazos.  La 
mujer  de  edad  no  puede  perseguir  al  menor  de  diez  7  seis  anos. 
Las  estranjeras  no  gozarán  de  estos  derechos  sino  en  el  caso  de 
reciprocidad.  Puede  admitirse  por  el  tribunal  juramento  al  de- 
mandado si  es  soltero,  ó  á  la  demandada  si  las  presunciones  le  son 
iayorables;  ambos  en  los  mismos  términos  que  en  el  cantón  de 
Vaud. 

Si  el  padre  es  condenado,  debe  prestar  alimentos  hasta  los 
diez  7  siete  años  7  pagarlos  por  semestres  adelantados.  La  pa« 
temidad  de  un  difunto  no  puede  probarse  sino  por  acto  ológrafo  6 
auténtico.  Si  la  persona  perseguida  no  es  suiza,  la  demandante 
puede  dirigirse  contra  sus  bienes  así  que  ha7a  hecho  la  declaración 
al  cura.  Los  hijos  naturales  tienen  derecho  de  reclamar  los  gastos 
de  educación  á  la'persona  condenada  por  el  tribunal.  El  pueblo 
ejerce  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  naturales  que  llevan  el 
nombre  de  la  madre.  No  pertenecen  ni  á  la  familia  de  esta  ni  á  la 
del  padre,  pero  pueden  formarse  una  personal. 

En  Friburgo  existen  disposiciones  semejantes  respecto  de  las 
declaraciones,  de  las  contestaciones  del  demandado,  de  la  admisión 
del  juramento  7  de  las  demás  obligaciones  procedentes  del  juicio, 
con  la  diferencia  de  que  la  madre  mantendrá  durante  los  cuatro 
primeras  años,  pagando  el  padre,  además  de  las  costas,  los  gastos 
del  parto  7  del  bautismo  7  una  indemnización  anual  de  ochenta  á 
ciento  sesenta  reales,  según  las  circunstancias  7  fortuna  délas 
partes.  Después  de  los  cuatro  años,  el  padre  'está  obligado  á 
mantenerle  7  educarle  hasta  que  él  pueda  hacerlo  por  sí,  siendo 
solidarios  uno  de  otro,  7  en  su  defecto  el  pueblo.  El  hijo  natural 
adjudicado  á  su  madre  lleva  su  nombre,  7  si  es  viuda  el  nombre 
de  soltera,  estando  la  madre  obligada  á  mantenerle  7  educarle 
hasta  que  él  pueda  ganar  la  vida.  En  caso  de  muerte  ^  padre  6 
de  la  madre,  quedan  obligados  los  herederos  á  educar  7  alimentar 
los  hijos  naturales.  Las  autoridades  municipales  ejercen  la  tutela 
de  los  hijos  naturales;  7  en  caso  dd  que  estos  posean  bienes,  se  les 
nombrará  un  tutor  ordinario.    Estas  disposiciones  se  aplican  al 
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hijo  concebido  y  ^nacido  durante  el  matrimonio,  pero  juzgado 
adulterino. 

En  Argovia  los  hijos  naturales  se  definen    ios  nacidos  de  una 
soltera,  6  de  una  casada  trescientos  dias  después  de  la  disolución 
de  su  matrimonio,   ó  los  nacidos  durante  el  matrimonio  7  cuya 
legitimidad  atacada  en  tiempo  útil  por  el  marido  6  sus  herederos,  no 
hubiere  sido  reconocida  por  el  tribunal.    Estará  obligada  la  sol- 
tera en  dnta  á  hacer  declaración  ante  el  tribunal  de  buenas  cos- 
tumbres quien  trasmitirá  al  civil  el  espediente  en  el  cual  constarán 
todas  las  particularidades  relativas  á  la  preñez  y  el  nombramiento 
de  curador  del  vientre,  quien  vigilará  el  nacimiento  del  niño  y  será 
su  tutor  legítimo.    El  estado  civil  de  los  hijos  naturales  se  fija  por 
el  tribunal  del  domicilio  6  residencia  del  padre  6  de  la  madre 
cuando  está  prohibida  la  acción  de  paternidad,  y  lo  está  cuando  ha 
tenido  la  madre  otro  hijo   natural  ó  estaba  casada,  6  condenada 
criminalmente,  6  si  el  seductor  habia  muerto  6  era  casado,  6  si  es 
ella  mayor  contra  un  menor,  ó  si  no  ha  declarado  la  preñez  treinta 
dias,  61o  menos,  antes  del  parto,  6  si  deja  pasar  tres  meses  después 
de  él.    Antes  de  comunicar  la  demanda  al  padre  putativo,  exami- 
nará el  tribunal  si  existe  una  escepcion,  y  en  este  caso  desechará  la 
demanda,  pudiendo  escusarse  de  responder  á  ella  el  demandado-,  si 
prueba  la  imposibilidad  de  la  cohabitación,  si  ^ella  es  mujer  pública 
y  si  ha  variado  en  la  indicación  del  autor.  Las  únicas  pruebas  admi- 
tidas en  esta  materia,  sort  las  que  resultan  de  la  declaración  de  los 
documentos  escritos  y  de  los  testigos.    La  prueba  de  la  paternidad 
es  perfecta  si  habia  ya  promesa  de  matrimonio  y  si  se  habia  alabado 
el  demandado  de  haber  cohabitado  con  la  muchacha,  cuando  la 
época  indicada  coincide  con  el  parto.    No  se  admite  como  prueba 
el  juramento.    Si  se  prueba  la  paternidad,  la  manutención  estará 
á  cargo  del  padre,  y  á  &lta  del  padre,  la  madre  será  quien  le  crie. 
La  inscripción  del  nombre  del  padre  en  los  registros  de  nacimien- 
tos no  es  prueba  de  su  consentimiento  y  de  su  paternidad,  si  no  lo 
declaran  el  cura  y  el  padrino. 

En  Holanda  se  sigue  la  legislación  francesa,  advirtiendo  que  el 
reconocimiento  establece  un  vínculo  civil  entre  el  hijo  natural  y 
Bas  padres;  que  no  es  válido  el  hecho  por  un  menor  que  no  haya 
cumplido  diez  y  nueve  años  y  que  sea  efecto  de  violencia  y  error» 
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esgano  6  seducción;  pero  la  menor  podrá  hacer  el  reconocimiento 
aun  antes  de  aquella  edad.  No  se  admitirá  sin  consentimiento  de 
la  madre,  ni  mientras  ella  viva,  el  reconocimiento,  j  el  que  se 
hiciere  después  de  la  muerte,  solo  tendrá  efecto  respecto  del 
padre. 

Se  exige  el  reconocimiento  espreso  del  hijo  natural,  pudiendo 
ser  declarado  padre  suyo  el  que  hubiera  mantenido  á  su  madre,  el 
que  fbese  convencido  de  haber  cohabitado  con  ells,  6  que  voluntar 
ñámente  hubiese  declarado  la  paternidad,  y  el  que  se  hubiese  hecho 
culpable  de  violación  en  la  época  correspondiente  á  la  concepción 
del  niño. 

Tbbceb  sistema. — Germanismo. — En  Austria,  los  hijos  nacidos 
fuera  de  los  términos  marcados  por  la  ley,  se  reputan  ilegítimos 
pero  el  repudio  de  un  niño  nacido  antes  del  sétimo  mes  del  matri- 
monio, debe  hacerse  en  el  término  de  tres  meses,  probando  él  que 
le  niega  que  no  habia  tenido  conocimiento  de  la  preñez.  El  que 
sea  convencido  de  paternidad  de  la  manera  prescrita  en  el  código 
de  procedimientos,  y  que  Tiene  á  ser  semejante  á  la  de  Suiza,  6  el 
que  ha  cohabitado  con  la  madre  de  un  hijo  natural,  se  presume  ser 
padre,  siempre  que  hayan  ocurrido  los  plazos  requeridos.  El  hijo 
natural  lleva  el  nombre  de  la  madre. 

No  tienen  los  hijos  naturales  ni  familia  ni  parentesco,  sino  de- 
recho á  ser  mantenido  y  alimentados;  no  están  bajo  la  potestad 
de  su  padre  natural,  y  por  lo  tanto  se  les  nombra  un  tutor.  La 
obligación  de  criarlos  pasa  á  los  herederos.  En  Prusia  se  es* 
tiende  la  facultad  del  reconocimiento  á  los  hijos  adulterinos  6 
incestuosos,  y  se  permite  la  investigación  de  la  paternidad. 

No  solo  es  bastardo  el  nacido  fuera  dol  matrimonio,  sino  el  que 
habiendo  nacido  dentro  de  él  6  después  de  la  muerte  del  marido, 
puede  presumirse  que  no  ha  sido  hijo  de  este,  por  no  haber  inter- 
venido en  ^1  tiempo  de  la  concepción.  No  es  natural  cuando  se 
casan  los  padres  pocos  meses  después  de  nacido.  El  plazo  seña- 
lado para  la  legitimidad  no  es  de  nueve  meses  precisamente,  sino 
de  pocos  dias  mas  6  menos.  Se  reserva  al  jurado  la  decisión  sobre 
la  legitimidad  6  ilegitimidad  del  hijo  de  una  mujer  casada  que  vive 
públicamente  en  adulterio;  pero  en  general  durante  la  potestad 
marital  se  tienen  por  legítimos  los  hijos,  á  no  ser  que  por  la  au- 
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sencia  ú  otra  causa  sea  físicamente  imposible  que  el  marido  sea 
padre  del  nacido.  No  prueba  conclujentemente  la  legitimidad  el 
acooBO  del  marido,  pues  la  ocultación  del  nacimiento,  aun  exis- 
tiendo aquel,  es  suficiente  para  probar  el  adulterio.  Si  después 
del  divorcio  nacen  hijos,  son  bastardos;  pero  los  nacidos  durante 
separación  voluntaria  no  lo  son,  á  no  probar  que  no  ba  habido 
acceso.  La  madre  de  un  hijo  ilegítimo  es  preferida  en  su  cus- 
todia al  padre  putativo,  7  si  este  obtiene  su  posesión  por  fraude, 
el  tribunal  dispondrá,  á  petición  de  la  madre,  que  vuelva  á  su 
poder.  Si  á  sabiendas  de  alguno  es  alimentado  por  otro  su  hijo 
natural,  y  no  espresa  su  disenso  ni  le  saca  de  su  poder,  es  respon- 
sable de  los  gastos.  El  bastardo  no  tiene  derechos  sino  en  lo  que 
adquiere,  siendo  á  los  ojos  de  la  ley  hijo  sin  padres;  por  lo  tanto  no 
puede  heredar  á  ninguno,  ni  tener  herederos,  sino  de  lo  suyo;  ni 
tiene  legalmente  nombre,  sino  el  que  se  gane  por  su  reputación. 

£n  los  Estados-Unidos  hay  que  advertir,  que  además  de  se- 
guirse la  regla  general  de  cargar  al  padre  putativo  6  á  la  madre 
la  alimentación  del  hijo,  en  Nueva-York  decidirándos  jueces  de 
paz,  siendo  sujetos  á  embargo  para  ellos  los  bienes  respectivos, 
si  los  padres  se  escondieren;  y  el  padre  sujeto  á  arresto  hasta  in- 
demnizar la  parroquia. 

El  padre  putativo  es  responsable  si  ha  adoptado  al  bastardo, 
con  asentimiento  de  la  madre;  pues  no  tiene  como  esta  derecho 
sobre  él.  La  jurisprudencia  varía  en  cuanto  á  la  carga  impuesta 
al  padre  putativo  para  dotar  la  madre  y  mantener  la  prole. 

CvABTO  SISTEMA — Esclavismo — Se  reputai;!  como  hijos  naturales 
á  los  nacido  fuera  de  matrimonio  aun  cuando  después  le  hayan 
contraído  sus  padres;  á  los  nacidos  de  un  matrimonio  decla^^o 
nulo,  y  á  los  de  un  comercio  adulterino.  Los  hijos  naturales,  aun 
los  criados  por  sus  padres,  no  tienen  derecho  alguno  al  nombre  ni 
á  la  sucesión  de  este.  Los  hijos  naturales  de  mugeres  y  solteras 
de  condición  libre  son  á  petición  suya  sujetos  á  capitación;  y  los 
hijos  de  esclavas  se  consideran  esclavos.  Los  hijos  naturales  de 
las  viudas  ó  hijas  de  soldado  están  á  disposición  de  la  administra- 
ción militar,  lo  mismo  que  los  procedentes  de  mujeres  6  hijas  de 
los  empleados  subalternos  de  correos  ó  de  minas  están  bajo  la  di- 
rección de  estos  estaMebimientos. 
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QriKTO  SISTEMA — OrientolismO'^'Ei  hijo  natural  será  alimen- 
tado 7  educado  á  costa  del  padre,  lo  mismo  que  el  adulterino. 

Los  hijos  adulterinos  son  ó  eunda^  nacidos  durante  la  vida  del 
marido,  6  gólaca^  de  la  viuda:  ambos  consumen  en  el  otro  mundo 
los  presentes  ofrecidos  i  los  manes,  según  las  InsUtutoi  de  Menn. 

También  disponen  que  el  hijo  de  una  muger  no  autorizada  para 
tener  pro7e  de  otro,  sea  considerado  adulterino. 

De  esta  y  otras  disposiciones  se  deduce  la  existencia  de  una 
costumbre  particular,  que  consiste  en  autorizar  el  padre  que  no 
tiene  descendientes  varones  á  la  hija,  ó  el  marido  que  no  tiene 
sucesión  viril,  á  la  muger  para  procurarle  de  otro  descendencia. 

Para  que  no  sea  esta  declarada  bastarda,  es  preciso  que  en  las 
relaciones  tenidas  para  este  objeto  con  el  cuñado  se  condujera  con 
cierta  modestia. 

Los  hijos  naturales  son  parientes  de  los  colaterales»  mass  no 
herederos. 

Se  considera  legítimos  de  la  muger  el  que  fué  producido  debi- 
damente por  la  viuda  ó  muger  de  un  impotente  ó  estraviado. 

Se  considera  hijo  del  misterio  j  pertenece  al  marido,  el  que  du- 
rante la  ausencia  de  este  ha  tenido  la  mujer,  si  no  puede  ser  des- 
cubierto  el  verdadero  padre,  siendo  probable  qud  fuera  de  la  misma 
clase. 

Cuando  uno  se  ha  casado  con  una  mujer  en  cinta,  conodera  6 
no  su  estado,  le  pertenece  el  hijo. 

También  son  ilegítimos  los  hijos  tenidos  por  una  viada  contara 
la  ley,  6  por  la  mujer  abandonada  de  su  marido. 

Además  de  las  seis  clases  de  hijos  enumerados  en  el  capítulo 
antarior  y  de  las  dos  anteriores,  hay  el  hijo  adoptivo,  el  del  brahma 
con  una  paria,  y  de  un  paria  con  su  esclava;  y  estas  once  clases  se 
admiten  como  sustitutos  á  falta  de  legítimos,  para  que  no  fidte 
quien  celebre  los  funerales  del  padre. 

Los  hijos  de  la  mujer  del  eunuco,  de  clase  inferior,  sordo-mudos 
ó  ciegos  de  nacimiento,  locos,  idiotas  6  faltos  de  algún  miembro 
principal,  se  consideran  como  hijos  de  estos  lisiados. 

Mahometismo. — Son  ilegítimos  los  hijos  repudiados  debidamente 
por  el  marido  y  aquellos  sobre  quienes  hubiere  recaido  el  anatema. 

Cuando  hay  duda  sobre  la  filiación,  se  atribuye  á  aquel  padre  á 
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quien  se  pareasca  el  hijo,  porque  Malek  declara  que  la  fisonomía  ei 
una  ciencia  verdadera. 

Habiendo  dicho  que  el  término  de  legitimidad  es  desde  princi- 
pio del  scstojmes  al  fin  del  vigésimo  cuarto,  es  ilegitimo  el  que  nace 
fuera  de  este  tiempo.  Cuando  la  viuda  ha  declarado  que  no  estaba 
en  dnta,  no  es  legítimo  el  que  nazca  después  de  entrado  el  undé- 
cimo mes  de  la  muerte  del  marido. 

Habiendo  tan  grande  facilidad  en  los  matrimonios,  se  concibe 
que  ocurran  menos  casos  de  ilegitimidad  natural;  y  respecto  de  los 
casos  de  adulterio,  se  sujetan  al  anatema  y  sus  formalidades. 

Bespecto  de  los  hijos  de  las  esclavas,  se  exigen  muchos  requi* 
sitos  para  no  dar  pábulo  al  interés  de  fingirse  padres  por  tener 
mas  esclavos. 

ARTICULO  II 

Los  hijos  naturales  tienen  acción  para  pedir 
ser  reconocidos  por  el  padre  6  la  madre  ó  para 

aue  el  Juez  los  declare  tales,  cuando  los  pa- 
res negasen  que  son  hijos  suyos,  admitiéndo- 
seles en  la  investigación  de  la  paternidad  6 
maternidad,  todas  las  pruebas  que  se  admiten 
para  probar  los  hechos  j  que  concurran  á  de- 
mostrar la  filiación  natural. 

I  C<5d¡go  Francés. 

II  Código  Sardo. 

III  Código  de  Ñápeles. 
§  IV  Código  de  Holanda. 
5  V  QoYENA.    Proyecto  de  Código  Civil  para 

España. 
§  VI  Código  de  Cbile. 

VII  Código  de  Haití. 

VIII  Código  de  Luisiana. 

IX  Velez  Sabspield.    Neta  á  eu  articulo 
del  Código.  i 

§  X  GüTiBiuEiBZ  Fbbnamdez.    DeTocho  Civil 
Español. 

§  1  Ctnno  contrario  á  este  artículo  d  Dr.   Velen  SurafiM  cita  el 
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qus  ¡leva  el  número  S^Oy  en  él  Código  Cinx  Pbakoís,  que  e$  eamo 
gígue: 

La  investigación  de  la  paternidad  está  prohibida. 

En  el  caso  de  rapto,  cuando  la  época  de  este  rapto  se  relaciona 
con  la  de  la  concepción,  el  raptor  podrá  ser,  bajo  la  demanda  de 
las  partes  interesadas  declarado  padre  del  hijo. 

§  II  También  como  contrario  á  3u  articulo  d  Dr,  Velez  SarsJUH^ 
cita  y  el  185  dd  Código  Sabdo,  que  es  como  sigue: 

La  investigación  de  la  paternidad  solo  se  admite  en  los  casos 
siguientes: 

1?  Cuando  se  presenta  un  escrito  emanado  del  individuo  que  se 
designa  como  padre  del  hijo,  y  por  el  cual  este  individuo  declara 
su  paternidad,|6  del  cual  resulta  que  ha  prodigado  al  hijo  una  conti- 
nuación de  cuidados  á  título  de  paternidad:  la  acción  no  podrá 
sin  embargo  ser  instada  sino  durante  la  vida  de  aquel  que  se 
pretende  ser  el  padre. 

2^  En  el  caso  de  rapto  6  de  violación,  cuando  esta  época  se  re- 
laciona con  el  dia  de  la  concepción. 

§  III  También  es  contrario  de  este  artículo,  d  que  Ueva  d  número 
^63  en  d  Código  Cmi.  de  Ñapóles,  que  es  como  el  340  dd  Código 
Napoleón  que  liemos  traducido  mas  arriba, 

§  IV  El  artículo  342  dd  Código  de  Holanda,  ts  también  con- 
trario al  nuestro,  y  por  ser  igual  en  un  todo  al  360  del  Código  Na- 
FOLIOK,  no  lo  traducimos,  por  haberlo  Tieého  ya  con  este, 

§  V  Cita  también  el  Dr.  Velez  Sarsjield,  como  contrario  á  su  ar^ 
ticidcy  el  que  Ueva  el  127  en  el  pboteoto  de  Código  Citil  paba 
España,  del  Db.  Ootena,  que  con  el  comentario  del  mismo  autor, 
transcribimos  á  continuación, 

'*Se  prohibe,  en  todo  caso,  la  investigación  de  la  paternidad  j  la 
''maternidad  de  los  hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio. 

'^SId  embargo,  todo  reconocimiento  del  padre  6  de  la  madre,  6 
''de  los  dos  juntos,  podrá  ser  impugnado  por  un  tercer  interesado 
"después  de  muerto  el  que  hizo  el  reconocimiento.'' 

El  S40  Francés  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad;  el 
341  permite  la  de  la  maternidad:  lo  uiismo  el  263  y  264  Napoli- 
tanos, y  el  342  y  343  Holandeses:  el  187  de  Yaud  admite  también 
la  de  la  paternidad:  el  185  Sardo  solo  en  dos  casos:  el  226  4e  la 
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Luisiana  la  permite  á  fayor  de  los  hijos  libres  j  blancos;  j  aun  á 
favor  de  los  hijos  de  color  libres,  si  el  que  buscan  por  padre  es 
hombre  de  color;  por  manera  que  en  aquel  Código  la  justicia  varia 
según  el  diverso  color  de  las  persoaas* 

Por  Derecho  Bomano  j  de  Partidas  solo  el  concubinato,  que 
tenia  sus  formas  y  caracteres  peculiares  como  el  matrimonio,  fijaba 
la  suerte  del  hijo  natural,  fuera  del  matrimonio  j  concubinato,  la 
unión  entre  dos  personas  libres  constituia  el  delito  publico  de  estu- 
pro, 7  los  hijos  nacidos  de  este  no  eran  naturales  á  pesar  de  la  li- 
bertad de  los  padres,  ley  3,  título  1,  libro  25  del  Digesto. 

Yé  lo  espuesto  sobre  la  ley  11  de  Toro  en  el  artículo  124;  con 
razón  6  sin  ella;  interpretando  bien  6  mal  la  ley,  lo  cierto  es  que  la 
investigación  de  la  paternidad  fné  cosa  corriente  en  la  práctica,  y 
que  la  mencionada  ley  reputó  naturales  los  hijos  procedentes  de 
estupro  contra  lo  establecido  por  toda  la  legislación  anterior  Bo- 
mana  y  Patria. 

Esta  innovación  era  conforme  al  derecho  canónico,  por  el  que  se 
consideraba  natural  al  hijo  habido  «¿r  soluto  et  soluta:  y  aunque  n^ 
la  ley  11  de  Toro,  ni  otra  alguna,  habia  revocado  las  penas  contra 
el  delito  de  estupro,  llegó  igualmente  á  prevalecer  en  los  tribunales 
la  disposición  canónica  de  que  el  estuprador  dotara  ó  se  casara  con 
le  estuprada  y  reconociera  la  prole:  así  quedó  completamente  por 
tierra  la  antigua  legislación  por  estupros. 

Pero  la  opinión  ilustrada  comenzó  á  revelarse  contra  la  doctrina 
del  derecho  canónico  y  la  práctica  de  los  tribunales,  acusándolas 
de  injusticia  y  de  inmoralidad. 

Laley  recopilada  11,  título  10,  libro  3,  al  número  9,  amplifica 
y  realza  estos  cargos,  y  manda  repeler  absolutamente  las  querellas 
de  estupro  por  ser  motivo  de  escándalo  y  de  corrupción  de  costumbres* 
Esta  ley  es  de  31  de  Mayo  de  1795:  y  aunque  por  la  4 ,  título  29, 
libro  13,  que  es  de  30  de  Octubre  de  1796,  y  fué  mandada  guardar 
por  Beal  orden  de  28  de  Agosto  de  1829,  se  vé  que  continuaba 
la  práctica  según  el  derecho  canónico,  todavia  se  desprende  de  la 
misma  que  pendia  en  el  Consejo  algún  espediente  de  reforma  sobre 
esta  materia,  por  manera  que,  á  no  dudar,  el  espíritu  de  aquella 
época  era  desfavorable  á  las  estupradas. 
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¿Gomo  un  mismo  delito  cometido  por  dos  personas  puede  ser 
castigado  en  una  7  recompensado  en  otra? 

Mugeres  impudentes,  que  especulan  sobre  las  gracias  de  su 
sexo  7  las  pasiones  del  nuestro,  sobre  el  ardor  é  inesperiencia  de 
la  juventud,  como  sobre  la  debilidad  de  la  vejez,  7  á  veces, como  70 
he  visto,  sobre  la  imbecilidad  ó  mengua  intelectual  de  algún  desdi- 
chado, escandalizan  todos  los  dias  al  público  7  á  los  tribunales 
clamoreando  un  honor  que  jamás  conocieron,  7  pidiendo  repara- 
ciones pecuniarias,  la  sola  causa  7  único  objeto  de  su  pretendida 
seducción;  porque  es  mu7  notable  que  jamás  se  dejan  seducir  por 
un  pobre. 

La  paternidad  en  el  orden  de  la  naturaleza  es  un  misterio;  en  la 
imposibilidad  de  obtener  este  signo  6  sello  natural  se  ha  recurrido 
al  sello  social  7  legal  del  matrimonio;  7  precisamente  fuera  de  este 
se  pretenderla  forzar  la  naturaleza  7  penetrar  sus  misterios  para 
descubrir  la  paternidad. 

Mas  á  pesar  de  lo  hasta  aquí  espuesto,  al  artículo  no  quita  la 
acción  civil  de  estupro  para  la  dotación  de  la  estuprada  7  recono* 
cimiento  de  la  prole  en  los  casos  del  capítulo  3,  título  9  del  Código 
penal,  según  el  artículo  362  del  mismo. 

F  maternidad.  El  artículo  341  Francés  la  admite  habiendo  un 
principio  de  prueba  por  escrito;  pero  la  rechaza  cuando  de  la  in- 
vestigación ha7a  de  resultar  la  prueba  de  un  incesto  ó  adulterioi 
porque  no  debe  permitirse  á  un  hijo  quedam  á  la  reputación  de  su 
mxidre,  que  es  el  mas  precioso  de  todos  los  bienes  para  una  muger 
virtuosa.  Cuanto  mas  proteja  la  ley  el  honor  de  las  mugeres,  tanto 
mas  celosas  y  altivas  se  mostrarán  ellas  por  conservarlo:  tales  son 
literalmente  los  motivos  espresados  en  el  discurso  26  flraneés  pa- 
ra rechazar  la  investigación  de  la  matemidod  en  loa  casos  de  in- 
cesto 6  adulterio. 

¿Pero  no  daña  un  hijo  la  reputación  de  su  madre  en  todos  los 
demás  casos?  ¿No  se  hace  pública  una  fragilidad  que  el  pudor 
habia  procurado  tener  encubierta?  ¿No  se  convierte  por  este  me- 
dio á  la  madreen  objeto  de  vergüenza  7  desprecio?  Si  es  soltera 
se  la  inhabilita  para  aspirar  al  honroso  título  de  esposa;  7  si  lo  es 
7a  después  de  su  debilidad  ignorada,  ¿cómo  permitir  que  se  lleve 
el  deshonor  7  la  desolación  á  un  matrimonio  feliz  7  tranqiülo?  E 
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artículo  230  de  le  Luisiana  esceptúa  justamente  este  caso;  pero 
ningun  otro  Código  le  sigue,  y  el  Francés  admite  esta  horrible 
pro&nacion* 

Todos  estos  gravísimos  escándalos  é  inconyenientes  tendrán  lu- 
gar aun  cuando  el  pretendido  hijo  sucumba  en  la  demanda:  el  ho- 
nor de  la  muger  es  como  el  cristal  que  se  empaña  con  un  soplo,  7 
la  ejecutoria  será  impotente  contra  las  prevenciones  desfavorables 
de  la  opinión  pública  7  particular  por  resultas  del  juicio. 

Eb  pues  aplicable  á  todos  los  casos  la  juiciosa  observación  del 
discurso  26,  arriba  copiado,  el  pudor  puede  sobrevivir  á  una  fragi- 
lidad secreta;  respetemos  este  sentimiento  delicado,  que  debe  ser 
mu7vivo  7  fuerte,  cuando  hace  callar  el  vivísimo  de  la  ternura  ma- 
ternal. 

Contra  estas  consideraciones  importa  poco  decir  que  la  mater- 
nidad es  un  hecho  físicamente  cierto  7  susceptible  de  pruebas  po- 
sitivas; la  investigación  de  la  paternidad,  limitando  su  derecho  7 
ejerdcio  al  hijo,  carece  de  todos  los  inconvenientes  mencionados 
7  sin  embargo,  no  se  permite,  aun  cuando  ha7a  un  reconocimiento 
espreso  del  padre  en  un  instrumento  privado. 

Impugnado  por  un  tercero  interesado.  El  artículo  839  Francés 
permite  también  impugnar  la  reclamación  del  hijo;  pero  según 
nuestro  artículo  queda  desechada,  aun  para  el  caso  de  mater- 
nidad. 

Es  imposible  proveer  7  designar  los  diversos  intereses  que  pue* 
den  atravesarse  en  esta  materia;  el  artículo  salva  todos,  pero  es 
necesario  que  el  interés  sea  actual  7  de  presente;  no  bastará  un 
interés  eventual  7  de  futuro.  Un  hermano,  por  ejemplo,  no  podrá 
impugnar  el  reconocimiento  de  un  hijo  natural  hecho  por  otro 
hermano,  mientras  este  viva,  aunque  después  de  su  muerte  en 
su  herencia  intestada  pueda  resultar  perjudicado  por  los  derechos 
hereditarios  que  el  reconocimiento  ha  atribuido  al  hijo  natural. 
El  perjuicio  puede  por  mil  causas  no  resultar  cierto,  7  de  todos 
modos  no  puede  resultar  hasta  la  muerte  del  hermano,  tendrá  pues 
que  aguardar  hasta  esta  época  para  impugnar  el  reconocimiento:  7 
deberá  hacerlo,  atacando  la  forma  del  iostrumanto  por  no  ser  au- 
téntica 6  ser  iiregular,  6  bien  su  contesto,  si  ha  sido  dictado  por 
el  fraude  ó  la  mentira,  pero  sin  entregarse  por  esto  ik  escepciones 
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odiosas  ni  á  pesquisas  infamantes,  de  las  que  no  hubiera  prueba 
ni  aun  indicio  en  el  mismo  instrumento. 

Creemos  también  deber  transcribir  él  apéndice  número  2  dd  mitmo 
proyecto  dd  Db«  GoTJ&NA,jporc^r  muóha  Iva  en  esta  materia^  que 
es  d  siguiente: 

Hijos  vatubáles:  bits  BEQxnsiTOS — En  los  Códigos  antiguos  se 
encuentra  acarea  de  hijos  naturales  una  gran  ventaja  sobre  los 

odemos:  á  saber:  la  definición  clara  j  exacta  que  dieron  de  los 
tales  hijos. 

For  Derecho  Eomano  lo  fueron  únicamente  los  habidos  en  con* 
enbinato,  cuya  índole  y  condiciones  legales  eran  clarísimas. 

El  concubinato  era  permitido  6  tolerado,  licita  comuetudo  según 
la  ley  6,  título  57,  libro  6  del  Código:  el  título  26,  libro  5  del  mis- 
mo, y  el  7,  libro  25  del  Digesto,  llevan  el  epígrafe  de  eoneuuinis. 

Pero,  como  acabo  de  indicar,  su  índole  y  condiciones  legales  eran 
clarísimas;  en  sus  principios  vino  á  ser  como  un  matrimonio  desi- 
gual: la  ley  Julia  Fapia  Popes,  quehabia  prohibido  el  matrimonió 
entre  ciertas  personas  por  la  desigualdad  de  condiciones,  les  per- 
mitió, sin  embargo,  vivir  en  concubinato:  «a?  inceqiutli  conjugio  so* 
holem,  llama  la  ley  3,  título  27,  libro  5  del  Código,  i  los 
naturales. 

La  concubina  habia  de  ser  una  sola  y  cohabitar  con  el  varón, 
uxoris  loco  sine  nuptiis  in  domo  sit;  ley  144,  título  16,  libro  50  del 
Digesto;  Novela  18,  capítulo  5,  y  Novela  89,  capítulo  12,  párrafo 
5:  habia  de  ser  tenida  con  ánimo  y  afecto  de  tal  concubina,  y  era 
necesario  hacerlo  así  manifiesto,  tratándose  de  muger  ingónua  y 
de  vida  honesta,  para  no  incurrir  en  las  penas  del  estupro;  leyes 
3,  párrafo  1,  título  1,  libro  24  y  3,  título  7;  libro  25  del  Digesto: 
el  casado  no  podia  tener  concubina,  ley  única,  título  7,  libro  25 
del  Código. 

Begulado  así  el  concubinato,  estaba  por  demás  el  reconocimiento 
del  padre;  no  pudiendo  caber  duda  sobre  aquel,  tampoco  podia 
haberla  sobre  que  los  hijos  habidos  en  el  mismo  fuesen  naturales. 

EL  Emperalor  León,  llamado  con  razón  ó  sin  ella,  el  sabio  y  el 
filosofo,  abolió  por  su  Novela  91  hacia  fines  del  siglo  IX  el  concu* 
binato,  como  injurioso  á  la  Beligion  y  á  la  misma  naturaleza,  ¿cum 
puras  aguas  haurire  lieeat,  luíum  maviá 
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El  Fuero  Juzgo  calla  aobre  concubinato  y  sobre  hijos  naturales: 
silencio  honroso,  7  tal  vez  único  en  los  fastos  de  la  legislación. 

Pero  en  los  siglos  transcurridos  desde  su  publicación  hasta  la 
del  Fuero  Beal  en  1255,  habian  sin  duda  alguua  sufrido  gran 
cambio  las  costumbres,  pues  el  segundo  habla  ya  de  hijos  habidos 
en  barragana,  (ley  1.  título  6,  libro  3)  que  no  son  de  hendidon,  ley 
17,  Ídem)  de  muger  soltera  é  de  orne  soltero,  éel  orné  los  recibiese  jpor 
fijos.    Ley  3,  título  8,  libro  3.) 

El  autor  del  Fuero  Eeal,  que  lo  fud  también  de  las  Partidas^ 
restableció  en  los  títulos  14  y  15  de  la  cuarta,  con  el  nombre  de 
barraganas,  toda  la  legislación  Romana  sobre  el  concubinato  6  hi- 
jos naturales  6  de  ganancia. 

Que  el  barraganato  fué  grato  y  echó  hondas  raices,  lo  prueba 
bien  la  tan  sabida  carta  de  mancebía  y  compañería  otorgada  en 
Avila  á  15  de  Abril,  era  de  1398  (año  1360)  por  la  que  Ñuño 
Fortunyes  recibió  por  manceba  y  compañera  para  todos  los  dias 
de  su  vida  ¿  doña  Elvira  Gonsalvez,  con  placer  de  los  parientes 
de  esta,  donándole  ciertas  casas  y  heredades. 

El  transcurso  del  tiempo  hizo  sentir  de  nuevo  su  influjo  en  el 
catnbio  de  costumbres. 

El  Derecho  Canónico  reprobaba  el  concubinato,  al  paso  que  con 
la  mayor  propiedad,  claridad  y  sencillez,  definía  al  hijo  natural, 
habido  ex  soliUo  eí  soluta,  de  padre  y  madre  libres  para  contraer 
matrimonio. 

Suscitáronse  pues,  dudas  sobre  si  era  ó  no  necesario  que  la  mu- 
ger de  quien  se  hubo  el  hijo,  debia  haber  sido  retenida  en*casa  del 
padre  ó  cohabitado  con  él,  y  si  debia  ser  una  sola;  en  una  palabra, 
si  para  la  calidad  de  hijo  natural  subsistían  las  leyes  sobre  el  con» 
cubinato  ó  barraganato. 

La  ley  11  de  Toro,  hoy  recopilada  1,  título  5,  libro  10,  decidió 
estas  dos  dudas  clara  y  categóricamente  en  sentido  negativo:  sin 
embargo,  los  intérpretes  movieron  voluntariamente  otra  duda  so- 
bre esta  misma  ley,  á  saber:  si  era  necesario  ^el  reconocimiento 
espreso,  ó  bt^staria  el  tácito  deducido  de  presunciones  fundadas  en 
hechos,  como  el  de  alimentar  y  educar  al  pretendido  hijo:  Ja  prác* 
tica  se  decidió  generalmente  por  el  tácito,  y  aunque  no  so  puede 

negEüc  que  sea  humana  y  piadosa,  ha  de  ser  muy  diñcil  su  eonfor- 
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midad  con  el  espíritu  de  la  ley;  j  que  no  haya  dado  ocasión  i  plei- 
tos escandalosos. 

Mas  fundada  j  difícil  ha  sido  la  otra  duda  á  que  dá  lugar  la 
alternativa  literal  de  la  lej  entre  el  tiempo  de  la  omeq^cion  y  d 
del  nacimi&nto.  Yo  no  puedo  creer  que  la  ley  haya  querido  hacer 
un  ultraje  á  la  moral  y  á  la  santidad  del  matrimonio:  y  esto  se  ye- 
rifícaria  de  tomarla  á  la  letra  como  pretenden  algunos. 

Un  marido  ha  estado  ausente  en  América  por  muchos  anos»  y 
muere  el  30  de  Diciembre:  su  esposa  infiel  libra  en  España  el  di 
&A  mismo:  ¿podrá  el  adúltero  reconoce  al  hijo  alegando  que 
pudo  casar  con  la  madre  sin  dispensación  al  tiempo  del  nacimiento? 
¿Quedará  este  hijo  legitimado  por  el  subsiguiente  matrimonio  de 
los  adúlteros,  y  heredará  á  la  madre  juntamente  con  los  legítimos 
del  matrimonio  anterior.?  Lo  repugnante  del  caso  podría  llevarse 
hasta  el  estremo  de  haber  sido  condenados  los  adúlteros  á  instan- 
cia del  marido  que  regresó,  por  ejemplo,  dos  meses  antes  del  parto 
y  murió  el  día  antes  de  verificarse.. 

Las  leyes  2,  título  15,  partida  4,  y  8,  título  13,  partida  6,  aten- 
dían solo  al  tiempo  de  la  concepción,  y  negaban  á  estos  hijos  el 
concepto  y  derechos  de  naturales,  "porque  fueron  fechos  .en 
adulterio." 

La  letra  de  la  Ley  de  Toro  se  resiste  á  que  se  tome  su  disyuv^ 
Uva  por  conjuntiva,  como  pretenden  algunos,  aunque  alguna  vez 
eonjuneta  pro-disjuneti$y  et  disjuneta pro-eonjunetU  aeeipiantur,  ley 
55,  títnlo  16,  libro  50  del  Digesto,  y  sin  embargo,  es  preciso  ad- 
mitir todo  antes  que  el  escándalo. 

Como  quiera,  el  Derecho  Bomano  y  Patrio  tienen  la  ventaja  de 
definir  los  hijos  naturales,  en  vez  de  que  los  Códigos  modernos 
hablan  y  tratan  de  ellos  sin  haberlos  antes  definido. 

El  Código  Francés,  por  ejemplo  (puesto  que  casi  todos  le  si- 
guen,) dá  el  epígrafe  *'De  los  hijos  naturales"  al  capítulo  3,  título 
7,  libro  1,  j  en  la  Sección  primera  trata  de  su  legitimación;  en  la 
segunda,  de  su  reconocimiento. 

¿Pero  cuáles  son  estos  h^'os  naturales  que  pueden  ser  legiti- 
mados ó  reconocidos?  ¿Dónde  está  su  definición?  En  vano  seri 
buscarla. 

Dice  sí  en  la  Sección  primera  que  pueden  ser  Intimados  por 
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subsiguiente  matrimonio  todos  los  nacidos  fuera  de  ¿1,  menos  los 
iocestaosofl  y  adulterinos,  callando  sobre  el  tiempo  dé  la  con- 
cepción. 

En  la  Sección  segunda  siguiente  prohibe  también  ''el  recono- 
cimiento de  los  hijos  nacidos  de  un  comercio  incestuoso  6  adulto^ 
riño"  guarda,  pues,  consecuencia  con  la  Sección  primera. 

Pero  como  en  el  artículo  396  se  permite  al  padre  reconocer  al 
hijo  sin  indicar  la  madre,  puede  quedar  ilusoria  en  muchísimos 
casos  la  sabia  y  moral  restricción  del  artículo  anterior. 

De  los  tres  discursos  motivados  sobre  el  titub  Francés  De  la 
patemiddid  yjtliacion,  solo  en  uno  se  presta  atención  ¿  este  graví- 
simo inconveniente,  y,  como  de  paso  y  con  vergüenza,  se  dice: 
''Fácil  es  de  ver  todo  lo  que  puede  producir  esta  facultad  de  una 
declaración  solitaria.  Pero  vale  mas  para  la  sociedad  tolerar  lo 
que  ella  ignora,  que  saber  lo  que  debe  castigar:"  esta  disposición 
era  una  consecuencia  forzosa  de  estar  prohibida  la  investigación  de 
la  paternidad. 

El  reconocimiento  aislado  ó  solitario  del  articulo  336  Francés 
ha  sido  adoptado  en  el  181  Sardo,  223  de  la  Luisianis,  y  259  Na- 
politano: el  339  Holandés  no  permite  al  padre  reconocer  al  hijo 
natural  en  vida  de  la  madre,  si  esta  no  lo  consiente. 

El  artículo  Francés  340,  por  el  que  se  prohibe  la  investigación 
de  la  paternidad,  ha  sido  copiado  en  el  263  Napolitano  y  en  el 
342  Holandés,  pero  la  autorizan  el  182  de  Yaud,  226  de  la  Lui- 
siania,  163  Austriaco  y  618  Prusiano. 

El  185  Sardo  la  permite  en  los  casos  siguientes:  "primero,  cuan- 
do se  produzca  un  escrito  emanado  del  individuo  indicado  como 
padre  del  niño,  en  el  que  declare  su  paternidad,  6  del  cual  resulte 
que  haya  dado  al  niño  una  serie  de  cuidados  i  título  de  paternidad 
pero  la  acción  no  podrá  ser  propuesta  sino  en  vida  del  padre: 
segundo,  en  el  caso  de  rapto  ó  estupro  violento,  cuando  el  tiempo 
de  ellos  corresponda  al  de  la  concepción:"  este  segundo  caso  ha 
sido  tomado  del  Código  Francés. 

Al  meditar  yo  sobre  tantas  y  tan  encontradas  legislaciones,  me 
asaltó  el  pensamiento  de  que  podria  volverse  á  la  sencillez  y  pure- 
za del  Fuero  Juzgo,  dando  así  á  nuestro  Código  un  rasgo  original 
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j  altamente  Tentajoso  en  el  orden  moral  sobre  todos   los   Códi^o^ 
modernos. 

Creia  70  qae  nn  buen  Código  no  debe  mancharse  con  las  repug^"' 
nantes  categorías  de  hijos  naturales,  espúreos,  adulterinos,  aaoirí — 
legos,  incestuosos;  que  la  palabra  hijo  debe  llevar  siempre  consig^c^ 
j  representar  necesariamente  la  idea  del  matrimonio;  que  solo  deb^ 
quedar  abierfa  esta  puerta  á  los  que  aspiren  al  dulce  nombre  d^ 
padre;  que  de  este  modo  se  estimula  al  matrimonio  7  se  realza  su 
dignidad;  que  no  merecen  consideración  alguna  los  que  falso  caeH^ 
hatus  nomine.    (Novela  89  del  Emperador  León)  ni  tienen  la  Yir- 
tud  de  castidad  con  veniente  al  celibato,  ni  el  valor  necesario  para 
arrostrar  con  las  cargas  7  trabajos  del  matrimonio;  7  últimamente 
que,  si  después  de  sus  fragilidades  ó  estravíos,  quieren   mostrarse 
padres  híCcia  el  punto  de  ellos   fuera  del  matrimonio,  les   queda 
abierta  la  puerta  de  la  adopción  sin  escandalizar  dándoles  publici* 
dad,  7  sin  ocupar  al  legislador  con  el  arreglo  enojoso  de  sus  conse- 
cuencias. 

No  se  me  ocultaba  que  mi  pensamiento  era  demasiado  austero 
para  encontrar  una  favorable  acogida,  pero  quise  probar  fortuna 
7  ver  si  en  un  arranque  generoso  de  moralidad  7  de  amor  propio, 
podía  conseguir  su  adopción* 

Manifesté,  pues,  verbalmente  mí  pensamiento  á  la  Sección  del 
Código  civil:  el  señor  N.  se  asoció  á  ól  con  una  adición  que  no  tuve 
inconveniente  en  admitir,  7  firmamos  la  base  ó  proposición 
siguiente: 

"La  le7  no  reconoce  por  hijos,  para  loe  efectos  civiles,  sino  los 
legítimos  7  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio;  sin  embargo, 
cuando  por  mediar  entre  los  padres,  al  tiempo  de  la  procreación  del 
hijo,  algún  impedimento,  hubieren  ellos  pedido  7  obtenido  de 
común  acuerdo  la  dispensa,  sí  por  la  muerte  de  uno  de  ellos  ú  otra 
causa  independíente  de  su  voluntad  no  se  realizare  el  matrimonio, 
tendrá  el  hijo  derecho  á  llevarlos  apellidos  de  los  padres,  á  ser  ali* 
mentados  por  estos,  7  á  lo  demás  que  se  dirá  en  el  título  de 
herencias" 

"Los  mismos  derechos  tendrá  el  hijo  procreado  por  padre  7 
madre  libres,  si  por  iguales  causas  no  pudiere  verificarse  el  matri- 
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monio,  después  de  haber  aquellos  declarado  la  filiación  en  sus  capi- 
tulaciones matrimoniales. 

Pero  el  señor  N.  tenia  presentada  esta  base  en  los  términos 
siguientes: 

''£1  padre  ó  la  madre  podrán  reconocer  al  hijo  ilegítimo  que 
hubiere  sido  procreado  cuando  la  persona  por  quien  es  reconocido 
se  hallaba  en  aptitud  de  casarse.  Este  reconocimiento  dará  al 
hijo  el  derecho  de  llevar  el  apellido  y  recibir  alimentos  del  padre 
ó  madre  que  le  hubiese  reconocilo;  7  de  los  dos  si  por  ambos  se 
hiciere  el  reconocimiento  hallándose  en  las  circunstancias  espre- 
sadas: esta  base  6  proposición  yiene  á  ser  en  sustancia  el  articulo 
336  Prancés  6  123  nuestro. 

La  Sección,  sin  decidirse  por  una  ú  otra  de  las  dos  bases,  acordó 
pasarlas  á  la  Comisión  general,  donde  principió  la  discusión  de  la 
mía  en  9  de  Enero  de  1843,  y  siguió  hasta  el  16,  en  que  fué  dese- 
chada por  mayoría  absoluta;  y  quedó  aprobado  el  artículo  336 
Erancós  con  todos  sus  inconvenientes  y  eventualidades:  un  her- 
mano podrá  reconocer  por  hijo  natural  al  habido  en  su  hermana,  y 
lo  mismo  podrá  ocurrir  en  los  adulterinos  y  sacrilegos. 

Con  este  motivo  pronunció  yo  entonces  el  discurso  siguiente: 

Señores:  Esta  es  la  cuarta  sesión  de  vivas  y  luminosas  discu- 
siones sobre  mi  base;  ninguna  otra  nos  ha  ocupado  hasta  ahora 
tanto  tiempo,  ni  escitado  tanto  interés,  y  no  tenemos  por  quó 
avergonzamos  de  ello:  "Cuando  se  trata  de  fijar  la  suerte  de  los 
hijos  naturales,  dice  un  orador  francóp,  nada  es  mas  dificil  que  con- 
servar un  justo  equilibrio  entre  los  derechos  que  les  dá  su  naci- 
miento, y  las  medidas  que  eidge  la  necesidad  de  mantener  la  orga- 
nización de  las  fiímilias.  Este  parece  ser  el  escollo  en  que  hasta 
ahora  se  han  estrellado  todos  los  legisladores,  exipendo  damasiado 
en  favor  del  orden  social  ó  descuidándolo  demasiado." 

Por  mi  parte  yo  miro  ía  discusión  presente  como  una  batalla 
campal  entre  el  matrimonio  y  la  prostitución;  y  aimque  la  materia 
está  agotada,  y  la  comisión  desea  justamente  poner  término  á  la 
discusión,  me  ha  de  ser  permitido,  como  autor  de  la  base,  esponer 
mis  fundamentos,  aunque  no  sea  sino  por  bien  parecer. 

Cuando  me  decidí  á  proponer  la  base,  objeto  de  esta  discusión, 
no  se  me  ocultaba  que  pasaría  por  rígido  y  severo  á  los  ojos  de 
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algunos  celibatarios  con  espolones,  que  sin  la  Tirtud  neoesaría 
para  el  voto  de  castidad,  ni  el  valor  bastante  para  arrostrar  las 
cargas  y  molestias  del  matrimonio,  se  reservan  tomar,  cuando  bien 
les  plazca,  el  dulce  nombre  de  padres,  después  de  haber  gozada 
furtivamente,  como  s.  ductores,  7  sin  cuidarse  en  los  mas  caaos  de 
la  victima  de  su  perfidia. 

Pero  llámese  como  se  quiera,  acháquese  en  buena  hora  i  los  sos* 
tenedores  de  la  base  la  mania  ó  afectación  de  ascetismo;  en  cuanto 
á  mí,  prefiero  pasar  por  asceta,  realzando  la  dignidad  7  privilegios 
del  matrimonio,  la  moral  pública  7  los  intereses  de  la  sodedad,  i 
ser  tenido  por  filósofo  7  hombre  de  mundo,  sioorrumpere  et  eorrum- 
pi  saculum  vocatury  si  se  llama  gran  mundo  el  corromper  7  ser 
corrompido. 

La  suerte  de  los  hijos  ilegítimos  ha  sido  siempre  mejor  en  los 
Estados  mas  estragados  7  en  momentos  de  ma7or  delirio:  la  histo- 
ria de  la  legislación  Eomana  7  Española  atestigua  esta  verdad:  el 
señor  N.  nos  citó  un  ejemplo  vivo  en  la  República  de  Haiti;  7  70 
aSadhr^  que  en  el  frenesí  revolucionario  de  la  Francia  los  hijos  na- 
turales fueron  igualados  con  los  legítimos,  7  se  llamó  por  escarnio 
facción  de  los  padres  de  familia  á  la  dase  mas  respetable  7  bene- 
mérita del  Estado.  Esta  observadon  me  lleva  naturalmente  á 
otra,  7  es  que  la  tendencia  general  de  las  sociedades  modernas  es 
hada  la  moralidad  7  el  decoro:  ¿quó  papa  ni  que  re7  casado  se 
atreverán  ho7  á  reconocer  7  hacer  cardenales  ó  infiíntes  á  sus  hi- 
jos sacrilegos  ó  adulterinos?  ¿Fodria  ho7un  cardenal  de  España 
formar  una  de  las  primeras  grandezas  eli  un  hijo  sacrilego,  ó  se 
atreverla  un  arzobispo  de  Toledo  á  colocar  en  la  misma  capilla 
dos  magníficos  sepulcros,  uno  para  sí,  7  otro  para  el  fruto  de  sus 
reladones  criminales  7  escandalosas? 

Habrá,  si  se  quiere,  las  mismas  debilidades,  pero  cubiertas  con 
el  velo  del  pudor,  que  sobrevive  á  la  pérdida  de  la  virtud;  7  el 
que  dirán  es  el  último  valuarte  de  la  moral  pública. 

Sería,  pues,  no  pequeña  gloria  para  nuestra  anómala  revoludon 
contrastar  con  la  francesa  7  adelantarse  á  todos  los  Códigos  mo- 
dernos en  esta  carrera  7  tendencia  general  hada  la  moralidad. 

To  respetará  á  primera  vista  como  simple  argumento  de  auto- 
ridad el  que  se  toma  de  los  Códigos  moderuos:  pero  sin  esclavizar 
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por  68to  mi  propio  juicio:  omnia  qwB  nwM  veUatimma  credwntur 
novafiureí  invMeraicet  hoe  qtioqm:  j  sin  qae  sea  presunción  de 
nneetra  parte,  si  llegara  á  adoptarse  la  base,  7  consignarse  en  e^ 
nue? o  Oédigo,  tendría  también  su  fuerza  de  autoridad  j  se  citaría 
como  ejemplo:  pues  qu6,  señores,  ¿el  Código  que  ha  de  regir  trece 
j  tal  vea  diez  j  ocbo  millones  de  españoles,  no  merecerá  la  aten- 
ei<m  y  ^todio  que  nosotros  prestamos  á  los  de  Cantones  j  Estados 
áiieroscdpicos? 

Pero  séáme  permití  do  oponer  nn  ejemplo  nacional  á  los  éstran- 
jeroscon  que  flenosargulle,*en  el  Fuero  Juzgo,  á  que  habemos 
reennrido  en  mas  de  xma  ocasión,  no  se  encuentra  una  sola  ley, 
una  sola  palabra  de  hijos  naturales;  y  la  base  que  70  propongo  es* 
triba  precisamente  en  este  mismo  silencio:  ioU  harbarorum  una 
naeore  contenU  rniU;  dioe  Tácito  de  los  Germanos  ^nuestros  ante- 
pasado». 

Conviene  también  no  olvidar  que  en  esta  materia  de  hijos  ha'- 
bclmos  abolido  por  espíritu  de  moralidad  una  institución  antiquísima, 
á  fliaber:  la  legitimación  por  rescripto  del  príncipe,  dando  así  á  en*- 
tendc»  que  no  reconocemos  el  sello  de  la  filiación  ñiera  del  ma^ 
triffionio. 

Diráse  tal  v^s  que  eil  invocar  en  apoyo  de  esta  base  la ,  santidad 
deí  matrimonia  los  fueros  de  la  legitimidad,  la  moral  pública  y  e^ 
¿ráetñ  social,  resaltado  necesario  del  orden  y  distindon  de  las  fa^ 
milias,  son  generalidades  hueras,  y  cuando  mas  especiosas:  al  que 
tal  diga,  señores,  yo  no  me  esforzaré  en  convencerle,  y  menos  eA 
persuadirle;  yo  creeré  siempre  que  en  el  matrimonio  están  encer- 
radas la  moral  y  la  sociedad  entera;  que  acercar  6  alejar  del  ma- 
trimonio es  acercar  6  alejar  de  la  moral  y  sociedad:  mi  convicción 
en  este  punto  es  tan  íntima  y  profunda  que  me  ha  sido  y  será 
siempre  imposible  sacrificarla  á  la  autoridad  y  anatemas  del  Oonoi* 
lio  de  Trente. 

Pero  no  me  he  decidido  por  solas  estas  consideraciones,  aunque 
dé  orden  inuy  elevado:  he  recorrido  paso  á  paso  la  historia  de  la 
legislación  sobre  hijos  naturales  desde  la  Eomana  hasta  la  ley  de 
Tovo;  que  es  la  vigente:  y  que,  dada  para  resolver  dudas  de  leyes 
anteriores,  fué  ella  misma  un  manantial  fecundo  de  nuevas  y  ma« 
yores  dudas:  las  calidades  6  requisitos  de  la  filiación  están  hoy  en 
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mayor  oscuridad,  y  los  derechos  de  sucesión  (sobre  todo  en  línea 
colateral)  por  lo  menos  tan  embrollados  como  lo  estaban  antes. 

El  Cddigo  Francés,  que  tal  vez  se  nos  quiera  proponer  como 
modelo,  ofrece  también  incouTenientes  y  aun  contradicciones  de 
^0  pequeño  bulto. 

En  primer  lugar  no  define  con  precisión  cuales  sean  los  hijos 
naturales,  sino  por  contraposición  á  los  adulterinos  é  inoestnosos 
en  segundo,  no  distingue  entre  la  época  de  la  concepción  y  del 
parto;  pero  lo  mas  chocante  es  que  en  el  artículo  335  niega  el  be- 
neficio del  reconocimiento  á  los  incestuosos  y  adulterinos,  y  en  el 
336  se  les  concede  indirectamente,  estableciendo  que  el  padre  pne^ 
da  reconocer  al  hijo  sin  necesidad  de  indicar  la  madre. 

La  contradicción  era  muy  grave  y  palpable:  sin  embargo,  nno 
solo  de  los  oradores  se  atrevió  á  indicarla  en  la  esposicion  de  los 
motivos;  pero  con  embozo  y  con  vergüenza,  porque  no  hallaba  n« 
zones  bastantes  para  disculparla. 

Tampoco  le  hallo  yo  claro  y  consiguiente  en  el  punto  de  ali- 
mentes, pues  que  los  concede  indistintamente  á  todos  los  hijoa 
ilegítimos,  bien  sean  naturales,  incestuosos  ó  adultmnos,  y  aunque 
en  otra  parte  parece  favorecer  á  los  naturales,  señalándoles  una 
pequeña  porción  en  los  bienes  del  padre,  aun  en  concurso  de  hijos 
legítimos,  se  echa  claramente  de  ver  que  no  es  sino  una  sustttucíoa 
de  los  alimenteB;  por  manera  que  ni  en  este,  ni  en  el  reeonoci- 
mieute  hay  diferencia  sustancial  entre  las  diversas  clases  de  ilegí- 
timos, por  mas  que  la  ley  proteste  que  la  establece. 

El  sistema  del  señor  N.  adolece  de  estes  inconvenientes,  y  yo 
encuentro  dificil  cortarlos  fuera  de  la  base  que  he  propuesto. 

Desde  que  se  haga  una  clase  ó  especie  de  los  hijos  naturales, 
será  preciso  descender  á  las  de  adulterinos,  sacrilegos  é  incestuosos 
cuando  la  base  encierra  en  su  poderoso  silencio  una  legidadon  pura, 
sencilla  y  desembarazada. 

Conviene  tener  en  cuenta,  señores,  que,  desterrada  la  investi- 
gación de  la  paternidad,  y  descartado  el  estupro  del  Código  penal, 
debemos  sustituir  algo  que,  sin  los  inconvenientes  de  aquellas 
medidas,  sirva  de  freno  6  pena  al  libertinage;  y  tal  es  el  hacer  im* 
posible  el  nombre  de  verdadero  padre  sino  dentro  del  matrí* 
monio. 


-I 
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Fuera  de  este,  todas  las  relaciones  carnales  entre  hombre  j  mu- 
ger  son,  por  lo  menos,  ilícitas  y  culpables;  y  es  regla  de  jurispru- 
dencia universal,  que  nadie  puede  adquirir  im  derecho  6  mejorar 
su  condición  á  &vor  de  una  culpa  suya:  por  esta  puede  incurrirse 
en  respoDsabilidad  y  obligaciones,  pero  nunca  se  adquieren  dere- 
chos ni  acciones,  y  los  derechos  y  obligaciones,  señores,  son  siem- 
pre corrdatÍ7os;  por  esto  el  señor  N.,  halló  mas  consecuente  la  le- 
gislación actual  á  pesar  de  sus  imperfecciones;  si  el  padre  tiene 
derecho  para  reconocer,  el  hijo  lo  tiene  para  obligarle  al  recono- 
cimiento. 

¿Pero  qué  se^hará  cuando  el  hijo,  justamente  indignado  por  el 
largo  abandono  en  que  le  ha  tenido  el  padre,  6  en  que  todavia  se 
encuentra  su  desgraciada  madre,  resista  el  tardío  reconoci- 
miento? 

Igual  resistencia  puede  haber  cuando  la  riqueza  6  elevación  del 
hijo  aparezcan  ser  las  causas  impulsivas  del  reconocimiento;  y  na^ 
die  ha  resuelto  ni  aun  previsto  estos  y  otros  casos  posibles  de 
resistencia. 

Besponderé  brevemente  á  las  objeciones  hechas  en  la  penúltima 
sesión,  según  me  ayude  mi  débil  memoria. 

La  inocencia  de  los  hijos  naturales:  pero  esta  es  igual  en  los  adul- 
terinos é  incestuosos,  aunque  sus  padres  sean  mas  criminales  6 
culpables  que  los  de  aquellos.  Yo  creo  que  mi  base  es  mas  justa 
y  liberal  y  mas  favorable  á  la  iuocencia,  pues  que  la  respeta  igual- 
mente en  todos  los  hijos,  quitándoles  toda  traba  é  incapacidad  es- 
pecial por  razón  de  nacimiento  para  adquirir  entre  vivos  6  por 
última  voluntad.  El  Código  penal  castigará  en  los  padres  el  in- 
cesto 6  el  adulterio,  el  civil  no  hará  mas  que  encerrar  los  efectos 
civiles  de  la  paternidad  y  filiación  en  el  matrimonio  para  fomentar- 
lo y  premiarlo. 

Se  poblarán  los  caminos  de  bandoleros:  esto  no  pasa  de  una  pia« 
dosa  declamación;  pero  además  es  inexacto  y^  desmentido  por  la 
esperiencia  y  la  estadística  judicial:  no  son  por  cierto  los  desgra- 
ciados de  la  inclusa  quienes  pueblan  los  caminos  ó  manchan  los 
patíbulos;  la  educación  que  se  les  dá  y  el  oficio  que  se  les  enseña, 
los  ponen  en  mejor  camino:  ^or  el  trabajo  nunca  se  fué  al   crimen. 

Además  este  argumento  haria  necesaria  la  investigación  de  la  pa- 
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temidad;  pues  mientras  el  reconocimieiito  sea  Toluntario,  el  band«- 
leraje  seria  inevitable. 

(Trajese,  y  á  mi  entender  infelizmente,  el  ejemplo  de  un  Grande 
que  ha  casado  con  la  viuda  de  quien  hubo  antes  un  hijo  adulterino 
y  se  dijo:  si  este  hijo  no  puede  ser  reconocido,  tal  vez  pretenda 
mañana  por  esposa  á  su  hermana,  hija  del  segundo  matrimonio.) 

(Hasta  ahora,  la  ley  no  ha  permitido  tales  reconocimientos,  y 
no  se  ha  oído  de  tales  conflictos  y  escándalos:  este  argumento,  co- 
mo el  anterior,  nos  conduciria  á  la  investigación  de  la  paternidad, 
aun  en  el  caso  de  incesto  6  adulterio  doble:  de  otro  modo,  ¿c^mo 
evitar  esta  triste  y  exagerada  posibilidad?  La  ley  civil  no  ^uita 
los  derechos  de  la  sangre). 

¿Y  8\  la  madre  se  lia  casado  6  desmoralizado? 

Señores,  en  estos  casos  habrá  una  nueva  culpa,  una  insigne 
perfidia,  la  mas  negra  y  constante  inmoralidad  de  parte  del  padre. 
La  víctima  de  la  seducción,  la  muger  que  ha  tenido  la  desgrada  de 
aer  madre  fuera  del  matrimonio,  nada  desea  tan  ardientemente 
como  reparar  su  falta  y  cubrir  su  deshonra  con  la  dignidad  de 
esposa  de  aquel  á  quien  entregó  su  corazón  y  su  cuerpo:  si,  por 
último,  tiene  que  recurrir  á  ctro  enlace,  y  si,  lo  que  es  infinitamen- 
te peor,  se  laoza  en  la  carrera  de  la  infamia,  culpa  awá  del  seduc- 
tor que  la  abandona;  y  de  una  nueva  y  mayor  culpa  no  puede  ar« 
güirse  para  titulo  6  derecho.* 

Yo  observo,  señores,  que  en  esta  materia,  los  impugnadores  de 
la  base  muestran  una  esquisita  sensibilidad  sobre  la  desgracia  del 
hijo,  y  permanecen  insensibles  á  la  de  la  madre. 

Se  han  invocado  hasta  las  preocupaciones  mas  añejas,  objeto 
hasta  ahora  de  la  mas  cruda  crítica.  ¿Y  si  la  madre^  dijo  d  señor 
N.,  es  una  tripera  ó  carnicera^ 

Yo  respondo  que  esto  debió  mirarse  antes  de  llegar  á  la.  .que  la 
reparación  de  una  falta  es  un  deber  moral  y  religioso;  que  la  ley  no 
debe  tomar  en  consideración  un  íSilso  punto  de  honor,  ó  mas  bien 
de  vanidad;  que  no  es  la  ópoca  actual  muy  oportuna  para  apelar 
á  preocupaciones  ó  divisiones  sociales  que  dificultan  los  matrimo- 
nios, multiplican  los  adulterios  y  fomentan  la  prostitución;  por 
áltimo,  que  la  ley  no  impone  una  pena,  sino  quelimita  un  beneficio 
al  que  no  ha  querido  ó  no  ha  tenido  valor  y  conciencia  para  gozarlot 
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Que  2o^  matrimonios  tío  ton  raros,  que  este  estado  es  nspetado, 

Y  esto  lo  dice  el  señor  N.,  en  una  comisión  donde  loa  padres  de 
familia  estamos  en  minoría,  como  lo  estoy  yo  también  en  el  Tribu- 
nal i  que  pestenezcoü  El  señor  N.  dijo  muy  bien  que  la  lógica  de 
los  hechos  es  irresistible. 

El  matrimonio  es  honrado,  yo  he  oído  aquí  a'usiones  muy  pi- 
cantes y  sarcásticas  sobre  el  santo  y  tutelar  principio  piíter  est 
quemjustoínupticedemonstrant:  lo  que  he  oído  fuera,  señores,  yo 
me  lo  reservo,  y  me  doy  el  parabién  de  que  por  decoro  no  se  haya 
vertido  en  la  discusión. 

El  Código  Moscovita  se  acerca  á  la  base,  pero  en  Moscovia  hace 
firio.  Seguramente;  y  de  paises  fríos  vinieron  los  autores  del  Fuero 
Juzgo,  en  el  que  no  se  halla  hecha  mención  de  hijos  naturales  al 
pafo  que  se  hallan  las  arras,  el  usufructo  de  la  viuda,  los  ganancia- 
les y  tantas  otras  galanterías  favorables  al  matrimonio;  la  rirtud  y 
la  libertad  se  aclimatan  mejor  en  paises  frios;  y  lo  que  malamente 
se  llama  civilización  es  casi  siempre  sinónimo  de  corrupción. 

Ascetismo:  pase  en  buen  hora,  si  por  esto  se  entiende  guerra  á 
todo  celibato:  y  yo  asceta,  Godo  ó  Moscovita,  he  de  presentar  al 
señor  N.,  nuevas  ocasiones  de  lucir  su  talento  y  elocuencia,  pues 
bue  á  su  tiempo  propondré,  entre  otras  cosas,  qu^  ningún  celiba- 
tario,  mayor  de  40  años,  puede  adquirir  de  estraños  por  donación 
ó  última  voluntad.  Mas  ascética  es  la  legislación  inglesa  que  no 
admite  por  inmoral  la  legitimación  por  subsiguiente  matrimonio, 
y  también  lo  fué  la  Bomana,  limitándose  á  los  hijos  ya  nacidos  sin 
hacerla  permanente. 

Infanticidio:  esto  es  pura  declamación  dirigida  á  los  espíritus 
asustadizos  como  el  bandolerage:  el  señor  N.,  sabe  bien,  como  fiscal 
y  como  abogado,  cuáles  son  las  causas  de  este  crimen  ó  iníortunio; 
jamás  se  coq|Btió  un  infanticidio  por  la  perspectiva  de  la  suerte 
ulterior  del  reden  nacido. 

Habrá  sentado  un  padre  á  su  mesa  al  hijo:  le  hahrá  dado  este  duU 
te  nombre  y  educado  como  tal;  luego  se  cansa  6  se  casa,  le  arroga: 
y  este  infeliz  callejero  ¿no  será  protejido  por  las  leyes  para  compeler 
al  padre  al  cumplimiento  de  una  obligación  natural?  ¿En  qué  pais 
viviremos!  Será  preciso  abandonarlo. 

0tento  tener  que  decir  al  señor  N.,  que  puede  prepararse  á  la 
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emigración,  porque  precisamente  puede  suceder  esto  mismo  en  su 
sistema. 

El  padre  podrá  haber  hecho  todas  las  demostraciones  indicadas: 
podrá  haber  tenido  en  su  casa  á  la  madre,  antes  del  parto,  en  e^ 
parto  j  después  del  parto;  pero  no  habrá  reconocido  al  hijo  en  la 
partida  de  baustismo  6  en  escritura  pública;  este  hijo  podrá  ser 
luego  callejero,  j  no  encontrará  protección  en  las  lejes,  porque  el 
señor  N.,  parece  proscribir  la  inyestigacion  de  la  paternidad. 

Señores,  seamo^i  consecuente:  ¿á  qué  clamorear  tanto  sobre  lo 
sagrado  de  la  obligación  natural  de  los  padres  para  con  sus  hijos 
naturales?  ¿A  qué  tanta  compasión  hipócrita  sobre  la  suerte  de 
estos  j  dejar  siempre  al  inocente  con  derecho  á  merced  y  al  capri- 
cho del  culpable  obligado? 

De  mil  hijos  naturales  apenas  uno  es  reconocido,  dijo  el  señor  N" 
luego  hay  999  inocentes  que  lloran,  y  otros  tantos  culpables  que 
se  Hen  é  insultan  á  la  naturaleza  y  á  las  leyes. 

Desagraviemos,  pues,  á  la  naturaleza,  abriendo  la  puerta  á  las 
pruebas  comunes  según  la  legislación  actual:  los  inconvenientes 
que  se  exageran  en  contrario,  nunca  pueden  ser  tantos  como  los 
del  sistema  que  se  nos  propone  fijar.  Yo  hallo  consecuencia  en  las 
leyes  y  práctica  del  dia  que  dan  al  hambriento  de  la  parábola  de^ 
señor  N.,  todos  los  medios  de  matar  su  hambre;  la  hallo  en  mi  sis* 
tema,  negando  redondamente  los  efectos  civiles  á  toda  unión  ilícita 
pero  no  en  el  sistema  insidioso,  inmoral  y  corruptor,  que  de  un 
lado  abre  la  puerta  al  reconocimiento  de  los  adulterinos  é  inces- 
tuo«!os,  y  de  otro  deja  en  la  desgracia  á  999  inocentes  de  mil,  y 
asegura  el  triunfo  de  otros  tantos  padres  culpables  é  inhumanos, 
riéndose  de  la  madre  seducida  y  del  hijo  abandonado. 

Esto  solo  se  esplica  por  la  razón  de  que  somos  los  hombres  los 
que  hacemos  las  leyes. 

Pero  desde  que  existe  un  hijo  natural  reconocido,  hay  un  hecho,  y 
la  ley  no  lo  destruirá  por  su  silencio. 

Hay  un  hecho:  ¿y  quién  lo  niega?  ¿Pero  no  lo  hay  igualmente 
en  el  adulterino  6  incestuoso?  ¿No  podrá  hoy  una  madre,  en  es- 
tremo tierna  6  impudente,  hacer  bautizar  con  su  apsllido  á  nn  hijo 
incestuoso  6  adulterino^  alimentándole  con  la  leche  de  sus  pechos 
con  el  jugo  de  sus  entrañas?    ¿T  qué  efectos  civiles  en  favor  ^el 
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b^o  Ó  de  la  madre  producirían  hoj  todos  estos  hechos?  Igual  caso 
pueden  ocurrír  en  el  padre. 

Pues  bien:  mi  base  iguala  i  todos,  callando  sobre  todos. 

No  olvidemos,  señores,  la  diferencia  de  hijos  naturales  por  el 
concubinato  Eomano  6  la  barragania  de  las  Partidas  j  los  de  hoy: 
entonces  habia  padres  ciertos  sin  necesidad  de  reconocimiento; 
una  sola  muger  retenida  en  casa,  muchas  veces  con  placer  de  sus 
parientes,  j  mediando  escritura  ó  capitulaciones,  como  lo  atestigua 
la  célebre  carta  de  Avila:  hoy  todo  es  furtivo  j  obra  de  la  se- 
ducción. 

He  respondido  á  las  objeciones  contra  mi  base:  paso  á  examinar 
la  contraria. 

La  base  propuesta  por  el  señor  N.,  es  inmoral  6  inhumana;  in- 
moral, porque  abre  la  puerta  al  reconocimiento  de  los  hijos  adul- 
terinos é  incestuosos,  j  de  consiguiente,  fomenta  6  promueve  el 
adulterio  y  el  incesto. 

El  Código  Francas  prohibió  el  reconocimiento  de  estos  hijos  en 
su  artículo  335,  y  lo  permitió  indirectamente  en  el  336. 

La  contradicción  era  tan  palmaria  como  enorme  é  insultante:  ¿el 
escándalo  podia  ocultarse  á  los  autores  del  Código? 

Seguramente  no;  y  sin  embargo,  de  los  tres  oradores,  cuyos  dis- 
cursos leemos  en  lo  motivos  de  la  ley,  uno  solo,  Mr.  Duveirier,  se 
atrevió  i  tocarla  como  de  soslayo  y  con  vergüenza,  "vale  mas  para 
la  sociedad  tolerar  lo  que  ignora,  que  saber  lo  que  debiera  castigar'' 
estas  son  las  únicas  palabras,  la  sola  miserable  rason  para  escusar 
la  contradicción  y  cohonestar  tanta  inmoralidad. 

El  señor  N.,  que  en  un  principio  impugnó  la  base  del  señor  N., 
con  el  fuego  y  brillantez  que  distinguen  todos  sus  discursos,  real- 
zó la  inmoralidad  de  la  base  y  la  gravedad  del  escándalo  en  los 
pueblos  subalternos,  donde  no  pueden  ocultarse  las  relaciones  cri- 
minales, ni  de  consiguiente  que  el  hijo  reconocido  por  el  padre  ó 
madre  es  adulterino  y  sacrilego  é  incestuoso. 

Nuestra  legislación  actual,  aunque  mas  indulgente]^que  mi  base, 
está  al  menos  exenta  de  tan  visible  rasgo  de  inmoralidad:  el  reco- 
nocimiento solo  puede  recaer  sobre  hijos  de  padres  que,  al  haber- 
los, podian  casarse  justamente  sin  dispensación;  y  esto  se  esta- 
bl^óy  señores  en  tiempos  mas  licenciosos  y  estra^dos, 
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La  base,  además  de  inmoral,  es  inhumana»  en  cuanto  hace  al 
padre  6  madre  arbitrios  del  reconocimiento,  negando  al  hijo  todo 
otro  medio  de  investigar  j  probar  su  filiación. 

Aquí  es,  señores,  donde  yo  apelo  de  nuevo  á  la  esquisita  sensi- 
bilidad, á  la  paternal  solicitud  del  señor  ÜST.,  á  favor  de  tantos 
seres  inocentes  y  desgraciados:  aquí  es  donde  yo  debo  reproducir 
sus  interesantes  reflexiones  y  argumentos  sobro  lo  sagrado  de  la 
obligación  natural  de  losjpadres. 

Siento,  señores,  tener  que  repetirme:  pero,  ¿cómo  no  hacerlo, 
cuando  vamos  á  decidir  sobre  un  punto  de  tan  alto  interés  para  la 
moral  y  la  naturaleza,  para  la  familia  y  para  la  sociedad  entera. 

Si,  como  observó  el  señor  N.,  de  1,000  hijos  naturales,  uno 
apenas  es  reconocido,  quedan  999  desdichados  sin  apellido,  sin  fa- 
milia, estñinjeros  á  la  sociedad  en  cuyo  seno  viven,  sin  otro  patri- 
monio que  el  oprobio,  sin  ningún  atractivo  ni  estimulo  para  la 
virtud. 

Quedan  otros  999  padres  insultando  á  la  naturaleza  y  ¿  las  leyes 
haciendo  huevas  víctimas  de  su  seducción  en  las  mugeres  y  au- 
mentando el  número  de  hijos  infelices  con  su  brutal  y  escandalosa 
licencia. 

¿Y  las  leyes  no  vendrán  en  socorro  de  la  inocencia  desgraciada 
y  de  la  naturaleza  ultrajada  contra  el  padre  culpable  y  desnatu- 
ralizado? 

Proscripta  la  investigación  de  la  paternidad,  es  de  presumir 
que  se  quiera  todavía  restringir  el  reconocimiento  á  la  partida  de 
bautismo,  ó  á  una  escritura  pública,  según  se  establece  en  el  Código 
Francos. 

Podrá,  pues,  presentarse  aún  á  la  vista  el  cuadro  que  con  tan 
vivos  colores  nos  trazó  en  la  última  sesión  el  señor  N. . 

El  hijo  habrá  nacido  de  la  soltera  ó  manceba  única,  que  un  celi- 
baiario,  egoísta  y  estragado,  tuvo  en  su  casa  antes  del  parto,  en  el 
parto  y  después  del  parto:  habrá  sido  bautizado  como  hijo  de 
aquella  soltera  y  mantenido  con  la  leche  de  sus  pechos,  habrá  sido 
acariciado  por  el  celibatario,  sentado  á  su  mesa;  regalado  en  pre- 
sencia de  sus  amigos  con  el  dulcísimo  nombre  de  hijo. 

Si  este  mismo  celibatario,  embriagado  de  [[otra  pasión,  sustituye 
una  manceba  por  otra,  y  arroja  de  casa  á  la  madre  y  al  hijo,  Jho 
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ha  de  poder  este  implorar  la  protección  de  las  leyes,  tan  solo  porr 
que  el  pérfido  ap.tor  de  sus  dias  omitió  deliberadamente  consignar 
el  reconocimiento  en  un  instrumento  público? 

Señores,  la  naturaleza  j  la  razón,  que  son  unas  mismas  en  los 
países  frios  y  calientes,  se  suble7an  á  la  vez  contra  tanta  inmora* 
Udad  y  barbarie. 

Pero  se  dice,  ¡la  paternidad  es  un  misterio  impenetrable  y  que  w> 
$e  presta  á  pruebas  materiales:  ni  puede  haber  otras  legales  que  el 
dcüo  público  dentro  del  matrimonio^  y  fuera  de  él  la  voluntad  solemne 
dd  padrel 

La  Toluntad  puede  espresarse  y  se  espresa  mas  fuertemente  con 
hechos  que  con  palabras:  puede  espresarse  por  palabras  simples» 
como  por  escritura  solemne;  y  en  cualquiera  manera  ^e  parezca 
que  uno  quiso  obligarse,  queda  obligado. 

Por  una  presunción  se7erai  aunque  saludable,  y  que  es  el  fun- 
damento de  las  familias,  el  marido  es  padre  del  hijo  de  su  muger, 
salyas  una  ó  dos  escepciones:  á  fa?or  de  esta  presunción  se  endo- 
sa al  marido  un  hijo  adulterino,  como  se  ha  dicho  aquí  en  tono  un 
tantillo  picante:  ¿y  no  se  han  de  admitir  contra  el  celibatario  cor- 
rompido é  inhumano  presunciones  fundadas  en  hechos»  en  deda- 
raciones  verbales  y  en  cartas  privadas? 

Esto  seria  estremadamente  duro  y  favorecer  la  prostitución  mas 
que  al  matrimooio;  el  marido  carga  con  un  heredero  forzoso;  el 
celibatario  con  sola  la  obligación  de  alimentos;  y  las  presuncionea 
tienen  lugar  en  todos  los  casos  obscuros  y  de  difícil  prueba,  sobre 
iodo,  tratándose  de  culpas  ó  delitos. 

Conozco  bien  los  inconvenientes  que  en  contrario  se  exagera» 
pero  son  infinitamente  menores  que  los  que  ofirece  la  l^slacion 
vigente,  será  rarísimo  el  caso  de  que  tenga  que  dar  alimentos  el 
que  no  es  padre;  por  la  base  del  señor  N.,  quedarán  sin  ellos  mil 
y  mil  verdaderos  hijos. 

A  Códigos  modernos  opondró  yo  Códigos  antiguos:  la  moda  en- 
tra en  la  legislación  como  en  todas  las  cosas;  y  se  argulle  déla  inmo' 
ralidad  para  fomentarla^  cuando  d^eria  argüirsepara  reprimirla* 
En  el  Código  penal  se  borrará  el  estupro  simple  del  catálogo  de 
l>s  delitos,  y  jo  convengo  desde  ahora  en  ello;  si  en  el  civil  abri- 
m<3s.la  puerta  al  reconocimiento  de  los  h\jos  adulterinosi  sacrilegos 
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é  incefituoBos;  si  la  cerramos  á  los  naturales  para  probar  su  filia- 
ción y  reclamar  alimentos  de  un  padre  despiadado,  tendrán  que 
agradecernos  mucho  la  prostitución  j  la  inhumanidad;  pero  ten- 
drán también  que  echarnos  mucho  en  cara  la  moral  7  el  ma- 
trimonio. 

Concluyo,  señores,  y  me  resumo:  6  mi  hasCf  ó  la  legislación  vt- 
gmU,  sin  mas  que  acíarCur  la  ley  de  Toro  en  cuanto  á  la  forma  dd 
reconocimiento,  y  fijar  la  libertad  de  los  padres  para  contraer  matri^ 
monto  al  tiempo  de  la  concepción  del  hijo,  aunque  sea  con  dispensa, 

§  \l  Los  artículos  280  y  siguientes  del  Código  j>e  Chile,  en 
parte  son  contrarios  del  Código  Argentino  y  por  esto  hs  transcrv* 
himos.  Son  los  siguientes: 

Art.  280 — ^EI  hijo  ilejítimo  que  no  ha  sido  reconocid  volunta- 
riamente con  las  formalidades  legales,  no  podrá  pedir  que  su  padre 
6  madre  le  reconozca,  sino  con  el  solo  objeto  de  exijir  ali- 
mentos. 

Art.  281 — Podrá  entablar  la  demanda,  á  nombre  de  un  im- 
púber, cualquiera  persona  que  probare  haber  cuidado  de  su 
crianza. 

Los  menores  de  veinte  y  cinco  anos  serán  asistidos  en  esta 
demanda  por  su  tutor  ó  curador  general  6  por  un  curador  es- 
pecial. 

Art.  282-- Por  parte  del  hijo  ilejítimo  habrá  derecho  á  que  el 
supuesto  padre  sea  citado  ante  el  Juez  á  declarar  bajo  juramento 
si  cree  serlo,  espresándose  en  la  citación  el  objeto  de  ella. 

Art.  283 — Si  el  demandado  no  compareciere  pudiendo,  y  se 
hubiere  repetido  una  vez  la  citación,  espresándose  el  objeto,  se 
mirará  como  reconocida  la  paternidad. 

Art.  284 — No  es  admisible  la  indagación  6  presunción  de  pa- 
ternidad por  otros  medios  que  los  espresados  en  los  dos  artículos 
precedentes. 

Art.  285^—81  el  demandado  confesare  que  se  cree  padre,  6  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  283  se  mirare  como  reconocida  la  pa- 
ternidad, será  obligado  á  suministrar  alimentos  al  hijo;  pero  solo 
en  cuanto  fueren  necesarios  para  su  precisa  subsistencia. 

No  se  dará  lugar  á  esta  restricción  en  el  caso  del  artículo  287. 

Art.  286— Ningún  varón  ilejítimo,  que  hubiere  cumplido  veinte 
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y  cinco  años,  y  no  tuviere  imposibilidad  física  para  dedicarse  i 
un  trabajo  de  que  pueda  subsistir,  será  admitido  á  pedir  que  su 
padre  le  reconozca  ó  le  alimente?  pero  revivirá  la  aCinon  si  el  hijo 
se  imposibilitare  posteriormente  para  subsistir  de  su  trabajo. 

Art.  287 — Si  por  cualquiera  medios  fehacientes  se  probare 
rapto,  y  hubiere  sido  posible  la  concepción  mientras  estuvo  la 
robada  en  poder  del  raptor,  será  condenado  éste  á  suministrar  al 
hijo,  no  solamente  los  alimentos  necesarios  para  su  precisa  sub-. 
sistencia,  8in6,  on  cuanto  fuere  posible,  los  que  competan  al  rango 
social  de  la  madre. 

El  hecho  de  seducir  á  una  menor,  haciéndola  dejar  la  casa  de 
la  persona  á  cuyo  cuidado  está,  es  tapto,  aunque  no  se  emplee  la 
fuerza. 

La  acción,  que  por  este  artículo  se  concede,  espira  en  diez  años 
contados  desde  la  fecha  en  que  pudo  intentarse. 

§  Vil  M  Br,  VeUz  Sarsfield  cita  entre  los  contrarios  á  la  diS" 
j[>08Ícion  de  su  articulo,  el  Código  db  Haití,  eiiyo  artículo  Sil  no 
traducimos  jpor  ser  igual  al  320,  del  Código  Napoleón. 

§  VIH  Es  concordante  de  este  artículo,  el  que  lleva  el  número 
^26,  en  él  Códígó  Ctvil  dk  Luisiabta,  que  es  como  sigue: 

La  investigación  de  la  paternidad  es  permitida  á  los  hijos  libres 
y  blancos  que  no  han  sido  rf  conocidos  de  la  manera  arriba  pres- 
cripta. 

Lo  es  igualmente  en  favor  de  los  hijos  de  color  libres,  pero  sola- 
mente cuando  el  padre  que  buscan  es  hombre  de  color. 

§  IX.  Puede  verse  respecto  á  este  articulo,  la  nota  conque  lo  apoya 
el  Dr,  Velez  Sarsfield.    Es  coino  sigue: 

"La  razón  que  se  dá  para  prohibir  la  indagación  de  la  pater- 
nidad es  que  daria  lugar  á  pleitos  iomorales  y  escandalosos;  pero 
precisamente  las  leyes,  que  la  permiten  tienen  en  mira  evitar 
fraudes  y  escándalos  de  un  orden  superior.  En  las  cuestiones  de 
filiaciones  naturalecí,  la  indagación  de  la  paternidad  no  tendria  el 
resultado  de  descubrir  un  crimen.  Las  leyes  no  castigan  la  unión 
de  las  personas  libres.  Ningún  hombre  se  juzgaría  deshonrado 
porque  se  descubriera  que  era  el  padre  natural  de  una  persona. 
¿Dónde  está,  pues,  el  descubrimiento  del  acto  escandaloso?  Entre 
tanto,  las  leyes  de  diversas  naciones  la  han  permitido,  y  han  de- 
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bido  permitirla,  porque  ellas  autorizan  para  dejar  al  hijo  natural 
toda  la  sucesión  con  perjuicio  de  los  ascendientes:  de  otra  manera 
seria  permitido  exheredar  á  los^scendientes  con  solo  llamar  hijo 
natural  al  heredero  instituido.  Las  lejes  han  debido  permitir  la 
indagación  do  la  paternidad  en  las  cuestiones  de  parto  supuesto, 
de  falsas  filiaciones,  toda  vez  que  los  padres  quieran  desconocer  á 
los  hijos,  que  verdaderamente  no  lo  sean,  j  no  han  podido  dejar 
de  permitirlo  en  las  cuestiones  de  filiaciones  adulterinas.  Si  se 
priva,  pues,  la  indagación  de  la  paternidad,  se  dá  lugar  á  verda- 
deros escándalos,  y  se  destrujen  todas  las  leyes  que  crean  el  6rden 
de  las  familias. 

¿Y  cómo  evitar  en  los  juicios  la  discusión  de  hechos  inmorales  6 
escandalosos? 

Los  pleitos  sobre  estupros,  nulidad  de  matrimonios,  los  pleitos 
de  amancebamiento  de  hermanos  con  hermanas,  los  pleitos  sobre 
incestos,  sobre  adulterios  de  la  mujer  6  del  marido,  son  verdade- 
ramente pleitos  escandalosos,  y  sin  embargo  es  de  toda  necesidad 
permitirles  y  entrar  en  la  indagación  y  prueba  de  los  hechos. 

Se  ha  reconocido  la  necesidad  de  permitir  la  indagación  de  la 
maternidad.  Supóngase  que  una  joven  ha  concebido  nn  hijo  fuera 
de  matrimonio:  que  oculta  el  parto  para  cubrir  su  honor  y  pone  al 
hijo  fuera  de  su  casa.  Corriendo  el  tiempo  esta  muger  se  casa,  es 
la  madre  de  familia,  reputada  honrada  por  su  marido  y  por  sus 
hijos.  ¿Se  permitirá  este  juicio  escandaloso  é  inmoral  que  vá  á 
quitar  el  honor  de  una  muger  casada  y  traer  el  desorden  en  toda 
su  familia?  Sí,  contestan  los  autores  del  Código  Francés,  porque 
la  indagación  de  la  maternidad  debe  ser  permitida,  porque  la  ma- 
dre es  cierta,  el  hecho  puede  probarse,  no  así  la  paternidad.  ¿Y 
e^  escanda. o  y  la  moralidad  del  juicio?  Luego  no  es  por  la  moral 
que  se  prohibe  la  indagación  de  la  paternidad,  sino  por  lo  difícil 
de  la  prueba  de  los  hechos. 

La  madre  siempre  es  cierta,  y  por  esta  vulgaridad  de  antigua 
jurisprudencia,  se  permite  la  indagación  de  la  mate/nidad  y  se 
prohibe  la  de  la  paternidad.  En  la  naturaleza  de  las  cosas,  la 
maternidad  es  cierta  é  indudable;  pero  no  en  el  pleito,  enel  juido, 
sino  es  que  el  Juez  hubiese  asistido  al  parto.  El  Juez  tiene  que 
decidir  el   caso  por  l^s  declaraciones  de  testigos,  por  los  informes 
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de  loa  sirvientes,  por  las  pruebas  comunes,  pruebas  iguales  á  las 
que  pueden  darse  sobre  la  paternidad. 

Los  Cóáigos  que  no  admiten  la  indagación  de  la  paternidad  se 
yén  en  la  necesidad  de  permitirla  por  las  pruebas  de  escritura 
pública  ó  de  actos  auténticos,  y  las  niegan  por  las  pruebas  comu- 
nes de  presunciones  de  los  hechos  accesorios  que  constituyen  la 
posesión  de  estado.  Así,  la  paternidad  demostrada  por  los  hechos 
mas  incontestables,  justificada  por  la  posesión  de  estado  la  mas 
notoria,  confesada  aun  por  las  declaraciones  autógrafas  mas  pre- 
cisas, podrá  ser  impunemente  desmentida  á  nombre  de  la  ley  y 
salvada  la  primera  obligación  de  un  padre  de  alimentar  al  hijo  á 
quien  ha  dado  el  «er,  mientras  no  se  le  pruebe  que  es  el  padre  por 
escritura  pública  6  por  actos  auténticos.  Pero  la  verdad  de  la 
escritura  pública  es  meramente  una  presunción  de  la  ley,  desmen- 
tida todos  losdias,  igual  á  la  presunción  do  verdad  de  la  declara- 
ción de  los  testigos:  Las  leyes,  no  pudiendo  llegar  k  una  perfec- 
ción absoluta,  se  han  guiado,  en  la  constitución  de  las  pruebas, 
por  lo  que  regularmente  sucede,  por  meras  presunciones  de  hombre, 
presunciones  que  en  otros  casos  pueden  ser  mayores  y  mas  fuertes 
que  la  escritura  pública,  que  los  actos  auténticos,  según  sean  los 
hechos  accesorios  que  se  deduzcan  en  el  juicio  para  probar  la  pa- 
ternidad. Guando  un  hombre  ha  sostenido  y  mantenido  á  la  ma- 
dre, cuando  ha  sostenido  y  mantenido  al  hijo  de  ella,  tratándolo 
como  hijo  suyo,  cuando  lo  ha  presentado  como  tal  á  su  familia  y  á 
la  sociedad,  y  en  calidad  de  padre  ha  provisto  á  su  educación,  cuando 
ante  cien  personas  y  en  diversos  actos  ha  confesado  ser  padre  de 
él,  no  puede  decirse  que  no  ha  reconocido  al  hijo  de  una  manera 
tan  probada  como  si  lo  hubiera  hecho  por  una  confesión  judicial. 
La  posesión  de  estado  vale  mas  que  el  título  El  título,  la  escri- 
tura pública,  el  asieiito  parroquial,  la  confesión  judicial,  son  cosas 
de  un  momento,  un  reconocimiento  instantáneo,  mas  la  posesión 
de  estado,  los  hechos  que  la  constituyen,  son  un  reconocimiento 
continuo,  perseverante,  de  muchos  y  varios  actos,  de  todos  los 
días,  de  todos  los  instantes.  La  posesión  de  estado  es  así  por  su 
naturaleza  una  prueba  mas  perentoria  que  la  escritura  pública, 
que  los  actos  auténticos,  es  la  evidencia  misma:  es  la  prueba  viva 
y  animada:  la  prueba  que  se  vé,  que  se  toca,  que  marcha,  que 
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habla:  la  prueba  en  carne  y  hueso  como  decía  una  Corte  Francesa* 
El  Juez  puede,  pues,  por  los  hechos  que  constituyen  la  posesión 
de  estado,  dar  una  sentencia  sobre  la  paternidad  con  una  con- 
ciencia mas  segura  que  lo  que  le  daria  una  escritura  pública,  un 
asiento  bautismal." 

§  !X.  Concordante  con  este  ortíctdoes  loque  c¿¿c« G-ijtiebbez  Peb- 
KANDBZ  en  8u  Debecho  Ciyil  Español,  esplicando  las  leyes  de 
España,  respecto  al  reconocimiento  de  hijos  naturales^  en  su  página 
653,  tomo  l'y  (edición  Madrid  1871,)  y  que  transcrihimos.  Es  lo 
siguiente: 

BMono  Amiento  dehshijos — La  máxima  paiCér  «st  quemjustce  nuptice 
demostrante  dispensa  al  hijo  de  tener  que  probar  su  legitimidad; 
pero  el  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio  no  puede  invocarla,  y  es 
necesario  probar  su  filiación  por  otros  medios;  el  reconocimiento 
del  padre  es  el  mas  directo,  confessio  rei  regina  prohationum;  ¿cómo 
se  suple  este  medio?  ¿puede  indagarse  la  paternidad  por  la  vía  con- 
tenciosa? 

Hemos  interrumpido  el  examen  de  las  leyes  sobre  legitimación, 
pareciéndonos  que  la  6?  y  7?  aunque  correspondientes  á  ese 
título,  mas  bien  establecen  medios  de  reconocimiento.  Según  la 
6%  que  dejamos  citada,  la  manifestación  hecha  por  el  padre  en 
un  testamento  autoriza  á  los  hijos  para  acudir  al  Príncipe,  pidien- 
do por  él  que  les  conceda  aquella  gracia.  El  testamento  era  en 
este  caso  la  prueba  de  que  esta  habia  sido  la  voluntad  del  padre, 
.V  de  que  no  podia  menos  á\}  ser  su  hijo  aquel  con  quien  se  mos- 
traba tau  generoso. 

La  7*  todavía  mas  amplia,  bajo  el  epígrafe,  "en  que  manera 
pueden  los  padres  legitimar  sus  hijos  por  carta'*  dice,  "Instru- 
''mento  6  carta  faciendo  algún  home  por  su  mano  misma:  6  man- 
"dándola  fa^er  á  alguno  de  los  escribanos  públicos  que  seo  confír- 
''mada  con  testimonio  de  tres  omes  buenos,  en  que  diga  que  algún 
'*ñjs  que  ha,  nombrándolo  señaladamente,  que  lo  conosce  por  su 
'*fijo,  es  otra  manera  en  que  se  facen  los  íijos  naturales  legí- 
timos." 

La  ley  exige  que  manifieste  que  es  hijo  natural,  y  declara  que 
cuando  alguno  que  tiene  muchos  hijos  naturales  conoce  á  uno  de 
ellos  tan  solamente,  '^por  tal  conoscencia  como  esta  serán  legítimos 
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^lo8  otros  hermanos,  cuanto  para  heredar  en  los  bienes  del  padre: 
^'magner  non  faesen  nombrados  en  ella." 

No  hajfiSrmula  espresa  en  las  leyes:  la  mas  análoga,  que  es  la 
del  Fuero  Beal,  está  declarado  que  se  refiere  á  la  adopción,  y  como 
la  ley  de  Toro  se  fija  en  esa  circunstancia  y  la  exige  para  declarar 
la  naturalidad  de  un  hijo,  han  nacido  de  esto  mil  cuestionas,  por 
que  para  unos  la  menor  demostración  es  pracba  de  reconocimiento 
otros  por  el  contrario  exigen  que  sea  espreso,  teniendo  úoicamen- 
te  por  tal  el  que  se  hace  ante  testigos,  por  escrito  6  de  una  manera 
solemne» 

Esta  incertidumbre  es  funesta;  el  proyecto  de  Código  trata  de 
hacerla  desaparecer  exigiendo  que  se  haga  en  la  partida  de  naci- 
miento, en  escritura  pública  ó  en  testamento,  y  declarando  que  no 
produce  efecto  en  derecho  la  quo  se  haga  de  otro  modo.  De  desear 
es  ciertamente  una  disposición  concreta  que  cierre  la  puerta  á  las 
presunciones  y  á  las  conjeturas;  apeoas  habrá  autor  que  con  moti- 
vo de  la  ley  de  Toro  no  haya  hablado  de  reconocimiento  y  dicho  lo 
qué  es  y  cómo  debe  hacerse.  Febrero  se  inclina  á  creer  que  pue- 
de tenerse  por  natural  á  un  hijo  no  reconocido,  con  tal  de  probar- 
se que  el  presunto  padre  lo  alimentaba,  tenia  y  llamaba  así.  Su 
reformador  remitióndose  á  Simón  Yiegas,  cree  que  solo  el  concu- 
binato y  yerdadero  reconocimiento  del  padre  constituyen  naturales 
los  hijos  nacidos  fuera  del  matrimonio,  y  que  la  ley  11  de  Toro 
mas  sabia  que  los  intérpretes,  escluyó  todas  las  demás  pruebas  de 
filiación  para  eludir  las  muchos  fraudes  que  acerca  de  este  punto 
podian  cometerse.  D.  Pedro  de  Villar  Bermudez  de  Castro,  en 
su  discurso  imparcial  sobre  los  derechos  de  los  hijos  naturales  (ca- 
pitulo II,  núm.  12),  para  atribuir  á  uno  este  concepto,  no  encuen- 
tro  mas  que  dos  medios,  ó  que  el  padre  le  procree  de  amiga  que 
tenga  en  casa  conocidamente  por  suya,  ó  que  teniéndola  fuera  le 
reconozca;  declarando  espresa  y  formalmente  en  acto  público  ó 
privado,  esto  es,  ante  juez  ó  ante  competente  número  de  testigos, 
sea  con  escribano  ó  sin  él,  que  es  su  hijo  natural,  habido  en  tal 
muger. 

Pleitos  de  esta  espede  han  hecho  necesarias  algunas  decisiones 
del  Tribunal  Supremo:  en  sentencia  de  10  de  Julio  de  1846  deci- 
dió que  no  basta  la  prueba  hecha  por  medio  de  testigos  de  que  uno 
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es  hijo  de  otro  que  le  ha  preferido  en  su  testamento,  bí  aquel  de' 
quien  pretende  ser  hijo  ha  manifestado  que  no  lo  era  en  su  ultima 
voluntad;  en  otra  de  23  de  Junio  de  1853  ha  decidido  que  no  es 
Budciente  para  tener  por  reconocido  ¿  un  hijo  natural,  la  partida 
de  bautismo  espresiva  de  la  paternidad,  por  no  constar  que  se  pu- 
siera con  acuerdo  y  consentimiento  del  padre,  y  faltar  el  reconoci- 
miento de  este.  íinico  á  quien  correspondia  hacerle  según  la  ley  de 
Toro.  Be  modo  que  si  en  otra  que  también  dejamos  trascrita, 
decide  que  do  es  necesario  que  el  reconocimiento  sea  espreso;  en 
aquella  y  en  todas  según  la  doctrina  mas  autorizada,  procede  del 
principio  de  que  el  reconocimiento  es  un  hecho  personalísimo  y 
debe  hacerle  á  quien  corresponde. 

Las  cuestiones  de  filiación  se  repitirán  hasta  con  escándalo  como 
no  se  eviten  declarando  de  una  \ez  para  siempre  abolidas  las^inye»- 
tigaciones  de  paternidad.  Algún  autor  moderno,  Koenigswart^, 
que  ha  examinado  esta  materia,  formula  en  breves  conclusiones  su 
opinión,  por  supuesto  contraria  á  semejantes  investigaciones;  cree 
que  no  debe  autorizarse  al  hijo  para  hacer  esa  información,  me- 
diante el  principio  de  que  no  puede  concederse  derecho  que  no  se 
prueba.  El  hijo,  dice,  que  pretenda  probar  la  paternidad,  necesi- 
ta probar  dos  estremos,  el  comercio  carnal  entre  la  madre  y  el 
padre  putativo,  y  el  hecho  de  que  el  hijo  es  producto  de  aquella 
relación;  la  primera  es  fácil,  la  segunda  casi  siempre  depende  del 
testimonio  de  la  madre  m'sma:  en  lo  que  se  funda  que  las  leyes  que 
la  han  permitido,  han  tenido  que  contentarse  con  el  juramento  de 
la  madre  que  es  testigo  en  propia  causa  y  parcial.  Y  si  bajo  el 
punto  de  vista  positivo  la  investigación  no  debe  ser  admitida,  tam- 
poco en  principios  de  equidad,  pues  aun  siendo  iguales  los  deberes 
no  se  ofende  á  la  moral  negando  á  los  hijos  un  derecho  que  no 
pueden  probar. 

Por  la  comparación  de^  varios  cuadros  estadísticos  demuestra 
que  semejante  prohibición  no  influye  sobre  el  nacimiento  de  hijos 
ilegítimos  ni  aumenta  el  número  de  infantií^idios  y  esposicio- 
nes,  etc.  etc. 

Los  oradores  que  tomaron  parte  en  la  discusión  del  C<$digo  IVan- 
cds  se  lamentaron  de  los  inconvenientes  que  produdan  los  pleitos 
sobre  paternidad.     "Esos  pleitos,   decia  el  consejero  Duveyrier, 
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eran  la  vergüenza  de  la  justicia  y  la  desolación  de  la  sociedad.  Las 
presuDciones,  los  indicios  erigidos  en  prueba  y  la  arbitrariedad  en 
priocipio.  £]  mas  vergonzoso  tráfico  calculado  sobre  los  mas  dul- 
ces sentimientos,  todas  las  clasos,  todas  las  familias  entregadas  al 
oprobio  6  al  temor.  Al  lado  de  uua  desgraciada  que  pedia  auxi- 
lios en  nombre  y  á  espensas  del  honor,  mil  prostitutas  espoculaban 
con  la  publicidad  de  sus  desórdenes  y  sacaban  á  subasta  la  pater- 
nidad de  que  disponían.  Buscábase  padre  para  un  hijo  que  podia 
ser  reclamado  por  veinte,  y  de  ordinario  se  p^jeferia  al  mas  virtuo- 
so, al  mas  honrado,  al  mas  ricoj^'para  tasar  el  premio  del  silencio 
en  proporción  del  escándalo. 

Pe  estas  consideraciones  se  vale  el  autor  de  las  Oonoordaneias 
para  justificar  y  hacer  menos  estreno  el  artículo  127  del  Proyecto 
de  Código,  que  aun  apartándose  del  Francos,  prohibe  en  todo  caso 
la  investigación  de  la  paternidad  y  maternidad  de  los  hijos  nacidos 
ñiera  del  matrimonio. 

Ün  el  estado  actual  de  nuestra  legislación,  no  es  cierto  el  prin- 
cipio de  que  fuera  del  matrimonio  y  del  concubinato  habido  dentro 
de  la  propia  casa,  no  es  lícito  ni  aun  posible  inquirir  ó  hacer  civil- 
mente averiguaciones  sobre  )a  paternidad;  pues  nuestras  leyes,  no 
menos  que  la  práctica  constante  de  los  tribunales,  autorizan  la  in- 
vestigación civil  de  aquella  en  todos  los  demás  casos  que  las  mis- 
mas determinan.  La  ley  11,  título  X,  libro  III,  Nov.  Eecop.  al- 
gunos de  cuyos  artículos  son  relativos  á  las  querellas  de  estupro  y 
violencia,  y  se  dirigen  á  evitar  los  infanticidios,  no  tiene  carácter 
general,  según  aparece  de  la  Eeal  cédula  espedida  á  consulta  del 
Consejo  de  Castilla  en  28  de  Agosto  de  1829. 

No  entra  en  nuestro  propó^ito  reseñar  los  efectos  de  todo  genero 
que  produce  el  reconocimiento.  Pero  sin  pasar  bajo  la  potestad 
del  padre,  esa  acción  tutelar  estendida  por  la  ley  civil  sobre  los 
hijos  legítimos,  los  naturales  ni  carecen  de  deberes,  ni  están  pri- 
vados de  todos  los  derechos.  Pueden  usar  el  apellido  del  que  los 
reconozca  6  de  los  dos,  suponiendo  que  padre  y  madre  los  hayan 
reconocido;  si  tienen  opción  á  alimentos  es  bajo  el  concepto  de  esta 
obligación,  que  es  siempre  recíproca,  dando  al  padre  necesitado  los 
mismos  alimentos  que  de  él  han  recibido. 
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ARTICULO  III 

La  indagación  de  la  maternidad  no  tendrá 
lugar  cuando  tenga  por  objeto  atribuir  el  hijo 
á  una  muger  casada. 

§  1  Freitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para  el 

Brdsil. 
§  II  Vabela,  Registro  del  Sstado  Civil. 
^      I  111  LocRÉ,  Legielacion  Civil  y  criminal  de 
la  FraDcia* 

§  I  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1697  m  d 
Proyecto  db  Código  Citil  paea  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Se. 
Feeitas,  que  es  como  sigue; 

La  ioyestígacion  de  la  maternidad  de  los  hijos  naturales,  que 
no  hayan  sido  voluntariamente  reconocidos  por  su  madre,  será 
admitida  en  juicio  cuando  no  tenga  por  objeto  atribuir  el  hijo  á 
una  muger  casada. 

§  11  A  propósito  de  la  cuestión  que  en  la  materia  de  este  artículo 
ha  Iiabido  en  derecho,  creemos  útil  transcribir  h  que  dijimos  en  el 
Eeoistbo  del  Estado  Civil  páglQO,    Es  h  siguiente: 

¿Debe,  el  Oñcial  del  Registro  del  Estado  Civil,  consignar,  en  él 
acta  de  nacimiento  de  una  persona,  el  reconocimieito  que  de  éí 
haga  una  muger  casada? 

Yo  creoque  sí. 

El  matrimonio,  no  puede  imponer  á  una  mujer,  deberes  contra- 
rios á  actos  practicados  antes  de  su  matrimonio,  ni  puede  destruir 
sus  derechos,  sobre  hechos  pasados,  antes  de  que  fuese  esposa. 
C  El  Código  Gvil,  ha  prohibido,  en  obsequio  á  la  moral  social  y  á 
la  tranquilidad  del  hogar,  la  investigación  de  la  maternidad,  cuando 
ella  tenga  por  objeto  atribuir  al  hijo  á  una  muger  casada;  pero,  la 
investigadonf  revela  que  no  es  conocido  lo  que  se  averigua,  que  hay 
algo  que  es  necesario  investigar,  para  llegarlo  á  conocer. 

Ese  algo,  es  el  secreto  en  que  la  madre  natural  se  ha  encerrado, 
y  que  ha  venido  á  hacer  inviolable,  el  Código  Civil,  cuando  esa 
madre,  pasa  á  ser  esposa, 

la  necesidad  de  conservar  el  nuevo  hogar,  sin  destruirlo  con  la 
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revelación  de  ese  secreto,  ba  hech6  que,  el  codificador,  consienta 
en  la  pérdida  de  los  derechos  de  ese  hijo  nataral»  antes  que  admitir 
la  pérdida  moral  de  la  madre. 

Y  esto  obedece  á  medidas  de  conservación  social,  ajustadas  á 
las  leyes  del  sentimiento. 

El  hijo  debe  sacrificarse  en  obsequio  de  la  madre,  antes  que  esta 
sea  sacrificada  en  obsequio  de  aquel. 

Pero,  si  ella  revela  el  secreto;  si  ella  misma,  por  su  propia  volan« 
tad,  hace  la  revelación  de  su  vida  pasada,  j  descubre  que  tiene  un 
hijo,  nacido  antes  de  su  matrimonio  ¿qué  interés  puede  tener  la  ley 
en  ocultarlo? 

Absolutamente  ninguno. 

Si  ella  está  resuelta  á  hacer  esa  declaración,  será  porque  ama  á 
su  hijo,  j  aunque  no  la  hiciera  ante  un  funcionario  público,  lo 
diría  en  el  hogar,  en  la  familia,  en  las  conversaciones  íntimas  con 
su  esposo. 

La  ley,  pues,  no  haría  sino  recog3r  ese  reconocimiento,  que  ella 
hacia  ante  todo  el  mundo,  para  consignarlo  en  sus  libros,  y  salvar 
así  los  derechos  del  hijo  natural. 

El  no  habría  investigado  su  maternidad;  ella  la  habría  revelado^ 

§  111  Como  esjylicando  este  artículo  y  el  anterior^  estractamos  de 
LocBÉ  los  dos  discursos  de  Lahabx  X  Duveybieb  en  lo  que  Be 
refiere  á  los  hijos  naturales.    Es  lo  que  sigue: 

Del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales, — No  basta  ciertamente 

haber  socorrído  las  inocentes  víctimas  de  la  seducción,  invitándolas 

á  rehabilitar  su  honor  por  la  celebración  del  matrimonio,  y  á  cubrir 

sus  faltas  con  ascenderlas  á  la  dignidad  de  esposas  y  madres  de 

&mili:).    Manco  sería  el  proyecto  de  ley,  si  nada  mas  determinase; 

y  es  visto  que  debe  conservar  al  hijo  natural  el  título  que  le  indica 

cual  es  el  autor  de  sus  dias.    Así  es  como  el  prímer  movimiento 

de  la  naturaleza  puede  ejercer  un  vivo  imperio  sobre  el  corazón  de 

un  padre  llevándole  al  pié   de  los  altares  y  haciendo  que  por  la 

celebración  del  matrímonio  dé  á  su  hijo  el  estado  de  legítimo. 

Podrá  felicitarse  el  legislador,  si  por  el  gran  interés  que  toma  á 

&vor  de  esos   seres  infortunados,  y  por  la  indulgencia  con  que 

culpa  las  fisdtas  de  sus  padres,  pone  en  armonía  los  sentimientos  de 

la  naturaleza  con  los  deberes  de  la  justicia,  procurando  quesiu 
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dejar  de  seguir  aquellos,  cumplan  cnanto  esta  les  impone.  Tal  ea 
el  fin  de  las  disposiciones  encerradas  en  esta  sección  segunda,  y  de 
creer  es  que  se  llenarán. 

El  articulo  83^  dispone,  que  el  hijo  natural  deba  ser  reconocido 
por  una  escritura  autentica,  cuando  no  lo  hubiese  sido  en  el  testi- 
monio  del  nacimiento. 

Una  prueba  tan  solemne,  y  que  debe  servir  de  título  al  hijo 
natural  y  á  los  herederos  de  su  padre,  debe  tener  una  garantía 
mayor  que  \&  que  resulta  de  una  escritura  privada:  digno  era  de 
la  solicitud  del  legislador  el  procurar  que  semejante  testimonio  se 
hallase  en  los  registros  públicos 

El  nacimiento  de  un  hijo,  fruto  del  incesto  ó  del  adulterio,  es 
una  verdadera  calamidad  para  las  costumbres.  Lejos  de  conservar 
ningún  rastro  de  su  existencia,  seria  de  desear  que  pudiese  extin- 
guirse hasta  su  recuerdo.  Con  ese  espíritu  está  dictado  el  artículo 
835  que  declara,  que  no  podrá  verificarse  el  reconocimiento  res- 
pecto á  los  hijos  que  hubiesen  nacido  de  un  comercio  incestuoso  6 
adulterino.  Manchando  así  la  violación  del  matrimonio,  es  como 
ge  honra  institución  tan  santa. 

Los  efectos  del  reconocimiento  del  hijo  quedan  determinados 
por  los  artículos  siguientes.  Desde  lu^o  encontraremos  el  336 
que  determina,  que  el  reconocimiento  del  padre  sin  asentimiento 
de  la  madre  no  tendrá  efecto  sino  respecto  á  aquel* 

Difícil  seria  hallar  una  disposición  mas  justa,  y  también  mas 
copfortne  con  los  principios  recibidos,  que  la  que  se  halla  encerra- 
da en  el  artículo  que  acabo  de  citar.  Ya  que  ese  reconocimiento 
es  el  título  por  medio  del  que  el  hijo  natural  reclama  la  herencia 
de  los  autores  de  sus  días,  hubiera  sido  fuera  de  razón  que  este 
pudiera  producirle  ningún  efecto,  sind  sobre  los  bienes  del  que  se 
lo  habla  otorgado.  Así  como  nadie  puede  crearse  un  título  para 
BÍ,  de  la  propia  suerte  no  debe  ser  permitido  formarlo  contra  un 
tercero  de  quien  no  se  han  recibido  facultades  para  ello. 

El  artículo  337  dice  lo  siguiente:  "El  reconocimiento  que  hi- 
**ciere  durante  el  matrimonio  uno  de  los  cónyuges  en  provecho  del 
**hijo  natural  habido  antes  de  su  enlace  de  otra  persona  que  no 
'afuere  el  otro  .cónyuge;  no  perjudicará  en  lo  mas  mínimo  ni  á  este 
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"jü  á  los  hijos  latimos.    Sin  embargo  producirá  su  efeetOt  si 
«disueito  aquel  matrimonio  no  quedase  de  él  hijo  alguno." 

Ese  artículo  resuelve  una  dificultad  que  parecia  crear  el  artículo 
333  que  dice,  *<que  ios  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
mouio  tendrán  los  mismos  derechos  que  si  hubiesen  nacido  en  éüJ 

*'E1  hijo  natural  aunque  reconocido,  dice  el  artículo  338,  tío 
*'podrá  reclamar  los  derechos  de  legítimo:"  y  añade  en  seguida; 
*4o8  derechos  de  los  hijos  naturales,  se  establecerán  en  el  título  de 
**las  sucesiones." 

Nada  mas  moral  y  mas  justo  que  reducir  esos  derechos  á  los  de 
un  simple  acreedor.  Tiempo  era  por  fin  de  tirar  la  línea  de  de- 
marcación que  debe  haber  entre  los  hijos  naturales  y  los  legí- 
timos. 

El  artículo  339  dispone  con  respecto  á  los  hijos  naturales  lo  que 
está  determinado  relativamente  á  los  hijos  que  creyéndose  legíti- 
mos han  entablado  demanda  en  reclamación  de  su  estado.  EsO: 
artículo  dá  á  los  parientes  de  los  padres  de  los  hijos  naturales  la 
facultad  de  oponerse  á  las  pretensiones  de  estos  últimos.  Nada 
mas  frecuente  en  otros  tiempos  que  esas  atrevidas  reclamaciones 
de  estado  que  se  oían  en  los  tribunales.  Nada  mas  frecuente  que 
ver  á  mugdres  impúdicas  que  se  atreven  á  publicar  su  corrupción 
y  debDidad  bajo  el  protesto  de  que  intentan  recobrar  su  honor. , 
¡Cuántos  hombres  nacidos  en  la  condición  mas  abyecta  habían 
concebido  la  pretensión  osa  la  de  introducirse  en  el  seno  de  las 
familias  mas  distinguidas  y  sobre  todo  mas  opulentas!  Abrase  la 
colección  de  causas  célebres,  y  no  podremos  menos  de  asombrarnos 
de  la  insuficiencia  de  nui^stras  leyes  sobre  tan  importante  objeto,  6 
de  la  temeridad  de  aquellos  que  se  procuraban  un  título  para  es- 
traviar  la  justicia  y  turbar  el  orden  social.  Por  fin  esta  ley  hará 
cesarla  lucha  escandalosa,  casi  siempre  funesta  á  las  costumbres, 
que  no  podían  menos  de  producir  las  disposiciones  antiguas. 

La  investigación  de  la  paternidad  está  prohibida.  Hé  aquí  una 
regla  tan  general  como  importante,  y  que  no  debe  olvidarse  jamás. 
Solo  debe  hacerse  escepcion  de  ella  en  el  caso  de  rapto,  cuando  el 
embarazo  de  la  madre  datare  del  tiempo  en  que  este  se  hubiese 
verificado.  El  raptor  entonces  á  instancia  de  parte  interesada 
podrá  ser  declarado  padre  del  hijo.    ^Cnánlx)  no  hubiera  influido 
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esta  ley  medio  siglo  hace  sobre  nuestras  costumbres?  y  ¡cuan 
sensible  es  que  no  se  haya  promulgado  hasta  nuestros  dias!  Mas 
aunque  tardía  no  producirá  menos  los  felices  resultados  que 
debemos  esperar  de  ella;  ya  que  los  efeetos  de  las  buenas  leyes  son 
criar  insensiblemente  las  buenas  costumbres.  (*) 

El  proyecte  que  rechaza  la  investigación  de  la  paternidad,  per- 
mite el  que  se  busque  la  madre.  Nada  estraHo.  Establecida  la 
paternidad  sobre  hechos  ciertos  y  positivos,  ha  parecido  diñdl  que 
pudiese  estraviarse  la  justicia  en  eate  punto,  sobre  todo  después  de 
las  precauciones  que  se  han  tomado,  y  no  permitiéndose  como  se 
permite,  á  no  ser  que  haya  un  principio  de  prueba  por  escrito. 

Si  la  ley  debe  protejer  al  hijo  que  solo  pide  el  goce  de  los  dere- 
chos que  la  naturaleza  le  otorga,  también  debe  garantizar  á  la  ma- 
dre de  unos  ataques  que  no  pueden  ciertamente  dirigírsele  sin 
que  se  dañe  su  reputación,  el  mas  precioso  de  todos  los  bienes  para 
una  mujer  virtuosa.  Cuanto  mas  se  proteja  el  honor  de  las  mu* 
jéres»  mas  celosas  estarán  de  conservarle 

No  será  permitida  la  investigación  ora  de  la  paternidad  ora  de 
la  maternidad,  al  hijo  fruto  del  incesto  ó  del  adulterio.  Nada  mas 
inmoral,  nada  mas  contrario  á  la  conveniencia  pública,  que  el  que 
la  ley  otorgue  su  protección  á  este  ser  monstruo,  quien  para  pro- 
curarse algunos  alimentos  acusaría  á  sus  padres  del  crimen  de  que 
supone  haber  nacido. 


(*)  Sabido  68,  como  decía  el  cónsul  Cambaceres  en  el  discurso  preli- 
minar de  su  pr<)yecto  del  códiaro  civil,  que  es  fácil  crear  Una  presuneton 
de  pateraidad  que  no  ha  existido  jamás.  A  la  engañosa  luz  de  ciertas 
apariencifts  y  por  medio  de  investigaciones  inqui>itoñales  que  se  preten- 
dian  justiflcir  con  la  debilidad  de  un  Fexo,  ¿cuántas  veces  no  ha  nido 
turbada  la  moralp  Que  desaparezca  semejante  abu8o,  y  se  quitaran  t^us 
graneles  recursos  á  la  perversidad;  las  buenas  costumbres  tendrán  un 
enemigo  de  menos,  y  Ias  pasiones  un  freno  de  ma«. 

Las  mugeres  ser^n  mas  cautas  y  reservadas,  ya  que  verán  que  ce- 
diendo á  las  instigaciones  que  ae  las  hagf^n;  fin  tomar  las  debidas  fr  * 
cauciones  pira  asegurar  el  e^<ttado  de  su  posteridad,  ellds  solas  sufrirán 
todo  el  peso,  solas  llevarán  toda  la  carpía.  Lúe  hombres  también  andarán 
mas  advertidos,  y  serán  menos  pérñda^,  at  ver  que  no  son  un  }üego  las 
promesas  inspiradas  por  sus  sentimientos,  y  que  deben  cumplir  tod«^  los 
deberé  >  de  la  paternidad  hacia  los  hijo^;  que  se  les  ¿enale  como  el  fruto 
de  un  empeño  formado  bajo  la  doble  gorantía  de  la  honradez  y  delatticr. 
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Cnn>ADAK08  Tbibitkos:  mi  deber  está  llenado  ya.  Creo  haber 
demostrado  con  alguna  evidencia:  1^  que  en  las  relaciones  que  se 
derivan  de  la  paternidad  7  de  la  filiación,  el  proyecto  de  ley  todo 
lo  ha  previsto,  todo  lo  ha  fijado,  todo  lo  ha  determinado  con  una 
precisión  rara,  con  un  saber  admirable:  2P  que  el  legislador  en  sus 
vastas  miras  ha  abrazado  todos  los  grandes  intereses  que  tenia 
que  arreglar,  y  que  ha  conciliado  perfectamente  todo  lo  que  se 
debe  á  nuestras  necesidades,  á  nuestra  posición,  á  la  justicia,  á  las 
costumbres,  al  orden  social. 

Tales  sor,  ciudadanos  tribanos,  los  designios  profundos,  libe- 
rales, verdaderamente  políticos  que  el  gobierno  se  ha  propuesto 
realizar  por  medio  del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á  yuestra 
aprobación.  La  sección  legislativa  por  el  órgano  de  mi  voz,  os 
invita  á  qoe  le  prestéis  vuestros  votos. 

La  parte  del  discurso  de  Duveyrier^  es  la  siguiente : 

La  le^slacion  nueva  hace  con  respecto  á  los  hijos  naturales  al- 
gunas alterad  nes  y  mudanzas,  pero  que  son  muy  útiles  y  dignas 
sobretodo  de  vuestra  atención  y  examen.  Veamos  los  principios 
que  la  sirven  de  guia:  sus  consecuencias  se  desarrollarán  espontá-> 
neamente  á  ruestra  vista. 

La  misma  regla  demuestra  la  necesidad  de  impedir  toda  inves- 
tigación de  la  paternidad  fuera  del  contrato  conyugal.  Habiendo 
la  naturaleza  ocultado  este  hecho  misterioso,  asi  á  las  percepciones 
mas  sutiles  de  los  sentidos  como  á  las  investigaciones  mas  profun- 
das de  la  razón;  y  habiéndose  además  creado  el  matrimonio  para 
dar  á  la  sociedad  no  la  prueba  material,  ya  que  es  imposible,  sino 
en  falta  de  ella  la  presunción  legal  de  la  paternidad  verdadera,  es 
visto  que  cuando  el  contrato  conyugal  no  se  ha  verificado,  no  hay 
ni  proeba  materia),  ni  la  presunción  de  la  ley.  La  paternidad  es 
entonces  un  arcano  impenetrable,  y  seria  ciertamento  una  aberra- 
ción, un  desacuerdo  pretender  que  un  hombre  quede  convencido  á 
BU  pesar  de  un  hecho  cuya  certeza  no  demuestran  ni  las  combina- 
ciones de  la  naturaleza,  ni  las  instituciones  de  la  sociedad. 

De  esta  suerte  es  como  subiendo  á  una  verdad  alta  y  principal, 
llegamos  naturalmente  y  sin  esfuerzo  á  esa  regla  necesaria,  á  la 
demostración  de  la  imposibilidad  de  esas  declaraciones  acerca  de 
la  paternidad,  conjeturales  de  suyo  y  arbitrarias;  á  la  firme  repre- 
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6Íon  de  esas  inquisiciones  escandalosas  que  poco  útiles  por  lo 
común  al  niño  abandonado,  llevaban  siempre  la  discordia  en  las 
familias  7  el  desorden  en  el  estado. 

Con  respecto  á  la  maternidad,  el  principio  y  las  consecuencias 
son  de  todo  punto  contrarias.  M ucstranla  com  toda  evidencia  así 
las  leyes  naturales  como  las  del  orden  social.  La  maternidad  es  un 
hecho  sujeto  á  los  sentidos,  y  que  con  frecuencia  no  tiene  necesidad 
de  prueba;  y  seria  ciertamente  una  disposición  no  menos  desacor- 
dadaque  cruel  la  que  negase  al  hijo  el  derecho  de  bascar  á  su  madre 
que  se  oculta  algunas  veces,  pero  á  la  que  la  naturaleza  no  impide 
jamás  el  descubrir. 

Si  es  imposible  en  el  orden  de  la  naturaleza  y  conforme  al  estado 
social  el  que  un  hombre  no  sea  declarado  padre,  cuando  no  reco- 
noce la  paternidad,  cuando  la  niega  y  se  opone  á  ella;  si  la  sociedad 
veda  todo  examen,  toda  investigación  ^n  ese  punto;  la  naturaleza 
en  cambio  ha  puesto  en  el  corazón  del  que  es  padre  una  voz  honda 
secreta,  vaga,  indeterminada  sin  duda,  mas  cuya  ilusión  y  encanto 
timen  por  decirlo  así  la  fuerza  de  la  convicción  y  el  poder  mismo 
de  ia  verdad.  Esta  voz  es  la  que  demuestra  y  revela  las  intimas  y 
misteriosas  relaciones  que  hay  entre  el  padre  y  el  hijo:  ella  es  la 
que  descubre,  la  que  sanciona  los  derechos  y  deberes  que  les  unen, 
derechos  y  deberes  inviolables,  sagrados,  cuyo  respeto  la  sociedad 
exige  para  la  observancia  y  mantenimiento  de  sus  mas  fundamen- 
tales leyes.  Así  que  en  nada  se  opone  á  la  justicia,  y  con  algunas 
precauciones  será  muy  útil  al  orden  público  la  facultad  otorgada 
así  al  padre  como  á  la  madre  de  reconocer  á  sus  hijos  naturalest 
dándose  además  á  ese  reconocimiento  un  carácter  verdaderamente 
sodah 

Estas  dos  reglas  principales,  la  que  prohibe  todo  examen  de  la 
paternidad,  y  la  que  faculta  y  autoriza  para  el  reconocimiento  de 
^os  hijos  naturales,  son  las  dos  bases  en  que  descansa  em  este  punto 
nuestra  legislación.  Las  demás  disposiciones  contenidas  en  el 
proyecto  no  son  ma<  que  escepciones  inevitables,  condiciones  ne- 
cesarias para  combinar  aquellas  reglas  con  lo  que  exige  la  moral 
pública,  con  las  leyes  de  la  sociedad,  con  la  necesidad  y  favor  del 
matrímonio. 

El  principio  que  veda  toda  investigación  fKserca  la  patemidadi 
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solo  será  limitado  por  una  escepcion,  y  esta  será  el  rapto,  en 
cuanto  se  pruebe  que  la  época  en  que  se  verificó  coincide  con  la  de 
la  concepción  del  hijo.  Ella  es  la  consecuencia  de  un  crimen 
y  de  un  crimen  demostrado.  No  hay  matrimonio,  mas  hay  ne- 
cesidad, ó  por  decir  mejor,  suposición  necesaria  del  matrimonio* 
Ko  hay  cohabitación  pública,  mas  hay  cohabitación  forzada:  la 
violencia  del  uno  y  la  opresión  del  otro  suplen  al  consentimiento 
mutuo  y  auténtico.  Verdad  es  que  la  paternidad  no  se  descubre 
Binó  al  través  de  indicios  y  conjeturas;  mas  los  indicios  y  conje- 
turas se  agrupan  todas  al  rededor  de  un  hombre  solo  y  cri- 
minal. 

Con  todo  á  pesar  de  motivos  tan  eficaces  y  razones  tan  pod^ 
rosas,  la  legislación  se  apartará  en  esta  senda  del  principio  que  la 
ilumina  y  dirige.  Ni  la  prueba  del  rapto,  ni  su  coincidencia  con 
el  tiempo  de  la  concepción  del  hijo  bastan  para  robustecer  y  asen- 
tar completamente  la  paternidad  aun  incierta  y  vacilante.  Serán 
8Í  suficientes  para  que  el  juez  abra  un  examen  y  busque  su  eon- 
Ticcion  en  todas  las  relaciones,  en  todas  las  circunstancias,  en 
todos  los  hechos  que  precedieron  y  han  seguido  al  crimen. 

La  regla  que  permite  la  investigación  de  la  maternidad  tendrá 
así  mismo  una  escepcion.  escepcion  puesta  por  un  deber  aun  mas 
santo  y  mas  útil  que  la  regla  misma,  cual  es  el  respeto  á  la  moral 
pública,  tan  necesario  para  la  conservación  y  observancia  de  las 
buenas  leyes. 

No  se  permitirá  semejante  investigación  siempre  que  la  madre 
deba  buscarse  á  la  negra  luz  de  un  adulterio  ó  de  un  incesto;  este 
examen  estará  prohibido  siempre  que  para  hacerlo  es  necesario 
publicar  ciertos  atentados  que  llevan  la  infamia  y  el  escándalo, 
cuya  posibilidad  y  ejemplo  impune  corrompen  y  manchan  las  cos- 
tumbres. La  manifestación  de  un  desorden  oculto  en  lo  que  mira 
ftl  interés  social,  no  queda  jamás  compensado  con  la  indemnización 
de  un  daño  particular. 

Esta  razón  tan  fuerte  y  poderosa  cerrará  también  algunas  veces 
la  puerta  á  la  facultad  que  competa  á  los  padres  de  reconocer  á  sus 
hijos  naturales.  Semejante  reconocimiento  será  de  todo  punto 
imposible  si  para  hacerlo  fuere  menester  llamar  el  incesto  ó  el 
adulterio.    El  funcionario  público  no  podrá  admitirlo,  y  si  á  pesar 
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de  esta  prohibición  el  acta  contiene  el  vicio  que  la  infesta;  de  nada 
esta  serviría  para  el  hijo  á  favor  del  cual  fuese  hecha. 

Felicitémonos  por  esta  innovación  moral,  que  rechaza  de  una 
ley  tan  pura  en  su  onceen  y  tan  útil  en  sus  efectos  el  escándalo,  la 
ignominia  j  estas  revelaciones  mortales  al  pudor  social.  De  hoj 
mas  no  podrán  las  pasiones  individuales,  los  intereses  particulares 
levantar  el  denso  velo  con  que  la  conveniencia  pública  cubre  tama- 
ños estravíos. 

Libre  ya  el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales  del  solo  obs- 
táculo que  le  hacia  imposible,  debemos  ahora  esponer  sus  efectM 
siempre  calculados  por  la  conveniencia  pública,  y  limitados  por  al- 
gunas condiciones  que  la  razón  demanda  y  la  justicia  exige. 

Está  fundada  la  primera  en  la  dignidad  del  matrimonio,  y  en  el 
privilegio  de  la  legitimidad.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural 
manifiesta  y  descubre  las  relaciones  que  la  naturaleza  ha  puesto 
entre  él  y  su  padre,  señalando  además  sus  respectivos  derechos  y 
deberes;  al  padre,  la  obligación  de  alimentar  á  su  hijo,  y  propoiv 
donarle  los  medios  para  subsistir;  al  hijo,  la  obligación  de  obedecer 
á  su  padre,  respetarle  y  socorrerle. 

Aqui  cesan  los  efectos  del  reconocimiento.  Todos  los  que  se 
derivan  del  matrimonio,  los  que  solo  produce  la  legitimidad  no  al- 
canzan  al  hijo  natural.  En  ningún  caso  les  será  dado  pretender 
los  derechos  que  únicamente  corresponden  á  los  hijos  legítimos. 

Por  el  matrimonio  se  crean  y  distinguen  las  familias.  Las  re- 
laciones naturales  consagradas  por  el  reconocimiento  no  existen 
sino  entre  el  padre,  la  madre  y  su  hijo.  Jamás  ellas  unen  á  loe 
parientes  del  padre  y  á  los  deudos  de  la  madre.  El  hijo  natural 
no  perten*3ce  á  la  familia. 

La  segunda  restricción  es  una  emanación  también  loa  prich 
cipios  mas  santos  de  equidad  y  justicia.  Tal  es  el  que  por  el 
reconocimiento  del  hijo  no  se  hiera  el  interés  y  derecho  de  un 
tercero. 

El  reconocimiento  de  un  hijo  natural,  hecho  por  un  hombre  que 
se  cree  ser  su  padre,  pudiera  ser  nocivo  á  la  madre  que  no  ha 
adherido  á  semejante  declaración. 

En  los  anteriores  proyectos  del  código  civil  se  habia  descubierto 
á  las  claras  el  designio  de  no  dar  ningún  crédito,  ningún  valor  ni 
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efecto  al  reconocimiento  de  un  hijo  natural  hecho  por  su  padrea, 
sino  estaba  además  confirmado  por  la  confesión  de  la  madre.  Mas 
bien  presto  se  conoció  que  de  esta  suerte  se  hacian  depender  el 
estado  j  los  destinos  del  hijo  de  una  roTelacion  difícil  en  sí,  algu« 
ñas  veces  imposible,  y  repugnante  siempre  al  pudor  de  la  muger. 
8e  previ<S  asi  mismo  que  para  no  defraudar  al  hijo  de  su  mejor 
bien,  de  su  existencia  social;  era  preciso  abrirle  la  puerta  á  estas 
investigaciones  vergonzosas,  á  estos  procesos  llenos  do  infamia  f 
escándalo,  que  tanto  hemos  censurado  y  que  es  preciso  de  todo 
punto  evitar. 

Motivos  tan  poderosos  no  han  podido  ocultarse  á  la  vista  de 
nadie,  y  en  la  imposibOidad  de  obtener  sin  un  inconveniente  gra?e 
la  declaración  de  la  madre,  hemos  parado  en  la  consecuencia  con* 
traria,  esto  es,  en  la  necesidad  de  no  exigir  ni  la  declaración,  ni  la 
confesión,  ni  aun  el  señalamiento  'de  la  madre,  determinando  que 
en  tales  casos  las  resultas  del  reconocimiento  solo  comprenderán  al 
padre  que  lo  hubiese  hecho. 

Todos  hemos  conocido  lo  que  puede  d^irse  en  contra  de  una 
determinación  semejante.  Mas  permitidme  que  os  lo  repita  otra 
vez:  mas  vale  para  la  sociedad  tolerar  lo  que  ignora,  que  conocer 
lo  que  debe  castigar. 

El  reconocimiento  hecho  por  un  esposo  durante  el  matrimonio 
de  un  hijo  natural  habido  antes  de  su  celebración  puede  perjudicar 
á  su  consorte  y  á  los  hijos  legítimos  nacidos  de  esta  unión.  Recla- 
maba pues  la  justicia  que  se  estableciera^  que  semejante  recono- 
cimiento no  pudiera  afectar  los  intereses  del  esposo  ni  de  los  hijos 
nacidos  del  matrimonio;  y  como  consecuencia  de  este  principio,  él 
reconocimiento  cobrará  todo  su  valor  y  surtirá  todos  sus  efectos, 
si  desaparece  ese  doble  interés  por  el  fallecimiento  de  los  hijos  y 
por  la  disolución  del  contrato  conyugal. 

Pero  daña  talvez  el  reconocimiento  á  otro  que  tiene  mas  terneza 
6  que  alega  quizá  mas  razón  para  apellidarse  padre  del  hijo.  Puede 
ademas  comprometer  la  suerte  de  aquel  que  ha  encontrado  ya.  6 
que  reclama  otro  padre.  Por  último  el  reconocimiento  del  padre 
6  la  reclamación  del  hijo  pueden  contrariar  el  derecho  y  burlar  las 
esperanzas  de  los  herederos  legítimos. 

Miras  tan  opuestas,  intereses  tan  encontrados  en  este  y  en  otros 
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caaos  que  e«  imposible  proveer  y  designar,  no  han  podido  menos 
de  llamar  á  su  &yor  una  disposición  general»  que  otorgase  á  todas 
las  personas  interesadas  en  ello  la  &cultad  de  oponerse  al  recono- 
cimiento del  padre  ó  de  la  madre,  j  á  las  gestiones  hechas  pc^  el 
hijo. 

Aquí  termina  el  proyecto  de  ley;  aquí  cesa  el  sistema  de  nues- 
tra legislación  nueya  acerca  el  estado  y  condición  de  los  hijos 
nacidos  fuera  de  matrimonio.  Bien  presto  vá  í  completarse  ese 
sistema  por  la  ley  de  sucesiones,  ley  que  nos  manifestará  qué 
derechos  corresponderán  á  los  hijos,  atendida  su  calidad  y  circuns* 
tancias,  á  la  herencia  ya  del  padre,  ya  de  la  madre. 

En  la  carrera  que  he  hecho,  ciudadanos  legisladores,  apenas  he 
podido  Ueyar  ese  grande  peso  que  sin  cesar  ha  &t]gado  mi  pensa* 
miento.  Mis  fuerzas  han  no  correspondido  á  mi  voluntad.  Si 
en  cuanto  he  dicho,  habéis  hallado  alguna  imperfección,  atribuidla 
solo  á  la  desproporción  muy  sensible  que  hay  entre  mis  fiícultades 
y  mi  deber;  descubriendo  con  vuestro  saber  y  con  vuestras  luces 
todo  lo  que  esta  importante  obra  debe  á  la  esperiencia,  á  la  moral 
y  á  la  virtud,  y  todo  lo  que  promete  también  á  la  prosperidad  y 
grandor  de  la  nación. 

ARTICULO  IV 

Las  obligaciones  de  los  hijos  legítimos  para 
con  sus  padres^  se  estienden  á  los  hijos  natu- 
rales, respecto  á  los  padres  de  ellos. 

§  I  Fbbitas.  Proyecto  de  05d¡go  dvil  paia  el 

Brasil. 
S  II  Código  de  Chile. 

§  1  Este  artxeuto  está  tomado  dd  que  Ueva  el  número  1687  del 
PaoTEOTonx  Cdniao  Ciyilpaba  il  BrasiIi,  trabjjado  por  él  Sb. 
Fbxitaí9,  que  es  como  sigue: 

Competen  al  padre  y  á  la  madre  en  cuanto  á  la  persona  de  sus 
hijos  naturales  reconocidos,  los  mismos  derechos  que  les  competi- 
rían si  fuesen  hijos  legítimos. 
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§  li  Cita  el  Dr,  Vélez  Sanfidd  como  oonoordatUedeeste  artículo^ 
el  9ít6  dd  CÓBI80  Citil  bb  dEULB,  qw  e$  eamo  tiguéi 

l4w  obligaciones  délos  hijos  legítimos  para  con  sns  padres  es« 
presados  en  los  articiilo8219  y  220,  se  estienden  al  h^  natural  con 
respecto  al  padre  ¿  madre  que  le  haya  'reconocido  con  las  forma- 
lidades legales»  j  si  ambos  leban  reconocido,  estará  especialmente 
sometido  al  padre* 

ARTICULO  V 

El  padre  y  la  madre  tienen  sobre  sus  hijos 
naturales^  los  mismos  derechos  y  autoridad 
que  los  padres  legítimos  sobre  sus  hijos. 

§  I  Pbbitas,  proyecto  de  Código  dril  para 

el  Bra«U. 
¡  II  Revista  de  Legislación  y  Juriipradencia 
I  III  Ley  2. « ,  tít.  17,  part.  4. » . 
t  IV  Zachakia,  Derecho  CütíI  Fmnoáe* 

§  1  E$U  articulo  ettá  temado  dd  1597  d$  Pbkitas,  qyte  no  tra* 
dueimos  por  haberlo  hecho  en  él  artículo  anterior. 

§  11  Oreemos  que  la  m^or  esplicacion  de  este  ariicnlo  del  GóBloo 
ABaxNTiKO,  e»  el  escrito  del  Db.  MoBKsro,  Catedrático  de  De- 
recho  Civil  en  nuestra  Universidad^  publicado  en  la  BzTlSTA  DB 
LxaiSLÁGioH  T  JuBisPBTTDENCiA,  tomo  6^  página  341,  (edición 
Buenos  Aires  1871).    Es  el  siguiente: 

^'La  aplicación  de  nuestro  reciente  Código  Civil  vá  ofreciendo 
ya  prácticamente  en  nuestro  foro  la  diferencia  de  doctrina  con  la 
antigua  legislación  en  muchas  materias  importantes  de  las  insti- 
tuciones civiles.  La  causa  de  que  en  seguida  damos  cuenta,  nos 
ofrece  un  ejemplo  notable  de  esas  alteraciones  en  las  relaciones 
de  la  familia,  presentando  la  ocsbídu  de  examinar  brevemente 
siquiera  los  fundamentos  de  la  nueva  doctrina  sobre  la  patria 
potestad  con  relación  á  los  Bijos  ilegítimos.  Es  verdad  que  la 
cuestión  de  fondo  no  ha  sido  discutida  en  el  presente  caso  y  que 
este  no  presenta  ocasión  justificada  para  examinar  con  detención 
la  teoría  legal  en  este  punto;  pero  la  reclamación  de  un  hijo 
natural^  deducida  por  la  madre  contra  la  persona  á  quien  lo  en- 
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tregó  para  mantenerlo  y  educarlo,  induce  por  bí  sola  la  inTeatiga* 
eioii  del  derecho  y  de  laa  relaciones  en  que  se  halla  colocado  el 
hijo  ilegitimo  respecto  de  sus  padres. 

D.  L.  L.  ocurrió  al  Juzgado  de  1^  Instancia  al  cargo  del  Dr. 
Echeverría,  esponiendo:  Que  hacia  trt's  años  tenia  en  su  poder 
un  menor  de  edad  de  once  años,  hijo  natural  de  Da.  A.  D.;  que 
durante  ese  tiempo  habia  alimentado,  cuidado  y  educado;  y  que 
habiéndose  presentado  al  Ministerio  de  Menores  Da.  A.  D.,  pi- 
diendo le  fuera  entregado,  aquel  Ministerío  ha  accedido  Á  ese 
pedido. 

D.  L.  L.  no  cree  justa  esta  resolución,  por  no  ser  Da.  A.  madre 
legítima,  siendo  además  de  mala  conducta,  y  por  que  le  es  arre- 
batado el  menor  cuando  recien  empieza  á  ver  el  fruto  de  sus  de^ 
velos,  y  pide  por  eso  se  le  ampare  en  la  conservación  á  su  cargo 
del  espresado  menor,  6,  en  caso  contrario,  se  le  mande  abonar  la 
suma  de  diez  mil  pesos,  que  es  la  que  estima  haber  invertido  en 
BU  alimentación  y  cuidado. 

El  Juzgado  proveyó  mandando  remitir  las  actuaciones  al  De- 
fensor D.  José  M.  González  Garauo,  con  el  correspondiente  oficio, 
á  fin  de  que  se  sirviera  informar  acerca  de  lo  que  en  ellas  se 
espresa. 

£1  Ministetio  se  espidió  del  modo  siguiente: 

Buenos  Aires,  Marzo  6  de  1871. 

Sr»  Juez  de  1^  Instancia  en  lo  Civil,  Dr,  D.  Jorge  Eéhevarria, 

Cumpliendo  con  lo  mandado  por  V.  S.,  y  para  mejor  informar, 
t  suscribo  orígiual  el  acta  levantada  en  18  de  febrero  último,  que 
se  encuentra  en  el  libro  de  este  Ministerio,  f.  231  á  232,  y  es  del 
tenor  siguiente: 

"Oon  esta  fecha  se  presentó  en  este  Ministerio  de  Menores 
A.  D.,  pidiendo  se  hiciese  comparecer  á  la  Sra.  Da.  C.  L»  con  el 
menor  J.  C.  Presente  dicha  señora,  espuso  A.  D.  madre  del 
meno) ,  que  hacia  tres  años  habia  dado  su  hijo  á  aquella,  pero  que 
hoy  lo  reclamaba  por  que  su  abuelita  que  lo  habia  creado  hasta 
la  edad  de  ocho  años^  se  retiraba  á  su  pais,  (Corrientes,)  y  ell» 
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qoeria  qao  fuese  en  su  compaña.  Da.  C.  L.  sostuTO  que  A.  C.  le 
había  dado  su  hijo  con  la  condición  de  no  sacarlo  de  su  lado,  solo 
que  l^viese  que  ausentarse  del  pais;  que  este  menor  hada  tres 
anos  que  lo  tenia  atendido  como  si  fuese  su  propio  hijo,  recibiendo 
i  la  Tez  su  educación. 

Presente  el  menor,  manifesté  al  Ministerio  que  no  quería  salir 
de  la  casa  donde  estaba  gustoso  j  recibía  un  buen  tratamiento. 
Amonestada  por  varias  ocasiones  A.  C.  á  fin  de  que  dejase  á  su 
hijo  en  la  casa  donde  estaba  j  era  bien  tratado,  como  lo  mani- 
festó este  siempre,  se  negó  á  ello  reclamando  los  derechos  de  ma- 
dre.  El  Ministerio,  atento  lo  dispuesto  por  el  nuero  Código,  el 
que  da  patria  potestad  á  esta,  y  no  habiendo  nada  en  coniza  de  la 
buena  conducta  de  la  referida  A.,  declaró  que  la  Sra  Da.  C.  L. 
hiciese  entrega  de  este.  Con  lo  que  terminó  este  acto,  haciéndolo 
por  A.  D.  que  declaró  no  saber  firmar,  D.  P.  C.  firmando  por  su 
esposa  D.  C.  L.  L.  L. 

J,  M.  González  Garaño, 

Llamadas  las  partes  á  juicio  verbal,  no  se  arribó  á  ningún  re- 
sultado 7  el  Juez  dictó  el  siguiente  auto: 

"Buenos  Aires,  Julio  6  de  1871. 

*' Autos  y  vistos:  resultando  del  informe  espedido  por  el  De- 
fensor de  Menores,  D.  Josó  M.  González  G-araño,  que  Da.  C.  D., 
no  ha  desconocido  el  carácter  de  madre  invocado  por  Da.  A.  D., 
eu  la  gestión  que  ante  aquel  siguieron,  sobre  la  entrega  del  menor 
D.  J,  C;  y  que  no  estando  desconocido  tal  carácter,  ni  probada  la 
mala  conducta  de  la  madre,  no  puede  privase  á  esta  de  la  patria 
potestad  que  le  acuerda  el  Código  Civil.  Por  esto,  hágase  en- 
trega á  A.  D.  el  espresado  menor  J.  C,  que  ecdste  en  poder  de 
D.  L.  L.  y  su  esposa  Da.  C.  D.,  no  hacióndose  lugar  taix\pooo  al 
cobro  de  la  cantidad  de  dinero  que  dicen  haber  invertido  en 
aquel.  Abónense  las  costas  según  se  hubiesen  causado,  y  re- 
puesta que  sea  esta  foja,  archívese  el  espediente." 

Jorge  Echevmria^ 
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Notificado  L.,  apeló  de  este  auto,  diciendo:  que  él  comprende 
dos  puntos:  IP  resuelve  la  entrega  del  menor;  y  2°  no  hace  lu- 
gar al  pago  de  las  sumas  insumidas  en  su  crianza  y  educación. 

Que  el  primero  se  basa  en  la  circunstaacia  de  no  haber  sido 
contestado  el  carácter  de  madre  que  invocó  Da.  A.  D.,  ni  haber 
sido  probada  la  tacha  de  su  mala  vida. 

Bespecto  á  esta  tacha,  opuesta  en  estación,  en  tiempo  y  forma» 
no  ha  sido  comprobada  por  culpa  de  la  sentencia,  que  suprimiendo 
la  prueba  sobre  el  hecho  grave  alegado  y  no  comprobado,  cerró  la 
puerta  i  toda  justificación. 

Que  respecto  á  no  haber  sido  desconocido  el  carácter  de  madre, 
hay  dos  observaciones  que  desmoronan  el  fundamento  de  la  sen- 
tencia. En  primer  lugar,  ese  carácter  fue  desconocido  en  los 
escritos  con  que  inició  y  amplió  la  demanda.  Aun  cuando  ese 
desconocimiento  no  fuó  constatado  en  el  informe  del  Sr.  Defensor, 
poco  importa  para  el  resultado  del  juicio,  porque  no  es  ante  el 
Defensor  sino  ante  el  Juzgado  que  se  asientan  los  fundamentos 
de  la  demanda.  Que  el  mismo  Juez  manifestó  y  sostuvo  en  el 
comparendo  verbal,  contraías  doctrinas  del  Abogado  del  Defensor, 
que  no  es  ante  este  funcionario,  sino  ante  ól,  que  se  inicia  y  radica 
una  demanda  como  la  presente;  porque  no  causan  instancia  loe 
actos  pasados  en  la  Defensuris. 

Por  otra  parte,  sino  ha  desconocido,  pero  ni  reconocido  la  per- 
sonería de  la  D.  es  porque  no  era  á  él,  sino  al  Defensor,  á  quien 
incumbía  fiscalizar  y  hacer  acreditar  la  calidad  de  madre  á  una 
desconocida  que  pretendía  arrancar  de  sus  manos  la  vida  y  loa 
destinos  de  un  huérfano  puesto  bajo  su  amparo. 

Y,  por  último,  que  respecto  á  la  indemnización,  ningún  funda- 
mento espresa  la  sentencia. 

Concedido  el  recurso  ea  relación,  el  Superior  pronunció  la  sen- 
tencia si  zúlente: 

Sre99  Langenheim,  Eguia^  Escalada, 

Vistos: — Corraspondiendo  al  pariré  y  la  madre  sobre  sus  hijos 
naturales  los  mismos  derechos  y  autoridad  que  los  padrea  legíti- 
mos tienen  sobre  sus  hijos;  pudiendo  no  obstante  el  Jues  res- 
tringir ó  suspender  enteramente  el  ejercicio   de  este  derecho. 
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cuando  así  convenga  al  interés  de  los  hijos,  artículos  5  y  6,  titulo  5, 
capítulo  1,  de  los  "hijos  naturales"  Código  Civil;  y  no  pudiendo 
ea  el  presente  caso  resolverse  la  cuestión  sin  recibirse  previamente 
i  prueba,  no  solo  para  determinar  si  es  á  la  madre  por  falta  de 
padre,  á  quien  compete  el  ejercicio  de  aquellos  derechos,  sino 
también  la  conveniencia  del  hijo  menor,  en  ser  entregado  i  la 
madre  sacándalo  del  poder  de  quien  hoy  cuida  de  sus  alimentos  y 
educación,  por  ello,  déjase  sin  efecto  la  sentencia  fojas  12  vuelta; 
y  devuélvase,  para  que,  recibida  la  causa  á  prueba,  se  sustancie  y 
determine  con  arreglo  á  derecho. 

En  la  legislación  civil  francesa,  el  artículo  383  hace  estensiyas 
á  los  padres  y  madres  de  los  hijos  naturales  legalmente  recono- 
cidos, las  disposiciones  de  otros  cuatro  artículos  del  mismo  título 
de  la  patria  potestad,  que  se  refieren  al  ejercicio  del  derecho  de 
corrección  que  compete  al  padre  sobre  la  persona  de  sus  hijos,  y 
en  virtud  del  cual  puede  en  un  caso  ezijir  la  orden  de  detención  y 
en  otros  solicitarla  de  la  autoridad  judicial.  Ninguna  otra  dispo- 
sición ha  procurado  establecer  las  reglas  de  derecho  porque  de- 
bieran regirse  las  relaciones  entre  padres  é  hijos  naturales;  y  aun 
que  la  jurisprudencia  y  la  doctrina  han  procurado  llenar  esa  defi- 
ciencia, ni  los  tribunales  ni  los  jurisconsultos  han  conseguido 
formar  un  cuerpo  de  preceptos  sobre  este  punto  tan  interesante  y 
de  tan  frecuente  estudio.  De  ahí  que  la  mayor  parte  de  las  cues- 
tiones á  que  dá  lugar  el  silencio  de  la  ley  escrita  no  reconozca  so- 
luciones jurídicas  que  revistan  la  doble  autoridad  de  la  decisión 
judicial  y  de  la  opinión  común  de  los  autores,  quedando  libradas 
á  la  incertidumbre  de  resoluciones  contradictorias. 

Tres  distintas  opiniones  dividen  álos  jurisconsultos  en  esta  ma- 
teria. Los  unos  piensan  que  la  ley  ha  constituido  el  poder  pa- 
terao  únicamente  en  la  fi&iliilia  que  reconoce  por  fuente  el  matri- 
monio legítimo;  y  que  h\  autoridad  de  los  padres,  como  conjunto 
de  sus  deberes  y  derechos,  solo  es  conferido  y  garantido  por  la  ley 
á  los  padres  legítimos.  En  consecuencia,  las  relaciones  entre 
padres  é  hijos  naturales  no  tienen  otra  fuente  legal,  que  las  dis- 
posiciones espresas  del  derecho  á  su  respecto,  sin  que  pueda  dedu- 
cirse legítimamente  regla  alguna  para  determinarlas,  de  los  prin« 
cipiofl  y  fundamentos  sobre  que  reposa  el  poder  paterno.    (Véase 
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la  nota  1,  §  171  Zacharisd  por  Masse  et.  Yergé.  Goyena,  proyecto 
de  Código  Civil,  artículo  170;  y  Chacón,  Estadio  del  Código  C&vil 
Chileno,  página  229.) 

Otros,  sin  decidirse  formalmente  sobre  la  calificación  y  estén* 
sion  de  las  relaciones  jurídicas  entre  padres  é  hijos  naturales,  se 
limitan  á  reconocerlas  como  fundadas  en  el  derecho  natural,  con^ 
siderándolas  con  abstracción  del  derecho  positiro  y  no  dándoles 
mas  ostensión  que  la  necesaria  para  la  correlación  exijida  entre 
los  deberes  de  los  unos  y  los  derechos  de  los  otros.  Considera* 
cienes  morales  forzosamente  deducidas  de  la  condición  de  padres 
y  el  iuterós  de  los  mismos  hijos,  son  la  base  de  esas  relaciones, 
para  cuyo  ejercicio  y  apreciación,  los  jueces  disponen  de  una  au- 
toridad mucho  mas  estensa  y  discrecional,  que  la  que  tienen  res- 
pecto de  las  relaciones  entre  padres  é  hijos  legítimos.  (Marcada 
sobre  el  artículo  396.    Aubry  et  Beu.  tomo  4,  página  712.) 

Por  fin,  otros  piensan  que,  fundándose  en  la  naturaleza  y  en  el 
interés  de  los  hijos  el  principio  del  poder  patrio,  es  imposible 
desconocerlo  en  los  padres  naturales,  cualesquiera  que  sean  los 
limitaciones  de  la  ley  civil,  al  ejercicio  de  ese  poder,  limitaciones 
muy  conformes  por  otra  parte,  á  los  intereses  de  la  moral  social  y  á 
los  de  los  mismos  hijos.  ''Es  preciso, .  pues,  dice  Zachariie  por 
Massó  y  Yergó,  tomo  1,  página  334,  sentar  el  principio, — que  el 
padre  y  madre  de  los  hijos  naturales  reconocidos,  tienen  en  ge- 
neral, con  abstracción  de  las  disposiciones  especiales  de  la  ley 
^y  sin  perjuicio  de  sus  prescripciones,  todos  los  derechos  de  los 
''padres  legítimos  que  derivan  estrictamente  del  deber  de  los  pa- 
"dres  de  educar  á  sus  hijos  naturales:  pero  que  no  tienen  otros 
"derechos,  y  mas  aun  que  los  derechos  que  se  les  reconocen  solo 
"los  tienen  con  la  reserva  de  la  facultad  que  debe  darse  al  jues, 
"de  restringir  ó  aun  de  suspender  enteramente  en  cierix>s  caaos, 
"en  que  el  interés  de  los  hijos  asi  lo  requiera,  el  ejercicio  de  la 
"patria  potestad." 

Demolombe,  tomo  6,  número  614  á  618,  recuerda  primero  que 
el  poder  paterno,  en  su  acepción  técnica  y  especial,  no  se  pro- 
longa mas  allá  de  la  emancipación  ó  de  la  mayor  edad  del  hijo,  y 
tiene  por  único  objeto  la  educación  de  este.  Los  medios  legales 
de  esta  educación  son  los  establecidos  en  el  título  de  la  patria 


u 

C( 


TÍT.T — BB  LOS  HIJOS  KATITBALXS — OAf .  I,  ABT.V  73 

poteetad,  es  decir: — el  derecho  de  guarda  y  dirección  y  el  derecho 
de  corrección.  Sí,  pues,  el  padre  y  madre  naturales  tienen  el 
deber  impuesto  por  la  ley  de  educar  á  sus  hijos,  tienen  también  la 
patria  potestad  que  no  es  mas  que  el  medio  legal  de  la  educación; 
y  si  tienen  la  patria  potestad,  tendrán  también  los  medios  legales 
de  ejercitarla;  á  saber:  el  derecho  de  guarda  y  el  de  corrección. 

Hé    aquí    los  términos  en  que  demuestra  su  proposición  ese 
notable  escritor: 

'^Pregunto,  en  primer  lugar,  si  el  padre  y  madre  naturales  se 
^'hallan  encargados  por  la  ley  de  la  educación  de  sus  hijos. 
'*La  afirmativa  es  incontestable. 

"1?  Hemos  dicho  ya  que  el  artículo  203  qae  impone  al  padre 
''y  madre  latimos  la  obligación  de  alimentar ^  mantener  y  educar 
i  sus  hijos,  era  igualmente  aplicable  al  padre  y  madre  naturales. 
(Véase  el  tomo  lY,  número  16).  Esa  es,  en  efecto,  una  obli- 
"gacion  natural  que  la  ley  positiva  no  podia  menos  de  con- 
sagrar. 

**2?  Además  todos  los  artículos  del  Código,  que  reglan  las  rela- 
"ciones  jurídicas  del  padre  y  madre  naturales  con  sus  hijos,  su- 
'^nen  necesariamente  que  la  educación  de  esos  hijos,  el  cuidado 
"de  protegerlos  y  dirigirlos,  se  halla  confiado  por  la  ley  á  sus 
"padres. 

"Sobre  todo,  al  acordar  el  artículo  383  al  padre  y  madre  natu- 
"rales  el  derecho  de  corrección,  consagra  déla  manera  mas  evi* 
''dente,  su  derecho  de  educación;  acordarles  el  medio  y  la  manera 
"de  ejercitar  la  autoridad  paterna,  es  acordarles  aparentemente 
"esta  autoridad  misma. 

"Es  verdad  que  puede  objetarse  que  el  artículo  383,  declara 
"solamente  aplicables  ai  ^adre  y  madre  naturales  los  cuatro  artí'^ 
"culos  del  título  (376,  377,  378  y  379,  que  hablan  del  derecho  de 
coireccion,)  y  que  no  menciona  el  artículo  372  que  precisamente 
"es  el  que  coloca  al  hijo  bajo  la  autoridad  de  sus  padres. 

"Pero  es  claro  que  esba  objeción  no  es  seria.  En  primer  lugar, 
<<lo  repito,  cémo  seria  posible  que  el  padre  y  madre  naturales 
"tuvieran  derecho  de  corrección,  sin  la  autoridad  de  que  es 
"un  medio  ese  derecho?    Cómo  podrian  tener  el  derecho  de  cor- 

"leceÍQD,  si  no  se  hallaran  encargados  de  la  dirección  y  educación 
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"de  sus  hijos?    Cuándo  acabaña  i  su  respecto  ese  derecho  de 
"corrección,  si  el  artículo  372  no  les  fuera  aplicable?'' 

Y  por  último,  después  de  manifestar  que  el  primitivo  projecto 
contenia  un  artículo  concebido  así: — "Los  artículos  del  presente 
"título  serán  comunes  al  padre  j  madre  de  hijos  naturales  legal- 
"mente  reconocidos,"  (Locré.  Legislación  Civil,  tomo  VII,  §  14), 
de  lo  que  hubiera  resultado  que  todo  el  titulo  de  la  patria  potestad, 
comprendiéndose  los  artículos  que  instituyen  el  usufructo,  hu- 
biera sido  aplicable  al  padre  y  madre  naturales,  lo  que  no  entraba 
en  la  idea  del  legislador,  por  cuya  razón  se  modificó,  aunque  con 
una  redacción  demasiado  restrictiva,  agrega  que  puede  sentarse 
esta  proposición,  á  saber: 

"Que  el  hijo  natural  se  halla  colocado  bajo  la  «utoridad  de  sus 
"padres,  hasta  su  mayor  edad  6  su  emancipación." 

Con  estos  antecedentes  fácil  es  comprender  que  el  legislador 
argentino  ha  adoptado  esta  última  opinión  en  cuanto  á  las  rela- 
ciones de  derecho  entre  padres  é  hijos  naturales,  y  escapando  al 
reproche  que  con  razón  dirijo  Ghoyena  á  los  jurisconsultos  fran- 
ceses, ha  establecido  claramente  el  principio: — quo  "el  padre  y  la 
"madre  tienen  sobre  sus  hijos  naturales  los  mismos  derechos  y 
"autoridad  que  los  padres  legítimos  sobre  sus  hijos"  (artículo  5, 
título  5  de  los  hijos  naturales). 

La  autoridad  y  los  derechos  que,  fundados  en  la  naturaleza, 
la  ley  civil  consagra,  constituyen  la  patria  poteslal  que  se 
encuentra  así  deferida  á  los  padres  legítimos  y  naturales,  en  igual- 
dad de  condiciones. 

Podría,  sin  embargo,  objetarse  que,  cuando  la  ley  ha  definido  la 
patria  potestad,  fijando  su  naturaleza  y  estension,  ha  declarado 
espresamente  en  el  título  que  el  código  la  dedica,  que  ella  consiste 
"en  el  conjunto  de  derechos  que  las  leyes  conceden  á  los  padres, 
"desde  la  concepción  de  los  hijos  Ugitimos^  en  la  persona  y  bienes 
"de  dichos  JUjos,  mientras  sean  menores  de  edad  y  no  estóa 
'^emancipados"  (artículo  1,  título  de  la  patria  potestad,  Código 
Civil);  resultando  como  consecuencia  forzosa: — 1.°  que  la  patria 
potestad  solo  se  reconoce  en  los  padres  de  hijos  legícimos,  sobre 
la  persona  y  bienes  de  dichos  hijos; — ^y  2.^  que  la  patria  potestad 
comprende  no  solo  los  derechos  rehitivos  al  gobierno  de  la  persona 
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úüé  tamUen  al  gobierno  y  dirección  de  los  bienes  de  los  hijos 
menores  de  edad  j  no  emancipados. 

Qaé,  por  consiguiente,  quedan  escluidos  los  hijos  naturales  de  la 
patria  potestad,  ja,  por  su  misma  condición,  ya  también  porque 
los  derechos  acordados  á  sus  padres  no  comprenden  los  bienes  de 
BUS  hijos,  respecto  de  los  que  no  tienen  la  administración  ni  el 
usufructo  (artitulo  13,  título  de  los  hijos  naturales.  Código  Civil.) 

La  objeción  no  es  en  verdad  fundamental;  j  fácil  es  contestar 
que  el  legislador,  al  constituir  el  poder  paterno,  ha  podido  única- 
mente tener  en  vista  la  familia  legítima  para  establecer  las  rela- 
ciones de  derecho  que  rigen  la  condición  y  estado  de  Iks  personas 
que  la  componen,  porque  el  matrimonio  es  el  tipo  de  la  unión  y  la 
única  fuente  legal  de  las  .relaciones  de  familia;  sin  perjuicio  de 
dictar  las  reglas  convenientes,  en  su  oportuno  lugar,  cuando  ocur- 
riera apreciar  las  consecuencias  necesarias  de  una  unión  ilícita.  Si 
hay  una  omisión  6  un  error  en  la  definición  de  la  patria  potestad, 
ese  error  6  esa  omisión  no  son  seguramente  de  fondo  6  de  doctrina 
sino  de  redacción  6  de  forma;  pero  de  cierto  que  no  existe  contra- 
dicción, ni  una  esclusion,  por  el  hecho  de  definir  la  patria  potestad 
con  referencia  á  los  padres  legítimos  y  hacerla  después  estensiva, 
con  una  reglamentación  especial,  á  los  padres  naturales. 

Las  limitaciones  de  la  patria  potestad  conferida  á  los  padres 
naturales,  no  pueden  taaipoco  servir  de  fundamento  para  desco- 
nocer su  existencia  ni  disminuir  su  importancia.  La  lej  civil, 
por  una  parte,  no  crea  por  si  sola  una  relación  de  derecho:  se  con- 
creta á  consignar  como  un  hecho,  la  condición  en  que  la  natura- 
leza ha  colocado  á  padres  é  hijos,  imponiendo  á  aquellos  el  deber 
de  cuidar  y  educar  á  sus  hijos,  colocándolos á  ese  fin  bajo  su  auto- 
ridad y  dirección,  é  imprimiendo  á  estos  esos  sentimientos  de 
obediencia  y  de  respetuosa  afección  que  forman  la  mas  sólida  base 
.  de  esa  autoridad;  y,  por  otra  parte,  las  limitaciones  impuestas  al 
ejercicio  de  la  autoridad  de  los  padres  son  otras  tantas  garantías 
de  una  buena  y  prudente  dirección  con  que  la  ley  procura  asegurar 
la  moral  y  la  justicia  en  el  gobierno  de  1^  familia. 

Esas  limitaciones,  además,  son  comunes  á  padres  legítimos  y 
naturales;  y  de  que  sean  para  estos  mas  importantes  y  numerosas 
solo  puede  deducirse  que  su  autoridad  y  &cu!tades.  son  menos 
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eetensas  que  la  autoridad  j  fibcalbades  de  los  padres  legitimofl;; 
pero  de  ningún  modo  que  carezcan  de  h  patria  potestad  que  á 
estos  se  reconoce. 

Preguntándose  si  la  constitución  civil  del  poder  paterno  se  ha 
dictado  en  el  interés  de  los  padres  6  en  el  de  los  hijos,  Demo* 
lombe  responde  decididamente  (título  6,  número  266)  que  el  poder 
paterno  ha  sido  establecido  por  la  ley  en  el  interés  de  los  padres 
en  el  de  los  hijos  y  en  el  interés  del  Estado.  La  combinación  de 
estos  tres  intereses  legitiaos  tienen  una  influencia  decisiva  en  el 
alcance  de  las  disposiciones  de  la  ley  que  reglamentan  el  ejercicio 
de  la  patria*potestad,  y  que  adoptan  restricciones  convenientes  al 
poder  natural  de  los  padres,  fortaleciendo  mas  la  autoridad  en  la 
fiímilia  que  es  la  base  del  Estado,  que  en  la  familia  formada  por 
▼inculos  que  la  moral  reprueba.  La  ley  protege,  estimula  y  rodea 
de  garantias  á  la  primera;  y  como  el  origen  de  la  segunda  no  me- 
recen sus  simpatías  ni  su  aprobación,  constituye  el  poder  paterno 
bajo  el  punto  de  vista  del  interés  de  los  hijos,  úuico  interés  digno 
de  su  protección;  sanciona  las  relaciones  que  naturalmente  induce 
la  paternidad  y  que  imponen  la  moral  y  la  piedad  filial;  pero  no 
acuerda  las  ventajas  y  prerogativas  coa  que  favorece  á  la  pater« 
nidad  legítima. 

De  la  doctrina  ad'>ptada  por  el  Código,  resulta,  pues,  clara- 
mente:— que  los  padres  naturales  tienen  patria  potestad  sobre  sus 
hijos,  y  unos  y  otros  están  sometidos  respectivamente  no  solo  á  loa 
deberes  que  la  ley  consigna,  sino  también  á  los  que  se  dedacen  de 
lis  relaciones  que  la  naturaleza  ha  establecido  entre  padres  é  hijos, 
siendo  estas  relaciones  una  fuente  legítima  para  la  decisión  de  los 
jueces,  en  falta  de  precepto  escrito: — 2.^  que  establecida  esta  pa- 
tria potestad,  á  diferencia  de  la  del  padre  legítimo,  en  el  interés 
del  hijo  mas  bibu  que  en  favor  del  padre,  los  jueces  disponen  de 
un  poder  discrecional  para  restringirla  y  limitarla  hasta  donde  sea 
conveniente  al  interés  de  los  hijos,  buscando  siempre  en  este  in- 
terés la  regla  de  sus  decisiones. 

Pensamos  en  consecuencia  que  la  sentencia  de  primera  instancia* 
aplica  bien  la  doctrina  legal  cuando  establece  que  la  madre  tiene 
la  patria  potestad  sobre  su  hijo  natural,  pero  se  aparta  de  la  teo- 
ría y  preceptos  de  la  ley  cuando  afirma  que  no  puede  privarse  de 
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aquella  á  la  madre  cuya  mala  conducta  no  se  ha  justificado,  apli- 
cando equivocadamente  el  artículo  46,  título  de  la  patria  potestad, 
y  olvidando  la  disposición  espresa,  propia  del  caso  sttbjudiee  que 
encarga  al  juez  suspender  6  restringir  el  ejercicio  del  derecho  de 
los  padres  naturales,  cuando  así  convenga  al  interés  de  los  hijos 
(artículo  6;  título  de  los  hijos  naturales). 

La  ley  no  puede  estimular  ni  protejer  las  uniones  ilícitas;  solo 
el  interés  de  los  hijos  la  preocupa  cuando  reglamenta  el  poder  de 
los  padres;  y  dá  al  juez  autoridad  bastante  para  velar  por  ese 
interés  y  limitar  el  poder  de  los  padres,  siempre  que  pueda  ser 
perjudicado. 

MOBSKO. 


§  111  El  Dr,  Vélez  Sarsfield,  cita  como  contraria  á  su  artículo f 
la  LsT  2,  TÍTXTLO  17,  PABTIDA  4,  quc  es  como  sigue: 

Lbt  II ^Naturales  son  llamados  los  fijos  que  han  los  omes  de 
de  las  barraganas,  segund  dize  en  el  título  que  fabla  dellos.  E  estos 
átales  non  son  en  poder  del  padre,  assi  como  lo  son  los  legítimos. 
£  otrosi  non  son  en  poder  del  pa  Ire,  los  fijos  que  son  llamados  en 
latín,  incestuosi;  que  quier  tanto  dezár,  como  aquellos  que  han  los 
omes  de  sus  parientes  fiísta  el  quarto  grado,  o  en  sus  cuñadas,  o 
en  las  mujeres  religiosas.  Oa  estos  átales  no  son  dignos  de  ser 
llamados  fijos:  porque  son  epgendrados  en  gran  pecado.  E  como 
quier  que  el  padre  aya  en  poder  sus  fijos  legítimos,  o  sus  nietos,  o 
bisnietos,  que  descienden  de  sus  fijos;  non  se  deue  entender  por 
esso,  que  los  puede  auer  en  poder  la  madre,  ni  ninguno  de  los 
otros  parientes  de  parte  de  la  madre.  E  otrosi  dezimos,  que  los 
fijos  que  nascen  de  las  fijas,  que  deuen  ser  en  poder  de  sus  padres, 
e  non  de  sus  abuelos  que  sonde  parte  de  su  madre. 

§  IV  Cita  tawhien  elDr,  Vtlez  Sarsjiield,  como  contrario  ásu 
artículo  lo  que  dice  Zaohabls,  en  el  §  171  de  su  Derecho  Oivil 
Francés^  cuyo  párrafo  traducimos  de  dicJia  obra^  tomo  1,  pajina  S83 
{edición  Paris  1864)*     Es  lo  siguiente: 

El  Código  Civil  no  establece  en  parte  alguna  reglas  generales 
respecto  á  los  deberes  y  á  los  derechos  de  los  padres  de  los  hijos 
naturales  reconocidos* 
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No  contiene  sino  algunas  dieposiciones  particulares,  atríbujeado 
6  rehusando  ciertos  derechos  á  estos  hijos^ó  á  sus  padres. 

Así  los  comentadores  del  Código  son  de  distinta  opinión,  no 
solamente  sobre  tal  6  cual  derecho  particular  délos  padreoó  de 
los  hijos,  sino  también  sobre  el  principio  que  debe  ser  adopt^o 
para  punto  de  partida  en  la  determinación  de  estos  derechos;  y 
mientras  algunos  atribuyen  generalmente  á  los  padres  de  los  hijos 
naturales  (no  solo  bajo  la  reserva  de  las  e8cep;:iones  legalmente 
establecidas,  sino  también  de  las  que  deben  ser  admitidas  en  razón 
del  mismo  fundamento  de  los  derechos  del  padre  y  de  la  madre), 
los  mismos  derechos  que  ú  los  padres  de  los  hijos  legítimos,  otras 
no  conceden  sino  escepcionalmente  al  pad>*e  y  madre  de  hijos  na- 
turales ciertos  derechos  sobre  sus  hijos,  es  decir  los  únicos  derechos 
que  disposiciones  legales  particulares  confieren  á  estos  últimos 
6  les  dan  á  modo  de  consecuencia.  La  primera  de  estas  opiniones 
parece  merecer  la  preferencia  en  el  interés  de  los  hijos  y  en  el  de 
la  moral,  se  apoya  además  en  los  artículos  158  y  383. 

Es  preciso  pues  sentar  en  principio  que  el  padre  y  la  madre  de 
hijos  naturales  reconocidos  tienen,  en  general,  hecha  abstracción 
de  las  disposiciones  particulares  de  la  ley,  y  sin  perjuicio  de  las 
prescripciones  de  esta,  todos  los  derechos  del  padre  y  de  la  madre 
legítimos,  que  derivan  estrictamente  del  deber  de  los  padree  de 
educará  sus  hijos  naturales;  pero  no  tienen  otros,  y  ana  solo  tienen 
los  derechos  que  les  son  reconocidos  bajo  la  reserva  de  la  facultad 
que  debe  dejarse  al  juez  de  limitar,  y  aún  de  suspender  entera- 
mente en  ciertos  casos,  en  donde  entra  el  interés  de  los  hijos,  el 
ejercicio  de  la  patria  potestad. 

Es  también  bajo  la  misma  reserva  que  se  establecen  entre  e) 
padre  y  la  madre  de  hijos  naturales  las  mismas  relaciones  que  el 
padre  y  la  madre  de  hijos  legítimos.  De  aquí  las  siguientes  con- 
secuencias: 

1^  El  hijo  natural  reconocido  debe  manifestar  en  toda  edad 
honor  y  respeto  á  su  padre  y  madre. 

2°  El  padre  y  la  madre  tienen  el  deber  y  el  derecho  de  educar  á 
sus  hijos  naturales  reconocidos,  velar  por  ellos,  dirigirlos,  deter- 
minar el  género  de  instrucción  que  deben  recibir  y  guiarlos  en  la 
elección  de  profesión.    Sin  embargo  el  juez  puede,  en  ciertos  casos 


tÍT.  t— 3>B  LOB  HIJOS  ITATtTBALSa^OAP.  I,  ABT.  V  79 

ordenar  que  la  educación  del  hijo  sea  confiada,  no  al  padre  sino  i  la 
madre,  6  aun  á  un  tercero,  á  espensas  de  los  padres  del  hijo. 

3^  El  padre  j  la  madre  mientras  les  pertenece  educar  á  su  hijo 
natural,  tienen  particularmente  también  el  derecho  de  hacerle 
poner  en  prisión  conforme  á  las  disposiciones  de  los  artículoa 
376  y  379. 

4^  Los  hijos  naturales  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  el 
consentimiento  del  padre  j  de  la  madre  que  les  han  reconocido,  6 
úa  haber  respetuosamente  pedido  su  opinión. 

5^  No  pueden  tampoco  ser  adoptados  ó  puestos  én  tutek  ofi- 
ciosa, sino  con  el  consentimiento  de  su  padre  y  madre. 

6^  El  padre  j  la  madre  tienen  la  tutela  legal  de  su  hijo  natural 
reconocido;  así  como  el  derecho  de  nombrarle  un  tutor  por  decla- 
ración de  última  voluntad,  j  también  el  derecho  de  emanciparlo 
para  siempre,  bajo  la  reserva  de  las  escepciones  que  el  juez  crea  á 
proposito  hacer  á  la  regla,  en  interés  del  hijo. 

7*^  El  padre  j  la  madre  no  pueden  pretender  el  usufructo  de  loa 
bienes  de  su  hijo  natural  reconocido,  no  derivando  para  ellos  este 
derecho  ni  de  la  naturaleza  esencial  de  los  deberes  que  incumben'  á 
los  padres,  ni  de  ninguna  disposición  particular  del  Código. 

8^  No  están  solamente  obligados  á  educar  á  sus  costas  los  hijos 
naturales  reconocidos  sino  que  deben  darles,  en  caso  de  necesidad, 
alimentos,  cualquiera  que  sea  la  edad  de  estos.  Esta  obligación 
parece  también  deber  incumbir  á  los  herederos  y  á  los  derechos 
habientes  del  padre  y  de  la  madre,  y  deber  también  ser  cumplida 
respecto  á  los  descendientes  legítimos  de  los  hijos. 

Como  el  deber  de  dar  alimentos  es  generalmente  recíproco,  los 
hijos  naturales  reconocidos  deben  alimentos  á  su  padre  y  madre 
en  caso  de  necesidad. 

9.®  Los  hijos  naturales  reconocidos,  tienen  un  derecho  de  su- 
cesión á  los  bienes  de  sus  padre  y  madre  difuntos. 

El  estado  civil  de  un  hijo  natural  reconocido  se  determina  poij 
el  estado  civil  del  padre,  si  está  reconocido  por  su  padre,  y  por  el 
estado  civil  de  la  madre  si  solamente  ha  sido  reconocido  por  esta. 
El  hijo  lleva,  pues,  según  los  casos,  el  nombre  de  su  padre  ó  el  de 
su  madre. 
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ARTICULO  VI 

Los  jueces,  sin  embargo,  pueden  restringir 
ó  suspender  enteramente  el  ejercicio  de  este 
derecho,  cuando  asi  convenga  al  interés  de  los 
hijos, 

§  I  ZAGHABLas.  Derecho  Ciyil  Francés, 

§  I  Concuerda  también  este  artículo^  con  él  §  771  de  ZAffKLBXM, 
que  Tiernos  traducido  en  el  artteulo  precedente, 

ARTICULO  VII 

El  padre  j  la  madre  tienen  el  deber  de  criar 
á  sus  hijos  naturales,  proveer  á  su  educación, 
darles  la  enseñanza  primaria,  j  costearles  el 
aprendizaje  de  una  profesión  ú  oficio;  pero  en 
los  casos  que  el  interés  de  los  hijos  lo  demande, 
los  jueces  podrán  ordenar  que  la  educación 
del  hijo  no  sea  confiada  al  padre  sino  á  la  ma- 
dre, ó  á  un  tercero  á  costa  de  los  padres. 

I  I  Código  de  Chile.- 

§  11  Zachariíe,  Derecho  Civil  Francas. 

§  III  Mbbun,  Repertorio  de  Jurioprudencta. 

§  I  Este  artículo  está  tomado  de  Jos  que  llevan  los  números  277  y 
Í&7P,  en  el  CdDioo  Civil  de  Chilb,  que  son  como  siguen: 

Art.  277 — Eb  obligado  á cuidar  personalmente  de  los  hijos  na- 
turales, el  padre  ó  madre  que  los  haya  reconocido,  en  los  mismos 
términos  que  lo  sería  el  padre  6  madre  legítimos. 

Art.  279 — Incumben  al  padre  6  madre  que  ha  reconocido  al 
hijo  natural  los  gastos  de  su  críanza  y  educación. 

Se  incluirán  en  esta,  por  lo  menos,  la  enseñanza  primaria  y  el 
aprendisage  de  una  profesión  ú  oficio. 
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8i  ambos  padres  le  han  reconocido,  reglará  el  juee,  on  caso 
necesario,  lo  que  cada  uno  de  ellos,  según  sus  fiícultades  y  drcons- 
tanciae,  deba  contribuir  para  la  crianza  y  educación  del  hijo. 

§  II  El  Dr.  Veliz  Sarsfield  cita,  como  eancordantt  de  au  articulo^ 
el  número  2  dd  párrafo  171  de  ZjlOHABUB,  qtu  heinoB  traducido  en 
el  articulo  quinto  de  eete  titulo, 

§  II  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sarsfield,  tratando  de  este  articulo^ 
el  párrafo  segundo  de  la  palabra  EnucACioír  en  el  BxPXSXOBIo 
DI  JuBisPBTJBSNOiAPBMsBLiN^ue  traducimos  del  tomo  6^  de  dU^ 
obra  pág.  6S1,  (edicúyn  Paris  1827),    Es  el  siguiente: 

§  2.  De  la  educación  de  los  hijos  naturales* 

Antes  de  la  ley  del  12  brumario,  año  2,  como  en  la  actualidad, 
el  padre  de  un  hijo  natural  estaba  obligado  á  darle  alimentos. 
Pero  esta  regla  tenia  entonces,  en  su  aplicación,  mas  latitud  de 
la  que  ahora  tiene;  se  aplicaba  tanto  á  quien  era  juagado  padre, 
como  á  quien  se  reconocía  tal,  y  esto  ee  lo  que  la  legistadon  ac- 
tual ya  no  admite. 

Por  lo  demás,  la  legislación  antigua  y  la  legislación  actual,  son 
igualmente  mudas  respecto  á  saber  á  quien  del  padre  6  de  la  mnr 
dre  debe  ser  confiada  con  preferencia  la  educación  de  un  hijo  na- 
tural,  y  en  que  casos  ni  uno  ni  otro  debian  estar  encargados 
de  ella. 

Pero  váamos  como  á  faltado  la  ley  era  juzgada  esta  cuestíon 
por  los  antiguos  tribunales. 

7,  Parlamento  de  Paris. 

1.°  Bobert,  rerum  judieatarum  refiere  una  sentencia  de  esta 
Corte,  de  7  de  Octubre  de  1591,  que  juzga  que  después  del  falle- 
cimiento del  padre  natural,  la  madre  debe  ser  preferida  á  sus 
herederos;  para  educar  al  hijo  con  la  pensión  que  aquellos  están 
obligados  á  pasarle;  y  en  consecuencia  ordena  que  le  sea  entre- 
gado hasta  la  edad  de  10  años;  salvo  á  los  parientes  el  reunirse 
entonces  para  proveer  á  su  educación  en  el  porvenir. 

2.^  En  1760,  se  ha  pleiteado  en  el  Ohatelet,  la  cuestión  de  sa- 
ber á  quien  de  un  padre  adulterino  6  de  una  madre  natural,  debía 
ser  confiada  la  educación  de  dos  hijos.  Por  sentencia  de  20  de 
Agosto  del  mismo  año,  el  padre  que  estaba  domiciliado  en  Amé- 
rica, y  la  madre  que  antes  habia  vivido  con  otros  hombres,  fueron 

U 
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JQsgadofl  igualmente  indignos  de eata educación.  Se  ordenó  que  el 
hijode  edad  de  cuatro  años  fuese  colocado  en  un  colegio  á  pupilo;  y 
que  la  h^a  que  habia  sido  dada  á  una  nodriza  perla  madre,  quedase 
oonellahastaqueestuTÍeseenedad  de  ser  colocada  en  un  couTonto. 
Esta  sentencia  fué  confirmada  por  acuerdo  de  10  de  Maiao  de 
1761»  pero  ninguna  de  las  partes  habia  apelado  de  ella  en  lo  con- 
cerniente á  la  educación. 

Bl  padre  se  quejaba  solamente»  de  que  se  le  habia  obligado  i 
dar  caución  para  seguridad  de  las  dos  pensianes;  y  como  su  domi- 
cilio en  América»  hubiese  hecho  el  cobro  de  ellas  muy  dificil»  la 
apelación  fué  reducida  simplemente  á  la  nada. 

3?  £n  1775,  la  Sta.  Martin  demandé  al  Br.  Marsanges,  para 
hacerle  condenar  á  pagarle  la  pensión  del  h\jo  natural  que  aca- 
baba de  dar  á  luz  y  de  quien  esteera  padre*  Marsanges  pidié  que  el 
hijo  fuese  entregado»  ^'ara  que  lo  hiciese  criar  y  educar.  Ué  aquí 
como  se  produjo  á  este  respecto  el  defensor  de  la  Sta.  Martin: 

"Becorñendo  las  sentencias  dadas  acerca  la  cuestión  de  saber, 
'^i  quién  del  padre  é  de  la  madre»  debe  ser  confiada  la  educación 
"del  bastardo»  se  vé  que  esta  confianza  es  mas  generalmente 
"acordada  i  la  madre,  ya  á  consecuencia  de  la  regla  establecida 
"por  las  leyes  romanas»  que  querían  que  el  bastardo  fuese  de  la 
"misma  condición  que  la  madre»  libre,  si  ella  era  libre,  esclavo»  si 
"era  esclava;  ya  porque  se  ha  freído  que  la  debilidad  de  la  niñez 
"estaba  mas  guardada  baje  el  caríño  maternal. 

"Sin  embargo,  como  el  interés  del  hijo  es  la  sola  guia  que  debe 
"dar  luz  eu  esta  elección,  se  nota  que  la  justicia  lo  confia  al  padre 
"é  á  la  madre  cuyo  corazón  anuncia  mas  caríño. 

"La  conducta  del  Sr.  Marsanges,  nos  enseñará  lo  que  debe 
"esperarse  de  su  ternura  para  con  su  hijo;  y  la  de  la  Sta.  Martin, 
"hará  ver  cuan  cruel  fuera  arrancar  á  su  hijo  de  sus  brazos. 

"Pocos  dias  después  del  parto»  presenté  una  solicitud  en  la 
"que  pidié  se  le  entregara  el  hijo  y  que  los  registros  de  la  parro- 
"quia  fuesen  reformados»  al  respecto  de  que  su  hijo  habia  sido 
"bautizado  con  su  nombre»  no  queriendo^  dtcia^  que  exista  prueba 
"aZ^runa  de  que  Ka  tenido  un  hijo  natural^  y  dá  por  razón»  que 
"2s  harta  un  gran  perjuicio  en  su  establecimieiUo  y  en  su  fortuna, 

**Feto  si  no  quería  que  existiera  prueba  alguna  de  que  tenia  un 
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« 

"hijo  natural,  al  pe  Hr  que  se  le  entregase  quería  avprímirio,  como 
quería,  en  las  partidas  de  bautismo,  suprímir  el  título  de  su 
nacimiento.  Pues,  en  fin,  si  le  hubiese  guardado  oon  él,  ¿  n  le 
hubiese  colocado  en  algún  lugar  que  no  hubiese  sido  elhospitai 
de  esptfsitos,  este  hijo  hubiera  sido,  durante  su  vida,  un  monu- 
mento siempre  existente  de  la  paternidad  que  el  Sr.  Marsanges 

''cre{a  tener  tanto  interés  en  ocultar. 

"¿Cuál  es,  por  el  contrario  la  conducta  de  la  Señorita  Martin? 
"La  ternura  maternal  ha  hecho  desaparecer  á  sus  ojos  la  mancha 
"que  el  nacimiento  de  su  hijo  ponía  en  su  honor.  El  grito  de  sus 
"entrañas  la  ha  hecho  sorda  á  toda  otra  consideración.  Ella  le  ha 
dado  su  seno  luego  de  per  nacido;  j  lejos  de  consentir  que  se 
pusiera  en  la  casa  de  espósitos,  en  este  gollb  en  ^donde  se  pierden 
"los  origines,  en  el  que  se  rompen  todos  los  vínculos  de  la  sangre'» 
"en  el  cual  se  reducen  á  la  nada  todos  los  derechos  de  ciudadanía, 
"no  quiso  ni  aun  encargarlo  á  una  nodriza  estraña  que  lo  hubiese 
"criado  bajo  sus  ojos,  no  quiso  sino  referirse  á  la  ternura  tnater- 
"nal;  lo  ha  amamantado  por  sí  mismas,  j  ha  cumplido  hasta  este 
"momento  el  deber  impuesto  alas  madres  por  la  naturaleza. 

"Después    de  un  contraste  tan  notable  entre  la  conducta  del 
"padre  y  de  la  madre,  no  se  necesitan  muchas  reflecciones,  no  son 
precisos  muchos  razonamientos,  para  establecer  á  cual  de  los  dos 
deben  ser  confiadas  la  vida  j  la  educación  del  hijo." 

Por  sentencia  dada  en  la  cámara  de  vacaciones,  el  14  de  Octu- 
bre de  1775  la  señorita  Martin  fué  autorizada  á  guardar  á  su  hijo, 
criarlo  j  educarlo  hasta  la  edad  de  siete  años;  después  de  cumplida 
esta  edad,  pasaría  á  cargo  del  padre;  j  este  fué  condenado  á  pagar 
á  la  señorita  Martin  200  libras  de  pensión  para  el  hijo  durante 
cada  uno  de  los  dos  prímeros  años,  j  300  libras  para  cada  uno  de 
los  dnco  restantes,  el  total  por  cuartas  partes  y  por  adelantado. 

4P  He  aquí  otra  sentencia  dada  en  esta  matería  en  el  parla- 
mento de  París. 

La  señorita  M. . .  .habiendo  dado  á  luz  un  hijo  natural  del  que 
N. . .  .la  había  hecho  madre,  ha  demandado  eontra  este  en  decla- 
ración de  paternidad  y  ha  concluido  á  quéfiuié  eneargado  dd  hijo. 

I^*, . .  .ha  negado  que  hubiese  jamás  tenido  el  menor  comercio 
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con  la  señorita  M....  y  sin  embargo  ha  ofredáo  encargarse  de- 

hijo  por  humanidad. 

Después,  la  señorita  M ....  que  tenia  pruebas  escritas  y  eviden- 
tes de  la  paternidad  de  N . . . .  pidió  que  la  educación   de  este  hijo 

le  fuese  confiada. 

N . . . .  pretendió  que  ella  no  era  en  esto,  ni  admisible,  ni  estaba 

fundada. 

«No  es  admisible  (decia),  porque  su  demanda  introductora  de 

"una  parte,  y  mis  ofrecimientos,  conformes  con  esta  demanda  de  la 
«otra,  han  formad)  el  contrato  judicial  que  no  está  enpoder  da 
"ninguna  de  ks  parteé  romper  sin  el  consentimiento  de  su   con- 

"trario. 

"No  está  fundada,  porque  laa  mas  fuertes  razones  se  reúnen  en 
"layor  de  N ....  que  pide  encargarse  del  hijo,  porque  él  es  quien 
"por  humanidad,  paga  los  gastos  de  educación  y  manteniniento 
"es  justo  darle  la  satisfacción  de  poseer  el  hijo;  muy  á  menudo  se 
"han  visto  madres,  cuya  pretensión  solo  tenia  por  objeto  procu- 
"rarse  una  renta  anual  de  la  que  se  aplicaban  el  beneficio,  en 
"peligro  de  dejar  al  hijo  en  la  necesidad;  y  esto  es  tanto  mas  de 

"temer,  cuanto  la  joven  M está  en  la  pobreza. 

"Qué  no  se  diga  que  una  madre  tiene  un  afecto  mas  grande 
"para  su  hijo.  Un  interés  mas  fuerte  y  mas  real  debe  apartar 
"esta  presunción. 

"La  joven  M habiendo  dado  pruebas  de  mala  conducta, 

"Jebe  inspirar  justas  alarmas  paralas  costumbres  y  educación  de 
**Bu  hija;  puede  por  otra  parte  casarse,  y  este  cambio  de  estado 
"solo  podría  ser  perjudicial  al  interés  del  hijo,  no  siendo  de  pre- 
"sumir  que  un  marido  sufra,  en  su  casa,  un  testimonio  vivo  de  la 
* 'incontinencia  de  su  muger. 

"Que  no  se  diga  tampoco,  que  es  preciso  evitar  el  confiar  la 
guarda  de  un  hijo  al  que  tendría  interés  en  verlo  perecer.    No 

hay  que  temer  este  inconveniente  de  parte  de  N quién 

"habría  podido  dispensarse  de  encargarse  de  este  hijo  y  que  en 
"lugar  de  todo  esto,  lo  ha  pedido;  ha  mostrado  demasiada  huma- 
"nidad,  demasiada  generosidad,  para  que  so  puedan  tener  temores 
^•sobre  la  suerte  de  este  hijo." 


u 
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Estos  medios  no  hicieron  impresión  algona  en  los  jueces.  Por 
sentencia  del  Parlamento  de  París,  de  25  de  Febrero  de  1783,  se 
dijo  que  la  hija  natural  quedaría  en  poder  de  la  madre  á  la  que 

N pagaría  300  libras  de  pensión  anual,  hasta  la  edad  de 

siete  años,  salvo  el  derecho  de  aumentarla. 

m 

II  Parlamento  de  Tolosa, 

1^  El  28  de  Julio  de  1692,  una  sentencia  de  esta  corte,  sepa- 
rándose de  la  regla  mas  general  establecida  por  las  del  Parlamento 
de  París  que  se  acaban  de  citar,  ordenó  que  el  nombrado  Vaque 
fuese  preferído,  para  la  educación  de  su  hija  natural,  a  la  madre 
que  la  reclamaba,  si  ella  no  preferia  críar  á  este  hijo  i  razón  de  5 
libras  por  mes. 

La  madre  atacó  esta  sentencia  por  demanda  cítü;  j  como  en- 
tonces sojuzgaba  el  mismo  tiempo  una  providencia  y  un  resciso- 
rio,  intervino,  el  10  de  Marzo  de  1643,  ima  nueva  sentencia,  que, 
rectíñcdndo  la  primera,  ordenó,  no  obstante  el  ofrecimiento  del 
padre  de  hacer  educar  á  la  hija  en  un  convento  de  religiosas,  que 
esta  permaneciese  siete  anos  con  la  madre. 

2P  En  1775,  la  señorita  Bosc,  dio  á  luz  á  una  hija,  de  la  que  el 
Sr.  Bonnecarrére  se  reconoció  padre,  algunos  anos  después,  este 
la  hizo  de  nuevo  embarazada;  j  ella  dio  á  luz  en  1779,  un  segundo 
bijo,  que  solo  vivió  cuatro  meses. 

A  pesar  de  este  doble  fruto  del  &mor  de  la  señorita  Bosc,  el  Sr. 
Bonnecarrére  le  fuó  infiel,  j  se  casó  con  otra;  y  de  este  modo  la 
obligó  á  solicitar  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  con  los  ali- 
mentos para  su  hija. 

El  6  de  Mayo  de  1780,  el  senescal  de  Pamiers  dio  una  senten- 
cia que,  entre  otras  disposiciones,  condenó  el  Sr.  Bonnecarróre  á 
depositar,  dentro  seis  meses,  la  cantidad  de  3,000  libras,  cuyos 
intereses  servirian  á  la  hija  nacida  en  1776,  hasta  su  estableci- 
miento, y  que  cuando  este  tuviese  lugar  la  suma  le  perteneceria;  y 
la  madre  fuó  encargada  de  ella  hasta  su  pubertad. 

En  la  demanda,  la  señorita  Boso  pedia,  entre  otras  cosas,  una 
pensión  anual  de  200  libras  para  su  hija. 

"Es  preciso  (decia)  fijar  su  suerte  y  asegurársela  para  el  por- 
venir. El  señor  Bonnecarrére  le  debe  alimentos  y  un  establecí- 
miento^  conviene  en  ello.    ¿Se  admirará  de  la  cantidad  de  200 
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libras  para  la  crianza  de  su  hijo,  hasta  que  haya  llegado  el  tiempo 
de  establecerla?  El  precio  que  habrá  sido  fijado  para  el  manteni* 
miento  y  educaciou  de  la  hija,  debe  determinar  que  capital  le  es 
debido  para  su  establecimiento;  y  la  cantidad  de  4,000  libras  se 
halla  fijada  tan  solo  porque  el  señor  Bonnecarrére  debe  ser  conde- 
nado á  pagar  200  libras  para  el  mantenimiento  anual  de  su  hija. 

La  señorita  Bosc  (se  añadía)  tiene  también  derecho  i  exigir  que 
se  le  deje  el  cuidado  de  esta  hija  de  seis  años»  hasta  la  edad  ea  que 
no  estará  bajo  otra  dependencia  que  la  de  las  leyes,  de  su  recono- 
cimiento y  de  su  afección.  Su  desgraciada  situación  no  la  permite 
otra  distracción  que  la  de  la  educación  de  su  hija.  Esta  es  de  hoy 
mas  su  única  ocupación,  su  único  consuelo;  este  solo  interés  puede 
reemplaear  el  interés  demasiado  yivo  que,  durante  tanto  tiempos. 
hsk  llenado  su  alma.  Este  cariño  tan  natural  de  una  madre  para 
su  hija,  ha  sido  fortificado  por  la  costumbre  y  por  la  esperanaa 
que  tiene  ya  de  que  sus  cuidados  no  serán  perdidos.  Por  qué  su 
padre  le  reclamaria?  ¿Qué  motivo  tan  pod  roso  podria  tener  de 
arrebatarla  á  la  señorita  Bosc?  Ella  en  ninguna  parte  puede  estar 
mejor  que  con  su  madre;  los  cuidados  que  esta  ha  tenido  con  ella 
responden  de  esto." 

En  sentencia  de  28  de  Mayo  de  1871,  el  parlamento  de  Tolosa 
condené  al  señor  Bonnecarrére  á  reembolsar  á  la  señorita  Bosc  d 
total  de  la  alimentación  délos  hijos,  á  razón  de  nueve  libras  por 
mes,  y  i  depositar  4,000  libras  para  el  establecimiento  de  la  hija 
viva;  ordené  al  mismo  tiempo  que  esta  hija  quedase  bajo  la  direccMu 
de  8u  madre, 

§  3®  Parlamento  de  Ghrenóble, 

"EL  16  de  Enero  de  1783,  esta  corte  ha  dado,  en  la  materia  que 
aquí  nos  ocupa,  una  sentencia  notable,  y  que  se  acerca  mucho  á  la 
ultima  de  los  que  acabamos  de  dar  cuenta. 

Las  partes  eran  la  señorita  S y  el  Señor  M Dos  cues- 
tiones se  agitaban  principalmente  en  esta  causa:  1°  Tina  hija 
mayor  de  edad  que,  sucesivamente,  ha  tenido  tres  hijos  del  mismo 
hombre,  ¿puede  pretender  á  la  restitución  de  los  alimentos  que 
les  ha  dado?  2^  ¿l>ebe  ser  preferida  para  la  educación  futura» 
cuando  el  padre  ha  contraido  compromisos  legítimos? 

For  aentenoia  dada  en  la  gran  cámara,  el  16  de  Enero  de  1783, 
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conforme  con  las  conclusiones  del  abogado  general  Colaud  de  Sal- 
oette,  el  parlamento  de  Grenoble  condenó  ni  Señor  M. . . .  d  pagar 
á la  señorita  S. . .  .los  alimentos  que  Labia  dado  á  sus  hijos  comu- 
nes; ha  ordenado  que  estos  hijos  continuarían  en  poder  de  la  se- 
ñorita S . . . . 7  que  el  señor  M. . .  .le  pagaría  una  pensión  de  80 
libras  para  cada  uno;  hasta  que  estuviesen  en  edad  de  aprender  un 
oficio;  on  cujo  tiempo,  el  señor  M. . .  .estaría obligado  áproeorár- 
selo. 

§  á°  Parlamento  de  Aix. 

1°  «El  30  de  Abril  de  1666  (dice  Bonifacio,  tomo  2,  libro  3, 
''tit.  7,  cap.  4.)  se  presentó  la  cuestión,  si  la  madre  de  un  hijo 
"natural  que  debía  la  yida  á  una  especie  de  rapto,  estaba  bien 
''fondada  para  pedir  la  educación  de  él,  fundándose  en  que  el  padre 
"le  maltrataba,  7  que,  en  la  casa,  habia  otros  hermanos  del  padre, 
"su  padre  7  su  madre,  que  no  tenían  de  él  el  cuidado  reqnerído.'' 

La  madre  se  apo7aba  en  la  sentencia  del  parlamento  de  París, 
relacionada  mas  arriba,  según  Bobert;  7  decía  que  la  contestación 
estaba  7a  decidida  en  su  íávor  por  dos  sentencias  dadas,  á  la  verdad 
bajo  demanda,  pero  oído  el  padre. 

Por  sentencia  del  mismo  dia,  se  ordenó  que  estas  dos  sentencias 
fuesen  ejecutadas:  7  que  en  consecuencia,  la  madre  tuviese  la  edu- 
cación del  hijo,  hasta  que  llegase  á  la  edad  de  doce  años. 

2P  La  misma  cuestión  se  presentó  el  19  de  Marzo  de  1675,  con 
circunstancias  especiales. 

Una  viuda,  llamada  Magdalena  Berne,  después  de  haber  tenido 
muchos  hijos  de  Nicolás  Deidier,  había  intentado  contra  ól  una 
queja  de  rapto,  había  desistido  de  ella,  la  habia  vuelto  á  tomar  en 
virtud  de  cartas  reales,  7  durante  el  curso  de  la  instrucción,  habia 
dado  una  puñalada  á  Nicolás  Deidier,  por  pena  de  la  cual  habia 
sido  desterrada  de  la  ciudad  de  Marsella.  La  misma  sentencia  que 
habia  pronunciado  esta  condena,  había  desoído  á  Magdalena  Beme 
en  su  demanda  de  rescisión  de  desistimiento  de  su  queja  de  rapto« 
En  esta  posision,  presentó  solicitud  para  hacer  condenar  i  Antonio 
Deidier  á  pagarle  la  pensión  de  su  hijo  natural,  del  que  ae  hahia 
encargado^  decía,  por  los  malos  tratamientos  que  recibía  de  su  padr4» 

Llevada  la  causa  á  la  Audiencia,  Deidier  ofrecía  criar  á  su  hijo 
en  stt  casa,  7  sostenía  que  debía  serle  vuelto. 
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Se  respondía  por  Magdalena  Berne,  dice  Bonifacio  (k>mo  4,  lib. 
4,  tít.  1,  cap.  10),  que  la  jurisprudencia  prefería  la  madre  al  padre 
para  la  educación  de  los  hijos  naturales.  '*La  corte  (se  anadia) 
*'ha  dado  varías  sentencias;  la  de  Beicbiers  contra  el  señor  d'An- 
''tonnelles,  que  di6  la  educación  del  hijo  bastardo  á  la  madre  hasta 
'4a  edad  de  catorce  anos;  la  de  Gastinelle  contra  Arquiers  de 
^Lambeoq  que  se  la  di6  hasta  la  edad  de  diez  años;  la  de  Lucia 
"GFrasse  contra  Isnard,  hasta  la  edad  de  doce  años". 

Por  sentencia  de  9  de  Marzo  de  1575,  *'la  corte  no  teniendo  en 
"manera  alguna  en  consideración  la  demanda  de  la  madre,  sin 
"considerar  la  del  padre,  di¿  la  educación  de  Antonio  Deidier  hrjo 
*'á  la  madre,  condenó  á  Deidier  padre  á  pagar  100  libras  por  loa 
''alimentos  hasta  la  edad  de  ocho  años,  j  150  libras  desde  los  ocho 
"años  hasta  los  catorce;  j  después  á  darle  un  oficio." 

3^  Otra  sentencia  de  22  de  Junio  de  1699. 

Luis  de  Monchenu,  aún  menor  de  edad,  se  casó  clandestinamente 
con  Margarita  Feloux,  de  edad  de  treinta  cmos.  El  padre  y  la 
madre  de  Luis  de  Monchenu  han  interpuesto  demanda  de  rapto 
contra  aquella.  Por  sentencia  del  parlamento  de  Genoble  de  1° 
de  Julio  de  1687,  ha  sido  juzgada  j  convencida  del  crimen  de  rapto 
j  de  seducción,  el  matrímonio  ha  sido  declarado  nulo,  y  se  ha 
puesto  prohibición  á  las  partes  de  frecuentarse  y  visitarse. 

El  9  de  Julio  de  1691  han  firmado  ante  notarío  una  acta  por  la 
que  han  declarado  ratificar  su  matrímonio. 

Posteríormente  Luis  de  Monchenu  tomó  cartas  de  rescisión 
contra  esta  acta;  y  habiendo  sido  enviado  el  asunto,  por  decreto 
del  consejo  al  parlamento  de  Provenza,  Margarita  Pelouz  ha  enta- 
blado demanda  para  hacer  condenar  á  Monchenu  á  rehabilitar  el 
matrimonio. 

Pleiteada  la  causa  contradictoríamente,  sentencia,  sobre  las 
conclusiones  del  señor  abogado  general  Cimon,  quien  después  de 
haber  ratificado  las  cartas  de  rescisión  obtenidas  por  Monchenu 
contra  la  acta  de  9  de  Julio  de  1691,  y  denegado  á  Margarita 
Peloux  su  demanda  de  rehabilitación,  ha  pronunciado  en  estos 
términos  relativamente  al  hijo  nacido  de  su  cohabitación:  *'Pro« 
*'veyendo  í  su  mantenimiento,  condena  al  dicho  Luis  de  Monchenu 
**í  la  cantidad  de  15,000  libras  para  con  él,  de  cuya  suma  se 


rÍT.T— DE  LOS  HIJOS  KATrHAlES— CAP.  I,  ▲ST.TII  89 

''desprenderá  cuando  aquel  baja  llegado  á  la  edad  de  vernte  j  cinco 
^año^:  j  hasta  entonces  á  darle,  á  modo  de  alimentos,  la  cantidad 
'*de  600  libras  anuales,  pagaderos  por  semestres,  y  por  adeki]^ 
**tado;  y  habiendo  pagado  la  cantidad  de  15,000  libras,  cesará  di- 
'*^a  penBÍon,y  sin  embargo  el  hijo  quedara  bajo  la  edueadom  de 
*^la  dicha Pdoux nt  madre" 

Bsta  sentencia  puede  verse  en  la  colección  del  presidente  de 
Básieux. 

§  5^  Parlamento  de  Douay» 

La  señorita  L habiendo  dado  alus  un  hijo  natural  á quien 

el  seiíor  O . . . .  bijo  había  dado  el  ser,  entabló  contra  el  señor  C. .  • 
padre  para  obtener  alimentos  para  su  hijo.  £1  Señor  O . . . .  padre 
ofinMÓó  encangarse  de  él.  La  sedorita  Jj . . .  •  por  su  parte  ha  pre- 
tendido que  tocaba  á  ella  alimentar  á  su  hijo.  Por  sentencia,  de 
¿3  de  Dicíembue  de  1704,  los  jueces  de  Lila  han  ordenado  que  el 
-hijo  quedaría  dorante  un  año  en  casa  la  señorita  L. . . .  á  quien  se 
le  pagttía  á  este  efecto  la  cantidad  de  125  libras;  y  que,  pasado 
este  tiempo,  seria  entregado  á  C . . . .  según  sus  ofrecimientos. 
G. . .  .ha  apelado  de  esta  sentencia.  Por  acuerdo  de  O  de  Enero 
de  17061a  pensión  ha  sido  reducida  á  75  libras;  pero  la  disposi- 
«ion  que  permitía  á  la  señarita  L. . . » alimentar  ella  misma  á  su 
hijo  durante  un  año,  ha  subsistido. 

Hay  que  notar,  que  esta  no  era  apelante,  y  que  consentía,  por 
causa  de  apelación,  en  remitir  el  hijo  á  C, . .  .padre,  pasado  el  tér- 
mino fijado  por  la  sentencia. 
.  .§  6.®  Conejo  de  Brabante, 

Existían  en  el  antiguo  manejo  de  este  Tribunal,  dos  costum- 
bres que  encerraban,  sobre  nuestro  objeto,  disposiciones  bastante 
«ingalares;  eran  la  de  Lovaina,  título  16,  artículos  8,  9  y  10;  y  la 
de  Malinas,  título  18,  artículo  8. 

Decian  que,  si  el  padre  y  la  madre  eran  aun  celibates,  el 
hijo  sea  niño  6  niña,  sería  educado  el  primer  año  en  casa  de  la 
madre  y  á  costas  suyas,  el  segando  año,  lo  seria  en  casa  del  padre 
y  á  costas  de  este;  que  esta  alternativa  continuaría  lo  mismo  los 
años  siguientes;  que  si  uno  de  ellos  llegaba  á  casarse,  estaría  obli- 
gado á  proveer  solo  á  los  gastos   de  lá  educación  del  hijo;  que 

por  lo  demás  la  educación  debia  ser  deferída  solo  á  la  madre,  si 

12 
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ella  quería  correr  con  todos  los  gastos,  al  entero  descargo  del  pa- 
dre, pero  no  de  otra  manera;  j  que  en  este  mismo  caso,  el  padre 
podria  hacerle  quitar  la  educación  si  presentaba  causas  legí- 
timas. 

Estas  disposiciones  han  dado  lugar,  i  un  proceso  del  que,  M. 
Wynants,  §  151,  nos  ha  conservado  el  motivo  j  A  fallo. 

Un  partieolar  habia  hecho  el  ofrecimiento  de  retirar  en  su  casa 
y  de  educar  en  ella  á  sus  costas,  un  hijo  natural  que  habia  tenido 
de  una  muger  no  casada. 

La  madre,  por  su  parte,  habia  sostenido  que  este  hijo  debia  ser 
educado  en  su  casa  á  espensas  del  padre,  por  la  razón  de  que  este 
acababa  de  casarse  con  una  viuda  que  tenia  muchos  hijos  de  su 
primer  matrimonio,  lo  que  daba  lugar  á  temer,  según  ella,  que  sa 
hijo  fuese  descuidado  j  maltratado. 

El  magistrado  de  Lovaina,  sin  tener  en  consideración  el  ofreci- 
miento del  padre,  le  habia  condenado  á  pagar  á  la  madre  la  pen- 
sión del  hijo,  á  razón  de  30  florines  por  año,  hasta  que  estuviese 
en  estado  de  ganar  su  vida^ 

Apelación  al  consejo  de  Brabante* 

I^a  madre  invocaba,  en  apojo  de  la  sentencia  atacada,  la  opinión 
Ghristyn,  sobre  el  articulo  8  del  título  18  de  la  costumbre  de 
Malinas. 

El  padre  respondia  que  Christjng,  después  de  ¿1,  el  magistrado 
de  Lovaina,  se  habian  pronunciado  contra  la  disposición  testual 
de  la  costumbre. 

Por  sentencia  de  2  de  Setiembre  de  1712,  el  consejo  de  Bra- 
bante, legum  et  siattUarum  ohservantior,  confirmó  la  sentencia,  y 
condenó  á  la  madre  á  dejar  al  padre  la  educedon  del  hijo,  si  no 
prefería  educarlo  j  mantenerlo  á  sus  costas;  á  lo  que  estarla 
obligada  á  obtar  en  el  término  de  quince  dias. 
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ARTICULO  VIII 

Los  padres  están  obligados  á  dará  sus  hijos 
naturales^  los  alimentos  necesarios  hasta  la 
edad  de  diez  y  ocho  años,  y  siempre  que  estos 
se  haUen  en  circunstancias  de  no  poder  pro^ 
veer  á  sus  necesidades.  Esta  obligación  in- 
cumbe á  los  herederos  de  los  padres.  La  obli- 
gación de  alimentar,  es  recíproca  entre  pa- 
dres  é  hijos. 

ÍI  Código  de  Chile, 
a  GoYSNA,  projecto  de  Código  CítU  para 
Emfia. 
§  III  Zachablb,  Derecho  CítíI  Franoét. 
S  IV  GuTnsRRKz  Febnandbz,  Derecho  Gifil 
Francés. 

!V  Cadbís,  de  los  hijos  naturales. 
VI  MoBBLOT,  reconocimiento  de  los  hijos 
ilegítimos. 

§  I  E$te  artieuh  concuerda  con  el  número  tercero^  del  que  IJéva  d 
número  279j  en  ti  Código  Chiyu  be  Chilx,  que  tranecriMmoa  en  d 
artículo  quinto  de  este  título. 

§  11  Concuerda  también  con  este  artículo  él  130,  del  Pboticto 
2>i  Código  Citil  paaa  EsPAffÁ  del  Db.  Ooyüna,  que  consu  co^ 
mentario,  eé  como  ngue: 

Art.  130 — *'E1  hijo  reconocido  por  el  padre  ó  la  madre,  ó  por 
"los  dos  de  coman  acuerdo,  tienen  derecho: 

1.^  "A  Ileyar  el  apellido  del  que  le  reconozca. 

2P  "A  ser  alimentado  por  este. 

SP  '*A  percibir  la  porción  hereditaria  que  ee  determina  en  los 
«artículos  776  y  777.'' 

El  capítulo  4  Eraneós,  título  1  de  las  herendas,  fija  los  derechos, 
de  los  hijos  naturales  en  ellas,  j  los  alimentos  de  los  adulterinos 
4  incestaosos;  el  artículo  338  Francos  se  refiere  á  dicho  título,  j 
lo  mismo  hacen  respectivamente  el  261  Napolitano,  el  224  de  la 
Luisíana  j  el  183  Sardo:  el  184  de  Yaud  está  mas  espreso  en 
cuanto  al  uso  del  apellido  paterno. 
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Por  Derecho  Bomaüo  y  Patrio  tenían  los  hijos  naturales  los 
mismos  derechos  consignados  en  este  artículo:  de  la  parte  here- 
ditaria se  hablará  en  la  sección  5,   capítulo   1,  título  2,  libro  3. 

Pero  tengase  presente  que  también  el  padre  y  madre  ad^ie* 
ren  derecho  sobre  el  hijo  renonocido:  los  de  alimentos'  y  heren- 
cia son  recíprocos,  artículos  70  y  780:  \6  los  artículos  64, 
170  y  269. 

£l  artículo  dice:  ''á  ser  alimentado  por  este;^'  es  decir,  por  el 
padre  ó  la  madre  que  le  reconocií).  No  alcanza,  pues,  la  obliga- 
ción de  los  alimentos  i  los  abuelos:  el  reconocimiento'  és  xtík  hecho 
personal  del  padre  6  de  la  madre,  y  no  putíde  producir  obliga-* 
ciones  contra  un  tercero.  Según  el  artículo  779  el  natural  es 
enteramente  estrano  á  los  parientes  ilegítimos  del  padre  6  de  la 
m%dre,  y  ellos  lo  son  al  natural:  este  parentesco  solo  producirá 
efectos  civiles  en  cuanto  i  constituir  impedimentos  del  matri- 
monio, párrafo  10,  título  10,  libro  1,  Instituciones,  porque  Jura 
Mñptims  nuUo  jure  dvUi  dirimí  possunt^  leyes  9  y  32,  título  17| 
libro  60  del  Digesto,  y  34,  título  34,  Partida  7. 

§  lU  El  Dr,  Velez  SarsfieUl,  cita  como  concordante  de  su  ar^ 
ticúlOy  el  inciso  8  del  §  171  del  Dxbecho  Cmi  Fbaitcés,  dt 
Zachibijs,  que  traducimos  en  el  arñculo  quinto  de  este  titulo, 

§  tV  También  $s  concordante  de  este  articulo,  h  que  dice  el  Db. 
GüTiEBEBz  Fbbkández,  en  su  obra  Debbcho  C^til  Fbávoés, 
que  transcribimos  del  tomo  1,  página  657  {edición  Madrid  1871), 
Es  lo  siguiente: 

**Alimentos  de  hshijos  ilegítimos — Ley  6* — Engendran  los  homes; 
'^fijo^  en  mugeres  que  non  son  legítimos,  é  en  criar  estos  fijos  ha 
'Repartimiento.  Ca  los  fijos  que  nascen  de  las  mugeres,  que  han 
''los  humes  de  bendición,  también  los  parientes  qué  suben  por 
*'liñea  derecha  del  padre;  como  de  la  madre,  son  tenudos  de  los 
''criar.  Eso  mismo  es  de  los  que  nascen  de  las  mugres,  qne  tie- 
**ñéü  los  homes  por  amigas  manifiestamente,  como  en  lugar  de 
"mugeres,  non  aTiendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  6  de" 
'*<5rden  de  religión,  6  de  casamiento.  Mas  los  que  nascen  de  laá* 
''otras  mugeres,  asi  como  de  adulterio,  6  de  incesto,  6  de  otro  íbr* 
''nicio,  los  parientes  que  suben  por  la  liña  derecha  de  parte  del 
'padre,  non  son  tenudos  de  los  criar,  si  nou  quisieren:  fueras  eéá$ 
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**ú  lo  fideren  por  su  mesura,  moviéndose  naturalmente  á  criarlosi 
*'é  á  facerles  alguna  merced,  assi  como  íarian  á  otros  estraHoci, 
''porque  non  mueran.  '^Mas  los  parientes  que  suben  por  linea 
''derecha  de  parte  de  la  madre,  también  ella  como  ellos  tonudos 
"son  de  loa  criar,  si  ovieren  riqueza  con  que  lo  puedan  facer.  Es- 
"to  es  •  • . .  porque  la  machre  siempre  es  cierta  del  fijo  que  nasce  de- 
"Ua  es  SUJO,  lo  que  non  es  el  padre  de  los  que  nascen  de  tales 
"mugeres/' 

Nada  es  claro  cuando  se  trata  de  hijos  ilegítimos:  la  irregulari- 
dad de  su  estado  se  refleja  en  todo,  sin  esceptuar  la  materia  de 
aÜBientos,  de  la  que  vamos  á  ocuparnos.  Puede  afirmarse'  que  la 
Uj  trascrita  es  la  mas  difícil  de  este  título,  acaso  no  tanto  porque 
lo  sea  de  suyo  sino  por  efecto  de  las  sutilezas  escolásticas. 

Como  al  hablar  de  los  alimentos  de  loa  hijos  ilegítimos,  omite 
el  nombre  del  padre,  se  ha  supuesto  que  ha  querido  relevarle  de 
esta  carga,  recordando  á  este  proposito,  que  por  derecho  común» 
al  que  el  de  Partidas  se  conforma,  estaba  espresamente  prohibido 
á  los  padres  dar  alimentos  á  los  hijos  nacidos  de  cópula  ilícita* 
Otros  esplican  el  silencio  del  legislador  diciendo  que  no  necesita- 
ba definir  lo  que  ja  tenia  declarado;  pues  las  razones  claras  j  ma* 
nifiestas,  como  llamó  en  la  lej  2^  á  las  que  tiene  el  padre  de  ali- 
mentar i  los  hijos,  son  tan  poderosas  en  un  caso  como  ea  otro» 
alcanzan  lo  mismo  á  los  hijos  nacidos  de  matrimonio,  que  á  los 
nacidos  de  unión  culpable. 

EzaminemoB  estas  dudas. 

Los  ascendientes  de  padre  j  de  madre  están  oUigados  á  alimen- 
tar  á  los  hijos  legítimos  j  naturales:  atendidas  las  costumbres  de 
aquellos  tiempos,  no  habia  razón  para  postergar  hijos  que  eran 
casi  igualmente  considerados.  La  lej  en  su  primera  parte  desen- 
vuelve el  pensamiento  de  las  anteriores:  los  alimentos  en  línea 
recta,  son  obligatorios,  porque  son  recíprocos;  los  abuelos  paterno 
j  materno  los  prestan,  porque  suceden  en  lugar  de  sus  padrest 
con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que,  esta  disposición  forma  parte 
de  un  Código  que  haci»  perpetua  la  patria  potestad. 

Mas  su  obligación  es  subsidiaria  j  solo  para  el  caso  de  pobreza 
délos  mismos  padres,  por  lo  que  la  sentencia  que  en  vista  del  re- 
sultado de  las  pruebas,  j  por  no  acrecDtaiBe  esta  circunstancia 
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releva  al  abuelo  natural  de  cumplirla  no  infringe  esta   lej  ni  las 
anteriores  del  título. 

Pero  dice  la  segunda  parte,  que  si  los  hijos  fuesen  nacidos  de 
adulterio  6  de  incesto  6  de  otro  fornicio,  los  ascendientes  por  línea 
paterna,  si  no  quieren,  no  tienen  que  darles  alimentos.  Con  oca* 
sion  de  esta  cláusula  los  intérpretes  examinan  si  el  padre  ilegíti- 
mo estará  esceptuado  como  los  demás  ascendientes,  6  por  el  con- 
trario la  lej  no  le  menciona  dando  por  supuesta  su  obligación. 

Consultados  los  precedentes  aparecen  en  disidencia  el  derecho 
civil  7  el  canónico;  el  primero  negaba  que  el  hijo  ilegítimo  tuviera 
derecho  á  exigir  alimentos  de  su  padre:  Ex  complexu  nefario  au^ 
incesto^  seu  damnato  liberi,  nec  naturales  sunt  nominundi;  omnis 
paterncd  9ubstanti<B  indiyni  beneficio  at  nec  alantur  ápcUre, 

La  auténtica  licet,  C6d.  de  natur,  lib.  de  grande  interés  para  el 
estudio  de  las  legítimas;  termina  con  las  siguientes  palabras .... 
sed  qui  ex  damnato  sunt  coitu,  omni  prorsus  beneficio  seclundantur* 
Por  último  en  la  Novela  89,  cap.  XY,  declara  Justiniano:  omnis 
qui  ea  complexibus  aut  nefariis^  aut  incestis,  aut  damnatis  processe^ 
rit,  iste  ñeque  naturalis  nominatur^  ñeque  alendus  est  á  parentOntg 
ñeque  habebit  quoddam  ad  praesentem  legen  participium. 

Mas  humanitario  el  derecho  canónico  según  el  espíritu  de  cari- 
dad que  anima  á  la  Iglesia;  concede  alimentos  á  los  hijos  ilegítimos 
sea  cualquiera  su  clase;  pruébalo  el  capítulo  Y;  cum  haberet  extra 
de  eo  qui  duxit  in  matrimonium  quan  polluit  per  adulterium^  en 
el  cual  Clemente  III  resuelve  que  los  padres  están  obligados  á 
dar  alimentos  á  los  hijos  adulterinos,  coa  arreglo  á  sus  facultades: 
sollicitudinis  tamen  tuce  intererit  ut  uterque  Kberis  suis  éecunduuny 
quod  eisuppetunt  faeuUates^  nessesaria  subministrent. 

Baldo  esplicó  este  texto  refiriéndole  á  los  hijos  simplemente 
espurios,  nó  á  los  incestuosos,  nefarios,  etc.;  pero  G-omez  j  otros 
espositores  fueron  de  dictamen  que  corregía  la  Auténtica:  et  quod 
Jiabeat  locum  in  ómnibus  est  quibuscumque  filiis  ineestuosis,  nefariiSf 
st  natis  ex  damnabili  coitu.  Según  este  reputado  comentador,  aun- 
que la  lej  5?  de  Partidas  no  ignoró  lo  dispuesto  en  el  derecho  ca- 
nónico, quiso  que  prevaleciese  el  antiguo  derecho  civil  que  exime 
al  padre  de  la  obligación  de  dar  alimentos;  pero  eso  no  obstante, 
opina  que  rige  y  debe  preferirse  en  nuestro  reino  la  decisión  cañó- 
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nica;  adverUndum  lamen  quod  licet  Ux  5  %  qucR  non  ignoravU  jus 
canonicum  expresse  determinat;  quod  pater  non  tenetur  tálem  Jilium 
áUre^  et  ñe  aperte  vúlt  quod  in  nosiro  regno  servetur  jus  antiquum 
civile.  Sed  adhuc  teneo  proedictum  communem  opinionem  et  sie  qu^ 
in  nostro  regno  sit  servanda  decissio  canónica,  quia  hoc  cosu  dehei 
proívalere. 

Llamas  pretendió  conciliar  la  antinomia  entre  el  derecho  natural 
7  el  romano  diciendo  que  Justiniano  prohibió  los  alimentos  seña- 
lados por  el  derecho  cítíI  que  son  Jos  respectivos  á  las  peesonas 
que  los  dan  y  los  reciben,  pero  en  manera  alguna  pretendió  priyar 
á  los  hijos  de  los  alimentos  indispensables  á  la  yida. 

A  nosotros  nos  pareció  siempre  que  la  disposición  Justinianea 
había  sido  mal  interpretada,  pues  su  rigor  desdice  de  la  benignidad 
de  todas  sus  reformas  j>  conduce  al  absurdo.  Eepugna  admitir 
por  base  de  derechos  una  paternidad  que  la  ley  no  consiente;  pero 
la  ley  puede  aquí  menos  que  la  naturaleza,  existen  por  desgracia 
uniones  incestuosas  y  adulterinas,  y  esto  basta:  ya  que  no  como 
padre,  como  hombre  el  que  ha  dado  vida  á  otro  debe  alimentarle; 
8Í  él  desconoce  este  deber  y  la  madre  es  pobre  y  no  hay  persona 
que  haya  de  reemplazarles  en  este  oficio  de  piedad,  ¿cuál  puede 
ser  el  destino  de  esta  pobre  criatura?  La  exposición  ó  el  in&nti- 
cidio:  hó  aquí  su  término.  La  obligación  de  alimentar,  mas  que 
&Tor  otorgado  á  los  hijos,  puede  ser  una  pena  para  los  padres  y  no 
debe  nunca  perdonárseles.  La  ley  10,  tít.  XIII,  Partida  6%  no 
habla  de  alimentos,  sino  de  adquisiciones  por  título  hereditario. 

Escriche  tampoco  presta  su  asentimiento  á  la  doctrina  contra- 
ria sobradamente  rigorista;  "Bien  han  querido,  dice  algunos  au- 
tores quitar  al  padre  la  obligación  de  mantener  á  su  hijo  espurio, 
fundándose  en  la  ley  5?  y  dársela  solo  á  la  madre;  pero  además  de 
ser  esta  opinión  opuesta  á  la  equidad,  pues  el  tal  hijo  ninguna 
culpa  tiene  de  su  condiciou,  la  ley  no  exime  al  padre  de  este  deber 
sino  solo  á  los  aseendientes;  antes  bien  por  el  hecho  de  no  eximirle; 
cuando  exime  á  estos,  le  deja  comprendido  en  la  obligación  que 
las  leyes  1^  y  2?  suponen  generalmente  á  loa  padres  de  alimentar 
y  criar  á  sus  hijos  sin  hacer  esclusion  alguna.'^ 

Los  ascendientes  maternos  están  {obligados  á  prestar  alimentos 
á  los  nietos  ilegítimos,  porque  siendo  la  madre  cierta,  la  ley  hubo 
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de  rminirlos  y  equipararlos  en  el  cumplimiento  de  un  deber  propio 
de  la  maternidad.  La  cláusula  también  día  como  los  parientes  que 
suben  por  línea  de  ella,  no[espresa  una  idea  adversativa  6  de  escep- 
don  respecto  á  la  anterior,  es  una  idea  de  relación  entre  personas 
obligadas  por  el  mismo  tÍDulo,  pues  no  pudiéndolos  abuelos  mater- 
nos negar  la  certeza  del  nacimiento,  la  conjunción  significa  que 
eUos  como  la  hija  están  obligados  á  mantener  la  prole. 

Ley  10  de  Toro  (6^,  título  XX,  libro  X,  Nov.  Eecop.)  "Man- 
"'damos  que  en  caso  que  el  padre  6  la  madre  sea  obligado  á  dar 
"'alimentos  á  alguno  de  sus  hijos  ilegítimos  en  su  vida  6  al  tiempo 
"'de  su  muerte,  que  por  virtud  de  la  tal  obligación  no  le  puedaman- 
"'dar  mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  que  podia  di«po- 
""ner  por  su  ánima.  2^  Y  por  causa  de  los  dichos  alimentos  no 
"'sea  mas  capaz  el  tal  hijo  ilegítimo.  3?  Be  la  cual  parte,  después 
qne  la  oviere  el  tal  hijo  pueda  en  su  vida  6  en  su  muerte  hacer  lo 
que  quisiere  ó  por  bien  tuviere.  4°  Pero  si  el  tal  hijo  fuere  na- 
*'tural  y  el  padre  no  tuviere  hijos  6  descendientes  legítimos,  man- 
"'damos  que  el  padre  le  pueda  mandar  justamente  de  sus  bienes 
"'todo  lo  que  quisiere,  aunque  tenga  ascendientes  legítimos.'' 

Esta  ley,  como  se  vé,  es  de  referencia:  publicada  con  objeto  de 
Bjar  la  cantidad  que  puede  darse  por  alimentos,  sobre  lo  cual  nada 
hablan  dicho  las  anteriores,  sirvió  á  los  intérpretes  de  palenque  pa- 
ra recordar  en  qué  casos  y  respecto  de  qué  hijos  tienen  los  padres 
esa  necesidad.  Nosotros  no  podríamos  imitarlos  sin  el  peligro  de 
incurrir  en  una  repetición  estéril:  analizando  las  leyes  sobre  H 
materia  nos  parece  haber  demostrado  cuáles  son  esos  casos,  cuáles 
los  hijos  que  tienen  ese  derecho.  Haremos  notar  únicamente  una 
circunstancia:  esta  ley  viene  en  apoyo'  de  nuestras  observaciones: 
reconoce  en  su  primer  artículo  que  el  padre  6  la  madre  pueden  ser 
obligados  á  dar  alimentos  á  alguno  de  sus  hijos  ilegítimos,  mas  los 
h\jos  á  que  alude  no  han  de  ser  los  naturales,  pues  hablando  de  es- 
tos, dice  en  el  ultimo,  que  si  el  tal  hijo  fuere  natural  y  el  padre  no 
tuviere  otros  legitimoSf  puédele  mandar  justamente  lo  que  quiera.  No 
podia  ser  otro  el  concepto  ni  otro  el  lenguaje  del  legislador;  tenia 
en  frente  de  sí  leyes  que  evidentemente,  dicen  lo  mismo;  sentía,  co- 
mo no  puede  menos,  la  autoridad  de  un  precepto  todavía  mas  po- 
deroso; el  precepto  natural:  el  primer  encargado  de  la  existencia  do 


TÍT.y—DB  LOS  HIJOS  KATÜBALE8— OAF.  I,  AST.Yin  97 

Tm  hijo  68  el  padre;  él  es  el  primero  que  tiene  la  obligación  de  pro- 
curarle lo  necesario  para  la  vida:  no  es  esta  obligación  mas  apr^ 
miante  para  la  madre  sino  en  cuanto  la  madre  siempre  es  cierta; 
pero  cuando  el  padre  también  lo  sea,  una  vez  que  se  descubra  y  que 
se  pruebe  la  paternidad,  prestar  los  alimentos  es  su  efecto  mas  in« 
mediato:  cuidar  de  la  prole  es  la  consecuencia  le^tima  del  acto  de 
la  generación. 

Es  así  mismo  un  supuesto  que  los  alimentos  en  tanto  ee  deben 
en  cuanto  son  precisos;  la  ley  acaba  todas  las  cuestiones  que  ha 
producido  el  deseo  de  fijar  la  causa  y  los  motivos  racionales  da 
.^ta  obligación:  un  sentimiento  general  hace  considerar  como  de 
rigorosa  justicia  el  derecho  de  alimentos;  no  hay  posibilidad  de 
distinguir  dos  obligaciones,  una  perfecta  y  otra  imperfecta:  la  de 
alimentos,  íntimamente  unida  al  principio   de   conservación*    ee 
siempre  perfecta,  será  acaso  imperfecta:  ó  como  se  dice  hija  de  la 
honestidad  ó  la  decencia,  la  prestación  de  alimentos  cuantiosos» 
supérfluos,  casi  innecesarios,  pero  ¿por  ventura   la  ley  impone  al 
padre  la  obligación  de  dar  al  hijo  tales  alimentos?    Un  hyo  ilegi- 
timo, ¿pretendería  disfrutar  del  fausto  y  de  las  comodidades  que 
por  derecho  no  corresponderian  ni  á  los  hijos  legítimos?  Pues  bien 
comprendamos  el  pensamiento  de  la  ley;  restriugiendo  el  derecho 
de  los  alimentistas  se  puede  decir  que  á  la  ves  regula  el  deber  de 
los  alimentantes;  ni  los  unos  pueden  pretender  mas,  ni  los  otrqa, 
aunque  quieran,  pueden  conceder  mas  del  quinto,  y  eso  lo  mismo 
que  los  alimentos  se  den  en  vida  que  al  tiempo  de  la  muerte. 
La  ley  no  responde  á  un  ¿rden  de  ideas,  no  forma  parte  de  un  sis- 
tema, aunque  lo  haga  creer  así  su  colocación.     Todas  las  que  le 
preceden,  desde  la  3%  se  dirigen  á  ^jar  los  derechos  hereditarios; 
la  9*,  ya  que  niegue  estos  derechos  á  algunos  hijos  ilegítimos,  pa- 
rece darles  en  equivalente  el  quinto  por  alimentos;  pudiera  dedu- 
cirse de  aquí  este  corolario;  luego  los  alimentos  son  un  derecho  de 
los  hijos  ilegítimos,  tau  sagrado  y  tan  indisputable  como  el  de  loa 
legítimos  á  la  herencia;  luego  no  hay  limitación  en  ningUn  casot 
pobres  ó  ricos,  siempre  tienen  este  derecho,  nunca    se  les  puede 
dar  mas  del  quinto,  pero  este  se  les  debe  de  rigorosa  justicia* 
Esta  doctrina  no  es  lógica.    Debe  entenderse  la  ley  como  la  espli- 

ca  Llamas.    '^Supuesta  en  los  padres  la  oblifi»cion  de  dar  alimen« 
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tos  á  SUS  hijos  ilegítimos  en  algnn  caso,  corresponde  examinar  en 
cual  se  verifica  esta  obligación,  7  no  puede  ser  otro  que  cuando  el 
hijo  se  halle  en  tal  disposición  que  no  pueda  adquirir  por  sí  lo  cor- 
respondiente i  su  regular  manut-encion,  con  tal  que  el  padre  tenga 
bienes  para  suminislararle  los  alimentos  7  el  hijo  no  haya  cometido 
algún  yerro  por  el  que  meresca  ser  privado  de  ellos,  según  se 
previene  en  la  ley  6*,  título  XTX,  Partida  4*.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere que  cuando  el  hijo  tiene  por  sí  bienes  para  poderse  alimentar 
6  disposición  para  adquirirlos  por  medio  de  su  industria,  cesa  en  el 
padre  esta  obligación,  como  espresa  y  literalmente  se  declara  en  la 
citada  ley  6*,  que  sigue  en  esta  parte  lo  dispuesto  en  la  5*,  Dig. 
de  agnM  Uberis^  §  7?"  En  el  mismo  sentido  resuelve  Escriche 
esta  cuestión,  la  segunda  de  las  que  se  propone  examinando  la  ley 
liajo  U  palabra  "hijos  espurios"  de  su  Dicdonuio. 

Vemos  que  hay  casos  en  que  por  tener  el  hijo  ilegítimo  necesi- 
dad, el  padre  está  obligado  á    mantenerle;    ahora    se  pregunta: 
¿aunque  no  deba  alimentarle,  si  quiere  hacerlo,  puede?    Los  au- 
-tores  disienten  al  resdver  esta  cuestión.    Lara  de  Córdoba  con^ 
testa  afirmativamente  haciende  el  siguiente  raciocinio:  la  presente 
'ley,  en  cuanto  á  dar  alimentos  á  los  hijos  ilegítimos:   del  mismo 
modo  se  espUca  acerca  del  padre  que  de  la  madre,  como  claramente 
lo  manifiestan  sus  palabras;  es  así  que  la  madre  puede  dejar  el 
•quinto  de  sus  bienes  á  un  hijo  ilegítimo,  aunque  sea  rico,  como 
espresamente  lo  ordena  la  ley  9%  anterior;  luego  el  padre  debe  te- 
.ner  la  misma  &cultad.    López  afirma  que  los  espurios  son  eapaces 
de  tales  alimentos  hasta  el  quinto,  habiendo  hijos  legítimos,  y  aun 
mas  del  quinto  si  no  los  hay,  siempre  que  apreciada  la  propiedad 
de  los  bienes  no  esceda  del  valor  necoBario  para  alimentar  al  hijo 
eapúrio,  considerada  su  edad  y  cualidad,  su  dignidad  y  la  del  par 
dre:  cita  las  leyes  9^  y  10  de  Toro,  y  concluye:  tt  eufn  ex  dictis  U- 
gihus  pennitaiur  patriJUio  spurio  titulo  aUmentcrum  posse  legare 
vd  donare  usqtu  ad  quiwtam  honorom^  procederet    et  si  JÜiue   diti»' 
timiuesit^ 

Por  el  contrario,  Matienzo  dice  que  la  ley  concede  al  espurio 

•  los  alimentos  cuando  le  sean  debidos;  prestárselos  sin  necesidad 

-seria  proceder  en  fraude  de  la  jey;  Aoevedo,  en  el  núm.  10,  hace 

notar  el  error  en  ^oe  incurren  Lara  y  el  comentador  de  las  Par- 
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tidf^i  sosteniendo  que  el  padre  pueda  dejar  el  quinto  por  alimen* 
ios  al  hijo  espurio,  aunque  sea  rico,  cuando  la  ley  declara,  y  en  eso 
están  conformes  todos  los  intérpretes;  Palacios  Bubios  fn  tñpet, 
cap.  per  vestras,  §  23,  núm.  7,  Tello:  núm.  6*^  y  7®,  y  el  mismo 
Lara,  que  el  quinto  dejado  al  hijo  es  por  via  de  alimentos:  aZtmen- 
ia  tamen  non  debentur  filio  spurio  hahentí  unde  se  áUct, 

Llamas,  después  de  reseñar  esta  diversidad  de  pareceres,  pasa  i 
emitir  el  suyo,  y  dice,  que  limitándose  por  la  ley  10  de  Toro  la 
cuota  que  puede  dar  por  alimentos  á  su  hijo  al  caso  en  que  tiene 
obligación  de  alimentar,  se  deduce  que  si  el  hijo  es  rico  y  tiene  de 
qué  mantenerse,  cesando  la  causa,  nada  puede  dar.  La  ley  no 
establece  una  obligación  absoluta,  sino  relativa,  cotno  lo  denota  la 
palabra  cuxncb  de  su  comienzo:  una  vez  que  falte  esta  circunstan- 
cia, es  lójico  suponer  que  concluyen  el  deber  y  la  posibilidad;  pues 
asi  acoTftece  siempre  que  la  ley  procede  sobre  un  supuesto  dado 
6  exija  cierta  condición.  Contesta  al  argumento  de  Lara  que  la  ley 
iguala  al  padre  y  á  la  madre  solo  en  cuanto  limita  al  uno  lo  mis- 
mo que  al  otro  la  facultad  de  dar  por  alimentos  mas  del  quinto» 
pero  que  son  independientes  ambas  leyes,  y  que  á  esa  Hmitacion 
no  se  opone  la  facultad  concedida  á  la  madre,  por  la  9*.  de  poder 
dejar  á  sus  hijos  ilegítimos  libremente  el  quinto  de  sus  bienes 
Considera  natural  que  el  legislador  limitara  aun  á  la  madre  una 
facilitad  que  según  la  9?  podia  parecer  absoluta,  separándose  en 
este  punto  de  Juan  de  Cervantes,  quien  para  esplicar  esta  duda 
supuso  que  la  ley  habla  sido  viciada  aumentando  la  palabra  ma- 
dre; y  dice  que  Palacios  Subios,  el  cual  según  es  sabido,  concurrió 
á  la  formación  de  estas  leyes,  ni  reparó  en  tal  alteración. 

Escriche  manifiesta  lo  que  hti  podido  ser  causa  de  tanta  diver- 
gencia. Los  escritores  que  niegan  la  posibilidad  de  dar  alimentos 
aducen  la  ley  10,  título  XIII,  Partida  6;  antes  citada,  según  la 
cual  el  espurio  no  es  capaz  de  recibir  cosa  alguna  del  padre  p6r 
testamento  ni  abintestato,  ni  donación,  y  los  alimentos  innecesa- 
rios indebidos  constituyen  una  donación  los  que  la  admiten  invo- 
can la  ley  10,  título  Y.,  libro  III  del  Fuero  Beal,  en  la  cual  se 
concede  al  padre  la  fiícultad  de  disponer  del  quinto  de  sus  bienes 
en  favor  de  estraños;  de  lo  que  infieren  que  con  mayor  razón  podrá 
disponer  de  ól  en  &vor  de  sus  hi^os  espurios,  aunque  no  lo  noce-* 
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Biten.  Este  distinguido  jurisconBulto  encuentra  la  opinión  de 
Gregorio  López  razonable  j  la  mas  conforme  al  espíritu  de  las 
leyes  de  Toro,  que  tanto  han  mejorado  la  condición  de  los  hijos 
ilegítimos. 

Presentada  la  doctrina  de  los  interpretes,  solo  dos  palabras  aña- 
diremos para  tratar  una  materia  que,  si  parece  diüdl,  es  en  nues- 
tro sentir,  porque  al  tiempo  de  plantearla  se  han  equivocado  los 
supuestos.  Tal  como  se  propone,  7  se  discute  no  se  trata  de  saber 
si  se  deben  alimentos  á  los  hijos  cuando  no  los  necesitan;  si  no» 
si  esta  cualidad  de  hijos  espurios  les  perjudica,  les  estorba  para 
recibirlos  cuando  el  padre  aun  sin  tener  obligación,  voluntaria- 
mente se  los  d¿.  En  esa  cuestión  no  debíamos  entrar,  porque  se 
roza  con  los  derechos  hereditarios,  y  de  ellos  no  tratamos  hoy  pero 
nos  inspira  gran  respeto  el  voto  de  los  autores;  ellos  han  trazado 
el  camino  y  creemos  que  es  deber  nuestro  seguirlos.  Ahora  bien, 
porque  los  padres  no  pueden  dejar  su  herencia  á  los  hijos  espurios» 
¿se  sigue  de  aquí  que  no  puedan  darles  alimentos?  ¿eso  es  lo  que 
ha  querido  la  ley?  ¿es  eso  lo  que  manda?  Esta  es  la  duda.  El 
padre,  al  disponer  de  sus  bienes  por  causa  de  muerte,  no  tiene 
mas  que  una  limitación;  la  de  respetar  la  legítima  de  sus  hijos; 
salvado  ese  principio  no  faltando  á  este  deber,  su  voluntad  es  libre 
hace  y  dispone  como  quiere  del  quinto:  ¿quién  le  puede  impedir 
que  disponga  de  él  en  favor  de  sus  hijos  espurios?  Podría  de- 
jarle en  favor  de  un  estraño  con  quien  no  tiene  obligación.  ¿Quién 
le  impedirá  que  le  reserve  en  beneficio  de  un  espurio  que  al  cabo 
es  su  hijo,  y  tiene  mas  merecida  cualquiera  muestra  de  carino? 
Semejante  argumento  adquiere  mayor  fuerza  recordando  el 
precepto  de  la  ley  anterior:  ninguna  falta  debia  ser  mas  grave  que 
el  adulterio;  niogun  espurio  debia  merecer  menos  que  el  hijo 
adulterino;  pues,  sin  embargo,  á  esos  hijos  nacidos  de  punible  y 
dañado  ayuntamiento,  puede  la  madre  dejarles  en  vida  6  en 
muerte  hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes:  la  ley  se  lo  permite; 
¿quién  podrá  disputarle  este  derecho?  Su  potestad  es  absoluta 
en  términos  (íe  hallarse  comparada  á  la  que  tiene  para  dejar  el 
quinto  á  beneficio  de  su  alma:  siendo  esto  así,  ¿debemos  creer  que 
la  siguiente  ley,  la  10,  derogue  la  anterior,  6  que  la  modifique  y 
corrija,  haciendo  limitado  y  condicional  el  precepto  que  ella  ponía 
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como  absoluto?  No;  la  solución  es  otra;  la  encontraremos  esta- 
bleciendo una  diferencia  que  nos  parece  capital;  el  derecho  de  los 
padres  á  dejar  el  quinto  á  quien  quiera,  no  es  lo  mismo  que  el 
deber  que  tienen  de  prestar  alimentos  á  los  hijos  que  se  lo  reda- 
man; pueden,  si  quieren,  mandar  aquel  á  los  espurios,  como  si 
fueran  estranos,  en  virtud  do  una  ley  sucesoria!  si  no  quieren,  y 
estos  les  piden  alimentos,  pueden  siendo  ricos  negárselos,  ale- 
gando que  cuando  falta  la  necesidad,  no  les  impone  esa  obligación 
la  ley  alimenticia.  Con  esta  distinción  á  que  los  comentaristas 
no  han  podido  ocultarse,  habria  evitado  una  dificultad  inoportuna. 
Yelazquez  de  Ayendimo  fué  quizás  el  primero  6  de  los  primeros 
en  promoverla. 

La  respuesta  que  dá  Gómez  en  el  número  40  del  comentario 
remitiéndose  á  Matienzo  en  la  ley  8,  título  YIII ,  libro  lY, 
glosa  7,  números  16  y  17,  Tello,  Bojas,  etc.,  es  la  siguiente: 
ad  alimenta  nonposse  quitum  tali  in  specieJUio  diviti  rélinquif  sed 
jure  sueessionis,  etc.  Por  eso  tampoco  nos  parece  conducente 
examinar  la  ley  de  partida  antes  citada:  no  se  trata  aquí  de  de- 
mandas ni  legados;  toda  disposición  de  este  género  se  subordina 
á  lo  que  las  leyes  de  Toro,  como  posteriores,  han  determinado  en 
cuanto  i  derechos  hereditarios,  de.  los  que  hoy  no  nos  ocu« 
pamos. 

Es  otra  duda:  si  cuando  el  quinto  no  es  suficiente  para  los  ali- 
mentos que  necesita  el  hijo  espurio,  deberá  asignarle  mayor  can- 
tidad. Escríche  distingue:  no  puede  darse  mas  del  qmnto  si  hay 
hijos  legítimos;  puede  llegar  hasta  el  térdo,  según  la  necesidad, 
en  caso  de  haber  ascendientes,  y  hasta  la  parte  que  sea  sufi- 
dente,  en  caso  de  haberlos.  Han  venido  á  aumentar  la  dificultad 
los  términos  empleadod  para  deddírla.  Llamas  divaga  menos 
que  otras  veces,  pero  sus  raciocinios  que  involucra  con  otros  di- 
rigidos tan  pronto  á  concordar  á  los  autores,  tan  pronto  á  salvar 
antimonias  aparentes,  le  obligan  á  continuas  referencias  con 
detrimento  de  la  claridad.  Tello  Fernandez  resuelve  la  cuestión 
afirmando  categéricamente  que  el  padre  no  puede  esceder  del 
quinto.  La  ley,  dice,  no  habla,  permUivé,  sino  negativé:  por  virtud 
de  tal  obUffocion  no  le  pueda  mandar  mas  de  la  quinta  parte^  deda- 
radon  que  está  muy  en  su  lugar:  quia  qtUntuwi  tst  esetra  legitiman 
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JUiorum^  de  quo  jpater  liberé  poterat  disponere  Gómez,  haci^a- 
dose  cargo  de  ia  misma  duda  en  el  numero  40,  Com.,  dice: 
"To  entiendo  la  ley  del  hijo  nacido  de  punible  cópula  y  del 
hijo  natural,  habiendo  hijos  legítimos:  no  habiéndolos,  pneden 
sus  padres  darles  lo  que  quieran,  y  si  lo  resisten,  creo  que  pueden 
ser  compeMdos,  según  la  cualidad  de  las  personas  y  del  patri- 
monio. Digo  además,  que  si  el  padre  6  la  madre,  no  quisieren 
dar  6  dejar  á  tal  hijo  incapaz  (tali  filio  incapaci)  el  quinto  íntegro 
de  todos  los  bienes  en  caso  de  que  bastase  menor  cantidad,  pue» 
den  hacerlo:  quia  solum  vuU  illa  Ux,  quo  ultra  quintum  nonpossit 
daré,  hene  tamen  permittit  minua  dare?^ 

En  cuanto  á  Covarrubias,  se  supone  que  ha  sido  en  este  punto 
mal  comprendido.  Llamas'sale  en  defensa  de  su  doctrina;  pero 
dudamos  que  su  esplicacion  sea  completamente  satisfactoria.  El 
eminente  escritor  examina  la  materia  en  la  partida  2  de  Mairi- 
monto,  ci^ítulo  YIII,  §  6;  en  los  números  8  y  siguientes  recuerda 
lo  que  disponía  el  derecho  ciyil  de  los  Césares,  la  yariacion  por 
el  derecho  pontificio:  esplica  en  qué  consiste  y  cómo  se  salva 
el  rigor  de  la  Auténtica  ex  ccmplexu:  añade  que  por  dere- 
cho real  el  padre  está  obligado  á  dar  el  quinto  para  ali- 
mentos del  hijo,  ex  incestu  natu,  licet  ipsepater  Ugitímos  liberes 
habeat,  en  el  8  analiza  la  cuestión  propuesta,  y  tratando  de  con- 
cordar ambos  derechos,  dice  que  según  el  canónico  los  padres 
deben  á  los  espurios  alimentos,  juxtafiliorum  diquitatem:  según  el 
cvñ\  quatenus  subsidio  sint  satis,  ne  famt  aut  frigore  pereant,  non 
tamen  illa  qu(B  attet*ta  JUhrum  dignitote  necessaria.  Hasta  aquí 
todo  era  daro,  la  duda  la  encuentran  los  intérpretes  en  las  si- 
guientes  palabras  con  que  concluye:  la  ley  de  Toro  ha  señalado  el 
quinto  por  alimentos,  quos  quídem  pars  si  sufficiens  nonsit  vikB 
subsidio,  necessario  est  augenda;  si  vero  excedat  illam  quanHtaiem, 
qtujs  dignitatijiliorum  convenit,  minime  dimintutur.  Llamas,  dice, 
que  habla  de  los  alimentos  necesarios  para  la  vida,  pero  Govar- 
rubias  distingue  dos  casos:  si  son  pocos  se  aumentan,  y  si  son 
muchos  no  se  disminuyen  cuando  corresponden  á  la  dignidad  de 
la  persona^ 

Para  resolver  semejante  duda  á  nada  conduce  la  división  de 
Molina,  de  Primogerntis^  libro  U,  capitulo  XV,  número  &2^  entre 
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los  alimentos  qne  se  hacen  al  hijo  espurio,  según  la  cualidad  de 
las  personas,  y  los  alimentos  necesarios  para  la  conservadon  de  la 
yida.  Aunque  partiendo  de  la  misma  base,  sacan  otros  autores 
parecida  consecuencia,  según  puede  verse  en  Llamas,  número  66: 
sería  de  poeo  provecho  su  examen;  la  dificultad  está  sostenida  en 
un  juego  de  palabras;  ¿hace  por  ventura  la  lej  semejante  distin- 
ción? Guando  señala  alimentos  á  los  espurios,  j  permite  á  los 
padres  darles  con  aquel  fin,  y  tengan  6  no  tengan  hijos  legítimos, 
hasta  el  quinto  de  sbb  bi^es,  ¿es  lícita  una  interpretación  que  la 
modifica,  que  destruye  casi  su  sentido? 

Cuando  se  habla  de  alimentos  se  sobreentiende,  sin  qne  el  Ie« 
gislador  lo  diga,  que  ha  de  ser  proportrionados  á  la  clase  7  á  los 
recursos  de  las  personas,  pero  nunca  deben  esceder  del  qxdnto,  y 
menos  en  perjuicio  de  los  hijos  legítímos,  porque  en  la  concur- 
rencia de  dos  deberes  naturales,  el  de  los  padres  háoiá  sus  hijos 
legítimos,  es  preferente. 

Nueva  duda — ¿Si  cuando  existan  cinco  6  mas  hijos  legítimos  se 
deberá  ó  podrá  todavía  el  padre  dar  el  quinto  al  espurio?  Esto 
es  como  preguntar:  sí  es  justo  que  el  padre  de  una  &milia  dilatada 
disponga  á  fiívor  de  un  estraño  del  quinto  de  su  herencia:  .justo 
no  será,  pero  puede  hacerlo.  Los  hijos  interesados  ^or  sus  legí- 
timas, verdaderos  acreedores  del  padre  por  los  ruatnr  quintos  de 
la  faerencíay  aunque  lo  sientan,  no  pueden  impedir  qne  este  dis- 
ponga del  quinto  á  última  hora  ya  qne  del  quinto  hubiera  podido 
•disponer  en  vida.  Pero  el  espurio  es  mas  que  nn  estraSo  y  tue- 
nos^ue  nn  hijo  legítimo.  No  es  fácil  que  el  padre  de  una  familia 
numerosa  deje  parte  de  su  herencia  á  un  estraño  por  el  «olo  título 
•de^imistad;  en  cambio  ee  de  temer  que  aun  en  daño  de  «ub  h\[os 
se  arroje  á  darla  á  un  espurio  por  cariño,  casi  para  indemnisarle 
^ela  mancha  de  su  nacimiento.  Mas  esta  donación,  esta  mandas 
¿cómo  se  justifica  á  los  ojos  de  la  ley,  si  no  se  deja  en  conceptos 
de  alimentos?  y  en  este  concepto,  ¿cómo  se  autoriza  qne  perciba  nn 
espurio  lo  que  no  perciben  los  hiios  legítimos?  O  esta  diteultad 
no  tiene  salida,  ó'  hay  que  aceptar  la  que  propone  Llamas  en  e^ 
númaro  81  y  adicta  Bscriebe  ea  su  Diccionario.  Guando  la  ne« 
eesidad  de  todos  los  hijos  sea  la  misma,  la  porci<m  asignada  al  es* 
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púrio  no  ha  de  ser  superior  á  la  que  saque  cada  uno  de  los  legfti* 
mos;  si  la  necesidad  dicha  fuese  igual  habría  que  dejar  el  quinto  al 
espurio  en  cuanto  le  sea  indispensable  para  la  conseryacion  de  la 
TÍda,  sin  que  por  eso  pueda  decirse  que  se  hace  de  mejor  condi- 
ción, pues  que  mejor  es  no  haber  menester  socorros  que  tener 
necesidad  de  ellos. 

Hemos  examinado  las  principales  dudas  tratadas  con  motivo 
de  esta  lej;  como  al  verificarlo  ha  sido  preciso  hacer  algunas  di- 
gresiones necesitamos  resumir  el  contenido  de  ella  para  terminar 
su  eximen:  su  primer  capítulo  limita  la  cantidad  que  puede  darse 
por  alimentos  al  hijo  ilegítimo  sin  hacerle  por  estomas  capaz,  mas 
digno;  el  segundo  declara  que  esta  cantidad  la  adquiere  en  pleno 
derecho  podiendo  disponer  de  ella  como  mejor  le  plazca:  i  favor  de 
los  naturales  hace  una  salvedad  que  tendremos  presente  en  oca* 
sion  mas  oportuna.  El  lenguaje  de  la  ley  que  no  puede  ser  mas 
esplícito  al  autorizar  á  los  hijos  para  que  en  vida  ó  en.  muerte  ha~ 
gan  délos  alimentos  loque  quisieren  6  por  bien  luvieren,  debía 
haber  evitado  otra  dificultad  suscitada  por  los  intérpretes.  La 
regla  es  que  no  admitan  gravamen  como  disminución  de  un  dere* 
cho  personalísimo;  la  cuestión  en  que  se  empeñan  Gómez  y  García 
de  la  que  Llamas  se  ocupa  en  loa  números  93  y  siguientes  es  poco 
esMidal.  Los  autores  convienen  en  que  los  alimentos  pueden 
dejarse  om  en  bienes  raices  con  su  plena  propiedad,  ora  en  el  usu- 
fructo de  ciertas  fincas,  ora  en  una  prestación  anual:  si  se  le  han 
dejado  en  plena  propiedad,  podrá  el  hijo  disponer  de  ellos  en  vida 
ó  en  muerte  como  mas  le  acomode,  y  trasmitirlos  á  sus  herederos 
por  testamento/  abintestato,  y  si  se  le  han  dejado  en  usufructo  6 
legado  á  uno  ú  otra  prestación,  se  acabariin  y  estinguirdn  con  su 
muerte  sin  que  pasen  á  sus  herederos.  De  esta  suerte  se  espresa 
Esor&ehe  reproduciendo  la  opinión  de  otros  autores  citados  por 
Llamas  en  el  námero  91»  Si  se  han  dejado  en  plena  propiedad 
que  es  á  no  dudarlo  el  caso  figurado  por  Gómez,  el  lugo  los  ha  he* 
cho  suyos,  es  una  deuda  que  él  padre  le  paga.  Si  en  lugar  de  es- 
te «aso  se  finge  otro  que  es  el  que  considera  Garda,  cap*  III,  num. 
27  y  54  de  ea^fienrii^  el  gravamen  se  sosteadrá;  pero  es  porque  ee 
adopta  forma  distinta  para  la  prestación  de  alimentos:  consigna- 
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dos  T.  gr.  en  las  rentas  de  una  casa  ó  de  un  campo  no  hace  sujo, 
ni  la  casa  ni  el  campo;  ¿qué  iacon veniente  hay  en  que  después  de 
BU  muerte  los  deba  restituir. 

La  obligación  de  alimentar  no  es  peculiar  al  padre,  la  tienen 
también  los  herederos  que  pueden  ser  compelidos  á  hacerlo.  Ha- 
blando de  los  naturales  dice  una  ley:  "Si  el  padre  al  morir  non 
''se  acordase  de  tal  fijo  como  este,  non  dejándole  ninguna  cosa  de 
''lo  suyo,  entonce  los  herederos  áé\  son  tenudos  de  le  dar  lo  que  le 
''fuere  menester  para  su  gobierno  é  para  su  vestir  é  calzar  según 
"alvedrio  de  ornes  buenos,  de  manera  que  lo  puedan  sufrir  sin  gran 
«su  daño."  (Ley  8*,  título  XUI,  Partida  6*)  En  cuya  confor- 
midad el  Tribunal  Supremo  por  sentencia  de  10  de  Febrero  de  1862 
ha  declarado  que  los  herederos  están  obligados  á  dar  alimentos  al 
hijo  natural  en  proporción  á  la  importancia  de  la  herencia,  cuya 
decisión  relacionada  con  la  de  18  de  Setiembre  de  1860,  se  ha  de 
entender  en  el  supuesto  de  que  la  obligación  de  los  herederos  es 
condicional  y  dependientemente  de  la  importancia  de  la  herencia 
y  del  estado  de  fortuna.  Aunque  esta  regla  sea  especial  toda  vez 
que  por  la  ley  Alfonsina  como  por  la  de  Toro  la  clase  de  los  hijos 
naturales  ha  sido  mas  favorecida,  siempre  que  otros  ilegítimos  se 
hallen  en  su  caso,  si  por  omisión  ú  otra  causa  no  se  les  dá  ali- 
mentos, pueden  reclamarlos  en  la  seguridad  de  obtenerlos,  proban- 
do su  necesidad  y  que  bastaba  la  herencia  para  sufragar  este  gasto 
pues  como  dice  Gómez  en  el  núm.  38,  aunque  la  obligación  de  ali- 
mentos sea  personal  de  parte  del  que  los  recibe,  se  considerará 
perpetua  y  transitoria  por  parte  de  los  padres. 

§  V  A  propósito  de  este  artículo  creemos  conveniente  traducir  lo 
que  dice  Cadbés  en  su  obra,  Db  los  hijos  katubalbs,  página  182 
{edicim  Paris  1846),     Es   lo  siguiente: 

El  artjculo  203  del  Código  Civil,  hace  una  obligacion'al  padre 
y  á  la  madre,  unidos  en  legitimo  matrimonio  de  alimentar  y 
educar  á  sus  hijos» 

La  obligación,  según  este  artículo,  se  contrae  por  el  solo  hecho 

del  matrimonio.    Pero  el  Código  es  enteramente  mudo,  respecto 

á  la  obligación  del  padre  y  de  la  madre,  de  proveer  á  los  gastos 

de  crianza,  mantenimiento  y  educación  de  sus  hijos  nacidos  de 

14 
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una  unión  legítima.  ¿Se  sigue  de  esto  que  los  hijos  ilQgítimos  no 
tengan  una  acción  contra  los  autores  de  sus  dias  para  obtener  d  e 
ellos  alimentos?     Evidentemente  no. 

La  obligación  para  los  padres  7  madras  naturales,  de  criare 
mantener  y  educar  á  sus  hijos,  no  es  una  simple  obligación  na- 
tural; es  también  positiva  j  civil. 

Bespecto  á  los  hijos  adulterinos  ó  incestuosos,  esta  obligación 
se  halla  escrita  en  el  artículo  762;  nos  ocuparemos  de  ellos  en  •! 
título  De  las  sucesiones  al  que  pertenece  este  artículo.  Bespecto 
á  los  hijos  naturales  propiamente  dichos,  se  deduce,  á  lo  menos . 
implícitamente  del  conjunto  7  del  espíritu  de  la  legislación,  sobre 
los  hijos  ilegítimos. 

Dejemos  hablar,  por  lo  demás,  la  Corte  de  Casación  que  ha 
perfectamente  reunido,  en  una  sentencia  de  27  de  Agosto  de  1811, 
todas  las  razones  de  equidad  7  de  testo  que  son  decisivas  en  la 
cuestión. 

^'Atendido,  dice  esta  sentencia,  que  la  misma  naturaleza,  im- 
''pone  á  los  padres  la  obligación  de  dar  alimentos  á  sus  hijos,  7 
''que  esta  obligación,  que  deriva  necesariamente  del  hecho  de  la 
paternidad,  se  aplica  tanto  al  padre  de  un  hijo  natural  que  ha 
reconocido,  como  al  padre  de  un  hijo  legítimo;— que  la  no- 
''vela  XCIX,  capítulo  XII,  daba  á  este  respecto  los  mismos 
'  derechos  á  los  hijos  naturales  que  á  legítimos,  7  que  les  esta- 
"ban  igualmente  acordados  en  Francia,  por  una  jurispruden- 
cia constante  7  uniforme; — que  á  la  verdad  el  Código  Gvil 
no  contiene  ninguna  disposición  espresa,  en  ciianto  á  los  ali- 
"mentos  en  favor  de  los  hijos  naturales  reconocidos;  pero  que, 
*<en  el  silencio  de  las  le7es  positivas,  es  preciso  recurrir  al  derecho 
**natural;^que  no  ha7  en  el  Código  Civil  ninguna  disposición 
"contraria;— que  los  artículos  756  7  757  no  se  ocupan  sino  de  la 
"sucesión,  7  que,  siguiendo  la  máxima  del  derecho,  viventis  nvUla  est 
**?ureditas  debian  necesariamente  suponer  el  fiíllecimiento  del  pa« 
"dre  7  madre  del  hijo  natural,  para  reglar  su  sucesión; — que  á 
*'ma7or  abundamiento,  no  declaran  que  el  hijo  natural  no  tendrá 
''derecho  á  los  bienes  del  padre  7  madre,  sino  después  de  muer- 
"tos;— -que  deciden  solamente  que,  para  tener  derechos  en  los 
"bienes  del  padre  7  de  la  madre  después  c^  su  muerte,  es  preciso  que 
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''haya  sido  legalmente  reconocido;  pero  (¿ue no  resulta  de  esto  que  el 
padre  títo  no  deba  alimentos  al  hijo  natural  que  ha  reconocido; — 
que  no  se  puede,  ni  se  debe  suponer  que  los  autores  del  Código 
''Civil,  hajan  querido  librar  á  los  padres  naturales  de  la  deuda 
*'mas  sagrada  del  mas  imperioso  deber  de  la  paternidad; — que  en 
"efecto  uno  de  los  redactores  del  Código  decia,  hablando  en  nom- 
**bre  del  Gobierno,  sobre  el  título  De  la  Paternidad  y  Filiación^ 
''que  la  lej  sería  á  la  vez  impotente  7  bárbara,  si  quisiera  ahogar 
''el  grito  de  la  naturaleza  entre  los  quedan  7  reciben  la  existencia, 
"7  que  los  padres  tienen,  para  con  sus  hijos  naturales,  deberes 
''tanto  mas  grandes,  cuanto  tienen  que  hacerse  en  caraelinfor- 
'^tunio  á'i  ellos;-* que  resulta  por  otra  parte  de  muchas  disposi- 
"ciones  del  Código  Civil  que  no  se  ha  tenido  realmente  la  inten* 
cien  de  rehusar  los  alimentos  á  los  hijos  naturales  7  reconoci* 
dos; — que  antes  de  las  ]e7es  modernas,  el  hijo  jamás  sucedia  á  su 
"padre,  7  que  sin  embargo,  tenia  el  derecho  de  pedirle  una  pen- 
"sion  alimenticia; — que  en  el  derecho  romano  sucedia,  pero  que 
"esta  sucesión  no  ponia  obstáculo  á  la  demanda  de  alimentos;  7 
"que,  habiendo  el  Código  Civil  acordado  al  hijo  natural,  derechos 
á  la  sucesión  del  padre  que  le  ha  reconocido,  (artículos  756,  767 
7  758),  7  habiendo  también  dado  al  padre  la  sucesión  de  su  hijo 
natural  £&llecido  sin  posteridad  (artículo  765),  debe  deducirse  de 
"estas  relaciones  establecidas  entre  el  padre  7  el  hijo,  que  se  deben 
"mutuamente  alimentos  durante  su  vtda; — que  en  fin,  lo  que  no  per- 
"mite  7a  duda  á  este  respecto,  es  que  el  Código  habiendo  espresa- 
"mente  acordado  por  el  artículo  762,  ab' montos  á  los  hijos  adulte- 
"rinos  é  incestuosos,  seria  contradictorio  que  los  hubiese  negado 
"á  los  hijos  nacidos  de  personas  libres,  que,  sin  duda,  son  mu7 
"dignos  de  favor,  7  á  quienes  en  eficto  ha  tratado  con  mucho 
"mas  favor; — que  7a  la  Corte  ha  decidido  en  favor  de  un  hijo  na- 
"tural,  por  sentencia   de  19   de  Noviembre  de  1808,  y  que  debe 
"mantener  esta  decisión  que  está  conforme    con  el  voto  de  la 
"naturaleza,  con  la  moral,  con  la  justicia,  7  con  el   verdalero 
"espíritu  de  la  legislación,  etc.'' 

El  mismo  principio  ha  sido  consagrado  después  por  tres  sen- 
tencias, la  una  de  la  Corte  de  Tolosa,  de  19  de  Enero  de  1813, 
la  otra  de  la  Corte  de  Colmar,  de  24  de  Marzo  del  mismo  año,  7 


108      LIBBO  I — BE  ULB  BXLACIOinsS  DI  FAHILtA— BXCCZOir  U 

la  tercera   de   la   Corte  de    PariB,  de  1    do  Febrero  de  1812. 

Tenemos  el  gusto  de  hacer  constar  que  después  de  1813,  las 
colecciones  de  sentencias  no  l.an  registrado  ninguna  decisión 
sobre  esta  cuestión. 

Esta  opinión  está  igualmente  adoptada  por  todos  los  au- 
tores. 

Sin  embargo,  el  reconocimiento  hecho  durante  el  matrimonio, 
por  uno  de  los  esposos,  en  provecho  de  un  hijo  natural  que  hu- 
biese tenido  de  una  persona  que  no  fuese  su  esposa,  no  dá  á  este 
hijo  un  derecho  absoluto  de  pedir  alimentos  al  esposo  que  le  faa 
dado  la  vida. 

£1  artículo  337,  pone  á  este  derecho  cierta  restricción,  decla- 
rando que  este  reonocimiento  no  podrá  perjudicar  ni  al  otro 
esposo,  ni  á  los  hijos  nacidos  del  matrimonio. 

Se  deduce  de  la  disposición  de  este  artículo,  que  el  hijo  natural 
reconocido  durante  el  matrimonio  por  uno  de  los  esposos,  no 
puede  demandar  el  pago  de  los  alimentos  que  se  le  deben,  sino 
sobre  los  bienes  que  son  personales  al  esposo  que  lo  ha  reconocido 
y  de  los  que  este  tiene  la  libre  disposición. 

Asf,  por  ejemplo,  el  hijo  reconocido  por  una  muger  casada  no 
puede  demandar  el  pago  de  los  alimentos  que  le  debe,  en  per- 
juicio de  los  derechos  de  usufructo  que  pertenecen  al  marido  en 
los  bienes  de  su  muger. 

Pero  el  hijo  reconocido  por  un  hombre  casado,  puede  deman- 
dar, durante  el  matrimonio  el  pago  de  los  alimentos  que  su  padre 
le  debe,  sobre  los  bienes  de  este  último  y  sobre  los  de  la  co- 
mún i  lad. 

£1  hijo  reconocido  por  una  muger  casada,  puede  igualmente 
demandar  durante  el  matrimonio,  el  pago  de  los  alimentos  que 
su  luadre  le  debe,  sobre  los  bienes  de  que  ella  tit^ne  la  adminis- 
tración j  el  goce,  7  especialmente  sobre  los  bienes  parafernales, 
cuando  está  casada  bajo  el  régimen  dotal. 

La  disposición  del  artículo  337,  no  impide  que  el  hijo  recono- 
cido durante  matrimonio  por  uno  de  los  esposos,  reclame  contra 
la  sucesión  de  este,  el  pago  de  la  deuda  alimenticia. 

La  razón  de  esto,  es,  d.ce  Zacharia,  que  el  objeto  del  artículo 
337,  es  garantir  la  integridad  de  derechos  asegurados  á  los  hijos 
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nacidos  de  este  matrímoDio  j  al  otro  cónyuge,  ja  por  él,  ya  por  el 
contrato  de  matrimonio,  pero  no  sustraer  estas  personas  á  las 
obligaciones  que  les  impone  la  cualidad  de  herederos  6  de  suce- 
sores universales  de  quien  ha  hecho  el  reconocimiento,  y  á  las 
oonsecuencias  de  la  regla  horia  non  intélliguniur  ni  si  deducto  cere 
alieno.  En  otros  términos,  solo  es  una  lesión  de  derechos,  y  no 
uua  lesión  de  intereses,  lo  que  el  artículo  337,  ha  querido  im- 
pedir. 

La  opinión  contraria  ha  sido  adoptada  por  una  sentencia  de  la 
C6rte  de  Tolosa,  de  6  de  Mayo  de  1826  y  por  Loisean,  §  435. 

La  obligación  de  prestar  alimentos,  es  evideatemante  recíproca 
entre  los  hijos  naturales  y  los  autores  de  sus  dias. 

Se  sigue  de  aquí,  que  en  caso  de  ñliacion  natural  asi  como  en 
caso  de  filiación  legítima,  el  yerno  debe  según  el  artículo  206,  ali- 
mentos á  su  suegro  y  á  su  suegra,  y  que  esta  obligación  no  cesa, 
Biné  cuando  la  suegra  se  ha  casado  en  segundas  nupcias,  é  cuando 
el  esposo  que  producía  la  afinidad,  ha  muerto  sin  dejar  hijos  de 
la  unión  de  que  se  trata. 

La  renuncia  que  hiciera  un  hijo  natural  de  pedir  alimentos  á  su 
padre  y  madre,  se  debería  juzgar  no  producen  te. 

m  hijo  natural  reconocido  solo  puede  dirigirse  para  tener  ali- 
mentos, á  su  padre  y  á  su  madre;  ni  aun  después  de  la  muerte  de 
estos,  no  tiene  acción  contra  su  abuelo  para  obtenerlos  de  este. 
En  efecto,  el  artículo  756,  declarando  que  los  hijos  naturales  no 
tienen  derecho  alguno  sobre  los  bienes  de  los  parientes  de  sus 
padres,  indica  bastante  que  el  reconocimiento  de  un  hijo  natural 
es  personal  al  padre  y  á  la  madre,  que  es  estraño  á  los  parientes 
de  este  último,  que  ios  hijos  naturales  no  son  de  la  familia  de  su 
autor,  y  que  por  consiguiente,  los  miembros  de  la  familia  no  están 
Hgados  con  ellos,  por  ningún  derecho,  por  ningún  deber,  y  por 
ninguna  obligación.  £1  legislador  ha  prohibido,  es  verdad,  por 
el  artículo  161,  el  matrimonio  entre  los  ascendientes  y  los  des- 
cendientes naturales,  pero  esta  prohibición  ha  sido  dictada  única- 
mente por  motivos  de  honestidad  pública,  que  son  del  todo  es- 
tranos  á  la  cuestión  que  en  este  momento  nos  ocupa. 

Zachari»,  llega  hasta  pretender  que  el  padre  y  madre  de  un 
hijo  natural,  no  tienen  acción  alimenticia  contra  los  descendientes 
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legítímoB  de  este  último.    M.  Yazeille,  emite  con  razón,  segan 
nosotros,  una  opinión  contraría  en  su  Tratado  dü  Matrimonio. 

Aquí  viene^aturalmente  la  cuestión  de  saber,  si  un  reconocí-- 
miento  de  hijo  natural,  que  es  malo  por  no  haber  sido  hecho  en 
la  forma  autentica,  como  el  articulo  334  exige,  puede  al  menos 
servir  de  base  á  una  demanda  de  alimentos,  en  interés  del  hijo. 

Algunas  Cortes  Beales  han  omitido  la  afirmativa. 

Pero  la  Corte  de  Casación  ha  juzgado  lo  contrarío,  por  una  sen- 
tencia de  4  de  Octubre  de  1812,  que  espresa  en  estos  términos,  á 
la  vez  claros  j  concisos,  los  príncipios  según  los  cuales  debe  ser 
resuelta  esta  cuestión.  Esta  sentencia  está  concebida  del  modo 
siguiente: 

"Atendido  que  después  de  la  promulgación  del  Código  Civil  el 
reconocimiento  de  su  hijo  natural  debe  ser  hecho  por  actt  aután« 
tica,  cuando  no  lo  ha  sido  en  su  acta  de  nacimiento. 

Atendido  que  siendo  indivisible  la  paternidad  y  los  e&ctos  civi- 
les y  naturales  que  de  ellas  den  van,  la  interdicción  indefinida  de 
la  investigación  de  la  paternidad  declarada  por  el  artículo  340  del 
Código  Civil,  recibe  su  aplicación  en  todos  los  casos  en  que  el  título 
de  la  demanda  deríva  de  la  paternidad  legalmente  reconocida. 

Muchas  sentencias  de  las  Cortes  Beales  han  decidido  la  caes» 
tion  bajo  el  mismo  sentido. 

Estos  principios  son  también  enseñados  por  la  mayor  parte  de 
autores. 

Los  Sres.  Proudhom  y  Delvincourt,  nota  al  pasage  94  del  tomo 
1,  espresan  una  opinión  contraría. 

La  Corte  de  Casación  ha  admitido  sin  embargo  una  especie  de 
correctivo  á  su  doctrína,  fallando  el  10   de  Marzo  de  1808,  que 
una  persona  puede  ser  condenada  á  pagar  una  pensión  á  un  hijo, 
cuando  esta  pensión  es  motivada,  no  sobre  presunciones  de  pater- 
nidad sino  sobre  presunciones  que  no  son  negadas. 

Las  Cortes  de  Dijon  y  de  Gi^noble  han  dado  desciciones  análo- 
gas, el  7  de  Diciembre  de  1843,  24  de  Mayo  1817, 3  Agosto  1836, 
9  Noviembre  1823,  y  24  Febrero  1825. 

Esta  escepcion  tiene  también  en  su  favor  el  asentimiento  de 
vanos  autores. 

La  Corte  de  París  ha  fiUlado  el  3  de  Agosto  de  1825,  que  en 
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todos  Io8  casos  se  podría  volver  á  pedir  las  cantidades  voluntaria- 
mente pagadas  para  la  crianza  j  educación  de  un  hijo  natural, 
aunque  no  estuviese  reconocido  por  acta  auténtica. 

§  "VI  Creemos  muy  conveniente  traducir  lo  que  dice  Mobelot  en 
su  obra,  Eecokocihiento  de  hijos  ilegítimos,  pág.  Ji,12y  (edición 
Paris  1869),  jpor  concordar  con  nuestro  articulo. 

Es  h  que  sigue: 

Nuestros  legisladores,  que,  en  su  filosofismo  humanitario  no 
han,  como  ya  lo  he  dicho,ni  mucho  menos  mejorado  la  suerte  del  hijo 
natural,  han  al  menos  conservado  á  esta  víctima  de  ciegas  preocu'" 
paciiines,  la  acción  que  le  daban  el  derecho  canónico  y  todas  nues- 
tras costumbres  feudales,  contra  el  padre  vivo  para  obtener  de  A 
actualmente  medios  de  existencia?  Algunos  juristas  han  dudado 
de  ello,  porque  el  Código  Napoleón,  de  una  parte,  no  impone  estos 
textos  precisos,  esta  obligación  alimenticia  sino  á  los  esposos,  padre 
y  madre  legítimos,  y,  de  otra  parte,  sol  o  acuerda  derechos  á  los 
hijos  naturales  legalmente  reconocidos  en  los  bienes  de  su  padre  y 
madre  difuntos. 

Pero  la  Corte  Suprema  mostrándose  en  esto  digna  de  su  alta 
misión,  se  remonta  á  los  grandes  principios  que  dominan  todas 
las  legislaciones  y  les  pide  la  solución  de  la  cuestión,  sin  preocu- 
parse mucho  del  mutismo  del  Código,  del  qué  á  menudo  respeta 
la  letra  mas  de  lo  que  exige  una  sana  interpretación.  Hó  aquí  los 
primeros  considerandos  de  esta  sentencia,  que  reproduciremos  con 
toda  la  ostensión  doctrinal  que  les  ha  dado,  porque  tendremos 
desgraciadamente  que  oponerlos  á  la  misma. 

''A  tendido  que  la  misma  naturaleza,  independientemente  de  toda 
ley  positiva,  impone  á  los  padres  la  obligación  de  dar  alimentos  i 
sus  hijos;  y  que  esta  obligación,  que  deriva  necesariamente  del 
«hecho  de  la  paternidad,3e  aplica  tanto  al  padre  que  ha  reconocido 
*  BU  hijo  natural,  como  al  padre  de  un  hijo  legítimo. 

''Que  la  novela  LXXXIX  (cap.  XII)  dá  á  este  respecto  los 
''mismos  derechos  á  los  hijos  naturales  que  á  los  hijos  legítimos,  y 
«'que  les  eran  acordados  en  Francia  por  una  jurisprudencia  cons- 
tatante y  uniforme. 

"Que  á  la  verdad  el  Código  Civil  no  contiene  ninguna  disposi- 
"cion  espresa,  relativa  á  los  alimentos,  en  favor  de  los  hijos  natu- 


112      LIBBO  I— DI  lAB  BELACIOKES  DE  FAMILIA — BlOaoK  II 

"ralea  reconocidos:  pero  que  en  el  silencio  do  la  lej  positiva  es 
"preciso  recurrir  al  derecho  natural/' 

Que  debe  bastar  que  no  aparezca  ninguna  disposición  en  cuenta: 
Que  el  Código  fundamental  no   ocupándose  en  los  artículos  756  y 
767^  sino  del  reglayfíento  de  la  sucesión^   debia  necesariamente,   según 
la  máxima  titentis  -SNULLA  hbbditas,  suponer  el  fallecimiento 
que  solo  podia  abrirla. 

"Pero  que  no  resulta  de  ellos  que  el  padre  mientras  vive  no 
"deba  alimentos  á  su  hijo  natural  que  ha  reconocido;  que  no  se 
"d«be  presumir  que  los  autores  del  Código  Napoleón  hayan  que- 
"rido  librar  á  los  padres  naturales  de  la  obligación  mas  sagrada 
"del  deber  mas  imperioso  de  la  paternidad." 

Que  uno  de  ellos^  hablando  en  nombre  del  Gobierno,  decía: 
"Que  la  ley  seria  á  la  vez  impotente  y  bárbara  si  quisiera  ahogar 
"el  grito  de  la  naturaleza  entre  los  que  dan  y  los  que  reciben  la 
"existencia;  y  que  los  padres  tienen  para  con  sus  hijos  naturales 
"deberes  tanto  mas  grandes,  en  cuanto  tienen  que  echarse  en  caía 
"su  infortunio." 

Terminando,  la  Corte  reguladora,  á  mayor abundamiento,[ha  que- 
rido fortificar  su  tesis  por  dos  argumentos  de  texto'que  no  haremos 
mas  que  indicar,  porque  no  nos  parecen  muy  felices.  Por  el 
primero,  deduce,  de  las  relaciones  establecidas  por  la  ley  de  las 
sucesiones  entre  el  padre  y  madre  naturales  y  el  hijo  que  ha  re- 
conocido la  deuda  mutua  de  los  alimentos,  como  si  esta  recipro  • 
cidad  no  existiera  en  cuanto  el  derecho  de  suceder  ab  intestato, 
para  los  hermanos,  para  los  primos,  para  los  colaterales  en  duodé- 
cimo grado,  entre  quienes  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  que 
no  hay  nioguna  obligación  alimenticia.  Ei  segundo  que  consiste 
en  decir  que  el  Código,  acordando,  por  el  artículo  762  alimentos 
á  los  hijos  del  incesto  y  del  adulterio,  no  podia  negarlos  á  los  que 
han  nacido  de  personas  libres,  es  mas  especioso,  pero  en  el  fondo 
uo  hace  sino  resolver  la  cuestión  por  la  cuestión  misma;  pues,  esté 
artículo  762  no  decide  otra  cosa  sino  que  los  derechos  de  sucesión 
atribuidos  á  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos  sobre  los 
bienes  del  \  adre  y  madre  fallecidos,  estaran  para  el  bastardo  inces- 
tuoso ó  adulterino  limitados  á  los  alimentos;  lo  que  confirmaria  en 
caso  de  necesidad  los  artículos  763  y  764,  queriendo,  el  uno  que 
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los  alimentos  de  que  se  trata  sean  reglados  en  vista  del  número  y 
calidad  de  herederos  legítimos,  el  otro  que  este  desgraciado  fruto 
del  crimen  no  pueda  cuando  el  padre  ó  la  madre  le  hayan  dado 
una  educación  profesional,  reclamar  contra  sus  sucesiones.  ¿Estos 
socorros  alimenticios  debidos  por  la  sucesión,  podrán  por  otra 
parte,  ser  reclamados  al  padre  y  madre  vivos? 

La  cuestión  permanece  para  el  mismo  hijo  á  que  se  aplica  este 
artículo  762,  y  con  mucha  mayor  razón  para  quien  no  se  aplica  y 
que,  abierta  la  sucesión,  tomará  de  ella  en  lugar  de  alimentos,  una 
reserva  establecida  sobre  mas  amplias  bases. 

Si  es  preciso  sin  embargo  encontrar  en  la  legislación  civil,  do 
arbitraria  creación,  la  confirmación  de  una  solución  que  piden  la 
razón  y  la  humanidad,  he  aquí  un  raciocinio  que  nos  parece  mas 
concluyente  que  los  de  la  Corte  de  Casación. 

El  hijo  natural  reconocido  no  es  sucedible  ah  intestato,  es,  como 
lo  hemos  enunciado  y  lo  estableceremos  mas  tarde,  reserva 
respecto  á  los  hijos  legítimos  ó  legitimados,  luego  la  reserva  no  es 
en  principio,  sino  el  pago  por  la  sucesión  de  una  deuda  alimenticia 
de  la  que  hubiese  sido  durante  su  vida  grabado  el  difunto.  La 
obligación  de  Jos  sucesores  universales  supone  la  del  autor.  Esta 
observación  que  hace  con  profundo  sentido  el  gran  jurisconsulto 
de  Holanda  Yoet  sobre  la  doble  ordenanza  por  la  que  Justiniano 
impone  á  los  herederos  del  padre  que  en  su  testamento  nada  ha 
dejado  á  los  hijos  naturales,  la  obligación  de  proveer  á  su  mante- 
nimiento.  Dum  post  ohitum  patria  naturalis  hosreda  tjva  obligan* 
tur  ad  alimenta  liheris  ejua  naturalih}0  administ randa ^  prce8upp<h> 
nitur  ipsum  patrem  adhuc  viventem  longemagis  nd  eos  alendos  fuissé 
devinctum. 

Es  ciertamente  también  el  pensamiento  del  estimable  autor  del 

nuevo  tratado  del  matrimonio,  cuando  dice: 

'*Sin  contradicción,  los  parientes  están  obligados,  durante  su 

"vida,  á  garantir  la  subsistencia  de  los  hijos,  á  quienes  están  obli- 

"gados  á  dejar  una  parte  de  sus  bienes. . .  .Estableciendo  la  pro- 

'^teccion  de  la  patria  potestad  y  un  derecho  de  sucesión  (y  de 

^'reserva)  para  los  meros  hijos  naturales,  se  ha  reconocido  virtual* 

"mente  la  primera  obligación  de  los  alimentos.'^ 

A  mayor  abundamiento,  no  nos  cansaremos  de  decir.    ¿De  qué 

16 
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sirren  textos  y  argumentos  de  escuela?  No  es  por  semejante 
discusión  que  hubiera  sido  formulado  este  axioma  erótico:  ¿Que^ 
rere  legem  ubi  Tiabemus  rationein  naturalem  infirmitas  est  inte- 
llectuBÍ 

Asi  á  pesar  del  espíritu  de  contradicción  que  estravía  demasiado 
á  menudo  la  razón  humana,  no  haj  un  jurisconsulto  digno  de  este 
nombre  que  no  h&ya  aplaudido  la  doctrina  de  la  Corte  de  Casa- 
ción. 

Seria  una  impiedad  (decia  un  abogado  célebre)  ponei^h  golamente 
en  problema. 

La  equitatiya  y  cortés  humanidad  de  nuestros  abuelos  hacia 
casi  esclusiyamente  pesar  sobre  el  padre  la  carga  alimenticia  del 
bastardo;  la  madre,  ríctima,  sino  inocente  al  menos  escusable,  de 
una  seducción,  estaba  casi  del  todo  libre  de  ella.  Se  reconocia 
que  ella  debia  amamantar  á  su  hijo:  óbligatio  laclandi  respicit  ma" 
ír«m;  pero  estaba  escepcionalmente  dispensada  de  ella  especialmente 
cuando  ño  hubiera  podido  llenar  su  deber  sin  interrumpir  el 
trabajo  con  que  ganaba  su  vida  6  sin  atacar  su  reputación,  sine 
dedecore;  de  tal  manera  que  la  regla  parecía  reducida  á  un  caso 
metañsico  irrealizable.  El  padre  era  de  tal  manera  considerado 
como  el  obligado  principal,  y  la  madre  como  obligada  de  una 
Hianera  puramente  subsidiaria,  que  habiendo  ella  criado  al  hijo,  se 
le  daba  un  recurso  integral  sobre  los  bienes  de  aquel.  Sin  embar- 
go, durante  el  siglo  XVII,  se  decidió  generalmente,  por  la  autori- 
dad de  Pothier  que  habia  espresado  este  parecer  en  el  artículo  187 
déla  costumbre  de  Bourbonniis,  que  cuando  la  madre  era  de  mayor 
edad  asi  como  el  padre,  la  deuda  era  igual,  6  mas  exactamente, 
revestía  el  mismo  carácter  para  uno  y  otro;  y  de  consiguiente  se 
les  condenaba  á  pagarla  conjuntamente.  Así  es,  ciertamente  como 
en  tesis  general  debería  juzgarse  hoy  dia.  Solamente  haremos 
notar,  en  lo  que  toca  á  la  cualidad  de  mayor,  á  la  que  los  parla- 
mentos parecían  subordinar  la  misma  obligación,  que  lo  que  es 
preciso  considerar  en  la  persona  de  la  madre,  como  en  la  del  padre 
no  es  la  mayor  edad  legal,  sino  la  capacidad  de  hecho,  en  otros 
términos,  la  capacidad  de  obligarse  por  delito  ó  cuasi  delito. 

Esta  doble  obligación  alimenticia  se  estenderá  sin  duda  á  lea 
hijos  y  nietos  legítimos  del  hijo  natural  reconocido  que  ha  mu^to; 
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puesy  de  una  parte,  la  voz  de  la  humanidad  no  lo  reclama  menóB 
elocuentemente  para  ellos  que  para  el  padre;  y  por  otra  parte,  la 
ley  positiva  les  dá  absolutamente  los  mismos  derechos  de  sucesión 
y  de  reserya:  de  donde  hemos  jurídicamente  reducido  la  deuda 
misma  de  los  alimentos  (C6á.  Kap.  756).  Bepresentan  de  tal 
manera  á  su  padre  que,  como  lo  hemos  establecido  en  otra 
parte,  podrían  ser  en  su  defecto,  cuasi  legitimados  por  el 
abuelo. 

En  cuanto  á  los  hijos  naturales  del  hijo  natural  reconocido,  el 
Código  Napoleón,  escluyéndoles  de  todo  derecho  de  sucesión  y  de 
reserra,  parece  privarles  por  eso  mismo  el  ejercicio  de  la  accioa 
alimenticia.  No  podria  haber  en  esto  sino  una  obligación  natural 
que  escluyera  una  repetición  de  lo  no  debido  y  pudiendo  ser  la 
causa  de  un  compromiso  civil. 

Por  los  mismos  motivos,  los  hijos  naturales  de  un  hijo  legítimo 
no  podrían  ser  admitidos  á  reclamar  directamente  á  nombre  pro- 
pió  una  pensión  alimenticia  á  los  padres  de  aquel.  El  reconoci- 
miento legal  siendo  un  acto  esencialmente  personal  que  solo 
obliga  á  su  autor,  estos  alimentos,  en  defecto  de  todo  lazo  jurí- 
dico, no  podrían  ser  debidos  sino  á  título  de  resarcimiento  de 
danos  y  perjuicios;  y  solo  el  que  es  culpable  del  hecho  de  delito 
6  de  cuasi-delito,  puede  ser  personalmente  pasible  de  semejante 
acción.  ¿Seria  justo  y  moral,  que  padres  que  no  han  dado  á  sus 
hijos  Bin¿  castos  ejemplos,  sufran  la  vergüenza  y  la  carga  de  sus 
desórdenes? 

Esto  es  lo  que  también  ha  pensado  la  Corte  de  Casación. 
"Atendido,  (dice  en  su  sentencia  de  7  de  Julio  de  1817)  que  el 
"artículo  756  del  Código  Napoleón,  llevando:  La  leí/  no  acuerda  á 
**lo8  hijos  naturales^  derecho  alguno  sobre  los  bienes  de  su  padre  y  de 
*''su  madre,  excluye  en  su  generalidad, no  solamente  todo  derecho  á 
"las  sucesiones,  sino  también  todo  derecho  á  los  alimentos;  que  esta 
"exclusión,  impuesta  tanto  por  la  razón  como  por  la  moral,  está  por 
**otra  parte  conforme  con  los  principios  consagrados  por  el  testo 
"y  el  espíritu  del  Código  Napoleón,  á  saber  que  los  hijos  natu- 
"rales  adquiriendo  derechos  de  fiímilia  contra  quien  les  reconoce 
"legalmente,  no  entran  por  esto  en  la  familia;  que,  no  teniendo 
"qí  derechos  ni  deberes  recíprocos,  no  se  puede  admitir  que  los 
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"parientes  del  autor  del  reconocimiento  están  obligados  i  dar  ali- 
*'mentos  i  estos  hijos  naturales  que  les  son  estraños/' 

Se  reconoce  casi  unánimemente  que  la  obligación  alimenticia 
debe,  por  derecho  común,  ser  recíproca  entre  los  padres  y  los 
dichos  hijos  naturales,  como  lo  es  entre  la  familia  que  descansa  en 
la  santa  institución  del  matrimnio.  Ha  parecido  soberanamente 
equitatiro  que  al  derecho  de  exigir  socorros  alimenticios,  corres- 
pondan siempre  la  obligación  de  prestarlos.  Esta  reciprocidad 
ha  sido  establecida  por  el  derecho  romano  clásico,  entre  la  madre 
y  sus  hijos  de  padre  desconocido:  Ergo  et  matrem  cogemus,  prcBser" 
iim  vulgo  qiuxsitos  liberos  olere,  nee  non  i^sos  eam;  y  está  demasiado 
conforme  con  la  voz  de  la  naturaleza,  por  no  haber  sido  consa- 
grada y  generalizada  por  el  gran  legislador  de  las  Novelas:  Sicuit 
parentea  prospicunt  naturalilus  filiis,  et  ipsi  parentes  compénsente 
sive  in  8ucesionibu3,  site  in  ali^entis. 

Nuestros  antiguos  Parlamentos,  acogit;ndo  con  mas  favor  la 
demanda  del  padre  y  madre  legítimos,  que  la  de  los  padres  y  ma- 
dres naturales,  han  constantemente  juzgado  que  tanto  los  unos 
como  los  otros  tenían  derecho  á  socorros. 

Nuestro  Consejo  de  Estado,  en  su  proyecto  del  Código  Civili 
en  1802,  proclamado  como  un  principio  incontestable  que  el  de^ 
Techo  álos alimentos  ei'a esencialmente  (mejor  dichopor  su  naturaleza) 
recíproca. — No  ha  hecho,  es  verdad,  la  aplicación  de  él  por  testos 
formales,  al  padre  y  á  la  madre  ilegítimos,  pero  no  lo  ha  dero* 
gado  y  muy  lejos  de  esto.— Que  un  hijo  natural  fallecido  sin  poste- 
ridad, el  padre  6  la  madre  que  lo  haya  reconocido  tendrá  sobre  la 
sucesión  los  mismos  derechos  y  aun  según  los  comentadores,  de« 
rcchos  mas  estensos  que  los  que  fueron  dados  por  una  paternidad 
ó  maternidad  legítimas  de  los  hermanos  6  hermanas,  aun  nacidos 
de  un  matrimonio  que  hubiese  contraído  el  otro  pariente  &llecido 
(lo  que  sin  embargo  no  admitimos),  no  le  quitarian  parte  alguna. 
Y  como  lo  estableceremos  en  uno  de  los  párrafos  siguientes,  ten- 
drá en  ella  no  solo  un  derecho  de  sucesión  ah  intestato  sino  tam- 
bién lin  derecho  de  reserva  representando  la  carga  alimenticia. 
Luego  del  mismo  modo  que  del  derecho  de  reserva  concedido  al 
hijo  natural  hemos  debido  deducir  para  el  crédito  actual  á  los  ali- 
mentos.   Del  mismo  modo  en  el  derecho  de  reserva  que  recoao- 
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cernes  al  padre  y  á  la  madre,  debemos  encontrar  para  ellos  el  de 
obtener  del  hijo  tívo  los  socorros  que  les  fuesen  necesarios.  La 
humanidad  lo  pide;  j  este  padre  ó  esta  madre  que  ha  espontánea- 
mente asumido  7  llenado  todos  los  deberes  de  la  paternidad  ó  de 
la  maternidad,  es  muy  digno  de  algún  interés. 

"IM08  hizo  del  arrepentimiento  la  virtud  de  los  mortales*'. 

La  magistratura  parisién  yá  mas  lejos;  asimila  en  cuanto  á  la 
obligación  alimenticia,  la  afinidad  en  la  filiación  natural  á  la  afi* 
nidad  en  la  familia  legítima;  7  yiendo  por  ejemplo,  en  el  esposo  de 
una  hija  natural,  reconocida  por  su  madre,  un  yerno  ó  cuasi-yerno 
de  esta;  le  aplica  el  articulo  206  (Código  Napoleón)  "queriendo 
"que  el  7erno  viudo  teniendo  hijos  de  su  matrimonio^  deba  aUmen* 
"tos  á  la  suegra  que  no  se  ha  casado  en  segundas  nuj^dasP 

La  causa  de  los  alimentos  es  por  si  misma  tan  &yorable,  que  no 
negaremos,  como  podia  hacerlo  una  doctrina  rigurosa,  esta  inter- 
pretación estensiva  de  una  disposición  que  pertenece  á  una  ley 
dyil  al  menos  por  las  condiciones  á  que  somete  el  ejercicio  del 
derecho  que  consagra. 

Se  ha  objetado  sin  duda  con  razón,  ante  la  C6rte  Beal  de  Faris, 
que  no  haciendo  entrar  el  reconocimiento  legal  al  hijo  que  es 
objeto  de  él  en  la  familia  legítima,  este  hijo  reconocido  no 
podia  jurídicamente  dar  á  su  cónyuge  un  suegro  6  una  sue- 
gra. Pero  si  pasa  á  ser,  en  sentido  absoluto  miembro  de  una 
íkmilia,  adquiere  activa  y  pasivamente  en  cierto  modo,  los  dere- 
chos  de  familia  respecto  del  autor  del  reconocimiento;  y  no  es 
contra  razón  que  los  comunique  á  una  persona  con  quien  se  ha 
identificado  por  el  matrimonio,  como  hemos  enunciado  que  los 
trasmita  á  los  hijcs  nacidos  de  esta  solemne  unión;— No  pon- 
dremos por  o'ra  parte,  por  esto,  en  el  mismo  rango  como 
muy  pronto  se  verá  y  no  gratificaremos  con  la  misma  gene- 
rosidad de  los  bienes  del  yerno  ó  cuasi-yemo,  ala  madre  que  lo  es 
por  un  concubinato  masó  menos  culpable  y  escandaloso,  y  á  lo  que 
la  madre  por  el  es  austero  cumplimiento  de  un  deber  que  le  imponen 
la  ley  civil  la  ley  moral  y  la  religión. 

El  mismo  autor  prosigue  esta  materia  enlajoágina  44^.  E$ 
cgmo  sigue; 
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Hagamos  sin  ningún  escrúpulo,  en  interés  mismo  de  la  yerdad, 
caer  la  máscara  hipócrita  con  la  que  nuestros  jurisconsultos  hu- 
manitarios pretenden  cubrirse.  ¿Se  concibe  á  un  antiguo  orador 
del  Tribunado,  consejero  en  la  Corte  de  Casación,  inspector  ge- 
ral  de  las  escuelas  de  derecho,  rechazando  si  asi  lo  creemos  i  des- 
pecho suyo,  una  opinión  que  confiesa  en  estos  términos,  estar 
fundada  en  la  razon^  en  los  mas  poderosos  motivos  de  humanidad^ 
en  las  mas  fuertes  presunciones  de  humanidad;  j  porqué?  porgue  le 
parecia  por  otra  parte  contraria  á  los  principios  de  orden  públicol 
¿Cuál,  es  pues,  este  interés  de  orden  público  inconciliable  con  la 
razon^  la  humanidad  y  el  derecho  común  de  las  naciones  cítíIí- 
zadas  en  materia  de  prueba?  Mucho  tememos  que  no  sea  esto  el 
interés  egoista  de  estas  altas  virtudes  republicanas  6  parlamen- 
tarias que  quisieran  no  tener  ningún  pesar  que  temer  de  sus  re- 
laciones mas  6  menos  públicas  con  mugeres  de  costumbres  equí- 
vocas—Nuestros maestros  Proudhon  y  Delvincourt,  que  han 
defendido  con  tan  sincera  y  tan  profunda  convicción  la  causa  de 
los  hijos  naturales,  eran  los  mas  files  y  castos  esposos,  los  mas 
puros  modelos  del  padre  de  familia.  Que  se  nos  permita  confir- 
mar por  su  autoridad  nuestra  laboriosa  demostración, '^nadie 
estará  tentado  á  reprochamos  la  amplitud  de  esta  doble  cita.— 'No 
debemos  por  otra  parte  perdonar  nada  para  el  triunfo  de  una  causa 
santa,  casi  abandonada  á  la  escuela  y  á  los  tribunales. 

Escuchemos  primero  á  Proudhon. 

''£1  reconocimiento  hecho  por  acta  bajo  firma  privada  basta 
para  autorizar  á  un  hijo  natural  que  está  en  la  necesidad  á  entablar 
acción  contra  su  padre,  para  obligar  á  este  á  darle  alimentos? 

La  afirmativa  nos  parece  incontestable  por  las  razones  que  va- 
mos á  esplicar. 

"1 ,°  £1  hecho  de  la  paternidad  impone  al  padre  la  obligación  de 
dar  alimentos  al  ser  débil  á  quien  ha  dado  la  vida,  abandonar  un 
hijo  á  la  desnudez  y  al  estado  de  impotencia  en  el  que  viene  al 
mundo  es  darle  la  muerte:  Necare  videtur  non  tantum  ts  quipar-- 
tum  proefocat  sed  et  is  que  ahjiciit;  et  qui  alimonia  denegat  et  qui 
puhlici  locis  misericordicB  causa  exponit.  Ninguna  ley  puede  apro- 
bar un  crimen  que  repugna  tan  esencialmente  á  la  naturaleza. 

''Así  el  Código  Civil  reconoce  esta  obligación  en  el  padre  aut^ 
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respecto  al  hijo  incestuoso  6  adulterino.— Es,  pues,  imposible  que 
la  paternidad  sea  constante  y  que  el  crédito  no  lo  sea,  pues  que  el 
uno  deriva  esencialmente  de  la  otra;  habria  en  esto  una  contra* 
dicción  irritante  en  juzgar  que  quien  confiesa  la  paternidad  es  ad- 
mitido á  negar  el  pago  de  la  deuda  que  le  es  inseparable. 

"2.°  Un  acta  de  reconocimiento  aunque  bajo  firma  privada,  no 
puede  ser  hecha  sin  designio  j  para  quedar  estéril;  un  hijo  no  es 
reconocido  sino  para  reconocer  las  obligaciones  que  la  paternidad 
impone  á  este  respecto,  la  acta  debe  pues,  valer  al  menos  como  un 
simple  contrato  6  una  promesa  de  darle  alimentos,  teniendo  por 
causa  el  deber  natural  del  que  la  suscribe. 

"3.°  Aunque  el  Código  Civil  exige  que  el  reconocimiento  de  los 
hijos  naturales  sea  hecho  por  acta  auténtica,  para  que  produzca 
todos  los  derechos  que  la  ley  atribuye  á  esta  forma,  no  es  preciso 
deducir  de  esto  que  el  reconocimiento  hecho  en  acta  privada  no 
deba  producir  efecto. — No  conviene  confundir  la  simple  deuda  de 
alimentos  que  resulta  de  la  confesión  de  la  paternidad  con  los  de- 
rechos de  diferente  importancia  que  derivan  de  un  reconocimiento 
auténtico,  para  deducir  que  el  título  debe  estar  revestido  de  las 
mismas  formas  en  un  caso  como  en  el  otro. — Por  el  reconoci- 
miento auténtico  el  hijo  natural  adquiere  un  estado  personal  que 
no  tenia,  si  era  nacido  de  una  madre  estrangera,  se  hace  francés; 
toma  el  nombre  del  padre  que  lo  ha  reconocido;  pasa  bajo  su  patria 
potestad,  se  halla  investido  del  derecho  de  recoger  un  dia  una  parte 
6  la  totalidad  de  sus  bienes,  como  el  padre  por  su  parte  adquiere, 
el  derecho  de  suceder  á  su  hijo  natural  muerto  sin  posteridad.— 
Se  concibe  que  para  obtener  estas  ventajas  decretadas  por  la  ley 
civil,  es  preciso  haber  llenado  las  formas  civiles  á  las  que  somete 
el  título;  se  concibe  también  que  el  acta  que  produce  derechos  tan 
importantes  debe  ser  conservada  en  un  depósito  público,  porque 
es  la  única  vía  legal  de  hacer  constar  el  Estado  Civil  de  los  ciuda- 
danos; el  legislador  ha  tenido  cuidado  de  establecer  registros  para 
consignar  en  ellos  la  prueba  auténtica  de  la  filiación;  estos  regis- 
tros están  establecidos  para  todos  en  general,  es  aquí  en  donde 
todos  los  padres  están  obligados  á  consignar  el  reconocimiento  de 
BU  paternidad.  Si,  pues,  el  reconocimiento  de  nn  hijo  natural  no 
está  probado  por  estos  registros,  es  preciso  que  sea  hecho  por  acta 
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auténtica,  conservada  en  un  depósito  público,  sin  lo  que  no  seria 
equivalente  á  la  que  resultaría  del  B^stro  del  Estado  Oivil,  y 
por  consiguiente  no  podria  servir  de  fundamento  al  estado  que 
quiere  conferir  á  su  hijo. — Así,  por  el  acta  de  reconocimiento  bajo 
firma  privada,  el  padre  no  adquirirá  la  patria  potestad  sobre  su 
hijo  natural,  y  este  no  tendrá  los  derechos  de  sucesión  irregular 
que  resultaría  de  un  reconocimiento  auténtico,  porque  todas  estas 
ventajas  son  derechos  puramente  civiles  que  no  se  pueden  adquirir 
sin  satisfacer  á  las  formas  públicas  de  que  dependen.^  Pero 
los  alimentos  no  son  ima  deuda  civil,  el  padre  debe  alimen- 
tar á  su  hijo  por  la  sola  razón  de  que  es  su  padre;  el  reconocí- 
miento  de  esta  deuda  no  supone  en  el  estado  del  padre  ni  del  hijo 
ningún  cambio  qué  deba  hacerse  constar  por  un  acto  auténtico; 
el  crédito  del  hijo  no  se  refiere  siné  á  simples  intereses  pecuniarios, 
para  los  cuales  la  confesión  del  deudor  es  siempre  suficiente;  el 
Lijo  puede  pues  hacer  valer  su  acción,  si  no  hay  defensa  que  in- 
tentar, ni  escepdon  á  oponerle;  luego  no  se  encuentra  defensa  en 
la  ley  civil,  pues,  que  al  contrario  ella  reconoce  la  deuda,  aun 
respecto  de  los  hijos  adulterinos  6  incestuosos;  no  puede  haber 
tampoco  escepcion  que  oponer  al  hijo,  pues'  que  razonamos  en 
una  hipétesis,  en  el  sentido  en  que  la  paternidad  está  reconodda 
por  el  padre. 

**áJ^  El  simple  parentesco  natural  es  un  ob8tá<;ulo  al  matri-* 
monio  entre  los  ascendientes  y  los  descendientes  en  todos  grados 
y  entre  los  hermanos  y  hermanas;  se  exigirá  un  reconocimiento 
auténtico  para  ser  admitido  á  proponer  este  impedimento?—  Su- 
pongamosque  el  padre,queha  reconocido  ásuhija  por  acta  privada 
quiera  darla  en  matrimonio  á  uno  de  sus  demás  hijos,  la  justicia 
podria  autorizarlo  á  ello?— So  podria  decir  que  la  presentación  de 
esta  acta,  no  seria  suficiente  para  poner  obstáculo  á.una  alianza 
tan  monstruosa? — Es  preciso,  pues,  convenir  que  el  reconoci- 
miento de  la  paternidad,  hecho  por  acta  bajo  firma  privada;  tiene 
efecto,  y  entonces  no  seria  suficiente  para  obligar  al  padre  á  dar 
alimentos  á  su  hijo,  pues,  que  la  naturaleza  le  impone  el  deber  de 
hacerlo." 

La  discusión  de  Delvincourt,  no  es  menos  fuerte. 

*S . .  .No  obstante. . .  .la  Jurisprudencia. ...  me  atrevería  aun 
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á  sostener. . .  .que  el  hijo  reconocido  por  actas  priradas  no  puedo 
i  la  yerdad,  pretender  ningún  derecho  de  sucesión,  pero  que  al 
menos  el  de  pedir  alimentos;  y  hé  aquí  mis  razones: 

'*Es  preciso  distinguir  con  cuidado,  en  los  diferentes  derechos 
que  pueden  ser  ejercidos,  los  que  produce  el  derecho  cítíI,  j  los 
que  nacen  del  derecho  natural.  La  ley  que  concede  los  piiiaeroB 
ha  podido  bien  ligar  el  ejercicio  de  ellos  á  la  obseryancía  de  tal  6 
cual  formalidad;  pero,  en  cuanto  á  los  segundos,  no  deben  estar 
sometidos  sino  á  las  reglas  generales  y  comunes  del  derecho^  Es 
asi  que  la  ley  niega  al  muerto  civilmente  el  derecho  de  suceder» 
ya  áb  intestato,  ya  por  testamento,  y  que  sin  embargo  se  lo  acuerda 
á^  título  de  alimentos. 

Las  suoesiones  son  de  derecho  civil,  en  este  sentido  que  las 
difiere  y  determina  el  orden  en  el  que  ellas  deben  ser  escogidas; 
el  puede  pues  admitir  sólo  á  ello  los  que  han  cumplido  tal  6  cual 
condición.  Pero  los  alimentos  son  de  derecho  natural,  indepen- 
diente de  toda  disposición  civil;  y  la  ley  que  dispensarla  al  padre 
de  alimentar  á  sus  hijos,  seria  una  ley  impía,  digna  de  los  tiempos 
mas  bárbaros.— Luego,  si  el  derecho  de  psdir  alimmtos  no  es  del 
dominio  de  la  ley  civil,  esta  no  ha  podido  subordinar  su  ejercicio 
á  la  observancia  de  ciertas  formalidades*  Que  para  evitar  los 
procesos  escandalosos,  se  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad» 
la  disposición  es  bante  dura;  pero  cuando  esta  paternidad  está 
probada  de  una  manera  que  seria  suficiente  á  probar  toda  suerte 
de  obligaciones,  cuando  no  puede  haber  proceso,  si  no  es  una  sim* 
pie  vmficacion  de  escrituras,  en  caso  de  denegación,  verificaeion 
que  no  puede  traer  consigo  ningún  escándalo,  no  se  Yé  como  el 
padre  puede  sustraerse  á  la  obligación  de  dar  alimentos,  y  oomo  un 
acte  que,  en  un  negocio  ordinario,  seriajuzgado  suficiente  para  cons- 
tituirle deudor  de  cualquiera  suma  que  fuese,  no  bastaría  para  dar 
al  hijo  natural  el  derecho  de  pedir  alimentos. 

*'No  se  puede,  pues,  dividir  la  paternidad;  esto  es  un  pvro  so- 
fisma. Sin  duda,  no  es  posible  que  la  misma  persona  sea  y  no 
sea  á  la  vea,  padre  del  mismo  hijo. — Así  no  está  en  nuestro  si8« 
tema,  la  paternidad  dividida;  estos  son  sus  efectos,  de  los  cuales 
siendo  unos  de  derecho  natural  y  los  otros  de  derecho  civil»  pueden 

ser  el  objeto  de  las  disposiciones  diferentes.    Hs  muy  posible  que 
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im  hijo  pueda  ejercer  uno  de  los  derechos  de  la  filiación  7  no 
pueda  ejercer  cualquier  otro.  Así  el  hijo  adulterino  6  incestuoso 
puede  reclamar  alimentos  7  no  es  admitido  á  la  sucesión.  El  hijo 
del  muerto  civilmente  puede  ser  obligado,  al  menos  asi  lo  pen- 
samos, á  dar  alimento  á  su  padre;  7  no  ha7  sin  embargo,  entre 
dios  ninguna  relación  de  paternidad  7  de  filiación.  -Gn  el  caso 
del  artícub  202,  el  padre  de  mala  fó  seria  padre  al  efecto  de 
transmitir  su  sucesión  á  los  hijos  del  matrimonio  putativo  con- 
traído con  la  esposa  de  buena  íé,  7  no  lo  seria  al  efecto  de  recoger 
su  propia  sucesión. 

JE2nfiuha7  algo  que  parezca  mas  indivisible  que  la  cualidad 
de  heredero?  Y  sin  embargo  no  puede  suceder  que  la  misma  per- 
sona «ea  7  no  sea  á  la  vez  heredero  del  mismo  individuo  respecto 
da  personas  diferentes?  Conclu7amos  pues  que  la  imposibilidad 
pretendida  de  dividir  la  paternidad  es  una  quimera. 

''Se  insiste,  diciendo.  Sin  duda  el  padre  está  obligado  á  dar 
aUmentoB  á  su  hijo  natural;  pero  para  esto  es  preciso,  aun  según  el 
derecho  natural,  probar  que  es  el  padre;  luego  la  107  civil  no 
admite  otara  prueba  de  la  paternidad  que  el  acta  de  nacimiento  ó 
un  acta  auténtica.  Bespondo  desde  luego  que  es  contradictorio 
dedr,  por  un  lado,  que,  de  derecho  natural  é  independientemente 
de  toda  107  civil,  el  padre  está  obligado  á  alimentar  á  su  hijo;  7 
por  otro  á  subordinar  esta  obligación  á  una  formalidad  que  no  se 
exige  para  las  mismas  obligaciones  civiles.  Bespondo  en  segundo 
lugar  que  el  articulo  762  acuerda  alimentos  al  hijo  adulterino  6 
incestuosoí  que  sin  embargo  no  puede  ser  reconocido  ni  por  su 
acta  auténtica.  Por  otra  parte  la  causa  es  tan  favorable^  qu^  si 
hubiera  duda  la  cuestión  debería  decidirse  en  favor  del  hijo." 

Estamos  mas  7  mas  admirados  de  este  franco  acuerdo,  en  la  cues- 
tión de  los  alimentos,  de  dos  hombres  tan  poderosamente  dotados 
que  hablan  recibido  una  educación  tan  diferente  7  estaban  com- 
pletamente opuestos  en  todas  las  teorías  capitales;  el  uno  habiendo 
religiosamente  conservado  todas  las  tradiciones  de  nuestros  siglos 
monárquicos;  el  otro  habiendo  por  el  contrario  abrazado  con  ardor 
todas  las  innovaciones  de  17S9  á  1792;  el  uno  el  Cu7as,  el  otro  el 
Domeau  del  Código  Napoleón;  en  fin  no  teniendo  de  común  sin6 
tma  alta  moralidad  cristiana. 
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Su  la  discusión  á  que  acabamos  de  entregamos,  nosotros  no  nos 
hemos  preocupado  déla  hipótesis  tan  común  por  la  que  reconociendo 
su  hijo  ilegitimo,  el  padre  se  ha  comprometido  formalmente  i 
proveer  á  sas  necesidades.  No  pensamos  que  esta  promesa  deba 
jurídicamente  cambiar  6  modificar  el  estado  de  la  cuestios.  Todos 
en  efecto,  reconocen  que  la  obligación  de  dar  alimentos  al  hijo  es 
esencialmente  inherente  al  mismo  reconocimiento  de  su  filiación. 
Según  Merlin  este  reeonoeimientOf  aun  bajo  firma  privada^  equwaU 
dria  á  una  convención  espresa  por  la  que  él  padre  $$  TMria  obligado 

6  alimentar  al  hijo  que  fuera  d  objeto  de  día* 

''Añadiendo  conduje,  al  reconocimiento  del  hijo  natural  la  obli- 
'^gacion  de  proyeer  á  su  subsistencia,  no  se  añade  realmente  nada 
**que  no  contenga  implícitamente''  Luego  si  es  verdad  como  lo 
hada  observar  el  abogado  general   Jaubert,  que  el  reconochniento 

7  la  promesa  alimenticia  se  ligan  estrechamente,  hasta  el  punto  de 
ser  inseparables,  evidentemente,  siendo  nula  la  primera,  d  seguup- 
do  que  no  es  mas  que  su  resultado  y  su  consecuencia  no  puede  ser 
válida. 

Sin  embargo  los  sentimientos  de  humanidad  y  de  jtístida  de  los 
que  los  corazones  mas  friosse  defienden  dificilmente  han  algunas 
veces  triunfitdo  de  esta  intratable  lógica,  sobre  todo  en  la  maghn- 
tratura.  Y  la  misma  doctrina  á  pesar  de  su  adhesión  al  punto  de 
derecho,  se  ha  mas  6  menos  comprometido  en  este  camino,  pidiendo 
graciado  rodillas  poruña  distíndon  mas  espedosa  quesóUda,  pero 
que  por  mas  sutil  que  paresca,  puede  tan  solo  esplioar  algunas  in^« 
pUcablesy  escepcionales  sen  tondas  de  la  Corte  de  Casación*' 
Escuchad  para  vuestro  convencimiento  lo  que  deda  á  esttt 
respecto,  ante  la  Corte  imperial  de  Paris,  un  abogado  general 
(de  Yallée),  que  no  ha  sabido  por  otra  parte  desembarazarse  de 
los  compromisos  de  una  jurisprudencia  que  ciertamente  conde- 
naba en  el  fondo  tunquam  é  vinotdis  sermo  einábiiur,  '<Sia 
duda,  una  obligadon  alimenticia  no  puede  nacer  ni  de  la 
investigadon  ni  de  la  confesión  de  la  paternidad.  Así,  el  señor 
Mont  podia  en  sus  largas  relaciones  con  la  joven  Bloch  haber 
tenido  de  ella  muchos  hijos,  abandonarles,  entregarles  junto  con  su 
madre  á  la  miseria,  no  tenia  cuenta  alguna  que  dar,  podía  en  una 
palabrai  aprovecharse  de  esta  protección  que  d  artíeuh  SJfOdd  Oq' 
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digo  Napolton  acuerda  á  los  que  no  quieren  á  nin^n  precio^  en  esta 
vida  de  desorden^  sufrir  el  peso  de  la  paternidad  (Me  pregunto  con 
una  penosa  estrañeza  que  interés  social  puede  haber  en  esta  es- 
candalosa protección).    Pero  entonces  el  Sr.   Mont,  no  debía 
comprometerse  por  escrito.    Si  lo  ha  hecho,  la  situación  cam- 
bia; el  articulo  8i0  ja  no  tiene  interés.    Este  compromiso  no 
.valdrá  como  un  reconocimiento  de  paternidad;  pero  se  trata  de 
iaber  si  no  es  la  ejecución  de  una  obligación  natural.    Sin  eon- 
tradiccion,  una  obligación  natural  puede  nacer  en  las  circunstan- 
cias que  se  encuentra  Mont,  y  de  estas  mismas  circunstancias  ha 
podido  creer  en  su  paternidad;  ha  podido  creer  por  su  parte  á  una 
deuda  de  conciencia.    Habia  hecho  bautizar  á  sua  hijos;  había 
proyeido  á  sus  primeras    necesidades;  ha  podido  considerarse 
como  obligado  i  mantenerlos  en  esta  posición;  hay  en  esto  cierta- 
mente,  al  lado  de  los  artículos  334  y  340  la  base  de  una  obligar- 
don. ....."  La  misma  lógica  escuela  alemana,  después  de  habw 

sentado  en  principio  que  un  reconocimiento  bajo  firma  privada^  no 
dá  ni  aun  al  hijo  en  provecho  del  que  ha  sido  hecho^  el  deretiho  de 
reelamar  hs  alimentos^  decide  con  un  aplomo  que  nos  confunde  que, 
*'0Í  aqqel  que  es  reconocido  por  acta  bajo  ñrma  privada  padre  de 
un  hijo  natural,  se  obliga  por  la  misma  acta  posterior,  también  bi^o 
firma  priyada,  á  darle  alimentos,  estará  yálidamente  obligado; 
poique  dice,  se  puede  de  un  lado,  contraer  por  acta  bajo  firma 
priyada  la  obligación  civil  de  alimentar  al  hijo,  á  cuyas  necesida- 
des está  ya  obligado  á  proveer  en  virtud  de  una  obligación  natu- 
ral; y  que  por  otro  lado,  la  existencia  de  esta  obligación  natural 
ge  enipuentra  según  los  principios  que  rigen  la  prueba  de  la  causa 
de  loa  contratos,  suficientemente  justificada  por  el  reconocimiento 
de  la  paternidad  en  una  acta  bajo  firma  privada. '^ 

Pero,  replica  el  último  comentador  del  Código  Napoleón,  sí, 
aegun  vosotros  mismos,  la  filiswáon  natural  no  puede  ser  jurídica- 
mente probada,  sino  por  una  acta  auténtica,  aun  para  los  mas  nece- 
sarios alimentos,  es  muy  preciso  que  reconozcáis  que  si  la  promesa 
bajo  firma  privada  de  darlos  con  mayor  ó  menor  largueza,  eapre- 
aase  de  nuevo  el  reconocimiento  de  la  paternidad,  no  quedarla  por 
eso  menos  sin  causa;  pues  una  causa  que  está  probada  y  no  puede 
serlo  no  existente:  de  his  quoí  Twn  sunt,  et  de  his  qua  non  aj^parcnt^ 
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ídem  ese  judicium.  Debéis,  pnes,  resignaros,  para  mayor  honor 
de  los  principios,  á  suprimir  una  de  las  condiciones  que  el  Código 
Napoleón  (artículo  1,108),  como  la  ley  romana,  dice  ser  esenciales 
á  la  yalidee  de  un  compromiso,  la  causa. 

Es  así  como  nosotros  lo  hemos  enunciado,  lo  que  han  hecho  para 
obedecer  á  nn  sentimiento  de  humanidad,  varias  Cortes  soberanos 
que  no  se  precian  de  una  lójica  severa  y  especialmente  la  de  Bur- 
deos, por  dos  sentencias  dadas,  con  algunos  meses  de  intégralo, 
él  5  de  Agosto  de  1847  y  el  5  de  Enero  de  1848:  "Atendido, 
^*dice  la  última,  que  seria  ir  contra  la  prohibición  de  la  ley,  buscar 
"en  escritos  privados  la  prueba  deque  una  persona  que  se  ha  reco- 
'^nocido  padre  de  un  hijo  natural,  se  compromete  de  una  manera 
"espresa  á  proveer  á  sus  necesidades,  no  hace  sino  llenar  un  deber 
"de  conciencia  y  pagar  una  obligación  natural,  que  semejante 
^'compromiso,  cuando  es,  por  otra  parte  libre  y  espontáneo,  no 
"tiene  nada  que  la  moral  no  apruebe  y  que  no  deba  ser  sancio- 
"jiado  por  la  justicia;  que  no  saque  su  causa  de  la  cualidad  de 
"padre  y  en  un  reconocimiento  sin  valor  á  los  ojos  de  la  ley,  sin¿ 
"en  un  sentimiento  íntimo,  en  un  escrúpulo  honrado  que  puede 
"muy  bien  subsistir,  cuando  la  paternidad  permanece  incierta  aan 
''respecto  al  que  se  obliga." 

Así  la  vaga  presunción  de  una  paternidad  dudosa  tendrá  la 
faena  obligatoria  y  probante  que  faltaría  al  reconocimiento  mas 
espresivo  de  la  paternidad  mas  cierta!  A  que  aberraciones  pueden 
Uevar  consigo  el  olrido  de  los  principios  y  una  equidad  de 
conveniencias. 

La  Corte  Beal  de  D^on  había  el  24  de  Mayo  de  1817,  dado  una 
decisión  semejante,  pero  con  circunstancias  que,  según  Merlin, 
pedian  la  aplicación  de  otros  principios;  y  creemos  por  otra  partet 
que  el  gran  jarisconsulto  ha  hecho  vanos  esfuerzos  para  absolver 
i  esta  sentencia  de  equidad,  de  haber  desconocido  hi  causa  pri- 
mera y  verdadera  del  compromiso  del  que  ordenaba  y  reglaba  arbi- 
trariamente la  ejecución. 

En  esta  materia,  según  un  reconocimiento  irregular  que  no 
podia  tener  mas  fuerza  que  una  acta  privada  (habiasido  hecho  ante 
un  comisario  de  policia,  á  falta  de  dinero  para  pr  gar  los  gastos  de 
vm  acta  notarial),  el  padre  (un  Sr.  Griffon)  habia  desde  el  ejér- 
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cito  al  que  había  sido  agregado  como  oñcial  de  sanidad,  recomen- 
dado vivamente  á  la  madre  (Esi>eranza  Joly)  que  no  pordonára 
nada  para  la  educación  de  su  hijo,  prometiendo  volverle  todo  lo  que 
hubiese  adelantado  y  proveer  por  sí  mismo  á  estos  gastos  asi  que  su 
posición  se  lo  permitiese.  Protestaba,  por  otra  parte,  en  esta  ac- 
tiva corrrespondencia,  de  su  fidelidad  en  llenar  todos  sas  com- 
promisos, 7  notablemente  de  su  firme  voluntad  de  asegurar  su 
nombre  á  este  hijo  querido  por  un  matrimonio  que  no  encontraría 
mas  oposición  de  su  £imilia. 

Aj!  esta  pasión  juvenil,  que  habia  resistido  á  nueve  años  de 
ausencia,  se  desvaneció  ante  las  gracias  ja  marchitas  de  Espe- 
ranza Joly.  Nueve  años  hacen,  en  efecto,  un  terrible  estrago  en 
los  frescos  colores  de  una  joven  de  diez  7  seis!  A  mas  la 
modesta  planchadora,  cuyo  trabajo  habia  bastado  al  cumplimiento 
de  los  deberes  de  madre,  y  aun  á  algunos  pequeños  envíos  dé 
dinero  á  su  cuidadoso  amante,  durante  mucho  tiempo  simple  prac- 
ticante, no  tenia  otra  dote  que  esta  educación  y  su  amor  desinté'- 
resado.  Ya  no  era  la  aspiración  del  oficial  de  sanidad,  que  hahlh 
envejecido  de  corazón  tanto  y  mas  que  de  semblante  y  el  ingrato 
Orifibn  publica  sus  bandos  de  matrimonio  con  una  mas  joven 
mas  rica  heredera.  La  pobre  abandonada  reclama  entonces  2,400 
francos,  para  gastos  comunes  y  una  pensión  anual  de  300  fran- 
cos hasta  que  el  hijo  haya  llegado  á  la  edad  de  18  años.  A  lo 
que  Griffon  solo  responde  por  conclusiones  tendentes  á  que  el 
reconocimiento  sea  declarado  radicalmente  nulo,  y  que  se  prohiba 
á  la  Sta.  Joly  dar  á  su  hijo  el  nombre  de  Orifibn. 

Y  los  jueces  de  primera  instancia  acogen  pura  y  simplemente 
sus  conclusiones,  declarando,  además,  á  la  señorita  Joly  so  admi- 
sible  en  su  demanda  que  consideran  como  la  investigación  prohi- 
bida de  una  paternidad  que  Oriffon,  de  hecho,  no  habia  tenido  al 
menos  la  imprudente  mala  fé  de  negar.  Los  jueces  de  segunda 
.  instancia  son,  como  los  de  la  primera,  de  opinión  que  la  declaración 
de  paternidad  reducida  á  su  cualidad  de  escrilor  privado^  no  puede 
conferir  ni  aun' el  derecho  de  exigir  alimentos,  porque  la  obligación 
de  alimentar  un  hijo,  tiene  esencialmente  por  causa  la  paternidad: 
quCf  según  el  Código,  no  puede  jamás  ser  probada  sino  por  acta  au» 
-'  ^w  téntica;  ^ue  hacer  resultar  *  esta  obligación  d^  una  acta  bajo  firma 
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''priyada,  seria  yerdaderamente  admitir  la  investigación  de  la 
"paternidad,  no  pudiendo  nna  escritura  privada  producir  efecto 
"sino  hasta  que  es  reconocida  y  verificada." 

Pero  hecho  este  sacrificio  al  pretendido  derecho  del  Código 
Napoleón,  considerado  que,  "si  Qríffon  no  puede  ser  condenado,  á 
"título  de  paternidad  á  áskv  alimentos  al  hijo  de  Esperanza  Jolj, 
''no  resulta  menos  de  numerosas  cartas  escritas  á  esta  7  no  negadas 
"por  ély  que  habia  contraído  el  compromiso  de  alimentar  7  educar 
•*á  este  hijo.** 

Piensan  "que  es  caso  de  tener  consideración  ea  sus  promesas  qne 
"no  tienen  nada  de  contrario  á  las  leyes,  7  cuya  equidad  reclama 
"la  ejecución."  Y  antes,  transformando  7  desnaturalizando  la 
demanda  de  Esperanza  Joly,  sin  cuidarse  mas  del  principio  que 
prohibe  al  juez  de  adjudicar  al  pleitante  otra  cosa  6  mas  de  lo  que 
pide,  y  de  esta  otra  que  no  permite  que  una  obligación  valga  sin 
causa,  en  lugar  de  2,400  francos  y  de  la  pensión  de  800  francos 
á  los  que  se  limita  la  demandante,  le  acuerdan  3,000  fran- 
cos "en  forma  de  reembolso  de  los  gastos  que  ha  hecho  para 
«el  hijo.*' 

Merlin  quiere  justificar  á  esta  sentencia  por  la  acción  mandati 
contraria:  "La  Corte  real  de  Dijon  ha  juzgado,  dice,  que  lo  mismo 
"que  el  pretendido  padre  que  ha  dado  alimentos  al  hijo  natural 
"ilegalmente  reconocido,  no  puede  volverlos  á  pedir,  del  mismo 
"modo  tampoco  puede  después  de  haber  héchoselos  dar  por  un 
**tercero,  dispensarse  de  reembolsar  el  valor  á  aquel;  y  rada  hay  en 
**e6ta  dedsion  que  no  este  perfectamente  de  acuerdo  con  los  prin- 
"dpios. 

"En  efecto,  si  habiéndome  obligado  ilegalmente  á  una  deuda  á 
"la  que  no  estaba  obligado,  encarga  á  un  tercero  que  la  pague,  es, 
"según  la  máxima  Qui  per  alium  facit,  per  se  tpsum  faceré  videtur^ 
"como  si  yo  mismo  pagase;  7  no  solamente  no  807  admisible  á 
"volver  á  pedir  la  suma  á  quien  la  ha  recibido,  si  tenía  una  causa 
"natural;  sínó  que  debo  á  mi  mandatario  el  reembolso  de  los  ade- 
"lantos  que  ha  hecho  para  suplirme.''  Argumento  sin  duda 
digno  de  un  sabio  7  profundo  doctor! — Pero,  sin  preguntarnos  si 
Esperanza  Jo]7,  alimentando  7  educando  á  su  propio  hijo,  podria 
de   hecho    ser   considerada   como    tercero  mandatario,  no    es 
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exclosiya  7  únicamente  como  padre,  que  Griffbn  la  habría  encar- 
gado de  hacer  estos  gastos  de  crianza  7  educación. 

¿Y  no  hubiera  sido  capaz  de  ser  restituido  contra  este  preten*- 
dido  mandato,  probando  que  sus  múltiples  reconocimientos  de 
paternidad  le  habrían  sido  arrancadas  por  TÍolentas  obsesiones  6 
sorpresas,  por  sugestiones  íraudulosas  de  las  que  el  titulado  man- 
tario  habria  sido  el  mismo  autor  6  cómplice?  Luego,  en  el  sistema 
de  interpretación  doctrinal  de  la  sentencia  7  de  Merlin,  esta 
prueba,  como  acabamos  de  ponerlo  de  relieye,  no  se  encontraría  de 
derecho  comprobada  por  una  disposición  indiscutible  de  la  misma 
le7?  T7n  segundo,  un  tercer  reconocimiento  privado,  sería  mas 
auténtico  que  el  primero,  7  escaparía  á  la  presunción  estricta  de 
una  pensión  alimenticia»  6  los  gastos  de  crianza? 

Independiente  de  su  especie  de  cuota  mal  imptasta  (qmU  mal 
taillé)  ITLTSA  EXTBA  PBTiTA,  la  Gorto  Seal  de  Dijon  habria  pues, 
aun  el  caso  particular,  realmente  arrostrado  el  reproche  de  hacer 
yálido  un  compromiso  que  declaraba  sin  causa. 

Lo  repito  no  se  saldrá  en  ñn  de  este  dédalo  de  argumentos 
contradictorios  7  de  este  sútü  derecho  contra  el  derecho,  que  tor- 
tura la  conciencia  del  magistrado  7  la  conduce  á  pisotear  los 
principios  que  mas  que  otro  debe  respetar  reconociendo  como  por 
otra  parte  lo  quiere  el  mismo  Código  Napoleón,  según  los  ora« 
dores  del  gobierno  que  han  comprendido  mejor  su  espíritu,  de  las 
especies  de  paternidades  ilegítimas;  la  una  puramente  delictual, 
que  solo  obliga  i  socorros  alimenticios,  7  puede  ser  establecida 
por  los  modos  de  prueba  del  derecho  común;  la  otra  revistiendo 
un  carácter  semirlegal,  que  dá  por  lo  demás  á  un  hijo  un  ¡estado 
imperfecto  de  familia,  7  debe  tener  por  base  una  irrevocable  7 
solemne  acta  de  reconocimiento? 

Si  un  reconocimiento  por  escrito  privado  obliga  á  los  alimenta, 
la  que  resulta  de  una  posesión  de  estado  mas  ó  menos  larga,  con- 
tinua 7  perseverante,  no  debe  ser  menos  eficaz.  T7n  compromiso 
manifestado  rehus  ipsis  etfactis,  por  irrecusables  hechos  de  ejecu* 
don»  aparece  mejor  establecido,  mas  derto  que  el  que  descansa  en 
un  escrito  mudo,  limitado  al  estado  de  simple  promesa,  7  atesti- 
guando solamente  una  intención  que  no  fuese  probada  por  eacri- 
fido  alguno. 
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La  posesión  de  estado  debe  en  efecto,  como  lo  hemoa  hecho 
observar  mas  arriba,  consistir  aqui  sobre  todo  en  cuidados  presta- 
dos asiduamente  al  hijo  á  título  de  paternidad.  Y  cuanto  no  impor- 
ta á  la  sociedad  misma,  que  les  sean  continuados  durante  todo  el 
tiempo  que  parezcan  necesarios  é  indispensables?  ¿Si  antas  del 
termino  de  la  educación  profesional  que  debe  ponerlo  en  estado 
de  bastarse  á  sí  mismo,  les  son  de  repente  y  caprichosamente 
retirados,  que  será  de  este  desgreciado  paria?  ¿No  Taldria  mü 
Teces  mas,  que  hubiese  sido,  desde  un  principio  abandonado  á  la 
conmiseración  pública  y  arrojado  en  una  casa  de  espósitos?  TTn 
sustituto,  di^o  colaborador  de  Merlin,  convertido  en  autoridad 
para  su  mismo  gefo;  Daniels,  ha,  en  el  ^célebre  asunto  Peterlon, 
por  decirlo  así  grabado,  con  enérgicas  palabras,  esta  alta  conside* 
ración  moral:  '*Qué!  padres  y  madres  que  al  principio  hubieran 
obedecido  al  sentimienio  del  deber,  podrían  luego  negar  alimentos 
á  su  hijo  natural,  y,  esponiéndolo  á  todos  los  horrores  de  la  mise- 
ria, tendrían  el  derecho  de  decirle:  Os  hemos  dado  la  vida,  es 
verdad,  y  aun  os  hemos  reconocido  en  el  momento  de  vuestro 
nacimiento  hoy  dia  os  abandonamos,  puesto  que  tales  y  cuales 
jurisconsultos  nos  aseguran  que  tenemos  la  facultad  de  hacerlo. 
Puede  ser  que  os  muráis  de  hambre  pero  consolaos.  Si  seres  de  rnaa 
buen  corazón  que  vuestro  padre  y  vuestra  madre  os  encuentran 
por  acaso,  y  os  dan  socorros,  tendréis  el  tiempo  de  reconciliaros 
con  el  género  humano .... 

Pregunto  si,  para  adoptar  iin  sistema  tan  absurdo,  no  se  debe 
primero  renunciar  al  sentido  comunl"  Seria  una  máxima  es* 
trana,  habia  dicho  el  mismo  Merlin,  que  después  de  Juiber  cuidado 
de  un  hijo,  fuese  permitido  abandonarlo  porque  ha  tenido  la  desgra* 
da  de  no  nacer  á  la  sombra  de  una  unión  legitima. 

Que  la  posesión  de  estado  mejor  caracterizada  sea  imprudente- 

mente  negada,  esto  puede  suceder,  y  en  efecto  demasiado  amenudo 

sucede;  seria  preciso  entonces,  á  falta  de  documentos  escritos  mas 

6  menos  esplícitos,  que  á  la  verdad  faltarán  raramente,  recurrir  á 

la  prueba  testimonial.    Pero  no  podría  haber  en  derecho  ninguna 

dificultad  en  admitirlo.    Este  modo  de  prueba  es,  en  efecto,  la  ley 

común  por  las  obligaciones  delictuales  ó  cuasi  delictnales;  y  bajo 

nuestro  punto  de  vista  actual,  no  se  trata  para  el  hijo  sino  do 

17 
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•obtener  la  menos  arbitraria  7  la  mas  josta  reparación  de  nn  delito 
6  cuasi  delito,  del  que  él  es  la  primera  víctima.  Después  de  hecho 
esto  el  jaes  debe  usar  de  toda  su  prudencia  para  no  autorizar 
una  calumniosa  demanda. 

Nos  hemos  á  propósito  de  estas  cuestiones  esplicado  acciden- 
talmente sobre  la  naturaleza  y  ostensión  de  la  deuda  alimenticia, 
entre  hijos  7  padres  ilegítimos,  conviene  que  una  espoÁcion  doc- 
trinal de  los  principios  según  los  que  debe  generalmente  ser  re- 
glada,termine  este  párrafo. 

JEÜ  Código  Napoleón  no  tiene,  en  cuanto  al  arreglo  de  la  deuda 
alimenticia  sino  dos  disposiciones  de  un  <Srden  diferente:  una  de 
derecho  común  para  la  familia  legítima  7  la  otra  especial  para  los 
bastardos  incestuosos  ó  adulterinos,  la  primera  á  título  de  matri- 
monio (art.  208),  concebida  como  sigue:  *'Los  alimentos  no  se 
''Consideran  sino  en  relación  á  las  necesidades  de  quien  los  redama 
"7  la  fortona  de  quien  los  debe;^^  la  segunda  en  el  capítulo  de  las 
sucesiones  irregulares  art.  763  diciendo  que:  ''Los  alimentos 
"acordados  al  hijo  incestuoso  6  addterino  serán  reglados  en  con- 
"sideradon  á  las  &caltades  del  padre  ó  de  la  madre,  al  nvonero  7 
"cualidad  de  herederos  legítimos." 

¿Son  aplicables  estas  disposiciones  álos  hijos  simplemente  natu- 
rales 7  cómo  lo  son?    Es  lo  primero  que  tenemos  que  examinar. 

£1  primer  elemento  de  apreciación  del  crédito  alimentido  es 
dertamente  tanto  para  el  hijo  natural  como  para  el  hijo  del  ma- 
trimonio, la  fortuna  del  padre  deudor,  pues  no  habría  ni  justída, 
ni  humanidad,  en  privar  á  este  de  lo  necesario  para  dar  al  otro  lo 
que,  en  su  condidon  oscura  seria  superfino. 

La  s^unda  (la  necesidad  del  redamante)  debe  ser  igualmente 
ima  regla  común;  pero  es  mas  variable  7  mas  difícil  determinar 
para  los  hijos  naturales.  Un  padre  de  &milia  debe  á  su  hijo  la 
educación  que  el  mismo  ha  recibido,  7  una  posición  social  igual, 
sino  superior  á  la  su7a;  es  una  obligadon  tradidonal  á  la  que 
raramente  Mta,  7  que  antes  bien  está  inclinado  á  exagerar.  Uxwi 
paternidad  ó  maternidad  ilegítima  no  impone  este  deber  sino  en 
límites  mas  ó  menos  estrechos.  Si  ha7  un  reconocimiento  legal  ó 
cuasi  legitimadoo,  el  que  es  el  autor  de  el  habiendo  con  esto  dado 
al  hyo,  jjonto  con  su  nombre,  un  término  medio  de  estado  de  fií* 
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milia  7  de  derechos  eventuales  de  sticesioii,  es  preciso  que,  mientras 
Tiya  le  dé  también  un  término  medio  de  educación  y  de  poei^ 
don  social.  Seria  el  caso  de  j^rouT  decet  spurias  enutriri  vcíunua^ 
de  la  Noyela  LXXXIX  cap.  XII  de  Justiniano. 

Si  el  reconocimiento  solo  resulta  de  escritos  privados,  o  de 
cuidados  dados  á  título  de  paternidad  6  de  maternidad,  debe 
bastar  al  hijo  una  educación  profesional  que  le  ponga  en  estado 
de  mantenerse  en  la  posesión  que  se  le  ha  hecho.  La  educación 
comenzada  se  conyertiria,  pues,  por  la  misma  fuerza  dejas  cosas, 
en  un  tercer  elemento  de  la  apreciación  que  seria  reclamada  para 
darle  su  fin.  Es  asi  como  el  Parlamento  de  París  juzgaba,  en  prín- 
cipio  que  los  alimentos  del  hijo  natural  debian  ser  proporcionados 
i  la  educación  que  habir  recibido,  y  que  si  esta  educación  le  habia 
creado  necesidades  en  lugar  de  procurarle  recursos,  el  padre  debía 
pagarlas. 

Cuando  los  alimentos  del  hijo  natural  reconocido  6  no  recono- 
cido co&tra  el  deseo  de  la  ley,  en  forma  auténtica,  no  hayan  sido 
reglados  con  el  padre  y  la  madre  vivos,  habrá  un  cuarto  elemento 
de  apreciación  que  el  Cédigo  Napoleón  consagra  formalmente  para 
los  hijos  adulterinos  6  incestuosos,  i  saber:  el  número  y  las  cua- 
lidad de  los  herederos.  Creemos  que  el  hijo  natural,  aun  cuando 
su  filiación  no  fuese  manchada  por  el  incesto  6  el  adulterio,  de- 
bería obtener  contra  los  hijos  6  nietos,  6  sobrinos  en  mayor  6 
menor  número  que  contra  un  colateral  lejano,  para  quien  la  su- 
cesión sería  una  especie  de  cosa  encontrada.-^Es  como  lo  veremos, 
el  espírítu  de  la  ley  de  las  sucesiones.   • 

En  fin,  el  vicio  de  adulterío  6  de  incesto  mas  6  menos  Sagrante, 
mas  6  menos  monstruoso,  sería  un  quinto  elemento  de  aprecia- 
don. — Es  de  interés  social,  y  eyidentemente  la  intención  y  el 
deseo  de  la  ley,  que  el  hijo  que  ha  tenido  la  desgracia  de  nacer  de 
un  crimen,  quede  oscuramente  en  la  mas  humilde  condición,  los 
padres  y  madres  reclamen  tes  habrán  llenado  su  deber  para  con  él, 
haciendo  de  él  un  artesano  mas  ó  menos  hábil.  Esto  es  lo  que 
decide  en  términos  espresos,  el  artículo  764  en  el  capítulo  de  las 
sucesiones  irregulares: 

'«Está  prohibida  toda  reclamación  al  hijo  incestuoso  é  adulte- 
*'riiio,  cuando  su  padre  6  su  madre  le  haya  hecho  aprender  un 
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''arte  mecánico^  i  menos  que  no  se   encuentre,  sin  culpa  suya, 
*en  la  imposibilidad  de  ganarse  su  yida/' 

Decidiríamos;  por  análogas  consideraciones  de  interés  social  y 
de  honestidad  pública,  que  los  alimentos  que  se  ha  juzgado  ser 
debidos  al  padre  7  madre  naturales,  por  el  esposo  6  la  esposa  legí- 
tima de  su  hijo  legalmente  reconocido,  deberían  encerrarse  en  una 
medida  mas  estrecha,  que  si  estos  afines  necesitados  fuesen  padre 
y  madre  por  la  santa  solemnidad  del  matrimonio,  en  lugar  de 
haberlo  sido  por  un  reconocimiento  legal  mas  6  menos  tardío. 

Guando  un  bastardo,  al  que  solo  se  le  debe  lo  necesariamente 
estricto,  lo  tiene  de  uno  de  ellos  no  puede  ya  pedirlo  al  otro;  es  lo 
que  decide  también  testualmente  el  artículo  764  del  título  de  las 
sucesiones;  '*Le  está  prohibida  toda  reclamación  cuando  el  padre 
¿  la  madre  le  ha  asegurado  alimentos."  Pero  no  sucederá  lo 
mismo  respecto  al  hijo  natural,  que  puede  ser  y  ha  sido  reconocido 
legalmente;  no  estando  rigurosamente  limitados  sus  derechos  ali- 
menticios á  sus  necesidades,  y  ddbiendo  ser  proporcionados  á  la 
fortuna  del  padre  y  de  la  madre,  lo  que  dará  el  uno  no  borrará 
necesariamente  la  deuda  del  otro. 

La  cuestión  capital,  aquí  es  saber  si  el  hijo  natural  reclamando 
simultáneamente  una  pensión  alimenticia  á  los  dos,  podria  obtener 
contra  cada  uno  de  ellos  una  condena  solidaria. 

Sin  entrar  profundamente,  después  de  tantos  otros,  en  la  dis- 
cusion  del  punto  derecho,  decimos  que  la  repartición  proporcional 
á  la  fortuna  escluye  necesariamente  la  solidaridad  de  derecho; 
pero  el  juez  podria  fallarla  si  cada  uno  de  los  padres  tenia  fortuna 
suficiente,  y  mas  para  satisfacer  á  todas  las  necesidades  del  hijo; 
y  tanto  mas  si  esta  deuda  no  es  solidaria  ipsofacto,  podia  ser, 
atendido  que  no  se  puede  vivir  á  medias,  considerada  como  indi- 
visible, al  menos  solutione;  especie  de  indivisibilidad  imperfecta 
que,  bajo  la  íé  de  Dumoulin  y  de  Pothier,  el  Código  Napoleón 
consagra,  sin  comprenderla  bastante  en  sus  artículos  1218, 1221 
y  5.°  doctrinalmente  inconciliables. 

Después  de  los  párrafos  que  hemos  puesto  como  concordantes  de 
este  articulo^  creemos  deber  transcribir  lo  que  dice  Chacón  en  su 
obra  estudios  sobre  el  Código  de  Chils,  página  229^  {edidon  Tc^ 
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paraíso  1868),  por  ser  un  resumen  de  este  articulo  y  del  arUeriop* 
Es  lo  que  sigue^ 

Constituida  ya  la  ñliacion  natural,  veamos  las  obligaciones  j 
derechos  que  de  ella  se  derivan. 

El  reconocimiento,  beneficio  establecido  en  favor  del  fruto  ino- 
cente de  una  falta  ajena,  no  concede  á  los  padres  sino  los  derechos 
que  redundan  en  utilidad  del  hijo. 

Este  es  un  principio  de  legislación  universal.  Por  eso  el  dere- 
cho romano  y  español  negaron  espresamente  al  padre  natural  los 
derechos  de  patria  potestad.  Por  eso  algunos  códigos  moder- 
nos, aunque  otorgan  en  general  al  padre  natural,  bajo  el  impropio 
nombre  de  patria  potestad,  los  derechos  de  administración  y 
representación  como  que  son  beneficiosos  al  hijo,  le  niegan  el  de 
usufructo  como  que  es  un  derecho  provechoso  esclusivamente  al 
padre. 

El  Código  Francos  concede  espresamente  á  los  padres  naturales 
los  derechos  de  dirección  y  corrección  sobre  sus  hijos,  pero  nada 
habla  sobre  los  derechos  anexos  i  la  patria  potestad.  Asi,  entre 
sus  comentadores,  los  unes  asimilan  á  los  padres  naturales  con 
los  lejítimos  en  lo  que  concierne  al  goce  y  ejercicio  de  estos  dere^ 
chos  y  los  otros  no  les  atribuyen  mas  derechos  que  los  que 
les  están  esplícita  ó  implícitamente  concedidos  por  la  ley.  Núes* 
tro  Código,  á  fin  de  evitar  estas  dudas  y  diverjencias  en  la  doctri* 
na,  dedica  á  esta  materia  un  título  especial. 

En  este  título,  el  Código  concede  espresamente  á  los  padrea 
naturales  los  derechos  y  obligaciones  que  otorga  á  los  lejítimoa  en 
el  título  IX,  esto  es,  los  anexos  á  la  autoridad  paterna;  mas  no 
les  concede  los  derechos  privativos  de  la  patria  po!:ostad,  reglados 
especial  y  separadamente  en  el  título  IX.  Les  concede,  en  ver- 
dad, los  derechos  de  administración  y  representación,  pero  no 
bajo  el  impropio  nombre  de  patria  potestad  como  el  Código  Ho- 
landés, sino  bajo  el  nombre  de  guarda  lejítima,  asimilando  así  á 
los  padres  naturales,  en  el  ejercicio  de  esta  administración  y  repre- 
sentación con  los  tutores  y  curadores. 

Sentados  estos  preliminares,  espongamos  sumariamente:  1?,  las 
obligaciones  y  derechos  de  los  hijos  naturales;  2?,  las  obligaciones 
y  derechos  de  los  padres  naturaleS|  3^,  las  obligaciones  j  derechos 
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del  paJre  7  madre  cuando  ambos  han  reconocido    á  un   hijo. 

El  hijo  natural,  lo  mismo  que  el  hijo  lejítimo,  debe  respeto» 
obediencia  7  socorros  al  padre  ó  madre  que  le  ha7a  reconocido  con 
las  solemnidades  legales,  7  si  ambos  le  han  reconocido  de  este 
modo,  estará  especialmente  sometido  al  padre. 

Es  obligado  á  cuidar  personalmente  de  los  hijos  naturales  el 
padre  6  madre  que  ]os  ha7a  leconocido,  en  los  mismos  términos 
que  lo  seria  el  padre  6  madre  lejí timos,  según  el  artículo  222. 
Gorrelati  yamente,  los  padres  naturales  tienen»  como  los  lejltimos, 
los  derechos  de  dirección  7  corrección  sobre  sus  hijos. 

Cuando  el  padre  7  la  madre  han  reconocido  legalmente  i 
nn  hijo,  los  derechos  7  obligaciones  de  los  padres  naturales  entre 
sí,  se  rijen  por  las  reglas  dadas  para  el  caso  de  divorcio  entre  los 
padres  lejítimos. 

En  consecuencia,  la  madre  cuidará  personalmente  de  los  hijos 
menores  de  cinco  años,  sin  distinción  de  sexo,  7  de  las  hijas  de 
toda  edad.  Al  padre  corresponde  el  cuidado  personal  de  los  hijos 
varones,  desde  que  han  cumplido  cinco  años. 

La  persona  casada  no  podrá  tener  á  un  hijo  natural  en  su  casa 
sin  el  consentimiento  de  su  mujer  6  marido. 

Podrá  quitarse  al  padre  ó  á  la  madre  la  tenencia  de  si^s  hijos  de 
cualquier  edad  6  sexo  cuando  por  su  depravación  sea  de  temer  que 
éstos  se  perviertan  á  9u  lado.  En  estos  casos,  ó  en  el  de  hallarse 
inhabilitado  alguno  de  los  padres,  se  confiará  al  otro  el  cuidado 
personal  de  todos  los  hijos,  cualquiera  que  sea  su  sexo. 

Si  ambos  padres  se  hallan  ñsica  6  moralmente  inhabilitados, 
podrá  el  juez  confiar  el  cuidado  personal  de  los  hijos  á  otra  perso- 
na 6  personas  competentes,  procediendo  breve  7  sumariamente* 

Al  padre  ó  madre  de  CU70  cuidado  personal  se  sacaren  los  hijos, 
no  por  eso  se  prohibirá  visitarlos  con  la  frecuencia  7  libertad  que 
el  juez  juzgare  conveniente. 

Toca  al  padre  6  madre  que  ha  reconocido  al  hijo  natural,  los 
gastos  de  su  crianza  7  educación.  Se  incluirán  en  esta,  por  lo 
menos,  la  enseñanza  primaria,  7  el  aprendizaje  de  una  profesión,  ú 
oficio.  Si  ambos  padres  le  han  reconocido,  reglará  el  juez,  en 
caso  necesario,  lo  que  cada  uno  de  ellos,  según  sus  jbcultades  j 

deba  contribuir  para  el  efecto. 
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En  una  palabra,  las  relaciones  entre  los  padres  6  hijos  natura- 
les, como  las  de  los  padres  naturales  entre  sí,  se  determinan  por 
las  reglas  dadas  en  el  título  De  los  derechos  y  obligaciones  entre  los 
padres  y  los  hijos  lejítimos,  salvo  las  disposiciones  que  en  dicho 
título  se  refieren  á  los  ascendientes,  por  no  tener  éstos  con  los 
hijos  naturales  vínculo  alguno  de  parentezco.  Con  respecto  á  los 
bienes,  el  inciso  3  °  del  artículo  228  de  dicho  título  es  aplicable  á 
los  bienes  de  los  hijos  naturales. 

El  legislador  puede  dar  ó  negar,  al  hijo  nacido  fuera  de  matri- 
monio, los  derechos  civiles  de  que  es  arbitro  dispensador;  pero  no 
debe  privarle  del  derecho  natural  de  ser  alimentado  por  sus  padres 
en  caso  de  necesidad.  La  conservación  de  la  vida  del  hijo  es  supe- 
rior á  toda  otra  razón  de  conveniencia  pública. 

Por  eso  nuestro  Código  permite  al  hijo  acreditar  judicialmente 
su  filiación  lejítima  con  el  solo  fin  de  obtener  alimentos. 

Los  modos  de  acreditarla  pon  distintos  según  se  trate  del  padre 
6  de  la  madre.  La  ley  prohibo  la  indagación  judicial  de  la  pater- 
nidad para  este  efecto,  pero  permite  la  de  la  maternidad  4kv¡o 
-dertas  condiciones. 

Veamos,  pues:  1?,  el  modo  de  acreditar  la  paternidad  lejítima; 
2^,  el  modo  de  hacer  constar  la  maternidad  ilejítima  7  sus  medios 
de  prueba;  3?,  la  forma  y  efectos  comunes  á  la  justificación  de  la 
paternidad  y  maternidad  ilejítimas. 

8i  la  indagación  de  la  paternidad  es  prohibida,  ¿cómo  ee 
que  puede  ser  acreditada?  No  de  otro  modo  que  por  la  confesión 
del  padre. 

Por  parte  del  hijo  ilejítimo  habrá  derecho  á  que  el-supuesto 
padre  sea  citado  ante  el  juez  á  declarar  bajo  juramento  si  cree 
serlo;  espresándose  en  la  citación  el  objeto  de  ella. 

Si  el  demandado  no  compareciere  pudiendo,  y  se  hubiere  repe- 
tido una  vez  la  citación  espresándose  el  objeto,  se  mirará  como 
reconocida  la  paternidad. 

No  es  admisible  la  indagación  6  presunción  de  paternidad  por 
otros  medios  que  los  espresados. 

Esta  regla  sufre  escepcion  en  el  solo  caso  en  que,  por  cuales « 
quiera  medios  fehacientes,  se  probare  rapto  y  hubiera  sido  posible 
la  concepción  mientras  estuvo  la  robada  en  poder  del  raptor. 


136     UBBO  I-*D]S  LAS  AXIlOICifES  DB  V AHILÍA— SECCIOIT  ÍI 

AI  establecer  esta  escepcion  el  Código  es  lójico  consigo  mismo. 
Pues,  sí,  por  regla  general,  no  se  constituye  la  filiación  ilejttima 
sino  por  la  confesión  del  padre,  es  porque  el  hecho  de  paternidad 
es  siempre  oscuro  é  inaveriguable,  pero  desde  que,  como  en  este 
caso,  hay  datos  que  hacen  presumir  que  el  fruto  del  rapto  es  el 
raptor,  el  Código  permite  completar  la  prueba  de  este  hecho  por 
la  indagación. 

Nótese  bien,  que  esta  coincidencia  de  la  ópoca  del  rapto  con  la 
de  la  concepción  no  es  mas  que  una  presunción  y  no  la  eyidencia 
del  hecho  de  paternidad.  Por  consiguiente,  esta  coincidencia  no 
basta  para  autorizar  la  declaración  de  paternidad  sin  mas  examen, 
sino  que  solo  autoriza  para  permitir  la  entrada  al  juicio  en  que 
deben  producirse  otros  hechos  que  concurran  á  manifestar  que 
el  raptor  es  realmente  el  padre  del  hijo  de  la  robada. 

En  la  discusión  del  Código  Francos,  el  Tribunado  propuso  que, 
sin  mas  examen,  el  raptor  fuese,  á  petición  de  parte  interesada, 
declarado  padre  del  hijo. 

^reilhard,  sosteniendo  esta  doctrina,  dijo  en  su  apoyo;  ''el  con- 
curso de  la  ópoca  del  rapto  con  la  de  la  concepción  y  la  prolon- 
gación del  secuestro  de  la  mujer  en  poder  del  rapu)r,  no  dejando 
duda  alguna  sobre  la  paternidad,  es  inútil  toda  otra  inTestigadion 
y  examen.  La  ley  no  debe  autorizar  una  indagación  que  rodaria 
sobre  un  hecho  evidente.  El  raptor  no  tiene  porque  quejarse; 
la  declaración  de  paternidad  es  aquí  la  consecuencia  necesaria  y 
la  pena  del  rapto."  Portalis  le  observó:  "la  intención  de  castigar 
á  un  tercero  no  puede  Uegar  á  ser  un  motivo  determinante  para 
dar  el  estado  civil. 

La  pena  del  rapto  será  la  indagación  de  la  paternidad."  Esta 
opinión  prevaleció  y  fuó  consignada  en  el  artículo  340,  inciso  2 
del  Código  Francos,  del  cual  la  tomó  el  nuestro. 

El  Código  Francés  admite,  para  este  efecto,  el  rapto  general, 
sin  espresar  si  en  él  comprende  el  de  seducción. 

Esta  indeterminación  ha  dado  oríjen  i  encontradas  doctrinas. 
Unos  de  sus  comentadores  sostienen  que  la  ley  no  admite  sino  el 
rapto  con  violencia. 

Otros,  que  la  ley  ha  querido  comprender  todos  los  hechos  á  loa 
cnales  esa  palabra  rapto,  en  su  generalidad,  ha  sido  siempre  apli- 
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cada:  '^Gimo,  eBclaman,  un  hombre  por  engaño,  arrebata  i  una 
jÓYen  menor  de  edad,  6,  por  seducción,  decide  á  una  niña  de  diez 
j  seis  años  á  que  lo  siga;  ia  educación  de  esta  joven,  sus  costnm-» 
bres  siempre  puras  hasta  entonces,  las  circunstancias,  en  fin,  que 
muestran  que  ella  ha  estado  bajo  el  poder  esclusivo  de  su  raptor, 
todo  demuestra  á  los  magistrados  que  ese  raptor  es  ciertamente 
el  padre  del  hijo. ...  y  sin  embargo,  la  paternidad  no  podia  ser 
indagada  contra  él!  ¿no  sería  esto  inicuo  é  inmoral?"  Otros,  en 
fin,  admiten  que  en  el  caso  de  seducción,  como  en  el  de  Tiolencia, 
eiiste  la  misma  razón  de  la  lej,  pero  opinan  ''que  es  preciso 
cambiar  el  testo  para  mejor  espresar  su  verdadero  espíritu." 

Nuestro  GkUgo,  en  fuerza  de  todas  estas  consideraciones,  ha 
admitido  espresamente,  para  el  efecto  de  que  se  trata,  tanto  el 
rapto  con  violencia  como  el  de  seducción,  j  así  ha  evitado  la  di- 
visión de  la  doctrina  que  ocasiona  el  silencio  del  Francés. 

Nuestro  Código,  no  concede,  como  el  Francés,  al  hijo  del  rap« 
tor,  los  derechos  de  hijo  natural  sino  solo  los  de  ilejítimo,  siendo 
así  consecuente  con  el  principio  de  que  la  filiación  natural  es  un 
acto  voluntario  del  padre. 

Mas,  aunque  solo  otorga  al  hijo  los  derechos  de  ilejítimo,  lo 
coloca  sin  embargo  en  mejores  condiciones  que  á  los  demás  de  su 
especie,  concediéndole  no  solo  los  alimentos  necesarios  para  su 
precisa  subsistencia,  sino  en  cuanto  fuere  posible,  los  que  com- 
petan al  rango  social  de  la  madre. 

Esta  acción  espira  en  diez  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
pudo  intentarse,  esto  es,  desde  que  se  tuvo  conocimiento  del 
rapto,  pues  solo  desde  que  lo  conoció  pudo  el  hijo  reclamarla  pa« 
temidad  de  su  autor. 

En  caso  que  el  hijo  no  pueda  obtener  sus  alimentos  del 
padre,  estableciendo  su  filiación  respecto  de  ella.  Al  efecto,  el 
hijo  tendrá  derecho  á  que  la  supuesta  madre  sea  citada  ante  el 
juez  á  declarar  bajo  juramento  si  cree  serlo;  espresándose  en  la 
citación  el  objeto  de  ella. 

Si  la  demandada  negare  ser  sujo  el  hijo,  será  admitido  el  de- 
mandante á  probarlo  con  testimonios  fehacientes  que  establezcan 
el  hecho  del  parto,  7  la  identidad  del  hijo. 

Nuestro  Código  es  en  tal  grado  consecuente  con  su  sistema 

18 
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moral,  que,  á  fin  de  no  dejar  rastros  de  la  difamación  de  la  madre, 
dispone  que  los  procedimientos  judiciales  á  que  diere  lagar  la  d^ 
manda  del  hijo  ilejítimo,  sean  verbales,  7,  si  el  juez  lo  estimare 
cobyeniente,  secretos,  y  que  jamás  pueda  intentarse  esta  aoeion 
contra  ninguna  mujer  casada. 

}j<ntre  los  documentos  para  establecer  la  maternidad,  la  ley  no 
fidtnite  la  partida  de  nacimiento  ó  bautismo,  porque  anotándose 
en  el  registro  parroquial  sin  información  auténtica,  esa  partida 
puede  aer  una  presunción,  pero  no  una  prueba  fehaciente  del 
hecho  de  maternidad. 

En  la  indagación  de  la  maternidad  deben  comprobarse  dos 
hechos  sustanciales,  á  saber:  la  efectividad  del  parto  y  la  identidad 
del  hijo.  Estos  dos  hechos  deben  probarse  conjuntamente,  porque 
el  parto  no  es  conducente  á  establecer  hi  filiación  sind  en  tanto 
que  se  praebe  que  el  reclamante  ha  nacido  de  él. 

La  demanda  de  filiación  podrá  ser  entablada,  á  nombre  de  nn 
impúber,  por  cualquiera  persona  que  probare  haber  cuidado  de  su 
crianza. 

Los  menores  de  veinte  y  cinco  años,  serán  asistidos  en  esta 
demolida  por  su  tutor  6  curador  general  ó  por  un  curador  es- 
pecial. 

El  hijo  ilegítimo  que  no  ha  sido  reconocido  voluntariamente 
con  las  formalidades  legales,  no  podrá  pedir  que  su  padre  6  madre 
le  reconozca,  sino  con  el  solo  objeto  de  exigir  alimentos,  como  ya 
d^'imoa;  no  existiendo   este  objeto  no  es  admisible    asa    de- 

En  consecuMicia,  no  será  admisible  esta  acción  contra  1&  madre 
siempre  que  el  hijo  los  haya  obtenido  del  padre;  tampoco  será 
admisible,  contra  el  padre  ni  contra  la  madre,  la  demanda  de  un 
V^ron  ilejítimo  mayor  de  veinte  y  cinco  años  que  no  tuviere  impo- 
aibilidad  física  para  vivir  de  su  trabajo;  sin  embargo,  revivirá  esta 
acción  si  posteriormente  se  imposibilita. 

Los  alimentos  son  recíprocos  -entre  el  hijo  y  la  madre,  pero  no 
entre  el  hijo  y  el  padre,  porque,  siendo  la  maternidad  cierta  y  la 
paternidad  incierta,  la  ley  presume  que  la  madre  cuida  del  hijo  y 
que  el  padre  lo  abandona,  como  sucede  en  la  generalidad  de  loa 
casos.    No  será,  pues,  oído  el  padre  ilejítimo  que  demanda  ali- 


'«ÍX.t^]>X  L08  HU08  FATU&AI1B8 — CAP.  I,  ABT.Tm         139 

mentos  en  este  carácter;  pero  será  oída  la  madte  que  loa  pida  al 
Iiijo  ilejitímoy  á  menos  que  este  haya  sido  abandonado  por  ella  en 
SQÍn&acía. 

La  sentencia  que  declara  la  ilegitimidad  del  hijo,  lo  mismo  qne 
la  que  declara  su  naturalidad,  no  retrotrae  la  filiación  á  la  fecha 
del  nacimiento;  en  consecuencia,  los  alimentos  suministrados  por 
el  padre  ó  la  madre  corren  desdo  la  primera  demanda,  y  no  se 
podrán  pedir  los  correspondientes  al  tiempo  anterior. 

Sin  embargo,  cuando  la  demanda  es  interpuesta  contra  el  padre 
durante  el  año  subsiguiente  al  parto  de  la  madre,  se  conoederin 
loe  alimentos  correspondientes  á  todo  este  ano,  incluyendo  las 
espensas  del  parto,  tasadas,  si  necesario  fuere,  por  el  juee;  y  esto 
es  porque  estos  gastos  prorienen  de  un  hecho  de  que  el  deman- 
dado es  responsable  como  su  causante.  Mas,  como  no  es  posible 
dejar  pendiente  esta  acción,  corrido  el  ano,  prescriben  dichos  ali- 
mentos y  espensas. 

ARTICULO  IX 

El  reconocimiento  que  los  padres  hagan  de 
los  hijos  naturales  por  escritura  pública  6 
ante  los  jueces,  ó  de  otra  manera  es  irrevo- 
cable,  y  no  admite  condiciones,  plazos  6  cláu- 
sula de  cualquier  naturaleza,  que  modifique 
sus  efectos  legales^  sin  ser  necesaria  la  acep- 
tación por  parte  del  hijo,  ni  notificación  al^ 
guna. 

S  I  Código  avil    del   Estado    Oriental  del 

Uruguay. 
S  II  FBi:rrAS,  proyecto  de  Código  CítíI  para 

el  BraslL 
S  lU  BoNNisB,  pruebas  en  Derecho  Clyil  y 

Criminal. 

§  1  EeU  articulo  está  tomado  del  qtM  lleva  A  número  tl5,  en  el 
Cónioo  CiTiL  DZL  EsTia)o  Obisktal  nxj*  UBTrauAY,  que  es  oomo 
figue: 
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El  recQnocimiento  del  hijo  natural,  sea  hecho  por  escritura 
pública  6  por  testamento,  es  irrevocable,  y  no  admite  condiciones» 
plazos  6  cláusulas  de  cualquiera  naturaleza  que  modifiquen  sus 
efectos  regulares,  sin  ser  necesaria  la  aceptación  por  parte  del  hijo 
ni  la  notificación  á  este* 

§  11  Con  este  articulo^  concuerda  el  que  lleva  el  número  lóSd^  en* 
el  Proyecto  de  Código  Civil  paba  el  Bbabil,  trabajado  por  el 
Sb.  Fbxitas,  que  es  como  sigue: 

El  reconocimiento  de  la  filiación  natural  por  escritura  pública 
es  irrevocable.  El  que  la  hiciere  no  podrá  retractarse  aunque  el 
reconocido  no  lo  haya  aceptado. 

Pero  semejante  escritura  no  hará  prueba  alguna  si  fuese  nula, 
6  viniera  á  ser  anulada. 

§  111  Como  BoNNiEB  tirata  de  la  Juerza  qxu  tiene  un  reconoci- 
miento de  un  hijo  natural  hecho  por  los  modos  qtu  espresa  ivuatrú 
artículo^  creemos  deber  traducir  lo  que  este  autor  dice  en  su  T^ataio 

DE    LAS    PRUEBAS  EN    DeEECHO    CiVIL   T    CbIMINAL,  tomO  2,  pá" 

gina  146,  {edición  Paris  1862),     Es  lo  que  sigue: 

El  medio  de  prueba  preco];Lstituida,  consagrado  por  el  recono- 
cimiento yol  untarlo  de  la  paternidad  6  de  la  maternidad  natural 
consiste,  ya  en  la  inscripción  de  este  reconocimiento  en  los  regis- 
tros del  estado  civil,  ya  en  la  redacción  de  un  acta  autentica», 
destinada  á  consignarla  (C.  Nap.,  arts.  34  y  334).  Esta  última 
forma  se  ha  establecido,  á  fin  de  permitir  las  declaraciones  secretas 
que  aseguran  la  suerte  del  hijo  sin  comprometer  la  reputación  de 
los  que  las  suscriben.  Si  no  se  ha  ido  mas  adelante,  si  no  se  ha 
admitido  como  título  válido  una  acta  privada,  es  porque  se  ha 
pensado  que  para,  asegurarse  de  la  libertad  del  reconocimiento  (*), 
era  necesario  que  la  pi.*esencia  de  un  oficial  público  viniera  á  a^s« 
tiguar  que  la  declaración  se  habia  hecho  formalmente  y  no  bajo  el 
imperio  de  un  arrebato  pasajero  (t) 


(*)  El  Código  de  Parma  (art.  366)  se  contenta  con  una  acta  firmada, 
con  tal  que  se  halle  escrita  enteramente  de  mano  del  padre  y  que  tonga 
fecha  cierta. 

(t)  Los  gofitos,  por  otra  parte,  son  mny  poco  coní^iderablee  para  que 
se  pueda  suí)oner  que  hagan  retroceder  a  los  p.idres   naturales  ante  e^ 
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No  puede  considerarse  como  acta  autentica,  mas  que  el  acta 
emanada  de  un  oficial,  que  teniendo  cualidad  para  recibir  las  de* 
daradones  de  las  partes,  ofrece  las  garantías  con  que  la  lej  quiere 
reyestir  el  reconocimiento.  Los  notarios  (*)f  se  bailan  incontes* 
tablemente  en  esta  categoría.  Creemos  que  sucede  lo  mismo 
respecto  de  los  jueces  de  paz,  asistidos  de  sus  escribanos,  j  esta 
decisión,  consagrada  por  la  jurisprudenda,  se  halla  en  armonía  con 
el  derecho  atribuido  á  estos  fundonarios  de  recibir  otras  actas 
relatiyas  al  estado*de  las  personas;  tales  como  las  de  adopción  7 
de  emancipadon  (O.  Napo\,  arls.  353  7  477).  En  yano  se  ha 
combatido  esta  doctrina,  inyocando  una  sentencia  del  tribunal  de 
Dijon  dd  24  de  majo  de  1817,  que  rehusa  á  los  comisarios  de 
policía  la  cualidad  para  recibir  una  acta  do  reconocimiento.  Estos 
comisarios  son  estraños  á  la  jurisdicdon  dyil,  mientras  que  una 
acta  semejante  entra  bastante  naturalmente  en  las  atribudones 
del  juez  de  paz,  que  puede  autorizarla  cuando  preside  un  consejo 
de  familia  (Douai,  22  de  julio  de  1856).  Por  nuestra  parte,  cree- 
mos, sin  embargo,  que  el  Tribunal  de  Gasadon  ha  ayanzado  dema- 
siado al  atribuir  (sent.  deneg.  de  15  de  Junio  de  1824),  á  solo  el 
escribano  de  juzgado  de  paz,  cualidad  para  dar  acta  del  recono- 
cimiento de  un  hijo  natural.  Si  las  declaradones  de  embarazo 
podian  hacerse  en  otro  tiempo  en  la  escribanía,  era  para  facilitar 
á  hu  mujeres  embarazadas  fuera  de  matrimonio,  el  medio  de  sus- 
traerse á  la  terrible  presundon  de  infanticidio,  que  Hoyaba  consigo 
según  las  palabras  del  edicto  de  1556,  la  ocultación  del  embarazo. 
No  existe  atribudon  alguna  semejante  respecto  de  los  escribanos 
en  el  derecho  actual. 

Además,  puesto  que,  según  ja  hemos  yisto  (núm.  467),  el  ar- 


cumplimiento  de  un  deben  la  administración  del  registro  no  percibe 
sobre  las  actas  de  reconocimiento  mas  qae  un  derecho  fijo  de  cinco  fran- 
cos Hej  de  28  de  abril  de  1816.  art.  45).  y  aun  estas  registradas  Kratuita- 
mente  (lej  de  15  marzo  de  1818,  art.  77)  cuando  los  padrea  se  hallan  en 
OH  estado  de  indigencia  notoria. 

(*)  Ningún  texto  prescribe  la  transcripción  del  acta  de  reconocí  niento 
notaiiada  en  los  registros  del  estado  ciyil.  £bta  exigencia  seria  contraria 
al  espíritu  de  la  ley,  que  ha  querido,  sobre  todo,  en  beneficio  de  la  madre 
que  se  pudiera  eyitar  la  publicidad. 
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tículo  54  del  GSdigo  de  procedimiento»  no  ha  querido  rehusar  al 
proceso  yerbal  ó  acta  de  conciliación  mas  que  la  fuerza  ejecutiva  y 
no  la  autenticidad  intrínseca:  podría  ser  válidamente  consignado 
un  reconocimiento  por  esta  acta  (Pau,  5  Praderal,  año  XIII:  Col- 
mar, 25  de  Enero  de  1859).  Debe  suponerse  que  las  partes  sa 
han  presentado  voluntariamente  al  juzgado  de  paz,  puesto  que  las 
causas  no  susceptibles  de  transacción  están  dispensadas  del  preli- 
minar de  conciliación  (C.  de  proc.  art.  4S).  Sin  embargo,  sa  han 
suscitado  dudas  bastante  graves  en  esta  hipótesis,  por  haber  pare- 
cido que  carecía  de  espontaneidad  la  confesión  de  paternidad  efeo- 
tuada  á  consecuencia  de  procedimientos  aun  ilegales;  en  su 
consecuencia,  el  tribunal  de  Angers  ha  declarado  nula,  en  tales 
circunstancias,  una  transacción  que  envolvía  reconocimiento  de 
paternidad  (sent.  de  17  julio  de  1828).  Pero  puede  responderse, 
que  no  esfcaudo  admitida  la  indagación  de  la  paternidad,  no  es  de 
temer  en  el  derecho  actual,  que  sea  arrancado  el  consentimiemto 
por  la  amenaza  de  un  proceso.  En  este  sentido,  el  Tribunal  de 
Casación  ha  declarado  válido  un  reconocimiento  precedido  de  pro- 
cedimientos judiciales  (sent.  deneg.  de  6  de  enero  de  1808).  Ade- 
más, es  dificil  que  iaterveuga  una  sentencia  de  Casación  en  esta 
materia,  puesto  que  los  tribunales  tienen  un  poder  discrecional 
para  apreciar  la  espontaneidad  de  Ja  confesión;  porque  puede 
temerse  un  proceso  aun  mal  fundado,  cuando  es  de  naturaleza  tan 
escandalosa.  Lo  evideut»,  por  lo  demás,  es,  que  no  se  debería 
atribuir  ninguna  fuerza  ala  declaración  hecha  ante  un  funcionario 
administrativo  (Pau,  18  de  julio  de  1810),  ni,  con  mas  razón,  á  la 
que  hubiera  recibido  un  ministro  del  culto  (París  22  de  abril  de 
1833.) 

El  acta  auténtica  no  debe  necesariamente  ser  especial.  No  es 
dudoso  que  un  testamento  ó  un  contrato  de  matrimonio  pueda 
contener  accesoriamente  el  reconocimiento  de  un  h\jo  natural.  Si 
el  testamento  no  es  auténtico,  siaó  solamente  místico,  es  decir, 
entregado  con  ciertas  formas,  á  presencia  de  seis  testigos,  á  manos 
de  un  notario,  que  consigna  su  depósito  con  un  acto  de  suscricion, 
(C.  Nap.,  art;  976),  creen  graves  autores,  que  estas  garantías 
equivalen  á  las  que  ofrece  el  testamento  auténticOi  el  reconoci- 
míei^to  ^s  también  válido.    Pero  esta  opinión  no  es  es^acta,  si  el 
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Acta  contiene  solamente  mención,  en  la  forma  ordinaria,  de  que  el 
testamento  ha  sido  depositado  con  las  solemnidades  requeridas; 
porque  nada  indica  al  notario  y  á  los  testigos  este  reconocimienta, 
cuya  inserción  en  el  testamento  místico  puede  muy  bien  no  haber 
sido  obra  de  una  voluntad  libre.  Creemos,  pues,  necesario,  para 
satia&cer  el  deseo  de  la  ley,  que  el  acta  de  snscricion  contenga  la 
mención  espresa  de  que  tal  hijo  natural  ha  sido  reconocido  por  el 
testador.  Con  mas  razón  rehusaremos  todo  efecto  bajo  este  con- 
cepto, á  un  testamento  puramente  ológrafo.  El  Tribunal  de  Casa- 
ción había  juzgado  lo  contrario  bajo  el  imperio  de  la  costumbre  de 
Pims,  que  reputaba  (art.  289)  solemne  este  testamento.  Pero 
bajo  el  imperio  del  Código  Napoleón,  que  no  dice  nada  semejante, 
ha  decidido  por  sentencia  de  7  de  mayo  de  1833,  que  una  acta  de 
esta  naturaleza  no  puede  considerarse  como  autóntica.  En  efecto, 
hay  en  ella  fecha  cierta;  pero  ya  hemos  yisto  que  la  cuestión  no 
esttf  aquí,  y  que  el  legislador  ha  exigido  como  garantía  de  libertad 
la  presencia  de  un  oficial  público.  Pues  bien,  un  testamento 
ológrafo,  ofrece  tanto  aliciente  al  arrebato  y  á  la  sugestión  como 
una  acta  6  escritura  privada  ordinaria. 

Cuando  el  reconocimiento  de  un  hijo  natural  se  ha  hecho  de  esta 
Buerte  por  un  acto  revocable,  especialmente  por  un  testamento, 
¿la  revocación  del  testamento  deja  sin  efecto  el  reconocimiento? 
MerHn  (Eepert.  V,  FUioHon,  §.  7)  ha  sostenido  la  afirmativa,  y  su 
doctrina  bajo  este  concepto,  se  refiere  á  la  teoría  general  que  pro- 
fesa, sobre  la  cuestión  ya  debatida  en  otro  tiempo,  que  consiste  eh 
¿i  la  confesión  de  una  deuda,  confirmada  en  un  testamento,  es  sus* 
oeptible  de  revocación  {ihid  V.  Tesiament.y  secc.  2,  §.  6).  Pero 
lejos  de  adherirse  á  esta  teoría,  Pothi  er  {Don,  test.,  dap.  6,  secc.  ^, 
§  3)  enseriaba,  con  razón,  según  nos  otros,  que  la  confesión  debe 
reputarae  sincera,  y  en  su  consecuencia,  no  puede  revocarse,  salvo 
hacer  los  herederos  que  quede  sin  efecto,  acreditando  que  su  antc^ 
tuvo  intención  de  hacer  una  liberalidad  paliada.  Aun  cuando  se 
considerara  como  sospechosos  semejantes  reconocimientos  de 
deudas,  creemos  que  deberia  atribuirse  un  car  ácter  maa  formal  á 
un  reconocimiento  de  hijo  natural;  es  poco  probable  que  se  haga  un 
reconocimiento  de  hijo  natu*'al;  es  poco  probable  que  se  haga  «n 
reconocimiento  falso  para  encubrir  una  liberalidad^  y  en  bu  cense* 
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cuencia,  la  confesión  de  paternidad  hecha  por  testamento  tiene  en 
BU  ñkvor  una  presunción  de  verdad,  lo  mismo  que  si  hubiera  tenido 
lugar  por  acto  entre  vivos.  La  jurisprudencia  se  ha  pronunciado 
en  este  sentido  (Amiens»  9  de  febrero  de  1826:  Caen,  5  de  julio  de 
1826;  Bastía,  17  de  agosto  de  1829).  La  opinión  contraria  reco- 
noce que  se  puede  ver  en  un  téstame  to  revocado,  si  emana  de  la 
madre,  uu  principio  de  prueba  por  escrito.  Pero  esta  es  una 
inconsecuencia  ipanifiesta,  porque,  si  la  revocación  tiene  por  efecto, 
como  se  pretende,  hacer  considerar  el  acta  como  no  efectuada,  no 
es  permitido  hacerla  revivir  contra  la  voluntad  del  testador.  Que 
sise  puede  fundar  en  esto  una  prueba,  la  prueba  es  completa  por 
si  misma. 

Cuando  el  hijo  es  portador  de  una  acta  de  reconocimiento  pri« 
vado,  ¿puede  dtarsa  útilmente  para  comprobar  la  escritura  al  fir- 
mante de  esta  acta?  Touliier  (tom.  UI,  núm.  291)  sostiene  la 
afírmatíva,  sin  distinción,  porque  no  considera  como  imperativa  la 
disposición  del  Código  que  exige  un  reconocimiento  auténtico; 
pero  esta  opinión  paradógica,  aunque  adoptada  por  el  tribunal  de 
Bennes,  el  31  de  diciembre  de  1834,  ha  ¡sido  desechada  universal- 
mente.  Si  se  exige  la  autenticidad  como  garantía  del  libre  con- 
sentimiento, el  que  ha  suscrito  una  acta  privada  de  reconocimiento 
de  paternidad,  por  censurable  que  pueda  ser  en  conciencia  su 
conducta,  puede  muy  bien,  á  los  ojos  de  la  ley,  rehusar  pura  y 
simplemente  contestar  á  la  demanda  que  se  le  dirige.  No  existen 
los  mismos  motivos  respecto  de  la  madre;  es  poco  de  temer  la 
sorpresa  cuando  se  trata  de  hechos  tan  positivos  como  el  emba- 
razo y  el  parto.  Se  puede,  pues,  comprobar  en  juicio  el  escrito 
emanado  de  la  pretendida  madre,  y  si  es  reconocido  ó  se  tiene  por 
tal,  tendrá  indudablemente  la  fuerza  de  un  principio  de  prueba 
por  escrito.  Pero  ¿probará  por  sí  solo  la  maternidad?  Si  la 
prueba,  ¿por  qué  se  dice,  con  respecto  á  la  madre,  que  se  requiere 
una  acta  auténtica?  Debe  distinguirse,  según  nosotros,  si  la 
madre  reconoció  su  firma  sin  hacer  ninguna  reserva,  ó  bien,  si  la 
firma  ha  sido  solamente  comprobada  en  contra  de  ella.  En  el 
primer  caso,  el  reconocimiento  es  autóntíco,  puesto  que  hay  con- 
fesión judicial.  En  el  segundo,  hay  principio  de  prueba  por  escrito» 
pero  no  hay  reconocimiento  en  las  formas  leales,  y  será  preciso 
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otniB  pruebas  para  fortificar  la  que  resulta  del  acta  (París,  17  de 
julio  de  1858). 

íRTICULO  X 

Se  tendrán  como  reconocimiento  hecho  del 
hijo  natural,  en  las  disposiciones  He  última 
voluntad,  los  términos  enunciativo»,  ó  de  frase 
incidente,  en  que  se  manifieste  la  voluntad  de 
reconocerlo  por  su  hijo  natural.  Pero  todo 
reconocimiento  en  testamento  6  codicilo  puede 
ser  revoca  do, 

S  I  Fbbitas,  proyecto  de  Código  Ciyil  psxa 

el  Brasil. 
S  II  Chacón,  estudio  comparado  del  Código 

Ci?U  Cbileno» 

§  I  Este  articulo  está  tomado  de  los  que  llevan  hs  númeroi  IfiSO 
y  lfi87,  en  d  Pbotscto  db  Código  Ciyil  pasa  xl  Brasil,  trO' 
bajado  por  el  Sb.  Ebsitas,  que  son  como  siguen: 

Art.  1,580  —El  reconocimiento  de  loa  hijos  naturales,  so  pena 
de  nulidad,  no  puede  ser  hecho  sino  por  escritura  pública  6  en 
testamento  ó  codicilo;  bastando  que  la  Yoluntad  de  reconocer  se 
muestre  aun  en  términos  enunciativos  ó  por  una  frase  inci- 
dente. 

Art.  1,587 — Si  el  reconocimiento  fuese  hecho  en  disposición 
de  última  yoluntad,  será  lícito  revocarlo. 

§  U  Lo  que  dice  d  Sb.  Chacoit  en  su  obra  Estudio  ooscpababo 
BIL  CóniQO  CiTiL  Chilino,  página  225 ^  (edición  Valparaiso  1868) 
es  concordante  con  nuestro  artículo  y  por  eso  lo  transcribimos  á  con-* 
tinuaeioni 

**£1  reconocimiento  es  un  acto  libre  y  voluntario  del  padre  6 
madre  que  reconoce. 

Deberá  hacerse  por  instrumento  público  entre  tíyos  6  por  acto 
testamentario. 

Nuestro  Código  exije  espontaneidad  en  este  acto,  para  evitar 
que  se  tome  por  reconocimiento  la  posesión  de  estado  compro- 
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bada  judicialmente,  como  lo  pretende  uno  de  los  comentadores 
del  Código  Francés. 

Exije  también  la  autenticidad  en  su  forma,  á  fin  de  evitar  que, 
so  pretesto  de  un  reconocimiento  voluntario,  hecho  en  forma  de 
actos  6  de  escritos  privados,  se  abra  la  puerta  á  los  juicios  de 
filiación,  como  sucedió  con  la  ley  11  de  Toro  que,  exijiendo  el 
reconocimiento  pero  no  su  forma  auténtica,  dio  lugar  á  que  se 
mantuviese  la  vía  judicial  como  modo  de  hacer  constar  este  reco- 
cimiento. 

De  aquí  se  sigue  que  el  reconocimiento  hecho  en  la  partida  de 
bautismo  no  produce  efecto  alguno,  porque  el  registro  parroquial 
no  es  un  instrumento  autentico. 

Según  el  Código  Prancés,  si  bien  la  indicación  del  padre  ó  de  la 
madre  en  la  partida  de  nacimiento  no  basta  para  constituir  la 
filiación  natural,  la  produce,  sin  embargo,  el  reconocimiento  hecho 
en  nna  acta  especial  inscrita  en  la  margen  de  dicha  partida.  Y 
esto  es,  porque  en  Francia  el  registro  civil  se  halla  á  cargo,  no  de 
la  Iglesia,  como  entre  nosotros,  sino  del  Estado,  y  el  oficial  que  lo 
lleva  es  un  hombre  de  íé  pública  para  los  actos  que  se  refieren  al 
estado  civil. 

El  reconocimiento  hecho  por  acto  testamentario  es  válido  por 
que  está  inscrito  en  instrumento  auténtico. 

El  reconocimiento  hecho  en  un  testamento  verbal,  militar  ó 
marítimo,  en  los  casos  y  formas  establecidas  por  la  ley,  es  válido 
porque,  aunque  no  es  autorizado  por  un  notario,  la  ley  le  atribuye 
la  autenticidad  en  tales  casos. 

Lo  esencial  en  el  reconocimiento  es  que  sea  voluntario  y  autén* 
tico:  de  aquí  es  que,  de  cualquier  modo  que  conste,  sea  por  cláu- 
sula directa  6  por  locución  indirecta,  la  voluntad  del  testador  cla- 
ramente manifestada  de  reconocer  un  hijo  como  natural,  será 
válido  el  reconocimiento. 

Bevocado  un  testamento,  el  reconocimiento  en  él  inscrito  queda 
sin  efecto,  porque  queda  así  revocada  la  voluntad  del  padre  de 
otorgar  al  hijo  la  naturalidad. 

En  este  punto,  los  comentadores  del  Código  Francés,  sientan 
doctrinas  encontradas.  Unos,  teniendo  presente  que  la  indaga- 
ción de  la  paternidad  es  permitida,  sientan  que  el  reconocimiento 
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no  es  mas  que  la  declaración  de  un  hecho  de  filiación,  y  que,  aun 
que  sea  revocado  el  testamento  que  la  contiene,  subsiste  esa  de- 
claración 7  sus  efectos.  Otros,  teniendo  en  vista  que  el  recono- 
cimiento es  siempre  voluntario  de  parte  del  padre,  opinan  que  una 
vez  revocado  el  testamento  que  lo  contiene,  queda  revocado  el 
reconocimiento. 

Ya  lo  hemos  notado,  esta  división  en  la  doctrina  proviene  de  un 
vicio  en  el  sistema. 

En  nuestro  Código,  donde  no  existe  sino  un  solo  modo  de  cons- 
tituir la  filiación  natural,  7  donde  el  reconocimiento  es  siempre  un 
acto  voluntario,  7a  se  trate  del  padre  6  de  la  madre,  la  doctrina 
es  una  7  sus  efectos  guardan  una  severa  armonia,  7a  con  los  prin* 
cipios  que  rijen  la  revocabilidad  en  materia  de  testamentos,  7a 
con  los  que  rijen  los  actos  de  voluntad,  como  antes  lo  hemos  ma* 
nifestado. 

Empero,  si  el  testamento  no  es  revocado  sino  declarado  nulo,  es 
preciso  distinguir:  si  es  nulo  por  faltarle  alguna  de  las  solemni- 
dades que  lo  constituyen  un  acto  auténtico,  el  reconocimiento 
queda  sin  efecto;  mas,  si  lo  es  por  vicio  en  las  cláusulas  disposi- 
tivas, el  reconocimiento  queda  subsistente,  porque  tal  nulidad  no 
quita  al  instrumento  su  carácter  auténtico. 

A  mas  de  voluntario  7  auténtico,  para  que  produzca  efecto,  elí 
reconocimiento  del  hijo  natural  debe  ser  notificado  7  iiceptado  6 
repudiado  por  el  hijo,  7  esto  es  por  las  mismas  consideraciones 
que  hemos  aducido  tratando  déla  legitimación. 

En  el  Código  Francés,  ''la  aceptación  del  hijo  no  es  de  ningún 
modo  necesaria;  el  reconocimiento  puede  ser  otorgado  sin  su 
acuerdo,  á  pesar  SU70, 7  aun  no  obstante  su  rechazo  7  su  protesta, 
salvo  el  derecho  de  impugnarlo  que  se  le  concede." 

La  razón  es  siempre  la  misma,  una  consecuencia  del  vicio  del 
sistema:  "el  reconocimiento  no  es  im  contrato,  se  dice;  él  no  crea 
las  relaciones  de  paternidad  7  de  filiación;  no  hace  mas  que  de- 
clararlas." 

Según  los  principios  de  nuestro  Código,  el  reconocimiento  de 
hijo  ilegitimo  no  es  un  contrato,  sino  la  simple  declaración  de  un 
hecho  de  filiación;  pero  el  reconocimiento  de  hijo  natural  es  un 
verdadero  contrato  consensual,  que  crea  las  relaciones  de  pater- 
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nidad  y  de  filiación  natural;  por  consiguiente^  debe  ser  próña- 
ment-e  aceptado  por  el  hijo. 

Veamos,  finalmente,  en  qué  fecha  comienzan  los  efectos  del 
reconocimiento. 

La  filiación  natural  es  un  beneficio  de  la  ley,  j  sus  efectos  no 
pueden  comenzar  sino  desde  la  fecha  en  que  se  cumplan  las  con- 
diciones que  esta  impone  para  su  goce. 

Según  los  principios  del  Código  Francds,  "no  siendo  el  recono- 
cimiento sino  declarativo  y  de  ningún  modo  atributivo  de  la  filia* 
don,  sus  efectos  remontan,  en  general,  al  dia  mismo  del  naci- 
miento del  hijo  reconocido."  Hé  aquí  otra  consecuencia  del  vicio 
del  sistema. 

Esta  retroactividad,  en  el  sistema  francés,  enjendra  conse- 
cuencias absurdas,  que  jamás  pueden  producirse  en  el  sistema  de 
nuestro  Código." 

AKTICÜLO  XI 

Ed  el  reconocimiento  que  hagan  los  padres 
de  sus  hijos  naturales,  es  prohibido  declarar 
el  nombre  de  la  persona  en  quien  6  de  quien 
se  tuvo  el  hijo,  á  menos  que  esa  persona  lo 
tenga  ya  reconocido. 

5  I  GódiRO   Civil    del    Estado  Oriental  del 

Uruguay- 
§  II  Fbbitas,  proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
(  III  Código  de  Chile. 
I  IV  GoYENA,  proyecto  de  Código  Civil  para 

España* 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  212^  en  el 
Código  Citil  del  Estado  Obibiítal  del  Ubugitat.  Es  él 
siguiente: 

Guando  el  padre  ó  la  madre  reconozca  separadamente  un  hijo 
natural,  no  podrá  revelar  en  el  acta  de  reconocimiento  el  nombre 
de  la  persona  con  quien  lo  hubo,  á  menos  que  esta  lo  haya  reco- 
nocido, 
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§  11  Concuerda  también  este  arttevUo  e(m  el  1^679^  del  Fboteoto 
PE  C6j>iqo  Citil  paba  el  Bbasil,  del  Se.  Febitab,  que  es  como 
sigue: 

Prohíbese  también,  cuando  el  reconocimiento  fuese  hecbo  solo 
por  el  padre  6  solo  por  la  madre,  que  se  declare  el  nombre  de  la 
persona  de  quien  ó  en  quien  se  tiene  el  hijo,  i  menos  que  esta  ja 
lo  baja  reconocido;  j  tales  declaraciones  se  reputarán  como  no 
escritas. 

§  111  También  con  este  artículo  concuerda  la  ultima  parte  del 
qué  lleva  él  número  272^  m  el  Cópigo  pe  Chile.  Es  como 
sigue: 

Sí  es  uno  solo  de  los  padres  el  que  reconoce,  no  será  obligado 
á  espresar  la  persona  en  quién  ó  de  quién  tubo  al  hijo  natural. 

§  IV  Concuerda  este  artículo  con  él  125,  del  Pboyecto  pe 
GóPieo  Citil  faea  EsfaíIa  dd  Db.  Ootena,  que  con  el  comentario 
del  mismo  autor  transcribimos.    Es  como  sigue: 

Art.  125 — ''Cuando  el  padre  j  la  madre  separadamente  reco- 
"nozcan  im  hijo  natural,  no  podrán  revelar,  en  el  acto  del  reco- 
''nocimiento,  el  nombre  de  la  persona  con  q^oien  lo  hubo,  ni 
''espresar  ninguna  circunstancia  por  donde  pueda  ser  reconocida." 

Ye  el  artículo  340  j  lo  en  él  espuesto,  j  el  número  6  del  356. 
Este  artículo  es  una  consecuencia  del  127:  prohibida  la  inyestiga- 
don  de  la  paternidad,  no  pueden  permitirse  en  el  reconocimiento 
aislado  designaciones  de  nombres  ni  de  circunstancias,  que  solo 
pueden  conducir  á  la  difamación  j  al  escándalo. 

El  Db.  Goteha,  en  apoyo  del  articulo  precedente  cita  los  S40é 
inciso  6  del  356,  que  son  como  siguen: 

Art.  340 — "En  ninguna  partida  podrá  insertarse,  ni  aun  indi- 
"carse  mas,  de  lo  que  debe  ser  declarado,  en  conformidad  á  los 
"artículos  siguientes:'' 

35  Prancés  j  37  Napolitano,  omitiendo  él  final:  "En  confor- 
midad" etc.  El  17  Holandés,  dice  con  precisión  j  energía.  "Mas 
de  lo  que  debe  ser  declarado  conforme  á  la  lej.'' 

El  párroco  en  la  materia  de  este  título  j  el  escribano,  autori- 
zando instrumentos  públicos,  hacen  un  papel  pasivo  sin  especie 
alguna  de  jurisdicción:  sus  funciones  se  reducen  á  consignar  sin 
aiíadiduras  ni  comentariosj  lo  que  las  partes  dicen  6  declaran.  No 
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puedeD,  pues,  intorpelar  á  estas,  ni  meterse  ajaeces  de  la  yerdad 
de  sus  declaraciones. 

Pero  las  partes  deben  limitar  sus  decla^acioues  á  los  heclios  que 
según  la  ley  han  de  consignarse  en  las  respectivas  partidas,  como 
necesarios  para  asegurar  el  estado  civil  de  las  personas,  y  se  es- 
presan en  los  capítulos  «siguientes:  vé  los  artículos  125  y  126,  en 
que  se  trata  de  esto  mismo. 

Art.  356— "Las  partidas  de  bautismo  deberán  espresar : 

1°  "El  nombre,  apellido  y  domicilio  6  residencia  de  los  pa- 
"drincs. 

"Si  el  hijo  ha  nacido  fuera  de  matrimonio,  no  se  hará  en  la  par- 
"tida  de  mención  del  padre  6  de  la  madre,  á  no  ser  del  que  ellos 
"le  reconozcan  en  persona  ante  el  párraco  ó  testigos,  ó  por  medio 
"de  escritura. 

"Si  la  madre  solicitare  ver  con  .este  fin  al  párroco,  y  se  hallare 
"impedida,  pasará  este  último  á  su  habitación.*' 

37  Pranccs  que  se  concreta  á  la  partida  de  nacimiento  encar- 
gada al  oficial  del  estado  civil;  pero  ya  he  observado  al  artículo 
348  que  la  presentación  del  recien  nacido,  declaracioxi  de  su  naci- 
miento y  bautismo,  son  actos  simultáneos  encerrados  en  iina  sola 
partida  que  es  la  del  bautismo:  el  59  Napolitano  copia  ol  Francés; 
también  el  31  Holandés,  pero  quiere  que  se  esprese  la  edad  de  los 
testigos.  Es  claro  que  concretándose  dichos  Códigos  al  oficial  del 
estado  civil,  no  han  podido  hablar  de  los  padrinos  de  nuestro 
número  6.  Tampoco  tienen  nuestro  número  5  relativo  á  los 
abuelos;  pero  ha  debido  confirmarse  esta  práctica  útil  y  lau- 
dable. 

Número  1.  La  espresion  de  la  hora  del  nacimiento  es  o  puede 
ser  útil  para  el  caso  y  efectos  del  artículo  107,  y  para  distinguir 
al  mayor  cuando  nazcan  gemelos. 

Conviene  tener  presente  para  todos  los  números  de  este  artí- 
culo lo  que  he  espuesto  en  el  comentario  340. 

Si  él  hijo  ha  nacido  fuera  del  matrimonio  etc.  Es  una  conse- 
cuencia del  artículo  126  y  127,  por  el  que  se  prohibe  indistinta- 
mente la  investigación  de  la  paternidad  y  maternidad. 

El  ai;t;ícuIo  32  Holandés  limita  la  disposición  de  este  párrafo  á 
solo  el  padre,  porque  ^n  sus  artículos  342  y  343,  tomados  del  341 
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y  342  Franceses,  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad,  y  ad- 
mite la  de  la  maternidad.  Por  esto  mismo  dice  Eogron  al  artí- 
culo 37  Francés,  que  la  madre  natural,  como  es  cierta,  debe  ser 
siempre  nombrada  en  las  partidas  de  nacimiento  fuera  de  los  casos 
de  incesto  6  adulterino. 

Si  la  madre  solicitare:  Esto  facilitará  en  algunos  casos  que  el 
padre  se  preste  i(  reconocer  al  hijo  en  la  partida  de  bautismo:  es 
además  un  consuelo  dado  á  la  victima  de  la  seducción  imprimida, 
el  dar  por  sí  misma  estos  pasos  de  solicitud  maternal. 

ARTICULO  XII 

El  reconocimiento  que  hagan  los  padres  de 
sus  hijos  naturales,  puede  ser  contestado  por 
los  propios  hijos^  ó  por  los  que  tengan  interés 
en  hacerlo. 

§  I  Código  de  Chile.  « 

§  11  Código    avil  del  Estado   Oriental  del 

Uniguay. 
§  111  GOYEXA,  proyecto  de  Código  Civil  para 

Esjmña. 
§  IV  ACEVKDO,  proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
§  V  Cójigo  Civil  Francés. 
§  VI  Chacón,  Estudio  comparado  del  Código 

Civil  Chileno. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  275,  en  él 
Código  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

£1  reconocAiento  puede  impugnarse  por  toda  persona  que 
pruebe  interés  actual  en  ello. 

§  II  Concuerda  con  este  artículo  el  que  lleva  el  número  214^  en  el 
Código  Civil  del  Estado  Obixntal  del  Ubugüay.  Es  como 
sigue: 

Los  quo  tengan  ínteres  actual,  pueden  oponerse  al  reconoci- 
miento de  parte  del  padre  ó  de  la  madre  y  á  las  reclamaciones  de 
parte  del  hijo. 

§  111  Concuerdan  con  este  artículo  los  que  llevan  los  números  127 
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y  129,  en  d  Peoteoto  be  CÍBiao  Civil  paea  España,  dd  Db. 
GoTEKA,  que  con  sw  comentarios  son  como  siguen: 

Art.  127 — "Se  prohibe,  en  todo  caso,  la  inyestigacion  de  la  pa- 
"ternidad  y  la  maternidad  de  los  hijos  nacidos  fuera  del  matrí- 
''monio. 

"Sin  embargo,  todo  reconocimiento  del  padre  6  de  la  madre,  6 
"de  los  dos  juntos,  podrá  ser  impugnado  por  un  tercer  interesado, 
"después  de  muerto  el  que  hizo  el  reconocimiento/' 

El  340  Francas  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad;  el  341 
permite  la  maternidad;  lo  mismo  el  2^^  j  264  Napolitanos,  y  el 
342  y  343  Holandeses:  el  187  de  Yaud  admite  también  hi  de  la 
paternidad;  el  185  Sardo  solo  en  dos  casos:  el  226  de  la  Luisiana 
la  permite  á  favor  de  los  hijos  libres  y  blancos;  y  aun  á  &vor  de 
los  hijos  de  color  libres,  si  el  que  buscan  por  padre  es  hombre  de 
color:  por  manera  que  en  aquel  Código  la  justicia  varía  según  el 
diverso  color  de  las  personas. 

Por  Derecho  Eomano  y  de  Partidas  solo  el  concubinato,  que 
tenia  su  forma  y  caracteres  peculiares  como  el  matrimonio,  fijaba 
la  suerte  del  hijo  natural:  fuera  del  matrimonio  y  concubinato,  la 
unión  entre  dos  personas  libres  constituia  el  delito  público  de 
estupro,  y  los  hijos  nacidos  de  este  no  eran  naturales  á  pesar  de 
la  libertad  de  los  padres,  ley  3,  título  1,  libro  25  del  Digesto. 

Y6  lo  espnesto  sobre  la  ley  11  de  Toro  en  el  artículo  127;  con 
razón  ó  sin  ella,  interpretando  bien  6  mal  la  ley,  lo  cierto  es  que 
la  investigación  de  la  paternidad  fué  cosa  corriente  en  la  práctica, 
y  que  la  mencionada  ley  reputó  naturales  los  hijos  procedentes  de 
estupro  contra  lo  establecido  por  toda  la  legislación  anterior 
Bomana  y  Patria.  * 

Esta  innovación  era  conforme  al  derecho  canónico,  por  el  que  se 
consideraba  natural  al  hijo  habido  ea  soluto  et  soluta;  y  aunque  ni 
la  ley  11  de  Toro,  ni  otra  alguna,  habia  revocado  las  penas  contra 
el  delito  de  estupro,  llegó  igualmente  á  prevalecer  en  los  tribunales 
la  disposición  canónica  de  que  el  estuprador  dotara  ó  se  casara  con 
la  estuprada  y  reconociera  la  prole:  así  quedó  completamente  por 
tierra  la  antigua  legislación  sobre  estupros. 

Pero  la  opinión  ilustrada  comenzó  á  revelarse  contra  la  doctrina 
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del  derecho  caninico  7  la  práctica  de  los  tríbanales,  acusándolas 
de  la  injusticia  7  de  inmoralidad. 

La  le7  recopilada  11,  título  10,  libro  3,  al  número  9,  amplifica  7 
realza  estos  cargos,  7  manda  repeler  absolutamente  las  quereUas  de 
estupro  por  ser  motivo  de  escándalo  y  de  corrupción  de  costumbres. 
Esa  le7  es  de  31  de  Ma70  de  1795;  7  aunque  por  la  4,  títalo  29, 
libro  12,  que  es  de  30  de  Octubre  de  1796,  7  fué  mandada  guar- 
dar por  Beal  orden  de  28  de  Agosto  de  1829,  se  yé  que  conti- 
nuaba la  práctica  según  el  derecho  canónico,  todavía  se  desprende 
de  la  misma  que  pendía  en  el  Consejo  algún  espediente  de  re- 
forma sobre  esta  materia;  por  manera  que,  á  no  dudar,  el  espíritu 
de  aquella  época  era  des&yorable  á  las  estupradas. 

¿Como  un  mismo  delito  cometido  por  dos  personas  puede  ser 
castigado  en  una  7  recompensado  en  otra? 

Mugeres  imprudentes,  que  especulan  sobre  las  gracias  de  su 
sexo  7  las  pasiones  del  nuestro,  sobre  el  ardor  é  inesperiencía  de 
la  juventud,  como  sobre  la  debilidad  de  la  vejez,  7  á  veces,  como 
70  he  visto,  sobre  la  imbecilidad  ó  mángua  intelectual  de  algún 
desdichado,  escandalizan  todos  los  dias  al  público  7  á  los  tribu- 
nales clamoreando  un  honor  que  jamás  conocieron,  7  pidiendo  re- 
paraciones pecuniarias,  la  sofá  causa  7  único  objeto  de  su  preten- 
dida seducción;  porque  es  mu7  notable  que  jamás  se  dejan  seducir 
por  un  pobre. 

La  paternidad  en  el  ¿rden  de  la  naturaleza  es  un  misterio;  en 
la  imposibilidad  de  obtener  este  signo  6  sello  natural  se  ha  re- 
innrrido  al  sello  social  7  legal  del  matrlmooio;  7  precisamente 
fuera  de  este  se  pretendería  forzar  la  naturaleza  7  penetrar  sus 
misteríofl  para  descubrir  la  paternidad! 

Mas  á  pesar  de  lo  hasta  aquí  espuesto,  el  artículo  no  quita  la 
acción  civU  de  estupro  para  la  dotación  de  la  estuprada  7  recono^ 
cimiento  de  la  prole  en  los  casos  del  capítulo  3,  título  9  del  Código 
penal,  según  el  artículo  362  del  mismo. 

T  maternidad.  El  artícalo  341  Francés  la  admite  habiendo  nn 

principio  de  prueba  por  escrito;  pero  la  rechaza  cuando  de  la  ín« 

vestigadon  ha7a  de  resultar  la  prueba  de  un  incesto  6  adulterio^ 

porque  no  debe  "permitirse  á  un  hijo  que  dañe  á  la  reputación  de 

<'8U  madre,  que  es  el  mas  precioso  de  todos  los  bienes  para  nna 

20 
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^'muger  yiituosa.  Cuanto  mas  proteja  la  ley  el  honor  de  las  mu- 
"geres,  tanto  mas  celosas  y  altivas  se  mostrarán  ellas  por  conser- 
''yarlo":  tales  son  literalmente  los  motivos  espresados  en  d  dis- 
curso 26  francés  para  rechazar  la  investigación  de  la  maternidad 
en  los  casos  de  incesto  6  adulterio. 

¿Pero  no  daña  un  hijo  la  reputación  de  su  madre  en  todos  los 
demás  casos?  ¿No  se  hace  pública  una  fragilidad  que  el  pudor 
había  procurado  tener  encubierta?  ¿Ko  se  convierte  por  este 
medk)  á  la  madre  ea  objeto  de  vergüenza  y  desprecio?  Si  es  sol- 
tera,  se  la  inhabilita  para  aspirar  al  honroso  título  de  esposa;  y  tfi 
lo  es  ya  después  de  su  debilidad  ignorada,  ¿cómo  permitir  que  se 
lleve  el  deshonor  y  la  desolación  aun  matrimonio  feliz  y  tran- 
quila? El  artículo  230  de  la  Lídsiana  esceptúa  justamente  el  caso; 
pero  ningún  otro  Código  le  sigue,  y  el  Francés  admite  esta  horri« 
ble  profanación. 

Todos  estos  gravísimos  escándalos  é  inconvenientes  tendrán 
logar  aun  cuando  el  pretendido  hijo  sucumba  en  la  demanda:  el 
honor  de  la  nraeget  es  como  el  cristal  que  se  empeña  con  un 
«optov  y  la  ejecutoria  será  impotente  contra  las  prevenciones  des- 
fav(««bles  de  la  opinión  pública  y  particular  por  resultas  dA 
juicio. 

Es,  pues,  aplicable  á  todos  los  casos  la  juiciosa  observación  del 
discurso  26f  arriba  copiado;  el  pudor  puede  sobrevivir  á  una  fra- 
gilidad secreta:  respetemos  este  sentimiento  delicado,  que  debe 
ser  muy  vivo  y  fuerte,  cuando  hace  callar  el  vivísimo  de  la  ternura 
maternal 

Contra  es^as  consideraciones  importa  poco  decir  que  la  mater- 
ninad  es  un  hecho  físicamente  cierto  y  susceptible  de  pruebas  po- 
sitivas: la  investigación  de  la  partemidad,  limitando  su  derecho  y 
cgercicio  al  hijo,  carece  ds  todos  los  inconvenientes  mencionados, 
y  sin  embargo,  no  se  permite,  aun  cuando  haya  un  reconocimiento 
espreso  del  padre  en  un  instrumenta  privado. 

Impugnado  por  vn  tercero  interesado.  El  artículo  339  Francés 
permite  también  impugnar  la  reclamación  del  hijo;  pero  según 
nuestro  artículo  queda  desechada,  aun  para  el  caso  de  la  mater- 
nidad. 

Es  imposiUe  proveer  y  designar  los  diversos  intereses  que 
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pueden  atreverse  en  esta  materia;  el  artículo  salva  toíos»  pero  es 
necesario  que  el  interés  sea  acttial  j  de  presente;  no  bastará  un  in** 
teres  eventual  j  de  futuro.  Un  hermano,  por  ejemplo^  no  podrá 
impugnar  el  roconocimiento  de  un  hijo  natural  hecho  por  otro 
hermano»  mientras  este  viva,  aunque  después  de  su  muerte  j  en 
su  herencia  intestada  pueda  resultar  perjudicado  por  los  derechos 
hereditarios  que  el  reconocimiento  ha  atribuido  al  hijo  natural.  El 
perjuicio  puede  de  mil  causas  no  resultar  cierto,  7  de\odos  modos 
no  puede  resultar  hasta  la  muerte  del  hermano;  tendrá,  pues,  que 
aguardar  hasta  esta  época  para  impui^nar  el  reconocimiento;  7  de  * 
berá  hacerlo,  atacando  la  forma  del  instrumento  por  no  ser  autén- 
tica 6  ser  irregular,  ó  bien  su  contesto,  sí  ha  sido  dictado  por  el 
fraude  6  la  mentira,  pero  sin  entregarse  por  esto  á  escepciones 
odiosas  ni  á  pesquisas  infiímantes,  de  las  que  no  hubieía  pruebo^  ni 
aun  indicio  en  el  mismo  instrumento. 

Art.  129 — ^''Si  el  hijo  reconocido  es  menor,  podrá  reclamar  con* 
**trtk  el  reconocimiento  euando  llegue  á  la  ma7or  edad. 

"Bl  término  para  proponer  esta  acción  será  el  de  cuatro  aSos^ 
"que  comenzarán  á  correr  desde  que  el  hijo  sea  mayor,  «i  antes 
"tenia  noticia  del  reconocimiento.  7  en  otro  caso,  desde  que 
"lo  tuvo.** 

r  Los  mismos  motivos  del  artículo  anterior  justifican  este:  el 
menor  no  puede  ser  de  peor  condición  que  el  ma7or  de  edad:  el 
tiempo  7  condiciones  para  reclamar  los  mismos  que  para  pedir  la 
rescisión  7  la  nulidad  de  las  obligaciones  en  los  artículos  11B6 
7  1184. 

La  acdon  del  artículo  113  es  justamente  imprescriptible  en 
favor  del  hijo:  la  de  este  artículo  debe  tener  un  término  breve, 
porque  tiende  á  la  renuncia  de  que  comunmente  se  mira  como  un 
beneficio* 

Otra  cuestión  bien  diferente  se  ha  movido  en  esta  materia: 
¿p%ude  un  merwr  de  edad  recomcer  válidamenU  á  un  hijo  naturaU 
£1  articulo  337  Hokndés  ha  prevenido  esta  cuestión  permitiendo 
el  reconocimiento  al  varón  de  19  años  cumplido^,  no  mediando 
error,  dolo,  violencia  6  seducción;  7  á  la  muger»  aun  antes  de 
aquella  edad.    El  Cédigo  Francés  ha  oaUadOi  7  sin  embargo  el 
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Tribunal  de  Casación  la  ha  resuelto  en   sentido  afirmativo  según 
Bogrpn  al  artículo  334. 

Yo  no  encuentro  enteramente  aplicables  á  nuestro  Código  los 
motiros  y  deducciones  sacadas  por  aqu^l  Tribunal  de  y  años 
artículos  del  Código  Francos.  Nosotros  no  reconocemos  en  nin- 
gún caso  por  válida  obligación  alguna  contraída  por  el  menor, 
como  la  reco^pció  el  Derecho  Bomano  y  la  reconoce  el  Francés; 
de  consiguiente,  no  admitimos  restitución  contra  las  tales  obliga- 
ciones, porque  lo  nulo  ni  lo  debe  ni  puede  rescindirse,  leyes  3, 
título  22,  libro  2  del  Código  y  16,  párrafo  1,  título  4,  libro  4  del 
Digesto:  vé  el  artículo  1168. 

£1  reconocimiento  es  una  obligación  porque  encierra  varías  obli- 
gaciones: será,  pues,  nulo  y  quedará  sujeto  á  la  disposición  final 
del  artículo  1184,  sobre  las  obligaciones  contraídas  por  los 
menores. 

Los  solos  casos,  en  que  yo  tendría  por  válido  el  reconocimiento 
hecho  por  un  menor,  serian  los  referidos  en  el  artículo  131,  por 
que  envuelven  verdadero  delito,  y  en  los  de  esta  especie  el  menor 
es  habido  por  mayor. 

§  IV  GoncuercUt  también  este  artículo j  con  el  que  lleva  ei  número 
302,  en  el  Paoyjboto  de  Código  Civil  paba  el  Estado  Obieittal 
DEL  IJ&vaüAT,  trabajado  por  el  Sb.  Aoevedo.     Es  como  sigue: 

Los  que  tengan  interés  actual  podrán  oponerse  al  reconoci- 
miento de  parte  del  padre  ó  de  la  madre  y  á  las  reclamaciones  de 
parte  del  hijo. 

§  V  Con  este  artículo  concuerda  también,  el  qv^  lleva  el  número 
339,  en  el  Códioo  Civil  Fbancés,  que  es  como  sigue: 

Todo  reconocimiento  de  parte  del  padre  ó  de  la  madre  lo  mismo 
que  toda  reclamación  de  parte  del  hijo,  podrán  ser  contestadas  por 
quien  tenga  interés  en  ello. 

§  VI  Transcribimos  lo  que  dice  Chacón  en  su  obra,  Estudio 
oompabado  del  Código  Ctvil  Chileno,  página  228  (edición  Val' 
paraíso  1868)  por  concordar  can  nuestro  articulo.    Es  lo  que  sigue: 

YeamoB  ahora  por  quién  y  por  qué  causas  puede  ser  impug- 
nado el  reconocimiento. 

El  reconocimiento  podrá  ser  impugnado  por  toda  persona  que 
pruebe  interés  actual  en  ello. 
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En  la  impugnación  deberá  probarse  algunas  de  las  causas  que 
en  seguida  se  espresan: 

1^  1a  primera  de  las  que  se  señalan  para  impugnar  ht  legiti- 
mación, esto  es,  que  el  reconocido  no  ha  podido  tener  por  padre  al 
que  lo  reconoce,  según  el  artículo  76' del  Código.  Esto  solo  puede 
tener  lugar  cuando  padre  j  madre  han  reconocido  j  no  cuando  es 
el  padre  solo  el  que  reconoce;  porque,  refiriéndose  esta  causal  á  la 
¿poca  de  la  concepción,  es  preciso  que  el  nojnbre  de  la  madre  esto 
espresado  en  la  escritura  para  saberse  si  el  reconocedor  ha  podido 
tener  acceso  i  ella  en  la  época  de  la  concepción  presumida  por  el 
artículo  76. 

2^  Que  el  reconocido  no  ha  tenido  por  madre  á  la  muger  que  lo 
reconoce,  sujetándose  esta  alegación  á  lo  dispuesto  en  el  titulo 
De  la  maternidad  disputada,  esto  es,  que  el  reconocido  no  es  el  hijo 
que  la  mnger  dié  á  luz  en  el  parto  de  que  se  supone  nacido. 

3?  Haber  sido  concebido,  según  el  artículo  76,  cuando  el  padre 
¿  madre  estaba  casado.  Éste  padre  6  madre  de  que  habla  la  lej  es 
el  autor  del  reconocimiento,  y  no  la  persona  en  quien  6  de  ^uien 
tuYO  el  hijo  natural;  porque,  no  siendo  nombrada  esta  persona  en 
la  escritura  de  reconocimiento,  no  puede  ser  ella  objeto  de  una 
indagación. 

4*  Haber  sido  concebido  (el  reconocido)  en  dañado  ayunta- 
miento, calificado  de  tal  por  sentencia  ejecutoriada  en  los  térmi- 
nos del  artículo  964.  Se  necesita  que  el  crimen  conste  por  sen- 
tencia ejecutoriada  antes  del  juicio  de  impugnación,  porque  la  in- 
dagación de  la  paternidad  j  maternidad  natural  son  prohibidas;  la 
ley  no  quiere  que  se  abra  la  puerta  á  los  escandalosos  juicios  de 
filiación  ni  aun  so  pretesto  de  adulterio,  incesto  6  sacrilejio,  como 
dijimos  en  otro  lugar. 

5*^  No  haberse  otorgado  el  reconocimiento  en  la  forma  auténtica 
prescrita  en  el  articulo  272,  inciso  1.°  del  Código. 

En  resumen,  el  reconocimiento  puede  ser  impugnado,  ya  en 
cuanto  á  fondo,  esto  es,  por  ser  Mbo  6  punible  el  oríjen  del  hijo, 
6  ya  en  cuanto  á  la  forma,  esto  es,  por  faltarle  la  autenticidad  e^- 
jida  por  la  le^. 
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ARTICULO  XIII 

Los  padres  naturales  no  tienen  la  admiuis- 
tracion  ni  el  usufructo  de  los  bienes  de  los 
hijos. 

§  I  Código  CíyU  del  Estado  Oriental  del  Ura« 

Ruay. 
§  n  AcsYBDo,  Proyecto  de  G6dig^>  GtU  pan 

el  Estado  Oriental  del  Urugoity. 
§  m  GoYENA,  Projecto  de  Código  Civil  para 

España. 

!1V  Ley  2,  tít.  2,  Parí.  3.    . 
T  Zachabiíe,  Derecho  Civil  Francés. 

VI  TouLUCBB,  Derecho  Civil  Francés. 

VII  DuBANTON,  Curso  de  Derecho  Franoéa. 

VIII  MaboadÉj   Esplicacion  del   Código 
Napoleón. 

§  IX.  Pboudhon,  Tratado  de  los  derechoi  de 
usufructo. 

ÍX  Dbholombb^  Código  Napoleón. 
XI  Favabd,  fiepeitorio  de  Legislación» 

§  1  Este  articulo  está  tomado  del  que  lleva  el  numero  255  en  d 
CdpiQo  Civil  bsl  Estado  Obxsittaii  dbl  ÜBueiJAT,  oon  solo  la 
diferencia  que  este  concede  la  administración  á  los  padres  en  los  bis* 
nesdslos  hijos  nattnrales,  pero  rindiendo  cuentas.    Es  como  sigue: 

La  ley  no  concede  i  los  padres  naturales  el  usufructo  de  loa 
bienes  de  sus  hijos. 

Na  hacen  mas  que  administrarlos  con  la  obligación  de  rendir 
cuentas. 

§  n  Concuerda  eon  este  artículo  el  S50  del  Fboxioto  Dt  Cdnioo 
GiTiL  DU  Estado  Oaisntaii  dxl  Ubtouat,  trabajado  par  el  Sb. 
AcEYBDO,  que  es  como  sigue: 

1a  ley  no  concede  á  los  padres  naturales  el  usufructo  de  los 
bienes  de  sus  hijos. 

No  hacen  mas  que  administrarlos  con  la  obligación  de  rendir 
cuentas. 

§  111  Tanibien  está  en  el  mismo  sentido  de  nuestro  artieulOf  d 
que  lleva  el  número  170^  en  d  Pboyegto  de  Códioo  CrviL  paba  Bb- 
FAilíA,  dd  Db.  OoTiSNA,  que  con  su  comentario^  es  como  sigue: 

4ii/«  170 — "Los  hijos  naturales  reconocidos  j  los  adoptivos 
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"menores  de  edad  están  bajo  la  patrin  potestad  del  padre  6  madre 
*^qi]e  ios  reeonoce  ó  adopta;  pero  no  tendrán  estos  el  usufructo  de 
"sus  bienes. 

**Tampoco  tendrán  su  administración,  si  pr^yiamente  no  ase* 
"gnnuL  sus  resultas  con  hipoteca  á  satis&coion  del  juez  del  domi- 
"cilio  del  hijo  reconocido,  6  de  las  personas  que  deben  concurrir 
"ala adopción,  según  se  dispone  en  el  artículo  138.'' 

No  me  ocuparé  de  los  hijos  adoptivos:  respecto  de  ellos  nuestro 
artículo  ha  de  ser  de  corta  utilidad,  pues  como  tengo  obsertado 
al  frente  del  título  5,  los  casos  de  adopción  según  nuestras  actua- 
les costumbres  han  de  ser  rarísimos.  En  el  artículo  349  Francés 
se  consigna  la  obligación  recíproca  de  alimentos  entre  el  adoptante 
j  el  adoptado;  le  siguen  el  273  Napolitano  y  198  Sardo:  el  289 
Napolitano  comprende  espresamente  bajo  la  patria  potestad  á  los 
hijos  adoptivos,  j  también  al  1S4  Austríaco:  los  otros  Códigos 
modernos  callan  sobre  este  punto,  y  solo  enumeran,  aunque  con 
grande  variedad,  los  derechos  y  relaciones  entre  el  adoptante  y 
adoptado. 

Bn  el  último  estado  de  la  legislación  romana  el  adoptante  es- 
traño  no  adqúiria  patria  potestad:  pero  si  el  ascendiente,  párrafo 
2,  título  11,  libro  1,  Instituciones,  que  pasé  á  las  leyes  9  y  10,  tí- 
tulo 16,  Partida  4. 

Bn  cuanto  á  los  hijos  naturales,  no  puede  menos  de  estrañarse 
en  el  Código  Francés  la  falta  de  disposición  espresa  acerca  de  este 
particular;  y  la  mejor  prueba  d^  este  vacío  es  el  fallo  citado  por 
Bogron  al  artículo  477  en  sentido  afirmativo,  pero  fundado  en 
argumentos  de  inducción,  que  á  mi  corto  entender  deberían  probar 
lo  contrario* 

El  artículo  383  citado  en  el  fallo  hace  estensivos  al  padre  y  ma- 
dre de  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  cuatro  artículos 
que  tratan  de  las  fiícultades  de  los  padres  legítimos  para  ciertas  y 
determinados  casos. 

La  consecuencia  natural  es  que,  fuera  de  esta  escepcion  y  para 
todos  los  demás  efectos,  no  hay  patria  potestad  sobre  los  hijos 
natuxaies. 

También  pedia  el  tribunal  haber  citado  el  artículo  158;  pero  yo 
sobre  este  la  misma  respuesta  que  sobre  el  883.    ITná  dis- 
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posición  general)  como  la  de  nuestro  artículo,  habria  ahorrado  i 
los  legisladores  los  158  y  383,  y  á  los  tribunales  pleitos  y  con- 
flictos. 

Como  quiera,  el  articulo  384  Francés,  al  conceder  el  usufructo, 
supone  matrimonio:  lo  niega  pues  indirecta,  pero  necesariamente, 
á  los  padres  naturales:  le  copian  al  298  Napolitano,  204  de  Yaud, 
374  Holandés  y  el  224  Sardo;  así  como  siguen  al  158  ^Francés,  el 
172  Napolitano,  y  el  97  y  104  Holandeses,  con  disposiciones  aná- 
logas; y  al  383  Francés,  el  223  Sardo,  310  Napolitano  y  el  361 
Holandés. 

El  254  de  la  Loisiana  niega  la  patria  potestad  sobre  los  ilegí« 
timos  legalmente  reconocidos,  y  el  644  Prusiano,  titulo  2,  parte  1 
la  niega,  sobre  los  naturales  no  legitimados. 

El  374  Holandés  viene  á  reconocerla,  pues  dice,  como  por  es- 
cepoion,  que  el  usufructo  no  tendrá  lugar  en  &yor  del  padre  y 
madre  de  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos. 

Sabido  es  que  por  Derecho  Bomano  y  Patrio  no  habia  patria 
potestad  sobre  los  hijos  naturales,  ley  2,  título  17,  Partida  4. 

Sin  embargo,  por  uno  y  otro  Derecho  podia  el  padre  dar  tutor 
al  hijo  natural  en  ciertos  casos,  y  con  ciertas  condiciones;  leyes  4, 
título  29,  libro  5  del  Cédigo,  7,  título  3,  Ubro  26  del  Digesto,  y  8, 
título  16,  Partida  6. 

Esta  facultad  tenia  por  causa  y  objeto  la  utilidad  de  los  hijos 
naturales,  no  la  de  sus  padres,  como  lo  demuestran  las  palabras 
de  la  citada  ley  7  del  Código,  natur<Uibus  liberiB  providentes,  eíc. 

La  tendencia  de  nuestro  artículo,  á  pesar  de  la  grande  innova- 
ción que  hace  atendidas  aquellas  dos  legislaciones,  viene  á  ser  la 
misma,  pues  quita  á  la  patris  potestad  lo  que  tiene  de  útil  para  el 
padre,  á  saber,  el  usufructo,  y  conserva  todo  lo  demás  que  es  de 
dirección  y  protección  para  el  hijo  natural. 

Tiene  ademas  nuestro  articulo  la  ventaja  de  fijar  con  claridad  lo 
que  en  el  Código  Francés  y  demás  que  le  siguen  se  ha  presentado 
como  dudoso,  y  únicamente  por  inducciones,  mas  6  menos  funda- 
das, ha  sido  fallado  en  el  sentido  de  nuestro  artículo» 

No  tendrán  él  usufructo:  para  que  la  adopción  y  reconoctmiento 
no  sean  el  producto  de  cálculos  sórdidos  é  interesados» 

Tampoco  la  administracurnt  ckt  el  padre  natural  ó  adoptivo  no 
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pnede  ser  de  mejor  condición  que  el  legítimo;  y  áeste  se  impone  la 
misma  obligación  en  el  último  párrafo  del  artículo  156. 

§  IV  También  es  concordante  de  este  artículo^  la  Lby  2,  TfT.  2, 
PAET.  3,  que  es  la  siguiente: 

Let  II — Demanda  queriendo  fazer  vn  ome  á  otro  en  jnysdo, 
dene  catar  ante  que  la  comience,  quien  es  aquel  contra  quien  la 
faze.  Ca  por  auentura  tal  ome  seria,  contra  quien  non  la  podría 
fazer  sobre  todas  cosas.  Ca  si  fuesse  padre,  6  abuelo,  que  lo  to- 
uiesse  en  su  poderío,  non  puede  fazer  demanda  contra  el;  por  el 
debdo  de  la  naturaleza,  e  del  señorío  que  sobre  el  ha;  e  otrosi,  por 
que  biue  con  el  de  so  yno.  Esso  mismo  dezimos,  de  los  que  esto* 
uiessen  en  poder  de  los  que  los  ouiessen  porfijado,  que  les  son 
son  otrosi  en  logar  de  padres.  Pero  razones  ay,  por  que  también 
contra  el  abuelo,  como  contra  el  padre  natural,  en  cuyo  poderío 
estouiessen,  e  aun  contra  el  quel  ouiesse  porfijado,  podria  el  que 
estouiesse  en  su  poder,  mouer  demanda  en  juyzio,  sobre  cosas  que 
fuessen  suyas  quitamente;  assi  como  de  aquellas  ganancias  que  loa 
Caualleros  fezen  de  las  soldadas  (*),  que  les  dan  sus  Señores  por 
el  seruicio  que  dellos  resciben,  e  de  lo  que  ganan  en  guerra,  por 
razón  de  su  trabajo.  E  esto  fizieron  los  Antiguos  por  honra  de  la 
Cauallería,  e  porque  los  omes  ouiessen  sabor  de  la  mantener,  e  de 
non  oluidar  fecho  de  las  armas;  entendiendo  que  sin  el  precio,  e  la 
honra,  que  ende  han,  les  viene  dellas  pro,  e  bien.  Esso  mismo 
jpusieron  de  lo  que  los  Maestros  ganan  en  las  Escuelas,  por  los 
saberes  que  muestran  a  los  omes,  que  les  &zen  ser  mas  entendidos 
de  que  viene  gran  pro  a  la  tierra.  Otro  tal  fizieron,  de  las  ga- 
nancias que  fazen  los  Juezes,  e  los  Escriuanos,  en  razón  de  las 
soldadas,  que  ganan  en  las  Cortes  de  los  Eeyes,  o  en  las  CibdadeSi 
o  en  las  Villas.  E  bien  assi  como  otorgaron  esto  a  las  ganancias 
que  fazen  los  Caualleros,  por  honra  de  la  CauaUeria,  e  porque 
guerrean  contra  los  enemigos;  otrosi  touieron  por  derecho,  que  lo 
ouiessen  estos  Oficiales  sobredichos,  que  son  como  guerreros,  e 
contralladores,  a  los  que  embargan  la  Justicia:  que  es  otra  manera 


(^}  Igual  eerá  respecto  á  las  armas  y  demás  cosas  regaladas  al  lujo 

que  vive  en  la  milicia. 
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de  muy  grand  guerra,  que  vean  los  ornes  en  todo  tiempo.  Otro 
tal  seria,  si  acaesciesse  contienda  entre  el  padre  e  el  fijo,  o  el  nieto 
e  el  abuelo,  en  razón  de  su  linaje;  negando  el  vno  al  otro,  el  pa- 
rentesco que  ouiessen  de  so  yno,  o  non  le  queriendo  dar  lo  que 
ouiesse  menester,  podiendolo  fazer.  E  aun  dixeron  los  Sabios 
Antiguos,  que  si  alguno  destos  fuesse  tan  bravo  contra  el  que 
touiesse  en  poder  suyo,  quel  diesse  tan  fuerte  vida,  que  la  non 
podiesse  sofrir,  o  le  consejasse,  o  quel  diesse  carrera  para  faser 
alguna  maldad;  que  estonce  bien  podría  mouer  pleyto  contra  el, 
para  mostrar  el  agrauiamiento  que  le  fiziesae,  para  salir  de  su 
poder.  Otrosí  mandaron,  que  si  el  padre,  o  el  abuelo,  que  touiesse 
en  poderío  al  fijo,  o  al  nieto,  que  ouiesse  auido  alguna  cosa  de 
otra  parte,  e  non  por  rason  de  ninguno  dellos;  que  si  gelo  desgas- 
tasse^  o  gelo  malmetíesse,  en  tal  razón  como  esta,  bien  podría  el 
que  estouiesse  en  poder  del  otro,  seyendo  de  edad,  demandarle  en 
juyzio,  que  le  entregue  de  aquellos  bienes.  E  si  non  ouiere  edad 
complida,  deue  el  Juez  ante  quien  acaesciere  este  pleyto,  escoger 
omes  buenos,  e  sin  sospecha,  e  darles  en  guarda  aquellos  bienes. 
Pero  si  el  padre,  o  el  abuelo  fiíere  menguado,  deuenle  dar  de  las 
rentas,  o  de  los  frutos  destos  bienes,  lo  que  fiiere  menester  (*) 
para  en  su  vida,  e  lo  al  guardarlo  para  cuyo  es:  de  guisa,  que  non 
gelo  enajenen,  nin  gelo  malmetan;  mas  que  le  finque  en  saluo,  para 
acorrerse  dello,  assi  como  de  lo  suyo,  quando  le  fuere  menester. 

§  V  J^2  Dr,  VeUz  Sarsfield,  cita  como  eoncordatUe  de  su  artU 
adOf  él  número  7  del  §171  de  Zachable,  que  traducimos  de  su 
Dbbecho  Civil  Pbancés,  tomo  i,  página  335  (edición  Parts 
1854)»    ^  ^  9^  sigue: 

£1  padre  y  la  madre  no  pueden  pretender  al  usufructo  de  loe 
bienes  de  su  hijo  natural  reconocido,  no  derivando  este  derecho 
para  ellos,  ni  de  la  naturaleza  esencial  de  los  deberes  que  incumben 
lí  los  padres,  ni  de  ninguna  disposición  particular  del  Código. 


(*)  Por  esta  ley  es  evidente,  que  en  caso  de  que  se  quite  al  padre  la 
aJmmistrecion  de  los  bienes  adventicios  del  hilo  por  dilapidación,  no  se 
reserva  al  padre  el  usufructo  como  deda  Juan  Ancbés,  ^o  que  como  dice 
Paulo»  se  reservan  tan  solo  los  alimentos. 
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§  VI  En  el  mkmo  sentido  que  Zachariee,  estáToüUtiZR  en  el 
párrafo  975  de  m  obra  Dsbxcho  CnrUi  Pbakoís,  pá^na  156, 
tomo  1,  segundo  antiguo,  (edición  Parts)*    Es  el  que  sigue: 

Pero  la  patria  potestad  del  padre  j  de  la  madre  sobre  su  hijo 
natural  no  se  eatiende  i  los  bienes  de  este  último.  El  Código  no 
les  dad  nsufructo  de  ellos,  concedido  al  padre  j  madre  legítimos 
sobre  los  bienes  de  sus  hijos,  hasta  que  llegan  i  los  diez  y  ocho 
años. 

§  VU  Traducimos  lo  que  dice  Dtjbaittok,  en  el  número  164  de 
su  obra  CuBSO  djs  Dxbxcho  FBAirGis,  tomo  3,  página  856  {edición 
Paris  1834),  P^  ^^  concordante  con  nuestro  artículo.  Es  lo 
siguiente: 

£1  goce  de  los  bienes  de  los  hijos,  solo  está  establecido  en  fiívor 
del  padre  j  madre  legítimos.  La  ley  no  podia  moralmente  atrí« 
huirlos  al  concubinato.  Si  dá  una  autoridad  al  padre  y  madre 
naturales  sobre  los  hijos  que  legalmente  han  reconocido,  es,  como 
lo  hemos  dicho,  en  interés  de  estos  mismos  hijosj  como  un  medio 
de  reparar  sus  &ltas  y  corregir  sus  costumbres;  pero  las  ventajas 
inherentes  á  la  patria  potestad  nodebian  conrertirse  en  precio  del 
vicio.  Sin  embargo,  se  entiende  sobre  los  bienes  de  los  hijos  le* 
gitimados  por  subsiguiente  matrimonio;  pero  es  por  e&cto  del 
matrimonio. 

§  VIH  También  concuerda  con  este  artUvio,  el  número  157  de 
la  obra  EsFLiOAaoír  del  Código  Napoleón  de  Mabcabí,  que 
traducimos  dd  tomo  2^.,  página  167  (Edición  Paris  1866.) 
Es  lo  que  sigue: 

Hemos  dicho  ya  que  el  usufructo  legal  de  los  bienes  de  los  hijos 
menores,  jamás  pertenece  á  la  madre  natural.  Esto  se  ve  ya  por 
los  artículos  884  y  386,  que  suponen  siempre  que  hay  matrimonio, 
ya  por  el  lugar  que  ocupa  el  artículo  que  declara  común  á  los 
padres  naturales  el  derecho  de  corrección;  hubiese  sido  muy  sen- 
dllo,  atribuirles  también  el  derecho  de  usufructo,  de  colocar  al  fin 
de  nuestro  título  la  disposición  que  les  hubiese  conferido,  en  una 
sola  frase,  los  diferentes  derechos  pertenecientes  á  los  padres  legí- 
timos. Este  silencio  de  la  ley,  se  esplica  perfectamente  por  el 
pensamiento  de  que  siendo  el  usu&ucto  legal  un  mero  favor,  el 
legislador  no  ha  querido  gratificar  con  él  á  padres  cuya  cualidad 
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de  tales,  seguramente  es  poco  favorable.  Que  tenga^ti  el  derecho 
de  corrección,  santo  j  bueno;  pero  respecto  al  derecho  de  usu- 
fructo establecido  en  interés  dol  padre  y  de  la  madre,  no  ddl>e  ser 
lo  mismo. 

8i  pues,  el  padre  legalmente  conocido  de  un  hijo  natural  (quien 
tuviera,  sobre  este  hijo,  por  su  mismo  título,  el  derecho  de  educar 
cion)  tuvies  .  también  la  administración  de  estos  bienes,  lo  que  no 
puede  tener  lugar  mientras  no  sea  nombrado  tutor  (esplicacion 
del  artículo  390),  este  padre,  á  pesar  de  reunir  en  sí  los  derechos 
de  educación  j  de  administración  de  los  bienes,  no  tendría  ningún 
derecho  al  usufructo  y  tendría  que  dar  cuenta,  al  terminar  su 
gestión,  tanto  de  la  propiedad,  como  de  las  rentas.  Que  si  en  el 
curso  de  la  gestión,  el  padre  legitimaba  á  este  hijo  casándose  con 
su  madre  (también  leg  Imente  conocida,  pues  que,  sin  el  conoci- 
miento legal  anterior  al  matrimonio,*  la  legitimación  no  tendria 
lugar,  según  el  artículo  331),  el  usufructo  legal  le  pertenecería)  á 
partir  de  este  momento,  pero  no  tendria  efecto  retroactivo  (artí- 
culo 333)  y,  por  consiguiente,  tendria  siempre  que  rendir  cuentas 
de  las  rentas  anteriores  á  la  legitimación.  Esta  verdad  descono- 
cida al  principio  por  algunos  autores,  está  hoy  dia»  unánimemente 
admitida. 

§  IX  M  Dr.  Vélez  Sarsjield  cita  á  Pbudhon,  párrafo  124,  que 
traducimos  del  tomo  primero  de  su  Tbatado  ns  los  nEBBG90S  DE 
VBVTUVCTOfpág,  H6  (edición  Dijon  1836),   Es  lo  siguiente: 

124 — Después  de  la  disolución  del  matrimonio:  todo  está  aquí  en 
relación  solamente  con  los  hijos  del  matrimonio,  de  lo  que  se  sigue 
que  el  padre  y  madre  no  tienen  el  usufructo  legal  en  los  bienes 
de  sus  hijos  ilejí timos,  porque  el  derecho  de  este  goce,  no  puede 
exil^tir  «inó  en  el  caso  en  que  la  ley  lo  concede. 

Si  el  artículo  383  del  Código,  acuerda  al  padre  y  madre  algunos 
de  los  efectos  de  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos  ilejítimos,  pero 
legalmente  reconocidos,  los  limita  positivamente  á  lo  que  concierne 
al  derecho  de  corrección,  del  que  escluye  el  derecho  de  usufructo 
legal. 

Tampoco  habría  razón  para  establecer  este  derecho,  tanto  res- 
pecto á  estos,  como  respecto  á  los  demás. 

Por  una  parte,  el  hijo  natural  no  tiene  los  mismos  derechos  que 
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el  hijo  lejítimo  en  la  sucesión  de  su  padre  y  de  su  madre;  es  pues, 
justo,  que  estos  tampoco  tengan  los  mismos  derechos  sobre  sus 
bienes. 

Por  otra  parte,  el  hijo  natural,  no  puede  obligar  á  su  padre  á 
recqnocerlo;  seria  pues  también  contra  equidad,  que  un  padre  que 
hubiese  rechazado  á  un  hijo  natural  que  nada  poseia,  tuviese 
este  derecho  para  de  repente,  invadir  el  patrimonio  de  este  hijo, 
reconociándolo  únicamente  cuando  hubiese  adquirido  algunos 
bienes» 

En  £n,  y  no  nos  cansamos  de  repetirlo,  el  derecho  de  usufructo 
legal  es  un  don  de  la  ley  positiva;  solo  puede  existir  donde  la  ley 
lo  establece  espresamente,  y  no  lo  dá  sino  respecto  á  los  hijos 
del  matrimonio,  luego  no  existe  respecto  á  los  hijos  ilegítimos. 

§  X.  También  creemos  deber  traducir,  por  ser  concordante  de 
nuestro  artículo  lo  que  dice  DfHOLOMBE  en  su  obra  Curso  del  Có« 
DI60  Napoleón,  tomo  6,  página  524  {edidon  Paris  1854).  Es  lo 
siguiente: 

648 — Hemos  visto  que  el  padre  y  madre  legítimos  tienen  en 
virtud  de  la  patria  potestad,  la  administración  y  el  usu&ucto  de 
los  bienes  de  sus  hijos. 

¿Sucede  lo  mismo  con  el  padre  y  madre  naturales? 

El  Código  Civil  se  calla  en  lo  que  concierne  á  las  reglas  que  de- 
ben aplicarse  i  los  bienes  de  los  hijos  naturales  reconocidos. 

El  hecho  de  que  el  hijo  natural  menor  de  edad  raramente  tiene 
bienes  personales,  puede  esplicar  este  silencio;  pero  es  preciso 
pon  venir  que  no  lo  justifica;  pues,  en  fin,  estos  hijos  pueden  tam- 
bién tener  bienes  propios. 

Veamos  pues  los  principios  por  los  que  deberiaa  ser  regidos. 

649 — Y  primeramente,  ¿el  padre  y  madre  naturales,  tienen  el 
usufructo  legal  de  los  bienes  de  sus  hijo?,  hasta  la  edad  de  diez  y 
ocho  años,  o  hasta  su  emancipación? 

Se  ha  enseñado  la  afirmativa. 

Pero  la  opinión  contraria,  generalmente,  6  mejor  dicho,  casi 
unánimemente  seguida,  no  nos  parece  que  so  pueda  contentar. 

1?  EL  usufructo  legal  no  puede  existir  sino  en  virtud  de  la  ley*, 
esta  proposición  es  tanto  mas  cierta,  que  se  trata  de  un  derecho 
esceprnonal;  ¿qué  mas  escepcional  en  efecto,  que  una  disposición 
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l^gialatiya  que  confiere  &  una  persona  todas  las  rentas  de  otra? 

Luego  ninguna  ley,  ningún  texto  atribuye  al  padre  y  la  madre 
naturales  el  usu&ucto  legal  délos  bienes  de  sus  hijos. 

Luego  este  usufructo  no  puede  pertenecerles. 

2?  Y  no  solamente  ningún  texto  les  atribuye  este  usufructo. 

Pero  el  artículo  384  que  lo  concede  al  padre  y  á  la  madre  legi 
timos,  lo  niega  al  contrario  *por  vía  de  esclusion  al  padre  y  á  la 
madre  natiu^ales. 

La  prueba  no  resulta  sino  de  sus  mismos  términos,  que  suponen 
el  matrimonio  del  padre  y  de  la  madre,  y  de  consiguiente  la  legi- 
timidad de  los  hijos. 

Durante  él  matrimonio Después  de  la  disolución  del  mar 

trimonio. 

Ella  resulta  del  lugar  mismo  que  el  artículo  384  ocupa  en  el 
título  de  la  Patria  potestad,  inmediatamente  después  del  artículo 
883,  que  acaba  de  acordar  al  padre  y  madre  naturales  el  derecho 
de  corrección. 

Besulta  en  fin  de  la  modificación  que  ha  sufrido  el  artículo  del 
proyecto,  y  de  que  hemos  hablado  ya. 

El  proyecto  decia: 

Los  artículos  del  presente  titulo  serán  comunes  al  podré  y  á  la  ma* 
dre  de  los  lujos  naturales  legalmente  reconocidos. 

Y  esta  redacción  ha  sido  reemplazada  por  la  que  tiene  hoy  dia 
A  artículo  383,  precisamente  á  fin  de  no  atribuir  el  usufructo 
legal  al  padre  y  á  la  madre  naturales. 

3'^  Es  que  en  efecto  los  motiyosno  eran  los  mismos;  6  mas  bien, 
que  habia  serias  razones  para  no  conceder  al  padre  y  madre  nata-* 
rales  este  goce. 

Luego  la  paternidad  natural  no  debia  dar  una  especie  de  recom- 
pensa pecuniaria. 

Era  preciso  temer  también  que  esta  recompensa  si  existiera,  no 
se  conyirtiese  en  una  causa  de  reconocimientos  fraudulosos,  siem- 
pre mas  6  menos  difíciles  de  contestar. 

En  fioj  la  parte  de  los  hijos  naturales  en  la  sucesión  de  bu  padre 
y  de  su  madre  siendo  en  general  bastante  reducida,  no  era  justo 
conferir  á  estos  en  los  bienes  personales  del  hijo  un  usufructo 
UPiversal;  pues  el  acrecentamiento  que  podría  resultar  en  U  for- 
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tuna  del  padre  6  de  la  madre,  aprovecharía  casi  siempre  mas  tarde 
i  otros  j  no  al  mismo  hijo. 

Se  objetará  en  vano  que  el  usufructo  legal  es  la  recompensa  de 
las  penas  7  de  los  cuidados  que  ^causa  al  padre  7  á  la  madre  la 
educación  del  hijo;  7  que  el  padre  7  madre  naturales  tienen  estas 
penas  7  estos  cuidados;  tanto  como  el  padre  7  madre  legítimos. 

Este  motivo  sin  duda,  es  uno  de  los  que  han  hecho  establecer 
el  usufructo  paternal,  pero  no  es  el  único;  el  usufructo  tiene  tam- 
bién por  causa  los  cuidados  que  dá  al  padre  7  madre  legítimos  la 
administración  legal  [de  los  bienes  del  hijo;  7  vamos  á  ver  que  el 
padre  7  madre  naturales,  no  tienen  esta  administración  legal. 

En  fin,  cualesquiera  que  ha7an  podido  ser  los  motivos  del  legis- 
lador,  es  cierto  que  el  usufructo  legal  no  es  un  accesorio  eseneidl^ 
sino  solamente  natural  de  la  patria  potestad,  7  que  la  patria  po- 
testad puede  existir  sin  este  usufructo. 

Hemos  también  hecho  notar  que  el  usufructo  no  inherente  con- 
dicionalmente  á  estos  motivos,  7  que  existia  7  que  duraba,  aun 
cuando  los  motivos  de  su  establecimiento  hablan  cesado. 

Del  mismo  modo  es  preciso  decir  que  este  usufructo  no  existe 
fuera  del  texto  que  lo  establece,  aun  cuando  se  invoquen  p3r  una 
hipótesis  fuera  de  él  los  mismos  motivos;  lo  que  no  es  exacto  aquí 
como  acabamos  de  probarlo. 

650 — Quédanos  saber  si  á  lo  menos  el  padre  7  madre  naturales 
están  encargados  por  la  107  de  la  administración  de  los  bienes  de 
su  hijo. 

TouUicr,  que  por  otra  parte  no  discute  la  cuestión,  parece  sin 
embargo,  resolverse  por  la  afirmativa. 

Pero  esta  solución  no  me  parece  jurídica. 

Precisemos  bien,  primero  los  términos  de  nuestra  cuestión. 

Tratamos  aquí  de  la  patria  potestad;  7  se  trata  de  saber  sí,  en 
virtud  do  la  patria  potestad,  el  padre  7  madre  naturales  tienen, 
como  el  padre  7  madre  legítimos,  la  administración  legal  de  los 
bienes  de  sus  hijos. 

En  una  palabra  ¿el  artículo  389  les  es  aplicable? 

Y  bien!  creo  que  es  preciso  responder  negativamente. 

1?  El  padre  7  la  madre  naturales  no  podían  tener  la  adminis- 
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tradon  legal  (del  mismo  modo  que  el  usufructo  legal)  sino  en  tir- 
tud  del  texto  de  la  ley. 

Luego,  no  solamente  ningún  texto  les  concede  esta  administra- 
ción, sino  que  el  artículo  389  se  la  niega  implícitamente  por  sus 
términos,  que  solo  se  aplican  al  padre  y  madre  legítimos. 

£1  padre  es  duranU  d  matrimonio  administrador  de  ^os  bienes 

personales  de  sus  hijos  menores  de  edad" .... 

Y  el  artículo  390,  continuando  en  la  misma  hipótesis,  añade: 

^^Despues  de  la  disolución  del  matrimonio  eteJ' 

Luego  el  padre  y  madre  naturales  no  tisnen  esta  administradon. 

La  lógica  y  la  previsión  exigian  á  la  vez  que  fuese  así. 

Primeramente  la  lójica,  y  en  efecto,  solo  es  durante  el  matri- 
monio que  el  padre  es  el  administrador  de  los  bienes  de  sus  hijos 
menores,  después  de  la  disolución  del  matrimonio  sobrevenida 
por  la  muerte  natural  6  civil  (y  antes  también  por  el  divordo),  la 
administración  legal  acaba  para  dar  lugar  á  la  tutela. 

Luego  no  estando  casados  el  padre  y  la  madre  naturales,  se  en- 
cuentran exactamente  en  la  misma  posición  que  los  esposos  antes 
divorciados,  6  que  el  sobreviviente  de  los  esposos  después  del  falle- 
dmiento  del  otro. 

Luego  debe  siempre  tener  lugar  &  la  tutela  y  no  á  la  adminis- 
tración legal. 

Si  el  hijo  no  habla  sido  reconocido,  sino  por  su  padre  6  por  su 
madre,  ¿el  que  lo  hubiese  reconocido  seria  el  administrador  legal 
de  sus  bienes?  Pero  verdaderamente  esto  es  imposible;  pues  que 
se  encuenlra  exactamente  en  la  posición  del  sobreviviente  de  los 
esposos. 

Luego,  no  importa  en  manera  alguna,  bajo  este  sentido,  que  el 
hijo  solo  reconocido  por  uno  de  los  esposos  6  que  haya  sido  reco- 
nocido por  ambos,  pues  que  el  padre  y  la  madre  que  han  recono- 
cido al  hijo,  no  son  menos  estranos  entre  sí. 

No  se  esplicaria  que  hubiese  tutela,  cuando  uno  solo  hubiese 
reconoddo  al  hijo,  ó  que  habiéndolo  reconocido  ambos,  hubiese 
muerto  uno  de  ellos,  y  que  hubiese  tenido  la  administradon, 
cuando  los  dos  lo  hubieren  reconocido  y  aun  existieran. 

Luego,  en  ningún  caso,  el  padre  6  madre  naturales  tienen  la 
administración  legal  de  los  bienes  de  su  hijo. 
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Lnego  el  artículo  389  no  les  es  aplicable. 

Luego  es  en  virtud  del  artículo  450,  que  los  bienes  del  hijo 
serán  administrados. 

651— Esta  solución  es  mny  importante;  pues  sabemos  la  dife- 
rencia qne  existe  entre  la  administración  legal  j  la  tutela. 

En  la  administración  legal,  nada  de  hipoteca  legal,  nada  de 
subrogado  tutor. 

Por  el  contrario,  la  tutela  está  siempre  acompañada  de  estas 
dos  garantías. 

Y  esto  es  también  un  motivo  mas  con  que  esplicar,  como  los 
bienes  del  hijo  natural,  están  siempre  colocados  bajo  el  r^jimen  de 
la  tntela;  pues  las  garantías  que  presenta  la  legitimidad  de  los  es- 
posos 7  el  espíritu  de  &milia,  en  interés  del  hijo  legítimo,  no  exis- 
tiendo, era  prudente  reemplazarlos  por  garantías  positivas,  que  no 
dá  la  adminütraeion  paterna  j  que  dá  la  adminisiracion    itítelar» 

§  XI  El  Dr,  Velez  Sarsfiddy  cita  como  contrario  a  su  artieuhf 
él  párrafo  $€gui%do  de  la  palabra  Hijos  natttbales  del  Bsfeb- 
TOBio  DE  LiaiSLACioK  del  Baron  Fayabd  ns  l'Ekqlade,  cuyo 
párrafo  traducimos  de  dicha  obra,  página  3S9,  tomo  2,  {edidon 
París  1828),    Es  el  siguiente: 

1.^  En  Boma  los  hijos  naturales  no  estaban  sometidos  á  la 
patria  potestad;  tampoco  lo  estaban  bajo  nuestra  antigua  legisla-» 
don  francesa. 

Pero  el  Código  Civil  ha  cambiado  este  estado  de  cosas.  Las 
nuevas  disposiciones  que  ha  creado  á  &vor  de  estos  h\jos,  han 
traído  j  necesitado  este  cambio.  Hoy  dia  la  patria  potestad 
pertenece  al  padre  natural  j  después  de  muerto  á  la  madre,  sobre 
los  hijos  que  han  reconocido.  Es  lo  que  resulta  del  artículo  383 
que,  colocado  en  el  título  de  la  patria  potestad^  dá  á  los  padres  j 
madres  naturales  los  medios  de  corrección  que  el  mismo  titulo 
confiere  á  los  padres  y  madres  legítimos? 

¿0¿mo  concebir,  en  efecto,  que  la  patria  potestad  no  recibe  en 
quién  están  atribuidos  los  derechos  que  de  ella  derivan? 

El  discurso  del  orador  del  gobierno,  no  deja  duda  alguna  reS'- 
pecto  á  esta  verdad. 

«TTno  de  los  artículos  del  proyecto  (artículo  383),  decia  M. 
Beal,  en  la  esposicion  de  motivos  del  título  De  la  patria  potestad^ 


170     LIB&O  I— DB  tAS  BSliCIOlrSS  3>B  FAHltU--S]EC0IOlr  ll 

concede  la  misma  potestad  7  los  mismos  derechos  al  padre  y  ¿  la 
madre  de  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos.  Según  lo 
que  hemos  dicho,  debe  pensarse  que  esta  disposición  no  se  encon- 
traba en  el  derecho  romano.  Solo  la  adopción  á  la  legitimación 
podian  en  este  caso  dar  al  padre  la  patria  potestad;  es  siempre  la 
consecuencia  mas  exacta  del  principio  que,  en  su  legislación,  sa- 
caba la  patria  potestad  solo  del  derecho  civil.  Pero  el  legislador 
que  ha  reconocido  esta  potestad,  fundada  únicamente  en  la  natu- 
raleza, solo  recibia  de  la  ley  civil  una  confirmación,  ha  debido, 
para  ser  consecuente,  conceder  al  padre  ¿  á  la  madre  que  reoono- 
cian  legalmente  á  su  hijo  natural,  sobre  este  hijo  u$u»  potestad  y 
derechos  parecidos  á  hs  que  dá  una  unión  legitima.  Es  así  j  según 
el  mismo  principio,  que  en  el  proyecto  relativo  al  matrimonio,  habéis 
visto  al  legislador  exigir  del  hijo  natural  que  quiere  casarse,  el 
consentimiento  del  padre  6  de  la  madre  naturales  que  le  hayan 
legalmente  reconocido. 

2P  El  artículo  384  concede  al  padre  y  madre  el  usufructo  de  los 
bienes  de  sus  hijos,  hasta  la  edad  de  18  años  cumplidos,  6  hasta  su 
emancipación,  ¿se  aplica  esta  disposición  al  padre  y  madre  natu- 
rales? ¿tienen  estos  el  usufructo  legal  de  los  bienes  de  los  hijos 
que  han  reconocido? 

Esta  cuestión  nos  parece  deber  resolverse  por  una  consecuencia 
del  principio  que  les  atribuye  la  patria  potestad.  El  usufructo 
legal  es  en  efecto,  una  emanación  de  esta  potestad,  es  su  derecho  útil^ 
para  servirnos  de  la  espresion  del  orador  del  gobierno. 

"Después  de  haber  establecido  cuáles  son  los  derechos  inhe- 
'^rentes  á  la  patria  potestad,  el  legislador  ha  debido  determinar  sus 
^'derechos  útiles;''  y  á  continuación  el  orador  habla  del  usufructo 
legal.  Luego  si  este  usufructo  es  una  consecuencia  de  la  patria 
potestad;  sí,  como  acabamos  de  verlo,  el  legislador  acuerda  al  padre 
ó  á  la  madre  que  reconocen  legalmente  á  su  hijo  natural,  y  sobre 
este  hijo  una  potestad,  y  derechos  parecidos  á  aquellos  que  dá  lugar 
á  una  unión  legítima,  claro  está  que  el  usufructo  les  pertenece  tanto 
como  á  los  padres  legítimos. 

Seria  muy  injusto  hacer  pesar  sobre  ellos  todas  las  cargas  de  la 
patria  potestad,  y  negarles  las  ventajas  de  ella. 

Por  otra  parte,  el  goce  acordado  por  el  artículo  384  es  una  re- 
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compensa  de  la  crianza,  de  la  manutención  y  de  la  educación  de 
los  hijos,  de  que  el  artículo  385  hace  las  condiciones  de  este  goce. 
Bi  el  padre  natural  está  obligado,  como  el  padre  legitimo,  á  criar, 
mantener  y  educar  i  su  hijo,  ¿por  qué  este  mismo  goce  no  se  con- 
cede á  este  lo  mismo  que  á  aquél? 

Sin  embargo,  un  estimable  autor  es  de  opinión  contraria.  Se 
funda  en  esta  máxima;  Nemo  ex  ddicto  srw  debet  eonseqtd  emolu» 
menium.  Pero  esta  razón  no  tiene  fuerza  alguna,  pues,  cuando  el 
hijo  natural  muere  sin  posteridad,  su  sucesión  pertenece  al  padre  y 
madre  que  le  han  reconocido;  y  entonces,  estos  recogen  una  ven- 
taja de  su  comercio  ilicito,  de  su  deUto. 

ARTICULO  XIV 

Los  hijos  naturales  tienen  un  derecho  de 
sucesión  sobre  los  bienes  de  sus  padres  muer- 
tos, que  será  determinado  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

¡  I  GoYENAy  Proyecto  de  Código  GItI!  para 

Bspaña. 
§  II  Fbbitas,  proyecto  de  Código  Ciyil  pata 

élBraeil* 

III  Código  CiyU  de  CbUe. 

IV  Código  Fraccós. 

V  GunsBBBZ  Fbbnakdbz,  Derectio  Ci?U 
Bspañol. 


§  1  Erte  artmio  está  tomado  dd  inciso  tercero  y  del  ISÚ^  del 
Fbotioto  3)S  Comeo  Ciyil  pasa  Ebpa:^a  dd  Db.  Gotxit ▲,  qu€  es 
eomo  sigue: 

3°  A  percibir  la  pordon  hereditaria  que  se  determina  en  los 
artículos  776  y  777. 

Los  artículos  que  aquí  dta  d  Db.  Gk>TiB5A,  son  los  que  siguen: 

Art.  776 — "Si  han  quedado  solo  ascendientes  legítimos,  sea 
'^cualquiera  su  número  y  grado,  los  hijos  naturales  reconocidos 
*^r  el  mismo  padre  y  la  misma  madre,  sean  uno  ó  mas,  heredarán 
*'la  cuarta  parte  de  los  bienes,  concurran  6  no  con  viudo  é 
•'riudat 
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'^Quedando  solo  colaterales  dentro  del  cuarto  grado»  heredarán 
''la  mitad.  Si  además  de  colaterales  dentro  del  cuarto  grado  que- 
*'dan  viudo  6  viuda,  heredarán  en  el  tercio.  A  falta  de  colatera- 
**les  dentro  del  cuarto  grado,  heredarán  por  entero,  si  no  quedan 
"viudo  ó  viuda;  y  en  otro  caso  los  dos  tercios," 

Sobre  las  Concordancias  de  este  artículo  con  la  legislación  Bo- 
mana,  Patria  j  Códigos  modernos,  véase  el  apéndice  número  12. 

Su  número  y  grado:  téngase  presente  lo  espuesto  en  el  artí<- 
cuio  773  sobre  la  posibilidad  de  que  no  quede  íntegra  á  los  abue- 
los la  legítima  de  dos  tercios  que  se  les  señala  en  el  artículo  642 
cuando  concurren  hijos  naturales  y  viudo  ó  viuda. 

Por  d  miSmo  padre  y  la  misma  madre.  Aquí  j  en  el  artículo 
aiguiente  se  hace  una  distinción  altamente  moral  entre  hijos  reco- 
nocidos por  padre  y  madre  6  solamente  por  uno  de  ellos.  Estos 
segundos  pueden  ser  fruto  de  una  unión  criminal,  pueden  ser  in- 
cestuosos, adulterinos  ó  sacrilegos;  sospecha  ó  posibilidad  que  no 
recae  en  los  primeros. 

Era,  pues,  preciso  hacer  una  distinción  entre  unos  y  otros,  y 
manifestar  respeto  á  la  moral,  aun  después  de  admitido  el  reco- 
nocimiento aislado,  ó  por  uno  solo  de  los  padres  en  el  artí- 
culo 123. 

SMn  uno  6  mas.  Hay  también  perfecto  acuerdo  sobre  esto  en 
todos  los  Códigos,  pues  de  otro  modo  ppdria  ocurrir  según  fuese 
el  nimero  de  loa  hijos  que  absorviesen  la  legítima  de  los  ascen- 
dientes. 

Quedando  solo  colaterales,  ete.  Se  ensanchan  los  derechos  del  hijo 
aatural  según  que  la  línea  con  que  concurre  es  menos  favorecida 
como  sucede  en  la  colateral,  y  según  la  mayor  ó  menor  proximidad 
porque  las  consideraciones  influyen  también  la  presunción  del 
mayor  ó  menor  afecto  del  difunto. 

El  hijo  natural  reconocido  por  el  padre  y  la  madre  hereda 
siempre  tanto  como  los  colaterales  dentro  del  cuarto  grado;  la 
mitad  si  concurre  solo  con  ellos,  el  tercio  si  concurre  con  ellos  y 
viudo  ó  viuda:  en  este  segundo  caso,  la  herencia  se  dividirá  en 
tres  partes  iguales»  pues  que  el  viudo  ó  viuda  tienen  asegurado  un 
tercio  por  el  artículo  773,  y  lo  conservan  aun  cuando  el  hijo  na- 
tural escluye  enteramente  á  los  colaterales  que  no  están  dentro  dei 
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enalto  grado:  por  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1835,  el  hijo  natural 
escluia  al  viudo  6  viuda. 

Art.  777 — "£i  natural  reconocido  únicamente  por  el  padre  6  la 
*^madrey  no  los  heredará  sino  á  falta  de  colaterales  dentro  del 
"cuarto  grado  dvil,  y  de  viudo  6  viuda  que  se  halle  en  el  caso  del 
"artículo  773/' 

Véase  lo  espuesto  en  el  anterior,  y  de  paso  diré  que  en  estos 
dos  artículos  se  encierra  una  moralidad  y  delicadeza  que  no  se 
descubre  en  el  Código  Francés,  ni  en  los  demás  que  á  su  imita- 
ción autorizan  el  reconocimiento  aislado  ó  parcial,  pues  favorecen 
igualmente  al  hijo  natural  en  uno  y  otro  caso. 

No  hallo  consecuencia  en  este  artículo.  Todo  lo  que  el  viudo  6 
viuda  pueden  tener  en  los  bienes  del  difunto  consorte  se  reduce 
al  térdo;  por  manera  que  ni  escluyen  al  Estado  segua  el  artí- 
culo  783. 

£1  viudoy  pues»  no  esduirá  á  los  colaterales  de  fuera  del  cuarto 
grado  con  los  que  tiene  derecho  á  concurrir  el  natural:  ¿cerno 
pues,  podrá  esduir  á  este?  ¿qué  efecto  produdrá  esta  esclusion? 
¿qué  herede  el  viudo?  No;  porque  en  ningún  caso  puede  heredar 
mas  de  un  tercio. 

La  consecuenda,  pues,  seria  que  los  colaterales  de  fuera  del 
cuarto  grado  heredarán  los  otros  dos  térdos.  ¿Y  por  qué?  Si 
quedaron  solos  con  d  natural  no  heredarían  mas  que  la  mitad:  ¿á 
qué  viene  hablar  de  viudo  6  viuda,  cuyo  derecho  no  puede  subir 
ni  bajar? 

Creo  que  padecimos  descuido  al  ponelr  en  este  artículo  6  falta^ 
de  viudo  6  viuda,  y  que  el  natural  de  este  artículo  debe  heredar 
habiendo  colaterales  fuera  del  cuarto  grado,  como  el  natural  del 
artículo  anterior  habiéndolos  d^itro  del  cuarto. 

EL  Db.  GoTEiTA,  apoya  estos  artietdos  eon  el  apéndice  número  12^ 
que  dá  mucha  luz  en  esta  materia.    Es  el  siguiente: 

Como  heredan  y  son  hsrodados  los  hijos  na¿tiraZ«8— Sobre  los  re- 
quisitos necesarios  para  que  un  hijo  ilegítimo  sea  habido  por 
natural  véase  el  apéndice  número  2;  aquí  se  trata  de  sus  derechos 
hereditarios;  en  cuanto  al  de  alimentos  todas  las  legisladones  han 
estado  y  estaráu  siempre  de  acuerdo. 

Fpr  Derecho  Bomano  los  hijos  naturales  heredaban  á  la  madre 
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en  concurso  7  con  absoluta  igualdad  que  los  legítimos,  i  menoc 
que  la  madre  fuese  ilustre,  ley  5,  título  57,  libro  6  del  Código. 

Esta  absoluta  igualdad,  por  mas  que  según  la  misma  lej  el  con- 
cubinato fuese  lícita  eomuetudo^  era  tan  inmoral  como  impolítica: 
ni  las  buenas  costumbres,  ni  el  bien  del  estado  pueden  permitir 
que  se  atribuyan  los  mismos  efectos  y  derechos  al  libertinage  6 
debilidad  simplemente  tolerada,  que  á  la  santidad  del  matrimonio, 
única  fuente  y  tipo  délas  familias. 

Tampoco  puede  justificarse  la  escepcion  en  el  caso  descría 
madre  üustn:  las  consideraciones  de  moralidad  y  decoro  espnestaff 
en  la  misma  ley  son  realmente  de  pura  yanidad:  non  ett  satis  aeer^ 
¡mm  que  la  madre  ilustre  haya  tenido  estos  hijos,  sino  d  de 
negarles  los  derechos  que  se  reconocen  á  los  habidos  en  concubi- 
nato por  una  muger  liberes  c<mditionÍ8  ah  hamine  libero» 

Con  la  misma  igualdad  que  los  legítimos  heredaban  los  natura- 
les á  los  parientes  matemos;  y  como  los  derechos  de  sucesión  son 
generalmente  recíprocos,  la  madre  y  los  parientes  matemos  here- 
daban en  sus  respectivos  casos  á  los  hijos  y  parientes  naturales, 
ley  11,  titulo  58,  libro  6  del  Código,  y  título  5,  libro  8,  institu- 
ciones. 

Muy  otra  y  bien  favorable  era  la  condición  de  los  hijos  naturales 
respecto  del  padre,  pues  únicamente  le  heredaban  no  quedando 
descendientes  legítimos  y  viuda,  y  entonces  no  mas  que  en  la  sesta 
parte,  aunque  fuesen  muchos,  y  habían  de  partirla  con  su  madre, 
llevándose  esta  umusfilü  portionem.  Novela  89,  capítulo  12,  pár- 
rafo 4:  de  consiguiente,  ni  el  padre  ni  los  parientes  paternos  here- 
daban á  los  naturales,  ni  estos  á  ellos,  diferencia  que  me  parece 
injustificable,  y  que  luego  impugnaró. 

£1  Fuero  Juzgo  calló  sobre  hijos  naturales:  A  Beal  habla  ya  de 
dios  ó  de  los  de  barragana  en  oposición  á  los  de  muger  de  bendi- 
ción, de  su  reconocimiento  espreso  y  formal  por  el  padre  y  de  sus 
derechos,  leyes  1,  titulo  6,  libro  3,  7,  titulo  23,  libro  4,  y  otras: 
en  la  7  concede  al  hijo  reconocido  según  allí  se  previene  el  derecha 
de  heredar  todo  lo  de  su  padre  en  &lta  de  descendientes  legítimos; 
como  esta  ley,  con  razón  ó  sin  ella,  no  ha  tenido  observancia, 
escuso  alguna  cuestión  que  se  ha  agitado  sobre  ella. 

M  Fuero  de  Sepúlveda,  en  sentir  de  un  ilustrado  contempera- 
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neo»  parece  disponer  qne  los  hijos  habidos  en  barraganas  ó 
mancebas  qne  se  constituian  tales  con  placer  de  sns  padres  ó 
paiieates  mas  cercanos  fuesen  equiparados  á  los  legítimos:  igual 

6  semejante  fiívor  hallaríamos  tal  vez  en  otros  Fueros,  si  esta 
investigación  pasara  hoy  de  simple  cariosidad. 

Las  Partidas  copiaron  servilmente  el  Derecho  Bomano;  el  padre 

7  sus  herederos  debian  alimentos  al  hijo  natural:  si  aquel  moria 
con  hijos  legítimos,  no  podia  dejar  al  natural  sino  una  parte  de 
dote;  muriendo  tan  solo  con  ascedientes,  podia  dejarle  todo  loque 
no  fuese  legítima  rigurosa  de  ellos.  En  la  sucesión  intestada  del 
padre  nada  tenia  el  hijo  natural,  quedando  descendientes  legítimos; 
i  fidta  de  ellos,  aun  quedando  viuda,  heredaba  una  sesta  parte 
que  debia  partir  con  su  madre:  la  opinión  j  práctica  mas  común 
del  dia  han  convertido  la  sesta  parte  en  un  quinto. 

Toda  esta  variedad  y  rigorismo  para  heredar  al  padre  se  con- 
vertía en  sencillez,  y  en  una  inmoralísima  indulgencia  para  heredar 
á  la  madre,  pues  que  la  heredaban  ab  inUstato  naturales  j  espu- 
rios juntamente  con  los  legítimos,  á  menos  que  la  madre  fuese 
ilustre,  leyes  8  y  9,  título  13,  Partida  6. 

La  ley  9  de  Toro,  6  Becopilada  o,  título  20,  libro  10,  desagra* 
vio  á  la  legitimidad  ultrajada,  estableciendo  que  solo  en  falta  de 
hijos  y  descendientes  legítimos  fuesen  los  naturalas  y  espurios 
por  su  ¿rden  y  grado  herederos  forzosos  de  la  madre  tof  testamento 
y  ah  iniestato. 

La  10,  también  de  Toro,  y  Becopilada  6,  del  mismo  título,  mo- 
dificó la  de  Partida,  autorizando  al  padre  que  muere  sin  hijos 
legítimos,  pero  con  ascedientes,  para  dejar  al  hijo  natural  todos 
BUS  bienes,  privando  de  su  legítima  á  los  segundos.  Esta  ley 
envuelve  una  chocante  contradicción:  los  colaterales  no  pueden 
obstar  en  caso  alguno  para  la  legítima  de  los  ascendientes;  los  hijos 
natnrales,,sí;  y,  á  pesar  de  tanto  favor,  estos  mismos  hijos  natu* 
rales  son  escluidos  de  la  sucesiou  intestada  del  padre  (salva  la 
sesta  parte)  por  los  colaterales. 

Sobre  la  sucesión  de  legítimas  y  naturales  en  línea  colateral,  la 
ley  12,  título  13,  Partida  6,  copi¿  también  su  original  Bomano:  los 
hijos  naturales  no  heredan  á  los  parientes  por  parte  de  padre,  ni 
estos  á  ^os,  pero  sí  á  los  parientes  matemos,  y  vice-versai  sin 
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que  en  este  caso  obre  efecto  alguno  la  legitimidad;  el  natural  mas 
cercano  en  grado  escluye  al  pariente  legítimo  mas  remoto;  sin  em- 
bargo^ la  misma  ley  contiene  á  fayor  de  los  hermanos  de  parte 
una  escepcion  injustificable,  7  que  ha  puesto  en  tortura  á  nuestros 
intérpretes. 

Me  he  limitado  á  recapitular  la  legislación  Bomana  y  Patria, 
sin  tocar  una  sola  de  las  innumerables  dudas  y  cuestiones  á  que 
han  dado  lugar,  ni  examinar  la  justicia  y  consecuenda  de  sus  dis- 
posiciones: pero  s^me  permitida  una  observación. 

Yo  no  acierto  á  espUcar  satisfactoriamente  el  ezhorKtante  fayor 
que  aquellas  legislaciones,  y  alguno  de  los  Códigos  modernos,  eon<- 
ceden  al  hijo  natural  en  la  herencia  de  sus  madrea  y  paiientes 
matemos,  al  paso  que  le  escluyen  total  6  parcialmente  de  la  de  su 
padre  y  parientes  paternos. 

La  madre  e$  siempre  cierta^  y  el  padre  noi  esto  es  la  única  raaon 
que  se  dá  como  decisiva  é  incontestable;  leyes  5,  título  4,  Ubro  2 
del  Digesto,  y  11,  título  18,  Partida  6. 

¿Pero  tío  podría  decirse  otro  tanto  dd  matrimonio? 

Ademas,  esté  6  no  prohibida  la  inyestigacion  de  la  paternidad  y 
maternidad,  que  bastase  el  concubinato,  que  fuese  6  no  necesario 
el  reconocimiento  judicial  ó  voluntario,  el  espreso  6  el  tácito, 
siempre  será  cierto  que  ha  habido  y  no  puede  menos  de  haber  en 
todos  los  casos  um  sello,  6  tipo  legal  y  especial,  para  determinar  el 
carácter  de  hijo  natural  respecto  del  padre. 

Y  si  lo  hay,  ¿á  qué  viene  la  vulgaridad  de  que  las  madres  siempre 
son  citrUiSf  para  fundar  tan  chocante  diferencia?  Podrá  haber  en 
algunos  caaos  esta  certeza /í<¿^  y  material,  podrá  también  ser 
dudosa  en  otros:  pero  de  todos  modos,  los  efectos  civiles  deben 
regirse  por  la  owteza  legal,  y  cuando  esta  existe,  así  respecto  iú 
padre  como  de  la  madre,  los  efectos  deben  ser  iguales. 

Es  por  lo  tanto  racional,  legal,  y  casi  indispensable,  ^.eguir  en 
esto  al  Código  Francés  y  otros  modernos,  que  han  abolido  la  dife- 
rencia mencionada. 

Pero,  autorizado  en  el  artículo  143  el  reconocimiento  aislado  del 
h^o  natural  por  uno  solo  de  los  padres,  la  moral  aconseja  no  dar 
al  hijo  en  este  caso  los  mismos  derechos  que  al  reconocido  por  el 
padre  y  la  madre  juntamente:  la  razón  es  que  el  primero  puedo 
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proceder  de  una  imioii  criminal,  y  ser  adulterino,  incestuoso  6 
sacrflego:  en  el  segundo  no  caben  estas  sospechas,  y  reúne  además 
la  ventaja  del  doble  TÍnculo:  paso  á  los  Códigos  estranjeros. 

El  artículo  756  Francés  comienza  con  una  máxima  absoluta: 
**Lo$  hijos  naturales  no  son  Tierederos/^i  pero  en  el  articulo  siguiente 
para  el  caso  de  no  quedar  descendientes  legítimos,  les  concede 
sobre  los  bienes  de  su  padre  6  madre  difuntos  el  derecho  i  una 
tercera  parte  de  la  porción  legítima  que  les  corresponderia  si 
fuesen  legítimos;  á  una  mitad  cuando  solo  quedan  ascendientes, 
hermanos  6  hermanas,  ó  tres  cuartas  partes  en  todo  otro  caso. 

Faso  por  alto  las  dudas  y  dificultades  á  que  ha  dado  lugar  el 
artículo  757. 

En  los  discursos  52,  53  y  54  franceses,  al  tratarse  de  los  dos 
artículos  mencionados,  se  dice  que  la  ley  en  ningún  caso  llama  á 
los  hijos  naturales  como  herederos;  que  únicamente  les  conceda 
sobre  la  sucesión  de  sus  padres  derechos  proporcionados  al  Talor 
de  los  bienes;  que  estos  derechos  son  un  crédito  de  los  hijos,  y  una 
deuda  contraída  por  los  padres  al  tiempo  de  reconocerlos;  que  los 
hijos  naturales  están  fuera  de  la  familia. 

No  &ltará  quien  diga  que  tanto  favor  y  liberalidad  en  lo  mas 
importante  (el  patrimonio),  y  tanto  remilgo  y  afectado  escrúpulo 
en  negar  el  título  de  heredero,  se  avienen  mal  con  la  realidad  de 
las  cosas  y  con  la  gravedad  propia  del  legislador. 

Mayor  sencillez,  verdad  y  consecuencia  hay  en  él  Derecho  Bo- 

mano  y  Patrio,  usando  de  las  palabras  **heredar  y  heredero' 

siempre  que  conceden  al  hijo  natural  en  los  bienes  de  sus  padres 

algún  derecho  fuera  de  los  alimentos,  aunque  no  pase  de  la  sesta 

'  parte  de  los  bienes,  según  la  ley  8,  título  13,  Partida  6. 

Así  es  que  el  Código  JbVancós  no  ha  sido  imitado  en  esto  por  los 
^modernos,  salvo  el  Holandés  en  sus  artículos  109  y  110. 

El  artículo  674  Napolitano  dice:  ''Los  hijos  naturales  heredan 
á  su  madre,  pero  no  á  su  padre,  á  menos  que  hayan  sido  legal- 
mente  reconocidos,  y  en  el  caso  que  la  ley  admite  la  prueba  de  la 

paternidad." 
''Ellos  heredan  la  mitad  d»lo  que  heredarian  si  fuesen  legítimos, 

cuando  el  padre  ha  dejado  hijos,  descendientes  y  ascendientes  legí« 

28 
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timos:  dos  tercios  cuando  existen  colaterales  en  grado  sucesible,  y 
el  todo  si  no  existen.*' 

El  951  Sardo:  ''Si  el  padre  6  la  madre  no  deja  posteridad  legi- 
tima ni  ascendientes,  pero  sí  otros  parientes,  el  hijo  natoral 
hereda  la  mitad  de  los  bienes;  la  otra  mitad  recae  en  los  parien- 
tes:'' según  el  952,  á  ¿ilta  de  parientes  en  grado  sucesible  j  de 
cónyuge,  hereda  todos  los  bienes. 

El  912  de  la  Luisiana:  "Los  hijos  naturales^  debidamente 
reconocidos  por  la  madre,  la  heredarán  á  falta  de  descendientes 
legítimos,  con  esclusion  del  padre  y  madre,  ascendientes  y  colate- 
rales  de  la  difunta." 

El  913:  "No  heredarán  al  padre  sino  á  falta  de  descendientes, 
ascendientes,  colaterales  y  viuda,  escluyendo  al  Estado." 

El  546  de  Yaud:  "El  hijo  natoral  sucede  en  la  totalidad  de  loa 
bienes  de  su  padre  y  madre,  cuando  estos  no  dejan  ni  parientes 
en  grado  sucesible,  lí  esposo. 

JSL  754  Austriaco  llama,  como  el  Derecho  Bomano  y  ley  de 
Partida,  á  los  hijos  naturales  juntamente  con  loa  legítimos  á  la 
herencia  de  su  madre,  y  calla  sobre  la  del  padre:  el  Bávaro,  libro 
3,  capítulo  12,  número  11,  llama  á  los  naturales  á  toda  la  herencia 
de  la  nuidre,  no  quedando  hijos  legítimos;  pero  no  heredan  al 
padre  sino  en  defecto  de  herederos  legítimos. 

El  Prusiano,  en  su  artículo  656,  establece  la  misma  absurda 
igualdad  de  naturales  y  legítimos  respecto  de  la  madre:  en  el  655 
dice,  que  respecto  del  padre  solo  tienen  derecho  á  reclamar  ali- 
mentos hasta  los  catorce  anos;  no  quedando  hijos  de  matrimonio 
de  mano  derecha  ni  izquierda,  los  naturales  heredan  al  padre  en 
la  sesta  parte,  si  han  sido  reconocidos  voluntaria  ó  judicialmente. 

Todos  los  Códigos  están  acordes  en  conceder  alimentos  al  hijo 
natural  cuando  no  es  llamado  á  la  herencia:  el  Francos,  en  su 
artículo  757,  le  fiívorece  demasiado,  pues  bajo  este  concepto  le  dá 
cierta  porción  de  bienes  aun  en  concurso  de  hijos  legítimos. 

En  cuanto  al  derecho  de  los  naturales  para  heredar  á  otros 
parientes  fuera  del  padre  ó  de  la  madre,  la  legislación  Semana  y 
de  Partidas  era  clara  y  Sencilla:  los  naturales  estaban  igualados  á 
los  legítimos  respecto  de  la  madre  y  parientes  matemos,  de  modo 
que  el  natural  de  mejor  grado  escluia  al  legítimoy  á  pesar  dol 
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lenguaje  dubitativo  de  Gregorio  López,  en  su  glosa  2.  á  la  ley  12, 
título  13,  Partida  6:  veamos  los  Códigos  modernos. 

El  artículo  756  Francés  niega  á  los  naturales  todo  derecho  sobre 
los  bienes  de  los  parientes  de  su  padre  6  madre;  pero  en  los  artí- 
culos 765  j  766  defiere  la  herencia  del  hijo  natural:  1^,  á  su  pos- 
teridad; 2P,  al  padre  ó  madre  que  le  ha  reconocido;  3^  7  último,  á 
los  hermanos  y  hermanas  naturales,  j  &  sus  descendientes.  De 
esto  se  infiere  necesariamente  que  el  nataral  no  hereda  en  línea 
colateral  sino  á  sus  hermanos  y  hermanas  naturales. 

Los  artículo  677  7  681  Napolitanos,  el  917  de  la  Lídsiana  7 
918  Holandés,  disponen  lo  mismo  que  el  756  7  766  Franceses:  la 
consecuencia  debe  ser  la  misma. 

El  954  Sardo  es  aún  mas  esplícito:  **Lo8  hijos  naturales, 
aunque  reconocidos,  no  tendrán  derecho  alguno  sobre  los  bienes 
de  los  parientes  de  su,  padre  6  madre,  ni  estos  parientes  sobre  los 
bienes  de  los  dichos  hijos  naturales:"  en  los  siguientes  955  7  966 
defiere  la  herencia  del  hijo  natural  muerto  sin  posteridad  á  su 
viudo  6  viuda,  7  al  padre  6  la  madre  que  le  reconocieron,  7  no 
habla  del  caso  en  que  &lten  estos,  7  existan  hermanos  6  herma- 
nas naturales. 

Los  Códigos  Austriaco  7  Bávaro,  admitiendo  indistintamente  i 
los  naturales  7  legítimos  á  la  herencia  de  la  madre,  como  el  Dere- 
cho Eomano,  parecen  envolver  la  consecuencia  de  heredarso  recí- 
procamente los  naturales  7  parientes  legítimos  paternos. 

De  lo  recapitulado  sobre  el  derecho  de  los  hijos  naturales  para 
heredar  puede  inferirse  por  quién  serán  ellos  heredados. 

En  Derecho  Bomano  7  Patrio  lo  eran  á  falta  de  posteridad  por 
su  madre  7  parientes  maternos:  el  padre  los  heredaba  en  una 
sesta  parte  en  los  mismos  términos  7  casos  que  los  naturales 
heredaban  al  padre  en  dicha  sesta  parte,  authent  licet  etc.,  á  la  107 
8,  título  27,  libro  5  del  Código,  7  le7es  8  7  11,  título  13,  Partida 
6,  que  en  esta  parte  no  fueron  corregidas  por  la  9  de  Toro,  aunque 
dejo  7a  relevada  la  injustificable  escepcion  que  hace  la  107  12  del 
mismo  título  7  Partida. 

Según  lo  arriba  espuesto,  por  los  Códigos  FrancJs,  Napolitano, 
Holandés  7  de  la  Luisiana,  los  naturales  son  heredados  gradual- 
jnente  por  su  posteridad,  por  el  padre  ó  la  madre  que  los  recono- 
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ció,  y  en  línea  colateral  únicamente  por  los  hermanos  y  hermanas 
naturales. 

El  Código  Sardo  calla  absolutamente  sobre  la  línea  colateral;  y 
el  mismo  silencio  se  advierte  en  el  Bávaro,  libro  3,  capitulo  12;  el 
de  Yaud,  artículo  550,  en  falta  d^  padres  del  hijo  natural,  llama 
indistintamente  á  sus  hermanos  y  hermanas,  legítimos  ó  naiuraUs^ 
faltando  así  á  la  regla  sobre  reciprocidad  de  las  sucesiones,  pues 
que  en  los  artículos  546  y  548  escluye  á  los  naturales  de  todo 
derecho  á  heredar. 

Según  los  Códigos  Austríaco  y  Prusiano  parece  que  debe  regir 
en  este  punto  la  legislación  Semana. 

En  nuestro  artículo  781  se  han  añadido  para  mayor  claridad  las 
palabras  aunqifs  sean  legítimos^  que  recaen  sobre  los  descendientes 
de  hermanos  y  hermanas  naturales. 

§  II  Concordante  con  este  articulo^  lo  es  d  qtie  Ueva  d  número 
1,593,  en  el  Fbotbcto  db  Código  Cxtil  faba  bl  Bbasil,  trahch 
jado  por  d  Sb.  Fbeitas,  qiie  es  como  sigue: 

Competen  á  los  hijos  naturales,  reconocidos  en  cuanto  á  los 
bienes  de  su  padre  y  de  su  madre,  los  derechos  del  artículo  1,544 
con  estas  disposiciones: 

1.^  Suceder  como  herederos  universales,  si  su  padre  ó  su  madre, 
no  hicieren  testamento,  ni  dejaren  descendientes  legítimos  ó  le- 
gitimados; concurriendo  sin  embargo,  con  los  demiSs  hijos  naturales 
reconocidos,  etc.  • . . 

§  111  Concuerda  también  este  artíado  con  el  que  Ueva  d  ntoMro 
989,  (en  su  primera  parte),  en  e?  Cónioo  Civil  DS  Chob,  quce» 
como  sigue: 

Si  el  difunto  no  ha  dejado  posteridad  legítima,  le  sucederán  sus 
ascendientes  legítimos  de  grado  mas  próximo  y  su  cónyuge  y  sus 
hijos  naturales. 

§  IV  Concuerda  también  con  este  arttculo^  el  766  Fbaüíoés,  que 
es  como  sigue: 

Los  hijos  naturales  no  son  herederos;  la  ley  no  les  concede 
derechos  sobre  los  bienes  de  su  padre  ó  madre  difuntos,  sino 
cuando  han  sido  legalmente  reconocidos.  No  les  concede  tampoco, 
ningún  derecho  en  los  bienes  de  los  parientes  de  su  padre  4 
madre. 


ce 

«I 
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§  \  Transcribimos  lo  que  dice  OüTlEBBEZ  FfBHAKBB^,  en  su 
obra  Estudios  db  Debecho  Cxtil  Espaí^ol,  tomo  3^  página  640^ 
(edición  Madrid  1871)^  'por  ser  una  estensa  esplicacion  de  nuestro 
artículo.    Es  lo  siguiente: 

^^Hijos  legitimacbs^ltej  7*,  tífc.  XX,  lib.  X,  Novísima  Eecopi- 
lacion,  12  de  Toro. — 1  *^Bi  alguno  fuere  legitimado  por  rescripto 
*'6  privilegio  nuestro,  6  de  los  reyes  que  de  nos  vinieren,  aunque 
"sea  legitimado  para  heredar  los  bienes  de  sus  padres  é  madres  ó 
"de  sus  abuelos,  é  después  su  padre,  ó  madre,  6  abuelos  ovieren 
"algún  hijo,  ó  nieto,  ó  descendiente  legítimo  ó  de  legítimo  matri- 
"monio  nascido;  6  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio,  el  tal 
"legitimado  no  pueda  suceder  con  los  tales  hiíos  6  descendientes 
"legítimos  en  los  bienes  de  sus  padres,  ni  madres,  ni  de  sus  as* 
"cendientes  ah  intestato  ni  ex  testamento,  2  Salvo  si  sus  padres» 
á  madres,  6  abuelos  en  lo  que  cupiere  en  la  quinta  parte  de  sus 
bienes,  que  podiau  mandar  por  su  ánima,  le  quisieren  alguna 
"cosa  mandar,  que  hasta  en  la  dicha  quinta  parte  bien  permitimos 
**que  sean  capaces,  y  no  mas.  3  Pero  en  todas  las  otras  cosas, 
"ansi  en  suceder  á  los  otros  parientes,  como  en  honras  6  premi- 
•«nendas  que  han  los  hijos  legítimos,  mandamos  que  en  ninguna 
"cosa  difieran  de  los  hijos  nascidos  de  legitimo  matrimonio." 

Aunque  el  Fuero  Beal  y  el  Código  de  Partidas  habían  estable<> 
cido  la  legitimación,  discrepaban  en  cuanto  á  sus  efectos:  anali- 
zando sus  leyes,  será  como  mejor  veamos  dónde  estaban  las  dadas 
como  las  decidió  la  de  Toro. 

Los  legitimados,  dice  la  ley  9%  tít.  XV,  Fart,  4%  pueden  ser 
herederos  de  todos  los  bienes  de  sus  padres,  "si  los  padres  fijos 
"legítimos  non  ovieren:  6  si  los  ovieren  heredarán  su  parte  como 
"los  otros  fijos."  Aunque  la  Intimación  es  de  varias  clases,  la 
ley  no  distingue  entre  los  legitimados:  LegitimoH  quoqumque 
modo^  prceterquam  per  Papam^  sueeedunt  patri  ab  intestato^  etiam 
una  cum  legitimis. 

La  doctrina  del  Fuero  Beal  es  menos  uniforme.  Ningún  hijo 
natural  sucedía  con  los  legítimos,  según  declara  la  ley  1%  tft.  VI, 
lib.  ni:  "todo  ome  que  hubiere  fijos,  ó  nietos,  ó  dende  ayuso  de 
**muger  de  bendición,  non  puedan  heredar  con  ellos  otros  algunos 
"^ue  haya  de  barragana  mas  del  quinto  de  su  haber," 
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El  legitimado  por  subsiguiente  matrimonio  no  se  diferenciaba 
de  ellos:  la  lej  2^  preceptúa:  "si  borne  soltero  con  muger  soltera 
*^ficiere  fijos,  é  después  casare  con  ella,  estos  fijos  sean  here- 
"deros." 

De  otros  legitimados  dice  la  17:  "maguer  que  el  fijo  que  no  es 
"de  bendición  uo  debe  heredar,  según  que  manda  la  ley:  pero  si  el 
"Bey  le  quisiere  facer  merced,  puédale  facer  legítimo»  é  sea  bere- 
"dero  también  como  si  fuese  de  muger  de  bendición." 

Sin  embargo,  parece  que  no  debian  Heredar  con  peijuicio  de  los 
legítimos,  porque  la  ley  5^  del  mismo  titulo  equipara  á  los  adop- 
tivos con  los  legitimados,  ordenando  que  si  el  padre  tuviese  des- 
pués hijos  de  bendición;  hereden  ellos  y  no  aquel  que  recibió  por 
hijo,  "esto  mismo  sea  por  el  fijo  de  la  barragana  que  fué  rescebido 
"por  fijo  é  por  heredero." 

La  duda  que  de  aquí  se  originó  tal  como  la  presenta  Palacios 
Bubios  faó  la  siguiente:  creian  unos  que  la  superyenencia  de  hijos 
legítimos  anulaba  los  efectos  de  la  legitimación,  á  la  manera  que  se 
revoca  la  donación  hecha  por  falta  de  hijos  sobreviniendo  estos: 
suponían  otros  lo  contrario,  fundados  en  que  el  beneficio  del  Prín- 
cipe no  desaparece,  luego  tampoco  la  legitimación  que  tiene  aquel 
origen. 

Inciertos  los  legisladores  del  partido  que  debian  tomar,  después 
de  largos  debates  convinieron  en  elegir  un  término  medio,  por  el 
cual,  ni  del  todo  subsistiese  la  legitimación,  ni  se  revocase  en  el 
todo,  pues  como  la  legitimación  del  Bey  produce  dos  efectos,  uno 
que  consiste  en  declarar  al  legitimado  capaz  de  todos  los  honores» 
dignidades  y  oficios,  y  otro  en  habilitarle  para  suceder  en  los 
bienes  de  su  padre,  se  creyó  que  podia  conservarse  intacta  la  legi- 
timación en  cuanto  á  lo  primero,  que  ningún  perjuicio  causa  á  loe 
legítimos;  y  alterarla  en  cuanto  á  lo  segundo  que  cede  en  daño  y 
menoscabo  de  sus  intereses:  quapropter  qtuintum  ad  suceessionün 
parerUum  et  ascendentium  modificatur  dicta  U^timatio^  ut  non  pra» 
judieet  legitimis  et  naturalüms;  in  mccessione  vero  áliorum  remonet 
ilhmaa  legitimatio. 

Esto  es  toda  la  ley:  conocido  su  pensamiento,  entremos  en  ^ 
examen  de  sus  disposiciones. 
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Ha  desaparecido  la  dificultad  bajo  tin  aspecto,  pero  puede  tomar 
otro.  Sabemos  que  los  legitimados,  aunque  lo  Hayan  sido  para 
heredar,  no  son  herederos,  si  al  padre  le  nacen  después  hijos  legí- 
timos;  suponiendo  que  un  padre  después  de  tener  hijos  legítimos 
legitimare  á  otros;  se  pregunta  ¿cuáles  serian  los  derechos  de  los 
legitimados?  ¿heredarian  juntamente  con  los  legítimos? 

Palacios  lo  afirma  sin  genero  de  duda,  pues  dice  en  el  número  7: 
por  derecho  de  las  Auténticas  j  de  las  Partidas,  los  legitimados 
participaban  de  todos  los  beneficios  de  los  legítimos;  no  habiendo 
hijos  de  esta  clase,  heredaban  en  el  todo  &  sus  padres:  habiéndolos, 
entraban  á  la  parte  juntamente  con  ellos:  la  ley  ni  corrige  ni  mo- 
dera aquellas  disposiciones,  puesto  que  aquellas  hablaban  del  caso 
en  que,  teniendo  el  padre  hijos  legítimos,  legitimaba  á  un  ilegítimo 
de  lo  cual  se  inferia  que  habia  querido  igualarlos,  mientras  que  la 
de  Toro  procede  en  el  supuesto  de  que  uno  que  hubiese  legitimado 
á  un  hijo  ilegítimo,  tuviese  luego  hijos  legítimos,  declarando  que 
después  del  nacimiento  de  estos,  se  revoque  6  anule  la  legitimación 
del  ilegítimo. 

G-.  López,  que  agita  esta  duda,  la  resuelve  por  igual  criterio, 
aunque  con  mas  espresion  en  la  glosa  2  ^  de  la  ley  9%  tít.  XV, 
Part.  4?  Dando  por  supuesto  que  en  esta  parte  no  ha  sido  dero- 
gada por  la  ley  de  Toro  la  de  Partida,  opina  que  los  legitimados 
sucederán  con  los  anteriores  hijos  legítimos:  lo  cual,  dice,  debe 
entenderse  cuando  la  legitimación  hubiese  tenido  lugar  en  Tida 
del  padre,  ó  por  voluntad  suya,  en  cuyo  caso  valdría  la  legitima- 
ción, aunque  hubiera  sido  concedida  sin  citación  de  sus  hermanos 
(tune  enim  tenet  leí/itimatioy  etiam  non  citatis  fratrihus):  lo  mismo 
sucedería  aunque  se  hubiese  verificado  después  de  la  muerte  del 
padre,  y  antes  que  los  legítimos  adiesen  la  herencia,  porque  antes 
de  ese  caso,  podría  el  Príncipe  inferirles  aquel  perjuicio  con  la 
cláusula  non  obstante;  cum  potest  eis  Princeps  prcejudicare  cum  clau* 
sula  non  obstante  ante  aditionem:  mas  sin  embargo  de  que  todos 
están  conformes  en  reconocer  esta  facultad  del  Príncipe,  quia  potest 
si  vult,  ex  rationahili,  ft  justa  causa  legitimare,  afirman  otros  quo 
debe  usarla  con  grande  parsimonia  para  no  causar  perjuicios,  que 
es  lo  que  se  ha  procurado  evitar  mediante  la  cláusula  sin  perjuicio 
que  por  lo  común  acompaña  á  estas  sucesiones:  non  ením  est  decms 
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hoc  faceré  st6t,  licét  possitj  undé  soUt  poni  in  rescriptis  Pnneipum 
in  legitimationibuSf  salvo  jure  legitimorum, 

Gómez,  en  el  núm.  66^  manifiesta  que  si  los  legitimados  lo  hu- 
biesen sido  por  subsiguiente  matrimonio,  sucederían  como  los 
demás  legítimos,  porque  no  hay  entre  ellos  diferencia:  habiéndolo 
sido  por  rescripto  del  Príncipe,  si  en  la  gracia  se  espresa  que  sean 
legitimados,  no  obstante  los  legítimos,  y  aun  conpeijuicio  de  ellos 
heredarían  juntos,  porque  puede  el  Príncipe  por  una  ley  ó  por  un 
rescripto  disminuir  la  legítima:  eum  possit  per  legem  vd  rescriptum 
diminuere  legitimam-,  si  nada  hubiera  dicho  no  heredarían,  ni  la 
legitimación  les  perjudicaría  por  presumirse  que  sabiéndolo  el 
Príncipe^  no  lo  hubiera  concedido:  nec  talis  Ugitimatio  eis  altquod 
prcejudicium  fadt,  quia  prcesumitur,  qiiod  íi  Princeps  stiret  non  le^ 
giiimaret. 

La  anterior  doctrina  de  Gómez,  que  es  también  la  de  Matienzo 
y  Tello,  parece  razonable;  mas  fundado  es  el  derecho  de  los^hijos 
nacidos,  á  que  no  se  les  perjudique  en  la  legítima,  que  el  de  los  que 
nazcan  después,  hasta  tal  punto,  que  el  derecho  civil  negaba  la 
legitimación  existiendo  hijos  legítimos. 

Pero  aunque  privados  de  concurrir  con  los  legítimos  i  la  heren- 
cia de  sus  padres,  no  defieren  de  ellos  en  cuanto  i  suceder  i  los 
otros  parientes.  La  ley  acaba  la  cuestión  que  sobre  esto  hablan 
sostenido  los  comentadores;  el  de  mas  renombre,  Bartolo,  fué  de 
dictamen  que  los  legitimados  por  rescripto  del  Príncipe,  sucedían 
por  derecho  común  á  los  agnados  y  cognados,  cuya  doctrina  pa- 
rece tener  en  su  apoyo  la  novela  89,  cap.  XI,  §  2:  Nam  sicut  in 
acteris  ab  initio  legitimts  oportet  etiam  in  hisfieri  sitecessiones  (  A.CE- 
VEDO,  núm.  45.  Llamas,  36).  Palacios  Bubios,  por  el  contrario, 
afirma  en  el  número  46,  que  esto  es  derecho  nuevo,  pues  por  el  de 
las  Auténticas  el  hijo  legitimado  sucedía  abintestato  solo  al  padre 
no  al  abuelo,  ni  á  los  agnados  y  cognados  del  padre  según  la  au- 
téntica quibus  modis  naturales  ejkiant  sui,  §Jilium  vero.  Mas  Gó- 
mez opina  que  la  auténtica  no  tiene  aplicación  en  este  caso:  qida 
tantum  loquitur  et  dehet  inteUigi  in  filio  legitimato  per  ohlationem 
Curiatf  non  cdias.  De  la  misma  opinión  fué  Suarez,  añadiendo 
que  la  ley  de  Toro  no  hizo  mérito  de  la  legitimación  por  oblación 
de  la  curia:  quasi  voluerit  adkuc  remanere  differentias  inter  ho$  legU 
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HnuUoa  sine  correettone  jurium.  Y  es  Terdad  que  la  ley  9%  antes 
citada  del  tít.  XY  de  la  Fart.  4^,  pone  esta  limitación:  ^'Faeras 
"cuando  fijo  de  algún  home  se  ofreciere  á  servicio  de  corte." 

En  cuanto  á  las  honras  y  preeminencias,  manda  la  ley  que  en 
ninguna  cosa  difieran  de  los  hijos  nacidos  de  legítimo  matrimonio. 
La  ley  ni  innovó  ni  aumentó  nada,  pues  la  de  Partidas  termina 
con  la  misma  declaración.  **E  aun  les  nace  otra  pro  de  la  legitima- 
ción: ca  pueden  ser  cabidos  á  todas  las  honras,  é  á  todos  los 
fechos  temporales;  también  como  los  otros  fijos  que  nascen  de  las 
"mugerea  legítimas." 

Por  último,  en  toda  sucesión  de  ilegítimos  ó  de  legitimados,  los 
derechos  del  hijo  y  del  padre  son  recíprocos:  define  nuestra  ley 
que  en  la  sucesión  de  los  ascendientes  el  legitimado  no  concurra 
con  los  hijos  que  después  tenga;  luego  tampoco  tiene  el  padre, 
derecho  á  sucederle:  por  el  contrario  habiendo  declarado  que  su- 
cede  á  los  demás  parientes,  estes  le  suceden  también  á  óL 

Hijos  naturales, — El  Fuero  Juzgo,  origen  de  la  legislación  patria 
nada  dispone  acerca  de  la  sucesión  de  los  hijos  naturales. 

Fuero  Viejo, — El  caballero  pedia  instituir  heredero  al  hijo  na- 
tural en  todo  su  patrimonio  á  escepcion  de  los  monasterios  y  cas- 
tillos de  peñas,  verdaderos  solares  de  los  ricos  homes  con  almenas, 
cava  y  troneras  que,  según  nota  de  los  doctores  Aso  y  Bodriguez, 
estaban  bajo  el  E«al  amparo.  Estas  casas  solariegas  pasaban 
sucesivamente  de  un  cabeza  de  £amilia  á  otro,  y  así  es  claro  por 
qu*)  según  este  Fuero  no  podían  recaer  en  los  hijos  bastardos. 

Ley  1%  tít.  YI,  lib.  Y.— "Si  un  fijodalgo  a  fijos  de  barragana, 

"puédelos  facer  fijosdalgo,  é  darles  quinientos  sueldos,  é  por  todo 

"esto  non  deben  eredar  en  lo  suo.    E  si  este  fijo  de  la  barragana 

"ficier  otro  fijo  de  barragana,  é  él  ficier  fijodalgo  é  le  dier  quinien* 

"tos  sueldos,  puédelos  aver  é  perderlos  el  padre.    E  si  caballero 

"ó  escudero,  eredare  fijo  de  barragana,  é  digier:  falcóte  fijodalgo,  é 

"eródote,  debe  eredar  en  aquella  eredat  en  quel  eredó  el  padre,  6 

"non  mas;  é  si  dice:  eródote  en  todo  cuanto  que  e,  deve  eredor  en 

"todo  cuanto  que  a,  fueras  en  Monesterio,  ó  en  Castiello  de  peSaSi 

"ó  si  murier  algund  pariente  mañero  non  debe  eredar  en  todo 

"lo  suo." 

Muriendo  algún  pariente  mañero  6  sin  sucesión;  el  hijo  de  bar- 
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ragana  debía  heredarle  en  alguna  cosa  como  lo  dá  i  entender  la 
cláusula  non  debe  tredar  en  todo  lo  suo.  Y  eso  que  los  soberanos 
y  señores  de  algunos  pueblos  del  antiguo  condado  de  Castilla  usa- 
ban comunmente  el  derecho  de  mañería,  en  cuya  virtud  Tenían  á 
suceder  á  los  que  fallecían  sin  hijos. 

La  ley  siguiente  es  prueba  mas  terminante  de  que  estaba  admi- 
tido el  derecho  de  sucesión  dj  los  naturales;  pues  suponiendo  que 
oontrovertian  los  parientes  legítimos  de  una  monja  con  los  sobri- 
nos de  esta,  hijos  de  barragana,  sobre  si  hablan  de  concurrir  con 
ellos  á  heredarla  en  todo  ó  no,  atestigua  que  los  alcaldes  pronun- 
ciaron fazaña  desestimando  la  pretensión  de  los  legítimos. 

"Lope  G-onzalez  de  Segrero  é  suos  ermanos  fijos  de  D.  Mariscóte 
«demandaban  partición  á  D.  Eodrigo  suo  tío,  é  á  Forran,  Eemont, 
«é  á  D^  Elvira  de  Cubo,  que  les  diese  partición  de  la  buena  de  B' 
"Eoma  sua  tía,  que  fuera  Monia,  é  diéronles  á  partir  en  la  una 
''eredat,  é  después  non  les  quieren  dar  á  partir  en  los  otros  bienes 
''de  aquella  sua  tia,  que  fuera  Monia,  porque  eran  fijos  de  barra- 
**gana.  E  juzgaron  los  Álcali ?s  que  pues  dádoles  avien  á  partir  en 
*  la  una  eredat,  que  la  partición  ir  dema  adelante;  é  ansí  ovii^ronles 
''á  dar  á  partir  en  todo." 

El  Fuero  Beal  eatimsía  oscuro;  pues  en  concepto  de  algunos  la 
ley  7^,  tít.XXII;  lib.  IV,  que  concede  á  los  reconocidos  el  derecho 
de  heredar  en  todo  el  patrimonio,  habla  de  hijos  adoptivos. 

Código  de  las  Partidas. — Aquí  hay  mas  que  nociones:  La  obra 
del  Sabio  Bey,  completa  en  otras  materias,  presenta  en  esta  algu* 
ñas  leyes  dignas  de  nuestro  estudio. 

El  favor  de  que  entonces  gozaba  el  concubinato,  se  habia  de 
reflejar  en  los  derechos,  un  tanto  contradictorios,  pero  al  fin  reco- 
nocidos de  los  hijos  naturales. 

Ley  3*,  tít.  XV.  Part.  4* — "Daño  muy  grande  viene  á  los  fijos, 
''por  non  ser  legítimos.  Primeramente,  que  non  han  las  honras 
<<de  los  padres,  nín  de  los  abuelos.  Otrosí,  cuando  fuesen  esco- 
"gidos  para  algunas  digaidades  6  honras,  poderlas  y  han  perder 
"por  esta  razón:  é  demás,  non  podrían  heredar  los  bienes  de  los 
"padres,  nín  de  los  abuelos,  nin  de  los  otros  parientes  que  descen- 
"dieron  dellos." 

Mas  según  costumbre  de  España  el  hijo  natural  de  un  noble  lo 
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es  también,  aunque  la  madre  no  lo  sea;  costumbre  aprobada  por 
la  ley  1*.  tít,  XI,  Part.  7?. . . . — "Efijodalgo  es  aquel,  que  es  ñas- 
^'cido  de  padre  que  es  fíjodalgo,  quier  lo  sea  la  madre,  quier  non, 
"solo  que  sea  muger  velada,  6  amiga  que  tenga  conocidamente  por 
"suja.  Esto  es,  porque  antiguamente  la  nobleza  ovo  comienzo  en 
**lo8  varones,  6  por  ende  la  heredaran  los  fíjosdalgo,  é  non  les  em- 
pesce,  maguer  la  maire  non  sea  fijodalgo." 

Ley  8%  tít.* XIII,  Part,  6* — "Sin  testamento  muriendo  ome, 
"que  non  dejase  fijos  legítimos,  su  fijo  natural  que  oviese  ávido  de 
"alguna  muger  de  que  non  fuese  dubda  que  la  el  tenia  por  suya,  é 
"que  fuese  el  fijo  engendrado  en  tiempo  que  él  non  oviese  muger 
"legítima,  nin  ella  otrosí  marido;  tal  fijo  como  este  puede  heredar 
"las  dos  partes  de  las  doce,  de  todos  los  bienes  do  su  padre;  6  él,  6 
"su  madre  deben  partir  estas  dos  partes  egualmente .... 

La  porción  designada  á  los  hijos  naturales  es  la  misma  que  les 
concedió  la  Auténtica;  licetpatri  Gód.  de  natur,  Uh,  Ah  intestato 
vero  eum  desit  sobóles  eivilis,  iiec  supersit  eonjunx  legitima:  si  natU' 
rales  ex  concubina  extant,  quce  sola  fuerii  et  induhitato  affectu  con- 
juncia,  in  duas  paternos  substantice  uncias  succedant,  ut  matri  ínter 
eos  virilis  portio  (si  superest)  detur. 

Cuando  el  padre  hiciera  testamento,  puede  mandarle  cierta  por- 
ción de  bienes,  y  si  le  olvidase  no  dejándole  cosa  alguna  para  vivir 
es  obligación  de  los  herederos  proporcionarle  lo  preciso  para  su 
sustento.  Mas  de  esto  aquí  no  nos  ocupamos,  lo  esencial  para 
nuestro  intento  es  recordar  que  los  hijos  naturales  suceden  á  su 
padre  á  &]ta  de  legítimos  y  legitimados  en  la  sesta  parte  de  la 
herencia  que  deben  partir  con  su  madre. 

Como  lá  Auténtica  llamaba  á  los  hijos  naturales  en  defecto  de 
legítimos  y  de  mujer  legítima,  la  ley  9*  desaprobó  por  antiguo  este 
derecho  disponiendo  en  su  lugar  lo  siguiente:  "Las  leyes  antiguas 
"otorgan,  que  el  padre  muriendo  sin  fijos  legítimos,  puede  el  fijo 
"natural  heredar  los  bienes,  de  las  doce  partes,  las  dos,  non  de- 
'^ando  el  muger  legítima:  Ca  si  la  dejase,  embargaría  al  fijo,  de  • 
"guisa  que  non  podria  demandarlos.  E  porque  non  podimos  fallar 
"ningima  razón  derecha,  porque  •  se  movieron  los  que  ficieron  las 
"leyes,  á  toller  á  tal  fijo  esta  su  parte,  por  esta  razón  de  la  muger 
"legítima  que  dejase  su  padre:  tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que 
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<*la  haya,  4  que  non  se  lo  embargue  por  esta  razón.  Esto  nos 
"vimos  á  mudar  por  dos  razones.  Una  porque  este  fijo  nasdó 
"en  tiempo  en  que  la  muger  legitima  del  padre  non  rescibió  enojo, 
"nin  tuerto,  por  razón  del.  La  otra,  porque,  maguer  á  él  toUiese 
"esta  parte,  non  la  ganaría  ella,  é  averia  7  en  los  otros  mas  pro- 
"pinquos  parientes  del  finado.  E  demás  semejaría  estnma  cosa, 
"que  ella  pudiese  facer  daño  á  otrí  según  ley,  non  meresciendo, 
"nin  veniendo  á  ella  ninguna  pro.'' 

El  fiüvor  7  el  honor  matrímonial  fueron  causa  de  la  prohibición, 
pues  segiin  el  Hostiense,  no  quiso  la  le7  que  viviendo  la  mujer 
legítíma  sucediesen  los  hijos  naturales  para  que  no  se  escandalizase 
por  el  recuerdo  de  otro  consorcio;  por  cierto  que  como  nada  gana 
y  perjudica  á  otro,  nñade:  hahet  ergo  conjux  potestatent  diaboliy 
quia  naturcUi  ohest,  et  sibi  nihil  prodest, 

Don  Alfonso  alegó  causas  mas  justas  para  la  resolución  contra* 
ría.  A  propósito  de  esta  derogación  de  la  le7  común,  hace  López 
una  advertencia  digna  de  tenerse  en  cuenta:  no  debemos  proceder 
por  conjeturas:  cuando  las  le7es  de  Partida  han  querido  corregir 
el  derecho  común,  lo  han  dicho:  Cum  hoc  lex  PartUarum  voluit^ 
id  eapressit. 

Ley  6  de  Toro. — Con  arreglo  á  esta  disposición  es  innegable  que 
algunos  mas  que  los  hijos  ó  descendientes  legítimos  tienen  derecho 
de  heredar,  e8clu7endo  á  los  ascendientes:  no  es  seguro  que  en  esta 
cUusula  puedan  venir  comprendidos  los  sustitutos  ¿pero  puede 
ser  dudoso  que  lo  están  los  naturales?  Bespecto  de  la  madre  de 
ninguna  manera,  porque  ha7  le7  espresa  que  lo  declare,  7  así  en- 
tienden la  presente  algunos  comentadores.  Tello  dice:  estas 
palabras  son  comunes  á  la  sucesión  de  varón  7  hembra;  respecto 
al  padre,  los  ascendientes  son  escluidos  por  otros  descendientes,  si 
fueran  estos  legítimos:  Ita  demum  ascendentes  ah  iis  descendentüms 
txcluduntur^  si  sint  legitimt:  en  cuanto  á  la  madre,  los  ascendientes 
son  escluidos  por  los  hijos  naturales,  espurios  ó  de  cualquiera  ca- 
lidad: Excluduntur  ascendentes  propter filios  naturales  vet^spurios^ 
vel  cujtiscumque  qualitatis  sint  Matienzo  repite  la  misma  doctrina 
en  la  glosa  6^ 

Nosotros  creemos  descubrír  otra  cosa  en  la  le7,  consideramos 
9U  espíritu  mas  lato.    Según  hemos  visto  jtoi^  la  reseña  histórica 
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que  precede  i  este  estadio,  los  hijos  natxirales  tenian  un  derecho 
equívoco  por  el  Euero  Real,  pero  claro  y  reconocido  á  lo  menos  en 
cierta  parte  por  el  Código  de  Partida;  parece  pues  evidente  que  la 
ley  habla  de  ellos;  asi  opina  Bermudez  de  Castro  en  su  ^'Discurso 
"impardal  sobre  los  derechos  de  los  hijos  naturales",  y  desde  luego 
suscribimos  á  su  parecer.  La  dificultad  la  encuentra  este  autor 
en  asegurar  si  la  ley  ha  confirmado  la  del  Fuero  6  la  de  Partidas 
que  les  concede  la  sesta  parte:  pero  es  dificultad  sencilla,  dado  que 
la  del  Fuero  no  ha  debido  observarse,  y  ha  sido  hasta  en  nuestro 
tiempo  de  dudosa  inteligencia. 

La  ley  10  de  Toro  dispone,  que  en  el  caso  que  el  padre  está 
obligado  ádar  alimentos  á  los  hijos  ilegítimos,  no  pueda  pasar  del 
quinto.  No  creemos  que  eBta  ley  tenga  relación  con  los  derechos 
sucesorios  de  los  hijos  naturales.  Dicen  algunos  que  sí,  y  aun  que 
derc^  á  la  de  Partida,  porque  no  les  interesa  ya  conservar  dicha 
sesta  parte,  cuando  pueden  pretender  el  quinto  de  todos  los  bienes 
del  padre,  por  alimentos.  Pero  nos  parece  que  hay  diferencia 
entre  una  cosa  y  otra;  los  alimentos  son  una  deuda  del  padre,  como 
la  tiene  todo  el  que  ha  dado  el  ser  á  otro,  de  procurarle  lo  necesa- 
rio para  sa  subsistencia;  mas  este  derecho  no  es  absoluto,  y  la 
prueba  es  que  la  ley  le  limita  al  caso  en  que  el  padre  esté  obligado 
á  prestarlos,  que  es  cuando  el  hijo  no  puede  vivir  sin  ellos. 

La  ley  de  1835  es  una  novedad,  y  si  se  quiere,  un  progreso,  en 
cuanto  designa  á  tales  hijos  un  lugar  que  antes  no  tenian  señalado 
en  la  línea  colateral.  Ese  llamamiento  es  independiente  de  sus 
derechos  á  la  sesta  parte,  aun  en  el  caso  de  existir  herederos  de 
las  líneas  anteriores*  El  artículo  2?  está  concebido  en  estos  tér- 
minos ^'sucederán  con  preferencia  al  Estado  los  hijos  naturales 
legalmente  reconocidos,  y  sus  descendientes,  por  lo  respectivo  á  la 
sucesión  del  padre,  y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que  tie- 
nen los  mismos  para  suceder  á  la  madre.'' 

Dedicaremos  cuatro  palabras  á  examinar  este  último  aspecto  de 
la  cuestión. 

El  preinserto  artículo  sufrió  algunas  modificaciones  antes  de  ser 
ley:  se  puso  el  adverbio  legalmente  en  lugar  de  solemnemente  que 
contenia  el  proyecto,  adquirid  mayor  generalidad  comprendiendo 
^U  el  beneficio  á  los  hijos  y  descendientes;  y  se  corrigió  una  &lta 
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declarando  que  debía  entenderse  sin  perjuicio  del  derecho  prefe- 
rente para  suceder  á  las  madres.  Alguno  censuró  d  orden  gradual 
establecido,  temiendo  que  al  dar  á  los  hijos  naturales  esta  prefe- 
rencia, se  les  creyese  privados  de  la  sesta  parte  que  les  corres- 
ponde en  los  bienes  del  padre.  Esta  indicación  pasó  casi 
desapercibida,  j  comprendemos  que  así  fuera,  porque  el  temor 
nunca  seria  fundado.  La  ley  no  anulaba  los  antiguos  derechos  de 
los  hijos  naturales,  lo  que  hacia  era  mejorar  su  condición  señalán- 
doles un  lugar,  mas  ó  menos  eventual,  pero  al  cabo  cierto  y  no  del 
todo  remoto,  en  la  línea  de  los  colaterales.  Si  les  otorgó  lo  que 
debía  ó  menos  de  lo  justo,  es  oira  cuestión.  Debemos  agradecer 
al  legislador  el  que  aprovechara  esta  ocasión,  aunque  no  fuera  la 
mas  oportuna,  para  reparar  una  £Eilta  de  las  antiguas  leyes.  A 
tiempo  estamos  para  resolver  una  dificultad  que  ól  no  hizo  sino 
remediar  pasajeramente. 

La  suerte  del  hijo  fuera  de  matrimonio,  será  tanto  mas  desgra- 
ciada, cuanto  mayor  sea  el  respeto  con  que  los  pueblos  miren  y 
abracen  ese  estado.  Pero  aun  los  hombres  de  costumbres  mas 
rígidas  no  rehusan  un  sentimiento  de  lástima  á  este  sor  desgra- 
ciado, que  es,  según  la  gráfica  espresion  de  un  jurisconsulto  {Koe^ 
nigswarter),  el  paria  de  la  sociedad  antigua  y  moderna. 

Si  nuestra  obra  fuese  un  estudio  de  l^slaciones  comparadas, 
veríamos,  recorriendo  la  de  los  pueblos  civilizados,  cómo  los  mo- 
dernos legisladores,  sin  deprimir  la  condición  de  los  hijos  de  legí- 
timo matrimonio,  han  procurado  aliviar  el  doloroso  estado  de  los 
nacidos  fuera  de  él.  J^o  es,  sin  embargo,  tan  alto  nuestro  objeto: 
creemos  haber  hecho  antes  de  ahora  la  misma  protesta,  y  debemos 
repetirla  para  concluir:  el  Proyecto  de  Código  puede  satisfiEu^r 
mejor  y  con  mas  títulos  esa  aspiración:  le  recomendaríamos,  si  nos 
fuese  permitido,  no  para  que  se  aprenda,  sino  para  que  se  medite. 

La  opinión  que  aquí  manifestábamos  aunque  no  sin  algún  recelo 
por  tener  en  contra  autoridades  respetab:es,  ha  adquirido  el  carác- 
ter de  doctrina  legal  por  declaración  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  de  3  de  Marzo  de  1868,  que  dice  así: 

El  derecho  que  la  ley  8%  tít.  XIII,  Part.  6*  concede  al  hijo  na- 
tural para  reclamar  alimentos  con  arreglo  á  la  cuantía  de  la 
herendaí  se  halla  limitado  al  caso  de  que  este  en  su  testamento  no 


TÉt.V— DB  LOS  HU08  KATTTEAÍES — CAP.  I,  ABT.  XIV         191 

86  acordase  de  tal  hijo;  pues  caando  muere  intestado  sin  hijos 
legítimos,  la  misma  ley  dá  derecho  al  natural  para  heredar  la  6^ 
parte  de  los  bienes  paternos,  si  bien  con  la  obligación  de  dividirla 
con  la  madre. — ^La  espresada  ley  no  puede  entenderse  derogada  6 
modificada  en  esta  parte  por  las  de  Toro,  las  iguales  no  contienen 
disposición  alguna  relativa  á  los  derechos  del  hijo  natural  en  la 
sucesión  intestada  del  padre,  y  por  consiguiente  debe  suplirse  el 
silencio  de  estas  leyes  con  lo  dispuesto  en  este  caso  especial  por 
las  de  Partida,  guardando  lo  que  en  ellos  fuere  determinado,  según 
previene  la  1*  de  Toro,  3%  tít.  II,  lib.  X,  Nov.  Eecop. — Tampoco 
se  ha  alterado  por  la  de  16  de  Mayo  de  1 835,  antes  al  contrario, 
ha  respetado  esta  el  orden  de  suceder  abintestato  antes  establecido, 
concretáiidose  á  restablecer  y  crear  otros  diversos  para  el  caso 
esclusivo  de  que  el  que  fallezca  no  deje  personas  capaces  de  here- 
darle con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

Hijo8  espurios. — Los  espurios  de  cualquiera  clase  que  sean,  en 
tanto  que  tengan  esta  calidad,  no  heredan  jamás  al  padre.  "Hijo 
nascido  de  fornicación. . .  .no  debe  heredar  ninguna  cosa  de  los 
bienes  de  su  padre".  (Ley  10,  tít.  XIII,  Part.  6*).  Es  la  misma 
prohibición,  y  aun  menos  severa  que  la  de  la  Auténtica  quih.  mod. 
naturales  effic,  que  los  priva  hasta  de  los  alimentos:  eos  eompleccu 
nefario  aut  incesto^  seu  damnato  Uberi,  nec  naturoles  surtí  nominandif 
omnis  paternas  suhstantice  indigni  beneficio  ut  nec  alaniur  á  patre. 
Debe  por  lo  tanto  considerarse  como  doctrina  legal  que  los  espurios 
nada  pueden  recibir  de  sus  padres  ni  por  testamento  ni  abintes- 
tato, ni  por  contrato  entre  vivos:  sunt  enim  tales filii  omnino  inca- 
paces respfctu  patris,  et  ñeque  ex  testamento,  ñeque  ah  intestato,  ñeque 
ex  eontraetu  ínter  vivos  aliqutd  á  patre  capere  posunt. 

Sobre  alimentos  nos  remitimos  á  lo  que  queda  dicho:  no  son 
incapaces  de  recibir  algo  bajo  este  concepto,  si  el  padre  se  lo  deja, 
con  tal  que  no  esceda  del  quinto,  única  parte  de  que  puede  dis- 
poner aun  teniendo  legítimos;  porque  así  se  infiere  de  la  ley  9?  de 
Toro  que  aun  á  la  madre  con  ser  mayor  su  falta  la  permite  darles 
aquella  cantidad,  y  teniendo  derecho  á  reclamarlos,  hasta  donde 
se  necesiten  para  su  preciso  sustento,  si  no  se  les  dejan,  si  el  padre 
completamente  los  abandona. 
Sucesión  de  los  padres  respecto  de  los  hijos. —  ....'^Otrosí 


ce 
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''decimos,  que  en  aquella  mismd^manera  a  que  el  fijo  natural, 
''puede,  é  debe  heredar  á  su  padre  en  los  bienes  del,  é  aprovecharae 
''dellos,  que  en  esa  misma  manera  puede  heredar  el  padre  en  los 
"bienes  de  tal  fijo,  é  ayudarse  dellos''  (Ley  8*) 

El  padre  hereda  al  hijo  con  igual  derecho,  y  lo  mismo  que  el 
hijo  hereda  de  él:  la  reciprocidad  es  regla  de  esfca  sucesión:  la  ley 
preinserta  acepta,  como  en  tantas  otras  materias,  la  doctrina  del 
sabio  profesor  de  Bolonia,  á  quien  pertenecen  laa  siguientes  pala- 
bras: €t  forte  eodemmodo  succedit  naturales  paterfiliOy  sieut  etiam 
naturális  JilUts  patri,  ut  ita  dt  eadem  velpar  ratio  pietatis. 

Partida  6%  tít.  XIII,  Ley  11. — 1?  "Las  madres  siempre  son 
"ciertas  de  los  fijos  que  nascen  dellas;  por  esta  razón  todo  fijo  debe 
"heredar  en  los  bienes  de  su  madre  en  uno  con  los  otros  fijos 
"legítimos  que  nascen  della,  quier  sea  legitimo,  6  non.  2?  Fueras 
"si  fuese  tal  fijo  incestuoso,  quiere  decir  engendrado  de  ome  6 
"muger  que  sean  parientes  fasta  el  cuarto  grado;  ú  otro  llamado 
"en  latin  natus  ex  damixatu  coitu,  como  el  que  nasce  de  muger  reli- 
"giosa,  que  es  ayuntamiento  dañado  por  sentencia  de  ley.  B?  Eso 
mismo  seria,  si  tal  muger  fuese  dueña  de  noble  linage  6  de  hon- 
rado lugar.  Ca  si  esta  atal  oyiese  fijo  de  aquellos  que  son  llama- 
dos espurios,  non  debe  heredar  de  los  bienes  della  el  espurio  con 
"el  legítimo.  E  espurio  es  llamado  el  que  nasció  de  muger. . . . 
"que  se  dá  á  muchos. 

El  Derecho  romano  concedió  á  las  madres  naturales  una  semi- 
paternidad:  mater  certa  est  etiamsi  vvlgo  conceperit:  pater  vero  is  est 
quem  nupt\(B  demostrante 

No  habiendo  adoptado  ese  principio  carecería  de  base  la  teoría 
de  esta  ley,  teoría  puramente  tomada,  sobre  la  sucesión  de  hijos 
naturales.  Como  los  hijos  estaban  unidos  á  sus  madres  por  el 
lazo  de  la  consanguinidad  y  no  por  el  de  fiímilia,  no  eran  propia- 
mente legítimos  en  el  sentido  que  esta  palabra  tenia  para  los  ro« 
manos:  y  .como  no  mirando  mas  que  á  la  filiación,  la  madre  lo 
mismo  lo  era  de  los  hijos  legítimos  que  de  los  ilegítimos,  la  ley  los 
llamó  y  pudo  llamarlos  con  igual  derecho:  novissime  scUndum  est, 
etiam  ülos  liberos  qui  vvlgo  quoesiti  sunt,  ad  niatrie  Tic&reditatem  ad* 
fnittu 

De  esta  regla  estaban  esceptuados  los  hijos  incestuosos,  los  8a« 
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crílegos,  y  los  espurios  nacidos  de  mujer  ilustre,  de  noble  linaje  6 
de  honrado  lugar.  Había  para  esta  escepcion  un  principio  de 
justicia  en  el  primer  caso,  un  sentimiento  de  decoro  en  el  segundo. 
Los  hijos  nacidos  de  dañado  ayuntamiento,  como  se  llama  á  los 
primeros,  no  podian  ni  debian  heredar  á  sus  madres  culpables:  los 
de  mujer  ilustre  ni  aun  merecian  el  nombre  de  hijos:  cum  in  multe' 
ribus  ingenuis,  [et  iUustrihus  (quibus  castüatis  ohservatio  prcecipum 
dehitumest)  nominari  spurios,  satis  injuriosum . , , ,  esse  judieemiis. 

Ley  6%  tít.  XX,  lib.  X,  Nov.  Reo.  9"  de  Toro.— 1?  "Los  hijos 
"bastardos  6  ilegítimos,  de  cualquier  calidad  que  sean,  no  puedan 
"heredar  á  sus  madres  ex  testamento  ni  ab  intestato,  en  caso  que 

tengan  sus  madres  hijo  6  hijos  6  descendientes   legítimos;  pero 

bien  permitimos,  que  les  puedan  en  vida  6  en  muerte  mandar 
"hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  cual  podrían  disponer 
"por  su  ánima  é  no  mas  ni  allende.  2°  Y  en  caso  que  no  tenga  la 
"mujer  hijos  6  descendientes  legítimos,  aunque  tenga  padre  iSma- 
"dre,  6  ascendientes  legítimos,  mandamos  que  el  fijo  6  fijos  des- 
"cendientes  que  toviere  naturales  6  espurios,  por  su  orden  é  grado 
"les  sean  herederos  legítimos  ex  testamento  é  ab  intestato;  3? 
"salvo  si  los  tales  fijos  fueren  de  dañado  é  punible  ayuntamiento 
"de  parte  de  la  madre,  que  en  tal  caso  mandamos  que  no  puedan 
"heredar  á  sus  madres  ex  testamento  ni  ab  intestato.  4?  Pero 
'*bien  permitimos  que  les  puedan  en  yida  6  en  muerte  mandar 
"hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  é  no  ma8'\  • . . 
*  El  derecho  de  Partida  llamaba  simultáneamente  á  la  sucesión 
de  la  madre  á  los  hijos  legítimos  é  ilegítimos,  la  de  Toro,  que  de* 
jamos  trascrita,  alteró  aquel  orden  dando  á  loa  hijos  legítimos  el 
primer  lugar.  Ninguna  legislación,  si  se  esceptua  la  romana,  ha 
prescindido  de  la  legitimidad  por  atender  esclusivamente  á  la  cer- 
teza de  la  prole;  pues  hasta  la  de  los  hebreos,  según  dice  Matienzo 
glosa  3%  marcó  la  diferencia  entre  los  hi|jos:  non  erüfiUus  ancXÍUa 
tutn  filio  Kberoe. 

Gómez  se  engaña  suponiendo  inaplicable  la  ley  cuando  se  trate 
del  hijo  nacido  de  madre  ilustre  prceter  quam  si  mater  essei  illustrié 
quia  in  hoe,  jus  eommune  remanet  incorrectum  porque  la  ley  no  hizo 

ni  tenia  para  qué  hacer  aquella  escepcion. 
En  otro  capitulo  permite  alas  madres,  sin  distinción  de  clases 
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mandar  á  sus  hijos  ilegítimos  el  quinto  que  podrían  dejar  en  favor 
de  su  alma.  Matienzo,  á  quien  antes  nos  hemos  referido,-  halla 
arreglada  esta  doctrina  al  capítulo  XXV  del  Génesis,  donde  se  lee 
que  Abraham  nombró  por  heredero  á  su  hijo  legítimo  Isaac,  y  á 
ios  hijos  de  las  concubinas  les  hizo  mandas:  Dedit  Abraham  cuneta 
qu(B  possidercU  Isaac  JiliiSf  vero  coneuhinarum  largitus  est  mtmera. 

Es  innecesario  recordar  este  ejemplo  para  justificar  una  doctrina 
que  los  tiene  repetidos  en  la  historia  de  todos  los  pueblos:  porque 
si  no  hay,  si  no  puede  haber  motivo  para  declarar  iguales  á  hijos 
de  distintas  uniones,  se  interesa  la  maternidad,  y  la  justicia  exige 
que  los  ilegítimos,  que  al  fin  son  hijos,  no  sean  de  peor  condición 
que  los  estraños. 

"Cuando  la  madre  no  tenga  hijos  6  descendientes  legítimos,  los 
naturales  6  espurios,  por  su  orden  y  grado,  la  sean  herederos  le- 
gítimos €r  testamento  ó  ah  intestato,  aunque  tenga  padre  6  madre  6 
ascendiente  legítimo."  En  esto,  como  en  todo  lo  demás,  la  ley 
deroga  el  derecho  común;  pues  mientras  allí  los  hijos  concurrian 
sin  la  menor  diferencia,  aquí  los  llama  por  su  orden  y  grado,  lo 
cual  significa  que  primero  han  de  ser  instituidos  los  naturales;  en 
defecto  de  estos  es  cuando  vienen  los  espurios,  porque  la  palabra 
orden  denota  graduación  y  preferencia  respectiva:  y  que  debe 
atenderse  al  grado,  es  decir,  que  el  mas  próximo  esduye  el  mas 
remoto:  sin  esduir  por  supuesto  la  representación,  en  cuya  virtud 
el  nieto  ó  descendiente  de  un  hijo  natural  seria  preferido  al  espu- 
rio, atmque  al  parecer  de  grado  mas  inmediato. 

Pero  si  entre  ilegítimos  no  puede  haber  diferencia,  cuando  se  los 
compara  con  los  legítimos,  la  hay  y  grande,  cuando  se  comparan 
entre  sí.  El  legislador  hizo  una  salvedad  indispensable  declarando 
que  ios  que  fueren  de  dañado  é  punible  ayuntamiento  de  parte  de 
madre,  no  la  puedan  heredar  ex  testamento  ni  ah  intestato.  £n  otra 
parte  dejamos  dicho  como  entendemos  nosotros  este  calificativot 
sobre  el  cual  tanto  han  disputado  los  autores,  sin  grande  posibili« 
dad,  por  cierto,  de  que  salven  un  defecto:  obra  esclusiva  de  la  ley, 
porque  pudo  invocar  mejor  criterio  que  la  pena  de  los  padres  para 
poner  nombre  á  los. hijos  nacidos  de  su  incontinencia  y  de  su  in- 
moralidad. 

lít,  XUIy  Part.  6%  ley  12— !<"  «fijo  natural  que  non  es  wi^ 
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"cido  de  legitimo  matrimonio,  si  muriere  ain  testamento,  non 
^'oyiendo  fijos,  nin  nietos,  nin  madre,  estonce  sus  hermanos,  que 
''le  pertenescen  de  parte  de  su  madre,  deben  haber  todo  lo  suyo: 
*^é  si  otros  hermanos  o?iere  de  parte  de  su  padre  tan  solamente, 
"non  heredarán  ninguna  cosa.  Esto  es  porque  los  hermanos  que 
"le  pertenecen  de  parte  de  su  madre  son  ciertos,  é  los  de  parte  del 
"padre  son  en  dubda.  2^  Mas  si  este  fijo  natural  que  muriese 
"sin  testamento,  oriese  otros  hermanos  naturales,  que  le  perte- 
"nesciesen  de  su  padre  tan  solamente,  é  non  oriese  de  los  otros 
"que  fuesen  nascidos  de  su  madre  como  él;  estonce  estos  átales 
"bien  heredarían  lo  suyo,  porque  son  los  mas  cercanos  parientes. 
"3°  Pueras  si  el  qfie  así  muriese,  oviese  hermano  natural  é  legitimo 
**de  parte  de  su  padre.  Ca  estonce  este  há  mayor  derecho  en  la 
"herencia,  que  los  otros  naturales  que  son  de  parte  del  padre  tan 
"solamente.  4°  Otrosí  decimos,  que  los  fijos  naturales  no  han 
"derecho  de  heredar  los  bienes  de  los  legítimos,  nin  de  los  parien- 
"tes  otros  que  le  pertenescen  de  parte  de  su  padre;  mas  de  los 
"otros  parientes  de  parte  de  su  madre  que  muriesen  sin  testamento 
"bien  los  puede  heredar,  seyendo  ellos  mas  propincuos  parientes." 

AI  hijo  intestado  que  muere  sin  descendientes  y  sin  madre,  le 
suceden  sus  hermanos  de  parte  de  madre,  con  esclusion  de  los  que 
solamente  lo  son  por  parte  de  padre,  porque  aquellos  son  ciertos  y 
estos  dudosos. 

Ante  todo  hay  que  advertir  que  la  ley  habla  de  un  hijo  natural, 
in  quo  nulla  est  dubietas  ínter  Doctores.  Dudaron  estos  si  concur- 
ririan  con  igual  derecho  los  hermanos  de  un  hijo  nacido  de  dañado 
y  punible  ayuntamiento;  pero  debemos  descartar  esta  cuestión, 
porque  no  nace  de  la  ley,  ni  fuera  posible  serrirse  de  ella  para 
resolver  este  caso;  pues  como  observa  el  comentador,  llama  á  los 
colaterales  non  habiendo  fijos^  nin  nietos^  nin  madre,  y  es  sabido  que 
las  madres  no  sucedían  á  los  hijos  de  dañado  coito:  nam  tali  filio 
ex  damnato  eoitu  mater  non  succederet. 

La  ley  no  distingue  entre  hermanos,  pero  Gregorio  López  in- 
dica que  si  el  difunto  tiene  por  parte  de  madre  hermanos  legítimos 
y  naturales,  quizá  fueran  aquellos  preferidos  á  estos:  Si  tamen  ists 
defunettu  ex  parte  niatris  haberei  fratres  Ugitinws  et  naturales  forte 
pragferentur  aliis  naturalibus. 
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Otros,  con  Antonio  Oomez,  pretenden  que  natunJes  j  legítimos 
deben  concurrir  juntamente  7  sin  distinción,  mediante  hallarse 
todos  en  el  mismo  grado.  Credo  quod  pariter  suceedaitíf  eum  sint 
in  eodem  gradu.  £1  derecho  común  acerca  de  la  sucesión  de  los 
colaterales,  según  dicho  autor,  no  ha  sido  corrido:  consta  que 
por  este  derecho  no  era  preferido  el  hijo  legítimo  en  la  sucesión 
de  la  madre,  luego  tampoco  en  la  sucesión  del  hermano:  Oonstat 
enim  quod  de  jure  communi  non  prosferatur  ipse  Ugiiimus  in  suecé' 
9Íone  matriSf  ergo  nec  in  siiccessionefratris,  cum  nonsit  immutatunu 

Escriche  considera  la  opinión  de  López  mas  conforme  á  los 
principios  legales:  1^,  porque  si  cuando  por  no  tener  el  difunto 
hermanos  de  parte  de  madre,  le  suceden  los  hermanos  por  parte 
de  padre,  dispone  la  ley  que  sean  preferidos  entre  estos  los  legí- 
timos á  los  naturales,  no  hay  razón  para  que  dejen  de  serlo  entre 
los  hermanos  de  parte  de  madre  cuando  son  estos  los  que  concur- 
ren i  la  herencia.  2^,  porque  así  como  en  la  sucesión  á  la  madre 
no  se  admiten  los  hijos  naturales,  sino  á  falta  de  legítimos,  es  con- 
siguiente que  tampoco  en  la  sucesión  i  un  hermano  natural  se  ad- 
mitan los  hermanos  naturales  cuando  hay  hermanos  legítimos* 

JNoBotroB  también  somos  de  su  parecer,  porque  la  ley  de  Toro 
es  antes  que  la  de  Partida,  y  esta  doctrina  una  de  sus  mas  justas 
aplicaciones.  La  preferencia  concedida  á  los  legítimos  sobre  los 
naturales  se  funda  en  la  necesidad  de  cortar  las  uniones  ilegítimas 
para  conservar  en  la  sociedad  la  moralidad  y  el  buen  orden;  por 
manera  que,  adoptada  una  Tez  por  la  ley  no  debe  negarse  sino 
cuando  ella  espresamente  la  niegue. 

Los  hermanos  por  parte  de  padre  tan  solamente,  no  heredarán 
ninguna  cosa;  Exclusis  fratribus  e¿c parte  patria  tamium. 

Al  hijo  natural  que  no  deja  descendientes,  ni  madre,  ni  herma- 
nos legítimos  ni  naturales  por  parte  de  madre,  le  suceden  los 
hermanos  de  parte  de  padre,  y  entre  ellos  son  preferidos  los  legí- 
timos á  los  naturales.  Aquí  tiene  lugar  la  observación  de  Angelo 
sobre  la  Auténtica  quid,  mod,  natur,  eff,  sui,  Ubieumque  de  sucee- 
89Íone  fraterna  tractatur,  Ule  frater  prc^fertur,  qui  plnribus  nexibus 
erit  eonjunctuSf  scilioet  neüíu  natura  et  nexu  juris. 

Los  hijos  naturales  no  suceden  á  los  hijos  legítimos  ni  á  los 
demás  parientes  por  parte  de  su  padre;  pero  suceden  á  los  dd 
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parte  de  bu  madre,  que  mneran  intestadoB,  siendo  parientes  mas 
inmediatos. 

López  pregunta:  si  tal  hermano  legítimo  j  natural  por  parte  de 
padre  no  tuviese  otros  hermanos  legítimos  j  naturales  por  parte 
de  padre,  6  uterinos  por  parte  de  madre,  ¿le  suoederia  en  este  caso 
el  hermano  natural  de  parte  de  padre?  Parece  que  bí,  lo  mismo 
que  el  legítimo  sucedería  al  natural,  pues  la  Bucesion  es  recíproca: 
videtuTy  quod  sie,  perinde  sicut  et  ipse  9\Mcederet^  naturaHi^  cum  sit 
reciproca  successio. 

Los  espurios  no  suceden  á  los  parientes  porparte  de  padre;  pero 
si  no  fiíereü  de  dañado  a¡funtamientOf  suceden  i  los  parientes  de 
ptfrte  de  madre. 


CAPITULO   11 

De  los  hijos  adulterinos,  incestuosos  y  sacrilegos. 


ARTICULO  XV 

El  hijo  adulterino  es  el  que  procede  de  la 
upion  de  dos  personas,  que  al  momento  de  su 
concepción  no  podian  contraer  matrimonio  por 
que  una  de  ellas  ó  ambas  estaban  casadas. 
La  buena  fe  del  padre  ó  de  la  madre  que 
vivian  en  adulterio  sin  saberlo,  la  violencia 
misma  de  que  hubiera  sido  víctima  la  madre, 
no  muda  la  calidad  de  la  filiación,  y  en  uno  j 
otro  caso  el  hijo  queda  adulterino. 

§  I  Zachabiíe,  Derecho  ayil  Francés. 

§  II  Demolombe,  Curso  de  Códijjro  Napoleón. 

§  III  QüTiBAREZ  YvBNANUBZf  DerechoCÍTil 

Español. 

§  1  Este  artículo  está  temado  jle  la  nota  primera  alj^rrafo  172^ 
del  DxsEGHO  Civil  Fsjlkoís  be  Zachabiíb,  dtada  por  el  Db. 
ViBUBZ  Sabsiteu).  Traducimos^  pues,  la  nota  citada  de  la  pé^ 
giiha  336,  tomo  1,  (edición  Paris  1864),    Es  como  sigue: 

El  hijo  adulterino  es  el  nacido  de  dos  personas  que,  en  el  mo- 
mento de  su  concepción,  no  podian  contraer  matrimonio«  porque 
una  -de  ellas.  6  las  dos  estaban  ligadas  con  los  vinculos  del 
matrimonio.  La  buena  fe  del  padre  6  de  la  madre,  que  TÍyian  en 
adulterio  sin  saberlo,  la  misma  violencia  de  que  la  madre  habia 
sido  TÍotima,  no  pueden  hacer  desaparecer  la  mancha  original  del 
nacimiento  del  hijo  que  en  uno  j  en  otro  caso,  queda  adulterino. 
Ni  la  lej,  ni  la  monü,  pueden  admitir  la  buena  ié  en  las  uniones 
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ilegitimas,  ja  que  resulte  del  error,  ya  que  resulte  de  la  violencia; 
y  el  matrimonio  putativo  es  una  escepcion  cuyo  beneficio  está 
reservado  i  las  uniones  il^timas. 

§  O  DsMOiiOHBE,  de  quien  está  sacada  la  ^tota  á  Zacharia, 
citada  en  él  arttado  anterior^  habla  estensamente  de  hs  hijos  adul" 
terinos  é  incestuosos^  por  lo  que  creemos  deber  traducir  de  este  aittar 
hs  párrafos  558,  559  y  560  del  tomo  5,  página  570  de  eu  obra 
CuBSO  DB  Código  Napoleón  (edición  Paris  1854).  Son  los 
iiguientes: 

558 — £1  hijo  es  incestuoso  6  adulterino,  hemos  dicho,  cuando  ha 
XAcido  del  comercio  de  dos  personas  que,  ^i  el  momento  de  la 
«onoepclon,  no  hubiesen  podido  contraer  una  unión  legitima,  ya  á 
causa  de  sus  relaciones  de  parentesco  6  afinidad,  ya  á  oausa  de  un 
matrimonio,  en  el  que  una  de  ellas  (6  también  ambas,  cada  ima  por 
su  parte)  se  encontrase  ligada  con  otra  persona. 

¿Incesto,  viene  de  la  pdabra  latina  non  casius*í  y  es  preciso  creer 
que  el  adulterio  ha  sido  llamado  así  quia  Ule  ad  alteramse  con'- 
femnií 

Dejo  el  saberlo  á  los  etimologistas. 

559-*He  también  espresado  la  opinión  de  que  la  pretendida 
buena  fé  de  los  padres,  no  podría  borrar  esta  falta;  he  creído  que 
era  lógico  y  moral  dejar  al  desorden  la  responsabilidad  de  todas 
sos  oansecuencias. 

660 — ¿Al  desorden  digo,  pero  en  fin,  y  si  no  habia  desorden? 

Una  muger  casada  ha  sido  víctima  de  un  rapto,  y  ha  dado  i  luz 
un  hijo.  Supongamos  que  su  marido  ha  negado  el  hijo,  ya  á  t»u8a 
de  adulterio,  al  menos  de  hecho,  en  lo  que  le  concierne  i  él,  ma- 
rido, ya  si  así  lo  queréis,  á  causa  de  imposibilidad  física  de  coha- 
bitación. 

¿CniQ  será  el  estado  de  este  hijo? 

Será  legítimol  responde  M.  !Bedel. 

Esta  respuesta  ,que  á  primera  vista  puede  sorprender,  no  está 
desprovista  de  motivos. 

¿Porqué  la  ley  declara  ciertos  hijos  adulterinos  á  solamente 
naturales?  es  para  castigar  en  la  persona  de  estos  hijos  la  falta  de 
sus  padree;  es  para  prevenir,  con  el  ejemplo  de  esta  represión» 
Altas  semejantes. 
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Mas,  aqu{  no  hay  &I¿a  alguna;  y  esta  muger  es  de  todo  punto 
irreprochable;  nada  hay  que  reprochar,  nada  que  prevenir. 

Luego  la  pena  que  sufriría  la  madre  en  la  persona  de  su  hijo, 
solo  seria  una  injusta  crueldad.  Luego,  por  analogía  con  lo  que 
sucede  en  el  caso  de  un  matrimonio  putativo  (artículo  201,  202), 
el  hijo  debe  ser  considerado  como  legítimo. 

Y  hé  aquí  un  pasage  del  discurso  del  tribuno  Duveyrier  en 
el  Cuerpo  Legislativo  que  parece  verdaderamente  &vorecer  esta 
doctrina: 

**No  hay  matrimonio  (en  el  caso  de  rapto  previsto  por  el  artí- 
cenlo 340);  no  hay  cohabitación  pública,  pero  hay  cohabitación 
"forzada;  la  violencia  del  uno,  la  opresión  de  la  otra,  suplen  al 
^fconsentimiento  auténtico  y  mutuo." 

No  podriamos,  sin  embargo,  considerar  como  legitimo  ningún 
otro  hijo  que  el  nacido  de  un  matrimonio  válido  6  al  menoa 
putativo. 

T  desde  luego,  si  la  analogía  deducida  del  matrimonio  putativo 
fuese  exacta,  el  hijo  nacido  del  comercio  de  un  hombre  soltero,  con 
una  muger  soltera,  que  hubiese  robado,  deberia  ser  considerado 
como  legítimo,  tanto  respecto  á  su  padre  como  respecto  á  su 
madse. 

Luego  el  artículo  340,  prueba  por  el  contrario  de  la  manera 
mas  formal,  que  respecto  al  raptor,  este  hijo  es  puramente 
natural. 

Luego,  lo  es  también  respecto  á  la  madre;  pues,  ningún  testo 
ha  creado  paira  él  esta  escepeion  de  favor,  por  la  que  solo  la  ley 
habría  tenido  el  poder  de  hacerlo  considerar  como  legítimo. 

Sentado  esto,  es  evidente  que  menos  podenlbs  tratar  al  hijo 
como  legítimo,  en  el  caso  de  un  rapto  cometido  en  una  muger 
casada;  pues  el  matrimonio  de  su  madre  es  muy  indiferente,  desde 
que  el  hijo  no  es  del  marido,  y  seria  muy  estraño  que  fuese  consi- 
derado como  legítimo,  precisamente  porque,  seria  de  hecho 
adulterino. 

Adulterino!  diréis;  ¿pero  no  se  le  debe  considerar  al  menoa 
teapeoto  de  la  madre  inocente,  como  un  hijo  natural?  No  lo 
creo  así. 

§  111  Transcribimos  lo  que  dice  GunmBBa  EiBururBiss,  ensu 
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Obra  Debecho  Civil  Español,  en  él  tomo  1,  página  629^  (edición 
Madrid  1871),  esplicando  las  diversas  clases  de  hijos  ilegítimos*  Es 
lo  siguiente: 

De  los  hijos  legítimos. — Según  el  proemio  del  título  XV,  se 
conocen  por  este  nombre  los  que  no  naseen  de  casamiento  segund 
ley,  j  en  yerdad  que  otra  defínicion  pudiera  ser  mas  propia.  Lo 
que  les  hace  ilegítimos,  es  haber  nacido  fuera  de  matrimonio,  no 
dentro  de  él,  pues  habiéndose  celebrado,  aunque  fuese  con  impe« 
dimento  si  no  habia  habido  mala  íé,  los  hijos  serian  legítimos.  La 
palabra  bastardo  con  que  también  se  les  designa  y  que  yernos  usada 
en  la  ley  9*  de  Toro  se  ha  hecho,  dice  Escriche,  tan  vaga  y  tan 
incierta  que  para  entender  á  los  autores  es  indispensable  averiguar 
primero  á  qué  clase  de  hijos  dan  esta  denominación.  Sin  embargo, 
lo  común  es  llamar  bastardos  á  los  hijos  ilegítimos  de  cualquiera 
especie  que  sean,  y  en  especial  á  los  hijos  de  padres  que  no  podian 
contraer  matrimonio  entre  sí  al  tiempo  de  la  concepción  ni  al  do 
nacimiento. 

Entre  los  ilegítimos  ocupan  el  primer  término  los  naturales: 
estos  convienen  con  todos  en  no  nacer  de  matrimonio,  pero  se 
diferencian  de  ellos  según  la  ley  1*  en  que  sefazen  en  las  harraga- 
ñas.  Este  epígrafe  no  debe  ocupamos:  se  reserva  para  cuando 
espliquemos  la  ley  11  de  Toro  que  define  espresamente  los  hijos 
naturales.  La  de  Partidas  enumera  después  \o^ fornecinos  que  son 
feclws  de  adulterio  enparientas  6  en  mugares  de  orden  otrosí  fijos  ya, 
que  son  llamados  en  latin  manzeres,  nacidos  de  prostitutas;  aunque 
la  palabra  es  de  origen  bárbaro,  sa  estimología  según  el  legislador 
proviene  de  manua,  scelus,  6  pecado  infernali  aunque  otros  la  con- 
sideran sinónima  de  mancillado  por  haber  sido  malamente  engendra^ 
do  y  en  vil  lugar.  Los  espurios,  de  que  habla  en  seguida,  no 
debían  en  rigor  constituir  dase  aparte.  Los  romanos  designaban 
á  tales  hijos  con  dos  iniciales  S.  P.  que  significan  sine  patre^  Su 
etimología  es  otra  según  puede  verse  en  Escriche.  Mas  esta  pala** 
bra  que  sirve  para  designar  á  todos  los  hijos  nacidos  de  unión 
ilícita,  en  cuyo  sentido  la  toman  1 1  ley  3Í,  tít.  XIV,  Part.  3%  y  la 
11,  título  XIII,  Part.  6%  tiene  aquí  una  significación  especial^ 
caracteriza  á  los  hijos  que  naseen  de  las  mugeres  que  tienen  algunos 

por  barraganas  defuera  de  sus  casas,  é  son  dios  átales  que  se  dan 
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á  Otros  Tiomes,  sin  aquellos  que  las  tienen  por  amigas*,  por  ende  non 
saben  quien  es  su  padre  del  que  nasce  de  tal  muger. 

No  se  llaman  estos  hijos  manc-ires,  porqae  este  nombre  se 
reserva  para  los  nacidos  da  mujeres  que  viven  en  la  prostitución. 
Montalvo  repara  en  esta  diferencia  que  sin  duda  establece  la  ley. 
A  los  manceres  llamó  el  derecho  romano  vulgo  qtuxsiti  6  vulgo 
concepti^  hijos  de  padre  desconocido,  j  á  quiélies  en  defecto  del 
sujo  por  la  triste  oscuridad  de  su  origen,  se  dá  como  padre  el 
público. 

Descartados  estos  nombres  conviene  precisar  el  significado  de 
otros  que  tienen  el  suyo  especial,  y  cuya  nomenclatura  no  es  indi* 
ferente  en  sus  resultados.  Diremos  cuatro  palabras  sóbrelos 
hijos  adulterinos,  sacrilegos  6  incestuosos  de  que  habla  la  ley.  La 
etimología  de  los  primeros  puede  ser  equivocada,  su  definición 
dudosa.  Escríche  opina  que  notos  significa  tal  vez  otra  cosa  que 
conocidos.  El  compilador  de  esta  ley  así  como  el  de  la  glosa 
magna  de  las  Dec.,  capítulo  X  de  renunt.,  de  donde  se  tomó,  su- 
pusieron erróneamente  que  las  palabras  griega  nothus  con  A,  signi- 
ficaba lo  mismo  que  notus  sin  ella.  De  cualquier  modo  considera 
insuficiente  esta  palabra  para  denotar  á  los  hijos  adulterinos:  pues 
según  dictamen  general,  significa  todo  lo  que  no  es  conforme  al 
orden,  y  así  lo  mismo  conviene  al  adulterino  que  al  espurio. 
Nosotros  no  diremos  que  la  ley  emplease  bien  ó  mal  esta  palabra, 
pero  del  modo  que  la  esplica  no  hay  inconveniente  en  llamar  notos 
los  hijos  que  el  padre  conoce  creyéndolos  suyos.  Aun  esplicada 
Conforme  á  la  idea  que  representa  en  su  origen,  si  alguna  vaguedad 
tenia,  el  uso  se  ha  encargado  de  hacerlo  desaparecer;  pues  tradu-> 
cida  al  lenguaje  vulgar  significa  lo  mismo  que  hijo  de  dañado,  y 
de  dañado  y  punible  ayuntamiento.  A  ninguno  cuadra  mejor  este 
nombre  después  de  tener  el  suyo  especial,  el  hijo  de  saeirilegio  6 
de  incesto.  Entremos  en  la  parte  esencial  de  la  definición:  el 
adulterio  es  accedo  de  un  hombre  con  mujer  ajena,  "concubinatus 
**cum  alterius  uxore,  alieni  thori  violatio,  yerro  que  home  face  á 
"sabiendas,  yaciendo  con  muger  casada,  ó  desposada  con  otro 
"(ley  1,  tít.  XVII,  part,  7)."  De  donde  parece  inferirse,  que  no 
comete  adulterio  el  casado  que  yace  con  mujer  soltera  ó  viuda, 
C<fncvibitííS  Ínter  personas  non  conjuges  quarum  saltem  altera  est  ma* 
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trinumio  juncta^  y  tal  es  el  origen  de  la  división  en  adulterio  BÍm-> 
pie  7  doble.  Aun  las  leyes  civiles  se  han  visto  obligadas  á  reco- 
nocer este  principio:  la  2.  ^ ,  título  XY,  partida  4.  * ,  supone 
fechos  en  adulterio  los  hijos  que  un  easado  procrea:é  en  una  barragana 
j  por  Beal  ¿rden  de  25  de  Octubre  de  1777,  se  declaran  adulto* 
rinos  los  hijos  de  un  hombre  casado  que  creyendo  muerta  su 
mujer  contrajo  segundo  matrimonio.  Luego  no  hay  mas  remedio 
que  considerar  adulterino  al  hijo  habido  por  hombre  casado  con 
mujer  viuda  6  soltera,  6  por  hombre  soltero,  6  viudo,  6  casado  con 
mujer  casada  con  otro.  Tratamos  únicamente  de  establecer  la 
calidad  de  los  hijos,  y  no  es  del  caso  decir  si  es  6  no  mas  grave  el 
adulterio  de  la  madre,  y  si  hay  motivo  para  distinguir  tales  hijos 
de  los  que  provienen  de  adulterio  del  padre,  llamando  á  los  unos 
de  dañado  ayuntamiento,  y  á  los  otros  de  dañado  y  punible  aynn-* 
tamiento. 

Incestuoso  es  el  hijo  nacido  de  personas  que  no  pueden  contraer 
matrimonio  entre  sí  por  hallarse  ligadas  con  vinculo  de  parentesco: 
se  llama  ne&rio  cuando  es  habido  entre  ascendientes  ó  deseen^ 
dientes,  y  simplemente  incestuoso,  si  ha  nacido  de  parientes 
coUteraleB. 

Con  la  palabra  en  mujeres  de  orden  designa  la  ley  los  sacrilegos 
nacidos  de  personas  al  tiempo  de  la  concepción,  estaban  ligados  i 
lo  menos  una  con  profesión  religiosa. 

Ley  11  de  Toro — '*E  porque  no  se  pueda  dubdar  cuales  son  fijos 
'naturales,  ordenamos  é  mandamos  que  entonces  se  digan  ser  los 
"fijos  naturales,  cuando  al  tiempo  que  nascieren  6  fueren  conco- 
**bidos,  sus  padres  podian  casar  con  sus  madres  justamente  sin 
"dispensación,  con  tanto  que  el  padre  lo  reconozca  por  su  fijo, 
"puesto  que  no  haya  tenido  la  muger  de  quien  lo  hovo  en  su  casa, 
"ni  sea  una  sola,  ca  concurriendo  en  el  fijo  las  cahdades  susodi- 
"chas,  mandamos  que  sea  fijo  natural." 

Ante  todo  obsérvese  el  carácter  declarativo  de  esta  ley.  La  d* 
habia  dicho  en  qué  casos  los  bastardos  é  ilegítimos  pueden  heredar 
á  sus  padres  ea:  testamento  6  ah  intestato:  la  10  fijó  la  parte  de 
bienes  que  los  padres  mandan  á  sus  hijos  ilegítimos  y  naturales, 
haciendo  á  favor  de  los  últimos  una  aclaración  importante.  Pero 
pomo  los  tiempos  hablan  cambiado,  y  atendidas  las  nuevas  eos* 
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tumbres,  no  era  posible  que  concarríesen  en  estos  hijos  las  dr- 
cunstanciaB  exigidas  por  la  ley  de  Partidas,  bé  aquí  el  vacío  que 
Uend  la  de  Toro,  señalando  las  condiciones  que  babian  de  reunir  .Si 
la  definición  que  resultó  hubiera  sido  mas  exacta,  nos  dispensa- 
ríamos de  examinar  las  dudas,  algunas  graves,  que  ha  producido. 
Dos  requisitos,  según  ella,  han  de  concurrir  en  un  hijo  para  ser 
tenido  por  natural:  IP  que  al  tiempo  que  naciere  <S  fuere  con* 
oebido,  los  padres  pudiesen  casar  justamente  sin  disposición: 
2.°  quesea  reconocido  como  quiera,  que  ni  se  exige  que  sea  una  la 
mujer  ni  que  la  tenga  en  casa.  Hay  defectos  de  resaoáon  en  la 
ley,  y  aun  entendida  del  mejor  modo  posible,  todavía  no  es  buena, 
Digámoslo  sin  fidtar  al  respeto  que  ella  y  todas  se  merecen:  1.^  la 
elección  de  los  dos  tiempos,  pudiendo  elegir  el  de  la  conc^don  6 
el  del  parte  para  calificar  al  hijo,  es  peligrosa:  2.^  siendo  indis- 
pensables ciertos  impedimentos,  no  habia  para  que  exagerar  esta 
escepcion;  3.?  sin  tanto  rodeo  pudiera  haberse  dicho  que  donde 
no  existe  el  concubinato,  es  natural  cualquier  hijo  tenido  en  mujer 
soltera:  4.^  la  indicación  del  reconocimiento  no  diciendo  en  qné 
ha  de  consistir,  ni  cómo  se  verifica,  es  insuficiente,  y  se  completa 
con  no  escasa  dificultad.  "No  es  esto  lo  peor,  ¿que  juicio  se  ha  de 
formar  de  una  ley  hecha  sin  mas  objeto  que  distinguir  entre  to- 
dos al  hijo  natural,  y  que  deja  la  posibilidad  deque  meresca  ese 
título  un  hijo  adulterino?  Por  mas  que  se  la  quisiera  justificar 
tiene  algún  defecto  esta  ley  que  hace  de  peor  condición  al  hijo  de 
parientes,  aunque  sea  en  grado  remoto,  que  al  tenido  en  una 
mujer  casada,  el  cual  si  por  casualidad  nace  siendo  ya  viuda, 
puede  ser  declarado  natural. 

líQ  derecho  distinguió  siempre  al  hijo  natural  del  adulterino. 
Dos  capítulos,  el  1.°  y  6°  de  las  Decretales  quifilii  sunt  legUimiy 
deciden  que  no  puede  ser  hijo  natural  el  concebido  en  adulterio. 
Alejandro  III  declara  en  el  uno,  que  es  legítimo  un  hijo  con- 
cebido antes  de  casarse,  pero  cuyos  padres  contrajeron  luego  ma- 
trimonio: en  el  segundo  resuelve  que  si  un  hombre  viviendo  su 
mujer,  tiene  cópula  por  otra  y  procrea  un  hijo,  aunque  después  de 
la  muerte  de  su  mujer  legítima  contraigan  matrimonio,  d  hijo 
continuarií  siendo  espurio. 

Menos  todavía  pudo  autorizar  el  Código  alfonsino  semejante 


TÍT.Y— BB  LQB  HIJOS  KATTTBAUSB— CAP.  II,  ABT.XV         205 

oonfoaion,  precisamente  porque  toleraba  el  concubinato  neceeitó 
reglamentarle  para  impedir  sus  abusos;  la  ley  señaló  cualidades  á 
las  concubinas;  reprobó  como  acto  de  disolución  tener  muchas  en 
lugar  de  una;  no  podian  serlo  las  parientas;  estaba  terminante^ 
mente  prohibido  á  los  casados  tenerlas.  Justiniano  habia  dicho: 
«chominibus  etenim  uxores  habentibus  concubinas  yel  libertas  Tel 
*^aneillas  habere  nec  antíqua  jura  nec  nostra  concedant**.  Co- 
piando aquel  modelo  D.  Alfonso,  repitió  la  misma  máxima  7  ajustó 
i  ella  sus  definiciones,  la  lej  8%  título  XIII,  partida  6%  señalando 
las  cualidades  del  hijo  natural,  dice  que  ha  de  ser  engendrado  en 
tiempo  que  el  padre  no  avíese  muger  legítima  nin  elki  otrosí  marido. 
Los  hijos  concebidos  en  adulterio  permanecían  ilegítimos  aun 
después  que  contrajeren  sus  padres  matrimonio,  siendo  la  causa, 
fegun  dice  la  lej  2%  porque  fueron  fechos  en  advUerio» 

A.  vista  de  esta  doctrina  conocida  de  los  legisladores  de  Toro  y 
que  lee  importaba  respetar,  no  sin  algún  motivo  se  ha  podido  sos- 
pechar que  se  ha  alterado  la  ley,  sustituyendo  á  una  partícula 
conjuntiva  otra  disyuntiva,  diciendo  ó  donde  ellos  pusieron  yi  pero, 
¿tiene  fundamento  esta  suposición?  En  nuestro  sentir,  ningunoi 
aunque  la  glosa  de  Palacios  Bubios  no  llena  los  requisitos  que  en 
ciertos  casos  hacen  tan  útiles  las  modernas  exposiciones  de  motivos, 
los  sabios  todavia  la  consultan  para  descubrir  el  secreto  de  las 
leyes,  no  admite  duda  que  el  pensamiento  del  legislador  fuó  salvar 
i  todo  trance  la  naturalidad,  atendiendo  unas  veces  á  la  concep« 
don  otras  al  parto;  este  principio  está  repetido  en  varias  conolu- 
siones. 

Téngase,  dice,  bien  presente,  que  para  que  un  hijo  sea 
natural,  basta  que  los  padres  puedan  contraer  matrimonio  al 
tiempo  de  la  concepción  ó  del  nacimiento,  número  9.%  de  donde  se 
infiere  que  si  un  casado  conoció  á  la  mujer  ajena  y  esta  concibió  de 
éíj  el  hijo  que  nazca,  siendo  ella  viuda  es  natural:  coneeptus  nofh- 
dum  iuUuspro  nihilo  reputatur;  el  verbo  puede^  empleado  como  de 
propósito,  indica  que  cuando  el  principio  sea  válido,  á  ese  se 
atiende;  y  si  no  lo  fuere,  que  se  atienda  al  tiempo  válido.  S%uese 
igualmente  que  el  concebido  en  concubinato,  pero  nacido  durante 
el  matrimonio  de  uno  de  los  padres,  es  también  natural:  dedtur 
mturális  comuhinarii  et  concubina  ^gostea  conjugáis:  la  rasen  es 
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porque  el  principio  fué  válido:  los  concubinarioB  en  el  acto  de  la 
concepción  eran  libres  para  contraer  matrimonio. 

Aunque  de  la  definición  de  la  ley  hubiera  de  resultar  un  absurdo 
aquellos  legisladores  le  aceptaron  sin  mas  causará  nuestro  entender, 
que  el  respeto  á  la  jurisprudencia  imperial:  como  de  lo  que  trataban 
era  de  definir  al  hijo  natural»  siguieron  al  pié  de  la  letra  la  regla, 
establecida  por  Justiniano  para  fijar  y  definir  el  estado  y  la  coa^ 
dicion  de  las  personas:  "et  generaliter  definimns,  et  quod  super 
<*bujusmodi  casibus  vanabatur,  defioitione  certa  condudimus:  ut 
«semper  in  hujusmodi  qusdstionibus,  in  quibus  de  statu  liberorum 
"est  dubitatio,  non  conceptionis,  sed  partus  tempus  inspiciatnr; 
"et  hoc  &yore  facimus  liberorum,  ut  editionis  tempus  statuamus 
"esse  inspectandum;  exceptii  his  tantummodo  casibus  in  quibus 
"conceptionem  magis  approbari  in&ntium  conditionis  utilitas 
"expostulat/' 

Este  fundamento  legal  ya  que  su  justificación  no  es  una  escusa. 
El  nacido  de  una  viuda,  la  cual  por  su  estado  es  libre,  no  se  halla 
en  el  mismo  caso  que  el  hijo  de  una  mujer  casada  ¿por  qué  se  le 
ha  de  privar  de  un  beneficio  que  debe  á  la  Providencia,  pues,  no 
cabe  en  el  lenguaje  cristiano  hablar  de  casualidad? 

El  derecho  siempre  supone  lo  mejor  y  propende  á  lo  que  es  &r 
Yorable;  un  momento  de  libertad  durante  el  estado  del  embarazo 
bastaba  en  Boma  que  fuese  libre  el  hiji^de  la  esclava;  pues  bien, 
la  moralidad  pública  gana  en  ocultar,  no  en  que  se  descubran 
ciertas  debilidades,  ¿por  qué  la  libertad  de  la  madre  viuda,  no  ha 
de  servir  para  hacer  al  hijo  natural  en  vez  de  adulterino?  El  hijo 
no  lo  es  desde  que  nace,  conceptits  pro  nihilo  reputatur, 

Bepugna  al  buen  sentido  una  reputación  que  autoriza  un  ab- 
surdo jurídico,  pero  los  espositores  menos  fiívorables  á  la  ley  no 
pueden  menos  de  reconocer  su  fuerza.  Llamas  perdido  en  un 
mar  de  erudición,  divaga  y  se  contradice.  Bastante  mas  práctico 
el  Sr.  Escriche,  dice:  no  deja  de  parecer  á  primera  vista  ridicula 
esta  doctrina,  y  aun  hay  autores  que  la  han  calificado  de  tal;  pero 
no  por  eso  es  menos  cierta  ni  está  por  eso  menos  claramente  con- 
tenida en  las  leyes  9, 10  y  11  de  Toro,  á  las  cuales,  como  que  se 
hallan  vigentes  en  el  dia,  tienen  que  arreglar  los  jueces  sus  deci- 
sionesi  cualesquiera  que  sean  las  contradicciones,  inconsecuencins 
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y  falta  de  principios,  si  es  que  las  hay,  en  que  incurrieron  los  re- 
dactores de  los  acuerdos  de  aquellas  Cortes. 

Asi  es  la  verdad;  está  dec]arado  que  las  leyes  5,  título  XIX, 
partida  4  y  8,  título  XIII,  partida  6,  en  lo  que  pueden  ser  refe- 
rentes á  las  cuestiones  de  filiación  natural  se  hallan  modificadas 
por  la  ley  11  de  Toro  ó  sea  1.  * ,  título  V,  libro  X,  Novísima 
Becopil ación,  que  es  por  la  que  deben  resolverse  las  cuestiones  de 
esta  clase,  tanto  por  lo  terminante  de  su  letra,  como  por  la  inter- 
pretación que  de  ella  hacen  los  tribunales  y  contra  la  cual  no 
existia  jurisprudencia  consignada  por  el  GDribunal  Supremo  de 
Justicia. 

TTna  solución  puede  haber  para  esta  dificultad  realmente  poco 
seguida,  mas  sin  embargo  no  improbable.  La  ley  pone  por  con- 
dición que  los  padres  puedan  casarse  justamente  y  sin  dispensa; 
¿qu^  significan  estas  palabras?  Cou  dificultad  lo  diriamos  si  hu- 
biéramos de  remitirnos  á  ciertos  comentarios:  se  pierde  de  vista  la 
metañsica  de  que  se  valen  Lara  y  Cervantes  para  esplicarlas,  y  el 
caso  es  que  Llamas,  que  las  reproduce  y  las  combate,  no  es  mucho 
mas  inteligible.  Este  es  el  resultado  de  empeñarse  en  definir  lo 
que  no  es  oscuro,  muy  parecido  al  que  obtendría  un  hombre  que  se 
empeñase  en  hacer  clara  la  luz. 

Los  comentadores  de  las  leyes  de  Toro  hablan  tenido  el  buen 
juicio  de  pasarlas  por  alto,  lo  cual  seria,  añade  Llamas,  6  porque 
las  habían  creído  tan  obvias  que  no  necesitaban  esplícacion,  6 
acaso  por  haber  desconfiado  de  acertar  con  ella.  Después  de  este 
aviso,  no  seríamos  nosotros  los  que  nos  metiésemos  á  declarar  lo 
que  otros  mas  dignos  abandonaron  por  innecesario  ó  por  imposible: 
empleamos  este  dato,  y  aun  insistimos  en  él  como  base  de  alguna 
conjetura  y  como  medio  de  rebatir  algunas  aserciones.  Las  pala- 
bras justamente  y  sin  dispensación  pueden  representar  distinta 
idea;  el  pleonasmo  ha  sido  un  defecto  de  redacción  muy  frecuente 
en  las  leyes,  pero  tampoco  podemos  conceder  que  ley  11  de  Toro 
tenga  tal  defecto  cuando  á  primera  vista  se  comprende  que  dichas 
palabras  no  son  sinónimas;  las  prohibiciones  en  los  matrimonios, 
ni  todas  se  resuelven  en  impedimentos,  ni  todas  acaban  por  dis- 
pensa. El  matrimonio  de  dos  que  se  casan  contraviniendo  á  las 
leyes  civiles,  aunque  sea  válido,  es  injusto;  pero  aunque  estas  se 
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cumplan,  es  como  si  no  se  casaran  si  tienen  7  ocultan  un  im- 
pedimento que  exige  dispensa.  Pues  bien:  una  mujer  casa  al  mea 
de  haber  quedado  viuda:  ¿es  justo  ese  matrimonio?  Un  aSo  se- 
ñala la  ley  á  ñn  de  que  no  se  confunda  la  prole;  ¿deberá  consen- 
tirla que  reduzca  ese  plazo  para  encubrir  un  adulterio?  El  hijo  dQ 
una  mujer  casada  tiene  la  presunción  de  legitimidad;  la  sentencia 
que  en  iuicio  contradictorio  le  arrebatase  este  carácter,  sentencia 
que  tendría  por  fundamento  el  adulterío,  ¿había  de  poner  en  con- 
tradicción el  efecto  con  la  causa,  considerar  como  natural  al  hijo 
nacido  de  un  delito?  En  un  caso  ignorado  podría  tolerarse  que  la 
ley  no  disputase  este  6  el  otro  concepto  al  hijo  de  una  viuda;  pero 
cuando  se  pone  en  tela  de  juicio  la  cuestión  de  paternidad  y  se 
príya  á  un  padre  de  un  título  que  le  daba  el  matrímonio,  ¿qidén 
le  reemplaza  ese  título?  ¿Quién  recoge  los  derechos  que  él  per- 
diera sin  echar  sobre  la  frente  del  postumo  la  nota  de  adulterino? 
En  cualquiera  de  los  dos  casos,  hé  aquí  la  injusticia  que  nos  sal- 
van, de  lo  que  no  se  dispensan  dos  personas  que  hubiesen  vivido 
en  adulterio,  aunque  pudieran  casarse  en  el  acto  del  nacimiento 
del  hijo. 

El  nacido  de  parientes  con  parentesco  dispensable,  aunque  en 
términos  de  estricto  derecho,  no  debe  serlo,  se  considera  natural; 
pues  borrada  por  la  dispensa  la  falta  de  los  padres,  el  hijo  recoge 
este  beneficio  y  el  defecto  de  origen  no  ha  de  permanecer  indeleble 
como  testimonio  vivo  de  su  deshonra. 

No  se  necesita  que  la  concubina  viva  en  casa  ni  que  sea  una 
sola.  No  sé  qué  dudas  ha  podido  ofrecer  esta  frase,  cuando  gra- 
maticalmente examinada,  si  no  se  entiende  así,  no  tiene  sentido: 
imida  con  las  palabras  antecedentes,  esplicándola  según  algunos 
pretenden,  como  condicional,  la  versión  que  resulta  es  la  siguiente: 
con  tanto  que  el  padre  lo  reconozca  por  su  hijo;  con  tal  que  haya 
tenido  la  muger  de  quien  lo  hovo  en  casa;  esto  ni  siquiera  es  cas- 
tellano, y  sobre  ser  un  defecto  gramatical,  semejante  traducción 
seria  un  absurdo  juridico;  la  ley  de  Toro  es  correctoria  de  las  Par- 
tidas: allí  era  innecesario  reconocer  el  hijo  de  la  barragana  que 
entraba  en  la  familia  con  el  asentimiento  de  los  parientes  y  hasta 
con  solemnidades:  hoy  el  reconocimiento  es  indispensable,  porque 
todo  concubinato  es  unión  furtiva;  pero  mal  podrian  ir  juntas 
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ambaí  circnnstancías  cuando  si  en  algún  caso  pudiera  escusarse  él 
reconocimiento,  debia  ser  teniendo  el  varón  en  casa  á  la  mujer  de 
quien  hubo  el  hijo.  Unirla  con  las  palabras  que  se  siguen  es 
también  imposible.  Si  se  insidte  en  que  la  cláusula  sea  afirmativa» 
en  lugar  de  ser  negativa,  el  sentido  que  arroja  es  contradictorio, 
seria  un  logogrifo.  Con  tú  que  haya  tenido  la  mvgiLer  en  casa,  ni 
sea  una  sola,  esto  es  lo  que  resulta  y  esto  es  un  absurdo.  Habría 
sido  una  insensatez  exigir  en  el  concubinato  condiciones  que  no 
podria  tener,  hoy  que  las  condiciones  le  reprueban;  relegadas  se- 
mejantes uniones  á  la  categoría  de  un  vicio,  la  ley  no  pudo  darle 
reglas,  no  pudo  mandar  que  sea  una  h\  mujer  con  quien  una 
persona  viva  malamente,  y  no  solo  no  debió  exigir,  sin¿  que  está 
obligada  á  evitar  que  la  tenga  en  casa  con  escándalo. 

De  advertir  es  que  aun  por  la  ley  de  Partida  que  autorizaba 
esta  especie  de  contrato  jurado,  no  era  tampoco  de  esencia  la 
cualidad  de  habitación  común  requerida  por  derecho  civil,  pues 
como  observa  Gregorio  López  en  la  glosa  7^  á  la  ley  1% 
título  XV,  si  los  hijos  de  barragana  que  el  padre  tenia  fhera  de 
casa,  no  eran  naturales  cuando  estas  se  entregaban  á  otros  hom- 
bres, además  de  aquel  que  las  tenia  por  amigas,  claro  es  que  su- 
cediendo lo  contrarío,  si  guardaban  cierta  consecuencia,  los  hijos 
podian  ser  naturales,  aunque  ellas  viviesen  en  casa  aparte. 


á7 
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ARTICULO  XVI 

Hijo  incestuoso  es  el  que  ha  nacido  de 
padres  que  tenían  impedimento  para  contraer 
matrimonio,  por  paren tezco  que  no  era  indis- 
pensable según  los  cánones  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

§  I  Código    Civil  del    Ebtado  Oriental   del 

Uruguay. 
§  II  Zacharls,  DeTBcho  Ciñl  Francés. 
§  III  González,    Diccionario    de    Derecho 

Ciril  Chileno. 
§  T¥  Código  de  Chile. 
§  V  Fayabd,  Repertorio  de  Legislación. 
§  VI  Leyes  l.«  y  2.«,  tít.  15,  part.  é.«. 
§  VII  Ley  1.  *,  tít.  18,  part.  7.  *. 
§  VIH  BoMEBO  Y  Gmzo,  S^la  NoYÍsima, 

§  I  Este  articulo  está  tomado  de  la  segunda  parte  del  qne  Ueva  el 
número  219^  en  él  Código  Citil  dkl  Estado  Oeiektal  dei  übu- 
GtTAY,  que  es  como  sigue: 

Hijo  incestuoso  es  el  que  ha  nncido  de  padres  que  tenían  impe- 
dimento para  contraer  matrimonio,  por  parentezco  que  no  era 
dispensable. 

§  II  Este  articulo  es  también  concordante  de  la  nota  ií  al  pár^ 
tafo  172^  del  Desecho  Citil  Fbakc^s  de  Zachabije,  tamo  i,  pá« 
gina  336  (edición  citada),  que  es  como  sigue: 

Loa  hijos  incestuosos,  son  los  nacidos  del  comercio  dedos 
personas  que  en  el  momento  de  la  concepción  no  podían  contraer 
matrimonio,  en  virtud  de  sus  relaciones  de  parentezco  6  de 
afinidad. 

§  lil  Concuerda  también  con  este  artículo^  el  número  4  de  la 
palabra  Huos  del  Diccionabio  de'  Desecho  Citil  Chileno 
del  Db.  González,  cugo  vúmero  transcribimos  de  la  página  215^ 
{edición  Valparaiso  1862,  y  en  la  edición  se  comete  el  error  deponer 
la  fecha  de  este  modo  2ÍDLXII).    Es  el  siguiente: 

4.— Es  incestuoso j  para  los  efectos  ciyíles:  1.°  El  concebido 
entre  padres  que  estaban  uno  con  otro  en  la  linea  recta  de  .la  con* 
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sanguinidad  6  afinidad;  2°  M  concebido  entre  padres,  de  los 
cuales  el  uno  se  hallaba  con  el  otro  en  el  segundo  grado  trans- 
versal de  consanguinidad  ó  afinidad;  3.^  El  concebido  entre  pa- 
dres de  los  cuales,  el  uno  era  hermano  de  un  ascendiente  del  otro. 
La  consanguinidad  j  afinidad  de  que  se  trata  en  este  inciso, 
comprende  la  legítima  y  la  ilegítima. 

§  IV  Bste  artículo,  es  también  concordante  del  que  lleva  el  nú' 
mero  S8,  en  el  Cdniao  Ciyil  db  la  Bispública  db  Chilb,  que  es 
como  sigue: 

Es  incestuoso  para  los  efectos  civiles: 

1»^  El  concebido  entre  padres  que  estaban,  uno  con  otro  en  la 
línea  recta  de  consanguinidad  ó  afinidad; 

2.^  El  concebido  entre  padres  de  los  cuales,  el  uno  se  hallaba 
con  el  otro  en  el  segundo  grado  transversal  de  consanguinidad  6 
afinidad; 

3.°  El  concebido  entre  padres,  de  los  cuales  el  uno  era  hermano 
de  un  ascendiente  del  otro. 

La  consanguinidad  y  afinidad  de  que  se  ttñtSL  en  este  artículo» 
comprenden  la  legítima  y  la  ilegítima. 

El  Db.  Bello,  apoi/a  este  artículo  del  Código  CfhilmOf  can  la 
siguiente  nota: 

Para  los  efectos  de  la  ley  civil,'ao  ha  parecido  necesario  estender 
mas  allá  la  calificación  de  hijo  incestuoso.  Subsiste,  sin  embargo, 
este  objetivo  en  toda  la  latitud  de  su  significado  canónico,  .para 
los  impedimentos  matrimoniales. 

Se  ha  limitado  la  calificación  de  iDcestnoso,  porque  las  priva- 
ciones civiles  que  acarrea,  son  pena  grave,  que  si  está  en  propor»- 
don  con  el  delito  en  la  linea  recta  y  en  los  grados  trasversales 
cercanos,  no  así  en  los  remotos.  ¿Qué  comparación  cabe  entre  el 
incesto  en  la  línea  recta  6  entre  hermanos,  y  el  que  se  comete  entre 
dos  personas  que  están  entre  sí,  en  el  cuarto  grado  transversal 

§  V  Creemos  útil  traducir  lo  que  dice  Fatabb,  m  su  BmB- 
tobio  db  Leoislaoion,  aesrca  los  hijos  incestuosas^  par  ser  eoncor^ 
dante  de  nuestro  artículo.    Es  lo  siguiente: 

Hijo  incestuoso,  es  el  nacido  de  un  comercio  ilícito  de  dos 
personas,  ^utre  quienes  el  matrimonio  está  prohiUdo  por  la  ley,  i 
causa  de  parenlezco  6  de  afinidad. 
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Los  bijos  incestuoBoSi  son  una  munstruosidad  en  el  orden  social. 
Su  nacimiento  pone  en  conmoción  todos  los  sentimientos  de  ho- 
nestidad y  de  pudor;  subleva  ]a  naturaleza,  cuando  se  debe  al 
horrible  ayuntamiento  de  quienes  le  han  dado  la  vida  y  de  los 
que  la  han  recibido,  6  al  amor  profano  de  un  hermano  y  una 
hermana. 

Son  menos  odiosos  cuando  nacen  de  un  tio  y  una  sobrina;  pero 
son  siempre  el  fruto  del  crimen,  y  como  tales,  están  envueltos  en 
la  misma  proscripción. 

Los  hijos  incestuosos,  son  por  todas  las  prohibiciones  á  ellos 
impuestas,  asimilados  ¿  los  hijos  adulterinos. 

El  tio  y  la  sobrina  que  han  tenido  hijos  de  su  unión  criminal, 
¿pueden  reconocerlos  y  legitimarlos  por  subsiguiente  mal^imonio 
contraído  con  dispensa  del  Gobierno? 

Nos  hemos  declarado  por  la  negativa  en  la  palabra  legiti- 
madon, 

§  W  Son  también  concordantes  de  este  artícvh  las  leyes  1  t  2, 
TÍT.  xy  PABT.  4,  que  son  como  sigxneni 

Fijos  han  a  las  viadas  los  ornes,  que  non  son  legítimos,  porque 
non  nascen  de  casamiento  según  la  ley.  E  como  quier  que  Saucta 
Eglesia  non  tenga,  nin  aya  por  fijos  derechureros  a  tales  como 
estos.  Pero  pues  que  acaesoe  que  los  ornes  los  fazen,  ya  que  en 
el  Título  ante  deste  fablamos  de  las  barraganas,  queremos  deeir  en 
este,  de  los  fijos  que  nascen  dellas.  £  mostrar  primeramente, 
que  quier  dezir  fijos  non  legítimos.  E  par  qualea  raatones  son 
atale§.  E  quantas  maneras  son  dellos.  E  que  daño  viene  a  los 
^os,  por  non  ser  legítimos.  E  como  se  pueden  legitimar.  E  que 
bien,  e  pro  nasoe  a  los  fijos,  por  ser  legítimos. 

Lbx  i. — ^Naturales,  e  non  legítimos,  llamaron  los  Sabios  anti- 
guos ft  loa  fijos  que  non  nascen  de  casamiento  segund  ley;  assi 
como  los  que  fiu&en  en  las  barraganas  (*).  E  los  fomeónos»  que 
nascen  de  adulterio,  o  son  fechos  en  parienta,  o  en  mujeres  de 
Orden.    E  estos  non  son  llamados  naturales:  porque  son  fechos 


(M.   Tenidas  en  casa  por  derecho  romano  y  de  Partidas,  r^Hado  por  el 
de  Toro» 
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contra  I07  e  contra  razón  natural.  Otrosí  fijos  y  a»  ^üo  son  lla- 
mados, en  latín,  manzeres:  e  tomaron  este  nome,  de  dos  partes  de 
latin;  manua,  scelus,  que  quier  tanto  dezir,  como  pecado  infernal. 
Ca  los  que  son  llamados  manzeres,  nascen  de  las  mujeres  que  están 
en  la  putería,  e  danse  a  todos  quantos  a  ellas  vienen.  E  porende 
non  pueden  saber,  cuyos  fijos  son  los  que  nascen  dellas.  E  ornes 
7  a,  que  dizen,  que,  manzer,  tanto  quiere  dezir,  como  manzillado; 
porque  fue  malamente  enjendrado,  e  nasicen  de  vil  logar.  E  otra 
manera  ha  de  fijos,  que  son  llamados,  en  latin,  spurii  (*);  que 
quier  tanto  dezir,  como  de  los  que  nascen  de  las  mujeres  que  tie- 
nen algunos  por  barraganas  de  fuera  de  sus  casas;  e  son  ellas  átales 
que  se  dan  á  otros  ornes,  sin  aquellos  que  las  tienen  por  amigas; 
porende  non  saben  quien  es  su  padre  del  que  nasce  de  tal  mujer. 
E  otra  manera  ha  de  fijos,  que  son  llamados:  notos,  e  estos  son  los 
que  naseen  de  adulterio:  e  son  llamados,  notos,  porque  semeja,  que 
son  fijos  conoscidos  del  marido  que  la  tiene  eu  su  casa,  e  non 
lo  son. 

Lby  U.— Celadamente,  e  en  escondido,  se  casan  algunos,  e 
&zea  fijos  (t).  E  si  entre  los  que  assi  casan,  fuesse  fallado  tal 
embargo,  por  quel  casamiento  se  oDiesse  a  departir,  los  fijos  que 
fizieesen  estos  átales,  non  serian  legítimos:  e  non  se  podrían  escu- 
sar,  maguer  dizessen,  que  non  sabian  el  embargo  ambos,  o  el  vno 
dellos.  £  esto  es,  porque  sospecha  es  contra  ellos,  que  non  lo 
quisieron  saber,  si  auia  entre  ellos  tal  embargo  porque  non  deuian 
casar,  pues  que  se  casaron  encubiertamente.  Otrosí^  non  serian 
los  fijos  legítimos,  de  aquellos  que  sopiessen  que  auia  entre  ellos 
atal  embargo  porque  non  deuian  casar;  maguer  se  casassen  mani- 
fiestamente en  &z  de  la  Eglesia,  e  non  denunciasse  otro  ninguno 
el  embargo,  nin  fuessen  perenne  acusados.  E  esto  se  entiende, 
quando  la  mujer,  e  el  mando,  ambos  ados,  saben  el  embargo.  E 
otrosi  non  son  legítimos,  ninguno  de  cuantos  fijos  nascen  de  padre 


(*)  Bon  espurios  los  hijos  de  personas  entre  las  que  ae  prohibe  el 
concubinato  y  do  el  mAtrimonio. 

(t)  Serán  legitimados  los  hijos,  si  después  los  padres  eontrajesen  ms^ 
trimonto  '^in  facie  ecletiee."    ¥•  g«  ''qui  fiiii  sint  legitimis," 
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e  madre,  que  non  son  casados  segund  manda  Sancta  Iglesia  (*) 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  ouiesse  mujer  a  bendiciones, 
fiziesse  fijos  en  barragana  biuiendo  su  mujer,  que  estos  fijos  átales 
non  serian  legítimos;  maguer  después  desto  se  muriesse  la  mujer 
velada,  e  casasse  con  la  barragana  (t);  e  esto  es,  porque  fueron 
fechos  en  adulterio  (J). 

§  Vil  Concordante  de  este  articulo^  lo  es  también  la  TJSI 1,  TÍT. 
18,  PAET.  7,  que  es  como  sigue: 

Mvy  grand  pecado  fazen  los  omes,  yaziendo  con  sus  cuñadas,  o 
con  parientas:  a  que  dizen  en  latín,  incestus.  Onde,  pues  que  en 
el  título  ante  des  te  fablamós  de  los  Adulterios,  queremos  aqui 
dezir  deste  pecado,  que  cosa  es,  e  fasta  qual  grado  deue  ser  pa- 
riente, 6  cufiado,  el  que  yaze  con  la  mujer,  para  caer  en  este  pecado 
e  quien  lo  puede  acusar  después  de  caydo,  6  ante  quien,  e  en  que 
manera,  e  a  quien:  e  que  pena  meresce  el  orne,  o  la  mujer,  si  le 
fuere  prouano  este  yerro:  e  por  que  razones  se  puede  escusar  desta 
pena. 

Ley  I.-^Tazer  ome  con  su  parienta,  o  cañada,  es  pecado  que 
pesa  mucho  a  Dios,  e  que  tienen  los  omes  por  muy  gran  mal,  e 
llamanlo  ei^  latiu,  incestus;  que  quiere  tanto  dezir,  como  pecado 
que  es  fecho  contra  castidad:  e  cae  en  este  pecado  el  que  yaze  a 
sabiendas  con  su  panenta(íj:)  fiesta  el  quarto  grado,  o  con  cuñada^ 
que  fuesse  mujer  de  su  pariente  fasta  en  esse  mesmo  grado. 

§  VIH  Transcribimos  lo  que  dice  él  Sb.  Boscbbo  t  Qisto  en 
su  obra  Saia  Notísimo  6  Ntjeya  IiiUStbaoiok  pbl  Dbbxcso  Ci- 


{*)  No  66  coDsidera,  pues,  el  derecho  ci?il  ni  los  estatatos  ni  co3« 
tambres  de  los  seglares. 

(t)  ¿Y  ú  los  hijos  fueron  concebidos  antes  que  muriese  la  mujer 
(uxur)  pero  antes  de  parir  la  concubina  y  muerta  aquella  casarse  con 
esta?  V.  Juan  Andró?.    '"C.  tauta  qui  filiis,  etc." 

(í)  ¿Y  ti  uno  de  ellos  ignoraba  el  adulterio,  como  la  mujer  que  yate 
con  un  casado,  á  quien  reputa  foltero?  Mueve  esta  cuestión  la  glosa  y 
resuelve  que  tales  hijos  quedan  legitimados  por  el  subsiguiente  matrimo* 
nio.    También  es  la  mJicada,  la  opinión  de  Ant.  Rose. 

(íí)  Incesto  es  el  abu?o  de  Lis  pariontaa  ó  afines,  de  mayor  pr.i vedad 
criminal  que  el  adulterio;  también  se  comete  con  el  hijo  úq  la  bija,  6  con 
el  hijo  de  la  mujer. 
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TTL  DE  España,  íomo  l^pág.  4^,  (edición  Madrid  i 843),  por  ser 
concordante  de  nuestro  artículo.     Es  lo  siguiente; 

Núm.  2. — De  las  otras  clases  de  hijos  ilegítimos. — Sibido  quienes 
son  los  hijos  naturales,  las  demás  especies  de  hijos  ilegítimos  pue- 
den reducirse  á  las  siguientes:  X*  La  de  los  espurios  propiamente 
dichos,  que  son  los  hijos  de  muger  que  se  da  á  mas  que  un  homhre. 
2*  Los  manceres,  esto  es,  los  nacidos  do  meretriz  publica,  lej  1* 
tit.  15,  P.  4.  3*  Los  adulterinos  bajo  cuyo  nombre  parecen  com- 
prender las  leyes  de  partida  al  hijo  concebido  en  adulterio,  sea  de 
casado  y  soltera,  ó  de  soltero  y  casada;  á  los  habidos  de  estos  últi- 
mos les  llama  también  notos  la  d.  ley  1?  4?  Los  incestuosos,  que 
son  los  nacidos  de  parienta  por  parentesco  de  afinidad  d.  ley  4. 
Se  distinguen  también  otros  hijos  con  el  nombre  de  sacrilegos, 
tales  son  los  de  clérigo  ó  religiosa;  y  con  el  de  nefarios  6  nefandos, 
que  son  los  de  ascendiente  ó  descendiente,  y  que  no  especifican 
nuestras  leyes. 

En  la  10,  tít,  13,  P.  6,  encuéntrase  el  nombre  de  hijos  de  for- 
nicación, pero  sin  espresar  quienes  entiende  bajo  él.  Si  el  término 
fornicación  es  lo  mismo  que  fornicio  6  fornecino  como  parece  indi- 
car, yéase  el  diccionario  del  señor  Quiroga,  palabra  fornicio,  debo 
decir  que  por  hijo  fornecino  entiende  lad.  ley  1*  tít.  15,  lo  mismo 
que  el  adultero  é  incestuoso;  y  la  3,  tít.  14,  d.  P.  4,  al  paso  que 
dice  que  espurio  es  lo  mismo  que  fornecino,  dá  este  mismo  nom- 
bre al  hijo  de  persona  de  distinción  y  muger  baja;  como  ramera, 
etc.  De  esto  parece  inferirse  naturalmente,  que  se  dá  el  nombre 
de  hijos  de  fornicación,  de  fornicio,  ó  fornecinos  á  los  ilegítimos  en 
general,  esceptuados  los  naturales;  y  que  la  misma  significación 
tiene  el  nombre  de  espurios  tomado  impropia  y  generalmente,  y 
en  esta  escepcion  le  toma  la  ley  9  de  Toro;  mas  no  así  en  el  sentido 
propio  y  riguroso,  según  el  cual  ya  vimos  á  quienes  llama  por 
palabras  espresas,  hijos  espurios  la  ley  1*  tít.  15,  que  seria  con- 
tradecir manifiestamanto  si  el  nombre  propio  y  riguroso  de  espu- 
rios se  aplicase  á  todo  hijo  de  fornicación. 

Si  alguno  de  los  espresados  naciere  con  las  circunstancias  exigi- 
das por  la  esplicada  lej  11  de  Toro,  por  ejemplo,  el  que  dije  ser 
hijo  espurio,  adulterino,  6  fornecino,  es  claro  que  dejando  de  per-* 
tenecer  á  estas  clases,  se  dirá  hijo  natural.    Y  baste  ya  de  esta 
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materia,  en  que  se  disculpará  la  estension,  tal  vez  demasiada,  que 
la  he  dado,  per  su  importancia  universal  en  todo  el  derecho. 

ARTICULO  XVII 

Hijo  sacrilego  es  el  que  procede  de  padre 
clérigo  de  órdenes  mayores,  ó  de  persona, 
padre  ó  madre,  ligada  por  voto  solemne  de 
castidad,  en  orden  religiosa  aprobada  por  la 
Iglesia  Católica. 

Íl  Códiga  de  Chile. 
11  González,  Diccionario  de  Derecho  CStU 
Chileno. 
§  m  Código  Civil  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay. . 

§  1  Este  arúouío  está  tomado  del  que  lleva  él  número  39,  en  el  Có- 
digo GiYiL  BE  LA  República  be  Chile,  que  es  como  sigue: 

Es  sacrilego  el  concebido  entre  padres  de  los  cuales  alguno  era 
clérigo  de  órdenes  mayores  ó  perdona  ligada  por  voto  solemne  de 
castidad  en  orden  religiosa,  reconocida  por  la  Iglesia  Católica. 

§  II  El  Sb.  González,  en  su  Diooionabio  be  Derecho  Cxyil 
Chileno,  dá  la  misma  dejinicion  de  los  hijos  sacrilegos,  que  es  ¡a 
siguiente: 

Es  sacrilego  el  concebido  entre  padres  de  los  cuales  alguno  era 
clérigo  de  órdenes  mayores,  ó  persona  ligada  por  voto  solemne  de 
castidad  en  orden  religiosa  reconocida  por  la  Iglesia  Católica. 

§  III  CoTicuerda  también  este  artículo,  conla  tercera  parte  dd  que 
Üeva  él  número  219  en  él  Cóbigo  Civil  bel  Estado  Osiektal  be£ 
Ubügitat,  que  es  como  sigue: 

Hijo  sacrflego  es  el  que  procede  de  padre  clérigo  de  órdenes 
mayores  6  de  persona  padre  ó  madroi  ligada  por  voto  solemne  de 
castidad  en  alguna  érden  religiosa. 
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ARTICULO  XVIII 

Es  prohibida  toda  indagación  de  paternidad 
6  maternidad  adulterina,  incestux>sa  6  sacri- 
lega. 

§  I  Código  Ciyil  del  Estado  Oriental  del  üra« 

guay. 
{  II  Fbeitas,  Proyecto  de  Código  Civil  para 

España. 
S  m  Cójlgo  Francés. 
i  IT  Zacha&ls,  Derecho  Civil  Francés. 
§  T  Demolombb,  Corso  de  Código  Napoleón 

§  1  Este  ariíetdOy  está  literalmente  tomado  del  que  lUwi  el  nú^ 
mero  í^O,  en  el  Código  Civil  bel  Estado  Osubktal  dbl  Ubu- 
GUAY,  que  es  el  siguiente: 

Es  prohibida  toda  indagación  de  paternidad  6  maternidad 
adulterina,  incestuosa  6  sacrilega. 

§  II  Concuerda  este -articulo,  con  el  que  lleva  él  número  1601 ,  en 
él  Fbovkoto  bi  Código  C^tvil  paba  sl  Bbasil,  trabajado  p<Mr  él 
8b.  Fbeítas,  que  es  como  sigue: 

Se  prohibe  que  los  hijos  de  coito  dañado,  sean  reconocidos  por 
su  padre  ó  madre,  y  se  prohibe  también  que,  respecto  á  la  pater- 
nidad ó  maternidad  de  ellos,  se  entable  en  juicio  cualquier  inyeS'» 
tigadon  especial. 

§111  Ooncuerda  también  este  aftículoj  con  él  que  Uet^a  él  nú'» 
mero  84^,  en  el  Código  Nafoleoit,  que  es  él  siguiente: 

Jamás  será  admitido  un  h\jo  á  la  investigación,  ya  "de  la  pater-» 
nidad,  ya  de  la  maternidad,  en  los  casos  en  que,  según  el  artículo 
385,  el  reconocimiento  no  está  admitido. 

El  artíeulo  385,  que  ata  el  3^  Fbakojés,  es  como  sigue: 

Este  reconocimiento  no  tendrá  lugar  respecto  á  los  hijos  de  un 
comercio  incestuoso  ó  adulterino. 

§  IV  Creemos  deber  traducir  el  párrafo   172,  de  la  oftm  de 

Zachabijb,  Dsbeoho  Citel  Fbakc¿s,  tomo  1,  página  336  (edición 

Paris  1864)i  por  ser  concordante  con  este  y  con  los  dos  artícuHos  si" 

guientes  del  Código  Civil  Argentino.    Es  él  que  sigue: 

28 
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Los  hijos  concebidos  en  adalterío  6  en  incesto,  han  de  consíde- 
rarsB  generalmente,  bajo  él  punto  de  vista  legal,  como  sino  tu- 
viesen ni  i^^adre  ni  madre,  ni  por  consiguiente,  pariente  alguno,  ya 
dé  parte  del  padre,  ya  de  parte  de  la  madre. 

'  Eita  regla  tiene,  sin  embargo,  una  escepcion,  relativamente  al 
padre  y  madre,  en  que  el  hijo  puede  pedirles  alimentos^  arti- 
culo 762. 

Esta  regla  está  también  modificada,  tanto  respecto  al  padre  y  á 
la  madre;  como  respecto  á  los  parientes  de  estos,  perlas  leyes  según 
las  cuales  el  parentesco,  en  ciertos  casos,  unas  veces  constituye  un 
impedimento  de  matrimonio,  otras  priva  de  la  capacidad  de  poder 
Béf  llamado  como  testigo. 

El  hijo  tiene  derecho  de  reclamar  los  alimentos,  no  solamente 
datante  su  menor  edad,  sino  también  durante  toda  su  vida;  no 
Botamente  en  vida  del  padre  y  de  la  madre,  sin¿  también  contra  su 
sucesión,  con  tal,  en  todos  los  casos,  que  no  tenga  fortuna  parti- 
cular y  que  no  e&t^  en  estado  de  proveer  por  si  mismo  á  sus  nece- 
sidades. La  cantidad  de  la  pensión  alimenticia  debe  ser  reglada, 
ya  por  la  fortuna  del  padre  y  de  la  madre,  ya,  cuando  debe  ser 
pagada  por  su  sucesión,  por  el  número  y  clase  de  herederos  6  de 
derecho-habientes.— Si  el  padre  6  la  madre  ha  hecho  aprender  un 
oficio  mecánico  al  hijo,  este  ya  no  puede  pretender  alimentos» 
artículo  764,  á  menos  que,  por  circunstancias  independientes  de 
BU  £i)i?a,  no  Be  encuentre  en  estado  de  ganarse  la  vida  con  su  oficio. 
El  hijo  tampoco  tiene,  ningún  derecho  en  la  sucesión  de  su  padre 
y  de  la  madre,  si  uno  ú  otro,  mientras  vivia,  le  hubiese  asegurado 
alimentos. 

H  principio  que  los  hijoff  adulterinos  <S  incestuosos  no  pueden 
reclamar  sino  alimentos  de  su  padre  y  madre,  y  de  la  sueesipn  de 
estos  es  de  tal  manera  absoluta,  que  el  padre  y  la  madre  no  ten* 
drian  el  derecho  de  darles  6  de  legarles  nada  mas,  directa  6  indi- 
rectamente; y  que  sin  embargo  lo  hadan,  todos  los  interesadoa 
tendrían  el  derecho  de  impugnar  la  donación  6  pedir  su  re- 
ducción.   ' 

La  ley  prohibe  formalmente  el  reconocimiento  de  un  hijo  inoea- 
tuoso  6  adulterino,  prohibe  también  la  investigación  de  la  pater- 
nidad ó  de  la  maternidad,  cuando  esta  investigación  debiera  tener 
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por  resultado  el  reconocimiento  forzado  del  hijo,  de  lo  que  pmrece 
resultar  que  la  disposición  del  artículo  762,  no  puede  aprovechar 
al  hijo  sino  en  los  casos  en  que  la  descendencia  adulterina  6  in* 
cestuosa  está  indirectamente  establecida,  por  ejemplo,  cuaAdo  un 
matrimonio  es  declarado  nulo  por  causa  de  bigamia  6  de  incesto, 
ó  cuando  el  hijo  es  desconocido  por  el  marido  de  su  madre. 

Sin  embargo,  los  comentadores  son  de  diversas  opiniones  sobre 
el  sentido  del  artículo  335,  Algunos,  cuya  opinión  no  nos  parece 
deber  ser  adoptada,  admiten  que,  según  el  artículo  335,  todo  re*- 
conocimiento  de  un  hijo  incestuoso  6  adulterino,  contenido  en  una 
acta  auténtica,  debe  ser  mirada  generalmente,  y  por.  consiguiente 
también  en  la  relación  de  que  se  trata,  como  de  ningún  efecto, 
mientras  que  un  hijo  reconocido  en  una  acta  con  firma  privada, 
podria,  por  el  contrario,  pedir  alimentos.  Otros  interpretan  este 
artículo  en  el  sentido  que  no  se  entendería  quitar  al  reconoció 
miento,  de  un  hijo  adulterino  ó  incestuosoV  sino  con  el  objeto.de 
conferir  á  este  hijo  los  derechos  de  un  hijo  natural  reconocido, 
pero  sin  embargo,  que  el  reconocimiento  prueba  su  origen  tanto  en 
pu  pro  como  en  su  contra.  Otros  también  pretenden  que  no  se 
debe  conceder  al  reconocimiento  de  un  hijo  adulterino  ó  inces- 
tuoso, ninguna  especie  de  fuerza  6  de  validez,  ni  ad  recoginitionem^ 
ni  alimenta;  ni  en  favor  del  hijo  ni  en  contra  de  él;  de  tfd  manera 
que  no  dá  al  hijo  el  derecho  de  reclamar  alimentos,  y  que,  por  otra 
parte,  no  autoriza  á  contestar  los  legados  hechos  á  los  hijos  inces* 
tuosos  6  adulterinos,  reconocidos  como  tales.  Otros,  en  fip,  pro- 
ponen un  término  medio,  adoptando  la  segunda  opinión,  en  ciertos 
aspectos,  y  la  tercera  en  otras.  Pero  los  partidarios  de  esta  cuarta 
opinión  están  también  divididos.  Algunos  consideran  el  recono- 
cimiento de  un  hijo  adulterino  6  incestuoso  contenido  en  una  acta 
publica,  como  válido  en  favor  del  hijo,  pero  no  en  su  per- 
juicio. 

Si  se  consideran  estas  diversas  opiniones  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho  escrito,  se  está  dispuesto  á  dar  la  preferencia  á  la  ter- 
cera, que  también  tiene  en  su  &vor  la  jurisprudencia  de  la  üiírte 
de  Casación,  porque  responde  mejor  al  sentido  literal  del  arti- 

« 

culo  335  y  al  espíritu  de  la  ley,  que  es  impedir  el  escándalo  y  la 
4Í9Cordia  entre  las  familias;  tanto  mas  que,  por  la  segunda  opinión 
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al  menos,  en  cuyo  favor  ciertamente  se  pueden  invocar  razones  de 
equidad,  este  artículo  contendría  una  disposición  superfina. 

§  V  Demolo^íbe,  en  la  página  672  del  tomo  de  su  Gintao  db 
Código  Napoleón  (edición  citada),  habla  de  la  investigación  de  la 
paternidad,  negada  á  los  hijos  ilegítimos.  Traducimos,  pues,  lo  qiu 
dice,  es  lo  siguiente: 

La  investigación  de  la  paternidad  adulterina  é  incestaosa  está 
absolutamente  prohibida,  aun  en  el  caso  de  rapto  (articulo  342); 
j  cuando  el  verdadero  padre  del  hijo  nacido  de  una  muger  casada, 
aun  en  el  caso  de  rapto,  no  es  legalmente  conocido,  ¿qué  debe 
decirse?  que  es  el  hijo  de  la  muger  sin  serlo  del  marido,  luego  es 
adulterino.  Esta  solución  puede,  convengo  en  ello,  parecer  dura: 
pero  está  conforme  con  los  principios,  j  tiene,  por  otra  parte  tam* 
bien,  la  ventaja  de  garantir  los  intereses  del  marido,  j  de  los  hijos 
legítimos. 

561 — Si  el  deseo  del  legislador  se  cumplia,  jamás  nos  ten- 
dríamos que  ocupar  de  la  filiación  adulterina  6  incestuosa. 

El  legislador  ha  temido  por  las  familias  j  por  la  sociedad,  la 
revelación  funesta  de  los  atentados  que  producen  esta  filiación. 
No  ha  querido  que  se  viniera  á  contristar  j  turbar  la  conciencia 
pública  mostrándole  la  violación  de  estos  grandes  deberes,  que  son 
la  garantía  esencial  de  la  pureza  del  hogar  domestico  y  del  buen 
¿rden  de  las  familias;  su  deseo,  es  pues,  que  estos  crímenes  contra 
la  moral,  queden  envueltos  en  la  oscuridad  y  el  silencio;  hasta  el 
punto  que  parece,  en  algan  modo,  que  les  mira  como  imposible  y 
que  rechaza  su  prueba  por  una  escepcion  insuperable. 

Se  puede,  sin  duda,  criticar  este  sistema,  bajo  el  punto  de  vista 
moral  y  filosófico;  y  por  mi  parte,  no  estoy  lejos  de  pmsar  que  lo 
mejor  en  legislación,  y  cuando  se  trata  de  gobernar  á  los  hombres, 
es  por  decirlo  así,  tomarlos  tales  como  son.  Me  parece  muy  du- 
doso que  tenga  muchas  ventajas  en  no  ver  lo  que  todo  el  mundo 
vó,  y  en  negar  lo  que  es  cierto;  de  esta  manera  nos  esponemos  i 
resultados  contrapuestos,  que  ponen  en  esta  afectada  ignorancia 
de  la  ley,  en  contradicción  con  la  evidencia  de  los  hechos,  y  que 
producen  un  escándalo  á  menudo,  mayor  que  la  misma  verdad 
que  no  se  ha  querido  reconocer  y  que  no  se  ha  podido  di- 
simular. 
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Estas  refleodones,  me  son  inspiradas  por  este  mismo  motivo; 
pues,  mnj  pronto  vamos  á  ver  consecuencias  bastantes  desgra- 
ciadas j  las  que  no  han  querido  ver  muchos  escelentes  talentos, 
pero  que  no  han  podido  rechazados,  según  vo,  sino  desconociendo 
hi  teoría,  muy  contestable  sin  dada,  pero  en  fin,  la  teoría  que  los 
redactores  del  Código  Civil  han  adoptado. 

Hé  aquí,  pues,  esta  teoría:  El  Código  Civü,  no  admite  revela- 
ción alguna  de  la  filiación  adulterina  ó  incestuosa. 

Bechasa  todo  genero  de  pruebas,  por  el  que  se  pretendiera  esta- 
blecer su  existencia. 

Las  rechaza  siempre  y  de  cualquiera  parte  que  vengan: 
Ya  de  parte  del  padre  y  de  la  madre; 
Ta  de  parte  del  hijo; 

Ta,  en  fin,  de  parte  de  cualquiera  otra  persona,  obrando  á  favor 
del  hijo  ó  contra  él. 
El  artículo  335,  prohibe  á  los  padres  el  reconocimiento: 

"Este  reconocimiento  no  podrá  tener  lugar,  en  provecho  de  los 
"hijos  nacidos  de  un  comercio  incestuoso  6  adulterino." 
Pronto  trataremos  de  esta  importante  disposición. 

Es  preciso  decir  lo  mismo  del  reconocimiento,  que  se  quiera 
hacer  resultar  de  la  posesión  de  estado. 

En  los  términos  del  artículo  320,  es  ó  falta  de  títvio  que  la  po- 
sesión de  estado  forma  prueba;  á  defecto  de  título,  es  decir  de 
acta  de  nacimiento  por  el  hijo  legítimo  y  de  acta  de  reconoci- 
miento para  el  hijo  natural. 

Luego,  la  filiación  adulterina  ó  incesti^osa,  no  puede  hacer 
prueba  por  título. 

Luego,  no  puede  serlo  tampoco  por  la  posesión  de  estado,  que 
la  ley  considera  como  una  prueba  subsidiaria,  que  supone  necesa- 
riamente la  posibilidad  de  una  prueba  principal. 

La  posesión  de  estado  no  saca  efectivamente  su  fuerza,  sino  del 
reconocimiento  del  padre  ó  de  la  madre;  y  debia  ser  aquí  tanto 
mas  enérgicamente  rechazada,  que  ella  constituye  por  su  p^rte» 
un  verdadero  cinismo  y  una  especie  de  reto  arrojado  á  toda  la 
sociedad;  herida  con  esto  en  sus  principios  mas  esenciales. 

Ha^i  pues,  en  este  punto  en  el  artículo  335,  relativamente  á  la 
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filiación  adolterioa  6  incestuosa,  una  derogación  virtual  á  la  regla 
consagrada  por  el  artículo  320. 

Al  hijo,  el  artículo  342,  prohibe  toda  reclamación* 

«Un  hijo  no  será  jamás  admitido  á  la  investigación,  ya  déla 
''paternidad,  ya  de  la  maternidad,  en  los  casos  en  que,  según  el 
^'artículo  335,  el  reconocimiento  no  es  admitido." 

En  ningún  caso,  el  hijo  puede  indagar  ni  quien  es  su  padre,  ni 
quien  es  su  madre,  si  la  filiación  que  reclama  le  hace  incestuoso  6 
adulterino. 

No  mas,  digo,  su  padre  que  su  madre El  hijo  no  seria, 

pues,  admisible  ni  aun  en  el  caso  de  rapto,  á  indagar  la  pater- 
nidad, si  el  raptor  6  la  muger  casada  eran  casados  en  esta  époea, 
6  s!  eran  parientes  6  afines  en  ellos  en  el  grado  prohibido  para  el 
matrimonio. 

Esta  proposición  á  pesar  del  disentimiento  de  algunos  autores, 
no  me  parece  contestable. 

En  efecto,  el  artículo  342,  que  prohibe  la  investigación  de  la 
paternidad  adulterina  6  incestuosa,  no  puede  tener  sentido  sino 
cuando  en  el  caso  en  que  la  investigación  de  la  paternidad  fuese 
por  otra  permitida;  pues  si  esta  investigación  estuviera  prohibida 
por  regla  general  y  cualquiera  que  fuese  el  carácter  de  la  pater- 
nidad, el  artículo  342,  nada  habria  absolutamente;  se  lo  hubiera 
prohibido  lo  que  no  estaba  permitido. 

Luego,  la  investigación  de  la  paternidad,  sin6  en  el  caso  de 
rapto  (artículo  340). 

Luego,  á  esta  hipótesis  es  que  se  aplica,  y  que  solamente  puede 
esplicarse  la  prohibición  &llada  por  el  artículo  342. 

¿Cómo  podrá  saberse  que  la  investigación  de  la  patemidadi 
tiende  á  la  prueba  de  una  filiación  incestuosa  ó  adulterina? 

No  habrá  dificultad  posible  á  este  respecto;  como  por  ejemplo, 
en  las  hipótesis  que  acabamos  de  proponer,  en  que  la  investigación 
se  dirigiria  al  mismo  tiempo  contra  un  cuñado  y  una  cuñada,  ó 
contra  un  hombre  casado,  ó  también  contra  una  muger  casada,  si 
se  convenia  que  el  hijo  que  se  sostiene  nacido  de  esta  muger,  no  es 
sin  embargo,  el  del  marido. 

La  duda,  puede  por  el  contrario,  surgir  en  ciertos  casos:  Pablo 
ba  Bido  reconocido  por  un  hombre  soltero  como  su  hijo  natural. . 
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¿Paede,  según  esto,  entablar  una  acción  do  reclamación  de  estado 
contra  Sofía,  casada  con  José,  que  pretende  que  es  su  madre? 

Es  desde  luego  muy  evidente  (7  ahora  mismo  acabamos- de 
decirlo),  que  si  no  entendía  contestar  el  recooocimiento  de  que., 
ha  sido  objeto  de  parte  de  otro,  que  el  marido  de  aquella  que  ¿i 
reclama  por  madre,  si  pretendía  en  ñn,  ser  nacido  del  comercio  ^e 
BQ  padre  natural  con  esta  muger  casada»  su  acción  no  seria  ad- 
misible. Esto  seria,  digo,  tan  evidente  que  ni  aun  se  puede 
suponer  que  tal  acción  fuese  formada  por  el  mismo  hijo,  seria  mas 
bien  formada'por  tercero,  que  querria  establecer  su  adulterinidad 
respecto  al  hombre  no  casado  que  lo  habria  reconocido  como  un  hijo 
simplemente  natural.  Pero  estas  terceras  personas  no  serian  tam- 
poco admisibles,  pues  la  prohibición  es  absoluta  para  todos  (artículo 
342)  M.  Duyeyrier  se  ha  espresado  formalmente  en  esta  misma 
hipótesis: 

"Que  colaterales,  por  ejemplo,  para  disminuir  la  porción  que  la  ' 
ley  daría  al  hijo  natural  en  la  sucesión  de  su  padre,  7  reducirle  á 
los  alimentos  reservados  al  hijo  del  crimen,  pretendiendo  que  este 
hijo  reconocido  por  un  padre  libre  está  manchado  de  adulterio  por 
parte  de  su  madre,  desconocida  7  no  designada  en  el  acta,  debe- 
mos pensar  que  no  serian  escuchados. 

Pero,  supongamos  que  el  hijo  rechaza  este  reconocimiento  de 
hijo  natural  de  que  es  objete;  pretende  ser  el  hijo  de  SofiOi 
esposa  legítima  de  José. 

¿Es  admisible? 

Se  podría  razonar  de  esta  manera: 

El  artículo  342,  prohibe  la  investigación  de  la  investigación 
directa  7  principal  de  una  filiación  adulterina  ó  incestuosa; 

El  hijo  en  nuestra  hipótesis,  busca  al  contrario  directa  7  princi- 
palmente una  filiación; 

Luego  el  artículo  323,  le  es  aplicable  7  no  el  artículo  342. 
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ARTICULO  XIX 

Los  hijos  incestuosos^  adulterinos  ó  sacrile- 
gos, no  tienen  por  las  leyes  padre  ó  madre,  ni 
parientes  algunos  por  parte  de  padre  ó  madre. 
No  tienen  derecho  á  hacer  investigaciones 
judiciales  sobre  la  paternidad  ó  maternidad. 

§  I  Código  ClTÍl  del  Ebtado  Oriental  del  Ura- 
guAy. 


§  1  Este  artículo  está  timado  del  2M  del  Código  Ciyil  dxl 
EsTAix)  O'BlXESTJlL  DEL  TJbxjguat,  que  es  ewno  sigue: 

Los  hijos '  adulterinos,  iniTestuosos  y  sacrflegos,  no  tienen  por 
las  leyes  padre  ó  madre,  ni  parientes  algunos  por  parte  de  padre 
ó  madre. 
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ARTICULO  XX 

La  sola  escepcion  del  artículo  anterior,  es 
que  los  hijos  adulterinos,  incestuosos  ó  sacri- 
legos, reconocidos  voluntariamente  por  sus 
padres,  pueden  pedirles  alimentos  hasta  la 
edad  de  diez  j  ocho  años,  y  siempre  .que 
estuvieren  imposibilitados  para  proveer  á  sus 
necesidades. 

§  I  FnEiTAS,  Proyecto  de  Código  CítíI  para 
el  Brnsil. 

§  II  GoYENA,  Proyecto  de  Código  para  Es- 
paña. 

§  III  Código  Francés. 

§  IV  Código  de  Ñapóles. 

I  V  Código  Sardo. 

§  VI  Código  de  Holanda. 

§  VII  Código  de  Luislana. 

§  VIH  Ley  5.  *,  título  2?,  libro  10,  Novísima 
Recopilación. 

§  IX  Ley  5. « ,  título  19,  Partida  4.  * 

§  X  Ley  4. « ,  título  39,  Partida  6.  * 

§  XI  Ley  10,  título  13,  Partida  &  « 

§  I  Concuerda  este  artículo,  con  el  que  ll&ua  él  número  1692^  en  et 
Proyecto  de  Código  Civil  paba  bl  Beasil,  trabajado  'por  d 
Sb.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

Sin  embargo,  si  hubiere  sentencia  pasada  en  juicio  que  haga 
cierta  la  filiación  de  coito  dañado,  estos  hijos  solo  tendrán  derecho 
para  exigir  de  su  padre  ó  b  prestación  de  alimentos  y  no  les 
competirá  ningún  otro  derecho. 

§  II  Concuerda  también  este  articulo,  con  el  132  del  Peotecto 
DE  Código  Civil  pabaEspajÍa,  cíJ  Db.Gotena,  quecon  su  comen' 
tario  es  como  sigue: 

Art.  132 — "Si  de  una  sentencia  ejecutoriada   resultare  que  el 

"hijo  reconocido  como  natural  procede  de  unión  adulterina,  inces* 

"tuosa  no  dispensable  por  la  Iglesia,  ó  sacrilega,  será  nulo  el  reco- 

"nocimiento,  y  aquel  no  tendrá  mas  derechos  que  los  alimentos.'* 

Loa  hijos  designados  en  este  artículo  no  son  naturales  según  el 

29 
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artículo  118;  ni  podrán  ser  reconocidos  de  común  acuerdo  según  d 
122;  en  el  reconocimiento  aislado  6  por  uno  solo  de  los  padres  el 
artículo  123  solo  establece  á  favor  del  bijo  reconocido  una  presun- 
ción juris  que  no  escluje  la  prueba  en  contrario:  ñnalmente,  el  ar- 
tículo 127  autoriza  la  impugnación  del  reconocimiento. 

En  todos  estos  casos  y  en  otros  cualesquÍ3ra,  si  por  sentencia 
firme  y  ejecutoria  se  declara  que  el  hijo  no  fué  natural,  ni  de  con- 
siguiente pudo  ser  reconocido  por  el  vicio  de  su  origen,  importará 
poco  que  lo  haya  sido  anteriormente;  el  reconocimiento  quedará 
sin  fuerza,  y  para  espresar  este  solo  no  era  necesario  el  artículo 
132;  pero  su  principal  objeto  es  declarar  que  el  hijo  adulterino,  in- 
cestuoso y  sacrilego  tiene,  en  todo  caso,  derecho  á  los  alimentos. 

£1  artículo  762  Francés  les  concede  á  los  adulterinos  é  inoestuo- 
sos;  no  habla  de  los  sacrilegos  por  no  conocerse  en  aquel  Código  el 
impedimento  dirimexite  del  voto  solemne  de  castidad:  lo  mismo  el 
914  d^  laLuisiana,  el  914  Holandés:  el  678  Napolitano  añade:  '*Y 
otros  nacidos  de  una  unión  condenada:"  el  957  Sardo,  refiriéndose 
al  172  Sardo,  los  concede  también  á  los  sacrilegos:  en  Ñápeles  y 
Cerdeña  se  reconoce,  como  aquí,  dicho  impedimento. 

El  Derecho  Bomano  privó  de  alimentos  á  los  hijos  habidos  ex 
eomplexu  nefario^  aut  incesto  seu  damnato.  Auténtica  2  á  la  ley  6, 
titulo  5,  libro  6  del  Código.  No  se  mostró  menos  dura  la  ley  10, 
título  13,  Partida  6,  y  la  5,  título  19,  Partida  4. 

La  (9  de  Toro)  recopilada  6,  título  20,  libro  10,  templó  este 
rigor,  y  como  el  Derecho  Canónico,  mas  humano  y  equitativo,  les 
concedia  alimentos,  llegó  por  fin  á  prevalecer  en  la  práctica. 

Frutos  del  crimen,  pero  ageno,  son  dignos  de  compasión  y 
acreedores  á  que  provean  á  su  existencia  aquellos  mismos  de  quie- 
nes la  han  recibido. 

El  vicio  del  origen  puede  resultar  por  ejecutoria  en  los  casos  del 
artículo  anterior,  en  los  del  101  y  103,  y  cuando  se  declare  la 
nulidad  de  un  matrimonio  contraído  por  ambos  esposos  cou  sabi- 
duría de  mediar  mi  impedimento  no  dispensable. 

§  111  ^  tambi&tt  concordante  de  este  artículo^  como  dice  el  Dr. 
Velez  Sarsjíield,  el  762  PiuNcés,  que  es  como  sigue: 

Las  disposiciones  de  los  artículos  757  y  758,  soQi  aplioables  á 
los  hijos  incestuosos  ó  adulterinos. 


{ 
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La  ley  solo  les  concede  alimentos. 

§  IV  Cita  también  el  Dr.  Veíez  Sars/Uld,  eamo  concordante  de 
su  articulo,  el  878  del  Código  Civil  ns  Ni  polxs,  que  es  el  siguientes 

Los  hijos  adulterinos,  incestuosos  y  otros  nacidos  de  una  unión 
condenada  (eondannaie  unioni)  solo  tendrán  derecho  i  los  ali- 
mentos. 

§  "V  Como  concordante  de  este  articulo,  está  citado  'por  d  Dr. 
Velez  Sarsjield,  el  que  lleva  el  nümen'O  967  en  el  Ctoioo  Sabdo,  qm 
es  idéntico  al  762  Francés  y  que  por  eso  no  traducimos, 

§  VI  Está  tamlien,  citado  por  él  Dr.  Velez  Sarsjíeld,  como  con" 
eordante  de  su  ariieuloy  el  914  Holakdís,  que  es  como  d  769 
Francés,  ya  traducido. 

§  Vil  Cita  también  el  Codificador  Argentino,  como  conoor^ 
dante  de  su  articulo,  d  914  de  Lttisiaka,  que  es  como  sigue: 

Los  bastardos  adulterinos  6  incestuosos,  no  gozan  del  derecho 
de  suceder  á  su  padre  j  á  su  madre  no  dándoles  la  ley  otra  cosa 
que  simples  alimentos. 

§  VIH  Cita  como  concordante  de  este  articulo,  él  Dr,  VéUz 
Sarsfiéld,  la  Lbt  5,  título  20,  libboIO,  Notísima  Eboomlaoiof, 
que  es  como  sigue: 

Los  hijos  bastardos  6  ilegítimos,  de  qualquier  calidad  que  sean, 
no  puedan  heredar  á  sus  madres  ex  testamento  ni  ab  intestato,  en 
caso  que  tengan  sus  madres  hijo  6  hijas,  6  descendientes  legitimes: 
pero  bien  permitimos,  que  les  puedan  en  vida  6  en  muerte  man* 
dar  hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  qual  podrian  dispo* 
ner  por  su  ánima,  y  no  mas  ni  allende.  Y  en  caso  que  no  tenga 
la  mujer  hijos  6  descendientes  legítimos,  aunque  tenga  padre  6 
madre  6  ascendientes  legítimos,  mandamos,  que  el  hijo  6  hijos,  6 
descendientes  que  tuviere  naturales  6  espurios,  por  su  <Srden  y 
grado  le  sean  herederos  legítimos  ck  testamento  y  ab  intestato;  salvo 
si  los  tales  hijos  fueren  de  dañado  y  punible  ayuntamiento  de  parte 
de  la  madre»  que  en  tal  caso  mandamos,  que  no  puedan  heredar  á 
BUS  madres  ea  testamento  ni  áb  intestato:  pero  bien  permitimos,  que 
les  puedan  en  vida  6  en  muerte  mandar  hasta  la  quinta  parte  de 
sus  bienes  y  no  mas,  de  la  que  podian  disponer  por  su  ánima;  y  de 
la  tal  parte,  después  que  la  hubieren»  puedan  disponer  en  su  vida 
6  al  tiempo  de  su  muerte  los  dichos  hijos  ilegítimos  como  quisieren. 
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Y  queremos  y  mandamos,  que  entonces  se  entienda  7  diga  dañado 
j  punible  ayuntamiento,  quando  la  madre  por  el  tal  ayuntamiento 
incurriere  en  pena  de  muerte  natural;  salvo  si  fueren  los  hijos  de 
clérigos,  é  frayles,  6  do  monjas  profesas,  que  en  tal  caso,  aunque 
por  el  tal  ayuntamiento  no  incurra  la  madre  en  pena  de  muerte 
mandamos,  que  se  guarde  lo  contenido  en  la  ley  precedente,  que 
hizo  el  señor  Bey  D.  Juan  el  I,  en  la  ciudad  de  Soria,  que  habla, 
sobre  la  sucesión  de  los  hijos  de  los  clérigos. 

Mandamos,  que  en  ca^o  que  el  padre  6  la  madre  sea  obligado  á 
dar  alimentos  á  alguno  de  sus  hijos  ilegítimos  en  su  vida  6  al  tiem- 
po de  su  muerte,  que  por  virtud  do  la  tal  obligación  no  le  pueda 
mandar  mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  que  podia  dis- 
poner por  su  ánima,  y  por  causa  de  los  dichos  alimentos  no  sea 
mas  capaz  el  tal  hijo  ilegítimo;  de  qual  parte,  después  que  la  hu- 
biere el  tai  hijo,  puede  en  su  vida  6  en  su  muerte  hacer  lo  que 
quisiere  6  por  bien  tuviere:  poro  si  el  tal  hijo  fuere  natural,  y  el 
padre  no  tuviere  hijos  6  desceudientes  legítimos,  mandamos,  que  el 
padre  le  pueda  mandar  justamente  de  sus  bienes  todo  lo  que  qui- 
siere, aunque  tenga  ascendientes  legítimos. 

§  IX  El  Codificador  Argentino,  cita  como  contraria  á  su  arií" 
culo,  la  Ley  5,  título  19,  paetida  4,  qué  es  la  siguiente: 

Engendran  los  omes  fijos,  en  sus  miij  *res,  legítimos,  e  a  las 
vegadas,  en  otras  que  lo  non  son.  E  en  criar  estos  fijos,  ha  de- 
partimiento. Ca  los  í.jos  que  nascen  [de  las  mujeres,  que  han  los 
omes  de  bendición,  también  los  parientes  que  suben  por  la  liña 
derecha  del  padre,  como  de  la  madre,  son  tenudos  de  los  criar. 
Esso  mismo  es,  de  los  que  nascen  de  las  muji^res,  que  tienen  los 
omes  por  amigas  manifiestamente,  como  en  lugar  de  mujer;  non 
auiendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  o  de  Orden  de  Eeli- 
gion,  o  de  casamiento.  Mas  los  que  nascen  de  las  otras  mujeres, 
assi  como  de  adulterio,  o  de  incesto,  o  de  otro  fornicio,  los  parien- 
tes que  suben  (♦)  por  la  liña  derecha,  de  partes  del  padre,  non  son 
tenudos  de  los  criar,  si  non  quisieren;  fueras  ende,  si  lo  fizieren 


(*)  Acaso  omite  hablar  del  padre,  aten<1i<la  la  equidad  del  derecho 
canónico,  aunque  por  el  civil  ni  aun  por  el  paire,  habían  de  eer  filimei|« 
tados. 
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por  su  mesura,  mouiendose  naturalmente  a  criarlos,  e  a  fazerles 
alguna  merced,  assi  como  farian  a  otros  estrarios,  porque  non 
mueran.  Mas  los  parientes  qae  suben  por  lina  derecha,  de  partes 
de  la  madre,  también  ella  como  ellos  tonudos  son  de  los  criar,  si 
ouieren  riqueza  con  que  lo  puedan  fazer.  E  esto  es,  por  esta  ra- 
^on:  porque  la  madre  siempre  es  cierta  del  fijo  que  nasce  della,que 
es  sujo;  lo  que  non  es  el  padre,  de  los  que  nascen  de  tales  mu- 
jeres. 

§  JL  Está  citada  también^  como  contraria  de  este  artículo^  la 
Ley  4,  título  3,  paetida  6,  que  es  como  sigue: 

Ley  IV. — ^Non  puede  ser  establecido  por  eredero,  ningún  orne 
que  sea  destarrado  po):  siempre,  a  quien  dicen  en  latin,  deportatus 
nin  otrosi  los  que  son  judgados  a  pena  de  cauar  en  las  Mineras  de 
los  metales  del  Key,  para  siempre,  (*)  por  yerro  que  fizieron:  pero 
estos  átales  que  fuessen  condenados  en  los  metales,  o  lauores  del 
del  Eey,  bien  podrían  auer  otras  mandas  que  les  algunos  manda- 
ssen,  o  £ziessen  en  sus  testamos.  Otrosi  dezimos,  que  el  que  es 
judgado  por  hereje,  non  puede  ser  establescido  por  eredero  de  otri; 
nin  aquellos  que  se  fazen  baptizar  dos  uezes  a  sabiendas.  Nín  los 
Apostatas,  que  fueran  Christianos,  e  tomáronse  Moros,  o  de  otra 
Ley,  Otrosi,  non  puede  ser  establecido  por  eredera,  ninguna 
Cofradía,  nin  Ayuntamiento  que  fuesse  fecho  contra  derecho,  o 
contra  voluutad  del  Rey,  o  del  Príncipe  de  la  tierra.  Niu  puede 
establescer  por  eredero  a  ninguna  persona  que  fue  nascida  de 
dañado  coitu;  que  quiere  tanto  dezir,  como  de  vedado  ayuntamiento 
assi  como  do  parienta,  6  de  mujer  Religiosa  (t) 

§  XI  Como  contraria  de  este  articulo ^  está  citada  también  la 
Ley  10,  TÍTULO  13,  paetlda  6,  es  la  que  sigue: 

Ley  X.  — Nascido  seyendo  alguuo  de  fornicación,  o  de  incesto,  o 
de  adulterio;  este  atal  non  puede  ser  llamado  fijo  naturalj  nin  deue 


(*)  Hubo  diversidad  de  opiniones  acerca  de  si  un  judío  ptdria  ser 
instituido  legatario  6  heredero. 

(t)  Pdnese  por  ejemplo,  pues  lo  mismo  puede  decirse  de  otros  es- 
purios habidos  en  dañado  y  punible  ayuntamiento. 
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eredar  (*)  ninguna  cosa  de  los  bienes  de  su  padre:  e  si  atal  fijo 
como  este  diesse  el  padre  alguna  cosa  de  lo  sujo,  los  otros  fijos 
legítimos,  que  fueren  de  aquel  padre  mismo,  pueden  reaocar  la 
donación,  e  la  demanda  (1*).  Fueras  ende,  si  el  Sej  le  confirma- 
sse  la  donación,  o  la  mando,  por  su  priuillejo.  E  bí  fijos  legítimos 
non  ouiere,  puedenla  reuocar  los  hermanos  del  padre  deste  fijo  atal 
o  su  auuelo,  o  su  auuela.  E  si  tales  parientes  non  ouiessen  que 
la  reuocassen,  o  si  los  ouiere,  fuessen  tan  negligentes,  que  non 
quísiessen  demandar  fasta  dos  meses  lo  que  fuesse  dado  a  tal  fijo 
como  este,  estonce  deuo  ser  del  Bey. 

ARTICULO  XXI 

Les  hijos  adulterinos,  incestuosos  6  sacrile- 
gos no  tienen  ningún'  derecho  en  la  sucesión 
del  padre  ó  de  la  madre,  j  recíprocamente 
los  padres  no  tienen  ningún  derecho  en  la  su- 
cesión de  dichos  hijos,  ni  patria  potestad,  ni 
autoridad  para  nombrarle  tutores. 

§  1  Cóiígo  CiYil  del  Estado  Oriental  del  Uru« 
Ruay. 

Sil  Código  Francés. 
III  Zach^ñea. 
§  IV  GuTiEBBBZ  Febkakdez,  Dtrecho  CítíI 
Español. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  de  la  segunda  pai'te  del  que  Ueva  d 
numero  221  en  él  CdniGO  Citil  del  Estado  ObibntaIi  dbl  Fbtj- 
OUAT,  que  es  como  siguex 

Los  hijos  adulterinos  incestuosos  ó  sacrilegos»  no  tienen  ningan 


(*)  Tales  hijos  son  del  todo  incapaces  con  relación  al  padre,  tanto, 
que  ni  por  testamento,  ni  sin  él,  ni  aun  por  contrato  ebtre  vivos,  f  uedtn 
percibir  nada  del  padre. 

(t)  De  otro  que  no  sea  el  padre  y  aun  el  abuelo,  puede  el  espurio  per- 
cibir herencias  y  donaciones. 
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derecho  en  la  sucesión  del  padre  6  de  la  madre,  y  recíprocamente 
los  padres  no  tienen  ningún  derecho  á  la  sucesión  de  dichos  hijos, 
TÚ  patria  potestad,  ni  autoridad  para  nombrarles  tutores. 

§  11  Concuerda  este  artículo  con  el  762  Feancés,  que  es  como 
sigue: 

Las  disposiciones  de  los  artículos  757  y  758  no  son  aplicables  á 
los  hijos  adulterinos  6  incestuosos. 

Los  artículos  757  y  758,  citados  en  este  artículo,  son  los  siguientes: 

Art.  757 — Los  derechos  del  hijo  natural  sobre  los  bienes  de  su 
padre  y  madre  difuntos,  son  los  siguientes: 

Si  el  padre  6  la  madre  han  dejado  descendientes  legítimos,  este 
derecho  es  un  tercio  de  la  porción  hereditaria  que  el  hijo  natural 
tendría  si  hubiese  sido  legítimo;  es  la  mitad  cuando  el  padre  y 
madre  no  dejan  descendientes,  pero  si  ascendientes  6  hermanos  y 
hermanas;  es  las  tres  cuartas  partes  cuando  el  padre  6  madre  no 
dejan  ni  descendientes,  ni  ascendientes;  ni  hermanos,  ni  her- 
manas. 

758  El  hijo  natural  tiene  derecho  á  la  totalidad  de  los  bienes 
cuando  su  padre  6  madre  no  dejan  parientes  en  grado  capaz  de 
suceder. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  concordante  de  este  artí- 
culo  y  de  los  dos  anteriores,  el  párrafo  172  de  Zaohabiíe,  que  ya  hC' 
mos  traducido, 

§  IV  Oreemos  útil  transcribir  lo  que  dice  el  Se.  Gutieebez 
Febnandbz,  en  su  obra  Estudios  de  Desecho  Civil  Español, 
tomo  S, pág.  242,  (edición  Madrid  1871),  por  ser  concordante  con 
este  artículo.     Es  lo  siguiente: 

El  hijo  nacido  de  dañado  ayuntamiento,  así  como  de  parienta,  6 
religiosa.  La  incapacidad  de  estos  no  es  como  la  de  los  anteriores: 
aquella  es  absoluta,  esta  es  relativa. 

Pero  todo  hijo  que  no  haya  naci  jo  de  legítimo  matrimonio  es 
de  yedado  ayuntamiento:  no  fijándose  la  ley  en  otra  incapacidad, 
pues  si  cita  al  hijo  de  parienta  y  religiosa,  es  solo  por  ría  de  ejem- 
plo; y  siendo  tal  y  tan  importante  la  clasificación  de  hijos  ilegí- 
timos, se  pregunta:  ¿de  cuáles  habla  la  ley?  ¿sobre  cuáles  mas  di- 
rectamente recae  la  prohibición?  Contestaremos  á  estas  preguntas 
examinando  sus  clases. 
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Hijos  sacrihf/oS'-Lfi  ley  4",  tít.  XX,  lib.  X,  Novísima  Eecopi- 
lacion,  publicada  por  D.  Juan  I,  en  Soria  año  de  1380,  dice* 
"Por  no  dar  ocasión  que  las  mujeres  así  viudas  como  vírgenes 
"sean  barraganas  de  cldrigos,  si  sus  hijos  heredasen  los  bienes,  y 
"de  sus  padres  ó  sus  parientes  por  privilegio  6  cartas  que  tuviesen, 
"ordenamos  y  mandamos  que  tales  hijos  de  clérigos  no  hayan  ni 
"hereden,  ni  puedan  haber  ni  heredar  los  bienes  de  sus  padres 
"  clérigos,  ni  de  otros  parientes  de  parte  del  padre,  ni  hayan  ni 
"puedan  gozar  de  cualquier  manda,  6  donación  6  vendida  que  les 
"sea  hecha  por  los  susodichos,  agora  ni  de  aquí  adelante:  y  cua- 
"lesquier  privilegios  6  cartas  que  tengan  ganas,  ó  ganaren  de 
"aquí  adelante  en  su  ayuda  contra  lo  que  Nos  así  ordenamos, 
"mandamos  que  les  no  valan,  ni  se  puedan  de  ellas  aprovechar  ni 
"ayudar,  ca  Nos  las  revocamos  y  damos  por  ningunas." 

La  historia  de  esta  ley,  tal  como  la  describe  Marina,  es  la  si- 
guiente: 

En  el  siglo  XIII,  y  señaladamente  en  el  concilio  de  Yalladolid 
celebrado  por  el  cardenal  de  Sabina,  se  hicieron  los  mayores  es- 
fuerzos por  contener  la  barraganía,  particularmente  del  clero.  No 
bastando  las  penas  fulminadas  contra  los  delincuentes,  como  lo 
acredita  la  representación  que  los  diputados  del  reino  hicieron  al 
Eey  D.  Pedro  en  las  Cortes  de  Yalladolid,  la  nación  congregada 
en  las  Cortes  de  Soria  pidió  á  este  soberano  tuviese  á  bien  resta- 
blecer la  ley  que  prohibía  á  los  clérigos  poder  instituir  á  sus  hijos 
por  herederos,  y  anular  todos  los  privilegios  y  cartas  otorgadas 
en  esta  razón.  B.  Juan  conformándose  con  tan  justa  petición, 
publicó  dicha  ley,  la  cuaJ,  como  se  vé,  en  aquella  época  no  carecía 
de  oportunidad. 

¡Ojalá  que  del  mismo  modo  que  nos  es  conocido  su  origen,  fuera 
notoria  su  inteligencia!    Pero  en  este  punto  hay  mayor  oscuridad. 

El  mismo  Marina,  autor  del  Juicio  Crítico  de  la  Novísima  RreO' 
pilacion,  en  el  art.  7?  de  las  leyes  erradas,  interpoladas  etc.,  pág. 
178,  añad<*:  La  ley  4%  tít.  XX,  lib.  X,  se  halla  interpolada  y  no 
conforme  á  la  de  Soria:  el  redactor  de  la  Novísima  Becopilacion, 
siguiendo  la  dicción  de  la  Nueva,  y  el  compilador  de  esta  el  testo 
de  la  22,  tít.  III,  lib.  I  de  las  Ordenanzas  de  Montalvo,  inserta- 
ron en  el  testo  de  la  ley  el  motivo  de  la  petición,  que  debía  de  sor 
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BU  fundameDto.  Y  lo  hicieron  con  tan  poca  fidelidad,  que  traiaxi 
de  escloir  á  los  hijos  de  los  clérigos,  no  solamente  de  la  herencia 
paterna,  sino  también  de  la  materna,  lo  que  está  mnj  distante  áA 
espíritu  7  aun  de  la  letra  de  la  ley. 

En  las  mencionadas  Cortes  se  suplicó  al  Bey  D.  Juan  por  la 
petición  8^  "que  en  algunas  ciudades,  villas  y  lugares  tienen  car- 
tas y  privilegios  que  los  hijos  de  los  clérigos  que  hubiesen  en  sus 
barraganas  que  hereden  sus  bienes  é  de  sus  parientes,  así  como  si 
fuesen  nacidos  de  legítimo  matrimonio:  é  por  esta  razón  que  dan 
ocasión  para  que  otras  buenas  mujeres,  así  viudas  como  vírgenes, 
sean  barraganas."  A  consecuencia  piden  que  el  Bey  revoque  y 
,  anule  semejantes  cartas  y  privilegios. 

f>e  estas  espresiones  variadas  y  alteradas  formaron  los  redacto- 
res el  principio  de  la  ley.  "Por  non  dar  ocasión  que  las  mugeres 
así  viudas  como  vírgenes,  sean  barraganas  de  clérigos  si  sus  hijos 
heredasen  sus  bienes  y  de  sus  padres  6  sus  parientes  ordenamos  y 
mandamos."  Por  esta  interpolación  y  aditamento  que  no  debia 
formar  parte  de  la  ley,  se  han  suscitado  dudas  sobre  ai  loa  hijoe 
de  los  clérigos  pueden  heredar  los  bienes  de  las  madres .... 

No  habrían  ocurrido  si  se  hubiese  copiado  la  ley  sencillamente  y 
en  «conformidad  á  la  respuesta  que  dio  el  Bey.  "Nos  place  é  te- 
nemos por  bien  que  los  £jos  de  los  clérigos  habidos  en  sus  barrad- 
ganas,  que  non  hayan  ni  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus 
padres,  nin  de  otros  parientes,  nin  hayan  cualquier  manda  ó  do- 
nación.'' 

Abandonamos  la  cuestión  crítica  por  seguir  el  hilo  de  la  cues* 
tion  jurídica*  Hay^con  efecto  divergencia  que  no  ha  cesado,  sino 
que  por  el  contrario,  es  hoy  maypr  por  las  siguientes  palabras  con 
que  termina  la  9^  de  Toro  y  la  siguiente  en  orden  á  la  anterior  en 
el  título  de  la  Novísima ....  "salvo  si  fueren  los  hijos  de  clérigos 
"ó  frailes  ó  de  monjas  profesas,  que  en  tal  caso,  aunque  por  el  tal 
"ayuntamiento  no  incurra  la  madre  en  pena  de  muerte,  mandamos 
"que  se  guarde  lo  contenido  en  la  ley  precedente  que  hÍ£o  el  señor 
"Bey  B,  Juan  el  I  en  la  ciudad  de  Soria,  que  habla  sobre  la  su- 
"cesión  de  los  hijos  de  los  clérigos." 

Dos  son  las  dudas  que  pueden  examinarse  en  presencia  del 

texto  combinado  de  ambas  leyes:    Primera,  si  de  la  letra  6  del 

80 
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etpícíta  de  htlej  de  Soria  se  desprende  que  el  pensamiento  de  D. 
Joan  fuá  pcívar  á  los  hijos  sacrflegos,  no  solo  de  los  bienes  que 
pndáemn  oorresponderles  del  padre  6  por  parte  de  sus  parientes, 
sino  también  de  los  de  la  madre  y  los  sujos.  Segunda,  en  caso 
deqnelalej  se  hubiese  limitado  á  los  primeros,  los  bienes  del 
padre»  si  la  de  Toro  amplió  la  prohibición  á  los  segundos,  ó  sea  los 
bienes  matemos. 

'  GboBkez  defiende  que  el  hijo  sacrilego  no  puede  suceder  indis- 
tintamente al  padre  ni  á  la  madre:  al  primero,  por  haberlo  dis- 
pnasto  asi  la  ley  de  Soria;  á  la  segunda,  porque  así  lo  declara  la  de 
Xoro:   *^et  quod  non  possit  succedere  patri,  disponit  ezpresse 

"lex  2*,  tit.  III,  lib.  V,  Ord ítem,  quod  non  possit 

^^suecedere  matri,  disponit  ezpresse  nostra  lex  9^  Taur.  in  fín."^ 
GFregorio  López  opina  todo  lo  contrario:  que  ni  por  la  ley  de 
Soria,  ni  por  la  de  Toro,  tiene  prohibición  el  hijo  de  dárigo  para 
BBoedwenlos  bienes:  las  palabras  (dice)  de  aquella  ley: ''si  sus 
'*h^'oft  heredasen  sus  bienes,  é  de  sus  padres,  hablan  délos  padres 
**j  cansanguineos  del  padre  clérigo:  quod  loquantnr  de  successicne 
''patrum,  et  oonsaoguineorum  patris  cleríci;  non  vero  de  matre  et 
^'ejus  consaoguineiss  y  que  la  ley  de  Toro  no  causó  la  menor  alte- 
^'ittcion:  t&m  nihil  aliud  intendat  in  hac  disponere,  quam  quod 
"erat  ante  dispositum.  No  admite  mas  de  dos  escepciones,  pero 
''otaea  porque  les  alcanea  igual  pena  que  tienen  los  hijos  de  pu- 
*^iible  ayuntamiento:  primo,  nisi  mater  esset  conjugata,  vel  con« 
^'sanguínea  clerici:  secundo,  nisi  esset  conceptus  ex  muliere,  quam 
''tempore  eonceptionis  clericus  habebat  in  publicam  concuhinam^'^ 

fii  hemos  de  emitir  nuestra  opinión  lisa  y  llanamente,  debemoB 
dficir  qm  ninguna  de  las  dos  anteriores  nos  satisfEbce. 

>.No  asentimos  á  la  de  López,  porque  seria  inútil  cuanto  se  hu« 
biese  intentado  por  evitar  el  escándalo  que  la  ley  se  proponía  re- 
mediar, si.fuese  posible  que  los  hijos  de  los  clórigos  ya  que  no  he- 
redase.*! á  los  padres,  heredaran  á  las  madres.  Púdolo  afirmar  asi 
el  oomebtador  de  las  Partidas  viendo  que  la  ley  3%  tit.  XXI  de  la 
4?  termina:  '*£  aun  les  nasce  i  los  fijos  otro  embargo,  del  yerro 
''que  fizo  el  padre  ordenado  de  órdenes  sagradas  que  casase  con 
''muj^r  libre:  ca  non  deben  heredar  los  bienes  del  padre,  como 
^'quier  que  puedan  heredar  los  de  la  madre".   Pero  él  no  ignoraba 
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lo  que  la  Iglesia  había  propaesto  acetca  del  matrimonio  de  loe 
dérigos;  Aabia  á  qué  punto  babia  sabido  el  abuBO  de  loíi  oenciibiQ»- 
tos,  la  Tiolenda  de  los  remedios  empleados  para  desatraigarfe,  7  no 
habría  sido  ciertamente  un  remedio,  aunque  se  consideraba  como 
el  mayor,  reducir  á  la  indigencia  i  los  hijos  de  los  d&igos»  si 
mientras  se  les  prÍTa  de  heredar  los  bienes  de  su  padre»  se  laa^r- 
mitia  recibir  la  herencia  de  sus  madres. 

Conyenimos  con  Gómez  en  cuanto  á  la  proUbioúm,  pero  no 
como  él  la  entiende.  Sabemos  que  no  es  el  único  que  ha  dicho 
que  la  ley  de  Toro  completé  la  prohibición  de  la  ley  de  Soria:  que 
Lllamas  tiene  y  prueba  el  mismo  dictamen  en  el  número  75;  peiw 
¿á  qué  hacer  controyertible  en  un  punto  que  no  lo  era?  ¿qué  neoe^ 
sidad  hay  de  discurrir  por  rodeos  y  deducciones  mas  6  menos  lé« 
gicas,  cuando  existe  una  ley  perfectamente  clara  en  su  letra  y  0ñ 
su  espirita?  Marinr ,  quien  como  es  sabido  fué  mejor  teólogo  i}ue 
jurista,  salvé  su  compromiso  impugnando  la  1^:  nosotros  cuni* 
plíremos  mejor  nuestro  deber  estudiándola:  ¿y  podremos  negar  s« 
ñierea  alegando  que  están  truncadas  las  palabras?  ¿Tenemos  por 
ventura  el  derecho,  la  posibilidad  siquiera,  de  enmendar  ia  ley? 
Pues  bien:  bastante  hemos  dicho  para  demostarar que  si  estuviesen 
verdaderamente  alteradas,  no  comprendieron  mal  su  objeto  los 
que  ia  reformaron;  el  remedio  em  incompleto  si  la  prohibición  no 
era  absoluta. 

Hay  entre  nuestros  comentadores  uno  de  particular  renombre, 
cuya  autoridad,  aunque  no  dedsiva  como  la  de  Papiniano,  es  vw^ 
daderamente  magistral;  el  &moso  Govarrubias  emite  sobre  esta 
cuestión  su  parecer  en  estos  términos:  ''Nec  opinor  id  regla  leg. 
**Tauri.  qu»st.  9,  est,  suUatum  fuisset  cum  ex  verbts  et  mente 
''ejusdem  legis  constet,  nihil  hac  in  re  diversum  4  jure  veteri  ibi 
''sanciri,  vetus  etenim  lex  regia  22,  tít.  UI,  lib.  I,  Or£n.,  in  gus 
"procemio  sensit  ídem,  quod  nos." 

Llamas  examina  la  duda  de  si  los  hijos  de  los  clérigos  eartaris 
escluidos  de  la  sucesión  de  los  parientes  de  parto  de  madre,  y 
resuelve  contra  el  parecer  de  AvendaHo,  Acevedo  y  Gregorio  Ló^ 
pez  que  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Soria  acerca  de  la  esclttsíon  mb^ 
soluta  de  los  hijos  de  clérigos  de  los  bienes  de  sus  padres  y  sus 
parientes  se  entiende  dispuesto  (según  él  desde  la  ley  de  Toro) 
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respecto  de  los  mismos  hijos  acerca  de  los  bienes  de  sns  madres, 
y  de  los  parientes  de  la  línea  materna. 

Dicha  lej  de  Toro,  en  cuanto  se  refiere  á  los  hijos  de  monjas 
profesas  ó  de  frailes,  ha  producido  alguna  duda  que  conviene  por 
«i  acaso  recordar. 

Pregunta  Llamas  si  esto  debe  entenderse  como  referente  al  caso 
de  que  el  hijo  haya  sido  engendrado  antes  de  la  profesión  j  na- 
cido después  de  ella,  6  concebido  y  nacido  con  posterioridad  i 
dicha  profesión:  lo  primero  no  podría  sostenerse  con  arreglo  á  la 
ley  11  de  Toro,  que  considera  natural  el  hijo  nacido  de  padres  que 
estaban  libres  al  tiempo  de  la  concepción:  lo  segundo  sería  inútil 
porque  ¿que  podría  heredar  el  hijo  de  una  monja  después  de  la 
profesión  que  vá  acompañada  además  de  otros  votos  del  de  po- 
breza? Sin  embargo,  este  es  el  caso  de  la  ley,  no  tan  inútil  como 
parece,  porque  se  comprende  que  alguna  vez,  de  lo  cual  el  mismo 
Llamae  cita  algún  ejemplo,  aproveche  á  herederos  anteriores  la 
eidusioQ  de  dicho  hijo. 

Finalmente,  hubo  una  razón  para  no  conservar  en  el  testo  la 
palabra  freile  usada  en  el  original .  Por  freiles  entendió  dicha  ley 
los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  de  Calatrava  y  Al- 
cántara; pues  aunque  también  habia  la  de  Santiago  y  Montosa,  á 
los  caballeros  de  la  primera  se  les  permitía  por  la  bula  de  Alejan- 
dro III  de  1165  poder  contraer  matrimonio,  y  la  segunda  no  per- 
t^iecia  á  la  corona  de  -Castilla,  sino  al  reino  de  Aragón.  Gomo  los 
«aballaros  profesos  de  las  dos  indicadas  órdenes  hacian  voto  perpe- 
tuo de  castidad,  preeif  o  era  que  quedasen  sujetos  sns  hijos  á  la 
misma  pena  que  los  de  los  demás  clórígos. 

Pero  faltó  la  causa  y  de  consiguiente  creyóse  preciso  borrar  la 
palabra^  porque  Paulo  III  en  la  bula  de  1540,  á  instancia  del  Em- 
perador Carlos  Y,  concedió  á  los  caballeros  de  las  dos  espresadas 
órdenes,  que  el  voto  que  antes  hacian  de  castidad  absoluta  se  li- 
mitase al  de  la  observancia  de  ella  fuera  de  matrímonio. 

Ley  5* — (8*  de  Toro). — Tuvo  esta  ley  por  objeto  declarar  los 
derechos  de  los  ilegítimos,  y  después  de  decir  en  los  primeros 
capítulos,  de  los  que  por  hoy  no  nos  ocupamos,  que  son  herederos 
de  la  madre  extestamento  y  abintestato  con  preferencia  á  los  as- 
oendientes,  no  habiendo  hijos  legítimos,  añade. . .  ,*' Salvo  si  loa 
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^'tales  fijos  fueren  de  dañado  6  punible  ayuntamiento  de  parte  de  la 
"madre,  que  en  tal  caso  mandamos  que  no  puedan  heredar  á  sus 
"madres  extestamento  ni  abintestato.  Pero  bien  permitimos  que 
"les  puedan  en  yida  6  en  muerte  mandar  fasta  la  qninta  pairle  de 
"sus  bienes  y  no  mas ....  Y  queremos  y  mandamos  que  entonces 
"se  entienda  4  diga  dañado  é  punible  ayuntamiento,  cuando  la 
"madre  por  tal  ayuntamiento  incurriere  en  pena  de  muerte  na- 
"turaP . . .  • 

Como  la  ley  establece  la  incapacidad  de  ciertos  hijos  ilegítimos, 
calificándolos,  las  dudas  se  refieren  menos  á  la  doctrina  que  á  la 
defínicioD:  ¿cuales  merecen  el  nombre  de  hijos  de  dañado  y  punible 
ayuntamiento?  ¿Habrán  incurrido  los  padres  alguna  ye%  por  de- 
lito de  esa  índole  en  pena  de  muerte  natural.  Obviadas  estas 
preguntas,  tenemos  desenvuelto  el  comentario. 

Hijos  ineesttiosos. — La  ley  3%  tít.  XVIII,  Part.  7',  imponía  al 
incesto  la  pena  de  adulterio,  la  cual  era,  según  la  15,  tít,  XVII, 
pena  de  muerto  al  adúltero;  azotes,  reclusión  en  un  monasterio, 
etc„  á  la  adultera.  No  eran,  pues,  hijos  de  punible  ayuntamiento 
los  nacidos  de  estas  uniones,  porque  la  madre  no  incurría,  cómo 
exige  la  ley,  en  pena  de  muerte  natural.  Y  bí  esto  sucedía  con 
aquella  legislación  poco  indulgente  en  verdad  para  tales  fiíHas, 
¿qué  sucederá  hoy  que  el  Código  castiga  el  mismo  delito  con  pre« 
sidio  menor  en  el  caso  mas  grave  que  es  el  de  estupro  con  heilna- 
na  6  descendientes?  hoy  que  no  existe  el  rígor  de  la  época  del  Bey 
Sabio  en  conceder  la  dispensa  para  otros  grados  de  parentesco? 

Hijos  adulteñ'nos,^^l^fir&  estos  singularmente  parece  escrita  la 
ley;  pues  si  el  delito  contra  la  honestidad  ha  podido  en  algún  caso 
merecer  pena  de  muerte  natural,  ha  sido  en  el  adulterio,  sobre  el 
cual  existen  leyes  como  la  82  de  Toro,  que  dá  por  supuesta  la 
&eultad  del  marido  para  matar  á  la  mujer  sorprendida  in  fraffanti 
y  disposiciones  como  el  art.  438  del  Código  penal  que  castiga  con 
destierro  al  marido  que  hubiese  dado  mnerte  ó  causado  lesiones 
graves  á  los  cómplices:  Sufficit,  dice  J.  G-utierrez,  "quod  mulier 
"in  potentia  sit  accusabilis  de  morte  cum  ex  legibus  antiquis  sola 
"hoee  potentia  reddebat  fílium  in  successibilem.  Ex  crimine  adul- 
"teríi  á  muliere  commisso  in  mortem  incurrit  volente  marito" .... 

Nad^  aventuramos  en  aceptar  esta  doctrina  ^ue  vemos  gene- 
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mente  recomendada,  pero  si  en  frente  de  tant^  respetables  opi- 

niones  fuera  la  nuestra  de  alguna  autoridad,  sondeando  mas  en  el 

ánimo  del  legislador,   sostendríamos  que  son  hijos  de  dañado  j  . 

punible  ayuntamiento  las  que  nacen  de  pecado,  para  el  cual  no  1 

cabe  dispensa;  por  cujo  críterío,  sin  disputa,  el  mas  seguro  para 

apredar  lo  ilícito  de  ciertas  uniones,  no  consideraríamos  de  mejor 

condición  al  hijo  nacido  de  parientes  en  línea  recta  6  colateral  de 

prímer  grado  que  á  los  adulterínos:  unos  y  otros  han  nacido  do 

punible  ayuntamiento  y  están  manchados  con  el  vicio  de  origen 

que  hizo  necesaria  aquella  prohibición. 

La  facultad  concedida  á  la  madre  para  dejar  el  quinto  de  sus 
bienes  á  los  adulterinos  se  entiende  aunque  tenga  hijos  legítimos. 
Gutiérrez  sostiene  este  dictamen,  cuya  capital  razón  es  la  si- 
guiente: "sicut  extantibus  legitimis  potest  extrañéis  relinqui 
"quintum,  á  fortiorí  ideo  poterít  relinqui  fiHis  illegitimis,  quamvis 
'*ex  damnato  et  punibili  coitu  natis  ratione  alimentorum."  Bn  la 
108  opina  contra  el  parecer  de  Tello,  que  es  indiferente  para  el 
caso  que  tenga  pocos  ó  muchos  hijos:    **quia  lex  nostra  non  dis- 

«<tínguit  an  eint  dúo  vel  tres  sed  indistincte  statuit leges 

"enim  hujus  regni  auxerunt  legiti'mam  filiorum  usque  ad  quator 
^'bonorum  partes  parentum,  quinta  relicta  patrí  ut  de  ea  possit 
"disponere." 

Fijémonos  en  el  punto  que  puede  ofrecer  mayor  dificultad.  Basta 
repasar  la  ley  para  ver  que  habla  solo  de  hijos  ilegítimos  por  parte 
de  madre,  ¿tendrá  lugar  en  la  misma  regla  en  cuanto  á  los  hijos 
ilegítimos  por  parte  de  padre? 

Para  resolver  esta  cuestión,  debemos  consultar  con  preferencia 
i  la  ley  de  Toro,  la  10,  tit.  XIII,  part.  6%  que  dice  así:  "Nasddo 
'*8eyendo  alguno  de  fornicación,  6  de  incesto,  6  de  adulterio;  este 
^'atal  non  puede  ser  llamado  fijo  natural,  ni  debe  heredar  ninguna 
**co8a  de  los  bienes  de  su  padre:  é  si  tal  fijo  como  este  diese  el 
padre  alci^una  cosa  de  lo  suyo,  los  otros  fijos  legítimos  que  fueren 
de  aquel  padre  mismo,  pueden  revocar  la  donación  6  la  manda. 
"Fueras  si  el  Sey  le  confirmase  la  donación  6  la  manda  por  su 
"privillejo.  E  si  fijos  legítimos  non  oviere,  pu($denla  revocar  los 
'^hermanos  del  padre  deste  fijo  atal,  6  su  abuelo  6  su  abuela.  E  si 
''tales  parientes  non  oviesen  que  la  revocasen,  6  si  los  oviere,  fue^ 
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''sen  tan  negligentes,  que  non  quisiesen  demandar  fasta  dos  meses 
**lo  que  fuese  dando  á  tal  fijo  como  este  estonce  debe  ser 
«del  E«7." 

Aquí  se  demuestra  que  los  hijos  ilegítimos  de  padre,  no  deben 
heredar  ninguna  cosa  de  él:  ni  recibir  manda  ni  legado  sin  real 
privilegio:  que  están  obligados  los  hijos  legítimos  y  los  parientes  á 
pedir  la  revocación  de  cualquier  manda,  cayendo  en  comiso  si 
dejaren  pasar  el  término  de  dos  meses  sin  hacerlo. 

De  acuerdo  con  esta  ley,  se  halla  la  17,  titulo  YI,  lib.  III  del 
Fuero  Beal:  «maguer  que  el  fijo  que  no  es  de  bendición  no  debe 

«heredar,  según  que  mande  la  ley "  Y  con  efecto,  la  11, 

tit.  Y,  dice:  «defendemos  que  ninguno  no  pueda  mandar  de  sus 
«cosas  á  fijo  que  hiciese  adulterio  ni  en  parienta,  ni  en  muger  de 
«otri*'.  Si  el  hijo  ilegítimo  fuere  natural  no  tendría  prohibición 
para  ser  heredero,  porque  la  Ley  10  de  Toro  dispone  que  el  padre 
le  puede  mandar  justamente,  de  sus  bienes  todo  lo  que  quisiere  aun 
que  tenga  ascendientes  legítimos.  Pero  hay  aparte  de  este  linaje  de 
hijos,  otros  ilegítimos  á  los  que  aluden  estas  leyes  citándolos  con 
propias  dominaciones,  estos  hijos  nacidos  de  fornicación^  de  incesto 
6  de  adulterio^  según  la  ley  de  Partida;  6  eu  adulterio^  parienta  ó 
muger  de  otri,  como  dice  la  del  Fuero,  están  incapacitados  de  he- 
redar á  sus  padres  por  igual  motivo  que  tuvo  el  legislador  para 
declarar  que  los  hijos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento  por 
parte  de  madre,  no  pueden  heredar  los  bienes  de  esta. 
*  Advertiremos  para  concluir  que  como  buscamos  la  analogía  en 
un  caso,  necesitamos  reconocerla  en  otro.  La  prohibición  del 
padre  no  puede  ser  absoluta,  porque  la  áb  la  madre,  con  ser  mas 
culpable,  no  lo  es  tampoco.  La  fidelidad  de  la  mujer  es  mas 
transcendental  que  la  del  marido:  se  conoce  la  diferencia  hasta  por 
los  nombres,  pues  en  el  lenguaje  usual  se  distinguen  los  bastardos 
de  los  adulterinos:  ¿habrá  quién  diga  que  el  padre  de  un  hijo  bas^ 
tardo  no  pueda  mandarle  nada,  si  quiera  sea  por  vía  de  alimentos, 
y  que  la  madre  pueda  dejar  el  quinto  de  sus  bienes  á  un  hijo 
adulterino?  Abundando  en  esta  idea  Gutiérrez,  en  la  cuestión 
105  citad,  añade:  «quos  setentia  procedit  etiam  respectu  patris  ut 
«in  term.  leg.  10,  tenet  Covarrubias,  etc*" 


TITULO  Yl 

Del  parentesco,  sus  grados  y  de  los  derechoe  y  obligaciones 

de    los  parientes. 


ARTICULO  I 

El  parentesco  es  el  vínculo  subsistente,  entre 
todos  los  individuos  de  los  dos  sexos,  que  des- 
cienden de  un  mismo  tronco. 

§  I  Fbritas,  proyecto  de  Código  C^yil  para  el 

Brasil. 
§  II  Coligo  de  Rusia. 
§  III  González,    Diccionario    de   Derecho 

Civil  Chileno. 

ÍlV  Ley  l.«,tít.  6.o,part.  4.«*. 
lí  GuTiEBBEZ  Febnandbz,  DoTecho  Civil 
Español. 

§  1  Eete  articulo  está  tomado  del  que  lleva  él  tmnero  Hly  en  el 
Pbotecto  db  Código  Citil  paba  bl  Bbasil,  trabajado  por  el 
Sb.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

El  parentesco,  6  es  por  consanguinidad  ó  es  por  afinidad,         • 

Son  parientes  por  consanguinidad^  los  individuos  de  uno  y  otro 
sexo,  que  proceden  de  nn  tronco  común. 

§  II  El  Dr:  Velez  Sarsfield,  cita  el  Cónioo  DE  BvsiA,  arít- 
cúlo  143y  como  concordante  del  suyo.    Es  como  sigue: 

El  parentesco,  es  el  lazo  que  une  las  personas  de  dos  sexos, 
salidas  de  un  tronco  común,  aun  cuando  no  llevasen  su  apellido. 

§  III  Concuerda  también  este  articulo^  con  lo  que  dice  Gokzalbz^ 
en  su  DiGCioiTABio  de  Debecho  Citil  Chileko.    Es  lo  siguiente: 

Parentesco,  es  la  relación  que  existe  entre  personas  unidas,  por 
el  vínculo  de  la  sangre. 

Parentesco,  por  consanguinidad,  es  la  relación  de  sangre  que 
existe,  entre  las  personas  que  descienden  de  un  tronco  común. 
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También  se  dá  el  nombre  de  parentesco,  á  la  relación  que 
existe  entre  los  consanguíneos  de  una  persona  casada  y  los  censan» 
guineos  de  su  consorte,  ó  entre  la  misma  persona  casada  y  dichos 
consanguíneos. 

Este  parentesco,  se  llama  añnidad. 

La  Iglesia  considera  además,  que  el  padrino  de  bautismo  6  de 
confirmación  de  un  niño,  contrae  parentesco  espiritual  con  ¿1  y 
con  sus  padres. 

§  IV  ^5  también  concordante  de  este  atiiculOf  la  Lbt  1,  TlTlTLO 
6,  PA.ETIDA.  4,  que  es  como  sigue: 

Parentesco  de  linaje,  es  cosa  que  ata  los  omes  en  grand  amor, 
porque  son  coynos  por  sangre  naturalmente:  empero,  como  de  ?na 
parte  son  ayuntados  por  esta  manera,  por  essa  misma  son  depar« 
tidos  por  razón  de  casamiento.  Ca  maguer  antiguamente  los  del 
linaje  casauan  vnos  con  otros,  los  Santos  Padres  que  vinieron  des- 
pués, también  en  la  vieja  Ley,  como  en  la  nueua,  lo  defendieron. 
E  mostraron  muchas  razones,  por  que  non  touieron  que  era  gui-> 
sado,  que  fuesse.  Primeramente,  porque  los  parientes  se  crlassen 
e  biuiessen  en  yno,  non  se  amando  por  otro  amor,  si  non  por  el 
debdo  del  linaje.  Otrosi,  porque  si  entendiessen,  que  podrían 
casar,  e  ayuntarse  sin  pecado,  mas  ayna  lo  harian  alli  do  se  criaa* 
sen  en  yno,  que  en  otro  logar:  ademas,  ún  todo  esto,  necerian 
muchas  contiendas  entre  los  parientes,  queriendo  cada  vno  auer  la 
parienta,  para  casar  con  ella,  e  eredar  lo  suyo:  e  sobre  esto  remian 
entre  ellos  muchos  desacordamientos,  e  muchas  enemistades:  assi 
que  lo  que  de  yna  parte  cuydarian  ayuntar  su  sangre  por  matri, 
monios,  de  la  otra  despartirían  por  enemistades.  E  sin  todo  esto- 
porque  todos  los  omes  biuirian  apartadamente^  por  si  cada  rno, 
en  su  linaje,  como  en  manera  de  raudos  (*);  pues  que  a  los  estnúioB 
non  se  ouiessen  de  ayuntar  por  casamiento.  Onde,  pues  qne  en 
el  título  ante  deste  fiíblamos  de  los  embargos  que  Tienen  en  loa 
casamientos  por  razón  de  la  seruiduiabre;  queremos  aquí  dedr,  de 
los  otros  que  Tienen  por  razón  de  parentesco,  o  de  cuSadez.    B 


(*^)  Con  estas  razones  se  prueba  la  opinión  de  Antonio  de  But,  que  si 
dispensa  el  Papa,  Taldiá  el  matrimonio  contraído  bajo  condición. 
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MMitrsif  primeramente,  del  parentesco  natural:  que  cosa  ea,  e  onde 
tomo  eate  neme.  E  que  cosa  es  linaje.  E  por  do  deciende,  o  sube 
el  patenteaea;  e  quantaa  líneas  son.  E  que  cosa  es  el  grado,  por- 
que se  cuenta  el  parentesco.  E  quanto  son.  E  en  que  manera 
deuen  ser  contados.  E  fasta  que  grado  non  se  pueden  ayuntar  por 
oa^ismieoto.  £  después  de  esto  mostraremos  de  la  cuñados,  fiuita 
en  aquel  grado  que  embarga  el  caearaiento. 

LxT  I*~Consanquinitas,  en  latín,  tanto  quiere  desr,  en  ro* 
manee,  como  parentesco;  que  es  atenenda,  o  aliiramiento  d&pe^- 
senas  d^artidaa,  que  decienden  de  no  rayz.  S  este  ligaariento 
naaee  del  eogendramiento  que  &z  el  raron,  e  la  muj^,  quaiido  se 
ajnmlaa  en  vno.  E  por  esso  dice,  pereonae  departidas;  porque 
pawmtoseo  moa  puede  ser  en  tuo  orne  solo,  mas  entre  muehes. 
Otreaii  diae,  que  dedendien  de  vna  rayz;  por  dar  a  entender,  que 
i^iia  ende  be  enSadia«.  Ca  maguer  aya  entre  ellos  ligamiento, 
de  ateneBcia^  non  y  ha  parentesco  natural.  B  eeto  es,  porque  los 
cunados  non  decienden  de  ma  rayv,  assi  como  los  parientes.  B 
aquel  es  llamado  rays  (*},  donde  dec^idieron  los  otroe  ornes;  assi 
oem»  Adam,  de  fue  yinieron  Gayn,  e  Abel,  sus  fijos,  e  de  n  todos 
loa  otms«  B  parentesco  natural  toma  este  nomo,  de  padre,  e  de 
madre:  potque  de  la  sangre  de  amos  a  dos  «aseen  loe  fijos.  E  por 
esso  Uamsa  el  parentesco,  en  latin,  consanguinitas,  porque  del 
aruntamienta  de  la  aangí^  del  padre,  e  de  la  madre,  se  esgoadran 
loe  fijoe. 

§  T  J^mmbimoB  del  DmaoBo  dnLBKFAfloL  sn  OnmxaMn 
FmuíAiiDiz,  tomo  i,  pág.  177,  (edición  citada),  lo  que  diu  acema 
dd  pattiiüiBCOÓ*    Ei  como  cigue: 

JViyiMlaMe  «—Tenia  en  Boma  gran  significación  esta  paiabni, 
oomo  1»  tañeron  cuantas  seryian  para  denotar  el  estado  de  fimn^ 
lia.  No  la  tiene  tan  especM  entre  nosotros,  que  eonsideramee 
laagBuuáon  eemo  obra  esclusiva  de  la  ley,  y  no  atribuimos  á  la 
gentfUdad,  si  alguna  res  se  usa  esta  roa,  loe  efectos  que  produda 


(*)  Véánde  los  íaeros  municipales,  de  que  habla  la  sesta  ley  de  Toro, 
paia  entender  c^mo  los  bieDOd  hw  de  yolyex  6  la  xaie. 
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8a  aquel  pueblo.  Todo  lo  cual  no  impide  el  que  §o  epxoaíe 
cualidad  que,  ein  ser  general,  modifica  y  altera  las  condicieiieade 
un  individuo:  con  ella  no  le  es  permitido  liaoer  lo  que.  sin  ella 
baria  libremente.  Todos  los  derechos^  el  civil,  A  oaft^oieo  y  el 
penal,  baoen  aplicación,  alguna  yes  exagerándola»  de  esa  oírouns* 
tancia  tan  influyente  en  el  estado:  la  hereneia  se  defiere  j.  el 
matrimonio  se  prohibe  con  subordinación  á  esta  ^rixMÍpioi  n»liay 
delito,  6  es  circunstancia  agrayante  de  un  delito,  el  parentesco 
dentro  de  cierto  grado. 

Supóngase  que  los  unidos  por  laxos  de  la  sangre^  eonstiteyiA  le 
que  en  lenguaje  común  se  llama  una  familia,  j  6  bien  tendremos 
una  nneTa  circunstancia,  6  se  babri  bailado  la  fórmula  qae  oaa 
cumplidamente  representa  el  hecho  del  parsnteaeew  MMfínáo 
perdido  esta  palabra  lo  que  tenia  de  sacramental  paralo»  eomanos^ 
podemos  limitar  su  idea  á  lo  que  es,  4  lo  que  significa  en laaoeiN' 
don  general  de  nuestras  leyes.  la  6%  tit.  XXXITI,  Fart.  7% 
dá  una  definición  que  hay  que  recordar»  pues  será  en  mas  de  un 
caso  necesaria  para  comprender  en  qu¿  sentido  ciertos  documen- 
tos Uaman  casa^  llaman  famUa  á  los  indinduos  que  bcyp  ^aceptos 
cKferentes  forman  una  colectividad.  Aquí  no  se  tema  por  la  iie|»f 
don  entre  amos  y  criados:  familia  es  sin  duda,  como  quiere  esta 
ley,  "aquella  en  que  viven  mas  de  dos  ornes  al  mandamiento  del 
«'señor,  é  dendo  en  adelante."  Padre  d»  &milia8  llama  ia  misma 
ley  «'al  señor  de  la  casa,  maguer  que  non  haya  fijos;"  y  madre  de 
fiímilias  "la  mujer  que  vive  honestamente  en  su  casa,  6  es  de  bue« 
"ñas  maneras." 

Todas  estas  definidones  caben  en  la  ley  y  son  reflejo  de  otras 
que  oportunamente  distinguieron  las  matronas  de  las  madrea  de 
&milia.  Pero  en  cuanto  á  nuestro  obj^K>  conduce,  forma  la  &- 
milia  la  s^e  de  personas  enlazadas  entre  sí  por  parentesco  natu- 
ral^  6  aun  civil  fcomo  en  la  adopdon)  cuya  drcunstanda,  produ- 
dendo  diferencia  de  relaciones  entre  ellos,  crea  derechos  y  deberes 
que  mutuamente  tienen  que  cumplir. 

Alguna  vez  ha  sido  objeto  de  cuestión  quiénes  deberán  esten- 
derse parientes  para  el  efecto  de  distribuir  entre  ellos  los  bienes 
de  un  testador  y  se  ha  declarado  que  deben  comprenderse  toles 
los  que  comprende  y  reconoce  la  ley  de  16  de  mayo  de  18dS  es 


■^ 
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decir,  los  que  se  hallan  dentro  del  décimo  grado  igualmente  que 
lofl  cónyuges  conforme  á  dicha  ley  y  la  6*,  tít.  XIII,  Parfc.  6?. 

Bespecto  i  la  acepción  de  las  palabras  primo  y  prima,  la  juris- 
prudencia  ha  declarado  que  esta  denominación  es  genérica  y 
oomprende  no  soloá  los  hijos  del  hermano,  del  padre  y  de  la  madre, 
sino  también  á  los  siguientes  en  grado. 

La  &Ita  de  los  padres,  mirados  con  razón  como  base  de  la  fami*- 
lia,  constituye  el  estado  de  orfandad,  tan  dignamente  respetado 
por  la  ley,  que  solo  por  él  se  ha  creado,  solo  en  su  faror  se  usa  la 
inst^cioii  de  la  tutela. 

Por  último,  en  la  familia,  como  fuera  de  ella,  hay  que  apreciar 
el  jpeqniaito  de  la  edad,  ya  que  el  deseuTolvimiento  intelectual, 
quiadd  ordinario  sigue  al  desarrollo  de  los  años,  ha  obligado  á  dis- 
tiogatr  áertoa  períodos  en  la  vida,  determinando  de  conformidad 
coB  «UoB  el  grado  de  capacidad  civil. 

ARTICULO  II 

La  proximidad  de  parentesco;  se  establece 
por  líneas  y  grados. 

I  Código  de  Busia. 

II  Cddipro  Francés. 

III  Fbbttas,  Proyecto  de  Código  GlVil  psxa 
e'i  Brasil. 

§  IV  GoYENA,  Proyecto  de  Código  para  Es- 
paña. 
ÍV  Ley  2.  * ,  título  13,  Partida  6.  * 
VI  Ley  3,  * ,  título  6. « ,  Partida  4.  * , 

§  1  Este  artículo  está  tomacío  del  que  lleva  el  número  144»  ^  ^ 
Código  Ciyiii  d£  Busia,  que  es  como  sigue: 

La  proximidad  de  parentesco,  se  establece  por  líneas  jpoK 
grados, 

§  |]  Concuerda  este  artículo,  con  d  735  Fbano£s,  que  es  como 
sigue: 

JjSL  proximidad  de  parentesco,  se  establece  por  el  numero  de 
generaciones;  cada  generación  se  llama  un  grado, 

§  111  Concuerda  también  este  artículo^  con  él  que  lleva  el  número 
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IJíS,  en  él  Pbotsoto  bs  C¿dioo  Citil  pabíl  el  Bbabil,  irdbt^do 
por  el  Ss.  Fbxitas,  que  es  como  sigue: 

El  parentesco  se  distiiigue  líneas  j  se  cuenta  por  grados^  con- 
forme se  determina  en  este  Código,  para  todos  los  efectos  deelar 
radosen  las  leyes. 

§  W  Concuerda  también  este  artíeulOj  con  la  segunda  parts  del 
746,  del  Fbotecto  db  Cónioo  Giyiii  paba.  Espaíía,  dd  Db«  Gk>- 
TSNA,  que  dice  así: 

El  parentesco  se  mide  por  líneas  j  estas  por  grados, 

§  lí  El  Dr,  Velez  Sarsjield,  cita  como  concordante  de  este  arii' 
cuh,  la  LsT  2,  tít.  13,  pabt.  6,  ^e  es  como  sigue: 

LiY  II. — Tres  grados,  e  liñas  son,  de  parentesco.  S  la  vna  ea, 
de  los  descendientes;  assi  como  de  los  fijos,  e  de  los  nietos,  e  d# 
los  qne  descienden  por  la  liña  derecha.  La  otra  es,  de  los  aseeo^ 
dientes;  assi  como  el  padre,  o  el  auuelo,  e  los  otros  que  suben  por 
ella.  La  tercera  es,  de  los  de  trauiesso;  assi  como  los  ermanos^  e 
lostyos,  e  los  que  nascen  dellos:  e  de  cada  yno  dellos  diremos  ade- 
lante, en  las  leyes  que  se  siguen,  de  como  pueden  eredar  los  ynos 
a  los  otros,  muriendo  sin  testamento. 

§  VI  Concuerda  también  con  este  arttcuHOj  la  tst  8,  T^T.  4^ 
PAB.  4,  que  es  la  siguiente: 

Grados  de  parentesco  se  cuentan  en  dos  maneras.  La  vna  es, 
segnnd  Fuero  de  los  legos.  La  otra,  segimd  los  establescimientos 
de  Sancta  Eglesia.  E  aquella  que  es  seguDd  Fuero  seglar,  se  dize 
assi.  Grado,  es  (*)  manera  de  personas  departidas,  que  se  ayun- 
tan por  parentesco:  por  la  qual  manera  de  departimiento  se  de- 
muestra, en  quanto  grado  sea  llegada  la  vna  persona  de  la  otra; 
asmando  todayia  la  rayz,  onde  ouieron  comiendo.  E  segund  el 
Fuero  de  los  legos,  los  fijos  de  este  atal,  que  es  llamado  rayz,  íazan 
el  segundo  grado,  quíer  sean  dos,  o  mas:  e  los  nietos  del  fazen  el 
qiiarto  grado:  e  los  Tisnietos  fazen  el  sexto.  E  segund  esto  pue- 
den contar  adelante.    E  la  otra  manera,  que  es  segund  los  esta- 


ca)   Grado  es  la  relación  de  diferentes  personas  por  que  te  ooinqoo 
hasta  que  punto  se  aproximan  ó  cuanto  distan  en  agnación  y  en  oogna- 


cien. 
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blescimientos  de  Sancta  Eglesia,  se  dize  assi.  Grado,  es  coniie* 
niente  manera,  e  guisada,  de  personas  ayuntadas  por  parentesco, 
^ue  descienden  egualmente  de  vna  rajz,  por  departidas  líneas,  E 
segund  los  establescimientos  de  Sancta  Eglesia,  los  fijos  deste  tal, 
que  es  dicho  rayz,  íazen  el  primero  grado,;  como  qui^r  que  sean 
en  las  líneas  departidas:  e  los  nietos  del  fiizen  el  segundo  grado;  e 
los  visnietos  el  tercero.  E  los  trasuisnietos  el  quarto:  e  assi  ade- 
lante. E  la  razón  por  que  cuenta  el  Fuero  seglar  loa  grados  del 
parentesco  de  yna  guisa,  e  de  otra  la  Eglesia,  es  esta:  porque  el 
Euero  seglar  cuenta  tan  solamente,  en  que  manera  deuen  aredar 
los  vnos  a  los  otros,  quando  mueren,  e  non  £usen  testamentt.  E 
la  Elglesia  cata,  en  que  manera  deuen  casar.  Pero  estos  dos  de- 
partimientos, que  son  entre  los  grados  de  estos  Pueros,  han  logar 
en  las  personas  que  descienden  por  las  liñas  de  traniesso,  enon  en 
las  que  suben,  o  descienden  derechamente.  Ga  en  estas,  amboi  loa 
Eneros  acuerdan.. 

ARTÍCFLO III 

Se  llama  grado,  el  vínculo  entre  dos  indi- 
viduos, formado  por  la  generación:  se  llama 
línea  la  serie  no  interrumpida  de  grados. 

I  Código  de  Buaiai 

II  Código  Frttncési. 

III  Código  de  Ñápeles. 

IV  Código  de  Holanda. 

V  Códipfo  Sardo. 

VI  Fheitas,  Proyecto  de  Cpdigo  Gñl  para 
el  Brasil. 

§  VII   G  OYEN  A,  Proyecto  de  Código  Civil 

para  España* 
§  Via  Ley  2,  tít.  6^  part  é. 

§  ]  Este  articulo  está  tomado  del  qtie  lleva  él  número  14S  m  d 
Código  Civil  de  Büsia,  que  es  como  sigue: 

Cada  generación  se  llama  grado. 

La  serie  no  interrumpida  de  grados  forma  la  línea. 

§  I]  Son  concordantes  de  este  artículo^  los  875  y  876^  del  Cóni&o 
Civiii  Faákcés,  que  son  como  siguen: 

Ar*»  735 — Téase  élj^rrafo  21  del  artículo  anterior. 
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Arb.  5576— La  serie  de  grado  forma  la  línea;  se  llama  línea  dU 
recta  la  serie  de  grados  entre  personas  que  descienden  nnas  de  otras; 
Mnea  coJaUrál  la  serie  de  grados  entre  personas  que  no  desdendeit 
unas  de  otras,  pero  que  descienden  de  un  autor  común. 

§  nH  El  Dr,  VeUz  Sarsfiéld,  como  concordante  de  este  arñculo 
he  656  y  659  de  NIpoles,  que  no  traducimos  por  ser  iguales  á  los 
del  Código  Napoleón,  traducidos  antes, 

§  IV  Cita  también  el  Dr,  Vélez  Sarsjtéld,  como  concordantes  de 
su  arttcuh,  los  346  y  siguientes  del  Código  Civil  db  Holaitda,  que 
por  ser  iguales  al  del  Código  Napoleón,  no  traducimos, 

§  V  -S2  Codificador  Argentino,  cita  también,  como  concordantes 
de  su  artículo,  hs  917  á  921,  del  Código  Sabdo,  que  tampoco  tradu" 
HfMspor  ser  iguales  á  los  del  Código  Napoleón  ya  traducidos, 

§  VI  Con  este  articulo  también  concuerdan  los  que  llevan  los  nú" 
meros  145  y  146  en  el  Pbotecto  ds  Código  Civil  paba  sl  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbbitas,  que  son  como  siguen: 

Art.  145 — Se  entiende  por  linea  toda  ]a  sórie  de  los  parientes, 
ya  procedan  unos  de  otros,  ya  solo  procedan  de  un  tronco  común. 

Art.  145 — Se  entiende  por  grado  cada  una  de  las  generaciones 
de  que  se  compone  cada  una  de  las  líneas. 

§  Vil  Concuerdan  tarnbien  con  este  artículo,  los  que  llevan  há 
números  747  y  74S  en  el  Pbotecto  de  Código  Civil  paba  Espa- 
flA,  del  Db.  Ggyeka,  que  con  su  comentario,  son  los  siguientes: 

Art,  747 — "La  Unea  es  recta  ú  oblicua. 

"Se  llama  recta  la  sórie  de  personas  que  descienden  unas  de 
otras. 

Oblicua,  la  de  las  personas  que  sin  descender  unas  de  otras  vie- 
**nen  de  un  mismo  tronco." 

Art.  748. — <'La  distancia  de  los  parientes  entre  si  se  mide  por 
"grados.'' 

El  Código  Eraneós  trata  sobre  el  contenido  de  estos  artículos 
en  los  suyos  735  al  738,  adoptados,  como  no  podia  menos  de  serlo, 
en  los  656  al  658  Napolitanos,  886  al  888  de  la  Luisiana,  520  al 
623  de  Vaud,  346  al  349  Holandeses,  917  al  921  Sardos: 

La  ley  2,  títulol3  ,  Partida  6,  dice;  "Tres  grados  6  líneas  solí 
de  p&rentesco,"  confundiendo  grados  y  líneas. 

La  2f  titulo  6,  Partida  4,  con  su  árbol  genealógico  esplica  mas 
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esta  materia  y  define  la  línea  en  sustancia  como  la  definió  Heine- 
cio  una  serié  de  personas  que  descienden  de  un  común  tronco.  La 
espresion  *<como  cadena"  que  usa  dicha  ley  es  muy  propia  é  inge« 
niosa;  la  línea  es  la  cadena;  los  grados  son  los  eslabones. 

Se  dirá  que  esto  huele  á  escuela  ó  instituciones;  el  Código  Fran- 
cés huele  mil  Teces  mas,  y  peca  de  difuso  y  confuso  al  mismo 
tiempo. 

'^Qradus  dicti  sunt  á  similitudine  scalarum  locorumve  procli- 
'^um  quos  ita  ingredimur  ut  i  próximo  in  proximum,  id  est,  in 
"cum  qui  cuasi  ex  eo  nascitur  transeamus",  ley  10,  párrafo  10,  tí- 
tulo 10,  libro  3d  del  Digesto. 

No  puede  darse  cosa  mas  difusa  y  pesada  que  la  mencionada  ley 
10  Bomana,  pues  ella  sola  ocupa  cinco  veces  mas  espacio  que  las 
nuoTo  que  le  preceden  y  forman  juntas  el  título  10. 

En  ella  se  enumeran  una  por  una  todas  las  personas  que  com- 
ponen cada  uno  de  los  siete  grados  de  parentesco  á  que  se  limita: 
el  título  1,  libro  4  del  Fuero  Juzgo,  la  ha  copiado  en  las  siete  leyes 
de  que  consta,  y  dá  la  razón  siguiente  de  limitarse  al  grado  sép- 
timo, "quia  ulteríus  per  rerum  natxiram,  nec  nomina  inreniri,  nec 
'^vita  succedentibus  propagan  potest";  razón  que  no  se  encuentra 
en  la  ley  Eomana. 

§  VUl  Está  atada  por  el  Dr,  Velez  Sarsjield,  como  concordante 
dé  este  artículo,  la  usx  2,  tít.  6,  pabt.  4,  que  con  d  árbol  genealch 
gico,  es  como  sigue: 

Lby  II. — Línea  de  parentesco,  es  ayuntamiento  ordenado  de 
personas,  que  se  tienen  mas  de  otras,  como  cadena,  descendiendo 
de  yna  rayz;  e  íazen  entre  si  grados  departidos.  E  porque  algu- 
nos dubdarian,  o  non  entenderían  este  encadenamiento  en  estos 
grados,  a  menos  de  los  ver  por  yista,  touimos  por  bien,  de  fazer 
pintar  el  Árbol  que  lo  demuestra  abiertamente,  e  ponerle  en  este 
libro,  porque  los  omes  lo  entiendan  mejor.  Ca  las  cosas  que  los 
ornes  veen,  mas  de  ligero  las  aprenden,  que  las  otras  que  han  de 
aprender  por  oyda.  E  como  quier  que  en  el  comen^amiento  desta 
ley  dizimos,  que  cosa  es  línea;  queremos  que  sepan  los  omes,  que 
tres  maneras  son  della.  La  primera  es,  yna  línea  que  sube  arriba; 
assi  como  padre,  o  abuelo,  o  yisabuelo,  o  trasabuelo,  e  de nde  arriba« 
La  otra,  que  desciende;  assi  como  fi[jo,  o  nieto,  o  Tisnieto,  o  tra- 
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suisnieto,  e  dende  ayuso.  La  otra  es,  que  Tiene  de  trauiesso.  E 
esta  comienga  en  los  hermanos,  e  de  si  desciende,  por  grado,  en  los 
ñjos,  e  en  los  nietos  dallos,  e  en  los  otros  que  Tienen  de  aquel  li- 
naje. E  por  esto  es  llamada  esta  linea,  de  trouiesso;  porque  los 
que  son  en  los  grados  della,  non  nascen  yuo  de  otro. 

DeCLÁBACIOK  BSL  AbBOL  QTJ£  TBATA    de  la    OONSAKGUIínniJ), 

SEOTJKi)  Derecho  Cakoiíioo  e  Gitil  pob  estas  beglas.— ^(f^um2 
derecho  Canónico  se  declara  por  tres  reglas.-^ljSi  primera  regla  es, 
que  por  la  línea  derecha  de  los  ascendientes,  quantas  son  las  per- 
sonas de  quienes  se  quiere,  computadas  las  intermedias,  quita  una, 
tantos  grados  ay  entre  ellas.  Como,  si  quisieres  saber,  quanto 
dista  el  trasabuelo,  del  Petrucio  (que  es  aquel  orboTacuo)  compu- 
tando el  uno,  etc,  otro,  etc.  los  de  medio,  &llarás  cinco  personas. 
Pero  quita  una,  serán  quatro  grados;  etc.  por  el  semejante  en  laá 
demás. 

La  segunda  regla  es,  que  por  la  línea  egual  de  los  colaterales, 
por  quanto  distan  del'  común  tronco,  tanto  distarán  entre  si.  Go- 
mo si  ¿iziendo  al  trasabuelo,  tronco,  entre  Petrucio  e  el  biznieto, 
hermano  de  bisabuelo.  Ga  estos  son  en  línea  egual,  cada  íino  dista 
del  tronco  quatro  grados:  onde  distarán  lo  mesmo  entre  sí. 

La  tercera  regla  es,  que  en  la  línea  desigual  de  los  colaterales 
por  quantos  grados  distaren  del  común  tronco,  por  tantos  distarán 
entre  sí.  Gomo,  si  fagamos  tronco  al  transabuelo,  Petrucio,  é  loa 
fijos  de  hermano  del  bisabuelo,  son  en  línea  desigual;  computando, 
pues,  de  Petrucio,  este  dista  del  tronco  en  quarto  grado;  onde  lo 
mesmo  de  los  sobredichos. 

Segund  derecho  Civil, — La  primera  regla  es;  que  por  la  línea 
derecha  de  los  ascendientes,  6  descendientes,  quantas  son  las  per- 
sonas, de  quienes  se  quiere,  computadas  las  de  medio,  quitada  «ná 
tantos  son  los  grados  entre  ellas. 

La  segunda  regla  es,  que  por  la  línea  colateral,  que  sea  egual, 
por  quantos  grados  uno  dista  del  común  tronco,  por  tantos  do- 
blados  dista  entre  sí:  porque,  segund  derecho  Cítü,  cada  una  per- 
sona fase  grado  en  los  colaterales. 

La  tercera  regla  es,  que  por  la  línea  desigual  de  los  calaterales» 

quantas  son  las  personas,  quitando  al  tronco,  tanto  son  los  grados. 

E  quien  mayor  declaración  quisiere,  recurra  á  Joan  Andrés: 

82 
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Civil. — Affinidad,  segund  derecho  CanÓDÍco,  es  proximidad  de 
perflODas,  proyeniente  de  ayuntamiento  carnal,  careciente  de  toda 
parentela.  E  es  asú  dicha,  affinidad,  casi  unidad  de  dos  á  un  fin: 
porque  dos  diversas  cognaciones  se  copulan  en  ella,  ó  por  desposo- 
rio, segund  Leyes,  6  por  coyto,  segund  Cañones. 

E  es  de  saber,  como  el  affinidad,  es  perpetuo  impedimento:  el 
qual  dura,  muerta  la  persona,  por  la  qual  mediante  se  contraxo, 
como  dice  el  decreto  Fraternitatis  S5  q.  5. 

Por  camal  ayuntamiento  entre  los  consanguíneos  de  la  mujer,  é 
el  marido,  é  los  del  marido,  é  la  mujer,  se  contrae  affinidad  del 
primer  giSnero,  de  aquel  grado  que  es  la  consanguinidad:  onde,  si 
tu  consanguíneo  conosciere  á  tu  mujer,  si  quieres  saber  en  que 
grado  te  aliene  de  affinidad  este  atal,  mira,  eu  quanto  grado  esta 
aquel  tu  consanguíneo,  que  tanto  te  será  affin  tu  mujer;  e  siempre 
en^el  primero  género. 

Entre  los  consanguíneos  de  la  mujer,  é  el  varón,  é  entre  los 
convanguíneos  del  varón  é  la  mujer,  por  taiito  se  dive  contraerse 
affinidad,  porque  entre  essos,  marido,  é  mujer,  non  se  contrae; 
pero  son  causa  del  affinidad. 

ítem;  entre  los  consanguíneos  del  varón,  é  los  consanguíneos  de 
la  mujer,  ninguna  affinidad  ay:  onde,  dos  hermanos  contraen  con 
dos  hermanas,  é  padre,  é  ñjo,  con  madre,  é  fija.  Sino  que  la  affi- 
nidad es  entre  el  marido,  e  los  consanguíneos  de  la  mujer;  é  por 
el  contrario. 

jRegla  infalible  para  conoscer  la  affinidad, — Quando  quiera  que 
entre  una  de  las  personas,  de  quienes  se  quiere,  é  la  mujer  de  otro, 
non  es,  6  na  fue,  consanguinidad  dentro  del  quarto  grado,  ninguna 
prohibición  ay;  como  entre  mí,  é  la  mujer  de  mi  nieto,  non  puede 
ser  matrimonio,  porque  aquel  es  consanguíneo  dentro  del  quarto 
grado: 

Otro  eaemplo,''^Mi  hermana  ouo  marido,  é  ella  muerta,  aquel 
casa  con  otra  mujer;  el  qual  defoncto,  yo  podré  contraer  con  la  que 
dexa:  porque  entre  mi,  é  ella,  ni  ay,  ni  fue  consanguinidad,  etc. 
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ARTICULO  IV 

Se  llama  tronco  el  grado  de  donde  parten 
dos  ó  mas  líneas,  las  cuales  por  relación  á  su 
origen  se  llaman  ramas. 

S  I  Código  de  Boflia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  193 ^  dd  Código  dib  Büsia,  que 
es  como  eiguer. 

Se  llama  tronco^  el  grado  de  donde  parten  dos  i  mas  líneas  que 
en  relación  i  su  origen,  se  llaman  ramas. 

ARTICULO  V 

Hay  tres  líneas;  la  línea  ascendente^  la 
línea  descendente  y  la  línea  colateral 

§  1  Códip^o  de  Busia, 
i  II  Código  Francés. 

(  Ul    Fbbitas,    proyecto  de  Código    Civil 
para  el  Brasil, 

§  1  Este  artímlOf  también  está  tomado  lüerálmerUe  del  que  Ueva 
el  número  194,  en  el  Código  Ciyil  de  Busia,  que  es  eomo 
sigue: 

Hay  tres  líneas:  la  descendiente^  la  ascendiente  j  la  colateral. 

§  U  Concuerda  también  con  esteartíeulo^  el  736  dd  CóniGO  Civil 
Fbahcéb,  que  es  como  sigue: 

La  serie  de  grados  forma  la  línea:  Se  llama  lint  a  directa  la 
sórie  de  grados  entre  personas  que  descienden  una  de  otra;  línea 
colateral^  la  serie  de  grados  entre  personas  que  no  descienden  unas 
de  otrasy  pero  que  descienden  de  un  autor  común. 

Se  distingue  la  línea  directa,  en  línea  directa  descendiente  y 
linea  directa  ascendiente. 

§  III  Concuerda  también  con  este  y  los  artículos  siguientes ^  los 
que  llevan  los  números  i^7, 14^  y  149^  en  el  Fbotecto  db  Código 
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CiYíL  PABA.  XL  Baabix,  trahojodo  ]^(yr  él  9b.  Fbxitas.  San  como 
riguen: 

Art.  147— ^Cuando  la  línea  sea  de  una  serie  de  parieatea 
qtie  procedí^  unos  de  otros,  tendrá  el  nombre  de  linea  reda. 

Guando  sea  de  una  sárie  de  parientes  que  no  procedan  unos  de 
otros,  pero  que  proceden  de  un  tronco  común,  tendrá  el  nombre 
de  linea  colateral. 

Art.  148 — Cuando  la  línea  recta  considera  á  los  parientes  que 
proceden  de  un  indiyiduo  de  ella;  tendrá  A  nombre  de  Unea 
deteeniieníé. 

Art.  149— Cuando  la  Unea  recta  fuese  considerada  con  rela- 
cíoa  i  loa  piMÍentea,  de  que  procede  un  individuo  da  ella,  tendrá 
el  nombre  de  linea  ascendiente. 

ARTICULO  VI 

Se  llama  línea  descendiente^  la  serie  de  gra- 
dos 6  generaciones  que  unen  el  tronco  común 
con  sus  hijos^  nietos  y  demás  descendientes. 

§  I  Código  de  Boeia, 

§  1  Este  articulo  también  está  literalmente  tomado,  dd  que  lleva 
el  número  195,  en  el  Cdniao  Cim:»  de  Bubia,  que  es  como  sigue: 

Se  llama  línea  descendiente,  la  serie  de  grados  6  generaciones, 
que  unen  el  tronco  común,  á  sus  hijos,  nietos,  bisnietos  j  otros 
descendientes. 
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ARTICULO  VII 

Se  llama  línea  ascendiente^  la  serie  de  gra- 
dos 6  generaciones^  que  ligan  al  tronco  con  su 
padre^  abuelo  j  otros  ascendientes. 

S  I  Código  de  SuBÍa. 

§  1  BtU  artículo  también  está  tomado  Uteralment&f  del  que  íl€va 
él  número  196,  en  el  Código  Giyil  dx  Susiá,  que  es  como  sigue: 

Se  llama  línea  ascendiente,  la  serie  de  grados  6  generaciones  que 
unen  al  tronco  con  su  padre,  abuelo,  tñsabudo  j  otros  aseen- 
dientes, 


CAPITULO   I 

Bel  parentesco  por  consanguinidad. 


ARTICULO  VIH 

Eu  la  línea  ascendiente  ó  descendiente^  hay 
tantos  grados  como  generaciones.  Así,  en  la 
línea  descendiente  el  hijo  está  en  el  primer 
grado,  el  nieto  en  segundo,  el  bisnieto  en  el 
tercero,  así  los  demás.  En  la  línea  ascendiente 
el  padre  está  en  el  primer  grado,  el  abuelo  en 
el  segundo,  el  bisabuelo  en  el  tercero,  etc. 

I  I  Código  de  Eosia. 

I  II  Código  Francés. 

I  111  Código  de  Chile. 

§  IV  Frkitas,  proyecto  de  Código  Civil  para 

el  Brasil. 
§  ir  QoYBNA,  proyecto  de  Código. 

§  1  Esíó  articuío  está  tomado  del  197  Buso,  que  es  cerno 
sigue: 

En  línea  aficendiente  y  en  línea  descendiente,  los  grados  se 
cnentan  por  el  número  de  generaciones.  Así  en  línea  descendiente, 
el  hijo  está  en  primer  grado,  el  nieto  en  el  segundo,  el  bisnieto  en 
el  tercero  y  así  siguiendo;  en  línea  ascendiente  el  padre  está  en 
primer  grado,  el  abuelo  en  el  segundo^  el  bisabuelo  en  el  ter- 
cero, etc. 

§  11  Ooncuírda  también  con  este  artículo,  el  que  tiene  elnümero  737 
en  el  Código  Citil  Feuícés,  que  es  como  sigue: 

En  línea  directa,  se  cuentan  tantos  grados  como  generaciones 
haj  entre  las  personas;  así  el  hijo  respecto  del  padre,  está  en  pri- 
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mer  grado,  el  nieto  en  Begundo,y  recíprocamente,  el  padre  y  elabuelo 
respecto  al  hijo  y  al  nieto. 

§  111  Es  también  concordante  de  este  articulo,  el  que  Ueva  el  nú' 
fMro  ^7  en  el  Código  Citil  de  jjl  Eepüblica  de  Chile,  qy^eead 
siguiente: 

Los  grados  de  consanguinidad  entre  dos  personas,  se  cuentan 
por  el  número  de  generadones.  Asi  el  nieto  está  en  segundo 
grado  de  consanguinidad  con  el  abuelo,  y  dos  primos  hermanos  en 
cuarto  grado  de  consanguinidad  entre  sí. 

Cuando  una  de  las  dos  personas  es  ascendiente  de  la  otra,  la 
consanguinidad  es  en  Unea  recta;  y  cuando  las  dos  personas  pro- 
ceden de  un  ascendiente  común,  y  una  de  ellas  no  es  ascendiente, 
de  la  otra,  la  consangiüoidad  es  en  línea  colateral  6  transversaU 

§  IV  Concuerda  también  este  artículo  con  el  150,  del  Pbozeoto 
DE  Código  Ciyil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Sb.  PBiiTAei, 
que  es  como  sigue: 

En  la  linea  recta,  ya  sea  descendiente  6  ascendiente,  la  proxi- 
midad de  parentesco  se  cuenta  por  el  número  de  grados;  siendo 
en  línea  descendiente,  el  hijo  pariente  del  padre  en  primer  grado, 
el  nieto  en  segundo,  el  bisnieto  en  tercero,  y  así  en  adelante;  y  en 
línea  ascendiente,  siendo  el  padre  recíprocamente  pariente  del 
hijo  en  primer  grado,  el  abuelo  en  segundo  grado,  el  bisabuelo  en 
el  tercero  y  así  en  adelante. 

El  Sr,  Freitas,  apoga  su  articulo  con  la  nota  siguiente: 

En  cuanto  i  la  computación  de  grados  en  la  línea  recta,  el  De« 
rocho  Civil  no  diverjo  del  Derecho  Canónico,  hiendo  común  la  legla 
aiguiente: 

Los  grados  son  tantos,  cuantas  son  las  personas  menos  una» 

Esta  regla  viene  á  ser  la  misma  de  nuestro  artículo,  estable 
ciendo  que  la  computación  se  hace  por  el  número  de  grados,  ó,  de 
otra  manera,  que  son  tantos  los  grados,  cuantas  son  las  genera- 
ciones, pues  que  no  puede  haber  generación  sin  progenitor  ni 
persona  engendrada. 

Es  visible  la  equivocación  de  la  redacción  del  Proyecto  de  Código 
CivU  Portugués,  artículo  2127,  cuando  dice  que  en  línea  recta  los 
grados  se  cuentan  por  el  número  de  generaciones,  escluyendo  el 
progenitor;  por  cuanto  la  esclusion  del  progenitor  solo  tiene  lugar 
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cuando  Be  habla  del  número  de  generaciones.  También  es  yisible 
el  engaño  de  este  proyecto  aplicando  esta  regla  solo  á  la  línea  recta, 
cuando  ella  es  también  aplicable  á  la  línea  colateral  según  el 
método  de  computación  ci?il.  La  misma  equivocación  se  nota  en 
el  artículo  2128. 

§  V  ^  eoncordanU  también  de  este  artículo^  el  que  lleva  d  nü" 
mero  749,  en  él  Pboteoto  db  Código  Ciyil  paba.  EspaIía  del 
Db.  GFoTiEirA,  qtte  con  su  comentario  e$  como  sigue: 

Art.  749 — **£h  todas  las  líneas  haj  tantos  grados  cuantos  son 
'4as  personas,  descontada  la  del  tronco. 

''En  la  recta  se  sube  ánicamente  hasta  el  tronco;  así  el  hijo  dista 
*<del  padre  un  grado,  dos  del  abuelo,  tres  del  bisabuelo. 

^En  la  colateral  se  sube  hasta  el  tronco  común,  j  después  se 
"baja  hasta  la  persona  con  quien  se  quiere  hacer  la  computación. 

**!E2  hermano  dista  dos  grados  del  hermano;  tres  del  tío,  her- 
"mano  de  su  padre  6  madre;  cuatro  del  primo  hermano,  j  así  eú 
"adelante.'* 

El  Código  Francés  emplea  en  esto  los  artículos  737  j  738:  en  el 
primero  habla  de  la  línea  recta;  en  el  segundo  de  la  oblicua:  en 
ambos  pone  ejemplos  j  cuenta  por  generaciones.  Yo  no  encuentro 
diferencia  real  sobre  esto  en  una  y  otra  línea,  para  hablar  separa- 
damente de  las  dos:  la  prolijidad  produce  las  mas  yeoes  con- 
fusión, 

Heinecio  es  mas  sencillo;  establece  una  misma  regla  de  com- 
putación civil  para  ambas  líneas;  pero  usa  de  la  palabra  "genera- 
cíones*\ 

Esto  es  conforme  al  Derecho  Bomano,  libro  38,  título  lO  de 
gradibus,  ley  10,  párrafo  9,  aunque  no  se  usa  de  la  palabra  mate- 
rial generationes;  en  el  párrafo  7,  título  6,  libro  3,  Instítuciones»  se 
dice,  semper  generata  persona  gradum  adjicit. 

Y  en  efecto,  la  palabra  "generación"  no  dá  una  idea  tan  dará  y 
predea  como  la  palabra  "persona".  Tratándose,  por  ejemplo,  de 
padre  i  hijo,  nadie  puede  engañarse  por  nuestro  artículo,  pues 
que  no  verá  sino  dos  personas,  y,  quitada  una,  queda  un  grado: 
por  la  palabra  "generación"  podria  engañarse,  porque  al  fin  el 
padre  mismo  no  representa  otra  generación? 

Yoet,  libro  28,  título  2,  número  29,  hace  Bin<$nima8  las  dos  pa* 
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labras;  M  nempe  gradúa  esss  qiwd  mnt  generatimes,  Biu  qrtot  iunt 
penoruBf  dempto  gtipite. 

El  artículo  se  ha  seguido  á  la  ley  2,  título  6,  partida  4.  ^*Cnan- 
tas  son  las  personas,  quitada  una,  tantos  son  loe  grados  entre 
ellas;"  pero  se  ha  dejado  la  distinción  puramente  nominal,  que 
hace  entre  la  linea  recta  j  la  colateral,  igual  y  desigual. 

El  Fuero  Juzgo,  libro  4,  titulo  1  de  gradibusf  ni  define  el  grado, 
ni  habla  de  su  computación  por  personas  6  generaciones;  pero  co- 
loca hasta  el  séptimo  grado  las  personas  contenidas  en  cada  uno, 
como  lo  habia  hecho  la  ley  10,  título  10,  libro  38  del  Digesto,  y 
de  consiguiente  admite  la  computación  Bomana. 

ARTICULO  IX 

En  la  línea  colateral^  los  grados  se  cuen- 
tan por  generaciones  remontando  desde  la 
persona,  cuyo  parentesco  se  quiere  comprobar 
hasta  el  autor  común;  y  desde  este  hasta  el 
otro  pariente.  Así,  dos  hermanos  están  en  el 
segundo  grado,  el  tio  j  el  sobrino  en  el  tercero, 
los  primos  hermanos  en  el  cuarto,  los  hijos  de 
primos  hermanos  en  el  quinto  y  los  nietos  del 
primo  hermano  en  el  sexto  y  así  en  adelante. 

I  Código  de  Hasta. 

II  Código  Francés. 

III  Fbeitas,  proyecto  de  Código  CiTil  paxa 
el  3ra8il« 

§  1  Este  arñculo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  198 ,  en  el 
Cónioo  Cinii  db  Büsia,  que  es  como  sigue: 

En  la  línea  colateral,  los  grados  se  cuentan  por  las  generaciones 
desde  uno  de  los  parientes  hasta  el  autor  común  j  desde  este 
hasta  el  otro  pariente.  Así,  dos  hermanos  están  en  segando  grado; 
el  tío  7  el  sobrino  en  el  tercero,  los  primos  hermanos  en  el  cuarto» 
los  hijos  de  primos  hermanos  en  el  quinto,  los  nietos  del  primo 
hermano  en  el  sexto,  y  asi  en  adelante. 

d3 
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§  11  Concusrda  también  eon  este  artíctdoy  d  que  Ueua  d  número 
738,  en  d  Código  Civil  Ebakcés,  que  es  como  sigue: 

Eq  linea  colateral,  los  grados  se  coentan  por  generaeionesy 
desda  uno  de  los  parientes  hasta  j  no  comprendido  el  autor  co- 
mún, y  desde  este  hasta  el  otro  pariente. 

Así,  dos  hermanos  están  en  s^undo  grado;  el  tio  y  el  sobrino 
en  el  tercer  grado;  los  primos  hermanos  en  el  cuarto;  y  así  si- 
guiendo, 

§  111  Este  ariiculOf  es  también  eanoordante  del  que  tiene  el  nú* 
mero  151,  en  d  Pbotjecto  db  Código  Citiii  pasa  B£  Bbasil, 
trabajado  por  el  Sb.  Fbxitas,  que  es  como  sigue: 

En  la  línea  colateral,  la  proximidad  de  parentesco  también  se 
cuenta  por  el  numero  de  grados  tanto  de  uno,  como  del  otro  lado; 
siendo  los  hermanos  recíprocamente  parientes  en  segundo  grado, 
los  hijos  de  hermanos  (primos  hermanos)  recíprocamente  en  pa- 
rientes en  cuarto  grado  y  asi  en  adelante. 

El  Sb.  Fbsitas,  apoya  stí,  articulo  con  la  nota  que  sigue: 

En  cuanto  á  la  línea  colateral  el  Derecho  Civil,  no  está  de 
acuerdo  con  el  Derecho  Canónico^  que  cuenta  los  grados  solo  de 
uno  de  los  lados,  apartándose  de  la  regla  establecida  en  el  artí- 
culo precedente  y  estableciendo,  cuando  los  dos  lados  son  iguales, 
lá  regla  siguiente:  las  personas  distan  entre  sí,  tantos  grados  como 
distan  del  tronco  oomun,  6,  en  otros  términos,  dos  parientes  están 
entre  sí  en  el  mismo  grado  en  que  está  el  uno  de  ellos  respecto  al 
tronco.  Sin  esplicar  de  un  modo  odioso,  como  lo  hace  Hinecdo 
en  sus  Recitaciones,  la  computación  candnica,  nos  parece  evidente 
que  se  aparta  de  b  naturalidad,  toda  ves  que  el  parentesco  cola- 
teral consiste  en  la  relación  de  los  d»s  lados  entre  si.  Siendo  así, 
es  imposible  que  en  esta  linea  doble  haya  primer  grado* 


ARTICULO   X 

La  primera  línea  colateral  parte  de  los 
ascendientes  en  el  primer  grado,  es  decir  del 
padre  j  madre  persona  de  que  se  trate  y  com- 
prende á  sus  hermanos  y  hermanas  y  á  su  pos- 
teridad. 

S  I  Código  de  BobUu 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  199^  en  d 
Código  Citil  de  Büsia,  que  es  como  sigue: 

La  primera  línea  colateral,  parte  de  los  ascendientes  del  primer 
grado,  es  decir,  del  padre  7  de  la  madre,  j  comprende  los  her- 
manos y  hermanas  7  sus  descendientes. 

ARTICULO  XI 

La  segunda  parte  de  los  ascendientes  en 
segundo  grado^  de  los  abuelos  y  abuelas  de  la 
persona  de  que  se  trata,  y  comprende  al  tio, 
el  primo  hermano,  y  así  los  demás. 

§  I  Código  de  Bosia. 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  Ueva  el  número  ÜOO^  en  d 
Código  Citil  db  Busia,  que  es  el  siguitnte: 

La  segunda  linea  colateral  comienza  á  partir  de  los  ascendientes 
del  segundo  grado,  es  decir,  de  los  abuelos  7  abuelas  7  comprende 
el  tío,  el  primo  hermano  y  así  eiguiendo. 
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ARTICULO  XII 

La  tercera  línea  colateral^  parte  de  los  as- 
cendientes en  tercer  grado,  es  decir  los  bisa- 
buelos y  bisabuelas  j  comprende  sus  descen- 
dientes. De  la  misma  manera  se  procede  para 
establecer  las  otras  líneas  colaterales,  par- 
tiendo de  los  ascendientes  mas  remotos. 

I  I  Código  de  BuBia. 

I  II  Febbebo  bbfoemado. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  h  mismo  que  los  anteriorétSy  del 
Código  de  Busiá,  artículos  201  y  202y  que  son  como  siguen: 

Art.  201 — La  tercera  línea  colateral  empieza  á  contarae  de  los 
ascendientes  de  tercer  grado,  es  decir,  de  los  bisabuelos  y  bisi^ 
buelas  j  comprende  sus  descendientes. 

Art»  202 — Del  mismo  modo  se  establecen  las  demás  líneas 
colaterales,  partiendo  de  los  parientes  mas  remotos. 

§  11  Transcribimos  del  Febbebo  B£]roBMi.Do,  de  los  señores 
OoTEKA,  AeuiBBB  T  Montjlxbak,  lo  que  dicen  en  la  página  61  ^ 
tomo  i,  (edición  Madrid  1852),  por  ser  concordante  con  este  y  las 
artículos  precedentes.    Es  lo  que  sigue: 

184. — El  parentesco  puede  ser  de  consanguinidad,  de  afinidad, 
de  cuasi  afinidad,  espiritual  j  civil:  ley  12,  tít.  2,  Part.  4. 

185.— -Parentpsco  de  consanguinidad  es  la  relación  que  existe 
entre  los  que  por  generación  legítima  6  ilegítima  descienden  de 
una  misma  persona,  á  la  cual  debe  llamarse  tronco  común.  Consta 
de  líneas,  y  las  líneas  de  grados.  Línea  es  una  serie  de  parientes 
inmediatos  6  de  generaciones  sucesivas:  y  grado  se  llama  cada  una 
de  estas  generaciones.  La  línea  se  dice  recta,  cuando  tan  solo 
comprende  á  los  que  engendraron  y  fueron  engendrados  6  séase 
ascendientes  y  descendientes:  cuyas  denominaciones  suelen  agregár- 
sele: y  colateral  si  abraza  además  á  otros  consanguíneos;  de  manera 
que  toda  línea  colateral  viene  á  componerse  de  dos  rectas  que 
proceden  desde  el  tronco  común,  las  cuales  se  llaman  lados.  Si 
los  dos  lados  constan  de  igual  número  de  personas  y  generaciones 
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se  llama  línea  colateral  igual»  Si  el  uno  contiene  mas  personas  y 
generaciones  que  el  otro,  la  línea  se  denomina  desigual;  leyes  1  y 
2,  tít.  6,  Part.  4. 

136. — £1  cómputo  de  los  grados  que  distan  entre  sí  los  parien- 
tes tanto  en  la  línea  recta  como  en  la  colateral  6  trasversal,  se 
hace  por  derecho  civil  contando  las  generaciones  que  desde  el  un 
pariente  al  otro  han  mediado;  6  bien  se  cuentan  las  personas  que 
compongan  la  línea,  y  quitando  una  unidad  á  su  número,  quedará 
el  de  los  grados  que  distan. 

Así,  si  queremos  saber  cuántos  grados  distan  Juan  (figura  1^/ 
de  su  tatarabuelo  A.  contaremos  las  generaciones  que  median  á 
saber:  de  A  á  B,  BC,  CD  y  DE:  que  son  cuatro,  y  diremos  que 
distan  cuatro  grados;  6  bien  contando  todas  las  personas  A,  B,  O, 
D,  £,  que  son  cinco,  y  quitando  una  unidad,  tendremos  el  mismo 
resultado. 

137. — Por  derecho  canónico  se  calculan  estos  en  la  línea  recta 
del  mismo  modo,  mas  no  en  la  línea  colateral  en  la  que  hay  una 
notabilísima  diferencia,  pues  que  por  derecho  civil,  como  se  acaba 
de  decir,  se  cuentan  todas  las  generaciones  de  ambos  lados,  y  por 
derecho  canónico  tan  solo  las  de  uno  de  ellos,  y  siendo  aquella  de- 
sigual las  del  mas  largo,  esto  es,  del  que  contenga  mas  generacio- 
nes desde  el  tronco  común  hasta  el  uno  de  los  dos  parientes. 

138. --De  modo  que  un  tío  O  (figura  3),  dista  tres  grados,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  está  en  tercer  grado  de  parentesco  con  su  sobrina 
D  por  derecho  civil;  porque  se  cuentan  todas  las  generaciones  que 
para  existir  ambos  han  mediado  que  son  tres,  á  saber:  AC,  AB  y 
BD;  y  por  el  canónico  lo  está  en  segundo  grado,  pues  que  solo  se 
cuentan  las  dos  generaciones  que  hay  por  el  lado  mas  largo  empe- 
zando desde  el  tronco  común  que  es  el  padre  del  tio  y  abuelo  de  la 
sobrina,  hasta  ósta,  á  saber.  BB  y  AD:  leyes  3  y  4,  tít.  6,  Part.  4. 

139. — ^La  computación  dvil  se  sigue  en  las  sucesiones,  retractos 
y  demás  actos  civiles,  y  la  canónica  en  los  matrimonios:  ley  3. 

140. — En  la  línea  recta  de  ascendientes  y  descendientes  está 
prohibido  el  matrimonio  hasta  el  infinito.  El  pudor  natural  y  los 
derechos  establecidos  por  la  naturaleza  entre  estas  personas,  están 
en  abierta  oposición  con  los  oficios  que  existen  entre  los  cónyuges: 
ley  6. 
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141. — ^En  la  trasversal  lo  estón  hasta  el  cuarto  grado  indusiyei 
Begun  la  computacioii  canónica,  á  la  cual  entiéndase  haoemoa  refe- 
rencia siempre  en  este  tratado:  la  misma  lej. 

142. — El  parentesco  de  afinidad  es  la  relación  que  resulta  de  la 
unión  camal  ilícita  6  lícita  entre  hombre  j  mujer,  respecto  de 
cualquiera  de  estos  con  los  parientes  consanguíneos  del  otro. 

143. — No  habiendo  en  los  afínes  generaciones,  no  baj  entie 
ellos  grados  propiamente  dichos,  pero  considerándose  en  cierto 
modo  al  marido  j  á  la  mujer  como  una  sola  persona,  se  han  intr<H 
ducido  por  analogía  á  ejemplo  de  los  de  la  consanguinidad  d  cog- 
nación para  saber  la  distancia  6  grado  en  que  es  afín  al  marido  el 
consanguíneo  de  la  mujer,  y  vice  versa,  el  de  aquel  á  ésta:  obs»- 
vándose  respecto  de  los  grados  de  afínidad  las  mismas  reglas  que 
hemos  descrito  en  ese  parentesco. 

144. — De  modo  que  en  el  mismo  grado  que  uno  es  pariente  del 
varón  por  consanguinidad,  lo  es  de  la  mujer  por  afinidad,  y  al  con- 
trario. Queremos,  pues,  averiguar  cuántos  grados  de  afínidad 
distan  entre  sí  L  (figura  4?),  primo  de  Maria,  y  el  marido  de  ésta. 
Vemos  que  aquel  dista  de  Maria  dos  grados  canónicos  de  consan- 
guinidad, calculado  según  ya  hemos  manifestado,  luego  de  Joan 
dista  otros  dos  grados  de  afínidad,  6  está  en  segundo  grado  canó- 
nico de  afínidad  con  él.  La  línea  en  que  hemos  calculado  estos 
grados  es  colateral  é  igual,  pues  que  desde  G  hasta  M  y  L  hay 
igual  número  de  generaciones. 

145. — "No  puede  celebrarse  matrimonio,  en  la  línea  recta  de 
afinidad  hasta  el  infinito,  y  en  la  trasversal  hasta  el  cuarto  grado 
inclusive  cuando  la  afinidad  proviene  de  una  unión  lícita,  y  hasta  el 
segundo  también  inclusive  cuando  procede  de  ilícita.  Gonc.  Trid., 
•ap.  8  y  4. 

146. — El  parentesco  de  cuasi  afinidad  resulta  de  los  esponsales 
válidos  y  del  matrimonio  rato  no  consumado,  y  es  el  que  existo 
entre  uno  de  los  esposos  y  los  parientes  del  otro.  Entre  nosota^ 
solo  se  estiende  hasta  el  primer  grado  el  impedimento  que  para 
contraer  matrimonio  resulta  de  aquellos,  al  cual  se  dá  también  el 
nombre  de  pública  honestidad^  Pero  cuando  esta  nace  dd  matri- 
monio rato,  lo  impide  hasta  el  cuarto  inclusive.    ídem. 

147« — ^El  parentesco  espiriiíial  es  la  relación  'que  nace  del  bau- 
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tismo  j  déla  confirmación,  entre  el  que  confiere  cualquiera  de  estos 
sacramentos,  y  los  padrinos  por  una  parte  con  el  que  los  recibe  y 
sos  padres  por  otra.  El  matrimonio  está  prohibido  entre  todos 
estos  parientes  espirituales.  Id.  cap.  2. 

148,^E3[  parentesco  civil  trae  origen  del  prohijamiento  6  adop- 
ción y  arrogación,  y  tiene  lugar  entre  el  adoptante  y  sus  parientes 
con  el  adoptado.  Esta  relación  se  inyent<$  á  imitación  de  la  natu- 
raleza para  eetender  y  sostener  las  relaciones  de  las  familias,  en 
atención  á  que  el  adoptado  adquiria  por  el  prohijamiento  el  dere«> 
oho  de  agnado  en  la  familia  del  adoptante;  ley  25,  Dig.  de  adop. 

ARTICULO  XIII 

Los  grados  de  parentesco,  se  prueban  por 
los  Registros  Porroquiales. 

I  1  Código  de  Basia. 

§  II  BoNNiEB,  de  las  pruebas  en  Derecho  Ciyil 
Penal. 


§  1  Este  articulo  está  tomado  también^  de  la  primera  parte  del 
que  Ueva  él  número  203^  en  él  Cdniao  Citil  de  Busli,  que  es  como 
sigue: 

Los  grados  de  parentesco,  se  prueban  por  los  registros  comu« 
nales,  y  según  la  condición  de  cada  uno,  por  los  libros  genealógicos 
de  la  nobleza  y  de  la  clase  media  y  los  Begistros  de  Padrón,  y 
otras  actas  que  constaten  la  condición. 

§  11  Creemos  también  deber  transcribir  de  la  obra  de  BoimilB, 
(PatnsBAS  SK  Derecho  Gitil  t  Penal)  traducida  y  adicionada 
con  arreglo  al  Derecho  Español,  por  D,  José  Vicente  y  Caravantes,  lo 
que  dice  en  la  página  ^10,  tomo  i,  {edición  Madrid  1862)^  por 
esplicar  este  arttcido.    Ea  como  sigue: 

'<187. — ^Ya  hemos  dicho,  que  además  de  la  esclusion  de  la  prueba 
testimonial  en  materia  convencional,  que  se  remonta  hasta  la  or^ 
denanza  de  Moulins,  hay  en  el  derecho  francos  respecto  de  las 
cuestiones  de  estado,  esclusiones  fundadas  en  motivos  algo  dife* 
rentes,  y  cuya  naturaleza  y  ostensión  están  lejos  de  ser  las  mismaSé 
Estas  esctusiones  no  son  corolarios  de  la  que  pronuncia  la  orde- 
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nanza  de  Moulins,  8m<i  que  provienen  generalmente  de  disposición 
nes  posterior^,  algunas  hasta  del  Código  Napoleón  tan  solo. 

188. — ^Aunque  en  Boma  se  prescribió  el  llevar  regbtros  en 
forma,  al  menos  para  los  nacimientos,  desde  el  reinado  de  Marco 
Aurelio,  ut  si  quando  de  Btatu  qucestio  esset,  inde  jprohationes  peUren," 
tur,  quis,  á  quo  editus  esset  (Juliua  OapitoUnu$f  vida  de  Marco  Au- 
relio, §.  9),  se  admitió  siempre  la  libertad  indefinida  de  la  prueba 
testimonial  respecto  de  las  cuestiones  de  estado:  "Si  vicinus  vel 
alus  scientibus,"  dice  el  emperador  Probo  (1.  9,  Cód.  de  nuptiis) 
uzorem  liberorum  procreandorum  causa  domi  habuisti,  et  ex  eo 
matrimonio  filia  suscepta  est,  quamvis  ñeque  nuptialis  tabul®, 
ñeque  ad  natam  filiam  pertinentes  factae  sunt,  non  ideo  minus 
ventas  matrimonii,  aut  suscept»  filia,  suam  habet  potestatem'^ 
Las  actas  de  que  h&bla  este  testo,  tahulce,  llamadas  algunas  veces 
professionea  parentum  (Celso,  1. 13.  Terentius  Clemens,  1. 16,  Sce- 
vola,  1. 29,  §.  1,  D.  deprohaU\  no  eran  otra  cosa  que  registros 
domésticos  (*).  No  se  derogó  esta  gran  latitud  sino  tocante  á  la 
ingenuidad,  ala  cual  daban  los  romanos  una  gran  importancia  (Y. 
en  el  Digesto  el  titulo  de  coUusione  detegenda);  lo  mismo  que  hoj, 
en  América,  aun  en  los  Estados  que  no  admiten  la  esclavitud,  hay 
una  preocupación  arraigada  en  las  costumbres  contra  los  ¡kombres 
de  color.  La  prueba  oral  no  podia  bastar  para  probar  el  estado 
de  ingenuo.  "Si  tibi  controversia  ingenuitatis  fiat"  dice  Alejandro 
Severo  (1.  2,  Cód.  de  testib.);  "defende  causam  tuam  instrumentis 
et  argumentís  quibus  potes.  Soli  enim  testes  ad  ingenuitatis  pr(>- 
bationem  non  sufficiunt  (t) 

189. — En  nuestro  derecho  moderno,  cuando  se  han  establecido 
r^las  fijas  para  probar  el  estado  de  las  personas,  se  ha  descartado 


(*)  Véase  M.  Perome.  prueba  del  estado  dvil  entre  los  nmanos  (Bw*  é$ 
I^fisl:  nuev.  ser.,  tomo  III,  pág.  26]  ■) 

(t)  Los  registros  instituidos  por  Marco  Aurelio,  se  referían  especial- 
mente á  las  cuestiones  de  libertad  ó  de  ingenuidad,  ut  sifortealiquia^  dice 
£lÍo  Capitolino  (loe.  cit.)  camam  Uberalem  éUceret,  testationes  indefierent. 
Los  registros  del  censo  han  debido  también  emplearse  con  este  objet«, 
puesto  que  se  manumitía  por  censo.  Pero  se  Baoe  que  llegó  á  no  haber 
registros  ciñó  en  largos  intervalos,  habiendo  caldo  enteramente  en  desuso 
después  de  Decio, 
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la  prueba  testimonial,  no  bruscamente,  como  hizo  la  Ordenanza 
de  Moulins  respecto  de  las  convenciones,  sino  sucesivamente,  par- 
cialmente, 7  con  numerosas  distinciones,  según  la  naturaleza  de 
los  casos.  El  uso  de  probar  por  escrito  los  nacimientos,  matri- 
monios 7  defunciones  {*)  se  ha  tomado  de  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  catiSlica,  establecidas  para  consignar  la  administración  de 
los  sacramentos,  y  adaptadas  después  á  las  necesidades  de  la  so- 
ciedad civil.  Hállanse  vestigios  de  este  uso  en  San  G-regorio  Ni- 
ceno  7  en  San  Agustín.  En  el  siglo  XYI,  cuando  ya  se  hablan 
esforzado  muchos  simbolos  en  regularizar  el  modo  de  llevarse  los 
registros  por  los  curas  párrocos,  la  autoridad  civil  se  apropió  en 
cierto  modo  la  institución  canónica,  para  hacer  prevalecer  la  prueba 
escrita  sobre  la  prueba  testimonial.  Las  ordenanzas  de  Yillers- 
Cotterets  (art.  60  7  sigs.)  en  1837,  7  de  Blois  (art.  181),  en  1679, 
prescribieron  que  se  mencionara  la  hora  del  nacimiento,  así  como 
la  de  la  defunción,  7  mandaron  á  los  curas  que  depositaran  un 
registro  en  los  juzgados  de  las  bailías  7  senescalías.  Pero  se 
observó  mu7  mal  estas  ordenanzas,  así  es  que  no  se  habia  mencio- 
nado la  fecha  del  nacimiento  en  los  registros  conservados  en  Paris 
sino  desde  1668,  7  el  depósito  de  las  actas  en  los  juzgados  reales, 
aunque  mandado  por  la  Ordenanza  de  1667,  no  se  organizó  defi- 
nitivamente sino  por  la  de  19  de  abril  de  1796.  En  cuanto  á  los 
protestantes,  puestos  fuera  del  derecho  común  por  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes  de  1686,  solo  se  permitió  por  un  edicto  de 
noviembre  de  1787,  consignar  en  forma  su  estado  civil.  Final- 
mente, la  le7de  20  de  noviembre  de  .1792,  estableció  un  modo 
uniforme  de  estender  las  actas  por  una  autoridad  puramente  civil, 
para  la  prueba  de  los  nacimientos,  matrimonios  7  defunciones.  El 
Código  Napoleón  no  ha  hecho  mas  que  reproducir  esta  107  con  al- 
gunas modificaciones.  ^ 

La  consignación  ó  prueba  de  los  nacimientos,  matrimonios  7  de- 
funciones por  medio  de  registros,  independientemente  de  toda 


í*)  Conviene  con^ult^^  el  curio'ío  trabajo  de  M.  Loir  sohre  él  estado  re- 
ligioso y  civil  de  hs  católicos  en  Francia  antes  de  1792  (Benita  de  derecho 
francés  7  extranjero,  tomo  VI,  pág.  701), 

84 
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opinión  religiosa,  propende  i  prevalecer  actualmente  entre  las 
naciones  mas  adelantadas.  Así,  basta  nuestros  dias,  no  habia  en 
Inglatf  rra  mas  que  registros  parroquiales,  instituidos  en  1538  por 
lord  Cromweil  en  tiempo  de  Enrique  VIII.  Hoy  se  ha  estable- 
cido por  varios  estatutos  (6  y  7  Guill.  IV,  cap.  84 — 86, 1.  Vict,, 
cap.  22)  que  lleve  registros  el  escribano  del  distrito  donde  todo 
interesado,  cualquiera  que  sea  su  creencia  religiosa,  puede  hacer 
consignar  los  actos  de  la  vida  civil. 

190 — ^Para  evitar  toda  confusión,  en  esta  materia,  conviene 
tratar  á  parte,  desde  luego,  del  nacimiento  j  de  la  defunción,  que 
son  simples  hechos,  y  después,  del  matrimonio  y  de  la  JBliacion, 
que  constituyen  relaciones  sociales.  Compréndese  que  la  ley  ha 
debido  ser  mas  suaye  respecto  de  la  primer  clase  de  hechos  que  de 
la  segunda,  que  se  refiere  á  las  cuestiones  de  estado  propiamente 
dichas. 

Ta  yerémos  después  que,  aun  respecto  de  estas  últimas 
cuestiones,  se  apoya  la  prueba  en  principios  enteramente  distintos, 
según  que  se  trata  de  matrimonio  6  de  filiación." 

^'Nuestras  antiguas  leyes  españolas  guardan  silencio  8obx*e  los 
registros  del  estado  civil,  esto  es,  como  lo  entiende  el  derecho  fran- 
cés, sobre  los  libros  ó  matrículas  que  deben  Hoyarse  por  funciona- 
rios 6  autoridades  civiles,  generalmente  del  orden  administrativo, 
para  hacer  constar  los  nacimientos,  matrimonios  y  deftmcí(mee 
que  ocurran  en  cada  población. 

En  España,  como  en  la  mayor  parte  de  los  paises,  y  en  la  misma 
Francia,  según  hace  notar  Mr.  Bonnier  en  el  número  188,  se 
confiaron  de  muy  antiguo  á  los  eclesiásticos  estos  registros;  pues 
como  dice  un  célebre  orador,  ''nada  tan  natural  como  qne  los 
mismos  hombres  cuyas  oraciones  y  bendiciones  se  pedían  en  las 
épocas  del  nacimiento,  matrimonio  y  defunción  atestiguasen  sus 
fechas  y  estendieran  las  respectivas  partidas;  la  sociedad  prestó  su 
confianza  á  la  que  les  habia  concedido  ya  la  piedad  cristiana;  y  es 
necesario  confesar  que  los  registros  se  llevaban  bien  y  fielmente 
por  unos  hombres  cuyo  ministerio  exige  instrucción  y  nna  probi- 
dad escrupulosa.  Su  conducta  estaba  garantizada  por  la  sanción 
especial  de  la  religión  que  enseñan."  Además,  recibido  en  Es- 
paña como  ley  el  Concilio  de  Trento  que  contiene  disposidones 
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sobre  este  particular,  nuestras  leyes  acataron  dichas  disposiciones 
que  son  las  que  rigen  aun  en  el  dia. 

Por  estas  raeones,  la  comisión  del  proyecto  del  Código  de  1851 
no  creyó  justo  ni  conveniente  arrancar  el  registro  de  manca  da 
los  párrocos  y  confiarlo  á  un  oficial  del  estado  civil;  mai  sin  em- 
bargo, dictó  reglas  especiales  sobre  el  modo  como  debían  llevarse 
estos  registros,  dando  cierta  intervención  en  esta  materia  á  los 
funcionarios  civiles  del  orden  judicial.  Ya  anteriormente  se  habían 
dictado  varias  disposiciones  legales,  bien  estableciendo  algunas 
reglas  sobre  la  forma  y  solemnidades  que  debían  observarse  al 
practicar  la  ostensión  de  las  partidas  en  los  registros  ó  las  circuns- 
tancias que  debian  contenerse  en  estos:  bien  encargando  á  varias 
autoridades  del  orden  administrativo  que  llevasen  re^stros  civiles 
de  los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones;  pero  estas  dispo- 
siciones tenian  por  objeto  especialmente  formar  el  censo  de  la 
población  y  la  estadística  de  su  movimiento.  V'óase  el  decreto  de 
23  de  julio  de  1835,1a  real  orden  de  19  de  enero  y  10  de  diciembre 
de  1836,  la  circular  de  10  de  diciembre  de  1837,  y  las  órdenes  de 
la  Begencia  de  21  de  noviembre  de  1840  y  de  6  de  Abril  de  1847. 

En  el  proyecto  de  Código  Civil  de  1851,  se  disponía  en  su  artí- 
culo 334  que  los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones,  así  como 
el  reconocimiento  de  los  hijos,  deberían  constar  en  un  registro 
especialmente  destinado  á  este  efecto. 

El  art.  335  prescribia  que  los  curas  párrocos  llevaran  por  du- 
plicado el  registro  de  que  hablaba  el  articulo  anterior  en  tres  libros; 
á  ssber,  uno  de  nacimientos,  otro  de  matrimonios  y  otro  de  defun- 
dones. En  los  artículos  siguientes,  desde  el  226  al  346,  se  pres- 
eribian  las  solemnidades  con  que  debian  llevarse  dichos  libros,  y 
por  último  en  el  artículo  347  se  prevenía,  que  acreditándose  que 
no  habia  existido  ó  que  se  habia<perdido  ó  inutilizado  el  registro, 
podrían  probarse  los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones,  tanto 
por  papeles  emanados  del  padre  y  madre  que  hubieran  muerto, 
como  por  testigos.  Pueden  verse  los  arts.  348  al  378,  y  así  mismo 
las  adiciones  á  los  párrafos  que  comprende  la  segunda  división  i 
la  segunda  regla  espuesta  por  M.  Bonnier,  en  el  núm.  136  de  esta 
obra  j  las  adiciones  al  lib.  2,  sección  1%  división  2^  {A.  dd  T.) 
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ARTICULO  XIV 

La  calificación  de  legítimos  en  todas  las 
relaciones  de  parentesco,  es  correlativamente 
aplicable  á  todos  los  individuos  de  la  línea 
recta  ó  colateral,  que  tuviesen  parentesco 
entre  sí,  parentesco  legítimo,  esto  es,  derivado 
de  casamiento  válido  ó  putativo,  según  las 
disposiciones  de  este  Código. 

§  I  Fbeitas,  Proyecto  de  Código   Civil  {Mura 
ei  BmsiL 

§  1  Este  artículo  está  tomado  del  que  lleva  él  número  155,  en  el 
Fbotxoto  db  Código  Civil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el 
Sb.  Pbsitas,  que  es  como  sigue:  * 

La  calificación  de  legítimos,  es  correlatiyamente  aplicable  á  todos 
los  individuos  de  la  línea  recta  ó  colateral,  que  tupiesen  entre  sí 
parentesco  legítimo,  esto  es,  derivado  de  matrimonio  válido  6  pu" 
tativo,  según  las  disposiciones  de  este  Código. 

El  Sb.  Ebeitas,  apoya  este  artículo  con  la  nota  que  sigue: 

Casamiento  rálido:  el  que  no  es  nulo,  6  que,  siendo  anulable,  no 
fuó  sin  embargo  anulado. 

Nuestra  teoría  de  nulidades,  que  aparecerá  en  la  sección  tercera 
de  este  libro  primero,  es  general  y  aplicable  á  todos  los  actos 
jurídicos,  y  de  consiguiente  también  al  casamiento,  salvo  lo  que 
que  fuese  necesario  esceptuar.  El  casamiento  es  nulo  y  anulable, 
en  el  mismo  sentido  que  allí  se  dice  que  los  actos  jurídicos  son 
nulos  y  anulables. 

Para  mas  desorden,  el  Derecho  Canónico  espone  estas  causas 
de  nulidad  y  anulación,  con  la  distinta  denominación  de— tmpe¿2¿- 
mentes  dirimentes» 

Putativo:  es  presión  admitida  para  significar  el  casamiento  que, 
no  obstante  haber  sido  anulado,  se  reputa  sin  embargo,  válido  en 
rasen  de  la  buena  fé  de  los  dos  cónyuges,  ó  de  uno  de  ellos  igno« 
rándose  la  causa  de  la  nulidad  (impedimento  dirimente). 


/ 
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Por  antíteeÍB  al  matrimonio  putativo  aparentemente  yiilido,  se 
acostumbra  á  llamar  matrimonio  verdadero. 

ARTICULO  XV 

Son  hijos  legítimos,  los  concebidos  durante 
el  matrimonio  válido  ó  putativo  de  su  padre  6 
madre,  y  también  los  legitimados  por  subsi- 
guiente matrimonio  del  padre  y  madre  poste- 
rior á  la  concepción. 

S  1  Fbbitas,  Proyecto  de  Código  CSvil  para 

el  Brasil. 
$  II  Código  de  Chile. 
§  III  Ley  1.  «8 ,  título  13,  Partida  4.  ^ . 

§  1  Este  artíeuh  está  tomado  del  que  ¡leva  el  número  156 ^  en  d 
Proyecto  db  Código  Civil  para  bl  Brasil,  ^*a5aja(?o  por  e{ 
Sr.  Frbítas,  que  es  como  sigue: 

Son  hijos  legítimos  los  concebidos  durante  el  matrimonio  válidú 
6  putativo f  de  su  padre  y  madre  como  también  los  legitimados  por 
subsiguiente  matrimonio,  esto  es,  por  el  matrimonio  de  su  padre  y 
madre  posterior  á  la  concepción. 

El  Sr.  Frbitas,  ajpoya  su  artículo  con  Ja  siguiente  nota: 

O  como  también  se  acostumbra  á  decir,  hijos  de  legítimo  matri'^ 
monio,  aludiendo  al  matrimonio  de  la  Iglesia  Católica,  lo  qué  se 
hará  estensivo  por  este  proyecto  á  todos  los  hijos  de  las  personas 
casadas  por  cualquiera  forma  que  autorizare.  De  todo  matri* 
monio  legal  mente  autorizado  resultará,  pues,  el  efecto  civil  de  la 
legitimidad  de  la  prole. 

§  11  Concuerda  también  este  arñculo,  con  el  que  lleva  el  número 
85 f  en  el  Código  Citil  db  Chile,  qu^  es  como  sigue: 

Se  llaman  hijos  legítimos,  los  concebidos  durante  el  matrimonio 
verdadero  ó  putativo  de  sus  padres,  que  produzca  efectos  civiles,  y 
los  legitimados  por  el  matrimonio  de  los  mismos  posterior  á  la 
concepción.    Todos  les  demás  son  ilegítimos, 

§  11  Es  concordante  también  de  este  artículo,  la  Ley  1,  títtjxo  13^ 
PARTIDA  4,  que  es  como  sigue; 


*■  * 


270     LEBBO  I— BB  LAB  BXLAOIOHES  DB  VAHÜiIA— fiOSOOlOV  U 

Entre  todos  los  bienes,  que  diximos  en  los  títulos  luite  deste 
que  son  en  el  matrimonio^  es  vno  de  ellos,  que  las  fijas  que  nas- 
cen  del  son  derechureros,  e  fechos  segund  ley.  E  tales  fijos  como 
estos,  segund  dixeron  los  Santos,  ama  Dios,  e  ayúdalos,  e  dales 
esfuerzo,  e  poder,  para  veacer  (*)  los  enemigos  de  la  su  fe.  E 
son  assi  como  sagrados,  pues  que  son  techos  sin  mala  estanga,  e 
sin  pecado:  e  sin  todo  aquesto,  son  tonudos  por  mas  nobles  (^), 
porque  son  ciertos,  e  conoscidos,  mas  que  los  otros  que  nascen  de 
muchas  mujeres  que  non  pueden  ser  guardadas  como  la  rna^ 
segund  ja  diximos.  E  demás,  aun  segund  natura  deuen  ser  mas 
ricos,  e  mas  esforgados:  porque  no  caen  en  yerguenga  (t),  como 
los  otros,  por  razón  de  las  madres.  E  sin  todo  esto,  porque  los 
parientes,  e  los  otros  ornes  los  honran,  e  los  adelantan  (ff)  mas 
que  á  los  otros  hermanos,  maguer  sean  de  mas  nobles  madres  (t)* 
E  porende,  pues  que  en  los  títulos  ante  deste  diximos  de  las  des- 
posajas,  e  de  los  matrimonios,  e  de  todas  las  otras  cosas  que  les 
pertenéscen.  Conuiene  que  digamos  en  este,  de  los  fijos  que 
nascen  dellos.  E  primeramente  mostraremos,  que  quiere  deiár  fijo 
legítimo.  E  quales  deuen  ser  assi  llamados.  E  que  pro,  e  honra 
les  Tiene  de  ser  legítimos. 

Let  i — ^Legítimo  fijo,  tanto  quier  dezir,  como  el  que  es  fecho 
segund  ley:  e  aquellos  deuen  ser  llamados  legítimos,  que  nascen 
de  padre,  e  de  madre,  que  son  casados  verdaderamente,  segund 
manda  Sancta  Eglesia.  E  aun  si  acaesciesse,  que  entre  algunos  de 
los  que  se  casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia,  ouiesse  tal 
embargo  por  que  el  casamiento  se  deue  partir,  los  fijos  que  fizies- 


(*)  Becuérdese  al  texto  de  Virgilio:  Degeneres  ánimos  Umw  arguU. 

(^)  No  se  deduzca  de  esto  que  son  nobles  los  hijos  ilegítimos,  pues 
pueden  llamarse  innobles. 

(t)  Llamánse,  pues,  indignos  los  hijos  bastardos  é  inh&biles  para  todo 
aquello  qae  se  refiere  á  la  honra,  como  son  las  dignidadts. 

(tt)  Porque  los  bastardos,  sobre  todo  entre  los  ilustres,  no  tienen  eon- 
sideración  alguna.  T  la  costumbre  de  los  magnates  y  nobles  está  banda 
en  U  conserTacion  y  respet  >  de  las  buenas  costumbres. 

(I)  Pues,  no  £0  mira  ni  atiende  á  la  nobleza  de  la  madre,  i^inó  á  la  4^1 
padr^f 
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sen,  ante  que  Bopiessen  que  aula  entre  ellos  tal  embargo,  serian 
legitimes.  E  esto  seria  también,  si  ambos  non  sopiessen  que  auia 
tal  embargo,  como  si  non  lo  sopiesse  mas  del  yno  dellos.  (*)  Ca 
el  non  aa^er  solo,  fase  los  fijos  legítimos.  Mas  si  después  que 
sopiessen  ciertamente  que  auia  entre  ellos  tal  embargo,  fiziessen 
fijos  todos  quantos  fijos  después  ouiessen,  {**)  non  serian  legítimos. 
Pero  sí  algunos  mientra  que  ouiessen  tal  embargo,  non  lo  sa- 
biendo ambos,  o  el  tuo  dellos,  fuessen  acusados  ante  alguno  de  los 
Jueces  de  Sancta  Eglesia;  e  ante  que  el  embargo  fuesse  prouado, 
(t)nin  la  sentencia  dada,  ouiessen  fijos;  quantos  fijosfixieren,  en*- 
tre  tanto  que  lo  estouieren  en  esta  dubda,  todos  serian  legítimos. 
Otrosi  son  legítimos  los  fijos,  que  orne  ha  en  la  mujer  que  tiene 
por  barragana,  (tt)  si  después  desso  se  casa  con  ella.  (X)  Ga  ma- 
guer ^tos  fijos  tales  non  son  legítimos  quando  nascen,  tan  grand 
fuerga  ha  el  matrimonio,  que  luego  que  el  padre,  e  la  madre  son 
casados,  se  fiízen  porende  los  fijos  legítimos.  Esso  mismo  seria, 
si  algimo  ouiesse  fijo  de  su  sierua,  e  después  desso  se  casasse  con 
ella.  Ca  tan  grand  fuerza  ha  el  matrimonio,  que  luego  ques  fecbo^ 
es  la  madre  por  ende  libre,  elos  fijos  legítimos. 


{*)  Es  legítimo,  sefj^n  cree  Bartolo,  tanto  respecto  del  que  sabe  el 
impedimento,  como  del  que  lo  ignora. 

(**)  Eequiéreee  también,  que  se  ignore  al  tiempo  de  la  concepción,  pues 
no  bastaría  al  tiempo  de  contraer  el  matrimonio. 

(t)  fii  publicados  loa  teetimonios  constase  el  impedimento  y  aquellos 
les  fuesen  conocidos,  los  hijos  concebidos  serian  ilegítimos,  y  lo  mismo 
dice  cuando  luego  espresa:  *'entret.into  que  estuviesen  en  efetÁ  duda/' 

(tt)  Parece  aprobar  el  juicio  de  Bartolo,  que  para  que  los  hijos  sean 
le^timos  por  matrimonio,  es  de  necesidad  que  nazcan  de  concubina  te- 
nida en  casa;  hasta  con  tudo  en  la  opinión  general  que  nazcan  de  soltero 
y  soltera,  aunque  do  haya  entre  los  dos  talconcubinato. 

(})  Advierte  que  esta  ley  no  exije  la  celebración  de  las  nupcias  ni  el 
otorgamiento  de  los  instrumentos  dótales,  y  por  lo  que  sin  ellqspor  solo 
el  matrimonio  compete  la  libertad  y  son  legitimados  los  hijos, 
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ARTICULO  XVI 

Los  hermanos  se  distinguen  en  bilaterales  y 
unilaterales.  Son  hermanos  bilaterales  los  que 
proceden  del  mismo  padre  y  de  la  misma  ma- 
dre. Son  hermanos  unilaterales  los  que  pro- 
ceden del  mismo  padre,  pero  de  madres  di- 
versas, 6  de  la  misma  madre  pero  de  padres 
diversos. 

§  1  Fbbitas,  proyecto  de  Código  Ciy'ú  para 
el  Brasil. 

§  1  Este  articulo  está  literalmente  tomado,  del  que  Ueva  él  número 
167,  en  el  Bboigecto  dx  Código  Ciyil  faba.  el  Bbasil,  trabajado 
por  él  Sb.  Fbsitab,  qiLe  es  como  sigue: 

Los  hermanos  se  distinguen  en  bilaterales  y  unilaterales.  Son 
hermanos  bilaterales  los  que  proceden  del  mismo  padre  y  de  la 
misma  madre. 

Son  hermanos  unilaterales,  los  que  proceden  del  mismo  padre 
pero  de  madres  diferentes,  ó  de  la  misma  madre,  pero  de  padres 
diferentes. 

ARTICULO  XVII 

Cuando  los  hermanos  unilaterales  proceden 
de  un  mismo  padre,  tienen  el  nombre  de  her- 
manos paternos;  cuando  proceden  de  la  misma 
madre  se  llaman  maternos. 

i  I  Fbeitas,  proyecto  de  C.'digo  CítíI  para  el 
Brasil. 

§  1  También  está  tomado  este  árticuHo,  del  Pbotboto  de  Código 
Ciyil  faba  el  Bbasil,  trabajado  por  él  Sb.  Ebeitas,  que  es  como 
sigue: 

Cuando  los  hermanos  unilaterales  proceden  de  un  mismo  padre» 
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tendrán  el  nombre  de  hermanos  paternos.    Cuando  procedieren  de 
una  misma  madre,  tendrán  el  nombre  de  Tremíanos  matemos. 

El  Sb.  FbbitíJ9,  apoya  este  artículo  con  la  nota  siguiente: 

Los  "hermanos  paternos,  también  tienen  la  calificación  de  hermor 
nos  consanguíneos^  que  no  es  tan  espresiva:  7  dá  lugar  i  confusión 
con  los  parientes  por  consanguinidad,  que  en  general  se  llaman 
parientes  consanguíneos. 

Los  hermanos  matemos,  se  llaman  también  hermanos  utsrinoSf 
que  es  tan  espresiva  como  la  que  adopto. 

Las  espresiones  romanas  de  agnados  7  cognados,  designando  la 
primera  los  parientes  por  parte  del  padre,  7  la  segunda  los  de  la 
parte  de  madre,  no  están  7a  en  uso.  Y  á  mas  la  palabra  cognac- 
don — era  equívoca,  porque  designando  particularmente  el  paren- 
tesco de  la  línea  materna,  designaba  también  en  general  el  paren- 
tesco  por  consanguinidad  en  oposición  al  de  afinidad.  La  palabra 
agnación — ^también  era  equívoca  porque  especialmente  designaba  él 
nacimiento  del  hijo  jpóstumo — 6  nacido  despnes  del  testamento  del 
padre. 


S6 
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ARTICULO   XVIII 

Los  grados  de  parentesco,  según  la  compu- 
tación establecida  en  este  título,  rigen  para 
todos  los  efectos  declarados  en  las  leyes  de 
este  Código,  con  escepcion  del  caso  en  que  se 
trate  de  impedimento  para  el  matrimonio,  en 
cuyo  caso  se  seguirá  la  computación  canónica. 

S  I  Fbeitas,  proyecto  de  OSdigo  CívU  para  el 

Brac'il. 
I  II  Velbz  Sabsfibld,  nota  i  su  artícala 
§  III  QoYSNA,  provecto  de  Cddigo  CÍ71I  para 

España. 

Íí  V  Ley  4.  < ,  tít.  6?,  part.  4.  * . 
V  GüTiEBBEZ  Fernandez,  Derecho  C&vil 
Español, 

§  1  Este  artieulo^  está  tomado  de  hs  que  llevan  ha  números  143 
y  144i  del  Pbotbcto  de  Oóbioo  Ciyil  ]paba  b^  Bbasil,  trabmjetdo 
por  el  Sb.  Pbeitas,  que  son  como  siguen: 

Art.  143 — El  parentesco  se  distingue  por  líneas,  y  se  cuenta 
por  grados  conforme  se  determina  en  este  Código,  para  todos  los 
rfectos  declarados  en  las  leyes. 

Art.  144 — Esceptúase  de  la  regla  del  artículo  antecedente  la 
computación  de  grados  del  parentesco  aplicada  á  los  impedimentos 
del  matrimonio,  cuando  la  dispensa  de  estos  fuese  requerida  por  la 
Iglesia  Católica.  Solamente  en  este  caso  la  computación  se  hará, 
como  hasta  ahora  de  acuerdo  con  el  Derecho  Canópico. 

El  Sr,  FreitaSf  apoga  su  articulo  con  las  notas  siguientes: 

Nota  al  artículo  143- -Para  todos  los  efectos  declarados  en  las 
leyes,  me  refiero  á  toda  la  legislación,  y  tendremos  asi  nn  modo 
invariable  de  computación  de  los  grados  de  parentesco,  esceptuando 
la  hipótesis  del  articulo  144  en  cuanto  á  los  impedimentos  matri- 
moniales. Nuestro  derecho  actual  no  siempre  manda  hacer  la 
computación  de  los  grados  de  parentesco  por  el  método  del  Dere- 
techo  Eomano  y  ora  lo  adopta,  como  en  las  sucesiones  hereditarias, 
en  las  tutelas;  ora  manda  seguir  la  computación  del  Derecho  Ca- 
nónico, como  en  la  sucesión  de  plazos  entre  colaterales  (Ley  9, 
Setiembre  de  1769,  §  26),  en  la  incapadddad  para  ser  testigos 
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(Qrd.  Lej  3,  t.  58,  §  7.°),  en  ks  saspensionea  de  los  Jueeea  (Ord. 
3%  t.  24  prime.)  etc« 

Kota  al  artículo  144 — No  son  propios  de  esto  lugar=  los  desen- 
Yolvimientos  de  que  carece  la  importante  materia  del  matirimanio* 
Basta  dedr,  que  el  Código  lo  ha  de  regular  en  todas  sus  espacies, 
i  saber: 

1.°  Guando  ambos  contrayentes  son  católicos; 

2^  Guando  uno  de  ellos  es  católico^  y  el  otro  disidente  6 
herege; 

S°  Guando  ambos  son  disidentes; 

4.^  Cuando  ambos  no  son  cristianos  ó  bautizados. 

No  se  dará  el  caso  de  matrimonio  entre  cristianos  y  personas 
que  no  lo  sean;  porque  el  Código  lo  prohibe. 

Solo  en  el  primer  caso  tendrá  efecto  la  disposición  de  nuestro 
artículo  144,  requiriéndose  la  dispensa  de  los  impedimentos  de 
parentesco  á  la  Nunciatura  Apostólica,  ó  á  las  Curias  Episcopales 
autorizadas  para  esto. 

En  el  segundo  caso,  la  dispensa  de  este  impedimento  no  será 
posible  por  haber  el  otro  impedimento  de  diversidad  de  rtligum 
(cultus  dtBparitas). 

Lo  que  la  Santa  Sede  no  dispensa  (Theología  moral  del  Sr. 
Obispo  de  Eio  Janeiro),  y  de  consiguiente  los  Obispos  no  deben 
dispensar  que  los  casamientos  mixtos,  se  ha^^an  dentro  los  grados 
prohibidos,  ó  habiendo  cualquier  otro  impedimento  dirimente, 
salvo  con  la  condición  adjunta  de  que  abjure  de  la  heregia.  Lo 
mismo  repito  el  venerable  escritor  en  sus  Elementos  de  Derecho 
Eclesiástico,  §  982. 

Ahora,  si  en  este  segundo  caso,  y  aun  en  el  tercero  y  en  el 
euarto,  las  partes  quedasen  sin  el  régimen  del  Derecho  Civil,  podria 
seguir  dos  sistemas.  O  podria  adoptar  el  del  Código  de  Prusias 
segunda  parte,  título  V,  número  7,  admitiendo  solamente  impedi- 
mentos absolutos  sin  facultad  de  la  dispensa;  ó  el  sistema  eclesiás- 
tico, que  imitaron  casi  todos  los  Códigos  y  aplicaron  al  matidmonio 
dvil,  ó  el  del  Código  de  Ñapóles,  artículo  164,  criticado  por  Mar- 
cado y  otros  autores.  Preferí  este  último  por  ser  el  practicado 
baste  hoy,  por  ser  el  de  la  Iglesia  Católica,  por  no  tener  inconve- 
niente y  para  mantener  como  dice  Demolombe,  la  moralidad  es 
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pureza  de  las  relaciones  de  fiímilia.  Son  estos  casamientos  una 
escepcion  7  no  la  regla  general.  A  más  concurren  otras  razones 
de  utilidad  pública. 

§  11  ^  Bb.  YeIiEz  Sabsitield,  apoya  este  artículo  del  Código  con 
la  nota  siguiente: 

En  la  ley  2,  título  6,  partida  4,  se  esplican  las  diferencias  de  la 
computación  civil  7  canónica,  sobre  la  linea  colateral.  En  la  linea 
recta,  es  la  misma  en  el  derecho  civil  que  en  el  canónico,  cuya 
regla  es  que  los  grados  son  tantos  cuantas  son  las  personas,  menos 
una.  En  la  línea  colateral,  el  derecho  civil  es  diferente  del  de* 
recho  canónico.  La  regla  del  derecho  canónico  es  que  las  per- 
Bonas  distan  entre  sí  tantos  grados,  cuantos  distan  del  tronco 
común.  Cuando  la  línea  colateral  es  desigual,  la  regla  es,  que  las 
personas  distan  entre  sí  tantos  grados,  cuantos  distan  del  tronco 
común  la  mas  remota  de  ellas. 

§  111  Concuerda  este  artículo,  con  el  que  tiene  el  numero  760^  en 
A  Pbotscto  na  Cóbick)  Civil  para  Espaíía  dd  Db.  Gotsüta, 
que  eon  su  comentario  es  como  sigue: 

Arfe.  750— '*La  computación  de  que  trata  el  artículo  anterior 
"rige  en  todas  las  materias,  escepto  las  que  tengan  relación  con 
"los  impedimentos  del  matrimonio." 

Conviene  el  lenguaje  absoluto  7  decisivo  del  artículo  para  evitar 
toda  duda  ó  cuestión,  como  la  habia  antes  en -el  retracto:  "se  enun- 
"da  una  verdad  7  lo  que  abunda  no  daña". 

Por  Derecho  Bomano  se  reconoce  únicamente  la  computación 
dvil  en  ambas  materias,  pues  que  la  de  impedimentos  para  el  ma- 
trimonio se  regía,  como  la  de  herencia,  por  las  le7es  civiles;  libro  1» 
título  10,  Instituciones. 

Lo  mismo  se  observa  en  el  Fuero  Juzgo:  los  príncipes  estable- 
cían 7  dispensaban  los  impedimentos  para  el  matrimonio:  la  com- 
putación civil  regla  esclusivamente  en  ambas  materias:  hasta  el 
sesto  grado  en  las  matrimoniales;  hasta  el  séptimo  inclusive  en  las 
hereodas:  leyes  2,  título  1,1,  título  2,  1 ,  título  5,  libro  3  7  todas 
las  siete  le7es  del  título  1,  libro  4. 

En  el  siglo  XTII,  ópoca  del  Enero  Beal,  el  sacramento  habia 
absorvido  enteramente  al  contrato:  los  impedimentos  7  juicios 
sobre  el  matrimonio  habian  pasado  á  la  autoridad  eclesiásticaí 
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como  se  Té  en  la  ley  7,  tít,  1,  libro  3,  de  consiguiente  se  observaba 
en  ellos  la  computación  canónica,  hija  tal  vez  de  un  error  en  la 
linea  oblicua,  j  á  no  dudar  funesta  por  su  escesiya  latitud. 

En  las  Partidas  (obra  también  del  autor  del  Fuero  Beal)  se  ha- 
lia  consignada  mas  estensamente  la  misma  doctrina  en  todos  loa 
diez  primeros  títulos  de  la  Partida  4:  en  la  ley  2,  del  título  6,  sé 
esplican  las  diferencias  déla  computación  civil  y  canónica  sobre  la 
línea  colateral;  y  en  la  tres  se  añade:  *'E  la  razón  porque  cuenta 
el  Puero  seglar  los  grados  de  parentesco  de  una  guisa  é  de  otro  la 
Eglesia,  es  esta:  porque  el  Fuero  seglar  cuenta  tan  solamente  en 
que  manera  deven  heredar  los  unos  á  los  otros,  cuando  mueren  6 
non  &zen  testamento.  E  la  Eglesia  cató  en  que  manera  deben 
casar.'' 

Civilmente,  pues,  se  computaba  el  deoeno  grado  de  la  ley  6, 
titulo  3,  Partida  6,  reducido  después  al  cuarto  según  las  leyes  re- 
copiladas 2,  título  18,  y  6,  título  22,  libro  10;  la  ley  de  16  de  mayo 
de  1835  ordena  también  espresamente  la  computación  civil  en 
esta  materia. 

La  disposición  de  este  artículo  es  igual  en  todos  los  Códigos  mo- 
dernos que,  como  él  nuestro,  dejan  subsistir  el  Derecho  Canónico 
y  la  Autoridad  de  la  Iglesia  como  única  regla  y  juez  de  los  impedi- 
mentos del  matrimonio. 

§  IV  Concuerda  este  artículo  con  la  lbt  4,  tÍt.  6,  VkVt.  4,  que 
es  como  sigue: 

Cuenta,  e  departe  Santa  Eglesia,  que  son  quatro  grados  en  el 
parentesco;  e  muestra,  que  se  deuen  contar  en  esta  manera;  en  la 
liña  derecha, que  sube  arriba  son  el  primero  grado,  padre,  e  madre. 
E  en  el  segundo,  auuelo,  e  auuela.  En  el  tercero,  visauuelo,  e 
visauuela.  En  el  cuarto,  traaauuelo,  e  trasauuela.  E  en  la  liña 
que  deciende  derecha  ayuso,  son  en  el  primero  grado,  fijo,  e  fija. 
E  en  el  segundoj  nieto  e  nieta.  El  tercero,  visnieto,  e  visnieta.  E 
en  el  cuarto,  trasnieto,  e  trasnieta.  E  en  la  liña  de  trauiesso,  son 
en  el  primero  grado,  hermano,  e  hermana.  En  el  segundo,  fijos 
de  hermano,  o  de  hermana.  E  en  el  tercero,  nietos,  e  nietas  de 
hermanos.  En  el  quorto,  visnietos,  e  visnietas,  de  hermano,  e  de 
hermada.    En  los  grados  de  las  liñas  que  suben,  o  descienden 
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derechamente,  nunca  pueden  casar  (*);  quanto  quier  qne  sean 
alongados  ynos  de  otros;  nías  en  las  liñas  que  son  de  traniesso, 
pueden  casar  los  de  la  vna  parte  con  los  de  otra,  qoarto  grado 
passado  (t)  en  adelante. 

§  V  Para  que  se  vea  el  modo  de  computar  los  grados  de  paren^ 
teseo  respecto  al  matrimonio,  transcribimos  á  continuación  lo  que  dice 
GuTiEBBSZ  FxBNANDEZ  en  SU  Debecho  Ciyil  Español,  tomo  1^ 
jpág.  307  (edición  citada).     Es  lo  siguiente: 

Parentesco  "es  cosa  que  ata  los  ornes  en  grand  amor,  porque 
'•son  como  unos  por  sangre  naturalmente,*'  y  de  él  que  dice  que 
como  de  "una  parte  son  ayuntadas  de  esta  manera,  j  por  eso  mis- 
óme son  departidos  por  razón  de  casamiento." 

El  natural,  "consanguinitas,  es  atenencia  ó  aligamiento  de 
"personas  departidas,  que  descienden  de  una  raiz.  E  nasce  del 
"engendramiento,  é  se  dice  de  personas  departidas;  porque  el 
"parentesco  es  entre  muchos . , , ,  é  que  descienden  de  una  raiz. . . 
"que  aparta  ende  de  las  curíadias,  porque  los  cuñados  no  deseen- 
"dieron  los  otros  ornes;  asi  como  Adán ....  E  parentesco  natural 
"toma  este  nome,  de  padre  é  madre:  porque  de  la  sangre  de  amos 
"á  dos  nacen  los  ñjos."  Juan  Andrés  llama  á  este  parentesco 
"vinculum  personarum  ab  eadem  stirpe  descendentium,  carnali 
"propagatione  contracta." 

Línea  de  parentesco  es  "ayuntamiento  ordenado  de  personas, 
"que  se  tienen  unas  de  otras,  como  cadena,  descendiendo  de  una 
"raiz;  6  &cen  entre  sí  grados  departidos ....  E  es  de  tres  mancas; 
"una  que  sube  arriba,  como  padre,  abuelo,  yisabuelo  trasabuelo  6 
"dende  arriba,  otra  que  desciende,  asi  como  fijo,  nieto,  etc.;  otra 
"es  que  viene  de  travieso;  comienza  en  los  hermanos,  ó  desci^de 
"por  grados  en  los  fijos,  é  nietos  de  ellos,  é  en  los  otros  que  vienen 
"de  aquel  linaje.  E  es  llamada  de  travieso,  porque  los  que  son 
"en  los  grados  de  ella  no  nascen  uno  de  otro.'* 


(*)  Nunca  pueden  casar,  Seprobat  opiDionem  Grofed.  in  summa,  de 
consang.  et  affln  §  iteni  qn<xritur,  et  approbat  opinionem  communem,  de 
qua  per  Joan.  Andr.  in  comment.  arb.  consao^in.  et  adde  §.  1*  Instit  de 
nupt,  ubi  Glnps.  dicit,  quód  si  Adam  hodie  viveret,  non  posset  invenize 
uxorem,  et  ídem  hHbetur  in  1.  nvptUa  53.  D.  de  rito  nuptinr, 

(t)    Quario  grado  paseado,    Ut  in  cap.  non  debet  8  de  oonsang,  et  e^n* 
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La  línea,  nombre  comprensivo  segnn  Baldo,  la  define  J.  Andrés 
**collectáo  personaram  ab  eodem  stipite  dascendentium,  gradúa 
"continens  et  números  distinguens."  La  línea  masculina  empieza 
por  hijo,  cabeza  ó  raiz,  y  la  femenina  por  hija.  Usada  en  sentido 
genérico,  comprende  indistintamente  á  todos  los  descendientes  de 
aquel  que  es  cabeza  de  línea,  sea  varón  ó  hembra,  debiendo  adver- 
tir, según  Baldo,  que  ea  caso  de  duda  cuando  se  habla  de  línea  se 
entiende  lo  directa,  no  la  oblicua. 

En  orden  á  la  computación  de  grados  dice  la  3*^  que  los  grados 
se  cuentan  de  una  'fmanera  según  fuero  de  los  legos",   de  otra 
"segund  los  Establecimientos  de  Santa  Iglesia."    Grado  es  por 
d^echo  civil  '^manera  de  personas  departidas,  que  se  ayuntan  por 
^^parientesco;  por  la  cual  manera  de  departímiento  se  demuestra, 
*'0n  cuanto  grado  sea  llegada  la  una  persona  de  la  otra:  asmando 
''todavía  la  raíz,  onde  ovieron  comienzo:  de  manera  que  por  este 
"principiólos  hijos  hacen  el  2?  grado,  los  nietos  el  4°,  los  biznietos 
"el  6?,  tftc.''    Por  derecho  canónico  "grado  es  conveniente  manera 
**é  guisada  de  personas  ayuntadas  por  parentesco,  que  descienden 
"egualmente  de  una  iiaiz,  por  departidas  líneas:  según  esta  compu* 
"tftcion  loe  hijos  hacen  el  primer  grado,  los  nietos  el  segundo,  los 
"biznietos  el  tercero,  etc.  é  la  diferencia  consiste  en  que  el  fuero 
"seglar  cuenta  tan  solamente,  en  qué  manera  deben  heredar  los 
"unos  á  los  otros,  cuando  mueren,  é  non  facen  testamemto.    E  la 
"Iglesia  cato,  en  que  manera  deben  casar.    Pero  estos  dos  depar- 
"timientos  han  lugar  en  las  personas  que  descienden  por  líneas  de 
"travieso,  é  non  en  las  que  suben  6  descienden  derechamente.  Ca 
"en  estas  amos  los  Fueros  acuerdan."    Tal  es  la  doctrina  de  la  ley 
que  en  otros  términos  esponen  los  autores  diciendo:  que  el  derecho 
dvil  y  el  can<teiro  se  diferencian  eu  que  el  primero  cuenta  los 
grados  y  el  segundo  las  personas  quitando  la  raiz  en  línea  recta, 
que  en  la  trasversal  el  primero  cuéntalas  personas  de  ambas  líneas 
el  canónico  las  de  la  una  sola  y  si  es  desigual  la  mas  larga.    Ignó- 
rase el  fundamento  de  esta  diferencia,  la  ^ley  consigna  el  hecho 
pero  no  dá  la  razón,  ¿por  qué,  podia  preguntarse,  ^1  Fuero  seglar  é 
la  Iglesia  no  convienen  en  la  computación,  tratándose  no  ya  de 
hacer  testamento  sino  de  verificar  un  matrimonio? 

El  carácter  científico  de  esta  obra  descuella  por  todaspartes  y 


280     UBBO  I^DE  LAS  KELACIOKXS  DB  FAMILIA— fiBCdOK  H 

sea  cualquiera  la  institución  que  se  examine.    No  hay  aquí  como 

habría  en  otro  Código  la  espresion  de  un  precepto:  el  lidiador 

hace  mas,  esplica  sus  leyes,  enumera  y  describe  los  grados.    Es 

muy  superior  á  todo  bajo  este  punto  y  eso  que  para  su  tiempo 

poco  deja  que  desear  el  título  I  del  libro  IV  del  Fuero  Juzgo  que 

habla  del  linaje  natural.  Para  que  se  comprenda  con  cuanta  rason 

sus  opositores  buscan  la  analogía  de  este  Código  y  la  ley  romana» 

no  hay  mas  que  reparar  en  las  palabras  con  que  termina  la  última 

de  sus  leyes,  la  7^  '*E  por  ende  fueron  fallados  7  grados,  é  non 

"mas,  porque  daquí  adelantre  non  puede  omne  Mar  nombres,  nin 

"los  omnes  son  de  tan  luenga  vida  que  puedan  haber  mas  nietos 

"nin  mas  linaje  en  su  vida".  El  jurisconsulto  Paulo  no  habia  dado 

otra   razón  para  señalar  por  límite  del  parentesco  el  7.^  grado: 

"quia  ulteríus  per  rerum  naturam  neo  nomina  inyeniri  nec  vita 

'^uccedentibus  propagan  potest." 

Ahora  bien:  una  vez  conocido  el  parentesco,  fiUta  hacer  ]aa 

aplicaciones  para  lo  cual  tomamos  de  modelo  la  ley  4^  que  dice 

así:  «tiento  é  departe  Santa  Egletia  qtie  son  cuatro  gradot  en  él 

parentesco:  en  línea  recta  ascendente  en  prímer  grado  padre  y 

madre,  en  2.°  abuelo  y  abuela,  en  8.^  bisabuelo  y  bisabuela,  en  4.^ 

trasabuelo  y  trasabuela.  Los  mismos  cuatro  grados  en  la  línea 
recta  descendente  en  1.°  hijo  é  hija;  en  el  2.°  nieto  y  nieta;  en 

el  3.^  biznieto  y  biznieta;  en  el  4.°  trasnieto  y  trasnieta.  Los 
mismos  grados  pueden  contarse  en  la  línea  colateral  en  esta 
forma:  en  1er.  grado  hermano  y  hermana,  en  2.°  hijos  de  hermano 
ó  hermana,  en  3?  nietos  6  nietas  de  hermanos,  en  4.°  biznietos  6 
biznietas  de  hermano  y  de  hermana.  Próvios  estos  supuestos  la 
2?  parte  de  la  fórmula  en  los  siguientes  tórminoe  este  impedi- 
mento. "En  los  grados  de  las  liñas  que  silben  ó  descienden  dere* 
"chámente,  nunca  pueden  casar,  cuanto  quier  que  sean  alongados 
"unos  de  otros:  mas  en  las  liñas  que  son  de  trayieso  pueden  casar 
"los  de  la  ima  parte  con  los  de  la  otra,  cuarto  grado  pasado  en 
"adelante." 

Fundamentos  ^de  esta  prohibición — De  dos  góneros  son  los  que 
pueden  alegarse,  unos  aplicables  á  la  cognación  en  general,  otros 
que  especialmente  reprueban  el  matrimonio  en  ciertos  grados.  De 
unos  y  otros  daba  idea  el  párrafo  inicial  del  título  YI,  al  fijarse 
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en  tíMíB  cuatro  razones  tomadas  (dice)  de  los  textos  de  los  santos 
padres:  1.^  los  parientes  deben  YÍ?ir  unidos  non  amándose  par  otro 
amor  riñó  por  debdo  del  linaje:  2.^  se  correría  el  peligro  de  grandes 
abusos  si  á  la  frecuencia  del  trato  acompañara  la  facilidad  del 
matrimonio  entre  parientes:  *óP  en  sentido  diverso,  aspiraciones 
contrariadas,  favores  dispensados  quizás  por  cálculo  pudieran 
producir  discordias  en  las  familias:  4.°  la  sociedad  no  puede  per- 
mitir las  uniones  de  individuos  de  una  misma  parentela  viviendo 
apartadamente  en  manera  de  bandos^  como  tendría  que  suceder  ú 
6  por  alcurnia,  6  por  riqueza,  los  de  un  mismo  linaje  se  casaran 
entre  sí.  Han  pasado  seis  centurias  sin  que  ninguna  de  estas  ra- 
zones haya  perdido  su  valor:  y  es  que  el  sentimiento  de  familia 
está  perfectamente  delineado,  las  necesidades  sociales  están  sabia- 
mente comprendidas.  El  afecto  de  la  sangre  no  cambia  porque 
la  vida  doméstica  haya  sufrido  algunas  alteraciones:  aunque  no. 
tanto  como  antes,  hoy  todavia  el  legislador  debe  evitar  el  predo- 
minio de  ciertas  clases:  6  por  lo  que  tengan  de  ilustres,  ó  por  lo 
que  tengan  de  degradadas,  las  castas  propiamente  tales  deben 
desaparecer. 

Pero  se  ha  dicho  que  principios  de  <Srden  muy  elevados  rechazan 
como  altamente  inmorales  los  matrimonios  incestuosos. 

Hablemos  en  primer  lugar  de  los  de  personas  comprendidas  en 
línea  recta:  cuando  los  canonistas  han  afirmado  que  Adán  obligado 
á  tomar  mujer  de  Bu  descendencia,  no  podria  casarse,  han  demoS'* 
trado  por  este  ejemplo  hiperbólico  toda  la  verdad  de  una  afirma- 
ción que  por  ser  tan  exacta,  nunca  es  exagerada. 

Los  individuos  que  en  esa  línea  figuran,  han  de  ocupar  siempre 
el  lugar  de  padres  é  hijos;  y  las  leyes  de  la  naturaleza  y  las  del 
pudor  reprueban  esos  enlaces  que  conculcando  todos  los  respetos, 
producirían  el  caos  y  la  disolución  de  las  familias. 

No:  no  pretendamos  hacer  posible  bajo  la  égida  del  cristianismo 
la  triste  historia  del  desgraciado  hijo  de  Yocasta. 

Los  hermanos  ocupan  el  primer  grado  canénico,  el  segundo  civil. 
Todavía  en  ese  grado  se  nos  figura  incontestable  una  observación; 
la  ley,  al  prohibirlos,  no  ha  hecho  mas  que  secundar  á  la  natura- 
leza, que  tampoco  los  permite;  esa  es  la  razón  verdadera:  el  dulce 

carino  del  amor  fraterno  se  levanta  como  impenetrable  muro  para 

80 
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proteger  la  inocencia  de  los  hermanos,  de  modo  qne,  aun  conce- 
dida la  facultad,  no  temeríamos  que  sirviese  para  encender  deseos 
criminales. 

En  grado  mas  remoto  se  hallan  los  tios  respecto  de  los  sobrinos: 
los  tres  del  derecho  civil  son  dos  por  el  canónico,  que  cuenta  el 
lado  mas  largo  en  la  línea  desigual:  el  apartamiento  de  ese  grado 
añade  nuevo  motivo  á  la  ley,  que  en  ningún  caso  debiera  autorizar 
semejantes  matrimonios,  por  los  que  se  sacrifica  el  respeto  de  la 
parentela.  La  necesidad  habrá  exigido  que  se  dispensen:  nos 
sobra  para  consentirlos  el  ver  que  la  Iglesia  los  tolera.  Toda  su 
santidad  es,  sin  embargo,  necesaria  para  hacemos  olvidar  la  pasión 
del  Emperador  Claudio,  que  casándose  con  Agripina,  hija  de  su 
hermano  Germánico,  dio  origen,  tal  vez  no  muy  puro,  á  estos  ma- 
trimonios, El  cuarto  grado  civil,  segundo  canónico,  es  el  de  los 
primos  hermanos.  Habiendo  sido  en  todas  ópocas  frecuentes 
tales  enlaces,  lo  cual  prueba  que  no  se  resisten  á  la  naturaleza, 
es  menos  necesario  este  impedimento,  sobre  el  cual  la  legislación 
civil  hú  sido  variable. 

Introdújole  el  Emperador  Teodosio  en  una  ley  publicada  el 
ano  300,  por  cierto  imponiendo  terribles  penas  é  los  infractores: 
sus  hijos  Arcadio  y  Bonorio  le  confirmaron,  pero  no  en  la  parte 
penal.  Dividido  el  imperio,  g  urgió  una  diferencia  que  acaso  tiene 
esplicacion  en  el  influjo  del  clima.  Arcadio,  Emperador  del 
Oriente,  levantó  la  prohibición  de  donde  procede  el  que  Justiniano 
también  la  omitiera.  Honorio,  que  dominaba  en  Occidente,  la 
conservó,  y  á  su  ejemplo  la  Iglesia  señaló  este  impedimento,  l^ue 
ha  venido  á  ser  general. 

Beconocemos  que  afectan  á  estos  matrimonios  algunos  de  los 
inconvenientes  que  hacen  peligrosos  todos  los  de  las  personas  uni- 
das por  vínculos  de  sangre;  pero  es  cosa  de  pensar  si  podría  ha- 
cerse en  ellos  alguna  reforma:  supóngase  que  la  frecuencia  en  el 
teatro  sea  ocasionada-  á  abusos,  sobre  que  no  serian  los  mas  fu- 
nestos los  que  produjesen  legítimas  uniones,  ¿en  poco  se  tiene  la 
vigilancia  pat^rna^  que  no  basta  para  impedir  ciertas  confianzas  y 
ciertos  abusos?  Además,  que  ese  temor,  justamente  tenido  ^i 
otros  tiempos  en  que  las  familias  vivían  como  agrupadas  i  la 
sombra  del  poder  patríarcal,  puede  ser  quiméríco  hoy  que  la  vida 
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es  otra,  que  las  yicisitudeB  dispersan  las  familias  en  términos  de 
ocurrir  alguna  vez,  que  parientes  no  muy  remotos  casi  ni  se  co- 
nozcan. Como  somos  profanos  á  las  ciencias  físiológcas,  ignora- 
mos el  grado  de  verdad  que  haya  en  las  observaciones  de  algunos 
médicos,  principalmente  anglo-americanop,  que  citando  ejemplos 
de  imbecilidad,  mutismo,  sorderas  y  otras  enfermedades,  han  pre- 
tendido probar  fisiológicamente  el  daño  inmenso  de  los  matrimo- 
nios entre  parientes,  sobre  todo  hasta  ciertos  grados. 

Por  nuestra  parte,  aunque  respetemos  la  práctica,  deseariamos 
ver  omitido  todo  impedimento  mas  allá  del  de  los  primeros  her- 
manos. Épocas  ha  habido  en  que  el  de  parentesco  se  estendió 
hasta  el  séptimo  grado.  Los  inconvenientes  de  semejante  latitud 
dicidieron  por  fin  al  grande  Inocencio  lU  á  cambiar  la  disciplina; 
mas  la  computación  no  fué  defi^nitiva:  el  Concilio  lY  de  Letran 
dejé  abierta  la  puerta  á  nuevas  reformas  declarando  con  profunda 
sabiduría:  ''non  debet  reprehensibile  judicari,  si  secundum  varié- 
^'tatem  temporum  statuta  quandocumque  varientur." 

Afinidad — El  principio  de  que  marido  y  mujer  constituyen  una 
persona  (Dtu>  in  carne  una),  produciendo  OLtre  los  parientes  de 
los  cényuges  cierto  parentesco,  trajo  á  la  esfera  del  derecho  un 
impedimento  mas.  Tuvo  origen  ese  impedimento  en  la  ley  ro- 
mana; y  si  bien  una  constitucioa  de  Constancia  le  limité  al  primer 
grado  colateral,  la  Iglesia  hubo  de  estenderle  mediante  la  iden- 
tidad que  por  la  eficacia  de  su  principio  se  supone  existir  entre 
este  parentesco  y  el  de  consaguinidad.  En  la  esfera  del  derecho 
dril,  es  demasiado  lata  la  definición  que  de  la  afinidad,  en  ro- 
mance cuñadfz,  presenta  la  ley  5%  tít.  VI,  part.  4*;  Alleganza  de 
personas  que  viene  del  ayuntamiento  del  varan  é  déla  mujer.  De 
las  uniones  ilícitas  no  toma  acta  el  derecho,  como  no  sea  para 
reprobarlas:  la  afinidad,  según  las  leyes,  recuerda  opotunamente 
el  comentador,  es:  "Froximitas  personarum  ex  nupüs  proveniens; 
''nam  nisi  ligitim®  nupti»  contrahantur,  non  contrahitur  affinitas". 
Otro* era  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  de  conformidad  con  él,  por 
hacer  regla  en  la  materia,  describe  la  afinidad  con  los  dos  carac- 
teres que  la  distinguen:  Ayuntamiento  del  varón  é  de  la  mujer^ 
quier  sean  casados  6  non.  La  unión  es  siempre  necesaria  para 
producir  este  impedimento:     Oa  maguer  algunos  fuesen  desposados 
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6  casados,  non  nasoeria  cuñadez  á  menos  de  se  ayuntar  carnalmente. 
Y  aimqtiesea  ilícita  la  causa,  porque  para  los  canonistas  "affinitas 
est  personarum  proximitas  ex  coitu  proreniens,  omni  carena 
parentela".  Aludiendo  á  la  doctrina  de  otros  tiempos,  la  lej 
recuerda  que  fueren  tres  maneras  de  afinidad;  pero  solo  se  ocupa 
de  la  única  que  hoy  subsiste.  E  es  cuando  alguno  se  ayunta  camal- 
mente  con  alguna  mujer,  quier  sea  casado  con  ella  ó  non,  Ca  por  ta^ 
alleganza  como  esta,  todos  los  parientes  dtlla  se  facen  cuñados  del 
varón,  é  otrosí  los  parientes  del  se  facen  cuñados  de  la  mujer:  cada 
uno  déUos  en  aquel  grado  en  que  son  parientes.  El  embargo  nacido 
de  esta  unión  lo  es  plica  así  la  ley:  El  qu* fincare  vivo,  nonpusde 
casar  con  ninguno  de  los  parientes  del  muerto,  fasta  el  cuarto  grado 
pasado,  bien  así  como  en  el  parentesco. 

No -existiendo  generaciones  entre  los  afines,  &lta  la  razón  natural 
del  pa^ntesco;  mas  para  suplirla  se  ba  tomado  por  norma  la  anar 
logia.  En  esta  concepto  la  prohibición  en  línea  recta  se  perpetua, 
solo  en  la  trasversal  se  estiende  hasta  el  cuarto  grado;  es  dedr^ 
contrayéndonos  al  Código  Alfonsino:  lo  que  el  Concilio  de  Trente, 
en  su  última  y  suprema  razón,  dispone,  se  vé  perlas  siguientes  pala- 
bras. El  Santo  Sínodo  limita  al  segundo  al  grado  impedimento  oa^ 
cido  de  unión  ilícita:  ''Impedimentum  quod  propter  aíEnitaiem  ex 
''fornicatione  contractam  inducitiir,  etroatrímonium  postea  fictum 
''dirimit,  ad  eos  tantucn,  qui  in  primo,  eb  secundo  gradu  conjun« 
^'guntur,  restríngit.  In  ulterioribus  vero  gradibus  statuit,  hujua- 
"modi  affinitatem  matrimonium  postea  contractum  non  dirimere". 
Cuasi  afinidad  —Trata  de  este  impedimento  de  ley  4%  tít,  1, 
part.  4%  al  establecer  el  departimiento  que  existe  entre  el  matrimonio 
fecho  bajo  palabras  de  presente  y  el  que  se  hace  por  ayuntamiento  dd 
marido  édela  mujer.  Del  último  dice  que  viene  embargo  porque 
él  marido  non  puede  casar  después  con  ninguna  de  las  parientas  de 
su  mujer  fasta  el  cuarto  grado. .  . .  Mas  del  otro  casamiento  que 
se  face  por  palabras  de  presente,  como  quier  qu4  non  nasce  dd 
cuñadía,  aviene  otro  embargo  para  non  poder  casar,  E  este  embargo 
es  Uamado  en  latin  publicsa  honestitatis  justitia,  que  quier  decir 
tanto,  como  derecho  que  debe  ser  guardado  por  honestidad  de  la 
Iglesia  é  del  pueblo, 
Gregorio  López  observa  que  tal  impedimento  no  lo  es  ni  por 
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derbcbo  civil  ni  por  el  natural,  sino  que  procede  del  canónico,  de 
cuyo  parecer  fueron  Bartolo,  Baldo  y  Hostiense,  añadiendo  el 
último:  '^Semel  fuit  ordinatum,  quod  non  obstante  isto  impedi- 
*'mento,  permitteretur  matrimonium  poet  secundum  gradum." 
Añade  el  citado  comentador:  en  el  Concilio  Langduense,  celebra* 
do  por  Gregorio  X,  tratóse  de  anular  este  impedimento,  de  cuya 
opinión  eran  muebos;  los  mas  inclinados  á  conservarle  proponian  que 
se  concediera  potestad  á  los  Obispos  para  restringirle;  también  los 
hubo  que  fueron  de  parecer  de  limitarle  al  segundo  grado;  al  cabo 
de  estos  pareceres,  por  entonces  nada  se  definió. 

La  doctrina  vigente  era  pues  la  de  Partidas,  de  cuyo  código  bay 
que  aumentar  á  la  ley  antes  citada  otra,  la  17  tít.  II,  que  hablan- 
do de  los  embargos  que  estorban  el  matrimonio,  dice:  Fublicsd 
honestitatisjustitia,  tanto  quier  decir  en  romance,  como  derecho  que 
debe  ur  guardado  por  honestidad  de  Santa  Eglesia  é  del  puMo,  E 
es  la  decena  cosa  que  embarga  el  casamiento,  que  se  non  faga,  é  si 
fuere  fecho,  desfácelo. 

Preducian  ente  impedimento,  según  se  ha  visto,  el  matrimonio 
rato  y  los  esponsales,  y  se  funda  en  el  respeto  que  por  actos  tan 
solemnes  debe  una  persona  á  los  parientes  de  otro. 

No  desconoce  el  Tridentino  su  valor  y  su  fuerza;  mas  consul- 
tando las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en  el  capitulo  III, 
sess.  24,  ordena  lo  mas  conveniente  por  estas  palabras:  ^'tTustitisd 
publíc»  honestitatis  impedimentum,  ubi  sponsalia  quacumque 
ratáone  valida  nonerant,  Sanota  Synodus  prorsus  toliit:  ubi 
"valida  fuerint,  primum  gradum  non  ezcedant.'^ 


284     LIBBO  I^BX  LAS  BSLAOIOin»  * 

6  ecuados,  non  nasoeria  ctmade* 

Y  aimqtiesea  ilícita  la  «*- 

"eet  peraonarum 

«parentela".    /  //fÜLO   11 

recoerda  qu""  ¿T^ 

delaúni*»  .^íesco   por   afinidad. 

mtnU  r  P^  

AKTICÜLO  XIX 

^i-oxímidad  del  parentesco  por  afinidad 
^^/lía  por  el  número   de  grados  en  que 
^%  lifl^  ^^  ^^^  cónyuges  estuviese  con  sus 
f^iienteñ  por  consanguinidad.     En  la  línea 
^ecta,,  sea  descendiente  ó  ascendiente,  el  yerno 
¿nuera  están  recíprocamente  con  el  suegro  6 
suegra  en  el  mismo  grado  que  el  hijo  6  hija, 
respecto  del  padre  ó  madre,  j  así  en  adelante. 
En  la  línea  colateral,  los  cufiados  ó  cuñadas 
entre  sí,  están  en  el  mismo  grado  que  entre  sí 
están  los  hermanos  ó  hermanas.     Si  hubo  un 
precedente  matrimonio,  el  padrastro  6  madras- 
tra, en  relación  á  los  entenados  ó  entenadas, 
están  recíprocamente  en  el  mismo  grado   en 
que  el  suegro  6  suegra  en  relación  al  yerno  6 
nuera. 

§  I  Fbeitab,  Proyecto  de  Código  CítíI  para  el 

Brasil. 
I  II  Código  de  Chile. 
I  III  González,  Dicciosaiio  de  Derecho  OtTil 

Chileno. 
§  IV  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y 

Administración. 
§  V  Lej6,tít.6,o  part.4<. 

§  1  Este  articulo  está  tomado  de  hs  ^ue  llevan  lo9  números  169 ^ 
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Í^O,  í W  y  162  del  Peoteoto  de  CdpiGo  Civil  pábá  el  Bbabil, 
trabajado  por  d  Sb.  Ebeitás,  son  los  siguientes: 

Art.  159. — La  proximidad  de  parentesco  por  afinidad  se  cuenta 
por  el  mismo  número  de  grados  en  que  cadi  uno  de  los  cónyuges 
estuviese  con  sus  parientes  por  consanguinidad. 

Art.  160 — En  la  línea  recta,  sea  descendente  6  ascendente  el 
yerno  6  nuera  en  relación  al  suegro  6  suegra,  están  recíprocamente 
en  el  mismo  grado,  en  que  el  hijo  6  hija  en  relación  al  padre  ó 
madre,  y  así  en  adelante. 

Art.  161 — En  la  línea  colateral,  los  cunados  6  cuñadfts,  entre  si 
están  en  el  mismo  grado,  en  que  entre  sí  están  los  hermanos  ó  her- 
manas; y  así  en  adelante,  sea  la  línea  igual  ó  desigual. 

Art.  162. — Si  hubo  un  precedente  matrimonio,  el  padrastro  6 
madrastra  en  relación  á  los  entenados  6  entenadas,  están  recípro- 
camente en  el  mismo  grado,  en  que  el  suegro  6  suegra  en  relación 
al  yerno  6  nuera. 

El  Sb.  Fbeitas  apoya  estos  artículos  con  la  nota  qru  sigw: 

Nota  al  art.  159.— En  la  afinidad  no  hay  grados,  por  lo  mismo 
que  no  hay  generaciones;  y  la  computación  se  hace  por  analogía, 
suponiéndose  en  relación  de  uno  de  los  cónyuges  lo  que  es  real  en 
el  otro.  Se  supone  que  los  dos  cónyuges  forman  ima  sola  persona, 
una  persona  colectiva. 

Los  parientes  por  afinidad  de  uno  de  los  cónjxiges,  esto  es,  per- 
sonas casadas  con  sus  parientes  consanguíneos  en  la  línea  cola- 
teral no  son  parientes  por  afinidad  del  otro  cónyuge.  Es  la  razón 
deno  haber  dicho  que  la  proximidad  de  parentesco  por  afinidad 
se  determina  (como  dicen  algunos  escritores)  por  el  mismo  número 
de  grados  en  que  cada  uno  de  los  cónyuges  está^'ara  con  sufami' 
lia»  La  familia  de  uno  de  los  cónyuges  puede  constar  de  estas 
personas  casadas  con  sus  parientes  consanguíneos,  y  que  no  sean 
parientes  del  otro  cónyuge.  La  espresion  solo  será  exacta  para 
los  que  entiendieren  por  parientes  únicamente  las  personas  que  lo 
son  por  consanguinidad;  y  j^or  familia  el  complexo  únicamente  de 
estos  parientes. 

§  11  Concuerda  también  este  artículo,  con  d  que  lleva  él  número 
Slf  en  el  Cóniao  Civil  de  Chile,  que  es  como  sigue: 

Afinidad  legítima  es  la  que  existe  entre  una  persona  que  está  6 
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ha  estado  y  los  consanguíneos  leptimos  de  su  marido  6  muger. 

La  línea  j  grado  de  afinidad  legítima  de  una  persona  con  un 
consanguíneo  de  su  marido  6  muger,  se  califican  por  la  líúea  y 
grado  de  consanguinidad  del  dicho  marido  6  muger  con  el  dicho 
consanguíneo.  Así  un  varón  está  en  primer  grado  de  afinidad 
legítima,  en  la  línea  recta,  con  los  hijos  habidos  por  su  muger 
en  anterior  matrimonio;  y  en  segundo  grado  de  afinidad  legí- 
tima, en  la  línea  trasversal,  con  los  hermanos  legítimos  de  su 
muger. 

§  IH  Concordante  con  este  articulo,  es  lo  qw  dice  G-oNZALSZ  en 

914  DlCGIOlTAEIO  DE  DeBECHO  CiYIL  GhILENO, 

Es  como  sigue'. 

Afinidad  es  la  relación  de  familia  6  parentesco  que  se  contrae 
por  el  matrimonio  consumado  ó  por  cópula  ilícita  entre  el  varón  y 
los  parientes  de  la  muger,  y  entre  la  muger  y  los  parientes  del 
varón. 

Es  legítima  si  los  parientes  del  cónyuge  son  legítimos.  Una 
persona  que  haya  conocido  carnal  mente  á  otra  sin  haber  contraído 
matrimonio  con  ella,  tiene  afinidad  ilegítima  con  los  consanguíneos 
legítimos  ó  ilegítimos  de  esta.  También  tiene  afinidad  il^tima 
con  los  descendientes  ilegítimos  de  otra,  el  que  se  haya  casado  con 
ella. 

§  IV  También  es  concordante  de  este  articulo  la  palabra  Apiki- 
DAD  de  la  Enciclopedia  Española  db  debecho  t  ADMiNiarBA- 
OION,  que  transcribimos  del  tomo  2,  pág,  137  {edición  Madrid  1849), 
Es  como  sigue: 

Afinidad — Que  las  leyes  de  partida  llaman  cuñadez;  es  una 
manera  de  parentesco  introducido  por  el  Derecho  GítíI,  entre  ¿1 
marido  y  los  parientes  de  su  muger;  ó  entre  la  muger  y  los  parien- 
tes de  su  marido.  Decimos  manera  de  parentesco,  porque  aunque 
no  lo  es  en  rigor,  se  aproxima  á  él  respecto  á  que  considerándose 
él  marido  y  la  muger  como  una  sola  persona,  los  parientes  del 
uno  no  pueden  menos  de  considerarse  comq  ligados  al  otro. 

§  V  Concuerda  también  con  este  articulo  la  ley  5,  tít.  6,  pabt. 
4,  que  es  como  sigue: 
Affinitaa  en  latín  tanto  quiere  dezir  en  romanee^  como  cunados. 
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E  cufíadéz  es  alleganza  de  personas  (*),  qne  viene  del  ayunta- 
miento' del  varón,  e  de  la  muger  (**).  E  non  nasce  della  otro 
parentesco  ninguno.  E  esta  cuñadez  nasce  del  ajuntamiento  del 
varón,  e  de  la  muger  tan  solamente,  quier  sean  casados,  o  non  (t): 
ca  maguer  algunos  fuessen  desposados,  o  casados,  non  nasceria 
cuñadez  dellos,  a  menos  de  se  ayuntar  camalmente  (tt).  E  anti- 
guamente fueron  tres  maneras  de  cuñadez,  e  guardáronlas  en  al- 
gund  tiempo.  Mas  agora  non  manda  Santa  Eglesia  guardar  mas 
de  la  primera.  E  esta  es,  como  quando  alguno  ae  ayunta  carnal- 
mente  con  a]guna  muger,  quier  sea  casada  con  ella,  o  non.  Ga 
por  tal  alleganga  como  esta  todos  los  parientes  della  se  fazen'  cuña- 
dos (t)  del  varón,  e  otrosi  los  parientes  del  se  fazeü  Cuñados  de 
la  mug^r;  cada  vnos  dellos  en  aquel  grado  en  que  son  parientes 


(f)  JE!$all$ganfa  ^jpersoiuu,  Ibta.  deflnitio  affinitatis  estsdcundtiai 
Cañones,  sequadúm  quos  affinitas  e3t  persoaarum  prozimitas  excoitu 
X>rovenieD8,  omni  carene  párentelo:  sed  secundúm  Leges  affinitas  est  pet* 
fconarum  proxi mitas  ex  nupUls  provenidos:  nam  nisi  legitinMS  nuptiaa 
contrAhontur  secundúiu  Lege^,  non  contrahitur  afflQita<í,L  nonfaciíe  4,  §• 
«ctendum  8.  D.  de  gradxbus^  uotatur  in  §.  affinitatU,  6.  de  nupt  et  dicitur 
affinitas,  quasi  duorum  ad  unum  finem  unitas,  ut  ead.  1.  §.  affines^  el  notat 
Joan.  Andr.  in  comment.  arbor.  affinitat.  et  an  concesaa  ratiune  affinita- 
tis  diuent  soluto  matrimonio,  vide  Glos,  in  1.  sed  hoo  Un,  §.  de  re  judio, 
Bald,  in  1. 1«  C.¿6  verhor,  signif,  tezt.  Glo8.  et  Doct.  in  ].  oui  eorum,  D.  de 
poetulando, 

(**)  Bel  varante  delamuffer,lüteT  virum  tamen,  etuzorem  non  est 
affinitas;  sed  ipsi  sunt  initium,  et  causa  affinitatis  alus,  glos  L  in  dicto  §• 
afflnUaüSy  Inat.  de  nupt.  Baid.  in  1.  C,  unde  mr,  et  uxor. 

(t)  Quier  sean  casados^  o  non  Cap.  discretionem  Q.deeo  gui  cognov,  (xm- 
sang.  uxor.  sua,  et  cap.  j>&«  tuue  10  deprohat  cap.  proeterea  \2  de  gponsált 

(tt)  Camalmente,  Et  non  tufficer^^t  extraordinaria  poUutio  extra 
clanstra  pudoris,  ut  in  cap.  extraordinariay  cum  Glosd.  35.  qusBstiond  3.  et 
intelii^tuT,  8i  semen  viri  non  iutret  claustro  pudoris:  nam  si  subintraret 
contraheretur  afflnitos,  et  esset  motrímonium  consummatum,  de  quo 
vide  Gardin.  et  Pi tepes.  Alex.  postlnnoc.  in  cap. /ratomifa^,  deeoqui 
coffTiav.  consang.  uxor,  suis,  Sylve^t.  in  fumma,  in  parte  matrxTMniumy  la 
8.  ver^ic.  Id.  ubi  vide,  an  rei^^uirctur  seminum  commixtio  ad  causa  udam 
affinitatem,  vide  etiam  Abb.  m  dicto  cap./raf^nttfafú:  proba  tío  tamen  in 
hac  materia  verecundosa,  et  difficillima  est,  licét  in  foro  pcenitentiali  esc 
pre  n^nitentifl  po^^sit  aliqualiter  probari. 

iX)  Cunados.  An  autem  affinis  accuset  de  Injuria  affinis,  vide  B^* 
in  1. 1.  col.  12,  (7.  qui  aoous,  non  pos. 
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(*).  E  por  razón  de  tal  cuñadía  como  esta,  si  acaesciere  qae 
muera  alguno  de  aquellos  por  cuyo  ayuntamiento  se  fizo,  naace 
ende  embargo,  que  el  otro  que  fincare  biuo,  non  puede  casar' con 
ninguno  de  los  parientes  ád  muesto,  fiuifca  ei  quarto  grado  (f) 
pasado,  bien  assi  como  en  el  parentesco. 

ARTICULO  XX 

El  parentesco  por  afinidad  no  induce  paren- 
tesco alguno  para  los  parientes  consanguíneos 
de  uno  de  los  cónyuges  en  relación  á  los  pa- 
rientes consanguíneos  del  otro  cónyuge. 

{1  Fbbitas,  Proyecto  de  Oóáigo  (Jhú  paia 
el  Brasil. 

§  1  Este  articulo  también  está  tomado  del  que  lletHi  el  número  163 
en  él  PfiOTEOxo  ns  Cónxoo  Giyil  pabá  st  Bbasil,  trabajado  por 
el  Sb.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

'  El  parentesco  por  afinidad  no  induce  parentesco  alguno  para 
los  parientes  consanguíneos  de  uno  de  los  cónyuges  en  relación  á 
los  parientes  consangoioeos  del  otro  cónyuge. 


(*)    Son  parientes.    Viti  scilicét:  et  adde  Gloes.  in  dicto  }•  *m^  ékM, 
(t)    Quarfo  grado.    Ut  lo  dicto  cap.  non  débet:  inter  aacendentes  tmnen 
et  descendentes  affiúes  esse  perpetua  prohibttio.  sicut  in  consapgaimtsle 
<Ucitur  supxá  L  próxima»  secundum  Joan  Andr.  in  eomment  sf  bor. 
áffiúit 


CAPITULO  III 

Del    parentesoo    ilegitimo. 


ARTICULO     XXI 

Los  parientes  ilegítimos  no  hacen  parte  de 
la  familia  de  los  parientes  legítimos.  Pueden, 
sin  embargo,  adquirir  algunos  derechos  en  las 
relaciones  de  familia,  en  los  casos  que  este 
Código  determina. 

S  1  FBsriAS,  pioyieeto  de  Código  GvU  paxa  el 
BrasiL 

. §.  1  Ettc  artículo  evtá  tomado,  delquó  tiene  él  número  166,  en  ü 
Fbotsoto  db  Código  Citil  pa&i  xl  B&ajsil,  trabajado  por  ¿I 
Sb.  Pbeitab,  que  es  como  sigue: 

Los  parientes  ilegítimos  no  hacen  parte  de  la /amtZia  de  los 
parientes  legítimos.  Pueden,  sin  embargo,  adquirir  algunos  de  los 
derechos  en  las  relaciones  de  familia^  que  hemos  señalado  en  nuestro 
artículo  18,  en  los  casos  j  en  la  forma  que  este  Código  de- 
termina. 

El  Sb.  Fbeitas,  apoya  este  artículo  eon  la  nota  que  sigue: 

Es  sabido  que  la  legislación  actual  de  las  Ords.  Filip.  se  resiente 
de  las  ideas  del  Derecho  Bomano,  que  autorizaba  el  concubinato. 
Muchas  órdenes  lo  confirman,  como  lo  hice  ver  en  las  Oonsolids 
en  los  artículos  100  y  118;  j  la  del  lib.  4,  tít.  92  identifica  los 
hijos  naturales  i  los  hijos  legítimos.  Esta  legislación  anticuada  é 
inmoral  ha  producido  entre  nosotros  una  opinión  funesta  que  in- 
duce á  argumentar  en  pro  de  los  hijos  naturales,  como  si  tuviesen 
iguales  derechos  que  los  de  legítima  prole.  Sin  embargo,  la  ley 
no  castiga  el  concubinato  en  todos  los  casos,  7  de  que  para 
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evitar  el  escibdalo,  guarde  silencio  sobre  lo  ilícito  de  todo  el 
comercio  camal  fuera  del  matrimonio^  no  se  sigue  que  lo  autorice^ 
ni  mucho  menos  que  lo  quiera  poner  al  nirel  de  la  unión  sa  ta  que 
es  la  única  que  ha  aprobado.  Lalegiskusen  ciyü  seiiainconaeeoente 
y  contradictoria,  destruiría  su  p)ropia  obra,  si  colocase  los  l^ijoa 
ilegítimos,  conidetáDdoles  con  iguaUad  de^^ei^obus.  "Elparen^ 
tuco  legítimo  solamente  es  el  que  constituye  \sl  familia. 

El  parentesco  ilegitimo,  aunque  tolerado,  es  el  fruto  de  una  falta, 
de  una  conducta  reprensible;  y  por  esto  los  que  de  ella  proceden 
solo  pueden  formar  una  familia  aparte.  '  Así  lo  exigen  la  moral, 
la  religión  y  el  bien  de  la  sociedad.  El  Código  acepta  este  paren- 
tesco reprehensible  como  un  hecho  inevitable,  dándole  algunos 
efectos  civiles;  pero  no  lo  confunde  con  los  vínculos  que  ha  con* 
sagrado,  i  ios  que  solo  difiere  los  derechos  de  familia  en  su 
plenitud. 

ARTICULO  XXII 

Son  parientes  ilegítimos  los  que  proceden 
de  un  mismo  tronco  por  una  ó  mas  genera- 
ciones de  una  unión  fuera  de  matrimonio. 


§  1  Fbeitab,  proyecto  de  Código  Civil  para  el 

Brasil. 
§  II  Código  Civil  de  Chüe. 


§  1  Este  artieulo,  también  está  tomado  del  Pboteoto  de  Có« 

Dioo  Civil  pajla  el  Beasil,  trabajado  por    el  Sb.  Fseiias, 

articulo  167,  que  es  como  sigue: 

Son  parientes  ilegítimos  por  consanguinidad,  los  designados  en 

el  artículo  141,  cuando  proceden  por  una  6  mas  generaciones»  de 

cualquiera  unión  fuera  de  matrimonio. 

El  artículo  Hl^  citado  por  el  Sb.  Ebeitas,  es  el  qy^  sigue: 

SI  parentesco,  ó  es  por  consanguinidad,  6  por  afinidad. 

Son  parientes  por  consanguinidad,  los  individuos  de  uno  y  otrQ 

sexo,  que  proceden  de  un  tronco  comiin. 
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§  11  Concuerda  con  esh  artíeido,  él  29  del  Código  Citil  3>b  la 
Bjepúblioa  ds  CniLB,  ^ue  «9  como  sigue: 

Consanguinidad  ilegUima^  68  aquella  en  que  ana  6  mas  de  las 
generaciones  de  qne  resulte,  no  han  sid»  antoríjEadas  por  la  ley; 
como  entre  dos  primos  hermanos,  hijos  legítimos  de  dos  hernumos, 
uno  de  los  eaiúés  ¡^  sido  üegítíme  -del  ahoelo  eomtm. 


•  r  '  t 


CAPITULO   IV 

Deroolu»  7  oUigacioiaes  de  )p|i  pariwtoai 


AKTICULO  XXIII 

Los  parientes  legítimos  por  consanguinidad 
se  deben  alimentos  en  el  orden  siguiente:  el 
padre,  la  madre  y  los  hijos.  En  falta  de  padre 
y  madre,  ó  cuando  á  estos  no  les  fuese  posible 
prestarlos,  los  abuelos,  abuelas  y  demás  ascen- 
dientes. Los  hermanos  entre  sí.  La  prestación 
de  alimentos  entre  los  parientes  es  recíproca. 

ARTICULO  XXIV 

Entre  los  parientes  legítimos  por  afinidad 
únicamente  se  deben  alimentos  el  suegro  y  la 
suegra,  y  el  yerno  y  nuera. 
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ARTICULO  XXV 

Entre  los  parientes  ilegítimos  se  deben  ali- 
mentos el  padre^.  la  madre  y  sus  descendientes^ 
y  á  falta  de  padre  y  madre^  ó  cuando  estos  no 
pueden  prestarlos,  el  abuelo  6  la  abuela  y  sus 
nietos  6  nietas. 

ÍI  Velbz  Sas8kxeu>»  nota  á  bu  artíeolo. 
II  Fbettas,  proyecto  de  Código  (Xyil  para  el 

Brasil. 
Ilt  Código  Francée* 
IT  Código  de  Ñapóles. 

V  Noyela  117,  cap.  7. 

VI  N4>yela  98,  cap.  12,  J  6. 

VII  Ley  9,  tít  47, 11b.  8,  Código  Romano. 
VIH  Ley8.<  yLey4.«,tít.  19,part.4.««, 
IX.  OoYENA,  proyecto  de  Código  Ciyil  para 

España. 
§  JL  Enciclopedia   EspaÜoIa   da  Derecho   y 

Administración. 
§  XI  GüTiEBBBz  FvasÁNDia,  Derecho  Civil 

Español, 

§  1  ^  Db.  Yslez  Sabsfiels,  apoya  sus  artículos  eonlasi" 

En  el  Derecho  Bomano  el  orden  de  la  obligación  de  alimeDtOB 
era  et  anuiente:  1.^  el  padre,  2P  los  ascendientes  paternos,  3.^  la 
madre,  4.?  los  ascendientes  matemos.  Ley  5,  §  2  y  8,  tít.  3» 
lib.  25,  Dig.  En  caso  de  divorcio  la  madre  rica  reemplazaba 
inmediatamente  en  esta  obligación  al  padre.  Noyelfi  117,  cap.  7t 
La  ley  romana  hizo  obligación  privativa  de  la  madre,  criar  á  los 
hijos  menores  de  tres  años.  Ley  9,  tít.  47,  lib.  8,  Cód.  La  ley 
de  Partida  adoptó  en  todas  sus  partes  la  ley  romana.  Ley  3» 
tít.  19,  part.  4,  y  después  de  los  tres  años  impone  la  obligación  al 
padre  y  subsidiariamente  á  la  madre;  después  á  los  ascendientes 
sin  distinción  de  línea,  Ley  4,  idem.  Por  este  Código  se  hac« 
común  á  los  dos  esta  obligación;  pues  también  á  la  madre  se  le  dá 
toda  la  autoridad  y  beneficio  que  tenia  el  padre  sobre  sus  hijos  y 
los  bienes  de  ellos.  La  obligación  entre  los  hermanos  estaba  es-> 
tableada  ^or  la  Novela  89|  cap.  12,  §  6.    Las  leyes  de  Partida  no 


la  admitieron.    Yo  he  acatado  en  efli»  parto  el  art(caIo  197  del 
Código  de  Ñapóles. 

§^  II  Esta»  artícuhe  están  tomadas  de  %s  1,606,  Ífi07  y  í,608, 
del  'P'BjorsoTo  DB  CdDiCK)  CiYiL  PASA  sii  Bbasil,  troibajeuh  po»  d 
Sb.  Fbsjtas.    JSoneoma  sigufu 

Art.  1606 — "En  cuanjbo  al  parenteeoo  logítimo  por  c«p«$xignir 
nidad,  la  prestación  de  alimentos  incumbe  Bolajuenta  ¿loaAn 
guientes  parientes: 

1.^  Al  padre,  y  á  la  madre; 

2P  A  iklta  del  padre  y  de  la  madre,  i  los  descendientes; 

3.^  A  &lta  del  padre,  de  la  madre  y  de  los  descendientes,  á  los 
mas  ascendientes; 

4.^  A  £sdta  del  padre,  de  la  madre,  de  los  descendientes  y  de  los 
mas  ascendientes;  i  los  hermanos. 

Art.  1607. — Ebi  cuanto  al  parentesco  legítimo  por  afinidad;  la 
prestación  de  alimentos  incumbe  solamente  á  los  siguientes 
parientes: 

1.^  A  &lta  de  ascendientes  y  de  descendientes  legítimos  6  1^- 
tiiúados,  6  de  naturales  reconocidos  al  suegro  6  á  la  suegra* 

2P  A  &Ita  de  los  ascendientes  y  descendientes  arriba  de^g'* 
nados,  y  del  suegro  y  suegra;  al  yerno  6  nuera. 

Art.  1608. — En  cuanto  al  parentesco  ilegítimo,  lá  prestación 
de  alimentos  incumbe  solamente  á  los  siguientes  parientes; 
'  1;^  Ar  padre; 

•  2.    A  falta  del  padre,  i  ^a  madre; 
'  é.^  A  falta  del  padre  y  de  la  madre,  á  los  descendientes; 
' '  4.^  A  fkitá  del  padre,  de  la  madre,  y  de  los  descendientes,  al 
abuelo  y  ¿  la  abuela. 

§  MI  Concuerdan  estos  artículos,  coh  hs  SOS,  '208  y  207\  d¿ 
Cóniao  Civil  Feakcés,  que  son  como  sigue: 

Art.  205 — ^Los  hijos  deben  alimentos  á  sus  padres  y  madres,  y 
demás  ascendientes  que  tengan  necesidad. 

Art.  206 — Los  yernos  y  las  nueras  deben  igualmente  y  en  las 
ínismas  circunstancias,  alimentos  á  su  suegro  y  sueío-a;  pero  esta 
¿bligacion  cesa:  1°  Cuando  la  suegra  se  ha  casado  en  segundas 
nupcias;  2°  Cuando  el  esposo  que  produce  la  afinidad,  y  los  hijos 
nacidos  dé  su  unión  con  el  otro  esposo  han  muerto* 
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Art.  207 — Las  obligaciones  que  resultan  de  estas  disposiciones 
son  recíprocas.  • 

§  IV  En  su  nota  él  Dr,  Velez  Sarsfiéld,  cita  él  articulo  197 ^  dd 
Código  db  NípoIiES,  que  junto  con  los  195  y  196  {gue  son  iguales  á 
los  1^06  y  206  Franceses)  concuerdan  con  los  del  Código  Civil  Argm* 
tíno.    Son  como  siguen: 

Art.  195;— Igual  al  205  France's. 

Art.  106— Igual  al  206  Francés. 

Art.  197* — ^Los  hermanos  j  hermanas  incapaces  de  ganársela 
vida  por  vicio  de  constitución  física  ó  moral,  tienen  derecho  á  ali- 
mentos de  parte  de  sus  hermanos  j  hermanas. 

§  V  El  Dr.  Velez  Sarsfield  dta  también  en  su  nota  la  NoTXLA 
117,  CAP.  7,  que  traducimos,  del  Coepus  Jubis  Ciyilis,  {edición 
Vitray,  Paris  1628),     Es  la  que  sigue: 

lUud  queque  disponendum  esse  perspeximus:  ut  quando  Ínter 
maritum  et  uxorem  nuptias»  solví  contigerit:  ex  hujusmodi,  nati 
filii,  nu]lo  modo  Isedantur  ex  separatione  nuptiarum,  sed  ad  paren- 
tungí  hereditatem  vocentur,  ex  patris  substantia  indubitanter 
alend!.  Et  si  quidem  pater  occpcionem  separationis  pr^beat,  et 
mater  ad  secundas  non  venerít  nuptias:  apud  matrem  nutriantur, 
expensas  patre  pruébente.  Si  vero  per  causam  matris  ostendatur 
solutum  matrimonium:.  tune  apud  patre  maneant  filii,  et  alantur. 
Si  autem  contigerit  patrem  quidem  minus  idoneum  esse,  matrem 
vero  locupletem:  apud  eam  pauperes  filies  manere  et  ab  ea  nutriri 
jubemus.  Quemadmodum  enim  filii  locupletes  coguntur  matrem 
egentem  alere:  ita  justum  esse  decernimus  et  á  matre  locuplete 
fliios  pasci.  Quod  autem  de  alenda  matre,  et  filiis  indigentibus 
definivimus,  hoc  queque  in  ómnibus  ascendentibus  descendenti- 
busque  personis  utriusque  naturse  valere  praBcipimus. 

Creemos  deber  disponer,  que  cuando  suceda  que  el  matrimonio 
se  disuelve  entre  marido  y  muger,  los  hijos  nacidos  de  este  matri- 
monio no  sufran  perjuicio  alguno  por  esta  disolución,  sino  que 
sean  llamados  á  la  herencia  de  sus  padres,  y  alimentados  con  la 
fortuna  de  su  padre;  que  si  es  el  padre  quien  ha  dado  motilo  á  la 
separación,  y  la  madre  no  pasa  á  segundas  nupcias,  los  hijos  sean 
alimentados  en  su  casa  y  que  el  padre  provea  i  sus  gastos;  pero 
que  si  se  demuestra  que  es  la  muger  [quien  ha  dado  lugar  á  bi 

as 
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disolucion  del  matrimonio  en  este  caso  los  hijos  permanezcan  7 
sean  alimentados  en  casa  del  padre.  Si  la  madre  es  rica,  7  el  padre 
es  pobre,  ordenamos  que  los  hijos  pobres  habiten  con  la  madre  7 
que  sean  alimentados  por  ella:  pues,  como  los  hijos  ricos  estáA 
obligados  á  mantener  á  la  madre  indigente,  es  justo  que  los  hijos 
pobres  sean  alimentados  por  su  madre  afortunada.  Y  lo  que  de- 
cretamos respecto  á  los  hijos  indigentes  7  á  la  madre  que  debe 
alimentarlos,  será  igualmente  esplicable  á  todos  ks  ascendi^^ntes, 
descendientes,  7  á  las  personas  de  uno  7  otro  sexo. 

§  VI  El  De,  Vblez  Sarseield,  cita  también  en  9u  nota  «lín- 
cionada,  la  Nótela  89,  cap.  12,  §  6,  qtie  traduain^  de  la  obra  y 
eiifiion  citada.    Es  somo  sigue: 

§.  6.  Si  quis  autem  (oportet  enim  per  omnem  yiam  subülita- 
tem  simulque  pietatem  transiré)  habens  filies  legitimes,  reÜBquat 
et  naturales,  ab  intestato  quidem  nibil  eis  existere  omnino  yoIu- 
mus:  pasci  yero  naturales  á  legitimis  sandmus,  ut  decet  eos  secan- 
dcm  substantisD  monsuram  á  bono  viro  arbitratam:  quod  videlioefa 
apud  nostras  leyes  viri  boni  arbitratu  dicitur.  Hoe  ipso  eusto« 
diendo,  vel  si  conjugem  quidem  habet,  filies  autem  naturales,  et  ex 
defuncta  concubina  sibi  natos  et  illi  aluntur  ab  ejus  successoribua. 
De  nepotibus  enim  naturalibus,  quse  jam  á  nobis  specialiter  etiam 
de  ipsis  disposita  sunt,  obtineant. 

Si  alguien  (pues  es  preciso  emplear  todos  los  medios  sútilea  7 
piadosos),  teniendo  hijos  legítimos,  deja  hijos  naturales,  queremos 
que  estos  no  recojan  nada  ab  intestato;  pero  ordenamos  que  reciban 
de  la  parte  de  los  hijos  legítimos  alimentos  propordonadoa  á  la 
fortuna  del  difunto,  7  determinados  por  el  arbitrio  de  un  hombre 
probo.  . 

Esta  disposición  deberá  también  observarse  aunque  el  .difunto 
haya  tenido  una  esposa,  sus  hijos  naturales  aunque  hayan  nacido 
de  una  concubina  difunta,  serán  alimentados  por  sus  sucesores. 
Lo  que  hemos  ordenado  para  los  hijos  naturales  conserrará  sa 
fuerza. 

§  Vil  El  Codificador  Jrgentino  cita  en  su  nota^  la  Lbt  9s 
TÍT  47,  LiB.  8  DEL  CÓDIGO  EoMAiTO,  que  traducimos  de  la  obra  y 
edición  citadas.    Es  la  siguiente: 

Nec  filium  negare  cuiquam  esse  liberum,  senatus  consulta  de 


Tfr.Tt — DEL  PABBVTEflOO — CAP.  IV,  ÁBT.XXT  299 

parta  agnoflcendo,  ac  dinuntiata  poena,  ítem  prsBJudiciam  edicto 
perpetuo  propositum,  et  remedium  alimentorum  apud  pr»8Ídem 
majori  trimo  patenti,  nomine  ejus  monstratum,  jure  manifestó 
dedarant. 

Sandt.  5  calend.  maii,  Sirmii,  CC.  Cosa. 

9^Los  mismoi  Emperadores  y  Céunres  á  Nicagoras, 

Los  cenados  consultos  de  partu  ag^ioseendOf  la  pena  que  fitllan, 
la  acción  perjudicial  dada  por  el  edicto  perpetuo,  y  los  alimentos 
que  se  deben  pedir  ante  el  presidente  de  la  provincia  en  nombre 
del  hijo  de  edad  de  m:.s  de  tres  años,  demuestran  claramente  que 
á  nadie  es  permitido  negar  á  su  bijo. 

Dada  el  5  de  las  calendas  de  Mayo,  en  Simio,  bajo  el  consulado 
de  los  Césares. 

§  VIH  El  Dr.  Velez  Sarsfiéld,  eita  también  en  la  rrferida  nota 
las  Listes  3  y  4,  tít  19,  pabt.  4,  que  son  como  siguen: 

Ley  ni— Nodrescer,  e  criar,  deuen  las  madres  á  sus  fijos  que 
fueren  menores  de  tres  años,  (*),  e  los  padres  a  los  que  fueren 
majores  desta  edad.  Empero  si  la  madre  fuesse  tan  pobre  que 
non  los  pudiesse  criar,  el  padre  es  tonudo  de  darle,  lo  que  ouiere 
menester  para  criarlos.  E  si  acaesciesse,  que  se  parta  el  casa- 
miento por  alguna  razón  derecha,  aquel  por  cuya  culpa  se  parti(^ 
es  tonudo  de  dar,  de  lo  suyo,  de  que  crien  los  fijos,  si  fuere  rico, 
qiiier  que  sean  mayores  de  tres  años,  o  menores;  e  el  otro  que  no 
fue  en  culpa,  los  deue  criar,  e  auer  en  guarda.  Pero  si  la  madre 
los  ouiesse  de  guardar,  por  tai  razón  como  sobredicha  es,  e  se 
easasse^  estonce  non  los  deue  auer  en  guarda:  nin  es  tonudo  el 
padre,  de  dar  a  ella  ninguna  cosa  por  esta  razoo;  ante  deue  el 
rescibir  los  fijos  en  guarda,  e  criarlos,  si  ouiere  riqueza  con  que  lo 
pueda  fiízer. 

Ley  IY— Pobredad  escusa  a  las  vegadas  a  los  omes,  que  non 
üigan  algunas  cosas,  que  eran  tonudos  de  fazer  de  derecho.  E 
porende,  maguer  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  el  que  era  en 


(*)  Esto  se  entiende  sdgun  Iq  restringe  Baldo,  de  loe  hijos  legítimos 
V  naturales,  segua  él,  si  fuesen  espúreos  sin  distinción  de  edades,  e^tán 
los  padres  obligados  á  mantener  á  los  hijos  eegun  sus  facultades. 
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culpa  por  qne  se  partió  el  casamiento,  que  esse  era  tenudo  de  dar 
fd  otro  de  lo  enyo,  con  que  criasse  sus  fijos  que  ouiessen  de  so  vno 
l^azon  y  ha  por  non  seria  assi.  Oa  si  aquel  fuesse  pobre,  e  el  otro 
rico,  estonce  el  que  ha  de  que  lo  pueda  iaser,  deue  dar  de  que  se 
crien  los  fijos.  E  si  el  padre,  o  la  madre,  fuessen  tan  pobres  (*)s 
que  ninguno  de  ellos  non  ouiesse  de  que  los  criar;  si  el  abuelo,  6 
visabuelo  de  los  mo^os,  fueren  ricos,  qualquier  de  ellos  (t)  es  te- 
nudo  de  los  criar,  por  esta  razón:  porque  assi  como  el  fijo  es  te- 
liudo  de  proueer  á  su  padre  o  a  su  madre,  si  vinieren  a  pobreza;  o 
,a  sus  abuelos,  e  a  sus  abuelas,  e  a  sus  yisabuelos,  e  a  sus  visa- 
huelas,  que  suben  por  la  liña  derecha;  otrosi  es  tenudo  cada  vno 
dellos,  de  criar  a  estos  mogos  sobre  dichos,  si  les  fuere  menester, 
que  descienden  (t)  otrosi  por  ella. 

§  IX.  fSon  también  concordantes  de  estos  artículos^  los  68 ,  69 
y  70  del  Pboteoto  de  Código  Citil  paba  España  dbl  Db. 
GoTXBA,  que  con  sus  comentarios  son  como  siguen: 

Art.  68 — "El  padre  y  la  madre  están  obligados  á  criar  á  sus 
**hijo8,  educarlos  y  alimentarlos." 

No  se  trata  aqui  de  los  alimentos  que  proceden  de  contrato,  6 
testamento,  si  no  de  los  que  deben  ex  oequitate,  caritateque  sanf 
guinis,  de  modo  que  el  que  los  mega  tiscare  videtur;  leyes  4  y  5, 
párrafo  2,  titulo  3,  libro  2b  del  Digesto;  hay  entre  unos  y  otros 
)dgunas  diferencias. 

Los  segundos  nunca  se  deben  sin6  por  el  rico  y  el  pobre;  son 
mas  amplios,  porque  comprenden  también  los  gastos  de  educación, 
ea  quos  ad  discipUnam  pertinent,  según  las  leyes  4,  título  .2,  libro 
27  y  6,  párrafo  5,  título  10,  libro  27  del  Digesto;  de  ellos  se  ha 


{*)  apruébase  nquí  la  opinión  de  Jacobo  de  Are,  y  Bartolo,  que  si 
alguno  tiene  abuelo  y  padre  ricos,  antea  ha  de  prestar  los  alimentos  el 
padre  oue  el  abuelo,  mas  ee  han  de  (;edir  á  este,  cuando  no  tenga  el  padre. 

(t)  Aotes  los  ascendientes  de  la  línea  masculina  y  subsidiarían] ente 
los  aescendientds  de  la  femenina,  por  donde  no  la  madre,  binó  el  padre, 
está  obligado  á  mantener  al  hijo,  y  ella,  solo  en  defecto  de  este  ó  de  sos 
ascendientes. 

li)  El  hermano  está  obligado  ¿  mar  tener  á  £U  hermano  f  adre,  aunque 
seanatuTHl,  ^ 
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<3onocido  basta  ahora  en  juicio  sumario,  sin  admitii;s6  «pelacipnes 
en  cuanto  al  efecto  suspensivo  contra  las  sentencias  favorables»  j^ 
restitución  de  los  alimentos  interinos,  aunque  en  definitiva  se 
negasen,  ley  7,  título  9,  partida  4. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Conde  de  Cañada,  capítulo  2  y  11»  parte  2, 
hace  estensiva  est.a  doctrina  á  toda  especie  de  alimentos  cuando  él 
que  los  pide  es  pobre:  vé  los  artículos   1721,  694,  695  j  696. 

203  Prancés,  116  Sardo,  159  Holandés,  243  de  la  Luisiana^ 
105  de  Yaud  y  193  Napolitano,  el  cual  añade:  ''Esta  obligacio;a 
se  cumple  eu  el  orden  que  sigue;  primero  el  padre,  luego  el  abuelg^ 
después  el  bisabuelo  paterno  y  subsidiariamente  la  niadre. 

Por  Derecho  Bomano  pesaba  esta  obligación: 

1,°  Sobre  el  padre; 

2.^  Sobre  los  ascendientes  paternos; 

3°  Sóbrela  madre; 

4.°  Sobre  los  ascendientes  maternos;  leyes  5,  párrafo  2  y  8,  tí 
tulo  3,  libro  25  del  Digesto. 

En  el  caso  de  divorcio,  la  madre  rica  reemplazaba  inmediata- 
mente en  esta  obligación  al  padre  pobre.  Novela  117,  capítulo  7: 
la  ley  9,  título  47,  libro  8  del  Código,  deja  en  duda,  según  algunp^ 
si  es  obligación  privativa  de  la  madre  criar  á  los  hijos  menores  de 
tres  años  que  era  el  tiempo  común  de  la  lactancia. 

La  ley  3,  título  19,  partida  4,  adoptó  espresa  y  claramente  la 
citada  ley  9  del  Código:  después  de  los  tres  años  impone  la  obli- 
gación al  padre,  y  subsidiariamente  á  la  madre;  después  á  los  a^ 
cendíentes  sin  distinción  de  líneas,  ley  4  del  mismo  título:  nuestro 
artículo  no  hace  diferencia  de  edades;  pero  se  encuentra  en  el  88: 
vó  lo  allí  espuesto. 

El  padre  y  la  madre:  se  hace  común  á  los  dos  esta  obligación 
por  ser  la  primera  y  mas  natural  consecuencia  de  la  unión  con- 
yugal: además  nosotros  damos  á  la  madre  en  defecto  del  padre 
toda  su  autoridad  y  beneficios,  artículo  164. 

La  sociedad  legal  de  ganancias  hari  inútil  en  el  mayor  número 
4e  casos  esta  innovación;  vó  el  número  5  del  artículo  1329  y  1330; 
pero  cuando  no  haya  sociedad,  ó  no  resulten  gananciales,  pueden 
ser  sensibles  sus  efectos. 

EducarUsí  la  crianza  ó  alimentos  tienen  por  objeto  la  conserrA* 
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cion  7  el  bienestar  ñsico  de  la  persona;  la  educación  se  dirige  i 
sus  mejoras  j  perfección  en  el  6rden  moral. 

Están,  pues,  obligados  el  padre  j  la  madre  á  algo  mas  que  i  los 
simples  alimentos:  7  la  educación  misma  á  que  quedan  oblii^ados 
por  el  artículo  significa  algo  mas  que  la  moral  7  cristiana;  significa 
todo  lo  que  los  artículos  220  7  221  respecto  del  tutor  7  del 
m^or.     , 

Pero  los  alimentos  7  gastos  de  educación  del  menor  se  cubren 
con  sus  bienes  propios;  vé  el  artículo  222;  7  aquí  se  supone  que  el 
hijo  no  los  tiene:  por  otra  parte,  ¿cómo  equiparar  la  fría  7  limi- 
tada autoridad  del  tutor  con  el  poder  7  amor  del  padre  deriva- 
dos principalmente  de  la  naturaleza? 

Así,  aunque  según  el  testo  ó  espíritu  de  este  artículo  la  obliga* 
cion  de  educar  comprende  la  de  dar  á  los  hijos  carrera,  profesión 
ú  oficio,  j>ro  digtdtate  familios,  modoqtu  facuUatum,  la  prudencia  7 
disciplina  deméstica,  no  menos  que  el  decoro  aconsejan  que  esto 
se  deje  por  p\mto  general  á  la  piadosa  discreción  de  Jos  padres,  7 
que  el  juez  no  interponga  su  oficio  sino  en  el  caso  rarísimo,  por  no 
decir  imposible,  de  que  un  padre  loco  6  estraviado  quiera  dedicar 
su  hijo  á  un  oficio  6  profesión,  que  le  rebaje  evidentemente  en  la 
consideración  pública,  atendido  el  ilustre  6  posición  social  de  la 
familia. 

Tengase  presente  que  aquí  se  trata  solo  de  hijos  legítimos:  en 
los  artículos  130  7 141,  se  provee  sobre  los  naturales  reconocidos 
7  los  adoptivos;  en  el  132  sobre  los  adulterinos  é  incestuosos. 

Art.  69 — *'A  falta  de  padre  7  madre,  los  ascendientes  de  ambas 
^'lineas  mas  próximos  en  grado,  tienen  obligación  de  alimentar  á 
*'su8  descendientes". 

EesuUa  de  los  artículos  202  7  207  Franceses,  195  7  196  Napo- 
litanos, 376  7  378  Holandeses,  118  7  120  Sardos,  205  7  246  de 
la  Luisiana,  107  7  109  de  Yaud:  sobre  el  Derecho  Somano  7 
Patrio,  vé  las  citas  hechas  en  el  artículo  anterior. 

Faltando  7  siendo  pobres  los  padres,  pasa  la  obligación  de  ali- 
mentos 7  educación  á  los  ascendientes  ricos  7  por  su  orden  7 
proximidad  de  grado:  lo  mismo  rige  en  I03  descendientes  según  el 
artículo  que  sigue  7  es  conforme  á  la  107  4,  título  19,  par- 
tida 4, 
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Algunos  autores  han  opinado  por  lo  favorable  de  esta  materia, 
que  los  abuelos  deben  alimentos  al  nieto  natural  cuyo  padre  es 
legítimo,  7  el  nieto  legítimo  cuyo  padre  era  natural:  el  artículo  779 
haee  inadmisible  esta  opinión,  pues  que  establece  una  barrera  in*« 
superable  para  los  efectos  civiles  entre  el  hijo  natural  j  los  pa- 
rientes legítimos  del  padre  6  madre. 

Habia  un  artículo  estendiendo  la  obligación  de  alimentos  i  los 
hermanos. 

Esto  era  conforme  á  las  leyes  Somanas;  según  la  Novela  89, 
capítulo  12,  párrafo  6,  los  debia  el  hermano  legitimo  aun  al 
hermano  natural.  Pero  como  esta  doctrina  jamás  pasó  á  nuestras 
leyes  y  está  en  oposición  con  nuestras  costumbres,  fuá  suprimido 
el  artículo:  el  197  Napolitano  la  adoptó. 

Art.  170 — "La  obligación  de  dar  alimentos  es  recíproca:  los 
"h\jos  y  descendientes  los  deben  respectivamente  á  sus  padres  y 
'^ascendientes." 

Los  mismos  artículos  estranjeros  citados  en  el  anterior. 

Se  trata,  como  he  observado  al  frente  del  capítulo  ea  cequitat^ 
caritateque  songuinisy  y  este  motivo  es  igual  y  recíproco  entre 
ascendientes  y  descendientes. 

§  X  Transcribimos  también,  d  párrafo  segundo  de  la  palabra 
Altmstx'tos  de  la  Enciclopedia  Española  ns  Dekecho  t  Ania- 
NlSTBAOíoír,  tomo  2,  página  320,  (edición  1849),  por  ser  eoncor-- 
dantes  con  estos  artículos^     Es  como  sigue: 

§  4.^  Dji  las  personas  que  por  relaciones  de  familia  se  dd>en 
alimentos — Las  relaciones  que  se  establecen  por  medio  de  las 
uniones  naturales  y  civiles  á  la  vez,  ó  meramente  civiles,  son  de 
índole  diversa,  según  el  origen  de  parentesco  y  su  mayor  ó  menor 
proximidad.  Diversas  son  las  que  existen  entre  ascendientes  y 
descendientes,  de  las  que  tienen  entre  sí  los  cónyuges,  los  colate-- 
rales  y  los  afínes,  y  por  lo  mismo  conviene  que  hablemos  separa* 
damente  y  en  este  orden  de  cada  una  de  estas  especies,  determi- 
nando las  personas  que  tienen  el  derecho  de  alimentos,  las  que 
están  obligadas  á  prestarlos  y  entre  quienes  existe  la  red* 
procidad. 

Ascendientes  y  descendientes  legítimos, — Ya  hemos  manifestado 
en  la  primera  sección  el  fundamento  natural  en  que  descansa  el 
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derecho  que  tienen  los  hijos  á  que  sas  padres  les  mantengan 
durante  su  infancia,  j  mientras  dure  su  educación.  Esta  íms  una 
de  las  cargas  del  matrimonio,  común  al  padre  y  á  la  madre,  y  que 
ee  cumple  por  uno  de  ellos,  según  los  casos  y  las  circunstancias* 
Las  leyes  de  las  Partidas  al  examinar  esta  materia  descendieron  á 
detalles  demasiado  minuciosos,  pues  la  3,  tít.  19,  part.  4,  conside- 
rando sin  duda  que  el  hijo  en  la  primera  époi^a  de  su  in&ncía 
recibe  el  sustento  y  necesita  el  cuidado  de  la  mujer,  impuso  á  la 
madre,  copiando  lo  dispuesto  respecto  de  la  concubina  en  la  ley  1, 
tít.  8,  lib.  3  del  Fuero  Eeal,  la  obligación  de  criar  £  los  hijos 
durante  los  tres  primeros  años,  llamados  vulgarmente  de  la  hto- 
tancia:  y  al  padre  pasando  de  esta  edad.  Efectivamente,  nada 
mas  natural  que  la  madre  críe  en  sus  pechos  al  hijo  de  su  seno,  si 
bien  esto  no  dobe  ser  objeto  del  derecho  civil;  pero  la  lactancia 
acaba  generalmente  antes  de  esa  edad,  y  el  niño  tiene  además  otras 
necesidades. 

El  atender  á  ella  es,  según  diremos  en  su  oportuno  lugar,  una 
caiga  del  matrimonio,  del  padre  tanto  como  de  la  madre.  Mas 
oom0  el  marido,  cabeza  de  familia,  percibe  á  los  frutos  de  todos 
los  bienes  aportados  al  matrimonio,  así  como  los  del  peculio  ad- 
venticio de  sus  hijos,  y  dispone  de  ellos  lo  mismo  que  de  lo  que  él 
adquiere  por  su  profesión  é  industria,  la  obligación  pesa  princi- 
palmente scbre  el  padre. 

Concluida  la  educación  de  los  hijos  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias de  sus  padres,  y  aptos  ya  para  procurarse  con  su  trabajo 
é  industria  los  medios  necesarios  para  mantenerse,  puede  suceder 
que  continúen  en  la  casa  ^^aterna  y  bajo  la  patria  potestad,  con 
bienes  ó  sin  ellos. 

En  este  caso,  si  el  padre  usufructúa  los  bienes  del  hijo,  parece 
natural  que  supla  también  lo  gastado  por  el  mismo,  al  menos 
hasta  donde  alcance,  siendo  ]a  prestación  de  alimentos  una  carga 
inherente  al  derecho  de  usufructo.  Pero  si  el  hijo  tiene  recursos 
propios,  ya  se  los  conceda  la  ley,  como  el  peculio  castrense  y  cuasi 
castrense,  ya  la  voluntad  del  padre,  permitiéndole  disfrutar  del 
adventicio,  este  puede  exigirle  un  tanto  por  sus  alimentos;  y  en 
caso  de  que  no  alcance  á  cubrir  esta  cuota  todo  lo  que  éí  percibe 
por  razón  del  hijo,  puede  también  en  todo  rigor  de  derecho  obli 
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gftrle  á  que  ee  procure  por  sí  mismo  la  Bubaistenda,  pues  él  ja  enm- 
plió  á  los  ojos  de  la  ley  con  darle  correspondiente  edncseion. 

Cumplida  esta^  el  derecho  de  alimentos  no  existe,  ainiS  coando 
el  hijo  carece  de  bienes,  j  un  impedimento  físico  le  piÍTa  de  poder 
procurarse  su  subsistencia  por  medio  de  su  trabajo  6  m* 
dustria. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  al  hijo  en  el  seno  de  la  sociedad 
matrimonial  j  dependiente  de  la  patria  potestad.  Ooloquémoele 
ahora. fuera  de  esta  unión,  ja  por  haber  concluido,  ó  por  haberse  el 
hijo  emancipado. 

Cuando  el  divorcio  destraje  la  unión,  la  ley,  cuidadosa  de  la 
suerte  de  los  hijos,  impone  al  cónyuge  culpable  por  vía  de  pena 
la  obligación  de  entregar  el  importe  de  los  alimentos  al  que  inO' 
oente,  dirigirá  mejor  su  educación,  y  caso  de  no  poder  hacerte 
efectiva  por  la  pobreza  del  que  ha  de  sufrirla,  la  misma  lej,  lle« 
vando  aun  mas  adelante  su  previsión,  declara  que  el  ednjruge  ino- 
cente mantenga  á  aquellos  j  en  su  defecto  los  abuelos;  declaira- 
cion  escusada,  pues  cualquiera  conoce  que  la  circunstancia  M 
divorcio  no  exime  á  los  padres  de  la  obligación  de  dar  alimentos 
al  hijo,  mientras  los  necesite.  (*) 

También  puede  terminar  el  matrimonio  por  la  muerte  del  padre. 
Continuando  los  hijos  en  compania  de  la  madre,  y  teniendo  edta 
la  administración  dé  sus  bienes,  de  ellos  deben  salir  ios  alimeotoi^ 
mas  si  no  tiene  la  administración  de  los  bi^^nes  del  hijo,  aíttnque 
los  frutos  de  estos  sean  suficientes  para  los  alimentos,  no  los  sa^^ 
cariín  de  ellos,  teniendo  suyos  propios,  sino  en  el  caso  en  que  haya 
protestado  hacerlo,  (t) 

Supongamos  al  hijo  fuera  de  la  casa  de  sus  padres  y  Kbre  de  hi 
patria  potestad  por  haberse  constituido  él  á  su  ves  centro  de  otra 
familia,  6  por  otra  causa.  En  tal  estado  los  hijos  no  tienen  deie* 
oho  á  que  sus  padres  les  suministren  alimentos  sino  cuando  sé 
hallan  imposibilitados  para  el  trabajo  y  carecen  de  bienes  con 


í 


*)  Ley 83  3  y  4,  tít.  19,  part  4. 
t;  Ley  ae,  tít  12,  part.  8. 
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q«e  poder  mantenerse.  La  causa  del  derecho  en  estos  casos  es, 
como  te  T^,  la  imposibilidad  de  vivir  con  sus  propios  recursos* 
ñendo  el  deber  que  les  es  correlativo  independiente  de  la  potestad 
eivü  y  de  otras  circucstancias  accidentales,  como  haber  6  no  haber 
recibido  el  hijo  en  dote  6  donación  de  bienes  suficientes  para  vivir 
j  habttlos  malgastado,  y  otras  menos  importantes. 

S  derecho  qae  tienen  los  padres  á  redamar  alimentos  á  sus 
hijos»  tiene  su  origen  en  esta  misma  causa,  y  de  ella  procede  la 
regla,  de  que  la  obligación  á  dar  alimentos  es  recíproca  entre 
aeeendienies  y  descendientes.  (*) 

Ootto  el  derecho  nace  de  la  carencia  de  medies  y  de  hi  impos:- 
bUidad  de  procurárselos,  el  deber  ó  la  obligación  solo  puede  ser 
efioas  respecto  de  los  ascendientes  6  descendientes  que  se  encuen- 
traii  en  eireunstancias  contrarias.  Así  que,  el  ascendiente  pobre 
é  imposibilitado  no  puede  ser  obligado  i  que  procure  i  su  des- 
eeodiente»  que  se  halla  en  igualdad  de  circunstancias,  lo  que  no 
tiene,  y  lo  que  él  mismo  necesita  para  su  propio  sustento. 
Siq^oesta  ya  la  posibilidad  de  los  ascendientes  6  descendientes 
la  obligación  no  es  tampoco  efícaa,  sin¿  se  reclama  primero  contra 
los  deeoendientes  y  después  contra  los  ascendientes,  y  si  en  cada 
una  de  estas  líneas  no  se  guarda  el  orden  de  la  proximidad  del 
parentesco.  Juan,  por  ejemplo,  que  tiene  derecho  á  que  sus  des« 
cendientea  y  ascendientes  le  den  alimentos,  no  puede  eficazmente 
redamarlos  de  sus  padres,  si  existe  un  nieto  que  pueda  suminis* 
tvarioiM  ni  tampoco  podrá  exigirios  de  este,  si  tiene  un  hijo  que 
pueda  procurárselos. 

jUcmtdienteB  y  deaemcUentea  naturaUt.-^^a  la  materia  de  que 
tratamos  no  hay  ninguna  diferencia  entre  la  ascendencia  y  descen- 
dencia natural  y  la  legítima.  Tanto  los  ascendientes  paternoa 
como  los  matemos  están  obligados  á  dar  alimentos  á  los  hijos 
naturales,  así  como  á  los  legítimos  (t);  y  como  la  obligación  es 
recíproca  entre  ascendientes  y  descendientes,  claro  es  que  los  hijos 
Batuales  están  también  en  el  deber  de  procurárselos  en  su  caso  á 


s 


Üicba  ley  4,  tít  19,  part.  4. 
t)    Ley  6,  llt.  19,  Part,  i. 
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BUS  padres,  abuelos  j  demás  asoeudientes.  Entre  ellos  oI»ft  i» 
lleno  la  doctrina  anteriormente  esplicada,  7  por  lo  mismo  esoosi^ 
mos  repetirla.  Solo  sí  advertiremos  que,  si  llegase  el  oaso  de^us 
concurriesen  dos  i  la  yez,  reclamando  alimentos  de  un  asoendtente 
i^uyo,  por  ejemplo,  de  su  abuelo,  7  este  no  tuviese  medios  pava 
suministrarlos  á  entrambos  nietos,  si  el  uno  era  legítimo  7  el  otro 
natural,  la  redamación  de  aquel  debia  ser  preferentemente  aten- 
dida, dejando  á  este  espedito  su  derecho  para  reclamar  eontrft 
quien  procediese,  vista  la  imposibilidad  de  su  abuelo. 

Ascendientes  y  descendientes  ilegitimos.  (*) — Las  relaciones  na* 
turales  entre  padres  é  hijos  ilegítimos  merecerán  mayor  6  menor 
consideración  á  los  ojos  del  legislador,  no  solamente  según  sean  lae 
circunstancias  del  pais,  sino  también  seo^un  la  procedencia  del 
mismo  hijo.  El  fruto  de  un  adulterio,  de  un  incesto  6  de  un  sa- 
crilegio, ha  de  ser  naturalmente  tratado  con  ma7or  rigor  que  e& 
habido  en  relaciones  toleradas.  Las  le7es,  atendiendo  á  la  tran- 
quilidad del  hogar  dom^tico,  á  la  poca  cortesa  de  la  paternidad^  á 
raaones  de  decoro  respecto  de  la  madre,  7  á  otras  de  moralidad  7 
conveniencia,  ni  pueden  ni  deben  colocar  en  la  fiímilia  al  ilegítimo 
i  la  par  que  al  legítimo  6  natural.  Pero  cualesquiera  que  sean  sus 
disposiciones  en  esta  materia,  que  será  tratada  en  su  oportuno 
lugar,  han  de  dejar  al  menos  al  ilegítimo,  por  vicioso  que  sea  su 
origen,  7  con  tal  que  tenga  justificada  su  filiación,  el  derecho  da 
reclamar  alimentos  de  sus  padres.  *'Los  hijos  adulterinos  i  in« 
cestuosos  son  al  fin  hombres,  7  todo  hombre  tiene  derecho  i  pedir 
alimentos  á  aquellos  que  les  dieron  el  ser."  (t) 

En  medio  del  desabrimiento  7  desdan  que  encierran  estas  pala- 
bras, ha7  en  ellas  un  fondo  de  verdad.  Efectivamente,  necesitando 
los  ilegítimos  aun  mas  que  los  legítimos  eü  ausilio  de  personas  qoa 


(*}  La  iHilabra  ilegítimos  si^iflca  aquí  lo  opuesto  á  legítimos  y  na* 
torales;  hijos  ilegítimos,  los  naeidos  de  uniones  px^iibidas  ó  oastígadas 
pí*r  la  lej, 

(t)  Discurso  del  tribano  Simeón  al  presentar  al  cuerpo  legislativo  el 
pro7ecto  del  título  de  auceaiones  del  Código  civil  francés.  Paaando  de  un 
extremo  á  otio,  del  favor  con  que  los  hijiia  inceatuoaos  fueron  tiatad04 
en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  los  ledactorea  de  aquel  código 
apenas  se  dignaron  ocuparse  de  la  suerte  de  esos  desgraciados. 
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se  interesen  por  ellos,  ¿quién  lo  hará,  sino  lo  hacen  sus  padres? 
¿Quién  con  mas  razón  j  justicia  deberá  hacerlo?  Bepugna  á  la 
razón,  tanto  como  á  la  naturaleza,  que  la  ley  trate  de  castigar  un 
delito,  descargando  al  culpable  de  una  obligación  sagrada,  j  ha- 
ciendo pesar  todo  su  rigor  sobre  el  inocente. 

¿Qué  podrá  decirse  de  la  Novela  de  Justiniano,  por  la  que  no 
■olo  privó  á  seres  desvalidos  del  derecho  de  pedir  alimentos,  sino 
que  aun  traté  de  sofocar  la  voz  de  la  naturaleza,  privando  á  los 
padres  del  consuelo  de  dejárseles  á  su  muerte?  Esta  Novela, 
aobre  injusta  fué  á  la  vez  ineficaz  para  lograr  el  objeto  que  se  pro- 
puso de  disminuir  el  número  de  incestos  j  adulterios.  Mas  filóse- 
ficas  y  humanas  las  leyes  de  la  Iglesia,  al  propio  tiempo  que 
condenaron  severamente  la  conducta  de  los  que  habian  sostenido 
relaciones  pecaminosas  é  inmorales,  les  impusieron  la  obligación 
.  dd  mantener  á  aquellos  á  quienes,  como  quiera  que  sea,  habiau 
dado  el  aér.  (*) 

lios  intérpretes  pugnaron  para  conciliar  ambas  disposiciones,  7 
no  lograron  mas  que  envolverse  en  una  nube  de  contradicciones. 

Nuestras  leyes  de  Partidas,  si  bien  están  esplícitas  y  terminantes 
sobre  el  deber  de  las  madres  y  ascendientes  matemos,  de  alimentar 
á  sus  hijos  legítimos  y  también  sobre  la  dispensación  de  este  deber 


(*)  Intimamente  enlazado  el  punto  de  alimentos  con  los  derechos  de 
los  hijos  il(^gítimof>,  en  e^i^ecialidad  respecto  de  herencias,  dejamos  para 
£U  oportuno  lugar  y  para  evitar  re/'eticion«8,  las  consideraciones  históri- 
cas, filosóficas  y  jurídicas  á  que  dA  motivo  la  metería.  Nos  limitaremos 
aquí  á  referir  lo  dií>pue-to  en  la  Novela  89  de  Juttiniano  y  en  el  capítul  j 
canónico  Cuín  háberet,  pues  sobre  ellos  se  fundó  principalmente  la  juris- 
prudencia común  deÉuropR,  y  aun  fubsiste  en  los  puntos  en  que  no  ^e 
han  formado  nueves  có Jig  js.  La  primera  priva  á  los  padres  del  derecho 
de  dejar  all  nentos  á  los  hij  s  habí  los  de  relacione^!  reprobadas  por  las 
leyes;  no  4  los  espúriof>,  como  algunos  han  pretendido,  dando  una  inter- 
pretación violenta  y  estensiva  á  una  ley  de  suyo  c  diosa.  £x  eomplacíbuSf 
awt  ntfarii9f  aut  inoeatiSy  aut  damnatis.  En  el  capítulo  Cum  haberet  (sño 
1160)  el  Papa  Clemente  IIÍ  declara  nulo  el  matrimonio  de  dos  personas 
que,  sosteniendo  relacionen  adu  terina'',  trataron  de  casarse,  viviéndola 
legítima  muger,  y  muerta  esta  continuar  >n  en  ella  por  espacio  de  10  años 
en  cuyo  tiempo  tuvieron  diez  hijos.  El  Papa,  es^tableciendo  un  impedi- 
mento perpetuo  entre  est  s  dos  pereonas,  las  declaró  además  sujetas  á 
penitencia  pública,  pero  al  mismo  tiempo  lesirapus^o  la  obligación  de 
m  ntener  á  los  hijos  con  arreglo  á  su  fortuna.  Uterque  Hberis  euUj  eeatn- 
dum  quid  eie  w^  tuntfaculiates^  neceeario  euhmimetret. 
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á  los  parientes  que  suben  por  la  línea  derecha  del  padre,  no  lo 
están  tanto  respecto  de  los  padres,  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  se 
dispute  largamente  por  los  comentaristas,  sobre  si  los  padree 
vienen  ó  no  obligados  á  mantener  á  sus  hijos  ilegítimos. 

La  ley  5,  tít.  19,  part.  4,  que  es  la  que  consagra  el  deber  de  la 
madre  y  ascendientes  matemos  y  la  dispensación  de  los  paternos, 
guarda  profundo  silencio  respecto  de  los  padres,  de  modo  que  es- 
presamente  ni  les  impone,  ni  les  dispensa  del  deber.  Del  silencio 
esta  ley  ha  querido  inferirse,  que  si  la  intención  del  legislador 
hubiera  sido  imponer  al  padre  la  obligación  de  mantener  al  ilegí- 
timo, lo  hubiera  especificado,  como  lo  hizo  al  hablar  de  la  madre. 
Argumento  que  se  Tuelve  con  facilidad  diciendo,  que  si  la  ley  hu- 
biera querido  eximir  al  padre,  lo  hubiera  eximido  en  términos  es- 
plícitos,  como  lo  hizo  al  hablar  de  los  ascendientes  paternos,  y 
por  tanto  que  lo  único  que  se  deduce  de  tal  silencio,  es  que  sub- 
siste en  toda  su  fuerza  una  obligación  impuesta  por  la  misma 
naturaleza  y  sancionada  además  en  términos  esplícitos  por  la  ley 
2  del  mismo  título  y  partida;  la  cual  fundada  en  razones  que  con- 
vienen tanto  á  los  hijos  legítimos,  como  á  los  ilegítimos,  y  sin 
hacer  distinción  entre  ellos  prescribe:  ''que  los  padres  son  tenudos 
'*de  criar  á  sus  fijos   é  darles  lo  que  les  fuere  menester,  y  que  si 

alguno  contra  esto  ficiere,  el  juzgador  del  lugar  lo  debe  apremiar, 

prendándolo,  ó  de  otra  guisa.'' 
Pero  examinados  atentamente  el  literal  contesto  de  dicha  ley  5, 
su  objeto  y  razón,  no  puede  menos  deducirse  la  misma  conse- 
secuencia.  Supuesta  la  obligación  de  los  padres  prescrita  ya  en 
la  ley  2,  de  propone  la  5  determinar  la  de  los  otros  ascendientes, 
y  con  este  motivo  dice:  "Enjendran  los  omes  fijos  en  sus  mujeres 
''legítimas,  é  á  las  vegadas  en  otras  que  non  lo  son,  é  en  cxiar 
''estos  fijos  ha  departimiento»  Ca  los  fijos  que  nascen  de  las  mu- 
'  jeres  que  han  los  omes  de  bendición,  también  los  parientes  que 
^^subcn  por  la  línea,  derecha  del  padre^  como  de  la  madre  son  to- 
"nudos  de  los  criar.  Esso  mismo  es  de  los  que  nascen  de  las  mu- 
"jeres  que  tienen  los  omes  manifiestamente  como  en  lugar  de 
"mujeres,  non  habiendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  de 
^'religión,  ó  de  casamiento.  Mas  los  que  nascen  de  las  otras 
''mujeres,  así  como  de  adulterio»  6  de  incettOi  ó  de  otro  fonücio» 
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*^los  parientes  que  $úben  por  la  línea  derecha  por  parte  dd  padre ^ 
^'üon  son  tenudoB  de  los  criar  si  non  quisieren."  Es  claro  j  evi- 
dente que  esta  ley  no  se  escribió  para  determinar  los  deberes  de 
los  padres  respecto  de  la  crianza  de  los  hijos,  fuesen  estos  legí  • 
timos,  naturales  ó  ilegítimos,  sino  la  de  los  abuelos,  risabuelos, 
etc.,  y  por  lo  mismo  que  su  silencio  respecto  de  los  padres,  no 
puede  tomarse  como  una  dispensación.  Nada  habla,  como  se  vé, 
del  deber  de  los  padres  de  criar  j  mantener  á  sus  hijos, legítimos  6 
naturales;  y  sin  embargo  á  nadie  le  ha  ocurrido  que  este  silencio 
equivalga  á  una  formal  dispensación. 

Verdad  es  que  la  ley  al  imponer  á  los  ascendientes  matemos  !a 
obligación  de  alimentar  á  sus  descendientes  ilegítimos  habló  espre^ 
sámente  de  la  madre,  fundando  la  obligación  unos  y  otros,  en  que 
la  madre  de  tales  hijos  siempre  es  cierta,  lo  que  no  sucede  con  el 
padre;  mas  esto  de  ningún  modo  autoriza  la  interpretación  que 
combatimos.  El  padre  de  tales  hijos  no  siempre  es  cierto;  esto 
no  puede  ponerse  en  duda.  No  constando  la  paternidad,  claro  es 
que  no  pueden  exigirse  alimentos  al  padre,  puesto  que  no  hay 
ninguno  á  los  ojos  de  la  ley  que  t^nga  esta  cualidad;  mas  no  por 
eso  se  negará  que  puede  resultar  justificada  la  paternidad,  ya  por 
reconocimiento  espreso  del  padre,  ya  por  sentencia  judicial,  etc.,  y 
que  en  estos  casos,  únicos  en  que  legalmente  existe  padre  de  tales 
hijos,  está  el  padre  obligado  á  educarios  y  mantenerlos.  De  con- 
siguiente, cuando  la  paternidad  no  consta,  no  ha  lugar  á  cuestión. 
Pero  una  vez  justificada,  no  cabe  en  que,  habiendo  cesado  la  causa 
que  tenia  en  suspenso  la  obligación  natural  y  aun  la  legal  en 
virtud  de  la  ley  2,  debe  producir  sus  efectos.  Doctrina  muy  con- 
forme á  la  razón,  y  que  tiene  también  en  su  apoyo  la  ley  7  del 
mismo  título  y  partida,  en  la  que,  suponióndose  un  juicio  contra- 
dictorio OB  que  el  hijo  pide  alimentos  y  el  padre  niega  la  filiación, 
se  condena  al  presunto  padre  á  dar  alimentos  al  hijo,  aunque  no 
resulte  serlo  sino  por  presunciones;  disposición  demasiado  trans- 
cendental, pues  autoriza  al  presunto  hijo  á  que  el  supuesto  padre 
le  reconozca  por  tal;  cuestión  muy  debatida  entre  los  juriscon- 
sultos de  Europa  y  que  examinaremos  en  su  correspondiente 
lugar.    Yóase  FiuAGioir. 

Otros  interpretes  han  sostenido  la  misma  opinión  fundados  en 
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las  leyes  que  reglan  el  derecho  hereditario  los  hijos.  (*)  Si  la  ley, 
dicen,  dispensa  6  prohibe  al  padre  el  donar  6  dejar  algo  en  sn 
testamento  al  hijo  ilegítimo,  claro  es  que  le  dispensa  6  exime 
también  del  deber  de  suministrarle  alimentos*  Ya  hemos  refutado 
en  la  primera  sección  este  grave  error.  El  derecho  de  alimentos 
es  independiente  de  la  voluntad  del  testador  j  de  la  voluntad  de 
la  lej:  es  el  mismo  derecho  á  la  existencia,  absoluto  é  incondicio- 
nal,  que  respecto  de  nadie  obra  con  mas  fuena  que  entre  padres 
é  hijos,  unidos  por  la  naturaleza  con  los  vínculos  indisolubles  de  la 
sangre.  La  ley  civil  puede  reglar  los  derechos  de  herencia,  aten- 
diendo á  las  circunstancias  de  un  estado,  dado;  porque  los  derechos 
de  herencia  son  hipotéticos,  y  deben  ajustarse  al  régimen  que 
nazca  del  estado  orgánico  de  la  sociedad.  No  es,  pues,  lógico 
deducir  de  la  negación  del  derecho  hereditario,  la  negación  del 
derecho  de  alimentos;  ni  de  la  &cultad  discrecional  del  padre  de 
dondr  ó  no  donar,  de  legar  6  no  legar  á  su  hijo  ilegítimo,  la  libertad 
de  suministrarle  6  no  los  alimentos  según  su  voluntad.  De  con- 
siguiente, las  leyes  que  se  invocan  no  han  destruido  las  que  esta- 
blecen los  derechos  y  deberes  entre  padres  é  hijos  de  suministrarse 
recíprocamente  los  alimentos;  hablan  solo  de  donaciones  y  heren- 
cias, cosas  ambas  esencialmente  diversas  de  los  alimentos.  Los 
padres  mientras  vivan  están,  pues,  obligados  á  alimentar  á  sus 
hijos  ilegítimos.  Esta  es  la  opinión  generalmente  recibida  y  la 
que  se  estima  por  los  tribunales  de  justicia. 

¿Pero  los  padres,  obligados  como  se  ha  dicho  á  suministrar 
alimentos  á  sus  hijos  ilegítimos,  podrán  dejarles  por  testamento  lo 
que  dichos  hijos  legítimos  necesiten  al  efecto?  Esta  cuestión  ha 
sido  mas  debatida  por  los  intérpretes,  y  en  contra  de  la  afirmativa 
se  han  vuelto  á  invocar  las  leyes  que  reglan  el  derecho  de  dejar  á 
sus  hijos  ilegítimos  por  testamento  lo  que  necesiten  para  mante- 
nerse; mas  si  concluye  con  ellos  la  obligación,  tampoco  la  hay  en 
que  no  puedan  dejarles  nada  en  su  testamento,  ni  aun  por  vía  de 
alimentos  en  los  casos  en  que  las  leyes  se  lo  prohiben.    Esta  cnes- 


(*)  Leyes  lOy  11,  tít  13  part.  6.    Leyes  4  y  5,  tít.  20.    Ley  10,  Noví- 
sima Becopilacion. 
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tioD,  pues,  depende  de  la  cuestión  de  trasmisibilidad  de  la  deuda 
alimenticia,  que  examinaremos  en  el  párrafo  segundo.  Diremos 
sin  embargo  que  en  el  dia  es  opinión  coman  que  todos  los  hijos 
ilegítimos  pueden  percibir  alimentos  de  la  herencia,  tanto  materna 
como  paterna,  estando  justificada  su  filiación.  No  ha  contribuido 
poco  á  formar  esa  opinión  la  circunstancia  de  que  los  mismos  au* 
tores  que  sostienen  que  nuestras  leyes  civiles  niegan  á  dichos  hijos 
ese  derecho,  afirman  que  en  este  punto  debe  estarse  al  capítulo 
canónico  Cum  hahertt;  j  estendiendo  á  todos  los  ilegítimos  el  bene- 
ficio  de  que  según  él  gozan  los  adulterinos,  ha  llegado  á  formarse 
una  jurisprudencia  bastante  uniforme  en  la  materia.  Cierto  es 
que  las  leyes  canónicas  no  obligan  cuando  legislan  sobre  cuestiones 
agenas  de  su  competencia;  pero  el  hecho  es  que  el  referido  capítulo 
aceptado,  como  otros,  por  nuestros  mas  distinguidos  intérpretes, 
se  introdujo  en  el  foro,  sirviendo  mucho  para  regularizar  esta  ma- 
teria. 

Ascendientes  y  descendientes  adoptivos, — Hasta  aquí  hemos  ha- 
blado de  los  ascendientes  y  descendientes  que  provienen  de  unio- 
nes naturales,  legítimas  6  no  legítimas;  ahora  vamos  á  hacerlo  de 
los  que  se  constituyen  en  estas  relaciones  por  un  acto  meramente 
civil.  Estableciéndose  á  consecuencia  de  la  adopción  relaciones 
recíprocas  de  paternidad  y  filiación  entre  aquellas  personas  que 
han  querido  procurarse  el  consuelo  de  una  familia,  naturalmente 
se  induce  la  obligación  recíproca  de  alimentos;  pues  aunque  la  ley 
nada  d¡c3  sobre  el  particular,  se  deriva  de  la  paternidad  que  ella 
concede  al  arrogante.  Fuera  estraño  que,  produciendo  la  arroga- 
ción un  parentesco  para  la  mayor  parte  de  los  efectos  civiles,  no 
produjera  este  parentesco  todas  sus  consecuencias  naturales.  Ees- 
pecto  del  adoptado,  en  la  adopción  plena  tiene  ya  el  derecho  de 
reclamar  alimentos  á  su  padre  adoptivo,  no  solamente  bajo  tal 
concepto,  sino  también  como  ascendiente  suyo  natural.  Pero  esa 
obligación  no  se  estiende  en  ninguna  de  las  dos  clases  de  adopción 
á  los  ascendientes  del  adoptante,  pues  los  lazos  de  este  parentesco 
formados  por  motivos  puramente  personales,  son  mas  civiles  que 
los  que  provienen  de  la  sangre;  y  la  ley  no  ha  considerado  justo 
imponer  obligaciones  no  contraidas  por  la  naturaleza  ni  por  la  vo- 
luntad. 
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En  conciirreDcia  de  ascendientes  y  descendientes  legítimos  y 
adoptivos,  j  no  teniendo  el  cbligado  recursos  pecuniarios  para 
atender  á  todos  ellos,  ¿cuál  deberá  ser  preferido?  En  primer  lugar 
los  legítimos,  como  procedentes  de  uniones  naturales,  santificadas 
ademas  por  la  ley.  En  segundo  lugar  los  ilegítimos,  j  en  último 
los  adoptivos.  El  postergado  podrá  como  hemos  dicho  arriba, 
reclamar  en  vista  de  la  imposibilidad  del  primer  obligado,  contra 
el  que  lo  esté  en  segundo  lugar,  y  así  sucesivamente. 

Cónyuges, — El  matrimonio  no  tiene  como  único  y  esclusivo 
objeto  la  procreación  y  educación  de  los  hijos;  es  á  la  vez,  como 
hemos  dicho  al  principio,  una  sociedad  de  mutuo  amparo  y  de 
socorro  recíproco,  y  de  aquí  nace  naturalmente  el  derecho  de 
alimentos  entre  los  cónyuges. 

Mientras  subsiste  esta  unión  y  no  se  rompe  por  medio  del  di- 
vorcio 6  por  la  muerte,  el  marido  está  obligado  á  mantener  á  la 
mujer,  como  hemos  dicho  á  estarlo  respecto  de  los  hijos,  (*)  Este 
deber  proviene  de  la  misma  organización  de  la  familia,  cuya 
cabeza  es  el  marido,  y  á  quien  por  consideración  á  este  y  otros 
deberes  le  confiaren  las  leyes  cierta  potestad  sobre  todos  los 
miembros  de  ella,  y  ciertos  derechos  sobre  los  bienes  comunes,  y 
aun  sobre  los  propios  de  cada  uno. 

Naciendo,  pues,  esta  obligación  de  la  misma  esencia  del  matri- 
monio, y  siendo  cosa  occidental  el  que  la  mujer  lleve  6  no  lleve 
dote,  LO  podemos  coníormamos  con  la  opinión  de  Antonio  Gó- 
mez, quien  sin  mas  que  invocar  inoportunamente  una  auténtica 
del  código  y  varias  autoridades  de  escritores  de  derecho  civil  y 
canónico,  afirma  que  si  no  se  entrega  al  marido  la  dote  prometidaí 
DO  está  obligado  este  á  mantener  á  su  mujer,  pudiendo  echarla 
de  su  casa  y  enviarla  á  casa  de  sus  padres  ó  á  la  de  aquel  que 
ofreció  dotarla. 

Para  reclamar  y  hac3r  efectiva  la  promesa  de  dote,  no  es  nece- 
sario recurrir  á  este  premio  inmoral,  que  si  bien  puede  dar  al- 
guna vez  por  resultado  el  cumplimiento  del  contrato,  es  indudable 
que  producirá  siempre  los  mas  funestos  efectos  en  las  relaciones 
conyugales. 

(»)  Ley  6,  tít.  2,  part.  3. 

40 
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La  reciprocidad  de  los  deberes  entre  los  cónyuges  exige,  que  si 
el  marido  por  enfermedad  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia 
(aun  en  el  caso  en  que  se  le  haya  declarado  indigno  de  adminis- 
trar la  dote)  no  pudiese  procurarse  medios  para  su  subsistencia, 
se  los  procure  su  mujer  si  puede  hacerlo.  (*) 

Hasta  aquí  hemos  supuesto  que  los  cónyuges  viven  en  uno 
como  dice  la  ley;  veamos  ahora  qué  derechos  y  deberes  conservan, 
hallándose  separados,  bien  por  causa  de  divorcio,  bien  por  causa 
de  muerte, 

Respecto  del  divorcio,  es  necesario  considerar  dos  épocas. 
Aquella  en  que  se  sustancia  la  causa  de  divorcio,  y  aquella  en  que 
el  divorcio  se  declara  á  virtud  de  una  sentencia. 

Entablada  la  demanda  de  divorcio,  bien  sea  por  el  marido  bien 
por  la  mujer,  la  naturaleza  de  la  causa  esige  casi  siempre  que  salga 
esta  de  la  casa  del  marido  para  que  se  la  deposite  en  otra  honrada 
y  que  la  mujer  adora  ó  demandada  se  defienda.  Lo  primero  hace 
indispensable  que  se  le  procuren  los  medios  para  defenderse.  Be 
aquí  nace  el  derecho  que  asiste  á  la  mujer  para  pedir,  luego  que 
se  ha  admitido  la  demanda  de  divorcio,  quo  se  le  haga  asignación 
de  alimentos  y  litis  espensas  para  mientras  dure  la  causa.  Como 
la  unión  matrimonial  sigue  á  pesar  de  esta  causa,  y  el  marido 
continúa  en  la  misma  posición  de  cabeza  de  familia,  disponiendo 
de  los  bienes  comunes  y  usufructuando  hasta  lo3  dótales,  de  aquí 
nace  la  obligación  de  pagar  la  asignación  que  por  vía  de  Ínterin 
haga  el  juez  á  su  mujer.  El  derecho  á  esta  asignación  no  debe 
confundirse  con  el  derecho  de  alimentos;  son  dos  cosas  distintas 
hasta  tal  punto,  que  puede  darse  el  primero  en  favor  de  uno  do 
los  cónyuges  y  el  segundo  en  favor  del  otro,  por  ejemplo,  cuando 
ül  marido  sea  pobre  y  la  mujer  rica,  en  cuyo  caso  tiene  esta,  mien- 
tras dure  la  causa  de  divorcio,  el  derecho  de  pedir  la  asignación,  y 
concluida  corresponde  al  marido  el  derecho  de  pedir  alimentos. 

Declarado  ya  el  divorcio  por  sentencia  ejecutoriada,  puede  pe- 
dirse por  el  cónyuge  pobre  y  sin  recursos  para  rivir,  que  el  otro 
que  se  haya  en  opuestas  circunstancias   le  suministre  los  corres  • 


(*)  Ley  7,  tít.  2,  part.  4. 
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pondientes  alimentos,  ea  cuyo  caso  si  el  obligado  es  el  culpable  de 
la  separación,  debe  suministrar  los  alimentos  en  proporción  á  sus 
facultades,  j  con  arreglo  á  la  clase  del  otro  cónyuge  á  quien  se 
deben;  y  si  es  el  inocente,  no  puede  exigí rsele  mas  que  lo  preciso 
para  la  subsistencia. 

Examinada  ya  la  obligación  de  alimentos  entre  cónynget,  vamos 
á  hacerlo  abora  de  los  que  se  deben  á  la  viuda  durante  la  proindi- 
vidon  de  los  bienes  de  la  herencia:  punto  sobre  el  qae  nada  han 
dispuesto  nuestras  leyes.  Los  intérpretes  llenaron  cumplidamente 
este  vacío,  y  de  la  amalgama  de  tantas  y  variadas  opiniones  ha 
llegado  á  formarse  una  jurisprudencia  bastante  fija,  racional  y 
acomodada  al  espíritu  de  nuestra  legislación. 

Quedando  embarazada  la  viuda,  se  le  deben  los  correspondientes 
alimentos,  aunque  ella  tenga  medios;  pues  en  tal  caso  se  le  dan  en 
consideración  al  postumo  que  ha  de  heredar  los  bienes  del  padre. 
Siendo  ebte  el  que  hubiera  mantenido  al  hijo,  sus  bienes  quedaron 
ya  con  esa  carga. 

Aunque  debe  atenderse  al  momento  del  fallecimiento  de  uno  de 
los  cónyuges  para  deslindar  la  parte  que  á  cada  interesado  corres^ 
ponde  en  la  herencia,  como  quiera  que  generalmente  permanezca 
la  viuda  en  la  casa  mortuoria  en  compañía  de  sus  hijos,  gastando 
todos  sin  cuenta  ni  razón  del  cuerpo  del  caudal  inventariado  hasta 
que  se  hacen  las  particiones,  parece  lo  mas  natural  y  lo  mas  arre- 
glado á  la  buena  armonía  de  la  familia,  que  lo  gastado  y  consumido 
en  alimentos  se  deduzca  de  dicho  caudal.  La  costumbre  ha  esta- 
bleado que  así  se  observe  siempre  diurante  el  novenario,  6  sea  en 
los  nueve  dias  posteriores  al  &llecimiento. 

Si  por  cualquier  circunstancia  quisiesen  llevar  los  interesados 
una  cuenta  exacta  de  lo  gastado  por  cada  uno  de  ellos,  entonces 
distinguen  los  autores,  si  la  mujer  tiene  6  no  dote.  Claro  es  quo 
en  este  último  caso,  si  bien  deben  darle  alimentos  hasta  que  se  la 
ponga  en  posesión  de  su  parte  de  herencia  (cuando  lo  necesita),  á 
su  tiempo  podrán  los  herederos  dárselos,  ó  pedir  su  abono.  Cuan- 
do tiene  dote,  no  pueden  repetir  los  alimentos  suministrados  du- 
rante todo  el  tiempo  legal  6  convencional  que  retarden  su  restitu- 
ción; esto  en  consideración  á  los  daños  y  perjuicios  que  sufre  la 
XDujer  y  al  lucro  de  los  herederos  con  los  bienes  dótales.    Esta 
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doctrina  es  la  comun:  nos  parece  sin  embargo  que  no  debe  privar* 
se  á  los  interesados  del  derecho  que  les  asiste  para  exigirse  md« 
tuamente  cuentas,  tanto  por  los  ''productos  de  la  dote,  como  por 
los  alimentos  percibidos,  abonándose  la  diferencia.    Ydase  pauti- 

CIONES. 

Colaterales, — Entre  estos  los  mas  pr<iximos  son  los  hermanos  de 
padre  y  madre.  Cuestión  muj  debatida  entre  los  intérpretes  ha 
sido  la  de  si  los  hermanos  se  deben  recíprocamente  alimentos.  Si 
recordamos  el  fundamento  en  que  descansa  este  deber  entre  los 
miembros  de  una  familia,  forzoso  es  reconocer  que,  si  es  honroso 
j  laudable  el  socorro  y  ayuda  que  se  presten  los  hermanos  en  caso 
de  indigencia  y  necesidad,  no  vienen  á  ello  obligados  por  un  deber 
perfecto  de  la  ley  natural:  es  por  esta  un  acto  voluntario  que  se 
recomienda  por  la  moral;  pero  que  no  se  impone  como  una  con- 
dición necesaria  en  el  orden  social.  Así  que,  cuando  las  leyes 
civiles  de  los  países  han  elevado  á  obligación  perfecta  este  acto 
altamente  moral,  no  ha  sido  por  que  á  si  se  imponga  por  la  ley 
natural,  sino  por  motivos  de  conveniencia. 

Bajo  tal  supuesto»  ¿deberá  la  ley  imponer  esa  obligación  á  las 
mismas  personas  á  quienes  impuso  ya  la  de  socorrer  á  sus  ascen- 
dientes y  descendientes  legítimos  é  ilegítimos?  En  nuestro  con- 
cepto nó,  porque  esta  carga  se  haría  demasiado  pesada,  tanto  mas 
cuanto  que  los  vínculos  que  unen  á  los  hermanos,  de  suyo  no  tan 
estrechos  como  los  que  existen  entre  ascendientes  y  descendientes, 
se  aflojan  estraordinariamente  desde  el  momento  en  que,  constitu- 
yéndose cada  uno  de  ellos  en  centro  de  una  nueva  familia, 
se  constituye  también  en  la  obligación  de  procurarla  su  subsis- 
tesicia. 

Sin  embargo,  ha  habido  legislaciones  que  asi  lo  han  prescrito, 
y  es  punto  sobre  el  cual  no  están  acordes,  como  hemos  visto,  los 
oódigos  modernos. 

Pero  veamos  si  en  nuestras  leyes  se  halla  consignada  esta  obli- 
gación. 

Los  comentaristas  que  sostienen  la  afirmativa,  invocan  en  su 
apoyo  el  derecho  romano  también  la  ley  1,  título  8,  lib.8  del  Fuero 
Beal,  la  cual  después  de  imponer  á  los  hijos  la  obligación  de  ali- 
mentar la  pobreza,  dice:  ''Otrosí  mandamos,  que  si  hoviere  algún 
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hermano  que  fuera  pobre,  sean  tenudos  de  le  gobernar/'  Estas 
dos  fuentes  de  derecho,  de  donde  se  deduce  el  deber  que  exami* 
namosi  no  lo  son  del  derecho  español  general.  El  romano  no  tiene 
autoridad,  j  la  del  Puero  Beal  se  limita  i  los  pueblos  en  que 
dicha  lej  sea  usada  y  guardada;  no  á  los  demás. 

No  existiendo,  pues,  ninguna  lej  general  que  imponga  al  her- 
mano el  deber  de  alimentar  á  su  hermano  pobre  é  impedido,  j 
siendo  un  principio  general  de  derecho,  acorde  con  la  razón  j 
consignado  en  nuestros  códigos,  que  en  materia  de  obligacioneB 
debemos  estar  mas  propensos  i  negarlas  que  á  inducirlas,  creemos 
que,  mientras  no  se  pruebe  debidamente  la  observancia  del  Eoero, 
el  hermano  no  está  obligado  á  dar  alimentos  al  hermano  pobre. 
¿Enera  justo  imponerle  carga  tan  pesada,  obligación  tan  indefinida, 
sin  mas  razón  que  haberlo  dispuesto  las  leyes  romanas  y  no  decir 
nada  las  nuestras,  siendo  asi  que  si  a^go  puede  inferirse  de  este 
silencio  es,  que  no  fué  el  ánimo  del  legislador  seguir  en  este  punto 
las  disposiciones  de  aquellas? 

Ni  aun  con  arreglo  á  la  ley  del  Fuero  nos  parece  acertada  la 
opinión  que  sostiene  Montalvo  en  su  glosa,  de  que  este  deber  so 
impone  al  hermano,  no  solo  respecto  al  hermano  legítimo  y  que  lo 
es  por  ambos  lados^  sino  también  al  natural  y  al  uterino,  sin  otea 
razón  en  su  apoyo  que  la  de  dicha  ley  no  hace  distinción  entre 
ellos.  Todo  el  contesto  de  la  ley  se  refiere  evidentemente  á  los 
parientes  legítimos,  y  por  lo  mismo  no  debemos  ampliarla,  en  una 
materia  de  interpretación  restrictiva,  á  los  ilegítimos,  menoe  i^" 
vorecidos  siempre  por  el  derecho. 

Los  demás  colaterales  no  se  deben  en  ningún  caso  alimentos. 

Afines — Los  lazos  que  resultan  del  parentesco  de  afinidad  son 
tan  débiles  á  l(ís  ojos  de  la  ley,  que  no  ha  tenido  por  conveniente 
fortificarlos  con  el  deber  recíproco  de  suministrarse  alimentos  en 
casos  de  necesidad.  Así  es,  que  ni  tí  suegro  pobre  á  su  yerno 
rico,  ni  vice-versa,  pueden  reclamarse  alimentos,  á  pesar  de  que 
por  la  afinidad  vengan  á  ocupar  el  lugar  que  se  halla  frecuentemente 
vacío  de  amor  y  de  afecto,  por  lo  mismo  que  faltan  los  lazos  de  hi 
sangre  y  de  la  vida  común.  Si  á  los  de  esta  línea  directa  de  afi* 
nidad  no  se  concede  el  derecho  ni  se  impone  el  deber  de  alimentos, 
con  mayor  razón  se  niegan  á  los  de  la  línea  oblicua. 
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§  X.I  También  concu  rda  con  estos  artículos^  h  qw  dkc  Qv* 
TISBBEZ  FEBNAifTDEz,  en  8u  Debecho  Ciyiii  Ebpañol,  2)áy ,  671^ 
tomo  1,  (edición  Madrid  1871).     Es  lo  siguiente: 

ALimewtos  intre  hemianoSf  parienteSj  etc, — Algunas  personas, 
fuera  de  las  indicadas,  6  por  cariño  ó  por  piedad,  prestan  también 
alimentos;  y  aunque  su  acto  nada  tiene  que  ver  con  el  de  los  padr<)s 
debemos  examinarle,  porque  no  se  presentará  ocasión  mejor  para 
recordar  lo  que  la  ley  y  la  práctica  autorizan  en  este  caso. 

Según  la  ley  1%  tít.  VIH,  lib.  III  del  Fuero  Eeal:  antes  citada, 
el  hermano  debía  gobernar  á  su  hermano  pobre.  A  Montalvo  le 
parace  escaso  el  enunciado  de  la  ley,  y  la  completa  añadiendo 
''etiamsi  si  sit  naturalis,  vei  uterimus;  cum  ista  lex  non  distingat, 
nec  ali^*' ....  alude  por  esta  palabra  á  varias  de  la  legisbunon  ro- 
mana; y  con  efecto,  la  principal  de  ellas,  la  Novela  89,  capítulo 
XII,  §  6?,  después  de  negar  derechos  hereditarios  á  los  hijos  na- 
turales, continúa;  ^'Pasci  vero  naturales  á  legitimis  sancimus,  ut 
"decet  eos  secundum  substantisa  mensuram  ú  bono  viro  arbitra- 
'*tom."  El  autor  de  las  Concordancias  manifiesta  haberse  supri- 
mido un  articulo  que  consignaba  esta  doctrina,  porque  jamás  pasiS 
á  nuestras  leyes  ni  guarda  armonía  con  nuestras  costumbres. 
Esto  no  es  exacto;  ley  ha  sido,  y  aun  hoy  se  puede  sostener,  la  del 
Fu«ro  que  consigna  la  obligación;  los  hermanos  por  su  parte  se 
adelantan  á  cumplirla,  y  si  los  actos  no  son  mas  frecuentes,  con« 
siste  en  que,  6  los  hermanos  se  casan  y  contraen  neoesidades  mas 
urgentes;  6  vive  cada  cual  de  su  trabajo  y  hay  uniformidad  de 
recursos  y  de  fortuna;  no  siendo  así,  nada  es  mas  justo  y  nada  maa 
honroso  que  ver  á  un  hermano  patrocinando  con  mas  cariño  que 
un  padre  la  situación  de  otros,  ó  mas  jóvenes,  6  mas  necesitados; 
véase  lo  que  tantas  veces  defiende  á  lasfiímilias  contra  los  rigores 
de  una  suerte  adversa,  lo  que  caracteriza  el  amor  ñraterno,  que  tan 
sabiamente  espresa  el  Fuero  con  la  palabra  gobernar. 

Sobre  los  alimentos  prestados  por  los  estraños  existen  leyes  en 
el  Código  de  Partidas.  La  3%  tít.  XX,  Part.  4%  dioe;  **Ser  po- 
**dria  que  alguno  que  oviese  criado  al  que  oviese  echado  su  padre, 
"ó  su  madre  ó  su  señor,  ó  otro  criado  cualquier,  que  después  que 
''oviese  fecho  en  alguno  este  bien,  querría  retener  algnnd  señorío 
''en  él,  queriéndose  servir  de  la  persona  del  criado,  como  en  iqih 


TÍT.TÍ— DH.  * ÍMHTIBCO— cap.  IV,  ABT.  XXT  319 

'*nera  de  servidumbre;  6  quel  demandaría  las  espensas  que  oviese 
'^fbcbas  en  él  por  razón  de  la  crianza:  é  decimos  que  ^sto  non  se 
"podría  fecer."  No  existe  hoy  la  esclavitud;  mas  buscando  la 
equivalencia  de  otros  servicios,  téngase  presente  que  el  acto  cari- 
tativo de  suministrar  alimentos  á  un  desgraciado  no  da  título  nin- 
guno de  superioridad:  "Al  que  cria  á  otro  no  le  remanece  en  él 
"nin  en  sus  bienes  ningún  derecho/'  Podrá  únicamente  reclamar 
los  gastos,  pero  será  "si  al  tiempo  que  la  comienza  á  criar  face 
"afrentas,  é  dice  que  las  despensas  que  fará  en  el  criado  que  las 
quiere  cobrar  del,"  Ninguna  otra  cosa  puede  exigirse  por  fuerza 
al  alimentado,  "fueras  ende  que  debe  honrar  al  que  lo  crió  en  todas 
"las  cosas,  é  averie  reverencia,  bien  así  como  si  fuese  su  padre,  é 
**no  lo  puede  acusar,"  etc . . . . 

La  ley  4*  priva  á  los  padres  y  señorea  del  derecho  á  pedir  á  los 
niños  espósitos  después  que  fueron  criados.  Itemitiéndose  á  las 
leyes  de  Partida,  la  5%  tit.  XXX Vil,  lib,  VII  de  la  Novísima  Ee- 
copilacion,  señaladamente  en  los  arts.  26  y  26,  declara  que  pierden 
la  patria  potestad  y  todos  los  derechos.  Hoy  rige  en  este  punto 
la  ley  de  6  de  Febrero  de  1822,  restablecida  por  Real  decreto  de 
8  de  Setiembre  de  1836. 

No  equivocó  el  legislador  la  causa  enteramente  gratuita  de  al- 
gunos alimentos  cuando  en  la  ley  35,  tít.  XIÍ,  Part.  5",  dice:  '*Pie- 
**dad  mueve  á  las  vegadas  al  orne  á  recibir  algún  huérfano  desama 
parado  en  su  casa,  é  darle  las  cosas  que  le  son  menester. . .  .Si 
acaece  después,  que  este  quiere  cobrar;  lo  que  assi  despendió,-  de 
"los  bienes  del  mozo,  decimos  que  lo  non  puede  facer;  ca  pues  se 
"morió  por  razón  de  piedad  6  de  misericordia,  entiéndese  que  lo 
"fizo  por  haber  galardón  do  Dios,"  etc.  La  bondad,  que  es  patri- 
monio de  los  corazones  sensibles,  puede  esplicar  el  origen  de  ciertos 
&vores  que  se  dispensan  con  profusión,  pero  sin  causa  obli,2;atoria. 
Así  es  que  no  procede  indemnización  de  un  beneficio  que  se  su- 
pone hecho  por  generosidad,  mientras  ó  por  protesta,  ó  de  otro 
modo,  «1  que  dio  Jos  alimentos  no  se  haya  reservado  el  derecho  de 
reclamar  su  importe.  Es  lo  que  establece  la  ley  36  hablando  de  las 
despensas  que  la  madre  ó  la  abuela  hiciesen  en  criar  sus  hijos  ó 
BUS  nietos.  "Madre  ó  abuela,  teniendo  sus  fijos  ó  sus  nietos  en 
"su  poder,  después  de  muerte  de  su  padre  de  los  mozos;  é  teniendo 


ce 
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*<otros{  en  su  poder  los  bienes  dellos,  é  dándoles  á  comer,  é  á  7eetir 
*'6  á  calzar,  é  las  otras  cosas  que  les  fuesen  menester;  é  aviendo 
''ellos  tanto  de  lo  suyo,  que  podrían  bien  guarescer,  las  despensas, 
"que  fizieren  en  tales  fijos  ó  nietos,  bien  las  pueden  cobrar  de  sus 
"bienes  dsllos.  2?  Si  non  oviesen  los  mozos  de  lo  suyo,  de  que 
"pudiessen  guarescer;  entonce  la  madre  6  el  abuela  deben  pensar 
"dellos,  moviéndose  á  fazerlo  naturalmente,  é  non  por  cobrar  lo 
'*que  en  ellos  despendieron.  3?  Si  los  mozos  fuesen  tan  ríeos  que 
"oviesen  bien  de  que  vivir  de  lo  suyo,  é  los  bienes  de  ellos  no  es* 
* 'tuvieren  en  poder  de  la  madre  nin  del  abuela;  é  teniendo  ellas  en 
"su  poder  algunos  dellos,  les  diesen  todo  lo  que  les  fuese  menes* 
"ter,  fiíciendo  afrenta  que  las  despensas  que  facian  en  ellos  que- 
rrían que  saliesen  de  sus  bienes  dellos:  en  tal  manera  bien  pueden 
"cobrar  lo  que  despendieron,  é  averio  de  los  bienes  de  los  mozos. 
"4®  Mas  si  el  afrenta  non  ficiesen,  entonce  non  podrían  cobrar  las 
"despensas  que  ficiesen  desta  manera".  El  argumento  de  esta  ley 
es  el  caso  resuelto  por  la  34  del  Dig.  nogotiis  gestis:  ni  es  de  es- 
trañar  que  una  legislación  que  en  tan  poco  tenia  á  la  madre  y  á 
los  paríentes  maternos  les  dispensara  la  carga  de  alimentar  á  los 
hijos  y  nietos  que  tuviesen  bienes  de  que  vivir,  una  vez  que  hicie- 
sen la  correspondiente  protesta:  "Si  etiam  protestata  est  se  fi- 
"lium  ideo  alere,  ut  aut  ipsum,  aut  tutores  ejus  conveniref*.  El 
comentador  opina  que  lo  mismo  que  se  dice  de  los  bienes  sucedería 
si  la  madre  fuese  deudora  de  su  hijo,  pues  los  alimentos  se  com- 
putarían con  la  deuda:  **Qiiia  ubi  potest  capi  alia  conjectura, 
"quam  donationis,  non  proesumitur  donatio". 

Casi  en  los  propios  términos  se  espresa  la  37  en  cuanto  á  los 
gas^s  que  el  padrastro  ú  otro  hombre  hicieren  en  mantener  al 
entenado  6  un  estraño:  "1?  Pueden  cobrarlos  faciendo  afrentas 
"que  las  despensas  las  facia  con  entencion  de  las  cobrar,  escepto 
"si  el  mozo  fuese  tan  grande  que  se  sirviese  del:  ca  maguer  faga 
"afrentas,  guisada  cosa  es  que  el  servicio  del  mozo  se  descuente 
"en  las  despensas  que  son  fechas  en  razón  de  su  persona.  "2? 
"Mas  si  ficiese  despensas  algunas,  en  recabdando  sus  cosas,  átales 
"que  fuesen  á  pro  del,  tales  despensas  bien  las  puede  cobrar .... 
En  caso  de  duda  varían  los  autores  sobre  el  juicio  que  se  ha  de 
formar  de  tales  gastos:  creen  unos  que  deben  presumirse  hechos 
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por  afecto  y  sin  ánimo  de  reclamarlos:  otros  que  toca  al  entenado 
probar  la  intención  de  su  padrastro,  estando  obligado  á  satisfar 
oerlos:  "Nisi  ex  conjecturis  aliter  appareat".  La  ley  equipara  al 
entenado  y  al  estraño;  no  es  difícil  concebir  que  pudiera  hacerse 
entt^  ellos  alguna  diferencia:  vista  la  dificultad  de  acomodar  una 
resolución  igual  á  todos  los  casos,  nos  paréeoslo  mas  seguro  lo  que 
aconseja  el  comentador:  "In  ista  materia  totum  referam  ad  ar- 
"bitrium  judicis,  an  motus  fuerit  causa  pietatis,  yel  ne,  ut  ex 
"conjecturis  debeat  arbitrari". 

Por  último,  no  tenemos  para  que  hablar  de  los  alimentos  del 
marido  á  la  mujer,  del  mayorazgo  á  su  inmediato  sucesor,  del  do- 
natario al  donante  que  viniera  al  estado  de  pobreza,  6  los  que  en 
premio  de  servicios  deja  el  amo  á  un  criado  fiel,  6  una  persona  á 
otra,  ya  en  última  voluntad,  ya  mediante  un  contrato. 

Los  alimentos  son  privilegiados,  se  consideran  indivisibles,  si- 
quiera sean  varías  las  personas  encargadas  de  suministrarlos:  solo 
en  último  estremo  se  aminoran,  pero  no  pueden  ser  retenidos  del 
todo,  porque  se  consideran  indispensables  á  la  vida;  por  la  misma 
razón  el  derecho  á  recibirlos  no  puede  renunciarse  como  dice  el 
Proyecto  acabando  de  una  vez  las  cuestiones  á  que  la  jurispruden- 
cia romona  di6  lugar,  según  la  clase  de  ellos  y  el  estado  de  la  per* 
8ona  que  habría  de  recibirlos. 
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ARTICULO  XXVI 

El  pariente  que  pida  alimentos  debe  pro- 
bar que  le  faltan  los  medios  para  alimentarse, 
y  que  no  le  es  posible  adquirirlos  con  su  tra- 
bajO;  sea  cual  fuese  la  causa  que  lo  hubiese 
reducido  á  tal  estado. 

S  I  Fbeitas,  proyecto  de  Código  Ctnl  para  el 
Brasil. 

ÍII  Leyes  4  t  6,  tft.  19,  part.  4. 
UI  Ley  6,  |  7,  lib.  25,  tít.  3,  Digesto, 

§  1  EsU  artículo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1611,  en  él 
Fboyi&oto  de  Código  Citil  baba  sl  Bbasil,  trabajado  por  d 
Sb;  Fbsitas,  que  es  como  sigue: 

No  será  atendido  ningún  pariente  que  pidiere  alimentos,  sino 
probare  su  estado  de  neceeidad;  á  saber,  que  le  &Itan  medios  para 
alimentarse,  y  que  no  tiene  posibilidad  de  adquirirlos  por  su  tra- 
bajo; sea  cual  fuere  la  causa  que  lo  haya  reducido  á  tal  estado. 

§  11  ^  Dr,  Velez  Sarsfitldy  cita  como  concordante  de  tu  artículo^ 
las  LfilBS  4  Y  6  DEL  TÍT.  19,  PABT.  4, 110  transcribimos  la  primera 
por  haberlo  hecho  en  el  artículo  anterior ,  la  otra  es  como  sigue: 

Ley  YII — Comunal  derecho  es,  también  á  los  padres,  como  á 
los  fijos,  que  el  que  fíziere  algún  yerro  contra  algún  dellos;  de 
aquellos  por  que  son  llamados  los  omes,  en  latín,  ingranti;  que 
quier  tanto  dezir,  como  ser  desconosciente,  vn  ome  a  otro,  del  bien 
que  rescibe,  o  rescibio  del;  que  por  tal  razón  como  esta  non  es 
tenido  el  padre  de  criar  al  fijo;  nin  el  fgo,  de  proueer  al  padre.  E 
esto  seria,  como  si  uno  dellos  acusasse  (*)  al  otro,  e  le  buscasse 
atal  mal,  por  que  meresciesse  muerte  o  deshonra,  o  perdimiento 
de  lo  suyo.  Otrosí,  quando  el  fijo  ouiesse  de  lo  suyo  en  que 
pudiesse  biuir;  o  Tuiesse  tal  menester,  por  que  pudiesse  guarescer, 


(*)  Lo  mismo  en  las  deinás  caucas  de  ingratitud,  por  las  que  el  ki  jo 
puede  ser  desheredado. 
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Ysando  del,  sin  mal  estanca  de  si;  estonce  non  es  tenndo  el  padre 
de  pensar  del.  Esso  mismo  deziraos  del  fijo,  que  deue  íazer  con- 
tra su  padre.  Otrosi,  quando  muere  alguno,  que  fuesse  tenudo 
de  prouer  á  su  padre,  e  en  su  testamento  establesciesse  por  su 
heredero  a  otro  estrimo,  desheredando  a  su  padre  {*)  por  alguna 
derecha  razón;  este  heredero  atal  non  es  tenndo  de  proueer  al 
padre  del  muerto;  fueras  ende,  (t)  si  veniesse  a  muy  grand  po- 
breza. 

§  111  Cita  también  el  Dr,  Velez  Sar$Jield,  como  eoncordanie  de 
su  artículo,  la  Ley  5,  pabt.  7,  tít.  3,  lib.  25  del  Digbsto,  g^ue 
copiamos  del  Cobpus  Jübis  Crrins,  (edidon  Vitray,  Paris  1827). 
Es  como  sigue: 

''Sed  si  filias  possit  se  exhibere,  «stimare  judicea  debed,  ne  non 
debeant  ei  alimenta  decemere.  Deniqué  idem  Pius  itá  reacripsit: 
aditi  a  te  campetentes  judices  ali  te  a  patre  tuo  jubebunt  pro 
modo  íiicuitatum  ejus;  si  mod6,  cüm  opfícem  te  esse  dicas,  ia  ea 
valetudine  es,  ut  operi  sufficere  non  possis." 


(*)  Nótese  mucho  esta  lev  que  dispone  que  también  el  heredero  está 
obligado  á  dar  alimentos  al  padre  o  ai  hijo  cuando  yiene  á  una  suma 
pobreza. 

(t)  ¿Y  si  hubiese  nietos  ú  otros  obligados  por  razón  de  la  sangre,  á  dar 
alimentos  al  padre,  estará  obligado  en  este  caso  el  heredero  e6tr^oF  Bar- 
tolo se  decide  por  la  ne^tiva,  á  cuya  opinión  asiento  en  el  caso  de  esta 
ley,  mas  que  á  lo  contrario  de  Alberico,  por  mas  probable. 
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ARTICULO   XXVII 

El  pariente  que  prestase  ó  hubiese  prestado 
alimentos  voluntariamente,  ó  por  decisión  ju- 
dicial, no  tendrá  derecho  á  pedir  á  los  otros 
parientes  cuota  alguna  de  lo  que  hubiere  dado 
aunque  los  otros  parientes  se  hallen  en  el 
mismo  grado  y  condición  que  él. 

$  I  Fbeitas,  proyecto  de  Código  CÜtU  para  el 
Brasil. 

§  1  Eité  arñcuio  está  tomado  del  1619^  del  Pboyeoto  bb  Código 
Ctyil  paba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  8b.  Fbeitas,  que  es 
como  tiguei 

El  pariente  que  hubiese  prestado  alimentos  voluntariamente  6 
por  decisiou  judicial,  no  tendrá  derecho  á  demandar  á  otros  pa- 
rientes por  cualquier  cuota  de  que  se  hubiese  desprendido,  aunque 
estos  parientes  sean  del  mismo  grado. 

¡ARTICULO  XXVIII 

La  prestación  de  alimentos  comprende  lo 
necesario  para  la  subsistencia,  habitación  j 
vestuario  correspondiente  á  la  condición  del 
que  la  recibe,  j  también  lo  necesario  para  la 
asistencia  en  las  enfermedades. 

§  1  Fbbitas,  proyecto  de  Cóiigo  Civil  para  el 
Brasil. 

§  1  Egte  articulo  está  tomado  del  que  lleva  el  número  1613,  en  el 
Pbotboto  DE  Código  Civil  paba  bl  Bbasil,  trabajado  por  d 
Sb.  Fbeitas,  que  es  como  sigue: 

Los  alimentos  son  naturales  ó  civilts. 

En  los  alimentos  naturales,  se  comprende  únicamente  lo  nece- 
sario para  el  sustento,  habitación  j  vestuario  del  alimentado  j 
para  el  tratamiento  de  enfermedades. 
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En  lo8  alimentos  civiles,  se  comprende  lo  necesario  para  dis- 
pensas de  educación,  si  el  alimentado  fuese  menor  y  si  fuese 
major,  lo  necesario  para  un  tratamiento  correspondiente  á  la 
cualidad  de  su  persona. 

ARTICULO   XXIX 

Cesa  la  obligación  de  prestar  alimentos;  si 
los  hijos  de  familia  legítimos  ó  legitimados^  6 
los  hijos  naturales^  se  casaren  sin  el  consenti- 
miento de  los  padres,  y  en  caso  de  disenso, 
sin  la  autorización  judicial;  si  los  descendientes 
ó  los  ascendientes  en  relación  á  sus  descen- 
dientes^ cometieren  algún  acto  por  el  que  no 
puedan  ser  desheredados;  si  los  hijos  de  familia 
dejaren  la  casa  paterna. 

§  I  Fbeitas,  proyecto  de  Código  CSvil  para  el 

Brasil. 
S  II  GoYXNA,  proyecto  de  Código  QtU  para 

España. 

III  Código  Sardo. 

IV  Ley  6,  tít.  19, parte. 

V  Enciclopedia    Éepañula  de    Derecho    j 
Administración. 

S  TI  NoYeJa  ilú,  párrafos  8  y  4. 


§  1  Este  artículo  está  tomado  dd  1620,  del  Peoteoto  db  Có- 
digo Civil  ^aba  el  Bbasil,  trabajado  por  el  Se.  Eeeitab,  que  e$ 
como  sigue: 

No  se  tendrá  obligación  de  prestar  alimentos: 

1.^  Si  los  hijos  de  &milia  legítimos  ó  legitimados,  ó  si  los  hijos 
naturales  reconocidos,  casaren  sin  consentimiento  de  su  padre  6 
en  su  defeito  el  del  Juez.  ^ 

2.^  Si  los  descendientes,  en  relación  á  sus  ascendientes  como -^ 
tieren  algún  hecho  por  el  cual  puedan  ser 'desheredados. 

3.°  Si  los  ascendientes,  en  relación  i  sus  descendientes,  tam« 
bien  cometieren  algún  acto  por  el  cual  puedan  ser  desheredados* 
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4.°  Si  los  hijos  estando  bajo  ]a  patria  potestad,  abandonaren  la 
ca^a  paterna  sin  justo  motiyo. 

5.^  Si  hubiese  cesado  el  parentesco  por  afinidad. 

§  11  Este  artículo  concuerda  con  el  72 ,  del  Fbotxcto  DE  Cdnioo 
CiTiL  PABA  EsPAíÍA  del  Db.  Got£NA,  que  es  como  sigue: 

Art.  72.^**Cesa  la  obligación  de  dar  alimentos,  cuando  el  que 
''los  dá  deja  de  ser  rico  ó  de  ser  indigente  el  que  los  recibe;  y  debe 
('reducirse  proporcionalmente  si  se  minora  el  cau  Jal  del  primero 
*^6  la  necesidad  del  segundo. 

"También  cesa  esta  obligaciou  en  los  mismos  casos  en  que  está 
''autorizada  Ja  desheredación;  j  para  con  los  hijos  ó  desoendieates, 
''cuando  su  necesidad  provenga  de  mala  conducta  ó  inaplicación.'' 

El  primer  párrafo  es  el  artículo  209  Francés,  380  Holandés 
199  Napolitano,  111  de  Yaud,  248  de  laLuisiana,  123  Sardo. 

Es  regla  general  en  esta  clase  de  alimentos,  que  solo  se  den  al 
necesitado,  y  por  el  que  se  halle  en  estado  de  darlos:  "Pobredad 
escusa  á  los  homes:  Otro  si,  cuando  el  Sjo  oyiere  de  lo  suyo  en 
que  pudiese  yivir;"  leyes  4  y  6,  titulo  19,  Partida  4.  Pero  no  se 
reputa  pobre  6  necesitado  el  que  pueda  vivir  honestamente  de  su 
trabajo,  oficio  ó  profesión,  "ó  uviese  tal  menester,  etc.;''  dicha  ley 
6  de  Partida  y  la  5,  párrafo  7,  título  3,  libro  25  del  Digesto. 
I  A  esta  es  consiguiente  que  si  se  disminuye  la  posibilidad  del 
uno,  6  la  necesidad  del  otro,  se  han  de  reducir,  6  rebajar  propor- 
dionalmente  los  alimentos:  en  esta  parte  nuestro  articulo  guarda 
armonía  con  el  espíritu  de  las  leyes  34,  título  3,  libro  2,  58,  título 
3,  libro  5,  y  5,  párrafo  7,  título  3,  libro  2b  del  Digesto:  la  cauaa  que 
obra  en  el  todo,  obra  también  con  la  debida  proporción  en  la  parte. 

También  cesa:  este  párrafo  en  lo  tocante  á  las  causas  de  deshe- 
redación se  halla  conforme  con  el  artículo  7  Bávaro,  capítulo  4, 
libro  1,  El  Código  Francés  no  podia  prever  este  caso,  porque  no 
admite  la  desheredación;  el  Sardo,  que  la  admite,  lo  previé  en  su 
artículo  743,  disponiendo  que  el  que  se  aprovecha  de  la  legítima 
del  desheredado  le  debe  alimentos,  que  nunca  podrán  esceder  de 
los  frutos  de  aquella.     , 

En  los  109  y  110  conserva  los  alimentos  estrictamente  necesa- 
rios á  los  hijos  que  casan  sin  el  consentimiento  legal  de  sus  padres, 
i  pesar  de  ser  justa  causa  de  desheredación. 
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Guarda  también  conformidad  el  artículo  en  este  punto  oon  la 
ley  6,  párrafo  11,  título  3,  libro  25  del  Digesto,  unida  ala  Novela 
115,  capítulos  3  y  4,  y  con  la  ley  6,  título.  19,  Partida  4  y  su  glosa 
3:  lo  mismo  opina  Antonio  Gf^omez  variarum  resolutionunif  tomo  1, 
capítulo  11,  número  13. 

Cierto  es  que  la  ley  Bomana  pone  el  caso  de  un  hijo  que  delató 
á  un  padre,  y  que  la  de  Partida  habla  del  padre  6  hijo  que  se  acu- 
san sobre  cosa  grave,  y  es  uno  de  los  casos  de  desheredación. 

¿Pero  no  milita  la  misma  6  mayor  razón  en  todos  ellos,  como 
es  el  de  poner  manos  airadas  en  el  padre;  trabajarse  de  su  muerte 
oon  armas  6  con  hierbas,  y  abandonarle  estando  demente? 

Era  pues  forzoso  en  buena  lógica  redactar  este  párrafo  con  la. 
generalidad  que  tiene,  mayormente  cuando  hemos  reducido  á 
menor  número  las  causas  de  desheredación:  ve  la  sección  2,  capí- 
tulo 7,  título  1,  libro  3. 

Fuera  de  los  casos  de  rigorosa  desheredación,  ni  la  criminalidad 
ni  la  infamia  privaban  ni  privarán  ahora  del  derecho  á  los  alimen- 
tos, quia  licet  legum  contemtores  et  impii  sint,  parentes  tamen  sunt, 
Novela  '12,  capítulo  2, 

El  citado  artículo  7  Bávaro,  lo  establece  como  una  regla  general 
y  común  á  todos  los  que  tienen  derechos  á  los  alimentos.  "El  que 
ha  caido  en  indigencia  por  su  propia  falta  6  por  pereza,  no  tiene 
ningún  derecho  á  los  alimentos;''  nuestro  artículo  se  limita  á  loi 
hijos  y  descendientes. 

Por  una  parte,  los  hijos  deben  á  sus  padres  altas  consideraciones 
de  respeto  que  ellos  no  pueden  invocar:  por  otra,  el  caso  de  esta 
parte  del  párrafo  puede  ser  frecuente  en  los  hijos,  y  será  rarísimo 
en  los  padres,  qne  antes  de  serlo  tienen  ya  un  modo  de  vivir  co- 
nocido, y  después  son  estimulados  por  el  amor  y  las  nuevas  obli- 
gaciones de  &milia  á  no  abandonarlo. 

Pero  tal  vez  habría  sido  muy  conveniente  y  decoroso  suprimir 
esta  escepcion  des&vorable  á  los  hijos  y  descendientes. 

Por  un  lado,  no  es  indigente  el  que  puede  vivir  de  su  honesta 
aplicación  y  no  se  aplica. 

Por  otro,  abierta  la  puerta  al  examen  de  si  la  pobreza  6  nece- 
sidad proviene  de  mala  conducta,  cada  pleito  de  alimentos  presen- 
tará un  espectáculo  repugnante  y  escandaloso  entre  las  personan 
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mas  estrechamente  unidas  por  la  naturaleza.  El  hijo  pródigo,  por 
ejemplo,  no  -deja  de  ser  hijo,  y  pueden  dársele  alimentos  de  modo 
que  se  ocurra  á  la  necesidad  natural,  sin  dar  pábulo  á  sus  vicios  6 
debilidad. 

Sobre  estas  consideraciones  prevaleció  la  de  que  un'  buen  padre 
no  debe  ser  victima  de  la  mala  conducta  6  inaplicación  del  hijo,  j 
que  era  preciso  imponer  á  este  una  pena  6  privación  por  lo  pasado, 
y  estimularle  al  bien  para  lo  futuro. 

§  111  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  como  contrarios  á  su  artículo^ 
los  109  y  110  dd  Códioo  Sabdo,  qxu  son  como  siguen: 

Art.  109 — Los  hijos  varones  de  cualquiera  edad,  que  se  casen 
sin  el  consentimiento  del  ascendiente  que  debe  darlo  por  la  dispo- 
sición del  artículo  106,  solo  podrán  obligarle  á  la  prestación  de  los 
alimentos  estrictamente  necesarios;  conservan  sin  embargo,  su 
derecho  á  una  parte  legitimaria  en  la  sucesión  de  este  ascendiente 
que  podrá  también  privarles  de  ella  si  se  casan  sin  su  consenti- 
miento, ó  á  su  gusto,  antes  de  cumplidos  treinta  años. 

Art.  110 — Las  mugeres  que  se  casen  sin  el  consentimiembo  del 
ascendiente  arriba  espresado,  solo  podrán  exigir  de  el  los  alimentos 
estrictamente  necesarios,  y  solo  en  el  caso  que  su  marido  no  estu- 
viese en  el  caso  de  proveer  por  sí  mismo  á  su  mantenimiento,  sin 
embargo,  les  está  reservado  todo  derecho  á  una  parte  legitimaria 
ó  á  una  dote  después  del  &llecimiento  del  ascendiente^  que  podrá 
privarles  de  ello,  si  se  casan  sin  su  consentimiento,  ó  á  su  capri- 
cho antes  de  la  edad  de  2b  años  cumplidos. 

§  IV  Cita  tamhien  el  Dr,  Velez  Sarsfield,  como  concordante  de 
su  articulo^  la  Lst  6,  tít.  19,  failt.  6,  que  es  coma  sigue: 

L£X  yi — Diziendo,  o  otorgando,  el  que  fuesse  menor  que  era 
mayor  de  veynte,  e  cinco  años;  si  ouiesse  persona,  que  paresciesse, 
de  tal  tiempo  (*)  si  lo  faze  engañosamente  (t),  valdría  el  playto 
que  assi  fuere  fecho  con  el,  e  non  deue  ser  desatado  después;  como 
quier  que  non  era  de  edad  quando  lo  fizo:  esto  es,  porque  las  leyes 


(*)  Todos  los  dias  sucede  este  caso,  así  en  loe  menores  como  en  la 
KptÍDlicA  que  participa  de  sus  derechos. 

(t)  Esta  generalidad  incluye  muchos  caaos,  ya  yenda  el  menor  6  oom* 
pre  6  celebre  contratos  de  donación  y  transanccion. 
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ayudan  á  los  eDgañados,  e  non  h  los  eDgañadores.  Esso  mismo 
seria  quando  el  mo^o  fuere  mayor  de  catorze  años,  e  jurasse  que  la 
vendida,  o  el  pleyto,  o  la  postura  (*),  que  fazia  con  otri,  non  la 
desataría  por  razón  de  menor  de  edad.  Ca,  después  queassi 
ouiesse  jurado,  deue  ser  guardada  su  jura.  Otrosí  dezímos,  que 
BÍ  el  menor  de  veynte  e  cinco  años,  pi  Jiesse  al  Juez  que  le  entré- 
gasse  de  alguna  cosa,  que  auía  perdida,  o  menoscabada,  por  razón 
de  pleyto  que  ouiesse  fecho  non  seyendo  de  edad  cumplida;  si 
sentencia  fuere  dada  contra  el,  porque  non  era  as  si  como  que- 
rellaua,  non  puede  demandar  después  otra  vez,  que  sea  entregado 
de  aquella  cosa,  delante  de  aquel  Juez,  nin  ante  otro;  fueras  ende, 
8Í  appelasse  de  aquells  sentencia,  o  si  mostrasse  razones  nueuas 
(t),  átales  gelas  deuíesse  rescibir.  Otro4  dezimos,  que  si  el  me- 
nor de  veynte  e  cinco  años,  mouiesse  pleyto  en  juyzio  con  otorga- 
miento de  su  guardador,  demandando  a  alguno,  que  era  su  sieruo; 
si  faesse  dada  sentencia  contra  el,  en  que  fuesse  dado  por  libre 
aquel  a  quien  demandaua,  non  podría  después  demandar  restitu- 
ción contra  tal  juyzio,  por  razón  que  era  de  menor  edad  quando 
mouio  el  pleyto.  E  esto  es,  por  la  mejoría  que  otorgan  los  de- 
recchoB  a  la  libertad.  E  aun  dezimos,  que  si  el  pleyto,  o  la  pos- 
tura, de  que  demandasse  restitución  el  menor,  fuesse  fecho  en  tal 
manera,  que  todo  ome  de  edad  cumplida,  e  de  buen  entendimiento, 
lo  faria  assi,  e  non  deuia  tenerse  por  engañado  porende;  que  es- 
tonces non  deue  ser  desfecho,  por  razón  que  lo  hizo  en  tiempo  que 
non  era  de  edad.  Porque  siempre  ha  de  prouar  dos  cosas  el  que 
demanda  restitución:  la  primera,  que  era  de  menor  de  edad,  a  la 
que  fizo  el  pleyto,  o  la  postura;  la  segunda,  que  la  fizo  a  daño,  e 
menoscabo,  de  si. 


(^)  Ta  sea  que  nazca  de  aquí  la  obligación,  como  en  los  contratos  pro- 
pios, ya  sea  en  los  imprc»pios,  como  en  la  donación  y  en  otros  casos. 

(^t)  Ño  bastarían  nuevas  pruebas,  si  no  hubiese  causas  antes  descono- 
cidflsque  no  fueron  alegadas  ó  que  aparecieron  de  repente. 
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§  V  Transcribimos  el  párrafo  3,  de  la  palabra  Alikentos  ds 
la  Enciclopedia  Española  de  Debecho  y  ADMiinsTBAOXoír,  por 
ser  concordante  con  este  artículo.     Es  como  sigue: 

Estindon  dé  la  deuda  alimenticia — Por  lo  espuesto  en  el 
párrafo  anterior  es  fácil  determinar,  cuando  concluye  en  todo  6 
en  parte  la  obligación  de  dar  alimentos.  Faltando  las  circuns- 
tancias, en  cuya  contemplación  se  concedieron,  se  estingue  el 
derecho  y  cesa  por  completo  la  obligación.  También  cesará  cuando 
8  )brevenga  algún  acto  de  indignidad  sancionado  por  la  ley  con  la 
pérdida  del  derecho.    En  su  consecuencia  concluye: 

1.°  Por  la  muerte  natural  del  alimentista.  Es  su  derecho  como 
hemos  visto  personalísimo,  y  no  pasando  á  los  herederos  cesa  este 
y  la  obligación  que  le  es  correlativa  con  la  muerte  de  aquel.  ¿Pero 
terminará  igualmente  con  la  muerte  civil?  De  ninguna  manera; 
la  muerte  civil  produce  los  efectos  determinados  que  señala  la  ley« 
reducidos  todos  á  privar  al  que  la  sufra  de  su  posición  civil  y  dé  los 
derechos  civiles  que  son  consiguientes  á  ella.  Los  alimentos  no 
están  en  esta  clase,  ni  los  especifica  la  ley,  y  como  debidos  por 
una  obligación  natural,  no  pueden  concluir  con  l-i  privación  de  ios 
derechos  civiles. 

2.^  Por  la  cesación  de  la  necesidad  6  impedimento  del  acreedor, 
ó  por  la  pobreza  sobrevenida  del  deudor.  Paitando  la  causa,  debe 
necesariamente  cesar  el  efecto.  Pero  si  las  situaciones  respec- 
tivas y  contrapuestas  del  acreedor  y  deudor  no  llegan  á  eatoe  es- 
iremos,  sin<S  que  solo  reciben  alguna  modificación,  puede  esta  dar 
lugar  á  la  reducción  6  aumento  de  la  deuda  según  los  casos. 

3.°  Por  un  acto  de  ingratitud,  ejecutado  por  el  alimentista 
respecto  al  que  le  suministra  los  alimentos,  y  de  tal  gravedad 
como  io  es,  por  ejemplo,  procurar  el  hijo  al  padre,  o  este  á  aquel 
la  muerte,  deshonra  6  pérdida  de  los  bienes.  Este  caso  está  es- 
prepamente  marcado  en  la  ley  (*),  en  la  qub  se  establece  además 
que,  cuando  muere  una  persona  obligada  á  mantener  á  su  padre, 
instituyendo  á  un  heredero  estraño,  y  desheredando  á  aquel  por 


(*)  Ley6,tít.l9,  part.4. 
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BU  justa  causa,  no  tiene  el  heredero  que  dar  alimentos  al  poc^r^ 
del  muertOj  fueras  ende  si  viniese  á  muy  gran  pobreza.  En  vista  de 
esta  ley  corre  como  opinión  común  que,  si  bien  la  persona  que 
dio  lugar  á  la  desheredación  pierde  el  derecho  á  los  alimentos,  ha 
de  entenderse  esto  de  los  civiles,  pero  no  de  los  naturales,  de  los 
indispensables  para  la  subsistencia.  Efectivamente  así  se  declaró 
por  la  ley  9,  tít.  2,  lib.  10,  Novísima  fiecopilacion  respecto  al  hijo 
desheredado  por  haber  contraído  matrimonio  sin  el  consentimiento 
paterno.  Esa  opinión,  sobre  humana,  parece  también  bastante 
arreglada  al  espíritu  de  nuestro  derecho,  j  especialmente  al  de  la 
ley  de  las  Partidas:  como  quiera  que  sea,  uo  es  suficiente  para 
quedar  privado  de  los  correspondientes  alimentos,  haber  cometido 
el  acto  que  dá  lugar  á  la  desheredación;  es  preciso  además,  que 
fulmine  esta  quien  debe  hacerlo,  el  agraviado.  Si  este  condenó  la 
ofensa,  nadie  tiene  derecho  á  recordarla. 

Dé  la  ley  5,  §  11  del  Digesto.  De  agnose.  et  ahntd,  lib.  parece 
deducirse  que  los  romanos  dejaron  este  punto  á  la  prudencia  ju« 
dicial,  escepto  en  el  caso  en  que  el  hijo  delatase  al  padre;  pues 
entonces  cesaba  la  obligación  de  alimentarle.  Y  á  la  verdad  que 
el  Juez,  combinadas  todas  las  circunstancias  del  caso,  podrá  mejor 
que  nadie  estimar  hasta  qué  punto  el  acto  que  dio  lugar  á  la 
desheredación  puede  influir  en  la  regulación  de  la  cuota  ali* 
mentida. 

§  VI  Están  citados  por  el  Dr,  Velez  Sarsfield,  6  propósito  de 
estearticalo  los  oapítulos  3  y  4  db  la  Nótela  116,  qne  transcri* 
bimos  y  traducimos  del  CoiiPüS  Jxteis  Civilis  (edición  citada). 
Son  como  siguen: 

Aliud  quoque  capitulum  prsBsenti  legi  addendum  esse  perspexi- 
mus.  Sancimus  igitur  licere  penitus  patri  vel  matrí,  aut  avo  vel 
avÍ8D,  proavo  vel  proavise  suum  fílium  vel  fíliam,  vel  c»teros  líberos 
pra&terire,  aut  exheredes  in  suo  faceré  testamento,  nec  sí  per  quam- 
libet  donationem,  vel  legatum,  vel  fideicommisum,  vel  alium  quem- 
cumque  madum  eis  dederit  legibus  debitam  portionem:  nisi  forsan 
probabuntur  ingrati:  et  ipsas  nominatim  ingratitudinis  causas 
parentes  suo  inseruerint  testamento.  Sed  qula  causas  ex  quibus 
ingrati  liberi  debeant  judicarí,  in  díversis  legibus  dispersas,  et  non 
aporté  declaratas  invenimus:  quarum  aliqusD  nec  dignas  nobis  ad 
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ingratitodinem  vis©  sunt:  aliqu»  vero  cúm  essent  dign»,  prater- 
inisssQ  sunt:  ideó  necessarium  esse  perspeximas,  eas  nominatim 
praBsenti  lego  comprehendere:  ut  praBter  ipsae  nulli  lieeat  ex  alia 
lege  ingratitudinis  causas  opponere,  nisi  qu®  in  hujus  constitunio* 
nía  serie  continentur.  Causas  autem  justas  ingratitudiuis  haa  esse 
decernimus. 

§  1.  Si  quis  parentibus  suis  manus  intulerít. 

§  2.  Si  gravem  etinhoneatam  injuriam  eis  ingresserit. 

§  3.  Si  eos  in  criminalibus  causis  accusaverib,  qusa  non  sunt 
adversus  principem)  si  ve  rempublicam. 

§  4.  Si  cum  malefícis  hominibus  ut  malefícus  conversatur. 

§  5.  Vel  vita)  paren tum  suorum  per  venenum,  aut  alio  modo 
iusidiari  tentaverit. 

§  6.  Si  novercffi  susd,  aut  concubin»  patris,  fílius  seso  iu'^tiis- 
cuerit. 

§  7.  Si  delator  contra  parent<5s  filias  extiretit,  et  per  suam  de- 
lationem  gravia  eos  dispendia  fecerít  sustinere. 

§  8,  Si  quemlibet  de  prsDdictis  parentibus  inclusum  esse  conti- 
gerit,  et  liberi  qui  possunt  ab  intestato  ad  ejus  successionem 
venire,  petiti  ab  eo  vel  unus  ex  hisiu  sua  eum  noluerit  fídejussíone 
suscipere  vel  pro  persona,  vel  pro  debito,  in  quantum  esse  qui 
petitur,  proba  tur  idoneus.  Hoctamen  quod  de  fidejussione  cen- 
suimus,  ad  masculos  tantummodo  liberos  volumus  pertinere. 

§  9.  Si  convietus  f  uerit  aliquis  liberorum  ex  eo,  quia  prohibue- 
rit  paren  tos  suos  condere  test  amen  tum:  ut  si  quidem  postea  &- 
cere  potuerint  testamentura,  sit  eis  pro  tali  causa  fílium  exhere- 
dandi  licontia.  Si  autem  in  ipsa  prohibitione,  sine  testamento 
aliquis  ex  parentibus  decesserit,  et  alii,  sive  qni  ab  intestato  ad 
hereditatem  defuncti,  aut  cum  ipso  filio  qui  testamentum  fieri 
prohibuit,  aut  post  illum  vocantur,  sive  illi  quoe  heredes,  aut 
legatarios  babere  voU^bat,  vel  qui  Isasionem  aliquam  ex  prohibitione 
testamenti  sustiuuerunt,  hoc  ipsum  approbaverint:  secundúm  alias 
leges  super  hoc  po8Ítas  talia  negotia  treminentur. 

§  10.  Si  prsBter  volunt-atem  paren  tum  inter  arenarios  vel  mimos 
sese  filius  sociaverit,  et  in  hac  professione  permanserit:  nisi  iorsi- 
tan  etiam  parentes  ejusdem  professionis  fuerint. 

§  11.  Si  alicui   ex  pnedictis  parentibus  volenti  »\m  fili»  vel 
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nepti  mañtum  daré,  et  dotem  secundúm  yireB  substantísD  susa  pro 
ea  prsestare,  illa  non  consenserit,  sed  luxuriosam  degere  vitam 
elegerit.  SI  vero  usque  ad  Tigintiquinque  annorum  »tatem  per- 
\enerit  filia,  et  parentea  distulerint  eam  marito  copulare,  eá  forsi- 
tan  ex  hoc  contigerit  in  suum  corpus  eam  peccare,  aut  sine  con- 
sensu  parentum  marito  se,  libero  tamen,  conjungere:  hoc  ad 
ingratitudioem  filias  noluimus  imputan:  quia  non  sua  culpa,  sed 
parentum  id  commisisse  cognoscitur. 

§  12.  Si  quis  de  prsdictia  parentibus  furiosus  fuerit:  et  ejus 
liberi  vel  quidam  ex  bis,  aut  liberís  ei  non  existentibus,  alii  ejus 
cognati,  q'ii  ab  intestato  ad  ejus  hereditatem  yocantur,  obsequium 
ei  et  curam  competentem  non  pnebuerint,  si  quidem  ¿  tali  sanatus 
fuerit  infirmitate,  erit  ei  potestas  utrum  velit  negligentem  filium 
yel  filies,  aut  cognatos,  ingratum  vel  ingratos  in  suo  scribere  tes- 
tamento.  Si  autem  aliqno  furoris  morbo  eum  detentum  extraneus 
aliquis  viderit  i  suis  neglectum  liberís  vel  cognatis,  aut  aliis  ab  eo 
scriptis  heredibus,  et  pro  misericordia  voluerit  eum  procurare: 
damos  ei  licentiam  attestationem  eis  qui  ab  intestato^  vel  ex  testa- 
mento jam  &cto  ad  furíosi  heredifcatem  yocantur,  scriptis  dirigere, 
ut  eum  procurare  festinen t.  Si  autem  post  hujusmodi  attestatio- 
nem neglexerint,  et  extraneus  in  suam  domum  furiosum  suscepium 
sumptibus  propriis  usque  ad  finem  yitm  ipsius  procurasse  mons« 
tratus  fuerit:  eum  qui  obsequium  ac  diligentiam  furioso  exbibuit, 
lic^t  extraneus  sit,  adejus  successionem  peryenire  decernimus, 
evacuata  institutione  eorum,  utpote  indigoorum,  qui  furioso  (sicut 
diximus)  curam  pradbere  neglexerint:  ita  tamen  ut  c»tera  testa- 
menti  capitulaa  in  sua  maueant  firmitate. 

§  13.  Si  unum  de  prsBdictis  parentibus  in  eaptivitate  detineri 
contigerit^  et  ejus  liberi,  siye  omnes,  siye  unus,  non  festina  eriat 
eum  redimere:  siquidem  yaluerit  calamitatem  captivitatis  evadere: 
in  ejus  sit  potestate,  utrum  banc  causam  ingratitudinis  testamento 
suo  yelit  adscribere.  Si  autem  per  liberorum  negligentiam  yel 
contemptum  non  fuerit  liberatus,  et  in  captiyitate  decesserit,  illos 
ad  succesaionem  ejus  yenire  non  patimur,  quis  non  festinayerunt 
ejus  redemptiouem  citiás  procurare:  sed  ómnibus  liberis  in  hoc  ne- 
gligenlibus  res  universas  ab  eodem  relictas,  ecclesi»  civitatis  ex 
^ua  oritur,  applicari,  inventario  scilicet  sub  publica  att^tatione 
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celebrando:  ne  quid  ex  ejus  facoltatlbus  pereat;  ita  ut  quioquid 
exinde  ad  eccleBÍam  pervenerib,  captivorutn  redemp^iom  proficiat. 
Sed  hsQC  quidem  quantum  ad  personas  dicta  sunt,  quas  exheredare 
non  licet,  niai  ingratitudinis  causas  ubique  approbari  contigerit« 
Occasionem  autem  nobis  ad  generalem  legem  promulgandam  bsc 
prffisens  causa  nosdltur  obtulisse.  Sed  universaliter  jubemus,  ut 
si  ille  qui  in  captivitate  detentas  fuerit,  líberes  non  habuerit,  et 
alus  qui  ad  ejus  hereditatem  yocati  sunt,  eum  redimere  non  íesti* 
nantibus,  in  captivitate  defunctus  fuerit:  nullus  ex  iis  qui  negle* 
xerity  ad  hereditatem  ejus  perveniat,  licét  ante  captivitatem 
testamentum  forsan  ab  eo  fuisset  conscríptum,  in  quo  memoratas 
personas  seripait  heredes:  sed  hac  queque  institutione  heredum 
infírmata,  et  c»teris  testamenti  capitulis  in  suo  rubore  permanen- 
tibus  substanti»  talium  personarum  simili  modo  ecclesiia  dvita- 
tum  ex  quibus  orti  sunt,  applicentur,  et  nullis  alus  causis,  quam 
in  captivorum  redemptionibus  expendantur:  ut  unde  illi  á  suis  non 
sunt  redempti,  alioran  redemptio  procuretur,  et  ipsorum  queque 
animes  ex  hac  causa  piísima  subleventur.  Hoc  eodem  observando 
et  si  aliam  extraneam  personam  ante  capti\itatem  scripsit  heredem 
et  illa  Bciens  se  ab  eo  heredem  seriptum,  eum  redimere  á  captiyi- 
tate  neglexerit.  Hanc  autem  poenam  contra  ilios  valere  jubemus, 
qui  octavum  et  decimum  su»  aatatia  annum  compleverínt.  In 
hujusmodi  vero  causis,  quando  pro  captivorum  redemptione  nece- 
Bsarium  fuerit  daré  pecunias,  si  quis  proprias  pecuuias  non  habue- 
rit, licentia  erit  ei,  si  memorat»  sit  eetatis,  mutuandi  pecunias,  et 
res  fpobües  vel  immobiles  supponendi,  si  ve  propri»  ipsius  sint» 
sive  illius  qui  in  captivitate  detinetur:  quoniam  in  prssdictís  óm- 
nibus, quas  pro  captivorum  redemptione  data  vel  expensa  proba* 
buntur,  contractus  hujusmodi  tanquam  á  persona  sua  potestatis 
et  legitimee  etatis  factos,  ita  ñrmos  esse  decemimus:  nuUo  eis  qui 
eum  hujusmodi  personis  in  memora tis  causis  quo  prssdictum  est 
modo  contraxerint,  prejudicio  generando:  necessitatem  scüicet 
habente  eo  qui  ex  captivitate  redierit,  tales  contractus  ratos  habere 
et  eis  tanquam  suis  debitis  obligan. 

§  14.  Si  quis  de  prsdictis  parentibus  orthodoxas  constitutus 
senserit  suum  fílium  vel  liberes  non  esse  catholicsd  fídei,  nec  in 
sacrosancta  ecclesia  communicare,  in  qua  omnes  beatissimi  patriar-^ 
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cliaB  una  conspirationes  et  concordia  fídem  rectlssimam  prsddicant, 
et    sanctas    quatuor  Bjnodos,  NicsBnam,  Constantinopolitanam, 
Ephesinam  primam,  et  Chalcedonensem  amplecti  sen  recitare  nos* 
cnntur:  licentiam  habeant  pro  hac  máxime  causa  ingratos   eos  et 
exheredes  in  suo  scribere  testamento.    Et  hs&c  quidem  pro  ingraf 
titudinisy   causa    decemimus.     Qeneralem    autem  proYÍdentiam 
liboris  catholicis  deferentas,  jubemus  sal  vis  legibus  qu»  jam  de 
alus  hsBreticís  sunt  prolatsB  et  circa  Nestorianos  et  Acepbalos,  hsac 
observari,  ut  si  quando  parentes  inventi  fuennt  sive  judaico  Nes- 
torii  furori  dediti,  sive  Acephalorum    amplectentes  insaniam,  et 
ideó  ab  ecclesisa  catholicsd  comunione  separati,  non  liceat  eis  alios 
heredes  sibi  instituere  nisi  liberes  orthodoxos  et  eclesi»  catholic» 
compiunicantesjVel  liberís  nonexistentibus  agnatos  vel  cognatos, 
qui  sdlicet  catholid  sint.     Quod  si  fort^  ex  fíliís  alii  quidem  sunt 
orthodoxi,  et  ecclesia)  catholica  communicantes,  alii  vero  ab  ea  se- 
parati omnem  parentum  substantiam  ad  fílios  tantum  catholicos 
pervenire  sancimus:  licét  ultimas  voluntates  hujusmodi   persones 
fecerint  contra  tenorem  hujus  nostrce  constitutionis  aliquid  dispo- 
nentes.  Si  vero  posthac  fratres  ab  ecclesia  separati,  ad  eom  con- 
versi  fuerint,  pars  eis  competens,  in  statu  in  quo  inventa  fuerít 
tempore  quo  redditur  eis  pra>beatur,  ut  nuUam  de   fructibus  aut 
gubematíone  medii  temporis  inquietadinem  vel  molestiam   calhu- 
lici  patiantur  hui  ante  prcedictas  res  detinebant:  quoniam  hujus- 
modi rerum,  quas  ex  fratrum  parte  non  communicantium  catholici 
possidebant,  sicut  alienationem   vetamus,  ita  prseteritorum  tem- 
porum  &uctus  aut  gubernationem  nullatenus  ab  his  i  quibus  d&- 
tenti  sunt,  exigi  vel  retractari  permitimus.     Si  autem  usque  ad 
finem  vit»  su»  in  eodem  errore  non  communicantes  permanserint: 
tune  catholicos  ñratres,  vel  heredes  ipsorum,  plenissimo  jure  domi- 
nii  easdem  res  possidere  decernimus  quod  si  filii  quidem  omnes 
perversi,  et  ab  ecclesi»  catholicse  communione  alieni  inventi  fue- 
rint, alii  autem  propinqui  agnati  vel  cognati  religionem  catholi- 
cam  colentes,  et  communicatores  esse  fuerint  approbati  eos  liberis 
hs3reticÍ8  anteponi,  et  eorum  hereditati  saccedere.    Si  vero  liberi 
et  propinqui  agnati  vel  cognati  ab  orthodoxsB  religionis  commu- 
nione   sunt  extranei:   tune  siquídem  schema  clericorum  parentos 
eorum  habuerint:  ad  ecclesiam  civitatis  ubi  domidliam  habebunt, 
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res  eorum  volumus  pertinere:  ita  ut  si  ecclesiastici  intra  annale 
spatiam  hujusmodi  personarum  vindicare  res  neglexerint:  earum 
dominium  nostre  físci  juribus  viDdicetur.  Si  autetn  laici  8UDt,sine 
aliquadistinctionesubstantias  eorum  ad  res  privatas  nostras  simi- 
liter  pervenire  sancimus.  Quse  obfcinere  decemimus  etiamsi  testa- 
mento non  facto  tales  personsd  decesserint:  ojinibus  qusD  contra 
caeteros  heréticos  in  aliis  constitutionibus  deposita  sunt,  et  contra 
Nestorianos  et  Acephalos,  et  alios  omnes  qui  catholic»  ecclesiie 
(in  qua  praedict»  quatuor  sjnodi,  et  patriarehsB  recitantur)  non 
communicant,  et  successiones  eorum,  simUiter  obserrandis.  Si 
enim  pro  causis  corporalibus  cogatimus:  quanto  magis  pro  ani- 
maran salute  provideniia  est  nostree  soUicitudinis  adhibenda? 
Siye  igitur  omnes  memoratas  ingratitudinis  causas,  sive  certas 
ex  bis,  siye  unam  quamlibet  parentes '  in  testamento  suo  inserue- 
rint,  et  scripti  heredes  nominatim,  yel  nominatas  causas,  yel 
nnam  ex  bis  yeram  esse  monstrayerint,  testamentum  suam  babero 
fermitatem  decemimus.  Si  autem  bsBC  obseryata  non  fuerint, 
nullum  exhereditatis  liberis  prsBJudicium  generari:  sed  quantum 
ad  institutionem  beredum  pertinet,  testamento  evacuato,  ad  pa- 
rentum  bereditatem  liberes  tanquam  ab  in  téstate  ex  saqua  parte 
peryenire,  ne  liberi  falsis  accusationibus  condemnentur,  et  ali- 
quam  circumscriptionem  in  parentum  substantis  patiantur.  Si 
yero  contigerit  in  quibusdam  talibus  testamenita  qus&dam  legata 
yel  fídeicommissa,  aut  libertates,  aut  tutorum  dationes  relinqui, 
yel  qussiibet  alia  capitula  concessa  legibus  nominari:  ea  omnia 
jubemus  adimpleri,  et  dari  illis  quibus  fuerint  derelicta,  et  tan- 
quam in  boc  non  rescissum  obtineat  testamentum.  Et  Imc  qui- 
dem  de  parentum  ordinayimus  testamentis. 

Cap.  IV — Justum  autem  perspeximus,  et  econtrario  de  libero- 
rum  testamentis  hsBc  eadem  cum  aliqua  distinctíone  disponere. 
Sancimus  itaque  non  licere  liberis  parentes  suos  prsBterire,  aut 
quoUbet  modo  á  rebus  propriis,  in  quibus  babent  testandi  licen- 
tiam:  eos  omninó  alienare:  nisi  causas  quas  enumerayimus,  in  suis 
testamentis  spedaliter  nominayerint.  Has  autem  esse  decer- 
nimus. 

§  1.  Si  parentes  ad  interitum  yit»  liberes  suos  tradiderint: 
citra  causam  tamen  quie  ad  majestatem  pertinere  cognoscitur. 
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§  2.  Si  yenenis  aut  maleficiis,  aut  alio  modo  parentes  filiorum 
vitsB  insidíati  prohabuntur. 

§  3.  Si  pater  nurui  suse,  aut  concubinsB  filii  sui  sese  inmis-' 
cuerit. 

'  §  4.  Si  parentes  fílios  suos  teatamentum  condere  prohibueriut 
in  robus,  in  quibus  habent  testandi  licentiam:  ómnibus  yidelicet, 
in  hujusmodi  testamentorum  prohibitione  servandis  qua^ia  paren- 
tum  persona  distiDximus.  Si  contigetit  autem  virum  uxori  susb 
ad  interitum,  aut  alienatíonem  mentís  daré  venennm,  ut  uxorem 
manto,  vel  alio  modo  alfcerum  vitsB  altarías  insidian:  tale  quidem 
utpote  publicam  crímen  conptitutum,  secundum  leges  examinari 
et  vindictam  'legitimam  promererí  decernimus:  liberís  autem  li« 
centiam,  nihil  in  suis  testamentís  de  facultatibus  suis  illi  person» 
relinquere,  qu»  tale  scelus  noscitur  commisisse. 

§  5.  Si  liberís,  vel  uno  ex  his  in  furore  constituto,  parentes  eos 
curare  neglexerínt;  omnia  et  hic  observari  prsscipimus,  qxm  de 
parentibus  furiosis  superiús  disposuimus. 

§  6.  His  casibus  etiam  cladem  captivitatis  adjungimus:  in  qua 
si  liberos  detirerí,  et  per  parentum  conté  mptum  vel  negligentiam 
non  redemptos,  ab  hac  luce  transiré  contigerít,  nullatenus  eorum 
parentes  ad  facultatem  per?eniant  liberorum,  de  quibus  filii  testan 
potuerant;  sed  omnia  in  hoc  quoque  capitulo  seryentur,  qu»  et  de 
parentibus  yel  cognatis  atque  anatis  qui  ab  intestato  ad  talium 
personarum  jura  yocantur,  aut  de  extrañéis  seriptis  heredibus 
svpra  censuimus. 

§  7.  Si  quis  de  pr»dictÍ8  liberis  orthodoxis  constitutus  senserít 
suum  parentem  yel  parentes  non  esse  cathoücsd  fídei,  h»c  et  in 
eorum  persona  tenere:  qusa  supra  de  parentibus  jussimus.  Si  tales 
igitur  causas,  yel  certas,  aut  unam  ex  his  liberí  suis  testamentis 
inscrípserínt,  et  scripti  ab  eisdem  heredes,  aut  omnes,  aut  certas, 
aut  unam  ex  hio  probayerínt,  testamentum,  in  sua  fírmitate 
manere  prsBcipimus.  Si  autem  hsBC  omnia  non  fuerínt  obseryata, 
nuUam  yim  hujusmodi  testamentum  quantum  ad  institutionem 
heredum  habere  sancimus:  sed  rescisso  testamento:  eis  qui  ab 
intestato  ad  hereditatem  dcfuncti  yocantur,  res  ejus  dan  diapo- 
nimus:  legatis  videlicet  yel  fídeicommissis  et  libertatibus  et  tutorum 
dationibus,  seu  alus  capitulis,  sicut  superíüs  dictum  est,  suam 
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obtmentibus  firmitatem.  Si  quid  autem  pro  legatifi  si  ve  fídeico- 
mmissis  et  liberta tib as,  et  tutorum  dationibus,  aut  quibuslibet 
alus  capitulia,  in  alus  legibus  inventum  fuerit  huio  constitutioni 
confcrarium  hoc  nuUo  modo  volumus  obtinere.  Et  has  quidem  ez- 
heredationia  aut  prsDteritionis  poBU»,  quantum  ad  iDgratitudinis* 
causas  contra  prsdictas  personas  statuendsB  sunt:  si  qu»  autem 
ex  bis  Ínter  crimina  reputantur,  earum  auctores  etiam  alias  posnas 
sentiant  legibus  defínitas. 

La  tradvxdon  de  las  leyes  precedentes  es  la  siguiente: 

Hemos  también  juzgado  á  propósito  añadir  este  capítulo  á  la 
presente  ley.  De  consiguiente  probibimos  absolutamente  al  padre 
7  ¿  la  madre,  al  abuelo  y  a  la  abuela,  al  bisabuelo  y  á  la  bisabuela, 
olvidar  en  su  testamento,  ya  á  su  bijo,  i  su  bija  ya  á  los  demáa 
bijos,  6  desberedarlos,  á  menos  que  no  les  hayan  dejado  por  dona- 
ción, legado  6  fideicomiso,  6  de  cualquiera  manera,  la  porción  que 
les  es  debida  según  la  ley;  ó  á  menos  que  no  se  pruebe  que  los 
bijos  son  ingratos,  y  que  los  padres  han  puesto  en  su  testamento 
las  causas  de  su  ingratitud. 

Pero,  como  beraos  reconocido  que  las  causas  por  las  cuales  se 
debe  juzgar  si  los  bijos  son  ingratos,  están  en  diversas  leyes,  y 
que  no  están  claramente  determinadas;  como  por  otra  parte  al- 
gunas  de  estas  causas,  no  nos  ha  parecido  merecer  el  nombre  de 
ingratitud,  y  que  han  sido  omitidas  otras  que  lo  merecen,  hemos 
creído  que  es  necesario  espresarlas  nominativamente  en  la  pre-^ 
senté  ley,  para  que  á  nadie  sea  permitido  alegar  en  virtud  de  otra 
ley,  causas  de  ingratitud  que  no  estuviesen  encerradas  en  esta 
constitución.  Decretamos,  pues,  que  las  justas  causas  de  ingrati- 
tud son  estis: 

§  1.  Si  alguno  ha  golpeado  á  sus  padres. 

§  2.  Si  les  ha  inferido  alguna  injuria  grave  ó  deshonrosa. 

§  3.  Si  ha  entablado  contra  ellos  acusaciones  criminales  por 
causas  que  no  interesen  ni  al  príncipe  ni  á  la  república. 

§  4.  Si  vive  como  malhechor  con  otros  malhechores. 

§  5.  Si  ha  atentado  &  la  vida  de  sus  padres,  con  el  veneno  ó  de 
-otra  manera. 

§  6.  Si  el  hijo  tiene  comercio  criminal  con  su  suegra  6  con  la 
concubina  de  su  padre. 
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§  7.  Si  86  ha  hecho  delator  contra  sus  padres,  j  si  por  su  déla* 
cion  les  ha  hecho  sufrir  penas  graves . 

§  8.  Si  estando  encarcelado  uno  de  los  padres,  sus  hijos,  6  uno 
de  ellos,  que  podian  sucederle,  se  han  negado  (después  de  haber 
sido  rogados  por  é\)  á  servirle  de  causion  por  su  persona  á  sus 
deudas,  y  si  se  prueba  que  eran  solventes  de  la  cantidad  pedida. 

Sin  embargo,  lo  que  decimos  respecto  al  fideicomiso,  será  apli- 
cable á  los  hijos  varones. 

§  9.  Si  un  hijo  está  convicto  de  haber  impedido  á  sus  padres 
de  hacer  testamento;  y  si  estos  pueden  hacerlo  después,  será  per- 
mitido desheredar  á  su  hijo  por  esta  causa.  Pero  si  algún  padr^ 
muere  sin  hacer  testamento,  porque  se  lo  han  impedido,  j  que  este 
impedimento  sea  probado,  ya  por  los  que  son  llamados  á  la  suce  • 
sion  intestada  del  difunto  con  él,  6  después  de  la  muerte  del  que 
ha  impedido  que  el  testamento  se  hiciera,  ya  por  aquellos  á 
quienes  el  difunto  queria  tener  por  herederos  ó  legatarios,  ya  por 
los  que  han  sufrido  algún  perjuicio  del  impedimento  de  testar; 
esta  causa  se  juegará  según  las  demás  leyes  dadas  sobre  esta 
materia. 

§  10.  Sí,  contra  la  voluntad  de  estos  padres,  el  hijo  se  ha  aso« 
ciado  con  cómicos  y  titiriteros,  y  si  persiste  en  esta  profesión;  á 
menos  que  sus  mismos  padres  no  )a  ejervan. 

§  11.  Si  uno  de  dichos  padres,  habiendo  querido  dar  á  su  hija 
6  á  su  nieta  un  marido  y  constituirla  una  dote  proporcionada  á  su 
fortuna  la  hija  no  ha  querido  casarse,  y  ha  preferido  una  vida 
licenciosa.  Sin  embargo,  si  los  padres  dejando  de  casar  á  su  hija 
que  ha  llegado  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  anos,  resulta  que  esta 
tiene  una  conducta  desordenada,  y  que  se  casa  sin  su  consenti- 
miento con  un  hombre  libre,  no  queremos  que  se  le  impute  á  in- 
gratitud, porque  se  ha  reconocido  que  no  es  por  su  culpa  que  se 
deja  arrieustrar  á  esta  estremidad,  sino  por  la  de  sus  padres. 

§  12.  Si  uno  de  dichos  padres  está  loco  y  que  sus  hijos,  6  al- 
gunos de  ellos,  6  á  ñilta  de  hijos  sus  cognados,  que  son  llamados 
ab  intestato  á  su  herencia,  no  le  prodigan  los  socorros  y  cuidados 
convenientes,  tendrá  la  facultad  después  de  su  enfermedad  de  llamar 
ingratos  en  su  testamento  á  su  hijo,  á  sus  hijos  ó  á  sus  cognados 
^ue  le  hayan  abandonado.    Pero  si  algún  estraño,  viendo  á  quieii 
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eetá  atacado  de  locura,  desctiidado  por  sus  propios  hijos,  por  sus 
demás  herederos  instituidos,  quiere  cuidarlo  por  caridad,  le  per- 
mitimos hacer  una  interpelación  por  escrito  á  los  que  son  lla- 
mados ab  intestato,  ó  por  testamento  ja  hecho,  á  la  herencia  del 
loco,  para  que  se  apresuren  á  cuidarle.  Si,  después  de  esta  inter- 
pelación, los  herederos  rehusan  adherirse  á  ella,  y  que  se  de- 
muestre que  el  esrraño  ha  tenido  al  loco  en  su  casa  á  costas 
sujas,  y  que  ha  cuidado  de  el  hasta  el  fin  de  sus  dias,  ordenamos 
que,  aunque  estraño  al  furioso,  sea  llamado  á  su  sucesión  que- 
dando anulada  la  institución  de  los  que,  como  indignos,  han  (como 
acabamos  de  decirlo)  descuidado  el  darle  los  cuidados  necesarios; 
pero  los  demás  partícipes  de  la  sucesión  conservan  su  fuerza. 

§  13.  Si  un  padre  está  en  cautividad,  y  todos  sus  hijos  6  uno 
de  ellos  no  se  apresuran  á  rescatarlo,  tendrá  la  facultad  si  puede 
escaparse,  de  poner  esta  causa  deingrratitud  en  su  testaniento.  Pero 
si  por  el  desprecio  6  el  descuido  de  estos  hijos,  no  se  libra  de  la 
esclavitud  y  muere  en  ella,  no  permitimos  que  le  sucedan,  porque 
no  se  han  apresurado  á  rescatarlo;  ordenamos  que  todos  los  bienes 
dejados  por  el  cautivo  á  sus  hijos  negligentes,  sean  adjudicados  á 
la  Iglesia  de  la  ciudad  en  que  ha  nacido,  que  se  levante  un  inven- 
tario de  ellos  por  acta  pública,  á  fin  de  que  nada  de  lo  que  de 
ellos  forme  parte  desaparezca,  y  para  que  lo  que  de  este  modo  toca 
á  la  Iglesia,  se  emplee  en  el  rescate  de  cautivos. 

Solo  ordenamos  estas  disposiciones  contra  las  p^^rsonas  á  quie- 
nes  no  es  permitido  desheredar,  cuando  las  causas  de  ingra- 
titud son  enteramente  probadas.  Está  reconocido  que  es  la 
ingratitud  que  nos  dá  lugar  á  hacer  esta  ley  de  efecto  universal. 
Pero  ordenamos,  en  general  que  si  quien  está  cautivo  no  tiene  hijos, 
y  que  ha  muerto  en  cautiverio,  sin.  que  las  demás  personas  que  son 
llamadas  á  su  herencia,  se  hayan  apresurado  á  rescatarlos,  ninguno 
de  los  que  le  hayan  abandonado  le  herede,  aunque  el  difunto  haya 
por  acaso,  antes  de  su  cautiverio  hecho  un  testamento  en  el  que 
les  haya  instituido.  Siendo  esta  institudon  de  herederos  inva- 
lidada, los  demás  partícipes  del  testamento  serán  conservados  en 
toda  su  fuerza;  los  bienes  de  los  individuos  muertos  en  cautiverio, 
se  adjudicarán  á  las  iglesias  de  los  lugares  en  que  hayan  noddo, 
y  se  empbarán  en  el  rescate  de  cautivos;  para  que  los  bienes  que 
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no  son  rescatados  por  bus  parientes,  sirren  al  rescate  de  los  can- 
tÍ7os,  7  que  sus  almas  estén  aliviadas  por  este  acto  de  piedad. 

Lo  que  acabamos  de  disponer  será  igualmente  observado,  si 
antes  de  su  cautividad,  el  cautivo  ha  instituido  una  persona  es- 
traSa  7  que  esta  sabiendo  que  es  instituida,  descuida  res- 
catarla. 

Pero  esta  pena  no  será  infligida,  sino  á  los  que  habrán  llegado 
á  los  diez  7  ocho  anos  de¡edad.  Si  en  semejante  caso,  un  menor  de 
edad  no  tiene  el  dinero  necesario  para  rescatar  al  cautivo,  le  será 
permitido  si  no  tiene  dicha  edad  pedir  prestado,  é  hipotecar  á  este 
vfm'to  los  bienes  muebles  6  inmuebles  pertenecientes,  7a  á  si  mismo 
7a  á  quien  esté  en  cautiverio;  porque  ordenamos  que  los  contratos 
hechos  en  todos  los  casos  semejantes,  sobre  las  cosas  que  se  han 
probado  haber  sido  donadas  6  gastadas  para  la  redención  de  cau- 
tivoS)  teniendo  tanta  fuerza  como  si  emanasen  de  personas  mi 
juris  7  de  edad  legítima,  ningún  perjuicio  se  hará  á  quienes  por 
causa  de  este  género  ha7an  contratado  de  la  manera  dicha,  con 
personas  que  no  son  $ui  juris;  7  el  que  vuelva  déla  cautividad 
estará  obligado  á  conocer  la  validez  de  tales  contratos;  quedará 
obligado  á  su  ejecución  como  á  sus  propias  deudas. 

§  14.  Si  alguno  de  dichos  parientes,  siendo  orthodoxo,  está 
persuadido  que  su  hijo  ó  sus  hijos  no  profesan  la  fé  católica,  7  no 
comulgan  en  la  santa  iglesia,  en  que  todos  los  santos  patriaircas 
predican  de  mancomún  la  verdadera  U  7  propagan  la  doctrina  de 
los  cuatro  santos  concilios  de  Nicca,  de  Constantinopla,  primero  de 
Efeso  7  deCalcedonia,  tendrá  la  libertad  sobre  todo  poreste  motivo 
de  calificarles  de  ingratos,  7  desheredarles  en  su  testamento;  pues 
ponemos  la  heregia  entre  las  causas  de  ingratitud.  Pero  dando  favor 
á  los  hijos  católicos,  ordenamos,  conservando  las  fuerzas  de  las 
le7es  7a  dadas  sobre  los  otros  herejes,  sobre  los  Nestorianos  7  los 
Acéfalos,  que  si  los  padres  están  reconocidos  haberse  entregado  al 
furor  judaico  de  Nestorio,  ó  á  la  estravagancia  de  los  Acé&los,  7 
que  estén  por  esta  razón  separados  déla  comunión  de  la  iglesia 
católica,  no  les  sea  permitido  instituir  otros  herederos  que  sus 
hijos  orthodoxos  que  están  en  la  iglesia  católica,  ó  á  falta  de  hijos 
sus  aguados  ó  cognados  que  sean  también  católicos.  Si  sucede  que 
tenga  hijos  orthodoxos  7  de  la  comunión  de  la  iglesia  cat^ca;  7  al 
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mismo  tiempo  btroa  hijos  que  est^n  separados  de  la  iglesia,  (Hrde- 
namos  qne  toda  la  fortuna  de  los  padres  se  de  i  sus  hijoacatólicoBy 
aunque  los  padrea  hayan  hecho,  contra  el  tenor  de  esta  constitu* 
clon,  disposiciones  de  última  voluntad  en  favor  de  personas  he- 
redes. Pero  8i  los  hermanos  separados  de  la  iglesia,  entran  des- 
pués de  esto  en  su  seno,  la  parte  que  les  toca  en  la  herencia  de  su 
padre  les  será  entregada  en  el  estado  en  que  se  encuentre  al 
tiempo  de  su  restitución,  á  ñn  de  que  loa  católicos  que  antea  de- 
tenían estos  bienes,  no  reciban  ninguna  inquietud  ni  ningún  per- 
juicio relativamente  á  los  frutos  percibidos»  6  ¿  su  administración 
durante  el  tiempo  intermediario;  pues,  como  prohibimos  las  ena« 
genaciones  de  bienes  que  los  católicos  poseen  de  la  parte  de  sua 
hermanos  católicos,  tampoco  permitimos  que  la  restitución  de  los 
productos  de  estos  bienes  sea  en  manera  alguna  exigida  á  aquellos 
que  los  hayan  detenido,  ó  que  su  administración  sea  investigada. 
Pero  si  los  hijos  heréticos  persiston  toda  su  vida  en  el  mismo 
error,  y  sin  comunicar  con  la  iglesia,  ordenamos  que  entonces  los 
hermanos  católicos,  ó  sus  herederos  posean  estos  mismos  bienes  en 
plena  propiedad.  Pero  si  todos  los  hijos  son  malos,  si  todos  eatán 
separados  de  la  comunión  de  la  iglesia  católica,  y  se  pruebe  que 
hay  agnados  ó  cognados  que  son  miembros  de  la  misma  iglesia, 
serán  preferidos  á  los  hijos  hereges,  y  recogerán  la  herenda  del 
difunto«  Si  en  fio,  los  hijos  y  los  próximos  agnados  ó  cognados 
son  estranos  á  la  comunión  orthodoxa;  entonces,  si  los  padrea  di- 
funtos han  formado  parte  durante  su  vida  de  la  orden  de  los  clé- 
rigos; queremos  que  sus  bienes  se  adjudiquen  á  la  iglesia  del  lugar 
donde  tenian  su  domicilio;  y  que,  si  los  eclesiásticos  descuidan 
revindicarlos  durante  el  termine  de  un  año,  su  propiedad  sea  re- 
vindicada  en  provecho  de  nuestro  fisco.  Pero  si  al  contrario  los 
padres  son  locos,  ordenamos  sin  distinción  alguna,  que  sus  bienes 
sean  igualmente  reunidos  á  nuestros  bienes  particulares.  Las 
presentes  disposiciones  serán  observadas,  aunque  los  padres  hayan 
muerto  sin  haber  hecho  testamento;  todas  las  disposiciones  encer- 
radas en  otras  constituciones  contra  los  hereges,  los  Nestorianoa, 
los  Acéfalos»  todos  los  demás  individuos  que  no  son  de  la  iglesia 
católica  (en  la  que  los  patriarcas  profesan  de  los  cuatro  concilios 
pienciopados),  y  que  son  relativos  á  su  sucesión  será  igualmente 
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observadas:  pues  si  ponernos  nuestra  solicitud  sobre  los  asuntos 
corporales,  ¿con  cuánta  mas  razón  debemos  estenderla  á  la  salud 
de  las  almas?  De  consiguiente  sea  que  ios  padres  hayan  inscrito 
en  su  testamento  todas  las  causas  de  ingratitud  precedentes,  sea 
que  solo  hayan  hecho  mención  de  algunas  ó  aun  de  una  sola,  cual- 
quiera que  sea,  si  los  herederos  instituidos  demuestran  que  la 
causa  6  las  causas  son  verdaderas,  ordenamos  que  el  testamento 
conserve  toda  su  fuerza.  Pero  si  las  causas  de  ingratitud  no  son 
probadas,  no  se  hará  ningún  perjuicio  á  los  hijos  desheredados;  el 
testamento  se  anulará  en  lo  que  concierne  á  la  institución  de  here- 
deros y  los  hijos  serán  llamados  ahiwUstatoj  por  partes  iguales  á  la 
herencia.  Lo  decretamos  así,  para  que  los  hijos  no aean  conde- 
nados  por  acusaciones  falsas,  ó  que  no  sean  víctimas  de  algún 
fraude  relativamente  á  la  fortuna  de  sus  padres. 

Pero  si  sucede  que  se  dejen  en  los  testamentos  nulos  (porque 
las  causas  de  ingratitud  no  son  probadas)  legados,  fideicomisos, 
libertades,  ó  donaciones  de  tutelas,  6  que  se  inserten  en  ellos  otras 
disposiciones  permitidas  por  las  leyes;  ordenamos  que  todo  tenga  su 
efecto,  que  los  legados  sean  pagados  á  quienes  son  hechos,  y  que 
el  testamento  valga  en  esto  como  sino  hubiese  sido  roto. 

Esto  es  lo  que  decretamos  respecto  los  testamentos  de  los 
padres. 

Oap.  /F— Hemos  pensado  que  era  igualmente  justo  disponer 
lo  mismo  pero  con  algunas  variaciones  respecto  á  los  testamentos 
de  los  hijos.  De  consiguiente  les  prohibimos  olvidar  á  sus  padres, 
ó  escluirlos  de  cualquiera  manera  que  sea  de  los  bienes  propios  de 
que  tienen  la  libertad  de  testar,  á  menos  que  los  hijos  no  hagan 
mención  especial  en  su  testamento  de  las  causas  de  ingratitud 
que  hemos  enumerado,  y  que  decretamos  ser  estas: 

§  1.  Si  los  padres  han  espuesto  á  sus  hijos  á  perder  la  vida;  á 
menos  que  no  sea  por  causa  reconocida  de  lesa  magostad  im- 
perial. 

§  2.  Si  se  prueba  que  los  padres  han  atentado  á  la  vida  de  sus 
hijos  con  el  veneno,  con  maleficios  ó  de  otra  manera. 

§  3.  Si  el  padre  tiene  comercio  criminal  con  su  nuerai  6  con  la 
concubina  de  su  hijo. 

§  4«  Si  los  padres  han  impedido  á  sus  hijos,  disponer  por  tes- 
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tamento  de  los  bienes  en  que  tienen  la  libertad  de  testar;  j  todo 
lo  que  hemos  dispuesto  respecto  al  impedimento  de  testar  puesto 
por  loa  hijos,  será  aplicable  al  impedimento  puesto  por  los  padres. 

Pero  si  sucede  que  un  marido  envenena  i  su  muger  para  mti/* 
tarla  ó  quitarla  la  razón,  ó  que  una  muger  dá  veneno  i  so  marido, 
6  que  alguien  atente  de  cualquier  manera  á  la  vida  de  otra  per- 
sona; ordenamos  que  tal  crimen  (atendido  que  interesa  al  publico) 
sea  juzgado  según  las  leyes  j  que  reciba  un  castigo  legítimo.  Será 
permitido  á  los  hijos  de  no  dejar  por  testamento  ninguna  porción 
de  sus  bienes  á  la  persona  que  será  reeonodda  culpable  de  0eme  * 
jante  crimen. 

§  5.  Bi  todos  los  hijos  6  uno  de  ellos,  siendo  loco,  sus  padree 
han  descuidado  el  cuidarlo,  ordenamos  en  este  ca^o,  que  todo  lo 
que  hemos  decretado  antes  sobre  los  padres  locos  sea  observado. 

§  6.  Añadimos  á  estos  casos  la  desgracia  de  la  esclavitud;  si 
sucede  que  los  hijos  caigan  en  ella,  que  no  sean  rescatados  por 
olvido  ¿  descuido  de  sus  padres,  y  que  mueran  en  ella,  los  padrea 
no  recojerán  nada  de  los  bienes  en  que  podian  testar:  todo  lo  que 
en  otra  parte  hemos  dicho  respecto  á  los  padres,  los  cognados  j 
agnados  que  son  llamados  ah  intestado  á  los  derechos  del  cautivo, 
6  respecto  á  los  estraños  instituidos  se  conserva  en  eate  capítulo. 

§  7.  Si  un  hijo  orthodoxo  cree  que  su  padre  ó  sus  padrea  no 
profesan  la  íé  católica;  lo  que  hemos  ordenado  respecto  á  estos 
recibirá  su  aplicación  á  este  respecto.  De  consiguiente,  si  los  hijos 
han  inscrito  en  su  testamento  todas  las  causas  de  ingratitud  que 
aoabamos  de  nombrar,  6  algunas  de  ellas,  ó  si  no  han  mencionado, 
y  si  los  herederos  instituidos  por  ellos  prueban  todas  ¿  solamente 
una  de  las  causas  enunciadas,  ordenamos  que  el  testamento  con- 
serve su  fuerza.  Pero  si  las  causas  de  ingratitud  no  están  proba* 
daa,  ordenamos  que  el  testamento  sea  nulo  respecto  á  lo  que 
concierne  á  la  institución,  y  que  entonces  los  herederos  naturales 
del  difunto  sean  llamados  ah  intestato  á  su  herencia;  sin  embaído, 
los  legados,  los  fideicomisos,  las  libertades,  las  donaciones  de  tute- 
las y  otras  disposiciones  encerradas  en  los  testamentos,  tendrán 
tu  efecto  como  mas  arriba  sé  ha  dicho.  Abrogamos  enteramente 
todo  lo  que  las  precedentes  leyes  han  podido  introducir  contrario 
á  esta  constitución,  relativamente  á  los  legados,  á  ios  fideicomisosi 
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á  las  libertades,  á  las  donaciones  de  tutelas,  6  cualquier  otra  coea 
que  sea.  Tales  son  las  penas  de  la  desheredación  ó  de  la  preteri- 
ción. Pero  si  algunas  de  estas  causas  se  reputan  crímenes,  sus 
autores  su&iráa  además  las  penas  declaradas  por  las  leyes. 

r 

ARTICULO  XXX 

La  obligación  de  prestar  alimentos  no  puede 
ser  compensada  con  obligación  alguna,  ni  ser 
objeto  de  transacción;  ni  el  derecbo  á  los  ali- 
mentos puede  renunciarse  ni  transferirse  por 
acto  entre  vivos  6  por  muerte  del  acreedor  6 
deudor  de  alimentos,  ni  constituir  á  terceros 
derecho  alguno  sobre  la  suma  que  se  destine 
^  á  los  alimentos,  ni  ser  esta  embargada  por 
deuda  alguna. 

{  1  Fkbitas,  Proyecta  de  Código  Civil  para  el 

Braail. 
§  II  GoYBNA,  Proyecto  de  Código   Gyil  para 

España. 
S  III  Enciclopedia  Española  de  Derecko  y 

AdministrAcion. 
§  IV  Código  Sardo. 

!V  Código  de  Holanda* 
TI  Código  de  Prusia, 


§  1  E^ít  artículo  está  tomado  del  que  tiene  el  número  1624^  en  el 
Proyecto  db  Código  Citil  paba  el  Beasil,  trabajado  por  el  Sb. 
Fbbitas,  que  es  como  sigue: 

Prohíbese  en  cuanto  al  derecho  de  pedir  ó  recibir  alimentos  fu« 
tnros: 

1?  Que  sea  compensado  con  cualquiera  obligación, 

2?  Que  sea  objeto  de  transacción. 

3?  Quesea  renunciado. 

4®  Que  se  trasmita  por  acta  entre  yivos,  ó  por  fallecimiento  del 
acreedor  ó  deudor  de  los  alimentos. 

5?  Que  sea  hipotecado,  embargado  ó  secuestrado. 

44 
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§  II  Concuerda  con  este  articulo  el  73  del  Peotecto  de  Código 
Civil  paba  España,  del  De.  Qotena,  que  es  como  sigue: 

Art.  73. — "El  derecho  á  recibir  alimentos  no  puede  renun- 
ciarse. 

Es  el  384  Holandés;  \é  el  nuf^stro  1721. 

Como  los  alimentos  de  esta  especie  no  se  dan  sino  al  necesitado, 
el  que  los  niega  necare  videtur,  según  la  espresion  de  la  ley  4,  tí- 
tulo 3,  libro  25  del  Digesto,  y  la  renuncia  á  ellos  para  lo  futuro 
podría  compararse  á  un  suicidio:  esto  hace  inútil  la  cuestión  de  si 
la  renuncia  de  un  hijo  á  la  sucesión  del  padre  ¿  de  la  madre,  en- 
Tuelve  también  la  de  alimentos. 

En  cuanto  á  los  alimentos  debidos  por  contrato  6  última  rol  un- 
tad :  hé  aquí  en  resumen  la  doctrina  del  Derecho  Bomano. 

En  los  primeros  (por  contrato)  habia  plena  libertad  )  ara  renuü- 
ciar  j  transigir,  porque  "nihit  tam  naturale  est,  cuam  unumquod- 
"que  eodem  genere  dissolvi  quo  colligatum  est".  Leyes  8. 
párrafo  2,  título  15,  libro  2,  y  35,  título  17.  libro  50  del  Digesto. 

La  misma  libertad  habia  para  los  segundos  (por  última  volun- 
tad) refiriéndose  á  tiempo  pasado.  Sobre  los  futuros  no  se  podia 
transigir  sin  mediar  decreto  del  Pretor  ó  Presidente  de  la  provin- 
da,  ley  8,  titulo  4,  libro  2  del  Código:  lo  ya  pasado  no  ofrecía 
inconvenientes;  lo  futuro  sí,  porque  el  cebo  de  alguna  pequeña 
cantidad  de  presente  podia  ser  causa  de  que  el  legatario  quedase 
después  en  un  absoluto  abandono  contra  la  piadosa  voluntad  del 
testador,  dicha  ley  8  del  Digesto. 

Los  intérpretes  del  Derecho  Bomano  opinan  en  general  que  se 
puede  también  renunciar  gratuitamente  á  los  futuros^  porque  eo 
tal  caso  no  hay  el  peligro  del  cebo,  que  era  el  fundamento  de  la 
prohibición,  y  porque  todos  son  libres  en  aceptar  6  no  los  legados: 
vé  los  artículos  1711,  1721  y  1725,  número  5. 

§  111  También  concuerda  con  este  articulo,  él  párrafo  2  de  la  pa^ 
labra  Alimentos  de  la  Enciclopedia  Espaí^ola  de  Debecho  y 
Administbacion,  que  es  como  sigue: 

§  2.^-^NaturáUsM  especial  de  la  deuda  alimentioia  (*)«^Si  se 

{*)  Bajo  esta  espresion  deuda  alimenüda,  tú  eütendeihós  áqui  ios  átra* 
008  ¿e  la  asignación  aLmenticia,  ó  como  dicen  los  comentadores,  los 
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considera  atentamente  el  fundamento  del  derecho  de  alimentos,  el 
fin  con  que  se  concede,  las  razones  en  que  descansa  el  deber  j  los 
motivos  quo  lo  hacen  «xijible,  no  puede  menos  de  reconocerse  en 
la  deuda  alimenticia  cierbos  caracteres  propios  y  peculiares  que 
revelan  su  naturaleza  especial.  En  efecto,  esta  deuda  se  impone 
al  que  la  debe,  no  por  un  acto  espontáneo  de  su  voluntad,  sino  sin 
consultar  su  voluntad  j  aun  contrariando! a.  Nace  el  derecho  del 
acreedor  de  la  necesidad  de  la  vida,  j  la  obligación  del  deudor  de 
la  proximidad  de  parentesco  y  de  su  posibilidad.  En  estas  cir- 
cunstancias consideradas  aisladamente  y  en  su  conjunto,  se  com- 
prenden todos  los  caracteres  especiales  de  la  deuda  alimenticia, 
que  vamos  á  determinar  con  la  conveniente  ampliación. 

La  deuda  alimenticia  es  en  su  origen  de  cantidad  indeterminada^ 
su  regulación  en  cada  caso  pertenece  al  juez.  Los  alimentos  deben 
ser  proporcionados  á  las  necesidades  del  que  los  reclama  y  á  la 
fortuna  del  que  ha  de  suministrarlos.  Esta  regla  general  y  cons- 
tante en  la  materia  que  nos  ocupa  contiene  dos  términos  esencial* 
mente  relativos,  las  necesidades  del  acreedor,  la  fortuna  del 
deudor;  de  modo  que  en  cada  caso  tiene  que  variar  necesariamente 
el  resultado  que  dé  la  regla  de  proporción.  ¡Qué  diversidad  no 
presentan  las  necesidades  de  los  acreedores,  atendidos  el  sexo,  la 
edad,  la  educación,  los  hábitos  y  la  posición  social  de  cada  uno  de 
ellos!  Lo  que  puede  ser  bastante  para  un  niño  de  tres  años,  no  lo 
será  para  un  joven  de  veinte;  ni  lo  que  puede  ser  sufioient»e  para 
una  anciana  de  buena  salud,  podrá  serlo  para  un  viejo  achacoso,  6 
enfermo.  Mayor  diversidad  se  nota  todavía  en  las  fortunas  de  los 
deudores.  Lo  que  para  el  banquero  opulento  puede  ser  una  carga 
lijera,  será  para  el  modesto  artesano  una  carga  insoportable.  Con- 
siderando, pues,  la  ley  la  imposibilidad  de  det-erminar  de  antemano 
estas  relaciones  movibles,  que  alteran  en  cada  caso  el  resultado  de 
la  proporción,  se  ha  limitado  á  enumerar  las  necesidades  que  deben 


alimentos  pagados,  pues  est'-s,  por  el  hecho  de  ser  pagados  y  de  haber 
vivido  sin  embargo  el  alimentista,  son  de  índole  diferente.  Asi  es  que 
son  rennDcíables,  compensables,  susceptibles  de  embargo,  etc.,  lo  que  no 
sucede  con  la  deuda  alimenücia  propiamente  dicho,  como  se  espUca  en 
este  páirafo, 
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comprenderse  en  el  derecho  de  alimentos,  dejando  al  prudente 
arbitrio  judicial  la  determinación  de  la  cuota  que  ha  de  exigirse 
al  deudor  para  satisfacerlas,  en  vista  de  su  posibilidad  j  demás 
circunstancias  que  hemos  indicado.  El  derecho  de  alimentos 
comprend  s  según  la  ley,  la  comida,  la  bebida,  el  vestido,  el  cald- 
eado, la  habitación,  las  medicinas  en  caso  de  enfermedad  y  las  otras 
cosas  indispensables  á  la  vida  (*).  Comprende  ademas  las  nece- 
sidades propias  de  la  situación  particular  en  que  se  halle  el  acree- 
dor, si  es  hijo  menor,  por  ejemplo,  la  educación  y  lo  que  es  consi- 
guiente á  ella  (*).  Todas  estas  necesidades,  ya  absolutas,  ya 
relativas,  debe  tomarlas  el  Juez  en  consideración,  así  como  la 
fortuna  del  que  viene  obligado  á  satisfacerlas  para  fijar  y  deter* 
minar  según  su  prudente  arbitrio  la  entidad  de  la  deuda  alimen- 
ticia. 

La  deuda  alimenticia  es  indeterminada  tamhieti  respecto  al  tiempo 
de  su  duración, — ^La  designación  de  la  cuota  alimenticia  no  puede 
hacerse  nunca  por  un  ti^rmino  fijo  é  inalterable.  Como  el  derecho 
y  el  deber  en  que  aquella  se  funda,  descansan  sobre  circunstancias 
accidentales  de  las  personas,  variando  estas  circunstancias,  pueden 
aquellos  variar  también  y  llegar  hasta  estinguirse.  La  subsisten- 
cia de  la  asignación  depende,  pues,  de  la  permanencia  de  las  cir- 
cunstancias que  la  determinaron,  de  manera  que  si  llegan  á  alte- 
rarse, debe  también  alterarse  la  asignación.  Si  el  necesitado  ha 
adquirido  bienes  con  que  poder  vivir;  si  el  imposibilitado  por  un 
accidente  ha  recobrado  su  aptitud  para  el  trabajo  6  la  industria, 
desde  el  momento  en  que  esto  sucede,  pierde  el  derecho  de  alimen- 
tos y  debe  cesar  la  aignacion.  Lo  mismo  sucederá,  si  el  deudor 
pierde  su  fortuna,  6  se  constituye  de  otro  cualquier  modo  en  la 
situación  que  tiene  el  acreedor.  De  aqiu'  se  deduce,  que  la  asig- 
nación puede  cesar,  6  modificarse,  se^un  cesen  6  se  modifiquen  los 
supuestos  que  les  sirven  de  fundamento,  •  y  que  reclamándoselo 
uno  ó  lo  otro  con  la  justificación   correspondiente,  debe  el  juez 


8 
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t)  Ley  9,  títl,p)rt6. 
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declarar  la  terminación  6  modificación  de  la  deuda,  según  los 
casos. 

El  derecho  de  los  alimentos  no  pasa  nunca  á  los  herederos.  Lo 
contrario  sucede  con  la  obligación.  El  derecho  es  esendalmente 
personalisimo,  aunque  en  el  caso  en  que  se  haja  determinado  la 
cuota  alimenticia  por  sentencia  judicial.  Nace  j  se  sostiene  en 
yista  de  la  necesidad  en  que  se  baila  el  alimentista  de  conserrar 
su  propia  vida,  y  de  la  imposibilidad  en  se  encuentra  para  procu* 
rarse  los  recursos  al  efecto.  Cuando  muere,  muere  con  é\  el  de- 
recho, 7  no  se  trasmite  á  sus  herederos;  porque  no  cabe  tampoco  la 
trasmisión  del  fin  para  que  se  concede.  Podrá  suceder  que  el  he- 
redero sea  también  pobre,  que  esté  imposibilitado,  y  qne  deba  su* 
ministrarle  los  alimentos  la  misma  persona  que  á  su  antecesor; 
mas  en  este  caso  su  derecho  no  nace  de  la  herencia,  no  es  un  de- 
recho trasmitido,  es  un  derecho  propio,  hijo  de  su  posición,  cir- 
cunstancias 7  relaciones  personales. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  obligación. 

La  obligación  depende,  es  cierto,  de  los  lazos  de  parentesco,  pero 
su  eficacia  proviene  de  la  fortuna  del  obligado.  Si  la  trasmisión 
de  la  herencia  puede  hacer  desaparecer  el  lazo  de  fiímilia  qae  obli- 
gaba al  difunto  á  suministrar  los  alimentos,  no  por  eso  han  desa« 
parecido  los  bienes  que  hacian  eficaz  la  prestación.  Si  durante  la 
vida  del  obligado  eran  estos  bienes  garantía  de  la  deuda  alimen- 
tícia,  no  ha7  razón  para  que  los  adquiera  el  heredero  sin  esta 
carga. 

Esto  es  en  el  supuesto  de  que  el  alimentista  no  adquiera  nada 
con  la  muerte  del  obligado;  porque  si  le  deja  bienes  suficientes 
para  poder  mantenerse,  6  entra  en  posesión  7  difruta  de  los  SU708 
propios  que  aquel  administraba,  claro  es  que  cesan  el  derecho  7 
la  obligación. 

Eespecto  de  los  c¿n7uges  no  puede  sostenerse  esta  doctrina 
fuera  de  los  casos  que  hemos  indicado  en  el  §  1.^  Cónyuges.  El 
c¿n7Uge  pobre  7  necesitado,  que  era  mantenido  por  su  esposo 
difunto,  no  tiene  derecho  de  reclamar  alimentos  i  los  herederos  de 
este  último;  disuelta  la  sociedad  con7ugal  con  la  muerbe,  cesa  el 
derecho  de  alimentos  concedido  en  su  consideración. 

La  deuda  álimetUicia  es  solidaria  é  indivisiWe, — La  obligación 
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Be  impone  oa  virtud  del  parentesco  j  de  la  «ufieienda  de  recorsoe 
para  atender  á  las  necesidades  de  otro,  después  de  satisfechas  las 
pvopias.  La  obligación  pesa  por  completo  cuando  concurrmí  estas 
dos  drconstancias,  con  tal  independencia  de  cualquier  otro  acci- 
(lente,  £1  hijo  acomodado  está  obligado  por  la  ley  á  maintener  i 
su  padre  pobre  ó  imposibilitado.  Si  son  varios  los  hijos  acomo- 
dados que  ae  hallan  ligados  á  una  misma  obligación,  cada  uno  está 
obligado  in  soHidwny  esto  sin  perjuicio  de  que  aquel  á  quiep  se 
elija  ^  cumplimiento  por  el  padre,  pueda  reclamar  de  Jos  demás, 
si  aquel  no  lo  hace,  la  parte  que  le  corresponda  en  la  deuda  soli- 
daria. Esta  deuda  solidaria,  dicen  alganos  autores  qpe  es  á  la  v^ 
indivUHUf  porque  debiéndose  para  satisfacer  un  coajunto  de  ^ece- 
sidadesy  7  no  varias  necesidades  aisladas,  debe  corresponder  al  fin 
á  que  está  destinada,  lo  que  no  podría  suceder  si  fuese  por  su 
naturaleza  divisible.  Así  es,  que  si  muchos  obligados  son  reconve- 
nidos á  la  ves,  deben  ser  condenados  en  conjunto  fd  todo  de 
la  deuda. 

Esta  es  la  teoría. 

£b  la  práctica  se  preswtan  algunos  casos  en  que  la  equidad 
aconseja  se  rehije  algún  tanto  el  rigor  de  estos  principios.  En  las 
familias  no  bien  acomodadas  sucede  con  frecuencia,  qiie  no  todos 
los  obligados  pueden  soportar  la  totalidad  de  la  obligación,  ó  que 
no  todos  pueden  hacerlo  de  una  misma  manera*  En  estos  casos 
pl  juoE  señaUrá  á  cada  uno  la  parte  con  que  ha  de  contribuir  7  la 
forma  en  que  ha  de  hacerlo.  Hemos  visteen  una  familiti  pobre  man- 
tener los  hijos  á  su  padre  anciano,  teniéndolo  cada  uno  en  su  casa 
una  temporada  del  año.  No  dividían  la-  totalidad  de  la  deuda»  pero 
dívidian  el  tiempo  del  deber. 

La  deuda  alimentu^a  no  es  compensabh  td  r^u^ioaiZe.— Eatos 
dos  caracteres  de  la  deuda  alimenticia  nacen  necesariamente  del 
objeto  para  que  se  concede  el  derecho  7  se  impone  la  obligación. 
Si  el  deudor  pudiese  compensar  esta  deuda  contra  que  á  él  le  de- 
biera el  acreedor,  no  podria  este  mantenerse  7  satisfiíoer  las  nece- 
sidades de  su  vida.  Lo  mismo  sucedería  si  renunciase  su  derecho. 
Esto  es  daro  7  no  necesita  de  mas  esplicadones. 

La  deuda  alimenticia  es  en  general  transigiblen^—Anteñ  de  ha- 
cerse por  el  juez  la  asignación  alimenticia,  el  ^ue  se  cree  co|i  4e^ 
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recho  i  reclamarla  j  el  que  debe  contestar  i  la  reclamación  pue- 
dei  amistosamente  convenirse  en  la  entidad  de  eBa  j  en  la  forma 
de  prestarla,  transigiendo  todas  sus  diferencias.  I^astrausac- 
cienes  6  convenios  en  todos  estos  casos,  en  que  todavía  no  hay 
una  decisión  judicial  declaratoria  del  derecho  y  deber  respectivos, 
son  actos  permitidos,  siempre  que  no  vengan  en  perjuicio  de 
tercero.  Mas  una  vez  filuda  la  asignación  alimenticia,  biou  por 
convemo  de  las  partes,  bien  por  sentencia  de  los  tribunales,  no 
puede  ya  transigirse  sobre  ella,  á  menos  que  varien  las  cir- 
cunstancias, y  haya  derecho  por  lo  tanto  á  reclamar  la  reducdoií 
6  aumento  de  la  misma;  porque  suponiendo  la  transacción,  dimi- 
nución ó  limitación  de  aquella,  y  espresando  la  asignación,  la  me- 
dida precisa  de  necesidades  que  han  de  satisfacerse,  quedarían  es- 
tas desatendidas  en  la  misma  proporción  que  disminuyera  la  cuota 
alimenticia.  Se  vé,  pues,  que  en  la  generalidad  de  los  casos  es 
transigible  la  deuda  alimenticia  entre  el  alimentista  y  el  obligado. 

La  deuda  alimenticia  ee  susceptible  de  em&éir^o.— Esto  se  funda 
en  lo  mismo  que  tenemos  espuesto  respecto  de  la  compensación, 
fifí  se  pel^mitiese  el  embargo  6  la  retención  de>]  lo^  alimentos  ásig- 
ifadoé  para  pagar  con  ellos  una  denda  dd  alimentista^  cateceríri 
esto  ^  lo  necesario,  y  dejaría  de  conseguirse  el  objeta  dé  ki  lef. 
Algunos  limitan  esta  dootrana  ^1  caso  en  que  el  embeípgo  te.hagti 
por  raadm  también  de  alimentos  suministmdos.  Un  teroeio,  pot 
fyemplo,  ha  proporcionado  al  alimentista,  tmtesí  ¿  deapues  d^  qm 
se  le  haya  hecho  la  asignación,  recursos  para  vivir,  bien  teni^ndalo 
en  su  casa,  bien  entregándole  en  especie  6  dinero  lo  necetoarío.  A 
pesar  de  los  circunstancias  preferentes  de  este  acreedor,  nos  incli- 
namos á  negarle  el  derecho  de  poder  embargar  la  asignación  por* 
que  mas  preferente  que  su  crédito  es  la  vida  del  alimentista.  La 
ley  estableced  derecho  de  alimentos,  no  en  &vor  délos  acreedores 
del  alimentista,  sino  en  favor  de  la  existencia  de  este,  y  no  lo 
concede  como  un  objeto  de  comercio,  sino  como  un  bien,  vinculado 
á  la  propia  conservación. 

§  IV  M  JDr.  Vtlez  8arsfield,  cita  como  concordante  de  ette  artí» 
culo,  d  que  Ueva  el  número  2098  en  d  CdniGK)  Sabdo,  que  es  el 
siguiente: 

No  se  puede  transigir,  sin  aprobación  del  tribunal  competente 
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respecto  i  las  provisiones  6  pensiones  alimenticias  aun  no  exigihles, 
adjudicadas  en  justicia,  mas  que  sobre  las  adquiridas  en  virtud  de 
un  testamento,  ó  de  una  donación  6  de  otro  acto. 

§  V  Está  también  citado  por  él  Codificador  Argentino^  como 
concordante  de  su  articulo  el  S84  Holakdés,  qiM  es  como  sigue: 

Todo  convenio  por  el  que  se  renunciare  al  derecho  de  recibir 
alimentos,  es  nulo. 

§  VI  SI  Dr.  Velez  Sarsfield,  cita  también  como  cordante  d¿  su 
ai  tículOf  d  que  tiene  el  número  4.13  en  el  Cónioo  Civil  db  Fbusia. 
Es  como  sigue: 

La  transacción  sobre  pagos  futuros  de  alimentos,  debe  ir  se- 
guida de  la  ratificación  judicial. 

Esta  ratificación  debe  ser  dada  por  el  tribunal  de  tutelas,  si  se 
trata  de  un  menor. 

ARTICULO  XXXI 

El  procedimiento  en  la  acción  de  alimentos, 
será  sumario,  y  no  se  acumulará  á  otra  acción 
que  deba  tener  un  procedimiento  ordinario;  y 
desde  el  principio  de  la  causa  ó  en  el  curso  de 
ella,  el  jaez,  según  el  mérito  que  arrojaren  loa 
hechos,  podrá  decretar  la  prestación  de  ali- 
mentos provisorios  para  el  actor,  y  también 
las  expensas  del  pleito,  si  se  justificare  absoluta 
falta  de  medios  para  seguirlo. 
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ARTICULO  XXXII 

De  la  sentencia  que  decrete  la  prestación  de 
alimentos,  no  se  admitirá  recurso  alguno  con 
efecto  suspensorio,  ni  el  que  recibe  los  alimen- 
tos podrá  ser  obligado  á  prestar  fianza  ó  cau- 
ción alguna  de  volver  lo  recibido,  si  la  sen- 
tencia fuese  revocada. 

§  I  Fbbitas,  Proyecto  de   Código  CíyíÍ  para 
el  BtasíI 

ÍII  Ley  7.  '*«.,  tít  19,  part.  4.  * . 
III  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y 
AdmlaifitracioPt 

§  1  Estos  artículos  están  tomados  del  1616,  del  Photecto  db  Có- 
digo CiTiL  PAEA  EL  BsASiL,  trabajado  por  el  Se.  Febitas,  que  es 
como  sigue: 

La  acción  de  alimentos  será  sumaria,  si  no  fuere  acumulada  con 
otra  que  deba  tener  proceso  ordinario;  y  luego  en  el  principio  de 
la  causa  ó  en  el  caso  de  ella,  el  juez  podrá  decretar  la  prestación 
de  alimentos  provisionales  para  la  subsistencia  del  autor,  y  también 
para  los  gastos  de  la  causa,  si  durante  ella  se  justiticare  la  falta 
absoluta  de  medios. 

De  la  sentencia  que  decretare  la  prestación  de  alimentos  no  se 
admitirá  recurso  con  efecto  suspensivo,  y  ^para  recibir  los  alimen- 
tos el  vencedor  no  estará  obligado  á  prestar  fianza  ó  caución. 

§  U  El  Dr,  Velez  Sarsfield,  cita  como  concorda  "te  de  su  artículo , 
la  LEY  7,  TÍT.  19,  PAET.  4,  que.es  la  siguiente: 

Let  YII  ^Eazonandose  alguno  por  fijo  de  otro,  e  demandando 
quel  criasse,  e  proueyesse  da  lo  que  era  menester,  podria  acaescer, 
que  este  ata),  que  negaría  que  non  era  su  fijo,  porque  no  lo  criasse 
o  por  auentura  dezirlo  y  a  de  verdad,  que  non  seria  su  fijo.  B 
porende,  quando  tal  dubda  acaesciere,  el  Juez  de  aquel  lugar,  de 
su  oficio,  deue  saber  llanamente,  e  sin  alongamiento,  non  guar- 
dando la  forma  de  jujrzio  que  deue  ser  guardado  en  los  otros  pley- 
tos,  si  es  su  fijo  de  aquel  por  cuyo  se  razona,  o  non.    E  esto  deue 

ser  catado,  per  fama  de  los  de  aquel  lugar,  o  por  qualquier  manem 

i5 
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otra  que  lo  pueda  saber,  o  por  la  jura  de  aquel  que  se  razona  por 
BU  fijo.  E  si  fallare  por  alguuas  señales,  {*)  que  es  su  fijo,  deue 
mandar  al  otro,  que  lo  crie,  e  lo  proue.  E  maguer  el  Juez  mande 
proueer  á  este  ata!,  assi  como  sobredicho  es,  saluo  o  finca  (t)  su 
derecho  a  qualquier  de  las  partes,  para  prouar  si  es  su  fíio,  o  non. 

§  111  Concuerda  también  este  artículo  con  ¡os  jpárrafos  iy  5  de 
la  palabra  Alimentos,  de  la  obra  ya  citada.     Es  el  siguiente: 

§  4?  Procedimiento — Conocidas  ya  las  personas  que  recíproca- 
mente se  deben  alimentos,  la  naturaleza  de  la  deuda  alimenticia,  j 
las  causas  porque  se  estingue  la  obligación,  vamos  á  hacer  algunas 
observaciones  sobre  el  procedimiento  judicial,  nacidas  de  la  espe- 
cialidad de  la  materia. 

Guando  la  demanda  de  alimentos  la  entabla  un  ascendiente 
contra  su  descendiente,  6  vice- versa,  ha  de  fundarse  en  la  pobreza 
6  imposibilidad  del  demandante  y  en  el  parentesco  y  posibilidad 
del  demandado,  que  es  de  donde  nace  su  obligación.  Pero  como 
en  el  parentesco  hay  un  orden  de  preferencia  establecido  por  la 
ley,  ha  de  cuidarse  siempre  de  dirigir  la  demanda  contra  el  primer 
obligado,  y  si  lo  son  muchos  á  la  vez,  bien  contra  el  que  ofresca 
mayores  seguridades. 

Podrá  suceder  que  se  niegue  el  parentesco  por  el  demandado.  TJn 
padre  podrá  negar,  por  ejemplo,  que  el  que  le  demanda  en  con- 
cepto de  hijo,  no  es  tal  hijo.  En  casos  de  esta  naturaleza,  en  que 
se  presuma  la  negación  del  parentesco,  es  muy  conveniente  pre- 
sentar con  la  demanda  el  documento  que  acredite  6  haga  indicar  el 
parentesco;  porque  aun  cuando  la  cuestión  de  filiación  ó  paren* 
tesco  ha  de  reservarse  para  otro  juicio,  sin  embargo  pende  siempre 
el  arbitrio  judicial,  en  vista  de  las  pruebas  ó  presunciones  que 
aparecen  desde  luego,  la  asignación  6  no  asignación  de  una  pen- 
sión alimenticia  por  vía  de  ínterin,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  con- 
cesión 6  negativa  do  alimentos  provisionales. 


(*)  No  debe  darse  la  f  entencia,  condenniido  á  dar  alimentos  inmedia- 
tamente que  la  cuestión  se  promueve,  durante  el  pleito,  á  no  estar  en 
pusesion  de  la  filiación  (Bartolo  in  lege  si  negetf  ff,  de  tibe,  agnoo,) 

(t)  Si  ee  pronunciase  la  no  filiación  en  el  juicio  ordinario,  no  estil 
obligado  el  padre  á  los  aümrntos,  ni  obstará  la  sentencia  dada  en  el  Juicio 
Bumsrio  de  alimentos,  aunque  sea  de  los  atrasados,  según  Baldot 
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Podrá  suceder  también  que,  reeouociéndose  el  parentesco  del 
primer  obliífado,  este  se  halle  en  la  imposibilidad  de  cumplir  la 
obligación,  bien  por  ser  pobre,  ó  por  pesar  sobre  él  obligaciones 
de  igual  naturaleza,  pero  mas  preferente,  j  que  el  demadante  tenga 
por  esta  causa  que  dirigir  su  acción  contra  el  siguiente.  En  estos 
casos  debe  acompañarse  la  demanda  con  la  justificación  de  la  in- 
solvencia ó  imposibilidad  del  primer  obligado. 

La  demanda  ba  de  fundarse  además,  como  hemos  dicho,  en  la 
pobreza  ó  imposibilidad  del  demandante.  Cuando  el  reconvenido 
niega  que  exista  tal  pobreza  6  imposibilidad,  ¿quién  de  los  dos 
debe  probar  su  intención?  Aunque  la  pobreza  es  la  neigacion,  y 
las  negativas  generalmente  no  son  susceptibles  de  prueba,  están 
admitidas  las  informaciones  de  pobreza  en  nuestra  jurisprudencia, 
y  ellas  deben  ofrecerse  en  las  demandas  de  alimentos.  También 
debe  ofrecerse  la  justificación  del  impedimento  para  el  trabajo,  si 
en  esta  circunstancia  se  funda  el  derecho,  caso  de  no  presentar  e\ 
documento  que  lo  acredite. 

Si  la  demanda  de  alimentos  Ir  entabla  la  mujer  contra  su  marido 
para  que  se  le  haga  la  correspondiente  asignación  mientras  dure  la 
causa  de  divorcio,  es  necesario  acompañarla  con  la  certificación 
del  notario  eclesiástico  del  tribunal  en  que  radique  la  causa,  por 
la  que  conste  que  ee  ha  admitido  por  dicho  tribunal  la  demanda 
de  divorcio,  pues  hasta  que  está  admitida  no  nace  nunca  el  derecho 
de  pedir  la  asignación  de  alimentos:  si  declarado  el  divorcio  se 
reclaman  estos,  bien  por  la  mujer,  bien  por  el  marido,  deberá 
acompañarse  la  demanda  con  la  certificación  6  testimonio  de  la 
sentencia. 

Los  juicios  de  alimentos,  lo  mismo  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes que  entre  cónyuges,  son  siempre  de  la  competencia  de  los 
tribunales  civiles.  A  los  eclesiásticos  les  está  prohibido  mezclarse 
en  ellos  bajo  ningún  pretesto,  y  prevenido  que,  si  durante  las 
causas  eclesiásticas  se  trajesen  á  ellos  estos  negocios,  se  abstengan 
de  su  conocimiento  y  los  remitan  sin  detención  á  las  justicias  or- 
dinarias (*).  De  consiguiente  debe  presentarse  la  demanda  ante 
el  juez  civil  competente. 

(*)    Ley  20,  tít.  1,  líb.  2,Nov,  Eecop. 
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Mucho  ha  dejado  la  ley  al  prudente  arbitrio  judicial,  ya  en  la 
deBignacion  de  la  cuota  alimenticia,  ya  en  la  determinación  de  la 
forma  y  manera  en  que  deba  prestarse.  La  cuota  alimenticia  debe 
ser  proporcionada  á  las  necesidades  del  reclamante  y  á  los  re« 
cursos  6  fortuna  del  obligado.  Esta  es  la  regla  general.  Mas  la 
apreciación  de  estas  circunstancias  respectivas  corresponden  á 
la  imparcialidad  y  prudencia  judicial.  Véase  lo  que  dejamos  dicho 
en  el  §  2? 

Bespecto  á  la  manera  y  forifia  en  que  han  de  prestarse  los  ali« 
mentos,  hay  diversidad  según  los  casos.  Pueden  suministrarse 
ya  en  la  misma  casa  del  obligado  á  satisfacerlos,  ya  dándolos  en 
especie  al  aumentista,  ya  en  fin  entregando  á  este  en  metálico  la 
cantidad  que  se  seríale  á  los  pazos  que  se  fijen. 

El  respeto  á  la  libertad  individual,  la  consideración  de  que  no 
debe  aumentarse  el  abatimiento  que  sufre  ya  el  alimentista  por  su 
estado  de  pobreza,  con  la  humillación  de  estar  recogido  en  una 
casa  estrana,  la  tranquilidad  del  hogar  doméstico,  todas  estas  cir- 
cunstancias exigirán  en  la  generalidad  de  los  casos  que  se  le  su- 
ministren los  alimentos  en  metálico  por  plazos  anticipad>  s  de 
uno,  dos  ó  tres  meses,  segua  la  costumbre,  y  solo  cuando  no 
puedan  satisfacerse  en  esta  forma,  podrá  obligárseles  á  uno  y  á 
otro  á  que  vivan  unidos. 

Esta  regla,  sin  embargo,  puede  ser  modificada,  cuando  el  ali- 
mentista es  hijo  ó  descendiente  del  deudor  de  los  akmentos.  Nada 
padece  la  disciplina  domestica  ni  los  deberes  recíprocos  entre 
padres  é  hijos  con  que  estos  sean  mantenidos  en  la  casa  de  que 
aquellos  son  gefes.  Al  padre  no  se  le  podrá  obligar  á  otro  tanto 
si  es  que  por  ello  puede  padecer  su  dignidad. 

Por  lo  demás,  las  circunstancias  especiales  del  caso  marcarán  al 
Juez  lo  mas  equitativo  y  conveniente  en  este  punto. 

Supuestas  estas  observaciones,  vamos  á  determinar  el  érden  del 
procedimiento. 

Este  juicio  de  alimentos  es  sumario  por  su  naturaleza  y  por  la 
ley   (*).    Naciendo  el  derecho   de   una  necesidad  perentoria,  la 

(*)  Ley  7,  tít.  32,  Part.  8;  ley  7.  t£t.  19,  Pait  i;  ley  20,  tít  1,  lib.  2, 
Novi6Ínia  BecopilacioQ. 
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conservación  de  la  vida,  no  debe  retaradrse  la  declaración  del  de- 
recho y  el  cumplimiento  de  la  obligación,  j  en  esta  neeeisaria  pe* 
rentoriedad  se  funda  el  orden  del  procedimiento. 

El  actor  presenta  su  demanda,  fundada  xsomo  hemos  dicho  an 
su  parentesco,  pobreza  é  imposibilidad  j  en  la  posibilidad  del  de* 
mandado,  acompañada  de  los  documenix)s  que  dejamos  indicados 
según  los  casos  j  o&eciendo  sumaria  información  sobre  aquellos 
particulares  no  acreditados  j  que  deban  justificarse,  y  pidiendo  se 
le  admitan  dichos  documentos  é  información,  j  que  dada  esta  en  la 
parte  que  baste,  se  condene  al  demandado  á  que  le  suministre  por 
vía  de  alimentos  la  cantidad  que  el  juez  tenga  á  bien  asignar,  j  en 
los  plazos  que  él  mismo  determine.  '  » 

El  juez  debe  admitir  la  información,  y  dar  comunioacioD  de  ]/9s 
autos  al  demandado  por  un  término  breve  y  perentorio,  dentro 
del  que  debe  este  alegar  lo  que  convenga  i  su  derecho,  acompa« 
Hando  con  su  contestación  los  documentos  que  justifique  su  inten- 
cion. 

Devueltos  los  autos,  los  recibirá  el  juez  aprueba  porvíade  jua« 
ficacion,  señalando  un  término  de  pocos  días  con  la  calidad  ''e 
perentorio  é  improrogab?e,  para  que  Is^  partes  practiquen  dentro 
de  él  las  que  les  convengan.  Concluido  el  término,  llamará  el  juez 
los  autos,  y  sin  mas  trámites  (á  menos  que  estime  necesaria  la 
práctica  de  alguna  diligencia  para  mejor  proveer)  debe  decidir  la 
demanda  de  alimentos,  haciendo  la  asignación  correspondiente  con 
todas  las  declaraciones  oportimas,  6  negándola,  segnn  proceda 
en  justicia. 

¿Pero  deberá  el  juez  en  algún  caso  asignar  alimentos,  ^  aunque 
sea  por  vía  de  ínterin,  sin  oir  previamente  al  demandado,  solo  en 
vista  de  la  demanda  y  de  los  documentos  presentados,  6  informa- 
ción suministrada  por  el  actor?  Creemos  que  no,  y  nos  fundamos 
en  las  leyes  7,  tít.  22,  part.  3  y  7.  tít.  19,  part.  4,  que  son  las 
únicas  que  fijan  el  pormenor  de  este  procedimiento.  Ambas  ha- 
blan del  juicio  de  alimentos  provocado  por  un  hijo  ccmtra  su  padre 
y  ambas  hablan  terminantemente  de  la  demanda  del  hijo  y  de  la 
negativa  del  padre,  como  antecedeiites  á  la  decisión  del  juez;  de 
donde  se  deduce  que  el  juez  no  debe  decidir  sin  la  audiencia  pré« 
yia  del  padre.    ¿Y  si  esto  soeede^n  el  caso  masili|;no  <d&&VQr» 


858     LIBBO  I — BE  LAS  &ELACt03SnS8  DX  FAHILIA — CEBOCXOK  n 

qué  razón  hay  para  que  no  suceda  lo  nÜBino  en  los  otros  qtle  no 
n^recen  tanto?  El  juez  debe  marchar  rápidamente  en  este  juicio, 
limitar  los  términos,  evitar  las  dilaciones;  pero  de  ningún  modo 
proceder  sin  audiencia  previa  del  demandado.  Si  lo  hace  incurre 
en  responsabilidad. 

Como  este  juicio  de  alimentos  se  ftmda,  como  hemos  dicho,  en 
el  parentesco  de  las  partes  y  en  la  imposibilidad  del  demandante, 
y  posibilidad  del  demandado,  puede  suceder  que  se  niegue  aquel, 
como  en  el  caso  espreso  en  las  leyes  antes  citadas,  6  que  se  niegue 
alguna  de  estas  circunstancias.  En  todos  estos  casoSr  como  la 
breve  tramitación  del  juicio  no  dá  lugar  i  que  puedan  presentarse 
todas  las  pruebas  que  admite  el  derecho;  para  conciliar  la  justa  y 
necesaria  defensa  con  la  justa  atención  de  los  necesidades  del  que 
reclama  lo  necesario  para  vivir,  está  mandado  y  se  practica,  que  el 
juez  decida  desde  luego  la  asignación  de  alimentos,  siempre  que 
las  presundones  6  pruebas  mas  concluy entes  £ivoreecan  la  inten- 
ción del  demandante,' reservando  á  las  partes  su  derecho  para  que 
lo  ejerciten  en  el  juicio  correspondiente.  ''E  maguer  el  juez  man- 
de proveer  á  este  á  tal,  así  como  sobredicho  es,  silvo  queda  su 
derecho  á  cualquiera  de-  las  partes  para  probar  si  es  su  fijo,  6 
non  (*). 

De  consiguiente,  además  del  juicio  sumario  de  alimentos,  hay 
plenario  sobre  el  parentesco  y  demás-  circunstancias  de  que  nace 
el  derecho  6  la  obligación  á  prestarlos;  de  modo  que  si  en  él  pie* 
nario  vence  el  condenado  á  prestar  los  alimentos,  cesan  estos  de 
deberse  desde  que  la  sentencia  queda  ejecucoriada,  y  si  es  conde- 
nado, lo  queda,  ya  definitivamente. 

La  apelación  que  se  interponga,  ya  del  auto  interlocutorio  en 
que  se  aaig^n  alimentos  provisionales,  ya  del  definitivo,  «i  el  jui- 
cio ha  seguido  por  sus  trámites  ordinarios,  no  es  nunca  admisible 
mas  que  en  el  efecto  devolutivo,  y  el  condenado  debe  desde  luego 
entregar  la  asignación  al  alimentista,  sin  que  en  ningún  caso  se 
obligue  á  este  á  prestar  fianza,  porque,  aunque  se  revoque  la  pro- 
videncia en  que  se  hizo,  no  están  obligados  los  alimentistas  que 


(*)    Ley  7,  título  19,  Partida  4  al  final, 
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traen  su  dereclio  délos  vínculos  de  parentesco  i  la  devolución,  lo 
cual  ha  demostrado  con  gran  copia  de  razones  el  Conde  de  la  Ca" 
nada  en  sus  IfisUtiteionea  practicáis  parte  11,  cap,  Xi,  núm,  60  y 
siffui  ntes,  j  repetido  Escriche  en  su  Diccionario  de  legislación  y  ju* 
risprudtncia,  T,  II.  pág.  626. 

La  razón  fundamental  para  que  así  suceda  es,  que  el  alimentista 
los  ha  adquirido  estando  en  la  posesión  ó  cuasi  posesión  del  paren- 
tesco, y  por  lo  tanto  con  un  título  legítimo  que  le  hace  perceptor 
de  buena  fe.  Mas  si  resultase  después,  que  habia  procedido  con 
dolo  ó  malicia,  suponiendo  á  ciencia  cierta  que  era  tal  pariente  sin 
serlo,  no  cabe  duda  que  en  este  caso  debería  ser  condenado  i  la 
restitución,  como  lo  disponía  la  ley  1,  §.  7,  tít.  6,  lib.  25  del  Di- 
gesto, respecto  á  la  viuda  que  obtuvo  alimentos  de  la  herencia  de 
su  maridOf  fingiéndose  embarazada,  sin  estarlo. 

§  5.^  Repetición  de  loe  alimentos  suministrados  por  un  estraño. — De 
propósito  hemos  reservado  para  lo  último  de  esta  sección,  el  hacer 
algunas  observaciones  acerca  de  la  repetición  de  los  alimentos 
suministrados  por  un  tercero  no  obligado  á  prestarlos.  Las  leyes 
de  las  Partidas,  abundando  en  sentimientos  generosos,  mas  con- 
formes al  espíritu  de  caridad,  que  a  los  principios  rigurosos  del 
derecho,  lo  que  niegan  á  la  persona  que  recogió  á  un  huérfano 
desamparado,  á  menos  que  haya  pretestado  en  toda  forma  su  in« 
tención  de  reclamarlos.  (*) 

Ocurren,  sin  embargo,  en  la  práctica  de  casos  muy  diversos  de 
los  comprendidos  en  la  ley,  siendo  los  mas  comunes  los  referentes 
á  hijos  sujetos  á  la  patria  potestad.  El  principio  capital  que  debe 
regir  en  la  materia  es,  que  lo  suplido  en  tal  concepto  puede  recla- 
marse, no  solamente  de  aquel  que  de  ello  se  utilizó,  sino  también 
del  deudor  natural  de  los  alimentos,  con  tai  que  fundadamente 
pueda  presumirse  la  voluntad  del  último;  con  tal  que  también  se 
hayan  suministrado  con  buena  fe;  y  en  justa  propordon  á  las  ne- 
cesidades del  que  los  recibe. 

£1   tercero    se   considera  en  tales  casos    como   un  negoHo* 


(*)  Ley  3,  tít.  20,  Part.  4;  leyes  36  y  31,  tít,  12,  Pirfc,  5, 
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rum  gutor^  6  como  un  mandatario;  como  \m  negoHorvm  g^or^ 
cuando  se  presume  con  fundamento  la  yolnntad  del  dendor  na- 
tural; como  un  mandatario,  cuando  sin  autorización  para  cada  acto 
en  particular,  lo  tiene  general  para  los  de  su  especie.  Así  es, 
que  estando,  por  ejemplo,  ausente  un  hijo,  6  no  siendo  fácil  por 
cualquier  otra  causa  qne  su  padre  esprese  sn  yoluntad,  como  que 
esta  se  presume,  pues  nunca  debe  ser  su  intención  dejar  i  aquel 
privado  de  lo  necesario,  el  que  suministró  los  alimentos  puede 
pedir  su  importe  al  padre,  ja  esté  autorizado  en  términos  gene- 
rales para  dárselos,  ya  no  tenga  autorización  alguna. 

La  buena  íé  del  que  suministra  los  alimentos  es  otra  de  las 
condiciones  para  que  proceda  la  repetición,  y  aquella  se  presume 
según  las  circunstancias  de  cada  caso.  Si  el  alimentista  es,  por 
ejemplo,  un  hijo  de  familia,  menor  de  edad,  que  ha  abandonado  la 
casa  paterna  sin  motivo  fundado,  quebrantando  la  disciplina  do- 
méstica y  atrepellando  por  todo,  no  puede  presumirse  buena  fá 
en  el  tercero,  que  patrocinó  este  proceder,  suministrando  al  hijo 
los  alimentos.  Lo  mismo  deberá  decirse  en  el  caso  en  que  la 
mujer  abandone  la  casa  conyugal  contra  la  yoluntad  del  marido  y 
sin  causa  bastante.  Siempre  que  conste  6  se  presuma  la  mala  f¿ 
del  tercero,  cesará  su  derecho  de  repetición  respecto  del  deudor 
natural. 

Es  preciso  también  para  que  proceda  la  repetición,  que  lo  su- 
ministrado por  el  tercero  tenga  yerdaderamente  la  calidad  de  ali- 
mentos, es  decir,  que  sean  cosas  indispensables  á  la  yida,  6  can- 
tidades aplicadas  á  ellas,  y  estas  en  proporciones  á  las  necesidades 
del  alimentíflta  y  á  la  fortuna  del  deudor  natural.  Lo  superfino, 
6  lo  escesiyo  no  puede  repetirse.  Asi  que,  las  deudas  contraídas 
por  el  hijo  por  otaros  motivos;  lo  tomado  al  fiado  en  oro,  plata,  6 
mercaderías  de  valor,  no  pueden  reclamarse  al  padre  en  el  con- 
cepto que  vamos  hablando,  ni  en  otro  caso  que  los  epresados  en  la 
ley,  como  y6remo  en  su  oportuno  lugar.  (*) 


(*)  Ley  3, t(t  Id,  Faxt  4,  Ley  6,  tít  1,  Paxt  15,  Ley  17,  tít  1,  Ub.  10, 
Noyuima  Beccpilacion, 
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Tampoco  procederá  la  repetición,  8i  el  alimentista  no  tiene  reco- 
nocido  sn  derecho  por  el  deudor  natural,  6  declarado  por  sentencia 
judicial,  escepto  en  los  alimentos  debidos  por  los  padres  i  los 
hijos  durante  su  crianza  y  educación,  en  los  que  no  caben  dudas 
sobre  el  derecho  y  el  deber  respectivos. 

SxooiON  lU. — Del  derecho  de  alimentos  if  oblujacion  deprertarloSf 
nacidos  de  otros  diferentes  fundamentos* — Tratada  ja  en  la  sección 
anterior  la  materia  relativa  á  los  alimentos,  fundados  en  las  rela- 
ciones de  fiímilia,  que  forma  por  sí  sola  un  todo  de  doctrina,  que 
no  puede  ser  espuesta  debidamente  en  otro  lugar,  vamos  i  enume- 
rar en  esta  las  diferentes  especies  de  alimentos  que,  por  ser  de 
índole  distinta  y  formar  parte  de  otras  materias  principales,  no 
pueden  tratarse  aquí  con  la  conveniente  amplitud,  ni  segregarse 
de  su  propio  lugar  sin  incurrir  en  necesarias  repeticiones.    ¿Cómo 
hablar  aquí  de  los  alimentos  debidos  al  quebrado,  por  ejemplo,  sin 
dar  á  conocer  las  diferentes  circunstancias  de  la  quiebra  en  que  se 
funda  su  derecho,  y  sin  repetir  lo  que  en  el  artículo  quiebra  -es 
necesario  decir  con  toda  la  debida  ostensión?    ¿Cómo  hablar  de 
los  alimentos  de  presos  pobres,  sin  entrometerse  en  el  rógimen  de 
las  cárceles  6  prisiones?    ¿Cómo  de  los  alimentos  debidos  al  inme- 
diato sucesor  de  un  vínculo  ó  mayorazgo,  sin  entrar  en  el  examen 
de  la  institución,  y  en  el  corazón  de  las  leyes  que  la  suprimen? 
Todas  las  especies  de  alimentos  que  no  reconocen  por  base  las 
meras  relaciones  de  familia,  son  parte  de  un  todo  mas  principal, 
del  que  no  pueden  segregarse  sin  inconveniente:  todas  ellas  son 
de  naturaleza  distinta,  cuyos  caracteres  fundamentales  se  revelan 
en  la  institución,  ó  acto  jurídico  de  que  proceden.    Por  estas  ra« 
sones,  al  ocupamos  en  esta  sección  del  derecho  de  alimentos  y 
obligación  á  prestarlos,  nacidos  de  [otros  diferentes  fundamentos, 
no  nos  proponemos  mas,  que  presentar  el  cuadro  de  todos  ellos 
bajo  un  solo  golpe  de  vista,  el  que  podrá  completarse  examinando 
las  correspondientes  remisivas. 

En  la  enumeración  de  estas  diferentes  especies  de  alimentos  no 
puede  guardarse  un  orden  lógico  riguroso,  por  lo  mismo  que  cada 
ima  nace  de  distinto  principio  y  está  regida  por  distintas  disposi-» 
cienes;  nuestro  objeto  quedará  sin  embargo  satisfecho  si  la  ennme* 
racioQ  es  completaé 
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Alimentos  debidos  á  los  que  están  bajo .  tutela  ó  euratda, — El  fun- 
damento de  esta  especie  de  alimentos  es  el  derecho  que  uno  tiene 
sobre  sus  propios  bienes,  aunque  estén  administrados  por  otro,  y 
su  cuota  debe  guardar  proporción  con  la  clase,  edad,  fortuna  y 
demás  circunstancias  del  que  los  recibe.  Esta  asignación  la  hace 
el  juez  en  la  generalidad  de  los  casos,  y  en  algunos,  en  los  que  las 
rentas  ó  productos  de  los  bienes  ascienden  á  una  cantidad  propor* 
donada  á  las  necesidades  del  alimentista  y  el  tutor  6  curador  es 
persona  muy  allegada,  como  madre,  abuelo,  etc.,  suelen  señalarse 
frutos  por  alimentos. 

Alimentos  debidos  á  los  que,  sin  estar  bajo  tutela  ó  cúratela^  tw 
tienen  la  administración  de  sits  bienes,  ó  no  perciben  sus  rentas.—JjOñ 
que  voluntariamente  ponen  todos  sus  bienes  en  manos  de  sus 
acreedores  y  presentan  su  activo  y  pasivo  sin  ocultación  ni  fraude, 
son  sin  duda  mas  dignos  de  consideración  á  los  ojos  de  la  ley,  que 
los  que  proceden  maliciosamente  y  en  perjuicio  de  sus  legítimos 
acreedores.  Por  razón  de  humanidad  y  para  premiar  en  cierto 
modo  la  bnana  fe  del  concursado  ó  quebrado,  se  les  suele  asignar 
una  pensión  alimenticia,  proporcionada  al  haber  que  resulte  del 
balance  general,  ó  masa  de  bienes,  al  número  de  personas  que  com- 
ponen su  familia  y  á  los  caracteres  que  presente  la  calificación  de 
BU  conducta. 

Si  después  de  concedida  la  pensión  resultan  fraudulentos  el 
concurso,  ó  quiebra,  debe  declararse  aquella  terminada. 

Pueden  enumerarse][tambien  en  este  lugar  las  asignaciones  que 
se  hacen  á  aquellos  á  quienes  se  supone  fundadamente  con  dere- 
cho á  bienes  disputados  enjuicio  y  de  cuya  administración  están 
privados;  tales  como  los  que  se  conceden  al  heredero,  mientras  se 
ventilan  cuestiones  relativas  á  la  herencia  6  al  litigante,  cuya  finca 
está  en  secuestro. 

Se  dan  también  á  las  personas  privadas  de  la  percepción  de  sus 
rentas:  asi  es,  que  al  poseedor  de  un  beneficio  eclesiástico,  sus- 
penso por  un  tiempo  mas  6  menos  largo  de  sus  utilidades,  se  le 
señala  del  mismo  en  muchos  casos  una  pensión  alimenticia. 

Alimentos  debidos  á  los  que  gozan  del  beneficio  de  competencia*'^ 
Este  beneficio  puede  referirse  también  á  la  materia  de  alimentos, 
en  el  sentido  de  que  á  las  personae  que  lo  disfrutan  debe  dejarse- 
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leS|  al  condenarlas  al  pago,  lo  necesario  para  su  subsistencia. 

La  lej  no  lo  ha  limitado  á  aquellas  que  recíprocamente  se  deben 
alimentos  por  razón  de  parentescoi  sino  que  lo  ha  ampliado  á  otras 
fundada  en  razones  mas  ó  menos  atendibles;  tales  son,  el  viudo, 
caso  de  haber  de  restituir  la  dote  á  su  mujer;  el  que  hizo  cesión  de 
sus  bienes,  en  los  adquiridos  con  posterioridad,  el  donante,  recon- 
yenido  por  el  donatario,  y  por  último  el  socio  respecto  de  su  con- 
socio en  asuntos  de  la  sociedad. 

Alimentos  debidos  al  patrono, — Entre  los  derechos  útiles  que 
corresponden  al  que  disfruta  el  derecho  de  patronato,  es  uno  de 
ellos  el  de  ser  mantenido,  caso  de  venir  á  pobreza,  por  la  iglesia 
dotada  por  éh 

Alimentos  debidos  al  inmediato  sucesor  de  un  mayorazgo, — El  po- 
seedor de  un  mayorazgo  debia  alimentos  al  inmediato  sucesor, 
cuando  las  rentas  del  mismo  escedian  de  cierta  cantidad.  También 
los  debia  á  sus  hermanos  y  hermanas,  y  en  ciertos  casos  á  la  viuda 
6  viudo  del  anterior  poseedor.  Al  suprimirse  las  vinculaciones  se 
han  respetado  los  derechos  de  alimentos  en  los  casos  y  circuás- 
tancias  que  las  leyes  determinan,  asegurándolos  con  hipoteca  legal 
en  los  bienes  sujetos  á  ellos. 

Alimentos  debidos  en  virtud  de  contratOy  6  de  legado.^^Ijos  alimen- 
tos pueden  ser  también  objeto  de  un  acto  jurídico,  ya  entre  vivos, 
ya  por  disposición  de  última  voluntad. 

Por  medio  de  un  contrato  se  estipulan  aveces  alimentos,  y  es 
frecuente  hacerlo  en  las  capitulaciones  matrimoniales.  También 
se  suelen  dejar  en  testamento  por  vía  de  manda  ó  legado. 

Alimentos  debidos  á  los  presos  pobres, — Al  privar  á  un  hombre  de 
su  libertad,  se  le  imposibilitan  ó  dificultan  los  medios  de  procu- 
rarse la  subsistencia,  y  es  por  consiguiente  forzoso  darle  los  cor- 
respondientes alimentos,  caso  de|  no  poder  procurárselos  por  sí 
mismo.  La  prestación  de  alimentos  á  los  "presos  ó  soQtenciados 
es  uno  de  los  objetos  del  rdgimen  de  las  cárceles  6  presidios. 

Alimentos  que  e.vimen  del  servicio  militar, — Es  una  exención  del 
servicio  militar  el  suministrar  el  mozo  alimentos  á  su  padre  6  abue- 
lo pobres,  sexajenarios  6  impedidos,  ó  su  madre  pobre,  si  es  viuda 
ó  si  su  marido  está  imposibilitado  de  mantenerla,  siempre  que 
ponciurran  las  demás  circunstancias  que  determina  la  ley;  mas  esta 
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exención  deja  de  serlo  para  aqnel,  si  alguno  de  los  otros  mozos 
interesados  en  el  reemplazo,  se  obliga  con  fianza  segura  á  sumi- 
nistrar al  alimentista  por  mesadas  anticipadas  la  cantidad  necesa- 
ria para  su  subsistencia. 


Fin  del  tomo  seslo. 
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La  lej  no  concede  á  los  padres  el  usu- 
fructo de  los  bienes  de  los  hijos  na- 
turales        168 

Los  que  tengan  interés  actual  podrán  opo- 
nerse al  reconocimiento  de  parte  del 
padre  6  de  la  madre  y  á  las  redama- 
ciones de  parte  dd  hijo 156 
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La  lej  no  concede  á  los  padree  de  los 
hijos  naturales  el  usufructo  de  los  bie- 
nes de  sus  hijos •  .  •  .  •      158 

De  los  hijos  naturales 185 

Es  legítimo  un  hijo  concebido  fuera  del 
matrimonio  mientras  sus  padres  se 
hayan  casado  después. 271 

Carta  de  mancebía  otorgada  en  dicha  Gu- 
dad,  el  15  de  Abril  de  1360,  por  la  que 
Ñuño  Fortunjes  recibió  por  manceba  á 
Da.  Elvira  Gonzayez,  con  placer  de  sus 
parientes.  .  • 33 


Idülisr  Cómo  se  prueba  el  reconocimiento  que  un 

padre  hace  de  sus  hijos  naturales.  .  •  • 
**  '  Prueba  del  reconocimiento  de  loa  lugos 

naturales 

**  Pruebas  del  estado  de  las  personas.  .  •  • 

Bermndei  de  C&ltro — Derechos  de  los  hijos  naturales. 
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139 

140 

263 
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CMigO  de  Haití    De  la  inTOfitígacbn  de  la  paternidad.  .  •        49 

Código  de  Holanda— No  es  permitido  inrestigar  la  pater-* 

nidad 28 

Código  Sardo        £n  qué  casos  se  admite  la  investigadon 

de  la  paternidad •  •  *  •  •        ti 

*'  ''        De  los  derechos  de  los  hijos  incestaoitos  7       ' " 

adulterinos 227 

'*  ^       Los  hijos  varones  de  cualquiera  edad,  que 

se  cosen  sin  el  consentimiento  del  as- ' 
cendiente  que  debe  darlo  por  la  dispo* 
sidion  del  articulo  100,  sólo  podrán  obli- 
garle á  la  prestación  de  los  alimentos 
estrictamente  necesarios;  conseryan  sin 
embargo,  su  derecho  á  una  parte  legi- 
timaria  en  la  sucesión  de  este  ascen- 
diente que  podrá  también  privarles  de 
ella  si  se  casan  sin  su  consentimiento 
¿  á  su  gusto,  antes  de  cumplidos  30 

aSos Kv    328 

«<  *(       ledeuda  alimentidano  puede  transigirse.      852 

Código  do  Lliaiana — ^La  investigación  de  la  paternidad  es 

permitida  á  los  hijos  libres  7  blancos, 
que  LO  han  sido  reconocidos  de  la  ma« 
ñera  arriba  prescripta. 
Lo  es  igualmente  en  fiívor  de  los  hijos  de 
color  libres,  pero  solamente  cuando  el 
padre  que  buscan  es  hombre  de  color.  49 
<<  <*        Son  hijos  legítimos  los  concebidos  durante 

el  matrimonio  válido  6  putativo,  de  su 
padre  7  madre,  como  también  los  legi- 
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.  .  tivadoe  por  Buboguiente  matrimonio, 

esto  68,  por  el  matarimonio  de  bu  padre 
j  madre  posterior  i  la  concepción.  .  ,      269 

Código  AlflHtlAO  H^o8  naturales Q 

Código  FjriUlCél  .  De  U  investigacbn  de.  la  paternidad.  .  .        28 

*'  "        Todo  reconocimiento  de  parte  del  padre 

6  de  la  madre  lo  mismo  que  toda  reda- 
madoQ  de  parte  dd  hijo,  podrán  ser 
eontestadaiB  por  quien  tenga  interés  en 
ello 166 

"  ''        Les  hijos  naturales  no  son  herederos;  la 

ley  no  les  concede  deredios  sobre  los 
bienes  de  su  padreófuadre  difuntos, 
ainó  cuando  han  sido  legalmente  reco-  . 
nocidos.  No  les  cgnoede  tampoco,  nin- 
gún derecho  en  loa  bienes  de  los  pa- 
rientes de  su  padre  6  madre 180 

'*  "  Jamás  será  admitido  un  hijo  á  la  in- 
vestigación, de  )a  pt^temidad,  en  los 
ca^os  en  que,  el  reconocimiento  no  está 
admitido , $17 

**  *'        De  los  derechos  de  los  hijos  adulterinos  é 

incestuosos.  •  ,  • 227 

**  ''        La  prosdmídad  de  parentesso,  se  establece 

por  el  número  de  generaciones;  cada  ge- 
neración se  llama  un  grado 244 

**  '*      .L^  serie  de  grados  forma  la  línea:  se 

llama  línea  directa  la  serie  de  grados 

,     .  entre  personas  que  descienden  unas  de 

otjraaj  línea  cohUral  la  serie  de  grados 
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enlare  personas  que  no  descienden  unas 
de  otras,  pero  que  descienden  de  un 
autor  común 247 

La  serie  de  grados  forma  la  línea:  Se  llama 
línea  directa  la  serie  de  grados  entre 
personas  que  descienden  una  de  otra; 
línea  colateral^  la  serie  de  grados  entre 
personas  que  no  descienden  unas  de 
otras,  pero  qne  descienden  de  un  autor 
común. 

Be  distingue  la  línea  directa,  en  línea  di- 
recta descendiente  7  b'nea  directa  as- 
cendiente        251 

En  línea  directa,  se  cuentan  tantos  gra- 
dos como  generaciones  hay  entre  per* 
sonas;  así  el  hijo  respecto  del  padre, 
está  en  primer  grado,  el  nieto  en  se- 
gundo, j  recíprocamente,  el  padre  7  el 
abuelo  respecto  al  hijo  y  nieto 254 

Los  hijos  deben  alimentos  á  sus  padres  y 
madres,  y  demás  ascendientes  que  ten- 
gan necesidad. 

Los  yernos  y  las  nueras  deben  igualmente 
y  en  las  mismas  circunstancias,  ali- 
mentos á  su  suegro  y  suegra;  pero  esta 
obligación  cesa:  1?  Guando  la  suegra 
se  ha  casado  en  segundas  nupcias; 
2?  Cuando  el  esposo  que  produce  la 
afinidad,  y  los  hijos  nacidos  de  su  nnion 
cojx  el  otro  esposo  han  muerto 1^90 
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Código  Fnneél  Cómo  se  coentan  los  grados  de  parentesco.  258 
Código  Civil  del  Sitado  Oriental  del  Drngnar— El  reconoci- 
miento del  hijo  natural,  sea  hecho  por 
escritora  pública  ó  por  testamento,  es 
irrevocable,  y  no  admite  condiciones, 
plazos  <i  cláusulas  de  cualquiera  natura- 
lesa  que  modifiquen  sus  efectos  regulares 
sin  ser  necesaria  la  aceptación  por  parte 
del  hijo  ni  la  noiáficacion  á  este. 
El  reconocimiento  de  la  filiación  natural 
por  escritura  pública  es  irrevocable.  El 
que  la  hiciere  no  podrá  retractarse  aun 
que  el  reconocido  no  lo  Laja  aceptado. 
Pero  semejante  escritura  no  hará  prueba 
alguna  si  fuese  nula,  6  viniera  á  ser 
anulada 140 

"  **  Oíando  el  padre  6  la  madre  reconozca  se- 
paradamente un  hijo  natural,  no  podrá 
revelar  en  el  acfca  de  reconocimiento  el 
nombre  dé  la  persona  con  quien  lo 
hubo,  á  menos  que  esta  lo  haya  reco- 
nocido        148 

'*  *<        Los  que  tengan  interás  actual,  pueden 

oponerse  al  reconocimiento  de  parte  del 
padre  ó  de  la  madre  j  á  reclamaciones 
de  parte  del  hijo 151 

<  <  <<        La  ley  no  concede  á  los  padres  naturales 

el  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos. 
No  hacen  mas  que  administrarlos  con  la 
obligación  de  rendir  cuentas 158 
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Código  CiTil  del  Estado  Oriental  del  Drngnay  -Hijo  inces- 
tuoso es  el  que  ha  nacido  de  padres  que 
tenian  impedimento  para  contraer  ma- 
trimonioy  por  parentesco  que  no  era 
dispensable 210 

*'  ''        Hijo  sacrilego  es  el  que  procede  de  padre 

clérigo  de  órdenes  mayores  6  de  persona 
padre  6  madre,  ligada  por  voto  solemne 
de  castidad  en  alguna  orden  religiosa.  .      216 

**  '*  Es  prohibida  toda  indagación  de  pater- 
nidad 6  maternidad  adulterina,  inces- 
tuosa ¿sacrflega 217 

**  Los  hijos  adulterinos,  incestuosos  j  sacri- 
legos, no  tienen  por  las  leyes  padre  6 
madre,  ni  parientes  algunos  por  parte 

de  padre  6  madre 224 

Los  adulterinos,  incestuosos  ó  sacrilegos 
no  tienen  ningún  derecho  en  la  sucesión 
del  padre  6  de  la  madre,  y  recíproca- 
mente los  padres  no  tienen  ningún  de- 
recho á  la  sucesión  de  dichos  hijos,  ni 
patria  potestad,  ni  autoridad  para  nom- 
brarles tutores.  . 231 

Código  de  Ckiie     Sobre  la  inTestigadon  de  la  paternidad  de 

los  hijos  naturales *  .  •        48 

*«  **        Obligaciones  de  los  hijos  naturales  para 

con  sus  padres • 67 

<<  "        Deberes  de  los  padres  para  con  sus  hijos 

naturales .#.•.#••        80 

"  "        El  reconocimiento  puede  impugnarse  por 
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toda  persona  que  pruebe  interés  actual 

en  ello 151 

Código  de  Ckito  Inoumben  al  padre  6  madre  que  ha  reco- 
nocido el  hijo  natural  los  gastos  de  su 
crianza  7  educación. 

Se  incluirán  en  esta»  por  lo  menos  la  en- 
señftnea  primaría  j  el  aprendizage  de 
una  profesión  ú  oficio. 91 

Si  se  uno  solo  de  los  padres  el  que  recono- 
ce, n«  será  obligado  á  espresar  la  persona 
en  quién  6  de  quién  tubo  al  hijo  na- 
tural        140 

Si  el  difunto  ha  dejado  posteridad  legí- 
tima, le  sucederán  sus  ascendientes 
legítimos  de  grado  mas  próximo  7  su 

.    cóuTuge  7  sus  hijos  naturales.  •  .  •  t  •      180 

Se  los  hijos  iucestuosos.  .  • 311 

Es  sacAlegOféí  concebido  entre  padres  de 
los  cuales  alguno  era  clérigo  de  órdenes 
ma7ores,  6  persona  ligada  por  voto  so- 
lemne de  castidad  en  orden  religiosa, 
reconocida  por  la  Iglesia  Católica.  .  .  .      216 

Los  grados  de  consanguinidad  entre  dos 
personas,  se  cuentan  por  el  número  de 
generaciones.  Así  el  nieto  está  en  se- 
gundo grado  de  consanguinidad  con  el 
abuelo,  7  dos  primos  hermanos  en  cuarto 
grado  de  consanguinidad  entre  sí.  •  .  •      255. . 

Se  llaman  hijos  legítimos^  loe  concebidos 
durante  el  matrimonio  verdadero  ó  pu- 
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tatiyo  de  sus  padres,  que  produxca 
efectos  eiviles,  7  los  legitimados  por  el 
matrimonio  de  los  mismos  posterior  á 
la  concepdoii.    Tcdos  los  demás  son 

iUgítimoJ^ 269 

Código  de  Ckile     Parentesco  por  afinidad.  ¿Cómo  se  cuenta?      268 

**  **        CansanguinicUid  üeyíHma,  es  aquella  en 

que  una  6  mas  de  ]as  generaciones  de 
que  resulta,  no  han  sido  autorizadas 
por  la  lej;  como  entre  dos  primeros 
hermanos,  hijos  legítimos  de  dos  her^ 
manoSf  uno  de  los  cuales  ha  sido  ilegí- 
timos de  dos  hermanos,  uno  de  los  cua- 
les ha  sido  ilegítimo  del  abuelo  común.  293 
Código  do  Insta    El  parentesco,  es  el  hzo  que  une  la  per* 

sonas  de  dos  sexos,  salidas  de  un  tronco 
común,  aun  cuando  no  llevasen  su 
apeUido 240 

<*  "        lat  proximidad  de  parentesco,  se  establece 

por  Ihuas  j  por  grados, 244 

**  **        Cada  generación  se  Uams  grado» 

La  s^rie  no  interrumpida  de  grados  forma 
la  línea \  .  .      246 

**  **        Se  llama  trmeo^  el  grado  de  donde  parten 

dos  6  mas  líneas  que  en  relación  á  su 
origen,  se  llaman  ramas *      251 

^*           ^'-  •  •  Haj-  tres-  líneas:  la  atcendiente,  la  deseen" 
•  diente  y  la  colateral ,  •  •  é  #  #  •      25l 

**  "        ¿Q^é  ^B  líiiea  descendiente? 252 

**  **       Se  llama  línea  ascendiente,  la  serie  de 

49 
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grados  6  generaciones  que  unen  al 
tronco  con  su  padre,  abuelo,  bisabuelo 
y  otros  ascendientes 253 

Codito  üt  S'ftllft  Bn  línea  ascendiente  j  en  linea  descen- 
diente, los  grados  se  cuentan  por  el  nu« 
mero  de  generaciones.  Asi  en  línea 
descendiente,  el  hijo  está  en  primer 
grado,  el  nieto  en  el  segundo,  el  bisnieto 
en  el  tercero  j  así  siguiendo;  en  línea 
ascendiente  el  padre  está  en  primer 
grado,  el  abuelo  en  el  segundo,  el  bisa- 
buelo en  el  tercero.  •.«••• 254 

**  * '  ^  En  la  límea  colateral,  los  grados  se  cuen- 
tan por  las  generaciones  desde  uno  de 
los  parientes  hasta  el  autor  común  y 
desde  este  hasta  el  otro  pariente.    Así, 

;  dos  hermanos  están  en  s^undo  grado; 

el  tío  y  el  sobrino  en  el  tercero,  los 
primos  hermanos  en  el  cuarto,  los  hi« 
jos  de  primos  hermanos  en  el  quinto, 
los  nietos  del  primo  herttiano  en  el 
sexto,  y  así  en  adehnte 267 

•  '^         .  ^    .    La  primera  línea  colateaml,  parte  de  los 

Bsceodisiites  del  primer  grado,  es  decir, 

del  padre  y  de  la  madre,  y  comprende 

.  .  los  henaanoi  y  hermanas  y  sus  des- 

disoatee» 259 

..   ^  ^       lok  segunda  línea  colateral  comienza  i 

partir  de  los  ascendientes  del  segundo 
giado»  es  dedr,  de  les  almelos  y  abuelas 


♦ .. 


^  XXJII  — 

AntOtts  Material  JSéJM^ 

j  comprende  el  tío»  el  jxvno  y  atí  fi{« 
.  .  gqiqndo.  ,,........•••.•.•      259 

CiMÍigO  de  Rilta    C<Smo  se  cuenban  las  líneas  d^  parentesco*      260 
"       ,    "      ,  Los  gibados  de  parent¡escO|  se  prueban,  p(»r 

los  registros  comunales,  j  según  la  con* 
didon  de  cada  uno,  por  los  libros  ge* 
nealógicos  de  la  nobleza  y  de  1h  clase 
media  y  los  Begistros  de  Padrón,  y  otras 
iictas  que  constaten  la  condición  •  •  •  •      263 

Código  Romano    Alimentos  debidos  á  los  hijo 208 

Código  de  Holanda — Todo  convenio  por  el  que  se  renunciare 

al  derecho  de  pedir  alimentos  es  nulo.      853 

Código  de  Pmiia  La  transacción  sobre  pagoa  futpros  de  alir 

mentes,  debe  ir  aqj;uida  de  la  ratifica* 
cion  judicial. 
Esta   ratificación  debe  ser  dada  por  el 
tribunal  de  tutelas,  si  se  trata  de  u^ 
menor  ...••.•..«  ^ 853 

C<ffte  de  Caiaeioi  Sentenda  de  7  de  Julio  de  1817.— De  los 

deredios  de  los  hijoa  naturales.  •  »  •  »      116 

Cadreí  Sobre  los  deberes  de  los  padres  y  de  li» 

madres  para  con.  los  hijos  naturales,  de 
alimoitarlos  y  eduearlos.  •  •  •  •  <  •  .     -IOS 

Ckaeon  Derechos  y  obligaaaaeBque  se  derivan  de 

lafiliaieian  AatiimL  •  .  .  *  ...«••« 
El  reoonoámieata  de  los  ligos  naturales, 

es  un  acto  libre  de  quien  reconoce.  •  •      145 
Por  qpién  y  porqué  causas  próde  ser  im- 
pugnado  el  reeonocinúeoto  de  los  hijos 
natoraleB *•••••  ^•  ••  •      156 
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Cuándo  es  necesario  el  reconocimiento  del 
padre « 10 

Sobre  los  alimentos  qne  tienen  derecho 
de  recibir 108 
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Sobre  los  derechos  de  los  hijos  naturales.      110 
Fuerza  del  reconocimiento  de  hijos  natu- 
rales, hecho  bajo  firma  privada 120 

Sobre  los  alimentos  de  los  hijos  naturales.      129 
El  goce  de  los  bienes  de  los  hijos,  solo 
está  establecido  en  &Tor  del  padre  y  de 

la  madre  de  los  hijos  legítimos 163 

filiación  de  los  hijos  naturales 61 

Hasta  cuándo  se  prolonga  la  patria  po- 
testad          72 

¿Los  padres  y  madjres  de  los  hijos  natu- 
rales se  hallan  encargados  por  hi  ley  de 

la  educación  deestos? 73 

Tienen  los  padres  y  madres  naturales,  el 
usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos 

naturales 195 

Sobre  los  hijos  incestuosos  y  adulturinos.      199 
De  los  hijos  incestuosos  y  adulterinos.  .      220 
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Eierieke              De  Iob  hijos  espurios— Cuestión  sobre  ali- 
mentos debidos  á  los  mismos 98 

**                    De  los  hijos  adulterinos 206 

*'                    Procedimiento  de  la  acción  alimenticia.  .  358 

Eneielopedla  Eipanola  de  rereeho  y  Adminlitraeion— En  qaé 

debe  fundarse  la  demanda  de  alimentos 

y  cómo  debe  precederse  á  ella 354 

**  **        ¿Qué  es  parentesco  por  afinidad? 288 

**           **       De  las  personas  que  por  relaciones  de  fa- 
milia se  deben  alimentos 803 

'*           **        Cuándo  cesa  la  obligación  de  prestar  ali- 
mentos       330 

"  **        De  la  deuda  alimenticia 347 

"  "        La  deuda  alimenticia  es  indeterminada 

con  relación  al  tiempo  y  á  su  duración.      348 
**  **       La  deuda  alimenticia  no  es  renunciable.  .      350 


Freitai  Sobre  la  investigación  de  la  maternidad 

de  los  hijos  naturales 57 

Derechos  de  los  padres  en  la  persona  de 
sys  hijos  naturales  reconocidos 66 
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De  los  hijos  naturales.  .  •  • 

El  reconocimiento  de  la  filiación  natural 
por  escritura  pública  es  irrevocable.  El 
que  la  hiciere  no  podrá  retractarse  aun 
que  el  reconocido  no  lo  haya  aceptado. 

Pero  semejante  escritura  no  hará  prueba 
alguna  si  fuese  nula,  6  viniera  á  ser 
anulada 140 

El  reconocimiento  de  los  hijos  naturales 
so  pena  de  nulidad,  no  puede  ser  hecho 
sino  por  escritura  pública  6  en  testa- 
mento ó  codicilo;  bastando  que  la  volun- 
tad de  reconocer  se  muestre  aun  en 
términos  enunciativos  6  por  una  frase 
incidente 145 

Prohíbese  también,  cuando  el  reconoci- 
miento fuese  hecho  solo  por  el  padre  6 
solo  por  la  madre,  que  se  declare  el 
nombre  de  la  persona  de  quien  <S  en 
quien  se  tiene  el  hijo,  á  menos  que  esta 
ya  lo  haya  reconocido;  7  tales  declara- 
ciones se  reputarán  como  no  escritas.  •      149 

Suceden  los  hijos  naturales  como  here- 
deros universales,  si  su  padre  <S  su  ma- 
dre, no  hicieren  testamento,  ni  dejaren 
descendientes  legítimos  6  legitimados  - 
concurriendo  sin  embargo,  con  los  de- 
más hijos  naturales  reconocidos 180 

Se  prohibe  que  los  hijos  de  coito  dañado, 
peapi  reconocidos  por  su  padre  6  madre. 
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7  se  probibe  también  que,  respecto  á  la 
paternidad  6  maternidad  de  ellos,  se 
entable  en  juicio  cualquier  inyestiga- 
cion  especial 217 

*<  El  parentesco,  6  es  por  consanffuinidad  6 

es  por  afinidad» 
Son  parientes  por  consanguinidad,  los  ia« 
dividuos  de  uno  j  otro  sexo,  ^ue  pro- 
ceden un  tronco  común 240 

**  El  parentesco  se  distingue  por  líneas  j  se 

cuenta  por  grados,  conforme  se  deter- 
mina en  este  Código,  para  todos  los 
efectos  declarados  en  las  leyes 245 

^*  Se  entiende  por  línea  toda  la  s^rie  de  los 

parientes,  ya  procedan  unos  de  otros, 
ya  solo  procedan  de  un  tronco  común. 
Se  entiende  por  grado  cada  una  de  las  ge- 
neraciones de  que  se  compone  cada  una 
de  las  líneas 247 

**     ,  ^  De  las  líneas  del  parentesco 252 

**  En  la  línea  recta,  ya  sea  descendiente  6 

ascendiente,  la  proximidad  de  paren- 
tesco se  cuenta  porel  número  de  grados; 
siendo  en  línea  descendiente,  el  hijo 
es  pariente  del  padre  en  primer  grado 
el  nieto  en  segundo,  el  bisnieto  en  ter- 
cero, y  así  en  adelante;  y  en  línea  as- 
cendiente» siendo  el  padre  recíproca- 
mente pariente  del  h\¡o  en  primer  grado 
el  bisabuelo  el  tercero  y  así  en  adelante*      2SS 


—  ÍXVIIÍ — 
Áatona  .  UateriRS  Pí^iaM 

^^mmtmmmmm»mam  «-v......^..  mm^^^mm^.^.m 

Freitai  C¿mo  se  mide  el  parentesco 258 

**  La  calificación  de  legítimos,  es  correlati- 

vamente aplicable  á  todos  los  individuos 
de  la  línea  recta  <S  colateral,  que  tuvie- 
sen entre  sí  parentesco  legítimo,  esto 
es,    derivado    de   matrimonio   válido 

6  putativo 268 

"  Son  hijos  legítimos  los  concebidos  durante 

el  matrimonio  válido  6  putativo,  de  su 
padre  7  madre  como  también  los  legiti* 
mados  por  (subsiguiente  matrimonio, 
esto  es,  por  el  matrimonio  de  su  padre 

7  madre  posterior  á  la  concepción.  •  •      269 
*'                     Cuando^  los  hermanos  unilaterales  proce*  * 

den  de  im  mismo  padre  tendrán  el 
nombre  de  hermanos  paternos.  Cuando 
procedieren  de  una  misma  madre,  ten- 
drán el  nombre  de  hermanos  matemos,      273 

Cómo  se  cuenta  el  parentesco  aplicado  á 
impedimentos  para  el  matrimonio.  .  '.  •      274 

La  proximidad  de  parentesco  por  afini- 
nidad,  se  cuenta  por  el  mismo  número 
de  grados  en  que  cada  uno  de  los  C4Sn« 
7uges  estuviese  con  sus  parientes  por 
consanguinidad. 

En  la  línea  recta,  sea  descendente  6  as- 
cendente el  7erno  6  nuera  en  relación 
al  suegro  ó  suegra,  están  recíproca- 
mente en  el  mismo  grado,  en  que  d 
hijo  6  hija  en  relación  al  padre  6  madre 
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y  así  en  adelante 287 

El  parentesco  por  afinidad  no  induce  pa« 
rentesco  alguno  para  los  parientes  con- 
sanguíneos de  uno  de  los  c<Snjuge9  en 
rela<*ion  á  los  parientes  coniiangaíneos 

del  otro  cónyuge 290 

Los  parientes  ilegítimos  no  hacen  parte  de 
la  familia  de  los  parientes  legítimos. 
Pueden,  sin  embargo,  adquirir  algunos 
de  los  derechos  en  las  relaciones  de  fa- 
milia, que  hemos  seiialado  en  nuestro 
artículo  18,  en  los  casos  y  en  la  forma 

que  este  Código  determina 292 

De  los  parientes  ilegítimos.  .•.•••••      292 
A  qué  parientes  incumbe  la  obligación  de 

prestar  alimentos? 296 

No  será  atendido  ningún  pariente  que  pi- 
diere alimentos,  sino  probare  su  estado 
de  necesidad;  á  saber,  que  le  &ltan  me- 
dios para  alimentarse,  y  que  no  tiene 
posibilidad  de  adquirirlos  por  su  tra* 
bajo,  sea  cual  fuere  la  causa  que  lo  haya 

reducido  á  tal  estado 822 

£1  pariente  que  hubiese  prestado  alimen- 
tos Toluntariameute  6  por  decisión  ju- 
dicial, no  tendrá  derecho  á  demandar  á 
otros  parientes  por  cualquier  cuota  de 
que  se  hubiese  desprendido,  aunque  es« 
tos  parientes  sean  del  mismo  grado.  •  •      824 

Los  alimentos  son  naturales  ó  dyilés. 
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En  los  alimentos  naturales,  se  comprende 
úcicamente  lo  necesario  para  el  sustento 
habitación  j  yestuarío  del  alimentado  j 
para  el  tratamiento  de  enfermedades.        324 

Quiénes  no  tienen  obligación  de  prestar 

alimentos 825 

Prohíbese  en  cuanto  al  derecho  de  pedir  6 
recibir  alimentos  futuros: 

1.°  Que  sea  compensado  en  cualquiera 
obligación; 

2P  Que  sea  objeto  de  transacción; 

8.°  Que  sea  renunciado; 

4.^  Que  se  trasmita  por  actas  entre  vivos, 
6  por  fallecimiento  del  acreedor  6  deu- 
dor de  loa  alimentos; 

6.°  Que  sea  hipotecado,  embargado  6  se- 
cuestrado        345 

La  acdon  de  alimentos  será  sumaria,  si  no 
fuere  acumulada  con  otra  que  deba  te- 
ner proceso  ordinario:  y  luego  en  el 
principio  de  la  causa  6  en  el  caso  de 
ella,  el  juez  podrá  decretar  la  presta- 
ción de  alimentos  provisionales  para  la 
subsistencia  del  autor,  y  también  para 
los  gastos  de  la  causa,  si  durante  ella 
se  justificare  la  &lta  absoluta  de  me- 
dios* 

De  la  sentencia  que  decretare  la  presta^ 
don  de  alimentos  no  se  admitirá  re- 
curso con  efecto  suspensivo,    para  re- 
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(¿birlos  alimentos  el  vencedor  no  estará 
obligado  á  prestar  fianza  6  canción,  .  •      353 

F&T&rd                De  la  patria  potestad  en  los  hijos  natu- 
rales       160 

**  Hijo  incestuoso,  es  el  nacido  de  un  co- 
mercio ilícito  de  dos  personas,  entre 
quienes  el  matrimonio  está  prohibido 
por  la  ley,  á  causa  de  parentesco  <S  de 
afinidad 211 

Febrero  reformado— -Parentesco,  su  grado  7  modo  de  con- 
tarse  ' 260 


fintierreí  Femandei — Beconocimiento  de  hijos  naturales.  •        63 
*'  "        Sobre  los  alimentos   debidos  á  los  hijos 

naturales. — Examen  de  las  partidas  á 

este  respecto 92 

**  **        De  los  derechos  que  tienen  los  hijos  natu- 

rales en  la  herencia  de  sus  padres.  •  .  •      181 

"  **        De  los  hijos  ilegítimos 201 

*'            "        Incapacidadad  de  heredar  los  hijos  ilegí- 
timos       231 

"  *'        Del  parentesco 242 

•*  **        Sobre  el  parentesco. 278 
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Soyena                 De  la  investigacioD  de  la  paternidad  j  ma- 
ternidad          28 

Derechos  de  los  padres  en  los  bienes  de 
sus  hijos  naturales •  •  •      1^8 

U  hijo  reconocido  por  el  padre  6  por  la 
madre,  6  por  los  dos  de  común  acuerdo, 
tiene  derecho: 

1?  A  llevar  el  apellido  del  que  le  reco- 
nozca; 

2?  A  ser  alimentado  por  este; 

3?  A  percibir  la  porción  hereditaria  de- 
terminada          91 

**  Cuando  el  padre  y  la  madre  separada- 
mente reconozcan  un  hijo  natural,  no 
podrán  reyelar,  en  el  acto  del  reconoci- 
miento, el  nombre  de  la  persona  con 
quien  lo  hubo,  ni  espresar  ninguna  ^ 
circunstancia  por  donde  pueda  ser  re- 
conocida        149 

Se  prohibe  la  investigación  de  U  pater- 
nidad j  la  maternidad  de  los  hijos  na- 
cidos fuera  del  matrimonio •      152 

**  Derecho  de  los  bijos  naturales  á  una  por- 

ción en  la  herencia  de  sus  padres.  .  •  •      171 
*'  La  línea  es  recta  ú  oblicua. 

Se  llama  recta  la  s^rie  de  personas  que 
descienden  unas  de  otras. 

Oblicua  la  de  las  personas  que  sin  descen- 
der unas  de  otras  vienen  de  un  mismo 
tronco. 
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La  distancia  de  los  parientes  entre  si  se 
mide  por  grados 247 

C6mo  se  mide  el  parentesco •      245 

Grados  de  parentesco 256 

Parentesco  aplicado  á  los  impedimentos 
del    matrimonio : 276 

El  padre  j  la  madre  están  obligados  á 
criar  á  sus  bijos,  educarlos  j  alimen- 
tarios. .  .  .  , 300 

Cesa  la  obligación  de  dar  alimentos,  cuan- 
do  el  que  los  dá  deja  de  ser  rico  6  de 
ser  indigente  el  que  los  recibe  j  debe 
reducirse  proporcionalmente  si  se  mi- 
nora el  caudal  del  primero  6  la  necesi- 
dad  del  segundo. 

También  cesa  la  obligación  en  los  mismos 
casos  en  que  está  autorizada  la  deshere- 
dación; 7  para  con  los  hijos  6  deseen- 
dientes,  cuando  su  necesidad  prorenga 
de  mala  conducta  ó  inaplicación.  .  .  •      326 

Sad  alimenta  nonposse  quitum  táli  in  specie 
filio  diuiti  rélinquij  sed  jure  sucessionis 
etc 101 

Diferencia  de  derechos  entre  los  legiti- 
mados por  BLbsiguiente  matrimonio  <S 
de  otra  manera 184 

Parentesco  por  afinidad 288 

Es  incestuoso,  para  los  efectos  ciyiles: 
1.^  El  concebido  entre  padres  que  es- 
taban uno  con  otro  en  la  línea  recta 
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de  1a  oonaangoinidftd  6  afinidad;  2.^  El 
concebido  entre  padrea,  de  loa  cualea 
el  uno  ae  hallaba  con  el  otro  en  el  ae* 
gundo  gradoü  tranaveraal  de  conaangui- 
nidad  <S  afinidad;  3P  £1  concebido  en- 
tre padrea  de  loa  cuales,  el  uno  era  her- 
mano de  un  ascendiente  del  otro.  La 
consanguinidad  7  afinidad  de  que  se  trata 
en  este  inciso,  comprende  la  legítima  y 

la  ilegítima : 210 

SoBialeí  Es  sacnUgo  el  concebido  entre  padres  de 

los  cuales  alguno  era  clérigo  de  órdenes 
mayores,  6  persona  ligada  por  yoto  so« 
lemne  de  castidad  en  orden  religiosa 
reconocida  por  la  Iglesia  Católica.  •  •'•  316 
^*  Parentesco,  es  la  relación  que  existe  en- 
tre personas  unidas,  por  el  vínculo  de 
la  sangre. 
Parentesco,  por  consanguinidad,  es  la  re- 
lación de  aangre  que  existe,  entre  las 
personas  que  descienden  de  un  tronco 
común 240 


lUmU  y  loUia  Loa  hijoa  habidoa  de  concubina  no  neoe* 

aitan  el  reconocimiento  del  padre.  ...       11 
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Disenreos  de  Mra.  Lahary  7  Duyejrier, 

acerca  la  filiaciou  de  loa  hijos  naturales,        57 
Discurso  sobre  la  paternidad  7  filiación.  •        57 
De  los  alimentos  debidos  á  los  hijos  na- 
turales   • 98 
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Sentencias  del  parlamento  de  Grenoble, 

sobre  hijos  naturales 86 

Sentencias  del  parlamento  de  Aix,  sobre 
educación  de  los  hijos  naturales.  •  •  •        87 

Palios  sobre  los  hijos  naturales 81 

Sentencias  del  Parlamento  de  París»  res- 
pecto Á  hijos  naturales 81 

Sentencias  del  parlamento  de  Tolosa,  so- 
bre lo  mismo *  •  •        85 

Causa  entre  Esperanza  J0I7  7  el  Sr« 
Qríffon,  sobre  quién  tenia  derecho  á 
cuidar  de  un  hijo  natural 126 

El  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos 
menores,  jamás  pertenece  i  la  madí^ 
natural • 163 

Sobre  si  los  hijos  naturales,  tienen  dere» 
cho  á  percibir  aliaientos.  t  ••••••  é        98 
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Sobre  los  alimentos  j  educación  que  se 
deben  á  los  l^jos  naturales 111 

Escrito  publicado  en  su  Seyista  de  Le- 
gislación 7  Jurisprudencia,  acerca  de  la 
patria  potestad  en  los  hrjos  ilegítimos.        76 

Escrito  del  Dr.  Oomez  de  Laserna,  pu- 
blicado en  la  Berista  de  Legislación  y 
Jurisprudencia,  esplicando  la  ley  11  de 
Toro,  acerca  de  los  hijos  naturales.  .  •         6 
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chos  á  los  hijos  naturales  que  i  los  legí- 
timos       106 

"  117,  cap.  7 — Sobre  los  alimentos  debidos 

i  los  hijos 297 

"  89,  cap.  12,  §  6~De  los  hijos  naturales.      298 

««  115,  cap.  3  y  4 — De  los  derechos  de  los 

parientes  á  los  alimentos  y  cuándo  y 

porqué  acaban,  en  latín 331 

Traducido  al  español • 338 

KovWma  BecopIlaflon-^Ley  5,  tít.37rlib*  7— Los  padres 

.que  esponen  á  sus. hijos  pierden  la  pa- 
tria potestad  sobre  ellos  y  todos  sua 
derechos.  • * •      319 
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heredar 193 

*«  "        Ley '  7,  tít.  20,  lib.  10— De  los  derechos 

de  los  hijos  legitimados  por  rescripto.  •      181 
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Paitidaí  3!— Ley  2,  tít.  2— De  los  bienes  de  los 

hijos  naturales 161 

"  4í — Ley  1,  tít.  15— Definición  de  los  hijos 

naturales. •  •         7 

•*  4* — Ley  2,  tít.  14— De  las  pruebas  déla 

filiaeion  natural •  •  •  8 

4í— Ley  2,  tít.  17— Qu¿  son  hijos  na- 
turales         77 

6! — ^Ley  8,  tít.  13 — ^Hijo  natural  es  el  ha- 
bido de  alguna  muger  de  que  non  fuese 
duda  que  U  él  tenia  por  suya,  é  que 
fuese  el  hijo  engendrado  en  tiempo  que 
que  él  non  hobiesse  muger   legítima, 

nin  ella  otro  si  marido 7 

"  4— Ley  1,  tít.  13— De  los  hijos  legítimos.      270 

4— Ley  4,  tít.  6 — Cuántos  grados  cuenta 

la  Iglesia  en  el  parentesco 277 
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f  artidaí  4— Ley  5,  tít.  6  — Pareatesco  por  afinidad.      289 

4 — Ley  8  y  4,  tít.  19 — Deberes  de  los  pa- 
dres y  madres  para  con  sus  hijos  •  •  •  •      299 
4 — Ley  7,  tít.  19 — De  los  alimentos  de- 
bidos á  los  parientes 322 

4— Ley  7,  tít.  19,  part,  4 — Deber  del  Juez 
cuando  uno  negare  que  fulano  es  su 

hijo 853 

4 — ^Leyes  1  y  2,  tít.  16 — De  los  hijos  ile- 
gítimos       212 

4 — Ley  5,  tít  19 — De  los  hijos  naturales.      228 

4 — Ley  1,  tít.  6 — Del  parentesco 245 

4 — Ley  3,  tít.  6 — De  los  grados  de  pa- 
rentesco y  c6mo  se  cuentan 245 

6— Ley  4,  tít.  3,  part.  6 229 

6 — Ley  10,  tít.  13 — Los  hijos  ilegítimos 
no  tienen  derecho  á  la  herencia  de  sus 

padres 229 

6*— Ley  10,  tít.  13— El  hijo  espúreo  es 

incapaz  de  recibir  nada  del  padre.  •  •  •        99 
7*-^Ley  1,  tít.  11 — Sobre  la  condición 

de  los  hijos  naturales. 8 

Cómo  se  mide  el  parentesco. 248 

f  roudhon             Fuerza  del  reconocimiento  de  hijos  natu- 
rales hecho  bajo  firma  priyada 118 

**  Derecho  de  los  padres  en  los  bienes  de  sus 

hijos  naturales 164 

PalftciOK  Rubios    El  quinto  que  se  deja  á  los  hijos  naturales 

63  por  yía  de  alimentos 99 
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Somero  y  fiinzo    De  las  diferentes  clases  de  h\jos  ilegítimos.      215 


Seoane  Sobre  los  hijos  natural 15 


Tribunal  Supremo  de  Jnstiela  de  España— Sentencia  de  8  de 

Octubre  de  1853,  sobre  reconocimiento 

de  un  hijo  natural 14 

"  **        Sentencia  de  10  de  Julio  de  1846,  decidió 

que  no  bastaba  la  prueba  por  medio  de 
testigos,  de  que  uno  es  hijo  de  otro  y 
que  le  ha  preferido  en  su  testamento, 
si  aquel  de  quien  pretende  ser  hijo  ha 
manifestado  que  no  lo  era  en  su  última 

yoluntad 54 

Tello  Fernandez  Afirma  que  el  padre  no  puede  esceder  del 

quinto  ..•....., 101 
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De  la  prueba  del  reconocimiento  de  hijoB 
naturales 144 

La  patria  potestad  del  padre  j  de  la  madre 
de  un  hijo  natural  no  se  estiende  á  los 
bienes  de  este 163 
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Bazones  que  se  dan  para  prohibir  la  in- 

vestigacion  de  la  paternidad 49 

Nota  á  su  artículo    del  Código.  .  *  •  •  •      276 

Nota ' 295 

Del  reconocimiento  de  hijos  naturales,  por 
Begistro  Ciyil 56 
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Del  derecho  de  los  padres  de  los  hijos 

naturales 12 

Derechos  y  deberes  respectivos  de  los  pa- 
dres é  hijos  naturales  reconocidos.  .  •  77 
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